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MARTINEZ: 

LIBRERÍA  BE  JUECES» 

TOMO  PRIMERO. 


LIBRERÍA 

DE  JUECES , 

ÚTILÍSIMA  Y  UNIVERSAL 

Para  Abogados,  Alcaldes  Mayores-  y  Ordinarios,  Corregidores  é  In¬ 
tendentes,  Jueces  de  Residencia  y  de  Visita  de  Escribanos  de  toda 
España  ,  Receptores  de  Castilla  y  Aragón,  Regidores,  Juntas  de  Pro- 
prios,  Contribución  y  Pósitos,  Personeros  ,  Diputados  del  Común  y 
demas  Individuos  de  Tribunales  Ordinarios:  añadida  é  ilustrada  con 
mas  de  dos.  mil  Leyes  Reales ,  que  autorizan 

su  Doctrina. 

TOMO  I* 

En  que  por  exposición  uñlversal  decisiva  del  Real  Derecho  de  España  Se 
explican  todas  las  Qüestiones  prácticas  y  Leyes  Reales  ,  que  conforman  cóii 
IP342.  del  Civil  ,  sus  diferencias  y  materias  de  Crimen,  Indultos  y  Pe¬ 
nas:  Los  Fueros  y  Leyes  Municipales  de  Aragón:  Sus  Concordancias  y 
Discordancias  con  las  de  Castilla  ;  Los  Juicios  de  ambos  Reynos  y  for¬ 
mularios  de  su.s  Procesos,  como  son:  el  de  Residencia:  el  de  Visita  de 
Escribanos  :  el  de  Contrabandos:  el  de  Aprehensión  :  Emparamento:  Inven¬ 
tarios:  Manifestación:  Firma:  Civil  Ordinario:  Executivo  :  Cesión  ó  Con¬ 
curso  :  Querella:  Criminal  de  Oficio:  el  de  Competencias  con  el  Eclesiás¬ 
tico :  el  Escolástico :  el  Santo  Tribunal  y  otros.  Los  casos  en  que  la  Justicia 
Real  conoce  de  Fuero  :  sobre  Eclesiásticos ,  y  á  los  que  se  extiende  la  Real 
Jurisdicción:  con  inserción  de  muchos  Reales  Decretos,  Cédulas,  Instruc¬ 
ciones  y  Pragmáticas  de  Policía,  Gobierno  y  Justicia:  conque  todo  Cor¬ 
regidor  y  Alcalde  puede  desempeñar  Su  empleo,  y  encontrar  fácilmente  por 

el  Indice,  que  está  al  fin,  quaiesquíer  punto. 

SU  AUTOR 

Don  Manuel  Silvestre  Martínez ,  del  Consejo  de  S .  M. ,  stt  Fiscal 
que  ha  sido  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  en  el  Perú  ,  actual¬ 
mente  en  Nueva  España,  Oidor  Decano  de  la  de  Guadalaxara  ,  y  Juez 
General  de  Bienes  de  Difuntos  ultramarinos ,  é  intestados 

de  la  misma ,  y  su  distrito . 

SEPTIMA  IMPRESION. 

CON  PRIVILEGIO  EN  MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  DON  BENITO  CANO. 

'  AÑO  DE  MDCCXCL 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Llera  ,  plazuela  del  ¿ángel  junto  á  la  Nevería » 


El  Autor  tiene  privilegio  exclusivo ,  dado  por  S.  M.  en  Aran- 
juez  a  12  de  Abril  de  178  y  ,  para  que  ninguna  persona  pueda 
reimprimir  esta  obra  intitulada  Librería  de  Jueces,  sino  quien 
tenga  su  poder ,  pena  de ,  cincuenta  mil  maravedís  y  y  la  de  perder 
iodos  los  libros  5  moldes  3  ^  perteneciente  á  la  impresión .  > 


EL  REY. 


P or  quanto  por  parte  del  Licenciado 
Don  Manuel  Silvestre  Martínez,  Abogado 
de  los  Reales  Consejos ,  y  del  Colegio  de 
Madrid ,  se  ocurrió  al  mi  Consejo ,  exponien¬ 
do:  que  con  mucho  trabajo,  aplicación  y  es- 
•  tudio  habia  compuesto  la  obra  intitulada  Z/- 
brería  de  Jueces ,  muy  útil  para  Abogados, 
Alcaldes ,  Corregidores  y  demas  Personas 
que  apetezcan  imponerse  en  la  Jurispruden¬ 
cia  Práctica  y  Resoluciones  mas  modernas 
de  rigorosa  observancia ,  en  ocho  tomos ,  de 
los  quales  los  quatro  últimos  se  estaban  ya 
imprimiendo ,  en  virtud  de  licencias  del  mi 
Consejo,  en  los  mismos  términos  que  le  fué- 
ron  dadas  para  la  impresión  de  los  quatro 
primeros;  en  cuya  atención,  para  poder  reim¬ 
primir  toda  la  obra  completa  en  los  expre¬ 
sados  ocho  tomos  de  que  se  compone ,  sin 
incurrir  en  pena  alguna ,  y  que  otras  per¬ 
sonas,  sin  su  permiso  ó  poder,  no  lo  execu- 
ten  en  perjuicio  suyo,  y  que  en  su  caso  se 


impongan  las  correspondientes  á  los  contra¬ 
ventores  ,  suplicó  al  mi  Consejo  le  hiciese 
la  gracia  de  concederle  Real  Privilegio  ex¬ 
clusivo  ,  por  tiempo  de  diez  años ,  ó  como 
fuese  de  su  agrado :  y  visto  por  los  del  mi 
Consejo ,  se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula: 
por  la  qual  concedo  Privilegio  al  expresado 
Don  Manuel  Silvestre  Martinez ,  para  que 
sin  incurrir  en  pena  alguna ,  por  tiempo  de 
diez  años  primeros  siguientes,  que  han  de  cor¬ 
rer  y  eontarse  desde  el  dia  de  la  fecha  de 
ella,  pueda,  ó  la  persona  que  su  poder  tu¬ 
viere,  y  no  otra  alguna,  imprimir,  reim¬ 
primir  y  vender  la  dicha  obra ,  que  ha  com¬ 
puesto  en  ocho  tomos,  intitulada  Librería  de 
Jueces ;  con  tal  de  que  sea  en  papel  fino  y 
buena  estampa,  viéndose  ¡ antes  en  mi  Con¬ 
sejo  ,  y -estando  rubricada  y  firmada  de  mi 
Secretario  y  Escribano  de  Cámara  y  de  Go¬ 
bierno  de  el  ^  guardándose  lo  dispuesto  y 
prevenido  por  las  Leyes  y  Pragmáticas  de 
estos  Reynos,  y  lo  demas  acordado  por  el  mi 
Consejo  por  punto  general.  Y  prohibo  ,  q^e 

ninguna  persona ,  sin  licencia  del  mencionado 
&  Don 


Don  Manuel  Silvestre  Martínez,  imprima,  ni 
venda  la  citada  obra  ,  pena  al  que  lo  hiciere 
de  perder ,  como  desde  luego  quiero  que 
pierda,  todos  y  qualesquier  libros,  moldes  y 
pertrechos  que  tuviere ,  y  mas  cincuenta  mil 
maravedís  ,  de  los  quales  sea  la  tercera  parte 
para  la  mi  Cámara ,  otra  para  el  Juez  que 
lo  setenciare ,  y  la  otra  para  el  Denuncia¬ 
dor;  y  cumplidos  los  dichos  diez  años,  quie¬ 
ro  ,  que  ni  el  referido  Don  Manuel  Silvestre 
Martínez,  ni  otra  persona  en  su  nombre,  usen 
de  esta  mi  Cédula  ,  ni  prosigan  en  la  impre¬ 
sión  de  la  citada  obra ,  sin  tener  para  ello 
nueva  licencia  mía ,  so  las  penas  en  que  in¬ 
curren  las  Comunidades  que  lo  hacen  sin  te¬ 
nerla  ;  y  mando  á  los  del  mi  Consejo ,  Pre¬ 
sidentes,  Oidores  de  las  mis  Audiencias  y 
Chancillerías ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la  mi 
Casa  y  Corte ,  y  de  las  mismas  Chancillerías, 
y  á  todos  los  Corregidores ,  Asistente ,  Go¬ 
bernadores,  Alcaldes  Mayores  y  Ordinarios, 
y  otros  Jueces,  Justicias,  Ministros  y  Per¬ 
sonas  qualesquier  de  todas  las  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  de  estos  mis  Reynos  y  Seño- 


ríos,  y  á  cada  uno,  y  qualesquier  de  ellos  en 
su  distrito  y  jurisdicción ,  vean ,  guarden  y 
cumplan  esta  mi  Cédula  ,  y  todo  lo  en  ella 
contenido  ,  y  la  hagan  guardar  y  cumplir  sin 
contravención  alguna ,  baxo  la  pena  de  otros 
cincuenta  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara. 
Fecha  en  Aranjuez  á  dos  de  Junio  de  mil  se¬ 
tecientos  setenta  y  dos. 

*»«,  *  |  }  f  *  ' 

-  t  i  .  rj  i  W  > 

v«*  -  j.  ,  i  >  *  t  >  *  .  ;  -  '  *** 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 

•  .  •'  *  '"v  .  '  i*  • 

«  '  "  .i  *  .  1  ;  »  .  ;  .. 

Don  Joseph  Ignacio  de  Goyeneche. 
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*X*res  causas  animáron  mi  idea  para  ía  composición: 
de  esta  Obra,  que  emprendí  gustoso  en  el  Reyno  de 
Aragón,  habiendo  advertido  siendo  Alcalde  Mayor, 
que  para  juzgar  arregladamente  según  sus  Fueros  y  Le¬ 
yes  ,  ( en  muchos  casos)  no  eran  bastantes  las  Reales  de 
Castilla ,  con  las  que  hecho  Concordancia  ,  y  universal 
Exposición  de  las  que  no  la  tienen ,  y  de  la¿>  Reales 
Cédulas ,  Decretos  y  Pragmáticas  posteriores  y  extra¬ 
vagantes  ,  que  son  comunes  a  toda  España ,  para  que 
á  poca  fatiga ,  y  menos  costa ,  le  sea  fácil  imponerse 
al  que  le  convenga  en  lo  municipal  de  ambos  Reynos, 
y  en  la  Práctica  Judicial  de  cada  uno ,  que  fue  la  pri¬ 
mera.  La  segunda ,  haberme  dicho  la  experiencia.,  qué 
un  Juez  de  Trienio  lleva  executoriada  la  naturaleza  de 
necesitado ,  y  por  consiguiente  la  falta  dekfcaudal  para 
muchos  Libros.  La  tercera  fue  instruir  a  los  Abogados 
pretendientes,  para  quando  sean  Alcaldes  ó  Corregido¬ 
res,  excusarles  abultadas  Librerías  ,  hasta  que  la  Fa¬ 
cultad  les  produzca  con  que  costearlas  y  tenerlas ,  co¬ 
mo  precisas  ,  por  respeto ,  para-,  caracterizar  la  digni¬ 
dad  de  otro  superior  empleo  perpetuo,  en  el  que  no 
tendrán  necesidad  de  este  Libro ,  sin  embargo  de  que 
incluye  muchos,  y  de  que  si  se  leyese  algunas  veces, 
Tom.  I.  *  en~ 


encontrará  en  cada  una  mas  Jurisprudencia  de  la  que  á 
primera  vista  aparece ,  con  la  certeza  de  que  su  doc¬ 
trina  es  segura  ,  de  que  mada  tiene  opinable  ;  y  de  que 
toda  resulta  de  Ley ,  Decreto ,  Cédula  ó  Real  Pragmá¬ 
tica  ,  Fuero  municipal  ú  Observancia  del  Reyno,  que 
es  el  norte  seguro  en  que  afianzan  su  acierto  los  Tri¬ 
bunales  de  España  :  Y  tu  si  te  hallases  en  alguno ,  sien¬ 
do  Corregidor  6  Alcalde ,  podrás  acreditar  el  tuyo  ,  ri¬ 
giéndote  por  quanto  en  él  te  expongo ,  y  teniendo  pre- . 
sentes  para  tu  buena ;  dirección  por  saludables  conse¬ 
jos  ,  los  siguientes  documentos  :  que  gobiernas  hom¬ 
bres,  y  no  has  de  gobernarlos  siempre :  que  ha  de  ser 
según  Leyes  de  España,  y  no  de  Justiniano,  Prusia, 
Inglaterra,  &c.  como  extrangeras  y  prohibidas  por  la 
Ley  quinta  y  título  sexto ,  libro  primero  del  Fuero  Real ; 

J 

La  quarta ,  título  quarto ,  libro  primero  de  las  Reales 
Ordenanzas  de  Castilla  :  La  tercera ,  título  primero , 
libro  segundo  de  la  Real  Recopilación ,  y  ia  primera  de 
Toro ,  con  otras  :  que  los  has  de  tratar  como  tú  quisie¬ 
ras  ser  tratado  de  tus  superiores  :  que  tus  acciones  han 
de  dar  exemplo  á  los  muchos  que  te  las  están  mirando: 
que  quando  reprehendas ,  adviertas  antes  si  tú  puedes 
ser  reprehendido  en  la  misma  materia:  que  de  todo  quan¬ 
to  juzgues ,  has  de  ser  juzgado  :  que  si  eres  buen  Pas¬ 
tor  ,  aunque  esquilmes  tu  Rebaño ,  no  has  de  desollar 
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tus 


tus  ovejas :  que  con  todos  has  de  ser  afable  y  no  so¬ 
berbio,  si  no  quieres  que  se  rebelen  tus  súbditos  y  verte 
ultrajado  de  ellos  :  que  uses  de  amor  y  caridad  ,  y  ten¬ 
gas  mas  de  cortés ,  que  de  serio ,  pero  con  ostentación 
y  respeto  del  empleo  :  que  no  has  de  ser  muy  rigoroso, 
ni  te  has  de  preciar  de  justiciero  :  que  no  has  de  mentir, 
para  conservar  tu  crédito,  ni  has  de  hacer  muchas  vi¬ 
sitas  donde  has  de  adquirir  desprecio  6  has  de  ser  sos¬ 
pechoso  :  que  has  de  tratar  á  los  Pobres  sin  diferencia 
de  los  Ricos ,  si  quieres  esperar  premio ,  sin  ofensa  de 
unos ,  ni  otros :  que  has  de  tener  fortaleza  para  casti¬ 
gar  á  los  que  quieran  superar  á  la  Justicia  :  que  has  de 
procurar  la  paz  en  tu  Jurisdicción ,  si  no  quieres  que 
te  hagan  guerra  :  que  tu  vida  debe  ser  clara  ,  para  que 
luzca  tu  ciencia ,  y  que  tu  razón  de  estado  no  ha  de 
ser  flaqueza  de  tu  razón :  que  con  pocas  palabras  sose¬ 
gadas  y  buen  semblante  te  darás  mas  á  estimar,  que 
con  muchas  apresuradas :  que  no  te  has  de  pagar  de 
lisonjas ,  ni  fiarte  de  los  que  hablan  mucho  ,  si  no  quie¬ 
res  verte  en  lazos  de  tu  enemigo  :  que  el  regalo  no  es¬ 
perado  suele  volverse  veneno :  que  honres  á  los  Le¬ 
trados  ,  y  distingas  de  los  legos ,  sin  agraviar  á  ningu¬ 
nos  :  que  al  adulador  le  oigas,  pero  no  le  creas :  que 
al  delinqüente  castigues ,  haciéndole  ver  su  delito  con 

blandura,  para  que  conozca  el  yerro:  que  para  resol- 
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ver  has  de  estar  despacio,*  y  para  executar  pronto: 
que  eí  sumo  rigor  solo  es  útil  con  los  atrevidos ;  pero 
ei  respeto  en  todos  á  tu  persona  ,  dignidad  y  empleo: 
que  para  gobernar  Poderosos,  mas  hace  maña  que  fuer¬ 
za  5  y  para  Regidores  de  Pueblos ,  la  razón  fundada 
ante  todos  hablando  claro  en  Ayuntamiento,  y  hon¬ 
rando  en  particular  á  cada  uno  :  que  en  todo  lance ,  en 
que  presumas  queja ,  desde  el  primer  pensamiento  has 
de  prevenir  la  salida  ,  para  quedar  ayroso  en  la  defensa: 
que  no  has  de  apasionarte,  hablando  de  Justicia,  por¬ 
que  no  sabes  quién  te  oye ,  y  se  sabe  por  quién  te  in¬ 
clinas:  que  cuides  del  bien  público ,  pero  no  le  hagas 
capa  del  mal  tuyo :  que  entre  hombres  no  dexes  de 
manifestar  tu  talento  en  tu  buena  explicación  y  modo, 
pero  entre  Doctos  no  te  precies  de  serlo ,  ni  uses  de 
autoridad  donde  no  tengas  razón  ,  porque  si  ésta  falta, 
texto ,  sea  el  que  fuese ,  no  aprovecha  :  que  no  has  de 
hablar  chistes  ni  bufonadas,  porque  no  es  propio  á  tu 
carácter ,  y  desmerece  tu  persona ,  como  si  baylas  ó 
danzas  :  que  en  tu  Facultad  debes  ser  el  mas  Sabio  en 
tu  Pueblo ,  como  que  los  has  de  gobernar  á  todos :  que 
la  Justicia  y  las  Leyes  son  sin  diferencia  para  Hom¬ 
bres  y  Mugeres,  Viejos  y  Mancebos,  Pobres  y  Ricos,  Sa¬ 
bios  é  Indoctos ,  Simples  y  Astutos  ,  según  la  Ley  pri¬ 
mera  ,  título  sexto  del  Fuero  Regio ,  y  Ley  primera , 

tí- 


título  quarto ,  libro  primero  de  las  Reales  Ordenanzas 
de  Castilla  :  que  el  principio  de  todo  bien  es  el  temor 
de  Dios ,  y  la  mejor  sabiduría  ,  el  saber  salvar  tu  al¬ 
ma ,  siendo  buen  Christiano,  y  manifestándolo  en  tus 
obras  y  en  la  Iglesia  $  pues  hasta  esto  ha  de  menester  el 
que  gobierna ,  para  que  no  se  murmure  de  sus  circuns¬ 
tancias  :  y  si  así  te  portases ,  no  dudo  que  el  sudor  de 
la  batalla  le  enxugues  con  la  victoria ,  acordándote  de 
lo  que  Dios  te  previene  y  ofrece  en  su  Sacra  Biblia, 
al  capítulo  primero  del  Deuteronomio ,  versículo  1 6. 
ibi :  Audite  illos ,  &  cpuod  justum  est ,  judie  ate  :  Sive 
Civis  sit  Ule  ,  sive  Peregrinas.  Y  al  ip.  Nulla  eri't  dis- 
tinctio  personarum  :  ita  Rarvum  audietis  ut  Magnum : 
Nec  accipietis  cujusquatn  personante  quia  Dei  Judicium 
est.  Quod  si  difficile  vobis  visum  aliquid  fuerit ,  re¬ 
ferí  e  ad  me ,  &  ego  audiam.  VALE. 

f  _  .  « 

D.  M.  S.  M. 
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TABLA 

DE  LOS  CAPÍTULOS 

de  este  Tomo  I. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

tin  que  por  Exposición  universal  decisiva  del  Real 
Derecho  de  Castilla  se  explican  sus  Títulos  y  Qües- 
tienes ,  que  tienen  concordancia  con  mil  trescientas 
quarenta  y  dos  del  Civil ,  en  su  Instituía  ,  por  el  or¬ 
den  de  los  99.  Títulos  que  encierra :  sus  diferencias 
contadas  en  lo  Civil,  y  Resumen  de  todo  lo  respectivo 
á  Juicios  públicos ,  Penas  y  materias  de  crimen ,  con 
inserción  de  las  Leyes  extravagantes  ó  sueltas  ,  Cé¬ 
dulas,  Órdenes  y  Pragmáticas  concordantes  y  pu¬ 
blicadas  hasta  el  año  de  1^63.  con  dos  mil,  y  mas  Le¬ 
yes  Reales ,  que  autorizan  toda  la  doctrina  á  conti¬ 
nuación  del  mismo  Capítulo. 

CAP.  II.  En  que  por  Exposición  universal  decisiva  se 
explican  todos  los  Fueros  prácticos  y  Leyes  Munici¬ 
pales  del  Reyno  de  Aragón,  por  el  orden  del  pri¬ 
mer  Capítulo  :  las  Concordancias  y  Discordancias, 
con  las  Decisiones  del  Real  Derecho  de  Castilla, 
Decretos,  Pragmáticas,  Cédulas  y  Providencias  Rea- 
/  '  les 


Ies  comunes  á  ambos  Reynos  hasta  el  año  de  1^63; 
CAP.  III.  En  que  se  exponen  los  Juicios  Forales  de  Ara- 
■  gon,  y  Ordinarios  de  Castilla  ,  con  la  Concordancia 

de  los  de  ambos  Reynos ,  en  forma  práctica  :  exten- 

_ 

sion  de  sus  Providencias ,  y  Formulario  de  cada  Pro¬ 
ceso  :  como  el  de  Aprehensión,  Inventario,  Mani¬ 
festación,  Emparamento  6  Seqüestro,  Firma,  Civil 
Ordinario ,  Executivo,  Criminal  de  Parte  y  de  Oficio, 

Cesión  ó  Concurso,  Competencias  con  el  Eclesiás- 

•  > 

tico,  el  Escolástico,  el  Santo  Tribunal  y  otros:  y 
Exposición  de  los  ocho  en  que  la  Justicia  Real  conoce 
de  Fuero,,  en  Aragón  sobre  Eclesiásticos  de  ambos 
Estados,  en,  quantos  casos  y  modos  ,  y  á  los  que  se 
extiende  la  Real  jurisdicción.. 

CAP.  IV.  En  que  se  hace  Exposición  universal  de  los 
Reales  Decretos ,  Cédulas,  Ordenanzas  y  Pragmáticas 
sueltas,,  publicadas  hasta  el  año  de  1*763.,  inclusive, 
de  Justicia Gobierno*  y  Policía  :  el  Juicio  y  modo 
de  proceder  en  Causas  de  Contrabando  y  de  Comiso; 
y  diferentes  Ramos  de  la  Real  Hacienda  ,  que  se  ad¬ 
ministran  por  la  Justicia ,  Contribución ,  Pósitos,  In¬ 
dultos  y  casos  posibles  en  un  Trienio.. 

CAP.  V.  En  que  se  expone  la  forma  práctica  del  Jui¬ 
cio  de  Residencia  trienal  de  Ministros  de  Justicia, 

desde  que  se  despacha  la  Comisión ,  hasta  que  vuelve 
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á  la  Escribanía  de  Cámara ,  con  los  casos  posibles 
de  suceder  :  obligaciones  de  todos  los  Residenciados, 
sus  Defensas  y  extensión  material  del  Proceso  ,  arre¬ 
glado  á  las  últimas  Providencias  del  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Castilla. 

CAP.  VI.  En  que  se  expone  la  Dirección,  Forma  y  Prác¬ 
tica  del  Juicio  de  Visita  6  Residencia  de  Escribanos, 
que  se  hace  por  Decenios,  con  extensión  de  las  par¬ 
ticularidades  del  Proceso  y  casos  posibles  desde  su 
principio  hasta  la  execucion  de  todo :  obligaciones 
de  los  Escribanos ,  y  penas  de  sus  delitos ,  con  For¬ 
mulario  para  las  providencias  y  circunstancias  de  los 
de  Tribunales  exentos ,  según  las  últimas  Reales  Re¬ 
soluciones. 
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CAPITULO  PRIMERO 


En  que  por  exposición  universal  decisiva  del  Real 
Derecho  de  Castilla  se  explican  sus  Títulos  y  Qües- 
tiones,  que  tienen  concordancia  con  mil,  trescientas 
quarenta  y  dos  del  Civil  ,  en  su  Instituía  ,  por  el 
orden  de  los  noventa  y  nueve  Títulos  que  encier¬ 
ra  :  sus  diferencias  contadas  en  lo  Civil  ,  y  Resu¬ 
men  de  todo  lo  respectivo  á  Juicios  públicos,  Pe¬ 
nas  y  Materias  de  Crimen:  con  inserción  de  las  Le¬ 
yes  extravagantes  ó  sueltas,  Ordenes ,  Cédulas 
y  Pragmáticas  concordantes,  y  publi¬ 
cadas  hasta  el  año  de  1^63. 

En  nombre  de  Dios  Trino ,  y  Uno ,  y  de  la  Inmaculada  Con w 
cepcion  de  su  Santísima  Madre  nuestra  Señora,  y  demas 
■  Personas  de  su  Sagrada  Familia,  Amen. 

J.  M.  J,  J.  y  A» 


§.  I. 


N.i  T^TO  hay  Escritor 
JL N  Jurista  ,  que 
haya  dexado  de  difinir  á  la 
Justicia  ,  constante  y  per- 
Tom,  I. 


petaa  voluntad  de  dar  á  ca¬ 
da  uno  lo  que  es  suyo  :  mas 
por  haberlo  leido  entre  los 
Teóricos  Intérpretes  del 
A  De- 
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Derecho  Civil  ,  que  por  ser 
así  entre  los  Prácticos  en 
el  Real  Derecho  Español, 
donde  con  mas  propiedad 
la  han  difinido  nuestros 
Soberanos  ,  diciendo  ser 
una  virtud  jurisdiccional  con 
que  se  gobierna  el  mundo , 
y  se  mantienen  las  cosas 
en  el  estado  que  prefine  la 
Ley  ,  con  la  que  el  Juez  de¬ 
be  dar  lo  que  por  su  legítimo 
derecho  á  cada  uno  perte¬ 
nece  :  es  salud  del  pueblo, 
madre  de  todos  los  bienes: 
virtud  que  siempre  dura  en 
la  voluntad  del  justo:  y  fin 
de  las  controversias  huma¬ 
nas.  Es  con  la  que  oido  el 
Actor  y  el  Reo,  visto  el  mas 
ó  ménos  mérito  de  las  per¬ 
ras  ó  de  la  causa ,  se  pro¬ 
nuncia  lo  que  según  Dere¬ 
cho  corresponde.  A  seme¬ 
janza  de  aquella  que  Dios 
nos  señala  en  sus  Divinas 
Letras  ,  siendo  el  primero 
que  con  nuestro  Padre  Adan 
hizo  justicia  ,  averiguado  el 
delito,  y  su  parte  convicta: 
no  como  Dios  ,  porque  na¬ 
da  se  le  escondía  ;  sí  es 
como  Juez  Supremo  de  Cie¬ 
lo  y  Tierra  ,  manifestándo¬ 
nos  desde  aquel  tiempo  el 
modo  y  circunstancias  de 
administrarla ,  sin  las  distin- 
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ciones  con  que  los  Autores 
han  dado  lugar  á  disputas, 
que  pudieran  excusar ,  aten¬ 
diendo  á  que  en  el  mas  ó  mé¬ 
nos  mérito  se  incluyen  todas, 
nazca  de  contrato,  ó  de  otra 
cosa,  sea  premio,  ó  sea  pena, 
siempre  hemos  de  parar  en 
que,  dando  á  cada  uno  lo  que 
le  toca,consideradas  sus  qua- 
lidades,  es  justicia  y  princi¬ 
pio  de  derecho  ,  como  el  no 
dañar  á  otro ,  y  vivir  hones¬ 
ta  mente  el  que  la  administra, 
sabiendo  separar  las  cosas 
justas  de  las  que  no  lo  sean, 
con  ciencia  de  las  Humanas 
y  Divinas:  de  las  Humanas, 
sabiendo  el  Derecho  Real  y 
el  Canónico:  de  las  Divinas, 
siendo  buen  Christiano  y  Ca¬ 
tólico  ;  con  cuyas  prendas 
se  hallará  el  Juez  enterado 
de  lo  que  es  Jurisprudencia, 
y  distinguirá  el  derecho  pri¬ 
vado,  como  particular  á  ca¬ 
da  uno  ;  del  público  ,  co¬ 
mo  respectivo  al  bien  co¬ 
mún  :  y  por  estos  princi¬ 
pios  ,  que  son  los  mas  fáci¬ 
les  ,  se  encontrará  en  lo 
mas  elevado  del  saber.  Em¬ 
pezando  por  el  natural  De¬ 
recho, 

2  Que  es  una  luz  da¬ 
da  por  naturaleza  á  todo 
viviente  ,  como  el  entendí - 

.  -  míen- 
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miento  al  hombre  ,y  el  ins¬ 
tinto  al  bruto  ,  con  quien  le 
iguala  en  quanto  á  la  crian¬ 
za  de  los  hijos,  y  otras,  pro¬ 
pias  de  la  animalidad  que 
todos  tenemos. 

3  El  Civil  es  el  de  los 
Romanos ,  escrito  en  la  Ins¬ 
tituía  ,  Digesto  y  Código  de 
Justiniano  Emperador ,  que 
no  rige  en  España  :  tomó  el 
nombre  de  la  palabra  Civi- 
tas ,  y  por  eso  se  decia  Ci¬ 
vil  el  que  cada  población 
tenia  para  su  gobierno,  que 
hoy  llaman  de  Ordinaciones 
ó  Estatutos  donde  los  tienen. 

4  Derecho  de  Gentes  es 
el  común  á  todo  el  género 
humano  ,  que  por  necesidad 
fué  preciso  para  vivir  en  los 
principios  ,  de  que  nacié- 
ron  Sociedad  y  Contratos. 

5  Derecho  Real  es  el 
que  se  compone  de  Leyes 
de  los  Monarcas  de  nues¬ 
tra  España,  que  se  hallan 
casi  todas  en  los  Libros 
de  la  Real  Recopilación  y 
Autos  Acordados  que  en 
todos  son  nueve  ;  y  en  las 
siete  Partidas  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  á  quien 
con  poco  fundamento  se 
las  niega  un  Moderno :  otras 
están  en  los  ocho  libros 
del  Fuero  Real  de  Casti¬ 


lla  ,  que  aunque  no  todo, 
se  halla  casi  embebido  en 
las  Partidas  ;  como  las  de 
Estilo,  Toro,  Ordenanzas 
de  Castilla  ,  Quaderno  de 
Alcabalas  para  administrar 
la  Real  Hacienda  ,  Real 
Ordenamiento  ,  Fuero  Juz¬ 
go  ,  Cédulas  y  Reales  Prag¬ 
máticas  ;  de  las  quales  hay 
muchas  dispersas, y  no  se  en¬ 
cuentran  todas  en  los  libros 
citados  ,  por  salir  quandola 
necesidad  las  pide  ,  y  noser 
fácil  hacer  enquadernacior.es 
cada  dia :  de  todo  lo  qual 
se  compondrá  esta  Obra, 
con  inserción  substancial  de 
las  hasta  de  presente  pu¬ 
blicadas  ;  sin  mezcla  que 
las  disipe  la  substancia  ,  con 
doctrina  de  las  que  ya  te¬ 
nemos  derogadas:  cuyo  De¬ 
recho  es  el  escrito  ,  y  el 
no  escrito  la  costumbre 
buena  ,  no  interrumpida, 
ni  contra  Ley  Real  ,  que 
es  la  que  ordena  al  hom¬ 
bre  lo  que  debe  hacer  ,  ó 
de  lo  que  se  debe  privar, 
arreglándose  á  lo  bueno, 
y  separándose  de  lo  ma¬ 
lo  ,  en  toda  clase  de  cau¬ 
sas  ,  pues  para  todas  hay 
leyes  en  los  títulos  adon¬ 
de  toca  ,  y  se  aumen¬ 
tan  por  el  Soberano  ,  que 
A  2  es 
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se  solo  quien  las  hace  ,  ó 
en  su  Real  nombre ,  su  Su¬ 
premo  Consejo ,  quien  con 
solo  querer  su  Magestad, 
la  puede  hacer  como  cosa 
buena  ,  sin  que  por  ella 
se  altere  el  Derecho  Di¬ 
vino  ni  Natural  ,  como  los 
demás  se  alteran  por  las 
cosas  ,  por  Jas  acciones,  y 
por  las  personas :  entre  las 
guales, 

6  Unas  están  sin  libertad, 

como  el  esclavo  sujeto  á  la 
voluntad  de  su  dueño ,  quien 
le  puede  tratar  como  quiera 
no  siendo  con  crueldad  irre¬ 
gular,  ó  de  modo  que  pueda 
exponer  la  vida,.ó  perderla; 
y  ésta  es  la  clase  de  personas 
que  el  Derecho  llama  alieni 
J,uris  ,  por  lo  que  no  tienen 
facultad  de  contratar  civil¬ 
mente,  excepto  sobre  su  li¬ 
bertad  ,  si  es  dudosa  ;.  y  en 
defensa  de  su  dueño  ausente, 
comparecer  en  juicio  ;  y  en 
causas  criminales  declarar 
instructivamente  ,  y  no  co¬ 
rno  testigos. 

7  Fin  estos  hay  diferencia1; 
y  es ,  en  que  son  comprados, 
ó  cautivos  ,  ó  nacidos  de  es¬ 
clavas,  ó  vendidos  por  sí  mis¬ 
mos  ,  siendo  el  vendido  al 
tiempo  de  esclavizarse  de 
mas  deveinte  anos  su  consen- 
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timiento  expreso  ,  el  precio 
y  su  libertad  en  su  mano,  y 
con  tal  que  el  comprador 
sepa  que  el  vendido  es  su 
esclavo  ,  en  el  que  se  tiene 
el  dominio  del  mismo  modo 
que  en  los  demas,  adquirien¬ 
do  igualmente  todos  para  sus 
dueños  ,  sin  cuya  licencia 
no  pueden  adquirir  para  sí 
cosa  alguna  ;  y  en  el  caso  de 
ser  un  esclavo  de  muchos, 
se  reparte  lo  que  adquiere,  ó 
lo  que  gana  por  iguales 
partes  entre  todos  los  due¬ 
ños. 

8  Otras  personas  son  li¬ 
bres,  como  aquellas  que  por 
sí  pueden  usar  de  sus  accio¬ 
nes,  sin  sujeción  á  otras  :  és¬ 
tas  son  las  que  naciéroo  de 
padres  libres,  que  jamas  fue¬ 
ron  esclavos  de  ningún  mo¬ 
dosos  quales  siempre  pudié* 
ron  adquirir  por  sí,  ó  por  sus 
Procuradores  legítimos  ,  y 
los  que  en  todo  tiempo  tie¬ 
nen  aptitud  para  ser  consti¬ 
tuidos  en  dignidades  y  em¬ 
pleos  ,  y  para  proceder  por 
propia  facultad  en  quanto  les 
parezca  ,  no  siendo  opuesto 
á  ¡a  Ley  de  Dios  ó  del  Rey; 
y  estos  son  los  que  el  Dere¬ 
cho  llama  su  i  Juiis  ,  en¬ 
tre  los  quales  hay  libres 

q  Ingenuos,  que  son  los 

hi- 
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hijos  de  esclavo  y  de  madre 
libre  :  los  que  naciéron  de 
esclava,quefué  libre  al  ticm 
po  que  los  concibió;  los  na¬ 
cidos  de  esclava,  que  era 
libre  el  quarto  y  quinto 
mes  de  su  preñado  :  los  que 
naciéron  de  madre  libre  al 
tiempo  de  su  parto  ,  ha¬ 
biendo  sido  esclava  hasta 
entonces  :  los  que  por  pri¬ 
vilegio  les  concedió  el  Rey 
la  libertad  7  los  quales  son 
iguales  con  los  que  por  na¬ 
turaleza  son  libres  ,  y  se 
distinguen  de  otros  que  tie¬ 
nen  por  nombre  Horros  ó 
Libertinos  ,  y 

jo  Son  los  que  han  con¬ 
seguido  la  libertad  por  sus 
dueños  T  de  quien  fiiéron  es¬ 
clavos:  entre  los  quales  ,  si 
uno  fuese  de  dos  dueños  ,  y 
solo  el  uno  le  concediese  la 
libertad,  puede  emplazar  al 
otro  en  juicio  para  que  se  la 
conceda,  y  no  le  impida  el 
uso  de  la  plena,  que  por  de¬ 
recho  en  este  caso  goza  ;  y 
sin  embargo  de  que  el  un 
dueño  lo  resista  ,  se  declara 
libre  por  el  Juez  ,  y  se  le 
manda  dar  por  testimonio, 
para  que  use  de  libertad 
equivalente  á  la  carta  que 
~  dan  los  dueños  ,  interpuesta 
la  autoridad  judicial  por  an¬ 


te  Escribano  Real,  se  roe* 
jante  á  la  disposición  de 
la  Ley  de  Partida  ,  en  que 
se  requerían  cinco  testigos, 
la  qual  se  autoriza  á  instan¬ 
cias  del  que  fué  dueño ,  ó 
del  Libertino,  y  es  el  efecto 
tino  de  todos  modos;  y  sin 
la  diferencia  que  hubo  en 
lo  antiguo  de  quedar  con 
alguna  sujeción  en  el  modo 
de  vivir  ,  que  al  presente  no 
se  observa  de  mayor  ,  me¬ 
nor,  ó  ínfima  libertad  ,  que 
ya  es  toda  una  ,  excepto  en 
quanto  á  una  cosa;  y  es,  que 
quando  muere  el.  Libertino 
sin  hijos ,  padres  ,  ni  parien¬ 
tes  ab  intest  ato ,  pase  la  he¬ 
rencia  al  que  siendo  su  due¬ 
ño  le  concedió  la  libertad:  la 
qual  en  algún  caso  no  hubie¬ 
ra  podido  concedérsela,  y  es, 
quando  teniendo  contra  sí 
muchas  deudas,  no  tenia  mas 
hacienda  que  el  esclavo  para 
pagarlas,en  el  qual,con  frau¬ 
de  de  los  acreedores  no  podia 
darla  según  derecho  ;  por  el 
que  se  permite  que  quien  tie¬ 
ne  esclavo. y  no  tiene  bienes, 
le  instituya  heredero  de  sus 
acciones  ,  con  tal  que  otro 
no  pueda  sei  lo,  y  non  la  obli¬ 
gación  de  pagar  las  deudas, 
siendo  libre,  que  se  entiende 
serlo, siempre  que  sea  herede¬ 
ro, 
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ro,  aunque  la  libertad  no  se 
exprese  en  el  testamento, 
con  tal  que  la  herencia  sea 
cierta  ,  y  sin  que  obste  lo 
que  algunos  Doctores  dicen; 
y  es  ,  que  para  que  la  liber¬ 
tad  no  tenga  efecto  con  el 
fraude  ,  ha  de  haber  áni¬ 
mo  de  detraudar  quando  se 
dió  ,  cuya  circunstancia  no 
tiene  prueba  ,  y  por  lo  mis¬ 
ino  en  juicio  es  de  ninguna 
esencia  ,  como  la  varilla, 
ceremonia  con  que  se  con¬ 
cedía  libertad ,  que  no  ha 
tenido  efecto  en  España  ;  ni 
tampoco  las  causas  de  dar¬ 
la  ,  por  ser  bastante  la  vo¬ 
luntad ‘del  dueño  para  con¬ 
cederla  ,  teniendo  éste  vein¬ 
te  años  de  edad ,  ó  algo 
ménos  ,  y  siendo  capaz  pa¬ 
ra  hacer  testamento  por  sí, 
con  los  requisitos  formales 
de  Derecho, 

1 1  Hay  otras  personas  se¬ 
mejantes  á  los  esclavos  por  la 
mudanza  de  estado  á  que  les 
sujeta  su  desgracia, llamada 
por  los  Latinos  Capitis  diriii- 
ñutió ,  que  es  decaimiento  de 
su  estado,  por  el  que  pierde 
su  libertad  ,  su  familia,  y  el 
pueblo  donde  vivía  :  siendo 
así  ,  es  decaimiento  mayor: 
mediano,  quando  se  pierde 
la  familia  y  la  población; 
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pero  le  queda  libertad  para 
vivir  en  qualquieraotra  par¬ 
te  que  quiera  :  y  menor, 
quando  el  que  se  prohija  pa¬ 
sa  al  poder  del  prohijado, 
que  es  la  mas  ínfima  muta¬ 
ción  de  estado  que  el  hom¬ 
bre  puede  tener,  sin  quepor 
todas  las  referidas  mudan¬ 
zas  pierdan  el  parentesco 
los  que  le  tengan  ;  sin  em¬ 
bargo  de  que  los  condena¬ 
dos  á  minas  pierden  todos 
los  derechos  ,  así  siendo  pa¬ 
dres  ,  respecto  de  sus  hijos, 
como  estos,  respecto  de  sus 
padres;  cuya  pena  nocom- 
prehende  á  los  desterrados 
ni  cautivos  ,  á  quienes  se 
les  reservan  todos  sus  de¬ 
rechos. 

12  Otra  clase  hay  entre 
las  mismas  personas  libres, 
que  se  llaman  prohijadas,  y 
éstas  son  las  que  en  lugar, 
y  con  nombre  de  hijos,  se 
pasan  al  poder  de  los  que 
les  prohíjan  con  todos  los 
derechos  de  tales ;  con  tal 
que  el  acto  de  esta  voluntad 
sea  autorizado  por  la  Justi¬ 
cia  ,  ante  quien  se  ha  de  ex¬ 
poner  el  consentimiento  del 
padre  legítimo  del  que  se  ha 
de  prohijar  ,  el  de  éste ,  y  el 
ánimo  del  que  quiere  prohi¬ 
jarle  peón  la  distinción  de 

que 


De  Castilla . 


sido  prohijado  ,  á  quien  la 


que  si  por  el  Rey  se  solem¬ 
niza  este  acto,  se  llama  adro- 
gacion  ,  con  los  mismos  efec¬ 
tos  que  quando  por  el  Juez. 

13  Si  el  que  prohija  es 
abuelo  del  prohijado,  pierde 
el  padre  de  éste  los  derechos 
de  tal  padre  natural ,  y  los 
retiene  siendo  la  prohijación 
hecha  por  un  extraño  ,  á 
quien  pasan  todos  los  Dere¬ 
chos  Civiles,  debiéndose  te¬ 
ner  presentes  las  circunstan¬ 
cias  siguientes  para  prohijar: 
que  el  prohijante  óadoptan- 
te  sea  ó  haya  sido  capaz  de 
engendrar:  que  tenga  á  lo  mé- 
nos  veinte  y  cincoaños :  que 
sea  de  diez  y  ocho  años  mas 
que  el  adoptado  ;  y  que  éste 
para  entrar  en  la  adopción  ó 
prohijación  esté  á  lo  ménos 
en  los  siete  de  su  edad :  que 
no  sea  muger  la  que  adopta, 
como  inhábil  por  derecho 
para  adoptar,  excepto  en  dos 
casos,  que  son  quando  en  ser¬ 
vicio  del  Rey  ó  de  la  Patria 
se  le  ha  muerto  algún  hijo: 
que  si  el  prohijado  no  ha  lle¬ 
gado  á  los  catorce  años  de  su 
edad  ,  debe  el  que  le  prohi¬ 
ja  dar  fianza,de  que  si  murie¬ 
se  dentro  de  la  edad  de  los 
catorce  años  ,  ha  de  resti¬ 
tuir  sus  bienes  al  que  le  to¬ 
caban  en  caso  de  no  haber 


prohijación  ha  de  ser  útil,  y 
el  prohijante  no  ha  de  poder 
desamparar  ,  excepto  con 
causa  gravísima  ,  qual  es 
aquella  con  que  un  padre 
legítimo  puede  desheredar 
á  un  hijo;  y  que  en  este  caso 
le  ha  de  dar  todos  los  bienes 
que  sean  suyos  del  prohija¬ 
do,  con  la  quarta  parte  de 
los  del  prohijante  ,  quedán¬ 
dose  éstecon  el  usufructo  que 
le  hayan  dado,  del  modo  que 
el  padre  se  queda  con  el  de 
los  castrenses  del  hijo  mién- 
tras  le  tiene  en  su  potestad. 

14  Asimismo  los  padres 
de  famiias  tienen  en  su  po¬ 
testad  á  sus  hijos  :  estos  ad¬ 
quieren  para  el  bien  común 
de  la  casa  aquello  que  ganan 
con  dependencia  de  ella  ,  y 
tienen  obligación  de  obede¬ 
cerlos,  respetarlos ,  y  reve¬ 
renciarlos  como  tales ,  ha¬ 
ciendo  lo  que  les  manden, 
como  no  sea  contra  Ley  Di¬ 
vina  ó  humana  ;  por  las  que 
el  padre  está  obligado  á  cor¬ 
regirlos  y  castigarlos  :  de 
modo  que  adviertan  la  dife¬ 
rencia  que  hay  de  unos  á 
otros  ,  y  que  darán  á  Dios 
cuenta  de  los  excesos  que 
cometan  por  falta  de  buena 
crianza. 
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íg  Sin  embargo  de  la 
sujeción  con  que  se  hallan 
los  hijos  en  la  patria  potes¬ 
tad  ,  pueden  tener  bienes 
castrenses  ,  ó  quasi  con  do¬ 
minio  adquiridos  por  sí ,  en 
los  quales  el  padre  tiene  el 
usufructo  miéntras  el  hijo  se 
mantiene  en  su  potestad,  del 
que  se  priva  por  la  emanci¬ 
pación  ,  que  es  un  acíojudi- 
cial ,  por  el  qnal  se  disuelve; 
como  también  perla  obten- 

L 

cion  de  empleo  ó  dignidad 
en  que  el  hijo  es  constitui¬ 
do  ,  por  la  Profesión  Reli¬ 
giosa,  por  el  oficio  de  Qiies- 
tor ,  por  la  muerte  de  los 
padres  ,  y  por  el  estado  de 
su  matrimonio» 

1 6  También  ios  sirvien¬ 
tes  están  baxo  de  la  potes¬ 
tad  económica  política  de 
sus  atnos  ,  á  quienes  deben 
respetar  como  á  padres  ,  y 
cumplir  el  tiempo  en  que  se 
conviniéron  servir  por  susa¬ 
lario  :  despidiéndose  de  sus 
amos  ántes  de  cumplir  ,  no 
pueden  ponerse  á  servir  á 
otro  Amo  dentro  del  mismo 
lugar  ,  ni  qualquier  amo  de¬ 
be  admitirlos  sin  licencia 
del  primero  que  dexáron;  y 
el  criado  ó  criada  ,  que  lo 
contrario  hiciere,  tiene  la  pe¬ 
na  de  estar  en  la  cárcel  vein- 
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te  dias  ,  y  ser  desterrado 
por  un  año  de  tal  lugar  :  el 
amo  que  los  recibiese  in¬ 
curre  en  la  pena  de  seis  mil 
maravedís  ,  aplicados  por 
tercias  partes  :  todo  lo  qr.al 
se  entiende  en  el  caso  refe¬ 
rido  :  pero  no  tiene  lugar 
quando  los  amos  han  despe¬ 
dido  á  los  criados,  en  el  que 
pueden  servir  á  quien  los  ad¬ 
mita  en  el  modo  y  tiem¬ 
po  que  se  conformasen  ;  pe¬ 
ro  permite  la  Ley,  que  el 
criado  ó  criada  que  se  des¬ 
pidiere  de  su  amo  ,  pueda 
asentar  á  oficio  ó  jornal  fue¬ 
ra  del  lugar  donde  servia, 
con  tal  que  no  se  haga  en 
fraude  de  la  Ley  ,  el  qual 
se  comprehenderá  por  tai, 
si  dentro  de  quatro  meses 
volviese  á  servir  en  el  mis¬ 
mo  lugar :  los  que  se  hu¬ 
biesen  despedido  sin  cum¬ 
plir  el  tiempo  tratado  ,  te¬ 
niendo  recibido  el  salario 
adelantado  ,  ó  algún  vesti¬ 
do  ,  deben  ser  compeli- 
dos  á  cumplir  sirviendo 
hasta  pagar  lo  que  tie¬ 
nen  recibido  ;  y  yéndo¬ 
se  ántes,  se  procede  con¬ 
tra  ellos  con  las  dichas 
penas. 

17  Deben  asimismo  los  cria¬ 
dos  no  injuriar  á  sus  amos 
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de  obra  ni  de  palabra  ;  de 
manera  ,  que  si  solo  fuese  de 
palabra  ,  es  arbitraria  la  pe¬ 
na  ,  atendida  la  calidad  del 
caso  y  de  las  personas:  si  fue¬ 
se  de  obra  ,  poniéndole  las 
manos ,  además  de  las  penas 
en  que  por  el  mismo  caso  in¬ 
curren  otros,  se  les  declara 
por  aleves  ,  como  quebran- 
tadores  de  la  fidelidad  con 
que  están  obligados  ;  pero  si 
solo  fuese  echando  mano  á 
armas  ó  espada,  sin  pasar  á 
otra  acción  ,  se  ha  de  distin¬ 
guir  si  el  criado  es  noble, 
ó  hijo-dalgo  ,  ó  si  es  del  es¬ 
tado  general:  si  es  noble,  in¬ 
curre  en  treinta  dias  de  cár¬ 
cel  y  dos  años  de  destierro; 
y  si  no  lo  es  ,  en  la  misma 
pena ,  y  en  la  de  vergüenza 
pública, 

18  Así  como  los  criados 
deben  tratar  á  sus  amos  ,  de¬ 
ben  estos  no  faltarles  á  aque¬ 
llo  que  les  ofreciéron  ,  ni  á 
los  modos  prudentes  con  que 
deben  ser  tratados  ,  sin  pre¬ 
sumir  que  por  servir  merecen 
desprecio ,  ni  que  por  ser 
criados  son  esclavos  :  deben 
asimismo  tener  asiento  del 
tanto  que  ganan  de  salario, 
con  la  nota  del  dia  ,  mes  y 
año  en  que  entráron  ,  y  de 
las  partidas  que  se  les  va 
dando  :  en  el  caso  de  que  te- 
Tom.  I. 


9 

niendo  cumplido  ,  no  se  les 
haya  pagado,  está  obligado  el 
amo  á  dar  al  criado  ó  criada 
la  cuenta  por  escrito  ,  y  fir¬ 
mada  con  expresión  de  la 
partida  que  le  resta ,  para  que 
por  ella  pueda  usar  de  su  de¬ 
recho  contra  el  que  le  está 
debiendo  ,  en  el  término  mas 
breve  que  fuese  posible ,  y 
de  manera  que  no  se  verifi¬ 
que  ser  pasados  tres  años. 

19  Habiendo  hablado  de 
la  patria  potestad  y  de  los 
modos  con  que  se  disuelve, 
hemos  dicho  que  salen  los 
hijos  de  ella  quando  toman 
estado  de  matrimonio,  al  que 
preceden  los  esponsales  que 
la  Justicia  Real  puede  man¬ 
dar  cumplir ,  declarando  que 
el  actor  (en  su  caso)  probó 
bien  su  acción  ,  y  que  en  su 
virtud  el  reo  cumpla  el  con¬ 
trato  que  tiene  hecho  ,  é 
ínterin  se  mantenga  preso: 
pero  se  le  absolverá  siem¬ 
pre  que  el  actor  no  haya 
probado  obligación  formal 
de  esponsales  de  futuro  ,  que 
son  una  obligación  mutua, 
con  la  que  se  aseguran  hom¬ 
bre  y  muger  á  contraer  des¬ 
pués  entre  los  dos  su  ma¬ 
trimonio  :  unas  veces  con 
condición  ,  otras  sin  ella, 
otras  á  determinado  tiempo, 
y  otras  sin  expresarlo  :  pero 

B  to- 


todas  incluyen  obligación  de 
cumplimiento  ,  con  la  dife¬ 
rencia,  de  que  no  señalándo¬ 
se  tiempo ,  se  debe  poner  en 
execucion  quando  la  parte  lo 
pida ,  con  tal  que  la  muger 
sea  de  doce  años  ,  y  el  hom¬ 
bre  de  catorce  ;  y  sin  em¬ 
bargo  de  que  los  tengan  he  ¬ 
chos  desde  edad  de  siete  añosr 
ó  desde  que  tuvieron  uso  de 
razón  ,  con  tal  que  esten  ra¬ 
tificados  ,  cuya  circunstancia 
no  es  necesaria  siendo  con¬ 
traídos  en  edadeon  que  pudie¬ 
ran  celebrar  el  matrimonio, 
y  sin  que  obste  el  tener  otros 
esponsales  de  futuro  contraí¬ 
dos  ,  posteriores  á  los  referi¬ 
dos  ,  porque  estos  son  nulos 
subsistiendo  los  primeros  ,  y 
se  diferencian  de  los 

20  Esponsales  de  presen¬ 
te  ,  que  son  los  que  se  con¬ 
traen  ante  Párroco  y  Testigos, 
con  palabras  que  no  tienen 
espera  ,  recibiéndose  desde 
luego  el  uno  al  otro  por  es¬ 
poso  con  veces  de  marido,  las 
que  puede  suspender  dos  me¬ 
ses  sin  romper  el  desposo¬ 
rio,  sino  es  para  profesar  re¬ 
ligiosamente  :  en  ellos  no  se 
les  puede  rigorosamente  obli¬ 
gar  ad  ulteriora  ,  como  des¬ 
pués  ó  aun  ántes  de  velarse 
in  faeie  Ecclesice ,  lo  que  tam¬ 
bién  deben  executar  pasado 
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el  bimestre  ,  y  ser  compelí» 
dos  á  ello  por  el  Eclesiástico, 
respecto  de  que  en  aquel 
tiempo  se  da  por  supuesto 
haber  consumado  el  matri¬ 
monio  ,  que  es  el  candado  y 
fin  de  los  esponsales  ,  con  que 
se  muda  el  nombre  de  espo¬ 
so  en  el  de  marido ,  y  el  de 
esposa  en  el  de  muger  pro¬ 
pia  ,  y  se  difine  así :  Es  el 

21  Matrimonio  una  con¬ 
junción  maridable  de  varón  y 
muger,  sin  impedimento  que 
la  dirima  ,  como  lazo  indi¬ 
soluble  hasta  morir  ,  y  un 
Sacramento  instituido  por 
Christo  nuestro  Señor ,  que 
causa  gracia  á  los  que  coa 
ella  le  contraen* 

22  El  fia  del  matrimo¬ 
nio  es  la  propagación  del  gé¬ 
nero  humano  ,  con  el  que  se 
apagan  los  incendios  de  Ja 
concupiscencia  entre  marido 
y  muger  ,  sin  faltar  á  la  ley 
de  lealtad  que  se  prometié- 
ron  ,  ni  en  el  mas  mínimo 
pensamiento. 

23  Son  capaces  de  con¬ 
traer  matrimonio  todos  los 
Chrístianos  y  Christianas  que 
tengan  la  edad  referida  de 
los  catorce  años  los  varones, 
y  d^ce  las  mngeres  ,  no  sien¬ 
do  parientes  por  línea  de  as¬ 
cendientes  ,  ni  descendientes 
próximos  ni  remotos  ,  con 
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quienes  está  prohibido  ;  de 
manera  ,  que  Adan ,  como  as¬ 
cendiente  de  todos  los  hom¬ 
bres  y  mugeres  ,  no  puede 
encontrar  con  quien  casarse 
con  dispensa  ni  sin  ella.  Ni 
tampoco  por  línea  transver¬ 
sal  dentro  del  quarto  grado, 
en  la  que  ,  habiendo  motivo, 
con  prima  ,  sobrina  ,  tia,  y 
otras,  dispensa  el  Papa:  fuera 
de  estos  impedimentos ,  tam¬ 
bién  hay  otros  que  prohíben 
contraer  el  santo  matrimo¬ 
nio  ,  para  el  qual  siendo  en¬ 
tre  parientes  de  la  línea  dis- 
pensable ,  se  hace  el  cómputo 
de  grados  de  esta  suerte. 

24  Para  conocer  el  gra¬ 
do  de  parentesco  en  que  se 
hallan  dos  parientes  por  lí¬ 
nea  transversal  ,  se  ha  de 
atender  quál  de  ellas  dista 
inas  del  tronco  de  que  am¬ 
bos  descienden  ;  desde  el 
tronco  hasta  la  que  mas  dis¬ 
ta  de  las  dos  que  tienen  el 
parentesco,  se  han  de  contar 
las  personas  que  hay  ó  ha 
habido  ,  por  las  que  se  ha 
encadenado  la  parentela  des¬ 
de  el  referido  tronco,  hasta  la 
persona  mas  distante  que  so¬ 
licita  saber  el  parentesco  que 
tiene  con  quien  quiere  ca¬ 
sarse  ,  y  hecho  el  cómputo 
de  todas  ,  con  inclusión  de  la 
parte  que  mas  dista  ,  quita¬ 


rá  una ,  que  debe  ser  la  que 
hace  tronco,  como  origen  cíe 
la  parentela  ;  y  todas  las  per¬ 
sonas  que  quedan  ,  por  las 
que  se  ha  continuado  el  pa¬ 
rentesco,  son  los  grados  con 
que  la  persona  mas  distan¬ 
te  se  halla  emparentada  con 
quien  quiere  contraer  su  ma¬ 
trimonio  :  v.  gr.  Mateo  quie¬ 
re  casar  con  María  ,  hija  de 
Miguel  ,  su  primo ;  y  pre¬ 
gunta  qué  parentesco  tiene 
con  ella  :  se  le  responde  en 
virtud  de  la  cuenta  referida, 
que  es  su  parient3  en  tercero 
grado ,  porque  la  raiz  ó  tron¬ 
co  de  donde  descienden  estas 
dos  personas  es  el  abuelo  de 
Mateo  ,  á  quien  toca  ser  bis¬ 
abuelo  de  María  ,  como  hija 
de  Miguel  ,  primo  hermano 
de  Mateo  ;  y  porque  desde 
el  tronco  común  que  es  el 
abuelo  ,  hasta  María  su  biz¬ 
nieta, hay  quatro  personas  que 
constituyen  quatro  grados, 
de  las  quales  ,  quitada  la  pri¬ 
mera  ,  quedan  en  tres  ,  y  es¬ 
tos  son  los  que  distan  entre 
los  qne  pretenden  matrimo¬ 
niarse  :  para  mas  claridad 
pondrémos  otro  exemplo. 
Cipriano  quiere  saber  el  pa¬ 
rentesco  que  tiene  con  Ma¬ 
nuela  ,  biznieta  de  su  herma¬ 
na  Simona  :  á  quien  debemos 
responder  que  es  su  parienta 
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en  quarto  grado  ;  porque 


el  tronco  donde  descienden 
Cipriano  y  Manuela  es  An¬ 
tonio  ,  como  padre  de  Ci¬ 
priano  y  Simona  ;  y  desde 
Antonio  hasta  Manuela ,  por 
donde  se  ha  encadenado  el 
parentesco,  hay  cinco  perso¬ 
nas,  que  son  :  Antonio  padre 
de  Simona  y  Cipriano  ;  la 
Simona  ,  la  hija  de  Simona , 
la  nieta  de  Simona  ,  y  la  biz¬ 
nieta  de  Manuela  ;  las  qua- 
les  ,  quitando  Antonio  ,  que¬ 
dan  en  quatro  ,  y  estos  son 
los  grados  de  parentesco  en 
que  Cipriano  se  halla  con  la 
Manuela  ,  como  biznieta  de 
su  hermana  Simona,  á  cuya 
semejanza  se  encontrarán  los 
demas  que  se  quieran  saber: 
sin  mezclar  esta  cuenta  Ca¬ 
nónica  con  la  Civil ,  que  ex¬ 
pondré  en  su  lugar  para  las 
sucesiones  ab  intestato  ,  Ma¬ 
yorazgos  y  Capellanías  de 
sangre,  en  que  se  hace  de  dis¬ 
tinto  modo,  al  número  1 12 
y  113  de  este  capítulo. 

25  Para  contraer  el  ma¬ 
trimonio  basta  la  voluntad 
de  los  dos  que  en  él  se  han 
de  unir  por  la  libertad  que 
la  Iglesia  les  concede  ,  sin 
embargo  de  la  qual ,  es  muy 
digna  de  atenderse  la  de  los 
padres  ,  que  como  tales,  y 
experimentados,  saben  muy 


bien  lo  que  mas  conviene  á 
sus  hijos  :  si  estos  lo  piensan 
sin  pasión  ,  hallarán  mas  es¬ 
collos  que  delicias  ,  de  lasque 
prometidas  le  arrastran  con 
un  nudo  tan  enlazado  y  fuer¬ 
te  ,  que  aun  rozarse  no  per¬ 
mite  sin  ensangrentarse ;  por 
lo  que  deben  no  cegarse  con 
codicia  ni  lascivia  ,  que  son 
madres  de  la  desdicha  ,  pro¬ 
curando  igualdad,  y  .hacién¬ 
dose  cargo  de  que  la  muger 
no  es  la  misma  poseida  ,  que 
solicitada  ,  de  las  cargas  que 
le  ha  de  traer  ,  de  las  que  ha 
de  consumir  ,  y  de  las  que 
sabe  Dios  lo  que  pensarán 
después  ,  quando  en  medio 
del  laberinto  se  tira  de  los 
cabellos  el  juicio  que  no  se 
hizo  al  tiempo  en  que  to¬ 
do  era  salidas,  sin  haber  mas 
puertas  que  las  figuradas  en 
la  apariencia. 

2Ó  Al  matrimonio  se  si¬ 
guen  los  hijos  ,  quienes  di¬ 
suelven  la  patria  potestad  con 
la  muerte  de  sus  padres ,  en¬ 
trando  en  otras  que  le  su¬ 
pla  aquella  con  nombre  de 
tutela  ,  que  es  una  potestad 
dada  al  tutor  sobre  la  per¬ 
sona  del  menor  de  catorce 
años  ,  con  el  cargo  de  admi¬ 
nistrarle  bien  sus  bienes  ,  de¬ 
fenderle  ,  v  cuidarle  como 
*  « • 

padre  su  persona  :  de  cuyo 
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empleo  se  hallan  excluidas 
las  mugeres  ,  excepto  la 
abuela  y  madre  del  menor, 
que  pueden  ser  tutoras,  man¬ 
teniéndose  en  el  estado  de 
viudas,  y  renunciándola  ley 
que  les  exime  obligarse. 

27  Puede  darse  la  tutela 
á  los  mayores  de  veinte  y 
cinco  años  ,  aunque  no  sean 
casados ;  y  puede  tenerla  ex 
testamento  un  libre  que  de- 
xó  de  ser  esclavo  ,  con  la  ad¬ 
vertencia  ,  de  que  si  á  dos 
de  un  mismo  nombre  y  ape¬ 
llido  fuese  dada,  ninguno  que¬ 
da  tutor  ,  no  habiendo  clara 
distinción  en  el  testamento. 

28  Dase  la  tutela  en  tres 
maneras  :  la  una  es  en  Tes¬ 
tamento  ,  por  el  que  el  padre 
nombra  tutores,  que  después 
de  su  muerte  cuiden  de  sus 
hijos  menores  y  sus  bienes. 

29  La  otra  es,  quando  el 
padre  de  familias  muere  sin 
testamento ,  y  dexa  menores, 
cuya  tutela  por  elección  de 
sus  parientes  debe  darse  al 
mas  propinquo ,  empezando 
por  parte  de  padre ,  y  dando 
fianza  de  portarse  bien  con 
aprobación  de  la  Justicia. 

30  La  última  es  ,  quando 
muerto  el  padre  de  fami¬ 
lias  dexa  hijos  menores  sin 
darles  tutor  ,  y  sin  parien¬ 
tes  que  lo  puedan  ser  ,  en 


cuyo  caso  toca  al  Juez  de 
Oficio  ponerles  en  tutela  con 
el  mismo  fin  y  efecto  que 
las  antecedentes  ,  afianzan¬ 
do  el 'tutor  su  obligación, 
con  la  que  debe  cumplir 
exáctamente  ,  y  dar  cuen¬ 
tas  al  exonerarse  de  ella, 
del  mismo  modo  que  los 
nombrados  en  testamento 
y  por  elección  ,  de  la  qual 
pueden  ser  removidos  siem¬ 
pre  que  faltasen  á  la  le¬ 
galidad  y  pureza  que  cor¬ 
responde. 

31  Si  el  padre  de  fa¬ 
milia  ,  que  es  Horro  ó  Liber¬ 
tino  ,  muriese  sin  testamen¬ 
to  ,  dexando  hijos  menores 
de  catorce  años  ,  debe  darse 
la  tutela  á  sus  parientes,  pre¬ 
firiendo  á  los  de  línea  pater¬ 
na  ;  y  no  habiéndolos,  perte¬ 
nece  al  que  dándole  libertad 
le  hizo  Horro ,  siendo  su 
dueño. 

32  También  hay  tutela 
para  los  emancipados  ,  me¬ 
nores  de  catorce  años ,  la 
qual  toca  á  los  padres  que 
les  engendráron  ;  y  en  su  de¬ 
fecto  ,  á  los  hermanos  del 
menor  ,  si  son  mayores  de 
veinte  y  cinco  años  ;  á  fal¬ 
ta,  el  pariente  mas  cercano: 
asimismo  la  hay  para  los 
locos  ,  furiosos  y  mudos, 
con  la  diferencia  de  que  á 
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estos  les  dura  la  tutela  ,  ó 
curaduría  miéntras  les  dura 
la  enfermedad  ,  sean  de  Ja 
edad  que  fuesen  :  lo  que  no 
sucede  á  los  demas,  á  quie¬ 
nes  ,  siendo  varones  ,  se  Jes 
acaba  á  los  catorce  años  de 
su  edad  ;  y  siendo  hembras, 
á  los  doce  :  si  el  nombra¬ 
miento  de  tutor  fué  por  de¬ 
terminado  tiempo  ,  cumple 
luego  que  sea  pasado  ,  aun¬ 
que  el  pupilo  no  haya  salido 
de  su  menor  edad  ,  dando  ¡as 
cuentas  ínterin  se  nombra 
otro;  debiendo  cuidar  el  Juez 
de  que  todo  tutor  ó  curador 
dé  fianza  ,  aunque  sea  ex  tes¬ 
tamento  ,  si  hay  quien  lo  pida, 
por  los  fallos  que  cada  día  se 
experimentan ,  solo  recupera¬ 
bles  con  la  acción  que  resulta 
contra  los  obligados  en  la  es¬ 
critura  de  fianza  ;  y  para  ma¬ 
yor  seguridad  de  ésta ,  hacer 
información  de  que  las  fian¬ 
zas  son  abonadas ;  por  no  ser 
justo  que  el  Escribano  padez¬ 
ca  el  perjuicio  que  contra  él 
suele  resultar  admitiéndolas 
á  su  cuenta  y  riesgo. 

33  Por  enfermedad  y 
ausencia  larga  del  tutor  ó 
curador  ,  á  su  perjuicio  de¬ 
be  la  Justicia  nombrar  otro 
en  ínterin  ;  y  también  quan- 
do  llegue  á  su  noticia  que 
el  nombrado  ha  decaído  de 


su  estado  en  qualquier  mo¬ 
do  ,  ó  ha  sido  prisionero  ó 
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^34  Pasados  los  catorce 
anos  de  la  edad,  salen  los 
menores  de  la  tutela  ,  y 
entran  en  la  curaduría,  has¬ 
ta  llegar  á  los  veinte  y  cin¬ 
co  años ,  los  quales  cumpli¬ 
dos  ,  pueden  manejarse  por 
sí  sin  sujeción  á  tutor  ó  cu¬ 
rador  ,  quienes  solo  se  dis¬ 
tinguen  en  que  el  tutor  atien¬ 
de  lo  primero  á  la  perso¬ 
na  del  menor  ,  y  lo  segun¬ 
do  á  sus  bienes.  El  curador 
en  primer  lugar  á  los  bienes, 
y  en  segundo  á  la  persona; 
y  así  el  uno  como  el  otro 
deben  cuidar  persona  y  bie¬ 
nes  en  igual  grado  :  con  la 
advertencia  ,  de  que  el  cu¬ 
rador  puede  ser  nombrado 
por  el  pupilo  ,  teniendo  éste 
cumplidos  los  catorce  años, 
con  tal  que  la  Justicia  lo 
apruebe  ,  aunque  sea  para 
pleytos. 

35  Es  capaz  para  cura¬ 
dor  todo  aquel  que  lo  seria 
para  tutor  ,  cuya  autoridad 
debe  intervenir  en  todos  los 
contratos  del  menor  ,  para 
comprar  ,  vender  ,  ó  permu¬ 
tar  ,  ó  enagenar  de  otros  mo¬ 
dos  semejantes  con  Decre¬ 
to  de  Juez,  ante  quien  para  su 
firmeza  se  ha  de  haber  pro¬ 
ba- 
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bado  la  utilidad  del  menor, 
resultiva  del  contrato. 

3 6  Es  asimismo  necesa¬ 
ria  la  autoridad  del  tutor 
para  que  el  menor  renun¬ 
cie  herencia  ,  ó  la  admita  á 
beneficio  de  inventario ,  cu¬ 
ya  circunstancia  ha  de  mi¬ 
rar  siempre  para  no  gravar¬ 
se  ,  ni  gravarle  en  manera 
alguna  ,  como  también  es¬ 
tar  presente  á  todo  contra¬ 
to  de  su  menor  sin  cuyo 
requisito  es  nulo  ,  excepto  el 
que  hace  para  casarse  ,  y 
el  de  dar  arras  á  su  esposa, 
ó  el  de  hacerle  donación. 

37  Usando  el  tutor  y  cu¬ 
rador  de  la  autoridad  judicial 
para  pagar  deudas  ,  alimen¬ 
tos  ,  estudios ,  ponerle  á  ofi¬ 
cio,  ó  cumplir  con  otras  car¬ 
gas  anexas  al  empleo ,  cami¬ 
na  sobre  pie  seguro  ,  atendi¬ 
das  las  circunstancias  de  los 
padres  del  menor  ,  los  cau¬ 
dales  que  le  han  dexado  ,  y 
las  utilidades  que  pueden  dar, 
de  que  ha  de  cuidar  especial¬ 
mente  ,  cobrándose  por  su 
trabajo  el  diez  por  ciento, que 
se  acostumbra  pagar  al  tutor 
por  la  administración  de  tu¬ 
tela  :  los  quales  *  faltando  á 
alguna  de  estas  cosas,  pue¬ 
den  ser  removidos  de  ella,  co¬ 
mo  sospechosos  por  el  Juez 
donde  está  el  menor  ó  sus 
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bienes  ,  ó  por  la  Audiencia  y 
Chancillería  del  territorio, 
como  caso  de  Corte  notorio, 
siempre  que  haya  acusación 
de  qualquiera  del  pueblo  r  ó 
por  el  menor  contra  su  cura¬ 
dor  ,  y  no  contra  el  tutor, 
no  habiendo  pasado  de  los 
catorce  años  de  su  edad  ,  que 
es  en  la  que  pasa  á  poder  del 
curador. 

38  En  el  caso  de  que  el 
tutor  hubiese  disipado  los 
bienes  del  menor  ,  y  se  ausen¬ 
tase  ,  se  pone  al  menor  en  po¬ 
sesión  de  los  bienes  del  tutor 
(si  los  tiene)  y  judicialmente 
se  le  reintegra  en  todos  los 
perjuicios  ocasionados  ,  y  no 
teniendo ,  con  los  de  los  fiado¬ 
res:  siendo  el  tutor  embuste¬ 
ro  en  cosas  de  la  tutela ,  aun¬ 
que  afiance  como  quiera  ,  se 
le  excluye  de  ella. 

39  Ultimamente  sirva  de 
regla  ,  que  ningún  tutor  pue¬ 
de  comprar  las  cosas  de  su 
menor;en  el  caso  de  comprar¬ 
las, se  declara  por  nulo  el  con¬ 
trato,  y  se  le  mandan  resti¬ 
tuir  con  daños. 

40  Por  ser  el  cargo  de  tu¬ 
tor  y  curador  de  mucha  enti¬ 
dad  y  cuidado  ,  debe  darse  á 
persona  que  con  zelo  sepa 
cumplir  con  él  ,  que  no  esté 
empleado  en  otros  oficios  que 
le  impidan  la  buena  admi¬ 
ras- 
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nistracion  ,  y  que  la  admita 
con  buena  voluntad  ,  sin  cu¬ 
yas  circunstancias  se  expo¬ 
ne  la  tutela  t  por  lo  qUe, 
previendo  el  Derecho  éstas 
y  otras  semejantes  razones, 
excusa  á  los  empleados  en 
Rentas  de  su  Magestad  ;  á 
los  demas  que  obtuviesen  em¬ 
pleos  públicos  ;  á  los  que 
tengan  que  cuidar  cinco  hi¬ 
jos  ó  ménos  ,  habiendo  per¬ 
dido  alguno  en  el  Real  Ser¬ 
vicio  ;  á  los  que  tienen  otras 
tutelas  ;  á  los  pobres  que 
no  tienen  mas  que  el  jor¬ 
nal  diario  de  sus  manos ;  á 
los  ignorantes  ;  á  los  ene¬ 
migos  de  los  menores  ó  sus 
padres  ;  á  los  que  no  lle- 
rgan  á  veinte  y  cinco  años; 
á  los  mayores  de  setenta  ;  á 
los  Militares  ;  á  los  enfermos; 
á  los  que  no  saben  escribir;  á 
los  que  ya  lo  han  'sido  ;  y  á 
los  demas  que  prueben  igua¬ 
les  razones ,  por  las  que  pre¬ 
tendan  eximirse  ;  pero  en  el 
caso  deque  sean  electos  tuto¬ 
res  ó  curadores , y  no  lo  ad¬ 
mitan  estos  excusadosú  otros, 
deben  renunciar  con  prueba 
de  sus  motivos  dentro  de  cin¬ 
co  dias  ,  ú  del  término  que  se 
les  señale  desde  que  se  les  ha¬ 
ce  saber:  si  estuviesen  ausen¬ 
tes,  dentro  de  cincuenta;  con 
advertencia  ,  de  que  si  todos 
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los  citados  que  se  pueden  ex¬ 
cusar  ,  fuesen  nombrados  tu¬ 
tores  ,  y  quisiesen  serlo,  no 
se  ¡es  prohibe  lo  sean  ,  afian¬ 
zando  en  forma  :  excepto  los 
Militares  ,  los  ignorantes,  los 
capitales  enemigos,  los  que 
no  llegan  á  veinte  y  cinco 
años,  y  los  habituales  enfer¬ 
mos  ,  que  no  pueden  serlo  de 
ningún  modo.  Véase  el  núme¬ 
ro  28  del  Derecho  de  Ara¬ 
gón  ,  y  el  195  de  este  Tra¬ 
tado. 

§.  Ií. 

41  Habiéndose  dicho 
la  diversidad  y  clases  de 
personas  de  que  se  com¬ 
pone  un  pueblo  con  la  sub¬ 
ordinación  de  unas  á  otras 
es  muy  propio  tratar  déla  ge¬ 
neral  adquisición  con  que  se 
consiguen  las  cosas  y  de  la 
distribución  con  que  se  ha¬ 
llan  divididas  :  unas  son 
corporales  ,  como  que  pue¬ 
den  tocarse  por  el  cuerpo  de 
que  son  formadas  :  otras  son 
incorporales ,  como  los  de¬ 
rechos  que  se  tienen  á  una 
herencia  ,  á  un  dinero  ,  á  un 
fruto  ,  á  un  paso  para  regar 
por  heredad  agena  ,  ó  entrar 
á  la  suya,  los  quales  derechos 
deben  usarse  sin  exceder  de 
las  facultades  que  por  ellos 
se  conceden  ,  como  el  de- 

re- 
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regar,  que  unos  le  tienen  por 
senda,  y  ésta  no  debe  tener 
mas  de  un  paso  de  ancha,  ni 
salirse  de  ella  el  que  la  usa: 
otros  le  tienen  por  márgen  de 
acequia,  y  no  pueden,  ni  se 
les  permite  separarse  de  ella: 
otros  le  tienen  por  camino, 
que  debe  ser  ocho  pies  de  an¬ 
cho  en  lo  recto,  y  en  las  re¬ 
vueltas  de  diez  y  seis;  y  sa¬ 
liéndose  de  estos  límites,  pue¬ 
den  ser  acusados  por  los 
Guardas  del  Campo  ó  Huer¬ 
ta,  y  por  aquellos  á  quienes 
hayan  hecho  perjuicio,  ex¬ 
cepto  en  Cabañeras  Reales, 
que  están  amojonadas,  y  son 
mas  anchas:  advirtiéndose, 
que  por  senda  y  márgen  no 
se  puede  usar  de  rueda :  y 
que  el  ancho  de  la  márgen 
se  entiende  todo  lo  que  es 
pendiente  ácia  el  corriente  de 
la  agua  ,  que  jamas  se  ha  cul¬ 
tivado  por  el  tierra-teniente, 
con  quien  está  confinando, 
desde  extremo  de  la  heredad 
que  se  cultiva. 

42  Por  los  caminos  no 
pueden  impedirse  los  carros, 
ni  tampoco  por  las  hereda¬ 
des  que  tuviesen  la  servidum¬ 
bre  de  dar  entrada,  y  salida 
con  ellos,  lo  qual  se  sabe,  en 
vista  de  la  Escritura  ó  Título 
con  que  se  posee  ,  en  el  que 
debe  especificarse ,  si  la  tiene, 

Tom .  /. 
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ó  si  es  libre  de  ella  ;  y  en  el 
caso  de  que  la  Escritura  solo 
dixese,  que  el  habiente  dere¬ 
cho  á  ella  la  debe  poseer  coa 
las  entradas  ó  salidas  que 
siempre  tuvo,  sin  explicarlas, 
se  justifica  judicialmente  con 
testigos  mayores  de  quarenta 
años ,  que  con  motivo  de  te¬ 
ner  tierras  en  aquel  término, 
ó  ser  del  mismo  pueblo  ,  ha¬ 
yan  visto  las  entradas  y  sali¬ 
das  que  los  poseedores  ante¬ 
riores  tenían  :  si  eran  por  sen¬ 
da  ó  por  márgen  ,  ó  atrave¬ 
sando  con  carro  ó  sin  éi  por 
la  tierra  inemediata ,  ó  por 
su  surco  recto,  ó  cabezada; 
y  con  lo  que  resulta,  se  de¬ 
clara  cómo  y  por  dónde  se 
deba  continuar  la  entrada, 
sin  incurrir  en  pena  para  ad¬ 
mitir  ó  no  las  denuncias  de 
los  Interesados  ó  Guardas. 

,  43  Si  el  derecho  de  un 
término  y  sus  tierras  tenien¬ 
tes  fuese  de  dar  agua  á  sus  ga¬ 
nados  ó  caballerías  ,  en  fuen¬ 
te  ó  charco ,  que  existe  en 
posesión  de  particular,  debe 
sufrir  la  servidumbre,  y  pa¬ 
sarla  siempre  que  se  enagene 
el  fundo  al  que  le  posea  ,  sin 
que  por  llegar  á  ser  de  mu¬ 
chos  sea  divisible;  porque 
aunque  haya  algunos  que  lo 
soliciten  ,  bastará  el  que  uno 
lo  impugne  para  que  no  vil- 


i «  Capítulo  primero. 

ga,  y  siempre  subsistirá  esta 


servidumbre  predial,  cuyo 
nombre  tienen  todas  las  que 
estar,  fuera  de  poblado. 

44  Otras  hay  que  se  lla¬ 
man  urbanas,  por  estar  con¬ 
tiguas  á  las  casas  de  la  pobla¬ 
ción  ó  en  su  centro,  como  son 
la  falta  de  luz  que  sufre  una 
casa  por  la  altura  de  otra 
que  se  la  quita  ,  la  qual  pue¬ 
de  ser  tolerada  ó  concedida, 
comprada  ó  adquirida,  por¬ 
que  la  casa  dominante  fué 
construida  ántes  que  la  domi¬ 
nada  ;  cuyas  servidumbres  si¬ 
guen  como  cargas  á  los  edifi¬ 
cios  en  que  se  hallan  consti¬ 
tuidas,  y  pueden  impedirse 
quando  no  se  tengan  con  los 
referidos  títulos ,  ú  otros  se¬ 
mejantes. 

45  En  las  divisiones  de 
casas,  que  se  parten  por  he¬ 
redarlas  muchos  que  quieren 
vivir  en  ellas,  se  deben  dar 
las  luces  con  limitación ,  y  de 
modo  que  de  unas  á  otras  se 
eviten  las  vistas  de  media¬ 
nería  con  cruz  ó  reja  de  hier¬ 
ro  ,  á  no  conformarse  las 
partes  en  división  amigable, 
ó  en  la  que  hiciesen  los  Ala¬ 
rifes  siendo  arreglada. 

46  Ayre,  agua  de  mar  y 
de  rio  es  común;  y  también 
lo  es  su  ribera,  sus  arboledas 
para  sola  diversión  y  paseos: 


los  puertos  son  públicos ,  co¬ 
mo  los  ríos  ,  donde  el  pes¬ 
car  tiene  limitación  puesta 
por  nuestros  Soberanos  en 
sus  Reales  Leyes,  resumidas 
en  Cédula  Circular,  despa¬ 
chada  en  su  junta  de  Obras 
y  Bosques  á  16  de  Enero 
de  1761  ;  por  la  que  se  per¬ 
mite  pescar  con  red  de  mar¬ 
ca  mayor  ,  que  es  la  que 
puede  coger  peces  de  diez  y 
seis  onzas:  con  caña  ó  anzue¬ 
lo  en  los  meses  de  Agosto, 
Septiembre,  Octubre,  No¬ 
viembre  ,  Diciembre ,  Enero 
y  Febrero ,  se  prohíbe  pes¬ 
car  en  Marzo  ,  Abril,  Mayo, 
Junio  y  Julio,  y  qualesquiera 
otro  mes  en  que  el  pescado 
cria  ó  desova ,  según  el  clima 
de  la  tierra ,  si  en  el  Bando 
con  que  se  publica  se  previe¬ 
ne  por  el  Corregidor,  Inten¬ 
dente  ó  Justicia  :  en  todo  el 
año  se  prohíbe  pescar  de  otro 
modo  mas  que  el  referido, 
sea  el  que  fuese,  baxo  las  pe¬ 
nas  siguientes:  siendo  el  Pes¬ 
cador  del  Estado  General 
pierde  los  aparejos,  y  diez 
mil  maravedís  de  multa ,  con 
dos  años  de  destierro  :  por  la 
segunda  vez  doblada;  y  por 
la  tercera  veinte  mil  marave¬ 
dís,  con  la  misma  pérdida, y 
quatro  años  de  presidio  en 
Africa:  si  fuese  Noble,  ó  In- 

fan- 
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fanzon,  tiene  las  mismas  pe¬ 
nas,  y  el  destierro  se  conmu¬ 
ta  en  dos  años  del  Real  Ser¬ 
vicio:  doble  á  la  segunda  ,  y 
triplicado  á  la  tercera ,  en 
el  Regimiento  que  se  le  des¬ 
tine.  Siendo  Clérigo  ,  se  hace 
sumaria  justificación  del  he¬ 
cho  de  contravención;  y  sin 
que  él  se  lo  piense ,  se  da 
cuenta  con  la  sumaria  origi¬ 
nal  á  la  Junta  Real  de  donde 
procede  la  Cédula ,  pur  la 
que  se  inhibe  á  toda  clase  de 
pesca,  sin  distinción  de  las 
mas  privilegiadas,  y  sin  em¬ 
bargo  de  los  fueros  que  para 
pescar  tengan,  extendiéndo¬ 
se,  no  solo  á  ios  ríos  ,  sino  es 
también  á  los  lagos,  estan¬ 
ques  y  charcos  donde  se  cria, 
en  los  que  absolutamente  es¬ 
tá  vedada  por  los  cinco  me¬ 
ses  en  que  lo  está  para  los 
rios,  sin  que  en  ellos  se  admi¬ 
ta  parvidad  de  materia  ;  y  en 
los  demas  con  la  permisión 
referida.  Debiendo  conocer 
en  esta  especie  de  causas  so¬ 
las  las  Justicias  é  Intendentes; 
y  por  apelación  la  expresada 
Junta,  sin  que  Audiencia,  ni 
Chancillerías  puedan  mez¬ 
clarse  directe,  ni  indirecte 
en  ellas. 

47  El  uso  de  las  arboledas 
ó  plantíos  que  están  en  here¬ 
dades  propias,  es  délos  due- 
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ños  de  las  heredades ,  y  tam¬ 
bién  la  propiedad;  pero  les 
está  prohibido  cortarlos  sin 
dar  parte  á  la  Justicia  ,  quien 
debe  concederles  la  licencia; 
con  tal  que  por  cada  árbol 
viejo  que  cortasen,  planten 
cinco  renuevos-  en  virtud  de 
Real  Orden  ,  llamada ,  de 
Plantíos  de  7  y  12  de  Di¬ 
ciembre  de  1748  ,  con  la  que 
se  veda  toda  corta  ,  tala  y 
quema  de  Alamedas  públi¬ 
cas,  montes,  nuevos  plantíos 
y  bosques ,  baxo  la  pena  de 
mil  maravedís  de  vellón  por 
cada  un  árbol  que  se  tala¬ 
se  ,  y  otras  arbitrarias  ,  se¬ 
gún  las  circunstancias  de  la 
causa  ;  la  que  á  falta  de  di¬ 
neros  en  el  Talador,  se  con¬ 
muta  en  quatro  campañas. 
En  dicha  Real  Cédula  se 
mandan  plantar  cada  año 
cinco  árboles  por  cada  Ve¬ 
cino  en  los  parages  que  al 
Corregidor  le  pareciesen  de 
mejor  arraygo,  ó  á  las  Jus¬ 
ticias  ,  como  no  sea  en  tier¬ 
ra  de  particulares  ;  que  don¬ 
de  no  haya  árboles  para 
plantar  ,  se  siembre  bellota 
á  su  discreción ;  y  que  en 
estas  causas  solo  conozcan 
privativamente  las  Justicias, 
como  comisionados  del  prin¬ 
cipal  que  reside  en  la  Cor¬ 
te  ,  para  quien  se  han  de 

C  2  ad- 
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admitir  las  apelaciones  ,  y 
se  le  ha  de  dar  cuenta  de 
los  plantíos  hechos  por  las 
Primaveras,  con  inhibición 
á  Chancillerías  y  Audien¬ 
cias.  Y  advierto 

48  Que  las  talas  de  ár¬ 
boles  frutales,  y  el  conoci¬ 
miento  de  los  daños  que  en 
ellos  se  hiciesen ,  es  privati¬ 
vo  de  la  Justicia  Ordinaria, 
como  lo  es  el  de  la  causa 


de  hurto  ,  los  quales  no  se 
hallan  comprehendidos  en 
la  Real  Cédula  de  Plantíos, 
según  su  mente,  y  lo  lite¬ 
ral  de  una  Consulta  ,  que 
para  mejor  acierto  hizo  Don 
Joseph  de  Aysa  ,  Corregi¬ 
dor  de  la  Ciudad  de  Hues* 
ca  ,  á  que  el  Señor  Juez  de 
Plantíos  satisfizo  con  Carta- 
Orden  de  31  de  Mayo  de 
1760,  siguiéndose  causa  sobre 
inxertos  trasplantados  y  hur¬ 
tados  de  una  huerta  para 
otra  ,  en  que  fui  Asesor,  co¬ 
mo  Alcalde  Mayor  de  la  Ciu¬ 
dad  donde  sucedió  el  caso. 

49  E1  uso  de  la  Iglesia 
donde  se  congregan  los  Fie¬ 
les  es  común  á  todos  para  oir 
los  Divinos  Oficios ,  y  cum¬ 
plir  con  sus  Santos  Manda¬ 
mientos  ;  y  el  dominio  de  las 
cosas  Sagradas  ,  de  la  misma 
Iglesia,  de  donde  no  deben 
ser  enagenadas,  sino  es  en  los 
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urgentísimos  casos  en  que  la 
Ley  lo  permite.  El  suelo,  bó¬ 
vedas  ,  atrios  y  cementerios 
de  la  Iglesia  Parroquial  es  pa¬ 
ra  enterrar  difuntos  ,  y  tam¬ 
bién  los  de  Comunidades  Re¬ 
ligiosas  ó  Conventos ,  pagan¬ 
do  los  derechos  á  la  Parro¬ 
quial  donde  en  vida  se  les  ha¬ 
bían  administrado  los  Santos 
Sacramentos,  y  son  sitios  Sa 
grados  ,  como  aquellos  don¬ 
de  hisy  memoria  que  en  al¬ 
gún  tiempo  hubo  Iglesia  ;  y 
vale  su  inmunidad  al  que  se¬ 
gún  la  calidad  de  sus  delitos, 
le  valdria  otra  ,  justificando 
el  Sagrado.  Aunque  el  Dere¬ 
cho  Civil  llama  lugar  Reli¬ 
gioso  á  todo  aquel  en  que  se 
enterraba  un  cadáver ,  no 
hay  tal  lugar  ,  ni  puede  ha¬ 
berlo  sin  autoridad  Eclesiás¬ 
tica  para  hacer  los  entierros. 

50  Los  muros  y  puertas 
son  propios  de  las  Ciudades 
ó  Pueblos  que  las  tienen  ,  y 
del  Rey  ,  para  usar  de  ellos 
quando  le  convenga:  no  pue¬ 
den  demolerse  sin  licencia 
del  Consejo ,  ni  enagenarse 
en  todo,  ni  en  parte  ,  ni  los 
Regidores  consentirlo;  y  es¬ 
tando  cerradas  en  tiempo  de 
Guerra,  tiene  pena  de  muerte 
el  que  entrase  por  encima 
de  ellas. 

51  La  caza  volátil  y  ier¬ 

res- 
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restre  es  del  primero  que  la 
ocupa  ,  aunque  sea  en  here¬ 
dad  agena  ,  en  la  que  el  due¬ 
ño  puede  impedir  la  entrada, 
y  demandar  los  perjuicios  que 
el  Cazador  le  hubiese  hecho, 
quien  aunque  hiera  una  ave  ó 
ñera ,  pierde  el  derecho  á 
ella  ,  si  la  pierde  de  vista  ,  y 
otro  se  la  ocupa  ;  cuya  Doc¬ 
trina  se  entiende  en  los  meses 
de  Enero  ,  Febrero,  Agosto, 
Septiembre,  Octubre,  No¬ 
viembre  y  Diciembre;  en  que 
es  permitido  cazar,  con  tal 
que  no  haya  nieve:  y  no  en 
Marzo,  Abril,  Mayo,  Junio 
y  Julio ,  en  que  absolutamen¬ 
te  se  prohíbe  la  caza ,  sin  que 
en  su  contravención  valga 
privilegio,  ni  fuero  de  perso¬ 
na  alguna  ,  sea  la  que  fuese, 
la  qual  ,  contraviniendo,  y 
siendo  del  Estado  General, 
pierde  por  la  primera  vez  los 
perros  ,  escopetas  y  demas 
aparejos  de  caza  ,  é  incurre 
en  la  multa  de  diez  mil  ma¬ 
ravedís  ,  y  en  la  pena  de  dos 
años  de  destierro:  por  la  se¬ 
gunda  vez  doblado;  y  por  la 
tercera  veinte  mil  maravedís, 
la  misma  ó  igual  pérdida ,  y 
quatro  años  de  presidio  en 
África:  y  si  fuese  del  Estado 
Noble  ó  Infanzón  ,  se  le  con¬ 
dena  en  las  mismas  penas,  y 
el  destierro  se  le  conmuta  en 


dos  años  del  Real  Servicio, 
duplicado  en  la  segunda,  y 
triplicado  en- tercera  vez  en 
el  Regimiento  que  se  le  desti¬ 
ne  :  siendo  Clérigo,  se  hace 
justificación  del  hecho  ,  y 
con  ella  original  se  da  cuen¬ 
ta  á  la  Real  Junta  de  Obras 
y  Bosques  ,  quien  toma  pro¬ 
videncia  ,  en  virtud  de  Real 
Orden  suya  de  16  de  Enero 
de  1761,  por  la  que  se  previe¬ 
ne,  que  en  los  dias  de  nieve 
de  todo  el  año  se  incurre  en 
las  mismas  penas  que  en  los 
meses  de  absoluta  veda :  se 
prohíbe  para  siempre  el  uso 
de  galgos  y  urones,  mandan¬ 
do  extinguir  estas  castas;  y 
manda  que  en  causas  de  esta 
especie  solo  conozcan  las 
Justicias,  Intendentes  y  ex¬ 
presada  Real  Junta,  con  in¬ 
hibición  á  todo  Tribunal,  Au¬ 
diencia  y  Chancillería. 

52  Los  enxambresde  ave- 
jas  son  del  dueño  del  col-, 
menar  donde  han  salido  ,  si 
los  sigue  ó  están  á  su  vista: 
faltando  estas  dos  cosas ,  es 
del  que  primero  le  ocupa  ,  y 
no  del  dueño  del  árbol  don¬ 
de  se  sienta,  ó  del  sitio  don¬ 
de  se  para, 

53  Las  aves  y  animales 
domésticos ,  aunque  salgan 
léjos  de  los  parages  don¬ 
de  se  recogen  ,  siempre  son 
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de  sus  dueños  ,  no  perdien¬ 
do  la  costumbre  de  ir  y 
volver:  el  que  las  oculta, 
comete  hurto,  y  debe  ser 
castigado  como  ladrón.  Lo 
qual  no  se  entiende  en  las 
palomas  que  pueden  matar¬ 
se  á  una  legua  distante  del 
palomar  donde  se  recogen, 
y  no  en  menos,  baxo  la  pe¬ 
na  de  sesenta  maravedís  por 
cada  paloma  ,  para  el  Juez 
y  el  dueño  del  palomar  que 
diese  queja  ,  quien  en  caso  de 
no  poder  probarla  ,  como  él 
haya  visto  matarla ,  se  ten¬ 
drá  su  juramento  por  bas¬ 
tante  prueba  para  la  pena 
y  costas  ,  restituyendo  las 
muertas. 

54  Las  cosas  que  se  ad¬ 
quieren  en  batalla  por  ven¬ 
cimiento  hecho  á  los  enemi¬ 
gos,  son  de  los  vencedores, 
siendo  muebles  ,  y  en  tierra 
firme,  descontando  del  to¬ 
tal  el  quinto  para  el  Rey, 
con  todos  los  sitios  y  terre¬ 
nos,  guardada  proporción: 
si  fuese  en  mar ,  queda  de 
su  Magostad  la  Nave  con  el 
quinto  del  equipage;  y  se 
distribuye  la  presa  de  dis¬ 
tinto  modo,  con  arreglo  á 
las  Ordenes  Reales  que  enton¬ 
ces  se  comunican  ,  que  tam¬ 
bién  se  han  de  observar  en 
lo  de  tierra  firme,  porque se- 
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gun  los  modos  y  circunstan¬ 
cias  se  hacen  las  particiones. 
Enquantoá  Mostrencos,  véa¬ 
se  el  núm.  36  de  Aragón  que 
toca  al  siguiente  ;  y  en  quan- 
to  á  Tesoros  ,  el  37. 

55  Perlas  y  otras  cosas 
que  se  hallan  en  el  mar  son 
del  que  las  ocupa  ;  pero  si  el 
que  las  perdió  ,  las  busca  ,  se 
le  deben  restituir,  como  las 
que  por  aligerar  la  nave  se 
echan  sin  ánimo  de  perderlas; 
y  las  que  por  sacar  un  carro 
de  un  lodazar,  se  arrojan  al 
camino  con  intención  de  vol¬ 
verlas  á  cargar  en  salir  del 
ahogo:  pero  si  éstas  ú  otras 
fuesen  dexadas  sin  voluntad 
de  volverlas  á  coger,  se  ha¬ 
cen  del  primero  ocupante, 
como  los  dineros  que  se 
echan  al  ayre  por  grandeza 
de  una  Festividad  ,  una  Pro¬ 
clamación  de  Rey  ,  un  bau¬ 
tizo  ó  una  posesión  de  em¬ 
pleo  ,  ó  dignidad. 

56  El  uso  de  las  riberas 
de  rio  es  público  ,  y  su  pro¬ 
piedad  de  los  dueños  de 
las  heredades  confinantes: 
la  porción  de  tierra  que  el 
rio  lleva  de  una  posesión  á 
otra  se  hace  del  dueño  de  la 
parte  donde  es  llevada  :  en  el 
caso  de  llevar  árboles,  y  dar 
fruto,  debe  pagar  el  valor 
que  ellos  tendrían  al  tiempo 
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en  que  se  unieron  á  su  pose¬ 
sión  ,  siendo  cosa  corta  la 
porción  de  tierra  y  árboles, 
y  difícil  de  dividir  :  pero  en 
el  caso  de  ser  una  posesión 
grande  la  que  se  une  á  otra, 
se  mantiene  del  dueño  de 
quien  siempre  ha  sido ,  y  se 
divide  con  señal  que  distinga 
las  posesiones.  Y  así,  si  una 
isla  se  une y  la  quiere  usar 
el  Señor  de  la  porción  donde 
está  unida  ,  no  se  le  debe  per¬ 
mitir  en  perjuicio  de  tercero. 
Y  por  esta  razón  el  Real  De¬ 
recho  determina  ,  que  las  is¬ 
las  que  se  hacen  en  medio  de 
los  rios,  sean  de  los  que  tie¬ 
nen  posesiones  circunvecinas 
por  iguales  partes  respecti¬ 
vas,  desde  el  medio  á  aque¬ 
llas  porciones  con  quienes  to¬ 
carían  no  habiendo  agua:  y 
que  mudando  la  madre  ente¬ 
ramente  ,  ó  cogiendo  una  he¬ 
redad  en  medio  ,  sea  del  due¬ 
ño  de  quienes  ántes  era;  y  la 
madre  que  el  rio  ha  dexado 
de  los  que  tenian  tierras  que 
confinaban  con  ella,  hasta 
que  por  allí  vuelva  ,  sin  qui¬ 
tar  el  dominio  de  la  heredad 
por  donde  pasa  al  que  la 
tenga. 

Sp  Si  una  persona  hiciese 
con  cosa  agena  ,  y  parte  suya 
alguna  alhaja,  sea  de  la  ma¬ 
teria  que  sea ,  siempre  que 


salga  dueño,  debe  restituirle 
su  porción  ;  esto  es ,  en  el  ca¬ 
so  de  haberla  hecho  con  bue¬ 
na  fe,  porque  de  lo  contra¬ 
rio  cometió  hurto ,  y  debe 
castigarse  como  ladrón.  Lo 
mismo  sucede  con  el  Pintor 
ó  Escultor  que  trabajan  en 
madera  agena  ;  y  en  el  Escri¬ 
bano  que  gasta  papel  de  otro. 
Por  preciosas  que  sean  sus  le¬ 
tras  y  obras,  siempre  que  se 
verifique  no  eran  cosas  suyas, 
deben  pagarlas  ó  restituirlas; 
como  el  que  compra  de  quien 
no  pedia  vender  un  campo, 
por  no  ser  dueño ,  el  qual  no 
solo  debe  restituirlo,  sino  es 
también  los  frutos  que  le  ha 
dado  ,  á  no  ser  que  comprase 
en  la  buena  fe  de  que  el  ven¬ 
dedor  era  el  dueño ,  la  qual 
se  conocerá  en  el  Instrumen¬ 
to  de  compra ,  en  cuyo  caso 
restituye  el  campo;  pero  se 
queda  con  los  frutos  que  le 
ha  dado  con  su  labor  y  cuida¬ 
do,  y  se  le  reserva  su  dere¬ 
cho  contra  el  que  ha  causa¬ 
do  el  perjuicio. 

58  Si  en  suelo  propio  con 
materiales  agenos  se  hiciese 
fábrica  ,  es  del  que  la  hace; 
pero  debe  pagar  los  mate¬ 
riales  á  su  dueño  á  justo  pre¬ 
cio;  y  si  en  suelo  ageno  se 
edifica  con  materiales  pro¬ 
pios  ,  el  edificio  queda  del 

due- 
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dueño  del  suelo  ,  y  solo  pue¬ 
de  el  de  los  materiales  lle¬ 
várselos  ,  y  dexar  el  sitio  co¬ 
mo  ántes  estaba  ;  pero  si  fa¬ 
bricó  creyendo  era  en  pose¬ 
sión  propia,  y  hecho  el  edi¬ 
ficio  le  poseyó  algún  tiempo, 
en  este  caso  el  dueño  del 
suelo  debe  ser  declarado  por 
tal  en  juicio,  quedando  señor 
de  la  fábrica,  con  tal  que  pa¬ 
gue  las  expensas  al  que  las 
había  suplicado  :  á  este  símil 
otros,  como  el  que  siembra 
con  grano  ageno,  debe  pa¬ 
garlo  ,  y  si  lo  hurtó ,  ser 
castigado  como  ladrón. 

59  Si  entre  dos  márgenes 
se  hiciese  pared  ó  tapia  ,  de¬ 
be  costearse  por  los  dueños 
de  las  heredades  que  resguar¬ 
da;  como  repartirse  la  leña  y 
fruto  del  árbol  que  está  en  la 
misma  conformidad,  tocando 
igualmente  á  ambas  hereda¬ 
des,  en  virtud  de  Leyes  pos¬ 
teriores  á  las  de  la  tercera 
Partida  que  hablan  sobre  el 
mismo  caso. 

60  Hay  otras  cosas  en 
que  el  dominio  útil  se  halla 
separado  del  directo,  como 
sucede  al  que  tiene  una  tierra 
dada  en  arriendo  ,  en  la  que 
el  Arrendatario  por  su  tanto 
goza  el  derecho  de  usar,  y 
percibir  los  frutos  por  de¬ 
terminado  tiempo,  resultivo 
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del  contrato,  ó  quasi  con 
que  puede  tenerle,  los  qua- 
les  debe  percibir  ,  aunque  el 
dueño  muera  ántes  de  cum¬ 
plirse  el  arriendo  ,  como  pro¬ 
cedidos  del  cultivo  y  labor 
que  en  aquel  año  tiene  hecha: 
y  puede ,  si  el  heredero  se 
conforma,  proseguir  después 
en  el  arriendo  en  virtud  del 
primer  contrato  ,  el  qual  pa¬ 
ra  rescindirle ,  deben  confor¬ 
marse  las  partes  ,  ó  acudir  al 
Juez  que  decidirá  oyéndolas 
á  ambas. 

61  Quando  el  usufructo  se 
tiene  por  concesión  ó  gracia 
y  por  la  vida  del  que  le  con¬ 
cede,  debe  el  usufructuario  no 
descuidarse  en  cogerlo,  por¬ 
que  si  al  tiempo  en  que  mue¬ 
re  el  concedente,  como  due¬ 
ño  de  la  propiedad,  no  lo  tie¬ 
ne  cogido ,  ó  desde  luego  en 
que  espiró  ,  lo  pierde,  y  tie¬ 
ne  derecho  á  él  el  heredero 
de  la  propiedad  con  que  se 
consolida. 

62  Fruto  es  el  que  pro¬ 
duce  qualesquiera  cosa  ,  y 
usufructo  es  el  derecho  de 
usarla  y  percibirlo.  Se  llama 
usufructo  la  utilidad  que 
da  el  ganado  ,  como  es  lana, 
crias,  leche,  estiércol  y  de¬ 
mas  que  pueda  producir  ;  el 
qual ,  siendo  concedido  á  una 
persona,  debe  gozarlo  con  la 
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obligación  de  mantener  el 
ganado  ,  y  demas  cosas  ane¬ 
xas,  de  que  se  ha  hecho  car¬ 
go  en  el  mismo  estado  que 
las  recibió,  resultivo  de  la 
fianza  y  escritura  de  su  otor¬ 
gamiento  ,  el  qual  cesa  aca¬ 
bado  el  término  en  que  está 
concedido,  y  quando  no  se 
cumplen  las  condiciones  con 
que  se  ha  tratado  :  y  fuera  de 
estos  casos,  quando  el  que  le 
tenia ,  padeció  decaimiento 
de  estado  ,  por  el  que  perdió 
la  libertad  ,  la  familia  ,  y  el 
pueblo  de  su  domicilio  ,  ó 
todo  ,  ménos  la  libertad  ,  por 
consolidación  con  la  propie¬ 
dad  ó  por  convenio  de  los 
mismos  que  hiciéron  el  con¬ 
trato  ;  cuya  especie  de  usu¬ 
fructo  solo  puede  constituir¬ 
se  en  cosas  que  producen  por 
su  naturaleza  ;  pero  no  en  vi¬ 
no  ,  aceyte  y  sus  semejantes, 
en  que  el  que  toma  la  porción 
solo  se  obliga  en  préstamo  á 
volverla  ,  sin  que  se  entienda 
haberla  recibido  para  nego¬ 
ciar  con  ella.  : 

63  El  uso  de  una  casa  es 
especie  de  usufructo ,  y  con¬ 
forman  en  que  se  constituye 
y  fenece  de  un  mismo  modo: 
se  diferencia  en  que  quien 
tiene  solo  uso  ,  no  puede  pa¬ 
sar  á  otro  su  derecho,  como 
puede  el  del  usufructo :  y  por 
Tom .  I . 
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esto  el  que  tuviere  el  uso  de 
una  casa  ,  solo  puede  habi¬ 
tarla  por  sí  y  su  familia,  pe¬ 
ro  no  conducirla.  El  que  tu¬ 
viere  el  de  una  caballería,  so¬ 
lo  utiliza  lo  que  saque  por  sí 
con  su  trabajo  ;  pero  no  debe 
darla  á  otro.  El  que  tiene  el 
uso  de  un  ganado  adquiere  pa¬ 
ra  su  uso  todo  su  fruto  de  crias, 
leche,  lana  y  estiércol,  y  se 
diferencia  del  que  tiene  usu¬ 
fructo,  en  que  éste  puede  ven¬ 
der  todos  los  frutos,  y  enage - 
narlos:  lo  qual  no  puede  ha¬ 
cer  el  que  tiene  solo  uso,  cu¬ 
ya  circunstancia ,  por  ser  muy 
gravosa  y  perjudicial ,  se  sal¬ 
va  en  la  Escritura  ,  y  se  dexa 
libertad  para  que  el  del  uso  lo¬ 
gre  sus  respectivas  ganancias* 
64  Si  á  una  persona  se 
le  diese  una  habitación  pa¬ 
ra  su  uso  con  el  nombre  ha¬ 
bitación  ,  es  diferente  de 
quando  solo  dixese  el  que 
hacia  esta  gracia ,  que  le 
daba  el  uso  de  la  casa ;  y 
así ,  el  que  tuviese  el  dere- 
recho  de  habitación  puede 
arrendarla  ,  y  sacar  su  uti¬ 
lidad,  afianzándole  el  inqui¬ 
lino  de  portarse  bien  :  cu¬ 
ya  concesión  ,  en  lo  literal 
de  la  Ley  ,  se  evidencia  no 
ser  uso,  ni  usufructo;  por 
la  que  también  se  declara  que 
no  siendo  por  determinado 
D  tiem- 
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tiempo  ,  se  entiende  por  la 
vida  del  sugeto  á  quien  es 
concedida  ,  con  la  obligación 
de  tratarla  .como  suya.  En 
quanto  á  las  que  se  arrien¬ 
dan  ó  alquilan  ,  diré  mas 
adelante. 

65  Usucapión  y  Pres¬ 
cripción  es  un  Derecho  por 
el  qual  la  cosa  agena  se  hace 
del  que  con  buena  fe  la  po¬ 
see,  sin  interrupción  del  tiem¬ 
po  prefixado  en  la  Ley  ,  es¬ 
tablecida  por  los  Soberanos 
de  España  para  que  las  cosas 
no  careciesen  de  dueño  cier¬ 
to;  decíase  Usucapión  la  de 
las  muebles  ;  y  la  de  raíces 
Prescripción,  baxode  la  qual 
hoy  se  comprehenden  am¬ 
bas;  con  esta  distinción ,  que 
las  muebles  se  hacen  del  que 
las  posee  tres  años  ,  aunque 
sean  pertenecientes  á  Igle¬ 
sias,  (como  no  sean  Sagradas) 
ó  á  alguna  Ciudad  ó  Concejo: 
las  inmuebles,  sitios  ,  ó  raices 
se  adquieren  por  el  que  las 
posee  diez  años ,  estando  el 
dueño  de  la  propiedad  en  la 
jurisdicción  del  Pueblo  ó  tér¬ 
mino  donde  existen  ;  y  sien* 
do  ausente  ,  por  treinta  años 
en  fuerza  de  Ley  Real,  pos¬ 
terior  á  la  que  decia  veinte, 
sin  distinción  del  título  con 
que  se  tiene ,  sea  el  que  fuese, 
cuya  posesión  aprovecha  al 
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heredero  ,  para  que  éste 
prescriba  al  tiempo  'en  que 
prescribiria  el  que  tuvo  prin¬ 
cipio  en  ella  con  los  requi¬ 
sitos  de  buena  fe ,  y  de  no 
haber  sido  interrumpida:  si 
fuesen  bienes  sitios  de  Igle¬ 
sia ,  ó  raices,  son  á  lo  mé- 
nos  precisos  quarenta  años 
de  posesión  continua,  y  cinco 
siendo  tocantes  á  la  de  Ro¬ 
ma,  con  todas  las  circunstan¬ 
cias  de  legítima  prescrip¬ 
ción  ,  la  qual  no  tiene  lu¬ 
gar  en  cosas  Sagradas  ,  mue¬ 
bles  ,  ni  sitios  ;  ni  en  las  del 
Rey  ,  ni  huérfano  ,  ni  me¬ 
nor  de  veinte  y  cinco  años, 
ni  ,en  dote  de  muger  casada, 
ni  en  los  Propios  de  los  Pue¬ 
blos  ,  siendo  inmuebles ,  ni 
en  cosas  prestadas,  alquila¬ 
das,  ni  hurtadas,  ni  en  las 
que  llevan  vicio,  como  en  lo 
mandado  por  sentencia  nula: 
por  lo  que  las  acciones  que  se 
pueden  intentar  en  seguimien¬ 
to  de  estas  cosas  se  llaman 
perpetuas,  como  imprescrip¬ 
tibles  por  su  naturaleza,  á 
distinción  de  las  acciones 
personales  que  se  prescriben 
por  veinte  años ;  y  las  Rea¬ 
les  ó  mixtas  por  treinta  ,  to¬ 
mando  unas  y  otras  el  nom¬ 
bre  según  el  origen  de  don¬ 
de  proceden  ,  que  diré  mas 
adelante  hablando  de  todas. 

El 
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66  El  Derecho  de  execu- 
tar  en  virtud  de  Escritura 
pública  se  prescribe  contra 
el  acreedor  pasados  diez  años 
después  de  su  otorgamiento, 
en  cuyo  tiempo  el  deudor  ad¬ 
quiere  el  Derecho  de  ser  re- 
convenido  en  juicio  ordina¬ 
rio  ,  y  no  en  executivo  ,  que 
es  el  que  debe  usarse  contra 
él  ,  ínterin  no  pasen  ios  diez 
años  referidos. 

67  Los  salarios  de  cria¬ 
dos  despedidos  ,  .y  los  que  se 
deben  á  Boticarios ,  Confite¬ 
ros  ,  Especieros  ,  Joyeros  y 
otros  semejantes  se  prescri¬ 
ben  por  tres  años. 

68  Los  derecnos  que  ga¬ 
nan  los  Jueces,  Abogados, 
Escribanos  y  Procuradores 
se  deben  pagar  incontinenti, 
porque  si  se  pasan  muchos 
años  sin  cobrarlos,  no  tie¬ 
nen  acción  para  pedir  mas 
que  los  devengados  en  los 
tres  últimos. 

69  Son  capaces  de  pres¬ 
cribir  todos  los  que  tienen  en¬ 
tendimiento  ,  y  son  dueños 
de  sus  acciones  ,  excepto  un 
coheredero  contra  otro  en 
una  herencia ;  y  un  Mer¬ 
cader  contra  alguno  de  su 
Compañía. 

70  También  es  modo  de 
adquirir  la  donación  ,  y  ésta 
es  liberalidad  que  usa  una 


persona  dando  á  otra  sin  in¬ 
teres  alguna  cosa.  La  qual 
puede  hacerse  hasta  de  qui¬ 
nientos  escudos;  con  tal  que 
el  liberal  sea  mayor  de  vein¬ 
te  y  cinco  años,  ó  se  halle 
con  empleo  que  le  exíma  de 
patria  potestad  ó  tutela  ,  de¬ 
biendo  ,  para  que  sea  váli¬ 
da  ,  insinuarla  ante  la  Justi¬ 
cia  que  interponga  su  auto¬ 
ridad  :  que  no  basta  en  el 
caso  de  ser  hecha  con  to¬ 
dos  los  bienes  del  que  do¬ 
na  p  en  el  que  por  derecho 
es  nula,  como  executada  por 
persona  pródiga  ó  demente, 
en  quienes  no  hay  esta  fa¬ 
cilitad  ,  ni  tampoco  en  los 
que  han  cometido  delito,  por 
el  que  merecen  pena  de 
muerte  ,  y  confiscación  de 
bienes. 

71  La  Donación  se  hace 
y  nombra  de  distintos  mo¬ 
dos:  una  es  entre  vivos,  y 
ésta ,  si  se  verifican  las  con¬ 
diciones  con  que  se  acepta, 
solo  es  revocable  en  el  caso 
de  que  el  donatario  injurie 
,al  donador  poniéndole  ma¬ 
nos  violentas  :  quando  le  des¬ 
truyó  sus  bienes  :  y  quando 
le  acusó  de  muerte  :  y  en 
los  demas  no  se  revoca. 

72  La  otra  se  llama  Do¬ 
nación  causa  mortis  ,  y  es 
la  que  se  hace  por  quien  se 
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halla  en  peligro  de  muerte, 
la  qual  puede  revocarse  siem¬ 
pre  que  salga  de  él  ,  y  tam¬ 
bién  muriendo  ántes  el  do¬ 
natario. 

73  La  que  se  suele  ha¬ 
cer  por  los  padres  á  los  hi¬ 
jos  que  se  casan,  puede  ser 
equivalente  á  su  legítima  ;  y 
si  excediese  ,  se  entenderá 
mejorado  el  hijo  á  quien  se 
haga  en  los  límites  que  se 
permite  de  tercio  y  quinto; 
y  se  deberá  tener  presente 
quando  muera  el  padre,  pa¬ 
ra  hacer  el  cómputo  con  los 
demas  hijos :  otra  hay  que 
se  llama  propter  nuptias  ,  y 
es  quando  el  hombre,  ántes 
de  casarse,  da  alguna  cosa 
á  la  que  ha  de  ser  su  mu- 
ger  ó  en  el  mismo  acto  del 
casamiento. 

74  Asimismo  hay  otra 
especie  de  donación ,  que  en 
la  realidad  no  lo  es  ,  y  por 
eso  se  llama  dote  :  que  es  la 
que  la  muger  debe  dar  á  su 
Esposo  aun  ántes  de  que  sea 
marido ,  para  sostener  las 
cargas  del  matrimonio ,  á 
que  están  próximos,  con  la 
advertencia  de  que  en  disol¬ 
viéndose  ,  le  vuelve  á  reco¬ 
brar  la  muger  ;  en  tanto  gra¬ 
do  privilegiada,  que  á  no  ser 
un  Rey  él  que  tenga  crédi¬ 
to  ,  es  ántes  como  acreedor 
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primero ,  y  una  Ley  Real 
dice  que  sea  ántes  que  su 
Magestad,  sí  el  Rey  no  tie¬ 
ne  mas  antiguo  su  derecho. 
En  cuya  materia  se  ha  de 
atender  si  la  dote  consistia 
en  bienes  raíces ,  y  si  estos 
se  tasáron  al  tiempo  en  que 
se  constituyó  la  dote  ,  ó  si 
éste  fué  á  dinero  de  contado, 
ó  en  alhajas ,  ó  posesiones 
no  estimadas.  Porque  si  ha 
sido  en  dinero ,  debe  el  ma¬ 
rido  volver  lo  que  ha  reci¬ 
bido  ;  si  en  posesiones  no 
estimadas  ,  cumple  con  vol¬ 
verlas  ,  en  el  estado  en  que 
se  hallen  ,  buenas  ó  malas; 
si  son  alhajas  ,  debe  hacer 
lo  mismo ;  si  bienes  raices 
tasados ,  satisface  con  pagar 
el  precio  en  que  fuéron  va~ 
luados  en  el  caso  de  haber¬ 
los  enagenado;  si  tiene  con 
que  pagar  ,’y  si  no  Christo 
con  todos ,  y  su  Divina  pa¬ 
ciencia,  que  bien  es  menes¬ 
ter  en  llegar  á  estos  lances; 
y  especialmente  con  las  mu- 
geres ,  que  gastan  ciento  por 
cada  uno  de  lo  que  llevan  al 
pesado  yugo.  Por  estas  ra¬ 
zones  ,  y  la  de  tener  la  mu¬ 
ger  el  dominio  en  esta  es¬ 
pecie  de  bienes  dótales  ,  y 
no  poder  el  marido  usar  de 
ellos  mas  que  el  usufructo 
que  diesen ,  sin  facultades  pa¬ 
ra 
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ra  enagenarlos ,  como  las  de 
un  mero  Administrador,  no 
le  viene  bien,  niel  nombre 
de  donación  ,  ni  el  efecto  con 
la  difinicion:  últimamente 
con  decir,  que  la  muger  es 
el  dueño  ,  y  el  marido  una 
especie  de  colono  ,  está  di¬ 
cho  qué  facultades  puede  ha¬ 
ber  en  cada  uno :  pero  ad¬ 
vierto  á  los  maridos,  quan- 
do  reciban  dote  en  bienes 
raíces  tasados ,  que  miren 
bien  las  mejoras  que  en  ellos 
hacen,  y  no  se  olviden  de 
descontarlas  para  sí,  quan- 
do  disuelto  el  matrimonio, 
se  le  pidan  los  bienes  dóta¬ 
les,  pues  cumple  en  darlos 
con  aquel  valor  de  que  se 
hizo  cargo. 

S.  II. 

75  Adquieren  muchas  per¬ 
sonas  Derechos ,  Acciones, 
Herencias ,  Legados ,  y  otras 
cosas  por  los  Testamentos, 
cuya  materia  ,  con  la  de  In¬ 
testados  ,  expondré  ceñido  á 
la  letra  de  la  Ley ,  como  en 
todo  lo  demas  que  dexo  refe¬ 
rido  ,  y  en  lo  que  adelante 
diré,  dando  principio  con  la 
difinicion  del  Testamento ,  que 
es  declaración  última  de  la 
voluntad  del  hombre  ó  muger , 
con  la  que  dispone  lo  que  de 


sus  bienes  se  ha  de  hacer  des - 
pues  de  su  muerte ,  arregla¬ 
da  á  las  Leyes  y  Fueros  del 
Reyno  donde  se  halle ;  de  cu¬ 
ya  formalidad  están  exentos 
los  Militares  de  actual  ser¬ 
vicio  ,  á  quienes  basta  que 
expliquen  su  voluntad  ante 
dos  testigos  ,  y  que  se  re¬ 
duzca  á  escrito  en  papel  or¬ 
dinario  ó  común  por  un  Sol¬ 
dado  Sargento  con  veces  de 
Escribano  público,  y  que  le 
autorice  el  Mayor  del  Re¬ 
gimiento  ó  quien  tenga  sus 
facultades  :  y  en  el  caso  de 
que  no  haya  lugar  para  ex¬ 
plicarse  el  Testador  ante 
quien  lo  oiga  ,  le  es  para 
su  validación  bastante  escri¬ 
bir  su  voluntad  de  modo  que 
se  entienda  ,  aunque  sea  en 
arena,  ó  se  dé  á  entender  en 
el  modo  que  sea  posible,  se¬ 
gún  el  estado  en  que  se  halle: 
en  cuyo  Testamento  Militar 
no  hay  falcidia  ,  de  que  ade¬ 
lante  diré ,  y  servirá  de  avi¬ 
so  á los  Albaceas ,  y  here¬ 
deros  de  este  Testamento, 
que  es  la  que  se  hallará  al 
número  100  de  este  Capítulo. 

7 6  Las  mugeres  menores 
de  doce  años ,  y  los  hom¬ 
bres  menores  de  catorce  no 
pueden  hacer  Testamento, 
ni  los  faltos  de  juicio  de 
ambos  sexos,  ni  las  demas 
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personas  que  no  sean  due¬ 
ños  de  sus  acciones. 

77  Los  Obispos  no  testan 
sin  licencia  del  Papa:  los  Re¬ 
ligiosos  profesos  ,  y  Monjas 
profesas  por  ningún  Dere¬ 
cho  les  es  permitido  hacer 
Testamento,  y  les  es  prohi¬ 
bido  expresamente ,  (  por  el 
Civil  que  no  rige )  por  el 
Real  y  Canónico  de  rigoro¬ 
sa  observancia:  y  en  el  ca¬ 
so  de  tener  con  que  testar 
en  algún  modo  y  quererlo 
hacer,  necesitan  precisamen¬ 
te  licencia  del  Rey  y  del 
Papa  ,  con  la  que  cada  uno 
dispense  en  la  Ley  que  le 
toca ;  la  qual  también  es 
precisa  para  revocar  des¬ 
pués  de  profesos  la  renuncia¬ 
ción  ó  disposición  última, 
hecha  ántes  de  la  profesión; 
y  requisito  especial  que  las 
partes  que  adquiriéron  por 
3a  expresada  renuncia,  ce¬ 
dan  y  renuncien  lo  que  por 
ella  les  habia  sido  dado,  con 
facultad  de  que  pueda  dispo¬ 
ner  de  nuevo,  obtenida  li- 
"  cencia  Pontificia  ad  minus , 
para  que  tenga  efecto;  sin 
cuya  circunstancia  es  inútil 
la  licencia,  así  Real  como 
Pontificia.  La  qual  licencia, 
para  testar  ó  revocar  en  los 
términos  referidos  ,  no  pue¬ 
de  darse  por  ios  Prelados  ,  ni 
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Preladas,  ni  por  los  Visita¬ 
dores  ,  Vicarios  ,  Obispos, 
Provinciales  ,  ni  Generales; 
y  en  el  caso  de  darse  por 
todos  ó  algunos  de  ellos,  es 
de  ningún  momento  ,  y  como 
si  no  se  diera  ,  en  virtud  de 
los  textos  terminantes  en  los 
citados  derechos ,  y  de  lo 
prevenido  en  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento:  en  que  se  ad¬ 
vierte,  que  así  como  por  la 
muerte  del  Testador  se  ha¬ 
ce  inmutable  y  firme  su  úl¬ 
tima  disposición  ,  así  tam¬ 
bién  irrevocable  y  perpetua 
por  la  profesión ,  la  última 
que  el  Religioso  hizo  ántes 
de  profesar. 

78  Pueden  hacer  Testa¬ 
mento  todos  los  que  no  tie¬ 
nen  los  impedimentos  refe¬ 
ridos;  y  entre  estos  hay  cir¬ 
cunstancias  que  deben  tener¬ 
se  presentes  :  como  la  de  que 
si  un  menor  gozase  Renta 
Eclesiástica,  y  se  mantuvie¬ 
se  de  ella,  puede  disponer 
de  la  parte  que  le  sobre :  si  el 
mayor  de  catorce  años ,  y 
muger  de  doce  hacen  Tes¬ 
tamento  ,  se  entiende  de 
aquellos  bienes  que  por  sí 
adquiriéron,  sin  dependen¬ 
cia  de  sus  padres :  para  ser 
válido  el  Testamento  de  sor¬ 
dos  y  mudos  ha  de  ser  es¬ 
crito  de  su  mano ,  y  exe- 
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cutado  con  la  general  so¬ 
lemnidad  de  Derecho  Real 
con  que  los  demas  le  execu- 
tan.  El  Testamento  de  los 
ciegos  para  ser  efectivo  ha 
de  ser  hecho  por  Escribano 
Real  y  cinco  Testigos,  en  vir¬ 
tud  de  Ley  posterior  á  la 
de  Partida.  Para  que  lo  sea 
también  el  del  condenado 
á  muerte  ,  se  requiere  pre¬ 
cisamente  que  sus  bienes  no 
hayan  sido  confiscados,  ni 
eomprehendidos  en  la  sen¬ 
tencia  de  su  condenación. 

79  Todos  los  demas  pue¬ 
den  hacer  Testamento  cer¬ 
rado  ó  abierto :  el  abierto 

V. 

se  puede  hacer  ante  un  Es¬ 
cribano  Real  y  tres  Testigos 
mayores  de  catorce  años, 
sin  tachas  :  en  el  caso  de 
no  hallarse  Escribano  ,  an 
te  cinco  Testigos ,  vecinos  del 
Lugar  en  que  se  otorga  el 
Testamento:  y  no  habién 
dolos  por  entonces ,  ante  sie¬ 
te  forasteros ,  con  tal  que 
no  sean  mugeres ,  hermofro- 
ditas,  ni  interesados  en  el 
Testamento,  que  deberá  ex-  • 
tenderse  por  Escribano  pú¬ 
blico  en  el  papel  del  sello 
tercero ;  y  si  en  él  se  con¬ 
tuviesen  fundaciones ,  en  el 
del  sello  mayor:  y  éste  es 
el  Testamento  que  regular¬ 
mente  llamamos  Nuneupati- 


vo  ;  el  qual,  sin  duda  algu¬ 
na,  será  válido  también,  si 
no  habiendo  Escribano  pú¬ 
blico  ,  se  otorgase  ó  hicie¬ 
se  ante  tres  Testigos ,  con  tal 
que  sean  vecinos  del  mis¬ 
mo  Pueblo  donde  se  hace 
ó  dispone  el  Testamento. 

8o  El  Testamento  cerra¬ 
do  es  en  el  que  deben  in¬ 
tervenir  siete  Testigos,  y  el 
Escribano  Real;  de  manera, 
que  con  el  Testador  sean 
nueve  las  personas  que  han 
de  firmar  unas  por  otras, 
no  sabiendo  todas  ,  con  cu¬ 
ya  solemnidad  es  valedero  y 
subsistente,  aunque  le  falte 
la  institución  de  heredero  ú 
otra  circunstancia  de  las  que 
llamamos  esenciales  en  Teó¬ 
rica  y  Práctica,  porque  en  lo 
omiso  debe  executarse  aque¬ 
llo  que  se  haría  habiendo 
muerto  el  Testador  ab  in¬ 
tes  tato  :  y  en  lo  que  hubie¬ 
se  hecho  contra  Ley,  se  re¬ 
puta  por  no  hecho,  y  co¬ 
mo  si  tal  disposición  no  hu¬ 
biera  en  el  Testamento,  cu¬ 
ya  doctrina  no  es  tan  nue¬ 
va  ,  (aunque  del  Real  Dere¬ 
cho  de  la  Recopilación  )  que 
no  se  halle  prevenida  en  la 
Novela  115  y  Authénticas 
ut  cum  ,  de  ylppell .  cog .  y 
Ex  causa  ,  Cod.  de  Lib .  pret. 
contia  la  común,  que  en  el 
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Digesto  tenia  prevenida  el 
Emperador  Justiniano  ;  de 
modo,  que  hoy  por  Real  De¬ 
recho  de  rigorosa  observan* 
cia  ,  no  obsta  que  el  Testa¬ 
mento  esté,  ó  no  del  todo 
hecho,  para  quesea  válido: 
ni  el  que  de  una  parte  resul¬ 
te  ab  intest  ato ,  y  de  otra 
ex  testamento y  en  virtud  de 
lo  referido ;  entendiéndose  es¬ 
to  ,  en  quanto  á  la  disposi¬ 
ción  ,  sin  que  falten  las  pri¬ 
meras  solemnidades  de  Es¬ 
cribano  y  Testigos,  y  sin  que 
obste  el  ser  en  todo  contra¬ 
lia  a  la  que  en  la  Univer¬ 
sidad  se  nos  ha  enseñado, 
siendo  lástima  que  con  ella 
se  aleguen  innumerables  nu¬ 
lidades  ,  con  ignorancia  de 
la  Ley  Real,  que  las  suple 
todas. 

8 1  La  formalidad  del  Tes¬ 
tamento  cerrado  se  reduce  á 
que  el  Testador  escribe  su 
voluntad ,  y  la  firma  en  el 
papel  que  le  parece,  ordina¬ 
rio  ó  sellado:  y  extendida 
y  firmada  ,  la  cierra  con  un 
pliego  ó  medio  del  sello  quar- 
to,  á  manera  de  una  carta  ó 
pliego  de  á  quartilla,  con  ¡as 
obleas  ú  otra  cosa  equivalen¬ 
te  ,  y  sobre  ellas  pone  la  rú¬ 
brica  que  acostumbra  en  su 
firma  ó  sus  armas,  si  las  usa 
para  cerrar  cartas,  y  cerra- 
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do  as/ ,  lo  entrega  á  un  Es¬ 
cribano  Real  delante  de  siete 
Testigos ,  diciéndole  de  modo 
que  todos  los  oigan  :  Este 
es  mi  Testamento  y  úitima  vo¬ 
luntad  ;  y  recibiéndolo  el  Es¬ 
cribano,  pone  la  Escritura  de 
entrega  y  recibo  en  la  misma 
cubierta  del  pliego  ,  que  es 
el  papel  de  veinte  maravedís, 
baxo  del  qual  se  contiene  el 
Testamento  ;  y  en  la  misma 
Escritura  y  cubierta  firman 
los  Testigos,  ó  unos  por  otros, 
no  sabiendo  todos  ;  y  des¬ 
pués  de  estos ,  pone  el  Es¬ 
cribano  su  signo  y  nombre. 

V  en  esta  conformidad  se 
lo  lleva  á  sus  Protocolos,  y 
le  tiene  allí  cerrado  hasta 
que  el  Testador  sea  difunto 
ó  enterrado  ,  que  es  quando 
debe  abrirse  á  instancia  de 
quien  tenga  derecho,  ó  pre¬ 
suma  tener  interes  en  el  Tes¬ 
tamento;  y  estando  abierto 
con  ¡a  solemnidad  que  cor¬ 
responde  ,  debe  el  Escribano 
guardar  el  Original  ,  y  tras¬ 
ladarse  en  papel  del  sello 
quarto  ,  y  dar  las  copias  ne¬ 
cesarias  con  licencia  de  la 
Justicia. 

82  El  que  no  quisiese  hacer 
Testamento,  puede  exonerar¬ 
se  de  este  cargo  dando  poder 
á  otro  ,  para  que  en  su  nom¬ 
bre  le  haga ;  con  tal  que  en  el 
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der  se  le  señale  quién  ha  de 
ser  el  heredero  con  toda  cla¬ 
ridad;  de  manera  ,  que  si  en 
el  Poder  no  se  expresa ,  no 
puede  el  Comisario  nombrar 
á  otro  que  á  aquel  á  quien  ab 
intestato  le  vendría  la  he¬ 
rencia  ;  y  entonces  hereda 
éste  por  la  Ley ,  y  no  por 
el  Testamento  ,  en  atención 
á  que  el  Comisario  jamas 
tiene  facultad  para  instituir 
heredero  ;  y  por  lo  mismo 
se  hace  preciso  que  esta  es¬ 
pecialidad  se  tenga  presen¬ 
te  por  los  Escribanos  ,  pa¬ 
ra  precaver  los  perjuicios  que 
se  pueden  ocasionar  con  un 
Poder  general  en  esta  ma¬ 
teria  ,  de  que  se  originan 
muchos  pleytos  y  dudas. 

83  Los  Comisarios  están 
obligados  á  hacer  el  Testa¬ 
mento  dentro  de  seis  meses 
después  de  la  muerte  del  que 
les  dio  el  Poder  hallándose 
en  el  Reyno  ;  y  no  estando 
en  él  dentro  de  un  año,  sin 
excusa  que  les  exíma  su  cum¬ 
plimiento  ;  y  no  lo  haciendo 
pasado  el  referido  tiempo, 
se  declara  por  intestado  ,  y 
pasan  los  bienes  á  los  legíti¬ 
mos  herederos  como  parien¬ 
tes  mas  propinquos  ;  ó  en  de¬ 
fecto  de  estos  ,  á  los  que 
tengan  derecho,  fundando  en 
él  y  en  lo  referido  su  pre- 
Tom.  /. 
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tensión  ante  la  Justicia. 

84  Los  herederos  forzó-* 
sos,  por  Ley  ,  de  los  padres, 
son  los  hijos  ,  y  así  no  les 
pueden  desheredar,  ni  agra¬ 
viarles  ,  aunque  hagan  pre¬ 
terición  de  ellos  ,  en  cuyo 
caso  heredan  su  parte  legí¬ 
tima,  como  si  sus  padres  mu¬ 
rieran  ab  intestato  :  excep¬ 
to  quando  en  el  Testamen¬ 
to  hubiese  causa  justa  de  ex- 
heredacion  ,  como,  lo  es  ha¬ 
ber  intentado  ser  homicida 
de  sus  padres ,  haberles  da¬ 
ñado  ,  poniéndoles  las  ma¬ 
nos  con  violencia  ,  haber  si¬ 
do  traidores  al  Rey  :  si  es 
hija  ,  el  haber  sido  puta  ,  no 
siendo  sus  padres  la  causa 
por  no  haberle  dado  matri¬ 
monio  á  su  tiempo  ,  ó  quan¬ 
do  ella  lo  apeteció  y  pudo; 
y  otras  que  el  Derecho  Real 
refiere  en  la  sexta  Partida: 
de  todas  las  quales ,  ninguna 
se  entiende  bastante  ,  por  ser 
cierta ,  ni  dicha  ,  sino  es  sien¬ 
do  precisamente  justificada, 
y  puesta  como  tal  en  Tes¬ 
tamento  :  pero  por  ninguna 
de  ellas  puede  ser  compre- 
hendido  el  postumo,  como 
incapaz  de  delito ,  quedan¬ 
do  en  el  vientre  de  su  ma¬ 
dre  al  tiempo  de  la  muer¬ 
te  de  su  padre  ,  y  de  aquel 
en  que  se  hizo  el  Testamento. 

E  8^ 
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_  85  Los  herederos  de  los 
hijos  son  les  padres  ,  por  to¬ 
dos  Derechos  ,  con  la  misma 
precisión  que  ellos  lo  fuéron 
de  sus  padres  ,  á  quienes  no 
pueden  exheredar,  sino  es  en 
el  caso  de  haber  intentado 
quitarles  la  vida  por  si  ó  por 
otros  ,  y  quando  han  sido 
traidores  al  Rey  ,  cuya  he¬ 
rencia  seeniiendeen  el  casode 
que  los  hijos  no  tengan  suce¬ 
sión  de  legítimo  matrimo¬ 
nio  ,  porque  en  este  caso ,  el 
hijo  ó  hija  del  tal  matrimo¬ 
nio  hereda  á  su  padre  ;  y  así 
él ,  como  ellos  ,  tienen  obli¬ 
gación  de  dar  alimentos  á  los 
abuelos  á  correspondencia  de 
su  estado  y  necesidad ,  si  la 
tienen:  con  la  advertencia,  de 
que  hijos  é  hijas  casadas ,  y 
como  tales  ,  fuera  de  la  pa¬ 
tria  potestad  ,  heredan  en  el 
mismo  grado  y  modo  que  si 
no  hubieran  salido  de  ella, 
y  fuesen  solteros  ;  y  los  abue¬ 
los  á  los  nietos  sin  sucesión,  • 
y  sin  padres. 

86  Los  herederos  que  pre¬ 
cisamente  hay  obligación  de 
instituirlos  son  los  referidos 
en  los  dos  números  antece¬ 
dentes  ,  y  á  falta  de  estos, 
no  hay  precisión  de  Ley  pa¬ 
ra  nombrar  otros  ,  quedan¬ 
do  la  voluntad  libre  en  ins¬ 
tituir  á  quien  quieran  en  he- 


primero . 

rederos  extraños  ,  queseo  los 
instituidos  á  falta  de  los  su¬ 
yos  ,  y  son  aquellos  á  quie¬ 
nes  como  parientes  pudiera 
venir  la  herencia  ab  intes- 
tato  ,  y  no  lo  siendo  ,  solo  ex 
testamento  :  que  es  decir,  que 
á  los  parientes  no  hay  obli¬ 
gación  de  Ley  para  nombrar¬ 
los  herederos  ,  sin  embargo 
que  ab  intest  ato  lo  son  ,  co¬ 
mo  colaterales  á  falta  de  as¬ 
cendientes  ó  descendientes. 

87  Las  cosas  de  que  pue¬ 
de  constar  un  testamento,  (ha¬ 
biendo  para  todas)  son  éstas: 
Del  nombre  Sacrosanto  de 
Dios  ,  del  nombre  del  Tes¬ 
tador  :  dia  ,  mes  y  año  en  que 
testa  :  Institución  de  here¬ 
deros  ó  heredero  :  Nombra¬ 
miento  de  Aibaceas  ó  exe- 
cutores  del  Testamento  :  de 
Tutores  si  hay  menores,  ó  de 
Curadores:  substituciones,  pa¬ 
gas  de  deudas  ,  si  tiene  acree¬ 
dores  :  Legados  :  Obras  pias 
para  Hospitales,  y  casar  Huér¬ 
fanas  Doncellas  :  Fideicomi¬ 
sos  :  fundaciones  de  Mayo¬ 
razgos  ó  Vínculos  :  Capella¬ 
nías  ,  Entierro  ,  Funeral  y 
Derechos  de  Parroquia.  Las 
precisas  son  elnombre  de  Dios, 
el  del  Testador  ,  el  nombra¬ 
miento  de  Aibaceas  ,  la  ins¬ 
titución  de  heredero  ,  la  pro¬ 
testa  de  morir  como  Chris- 

tia- 
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tiano  Católico  ,  y  la  confor¬ 
midad  y  gusto  con  que  ofre¬ 
ciendo  su  alma  á  Dios,  de¬ 
xa  en  la  tierra  el  cuerpo  pa¬ 
ra  que  sea  sepultado  ,  corno 
formado  de  la  misma  :  con 
la  fecha  del  dia  ,  mes  y  año 
en  que  fué  otorgado  ,  y  tes¬ 
tigos  de  Derecho  ,  baxo  las 
reglas  que  en  todo  este  Tra¬ 
tado  se  explican  ;  y  la  de 
que  los  herederos  precisa¬ 
mente  han  de  ser  instituidos 
en  Testamento  ,  y  no  en  Co- 
dicilo  ,  ni  en  otra  escritura 
ni  disposición  ,  acordándose 
de  no  nombrar  á  los  Reli¬ 
giosos  Profesos  ,  que  no  pue¬ 
den  adquirir  ,  ni  á  los  des¬ 
terrados  para  siempre ,  ni  á 
los  hijos  de  Monja  ,  ni  á  per¬ 
sona  que  no  sea  Christiana 
Católica  :  y  de  que  también 
hay  facultades  para  hacer  al¬ 
guna  mejora  ,  en  el  caso  de 
herederos  forzosos  de  los  ya 
referidos  ;  y  de  que  no  ha¬ 
biéndolos  ,  se  puede  dividir 
la  herencia  en  quantas  par¬ 
tes  se  quiera  ;  pero  con  la 
limitación  de  que  el  Fune¬ 
ral  ,  como  es  sufragios  ,  ce¬ 
ta  ,  derechos  de  Parroquia, 
Campanas  ,  Misas  ,  Sepultu¬ 
ra  y  Entierro  ,  se  h3n  de 
sacar  del  quinto  de  toda  ella, 
y  pagarlo  lo  primero  ,  por 
ser  lo  que  mas  urge  en  aquel 
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tiempo.  Véase  el  n.  94.  ai 
fin  de  este  primer  Capítulo. 

83  Si  las  deudas  del  Tes¬ 
tador  son  mas  que  la  heren¬ 
cia  ,  se  puede  renunciar  por 
los  herederos  ,  ó  se  admite 
á  beneficio  de  Inventario  :  en 
el  caso  de  no  valerse  de  es¬ 
tos  Privilegios  de  Derecho, 
y  de  admitirla  llanamente, 
se  obliga  el  heredero  á  sa- 

o 

tisfacer  todo  lo  que  debia  al 
tiempo  de  morir  ei  Testador. 
Y  habiendo  caudal  para  to¬ 
do  ,  se  pagará  primeramen¬ 
te  el  crédito  del  Rey  :  en 
segundo  lugar  el  del  dote  de 
la  muger  ,  y  las  Obras  pias,  y 
después  los  que  mereciesen 
preferencia  ,  según  la  cali¬ 
dad  de  instrumentos  ,  su  an¬ 
tigüedad  y  naturaleza  :  y  te¬ 
niendo  presente  que  la  legí¬ 
tima  del  hijo  ,  en  los  bienes 
del  padre  ,  son  todos  á  ex¬ 
cepción  del  quinto  :  y  que 
la  legítima  del  padre  ,  en  los 
bienes  del  hijo ,  son  todos  á 
excepción  del  tercio  :  cuyas 
partes  legítimas  no  pueden 
faltar  á  unos  ni  otros  ;  sin 
olvidar  lo  que  dexo  dicho  en 
el  caso  de  estar  casados  los 
hijos  ;  y  de  tener  sucesión, 
en  el  que  á  los  abuelos  com¬ 
peten  los  alimentos  ,  y  de¬ 
cencia  respectiva  á  su  cali-* 
dad  y  estado  ,  n.  85. 
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89  Debe  el  Testador  de- 
xar  algún  Legado  á  ios  Al- 
baceas  por  el  trabajo  que  han 
de  tener  en  executar  el  Tes¬ 
tamento,  á  discreción  del  que 
le  hace  ,  y  al  respecto  de  la 
herencia  ,  y  en  no  dexán- 
dose  este  Legado  ,  deben  ser 
pagados  al  diez  por  ciento 
de  lo  que  administran  ,  y  con 
atendencia  á  lo  que  en  su 
casa  dexan  de  ganar  ,  ó  pier¬ 
den  en  los  dias  que  se  ocu¬ 
pan  ,  según  su  oficio  :  han 
de  ser  sugetos  abonados ,  y 
de  los  que  no  padecen  ta¬ 
chas  para  Testigos  :  han  de 
executar  el  Testamento  den¬ 
tro  de  un  año  desde  el'  día 
de  la  muerte  del  que  le  hi¬ 
zo  ;  y  no  cumpliendo  en  es¬ 
te  término  ,  tienen  la  pena 
de  perder  el  Legado  que  se 
les  ha  mandado  ,  ó  la  dé¬ 
cima  que  habían  de  perci¬ 
bir  ;  y  por  la  Justicia  ó  por- 
el  Eclesiástico  se  les  apre¬ 
mia  á  su  cumplimiento,  sir¬ 
viendo  de  regla  ,  que  inte¬ 
resando  la  manda ,  no  han 
de  llevar  la  décima  ;  y  lle¬ 
vando  ésta  ,  no  han  de  usar 
de  la  manda  ó  Legado. 

90  Los  Testamentos,  que 
por  la  eapitis  diminución  ó 
decaimiento  de  estado  se  de¬ 
cían  nulos  por  el  Derecho 
antiguo  ,  habiendo  sido  he- 
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chos  ántes  de  este  decaimien¬ 
to  ,  son  válidos  ,  con  tal  que 
el  Testador  conserve  bienes, 
y  libertad  ,  y  todos  los  que 
fuesen  hechos  según  las  re¬ 
glas  que  aquí  refiero  ,  fir¬ 
mes  y  subsistentes  ,  siendo  los 
Uítimos  :  no  lo  siendo ,  pue¬ 
den  ser  revocados  por  otros 
posteriores  ,  mudando  de  vo¬ 
luntad  el  que  los  otorga  ,  los 
quales quitan  su  fuerza  y  efec¬ 
to  á  los  antecedentes  ,  ex¬ 
cepto  en  los  casos  siguien¬ 
tes  :  quando  en  el  último 
falta  especial  derogación  del 
que  es  hecho  ántes  :  quan¬ 
do  el  último  se  hace  en  el 
supuesto  de  haber  muerto  los 
herederos  instituidos  en  el 
primero  ,  y  son  vivos  ,  sin 
queda  alteración  consista  en 
otra  causa  ;  quando  el  último 
Testamento  fué  inchoado  ,  ó 
no  concluido  por  morir  el 
Testador  en  aquel  estado, 
ó  por  otra  razón  ;  y  se  ten¬ 
drán  por  nulos  todos  los  que 
fuesen  hechos  contra  las  Le¬ 
yes  del  Reyno  ,  y  doctrina 
referida  ,  como  los  otorga¬ 
dos  por  personas  inhábiles, 
y  sin  facultades  para  ha¬ 
cerlos. 

91  A  la  institución  de 
heredero  extraño  ,  y  que  no 
sea  menor  de  catorce  años, 
es  consiguiente  la  substitu¬ 
ción 
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clon  vulgar  ,  que  es  segun¬ 
da  institución  de  heredero, 
á  falta  del  primer  nombra¬ 
do  ,  en  el  caso  de  que  éste 
no  quiera  la  herencia  ,  que 
pasa  toda  al  segundo  insti¬ 
tuido  ,  así  como  pasa  á  un 
heredero  en  parte  la  heren¬ 
cia  entera  ,  no  teniendo  co* 
heredero  para  las  demas  ;  y 
se  hace  así  :  nombro  en  mi 
heredero  á  Ramón ,  y  no  acep¬ 
tando  éste  ,  6  meriendo  antes , 
instituyo  á  Esperanza  ,  ó  con 
otras  equivalentes  palabras, 
por  las  que  el  efecto  siem¬ 
pre  es  uno  ,  sin  que  sea  esen¬ 
cial  la  diferencia  que  el  De¬ 
recho  antiguo  tenia  en  esta 
especie  de  substitución  ,  que 
solo  se  distingue  de  la  pa¬ 
pilar  ,  en  que  la  vulgar  es 
para  herederos  extraños  ma¬ 
yores  de  catorce  años ,  y  la 
pupilar  para  herederos  for¬ 
zosos  ,  como  son  los  hijos 
legítimos  menores  de  la  ex¬ 
presada  edad. 

92  Siendo  los  herederos 
dementes  ó  incapaces  ,  se  les 
nombra  substitutos  ,  solamen¬ 
te  por  sus  padres  ó  abuelos, 
y  no  otros  ,  por  si  murie¬ 
sen  en  la  demencia  ,  cuya 
substitución  se  llama  exem- 
plár  ,  y  se  extingue  quando 
falta  la  demencia. 

93  La  substitución  pupi- 
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lar  es  segunda  institución  de 

heredero  ,  para  el  caso  de 
que  el  nombrado  muera  an¬ 
tes  de  salir  de  la  menor  edad: 
llámase  pupilar  ,  porque  los 
herederos  primeramente  nom¬ 
brados  en  el  Testamento  son 
pupilos  menoresde  doce  años, 
si  son  mugeres  :  ó  de  ca¬ 
torce  ,  siendo  hombres  ,  é 
hijos  unos  y  otros  del  que 
hace  el  Testamento  ,  en  el 
que  el  Testador  debe  decir 
de  este  modo  :  nombro  por 
heredero  ci  mi  hijo  Bonifa¬ 
cio  ;  y  si  éste  muere  antes 
de  llegar  á  los  catorce  años , 
es  mi  voluntad  le  suceda  su 
madre  Francisca:  si  la  primera 
heredera  fuese  pupila  :  ei¬ 
rá  :  nombro  por  mi  herede¬ 
ra  á  mi  hija  Simona  ;  y  si 
muriese  ántes  de  llegar  á  los 
doce  años  de  su  edad  ,  es  mi 
voluntad  que  le  sea  herede¬ 
ra  su  tia  Lorenza.  En  cuya 
materia  se  ha  de  tener  pre* 
sente,  que  verificada  la  muer¬ 
te  de  los  pupilos  dentro  de  su 
edad  menor  de  doce  ó  catorce 
años  respective  ,  entra  á  ser 
heredero  el  substituto  ;  y  no 
muriendo  los  pupilos  den¬ 
tro  de  la  referida  edad  ,  no 
tienen  efecto  las  substitucio¬ 
nes  ,  ni  se  consideran  de  nin¬ 
gún  momento,  del  modo  que 
si  no  se  hubieran  hecho ó 

co- 
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como  adelantadas  á  preven-  den  renunciar  la  herencia 
cion  en  caso  que  no  hay:  ó  admitirla  á  beneficio  de’ 
(aunque  posible  de  suceder)  Inventario  ,  por  el  que  so- 
siendo  huérfano  el  menor,  pue-  lo  se  obligan  á  pagar  tanto 
de  el  padre  substituirle  he-  quanto  no  exceda  al  valor 
redero  ,  por  lo  que  tiene  de  de  la  herencia  ;  y  así  debe- 
parte  de  su  madre  ,  hasta  que  mos  entender  ,  que  aunque 
llegue  á  edad  de  poder  tes-  los  hijos  son  herederos  íe- 
tar  por  sí  ,  en  cuyo  tiem-  gítimos  forzosos  de  los  pa¬ 
po  se  invalidan  todas  las  subs-  dres,  y  estos  de  sus  hijos  ,  se 
tituciones  ,  en  las  que  debe  comprehenden  forzosos ,  por¬ 
prevenirse  ,  que  no  se  abran  que  el  Testador  está  forza- 
íos  Testamentos  hasta  que  el  do  con  la  Ley  á  instituirlos, 
menor  por  su  edad  haya  de-  no  habiendo  exheredacionjus- 
xado  de  serlo  :  puede  ha-  tificada  ;  pero  no  obliga  con 
cerse  esta  substitución  al  pós-  fuerza  al  heredero  á  que  la 
tumo  ,  y  es  requisito  esen-  admita  ,  respecto  de  que  pa- 
cial  ,  para  que  en  los  demas  ra  el  caso  de  dudar  ,  en  si 
hijos  tenga  efecto  ,  que  al  es  ó  no  gravosa  la  heren- 
tiempo  en  que  se  haga  es-  cia  ,  permite  usar  del  re¬ 
ten  en  la  patria  potestad  ,  y  ferido  beneficio  ,  que  es  ad- 
que  sea  hecha  en  Testamen-  misión  de  la  herencia  ,  sin 
to  válido  ,  porque  si  éste  fue-  perjuicio  del  heredero  ,  sea 
se  nulo  por  los  motivos  que  loco  ,  menor  ,  desmemoria- 
en  derecho  puede  serlo  ,  tam-  do,  ó  mudo  ,  con  la  autori- 
bien  lo  será  la  substitución  dad  de  la  persona  ,  en  cu¬ 
que  en  él  estuviese  puesta ,  la  ya  potestad  se  halla  ,  ex- 
qual  precisamente  ha  de  ser  cepto  el  esclavo  ,  á  quien  por 
en  Testamento  ,  y  no  en  otra  conseguir  la  libertad  ,  que 
última  voluntad.  no  tiene  precio  ,  con  la  ins- 

94  La  qualidad  de  he-  titucion  de  herencia  ,  no  le 
rederos  ,  así  en  un  Testamen-  vale  el  beneficio  de  inven¬ 
to  ,  como  en  otro  ,  no  es  tario  ;  pero  queda  libre  ,  y 
de  esencia  alguna  ,  ni  el  que  obligado  á  pagar  las  deu- 
sean  extraños  ó  legítimos,  ha-  das  que  salgan  contra  la  he- 
ciéndolos  en  cada  caso,  co-  rencia  ,  que  no  puede  renun- 
mo  dexo  dicho  :  porque  qua-  ciar  ,  aunque  quiera  ;  por  cu- 
lesquiera  que  lo  sean  ,  pue-  ya  razón  ,  distinguiéndole  el 
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Derecho  de  les  demas  he¬ 
rederos  ,  le  llama  necesa¬ 
rio,  dándose  por  contentos  los 
acreedores  ,  en  cuyo  perjui¬ 
cio  ,  sin  su  consentimiento, 
no  se  le  pone  al  esclavo  en 
posesión  de  la  herencia :  en 
el  caso  de  haberle  dado  la 
libertad  en  Codicilo  ,  no  ha¬ 
biendo  hecho  Testamento, 
tiene  el  mismo  efecto  ,  aten¬ 
didas  las  mismas  circunstan¬ 
cias  en  solo  este  caso  ,  por¬ 
que  en  ninguno  otro  hay  lu¬ 
gar  para  instituir  heredero 
en  Codicilo. 

95  En  quanto  á  los  Tu¬ 
tores  y  Curadores  ,  su  obli¬ 
gación  y  calidades  ,  tene¬ 
mos  dicho  desde  el  núme¬ 
ro  06  hasta  el  41  ,  y  pro¬ 
siguiendo  con  las  cosas  pro¬ 
pias  del  Testamento,  en  que 
regularmente  se  deben  po¬ 
ner  los  Legados  ,  sin  que 
obste  el  que  también  se  ha¬ 
gan  en  Codicilo  ,  ó  puedan 
hacerse  :  para  su  inteligen¬ 
cia  hemos  de  saber  ,  que  Le¬ 
gado  es  una  especie  de  do¬ 
nación  que  el  Testador  ha¬ 
ce  en  su  Testamento  ,  á  fin 
de  que  cierta  cantidad  ó  al¬ 
haja  se  dé  á  determinada  per¬ 
sona  por  el  heredero  6  por 
los  Albaeeas  ;  los  qnales  Le¬ 
gados  se  han  de  sacar  del 
quinto  de  la  herencia  ,  sien¬ 


do  descendientes  los  here¬ 
deros  ,  y  siendo  ascendien¬ 
tes  del  tercio  ,  debiéndose 
pagar  de  uno  y  otro  en  ca¬ 
da  caso  los  gastos  de  fune¬ 
ral  ántes  de  la  deducción 
del  Legado  ,  el  que  siendo 
los  herederos  extraños  ó  co¬ 
laterales  ,  puede  sacarse  del 
cuerpo  de  la  herencia  ,  ó  de 
qualesquiera  parte  de  ella, 
baxo  de  cuyas  distinciones, 
y  casos  se  entiende  lo  refe¬ 
rido  al  fin  del  núm.  87. 

96  En  el  Testamento,  en 
que  los  herederos  son  aque¬ 
llos  que  por  ley  no  hay  obli¬ 
gación  de  nombrarlos  ,  se 
puede  dividir  la  herencia  en 
quantas  partes  se  quiera,  y 
también  convertirla  en  Le¬ 
gados  teda  ;  pero  esto  no 
es  lo  mejor  ,  porque  sin  lu¬ 
cro  y  utilidad  nadie  quer¬ 
rá  ser  heredero.  En  quan¬ 
to  ai  modo  de  legar  no  hay 
regla  ,  porque  como  esté  bien 
expresada  la  voluntad  ,  tie¬ 
ne  efecto  la  manda  ,  y  se 
puede  invalidar  ,  ó  quitar  por 
Testamento, ó  Codicilo,  ami¬ 
norar  ,  ó  trasladar  en  otras 
personas  ,  con  tal  que  la  co¬ 
sa  legada  se  halle  en  po¬ 
der  del  que  lega  al  tiem¬ 
po  en  que  hace  el  Testamen¬ 
to  ,  y  que  sea  suya  ,  de 
modo  que  libremente  pueda 

dis- 
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disponer  de  ella  ,  entendién¬ 


dose  que  también  puede  le¬ 
gar  la  alhaja  que  tiene  da¬ 
da  á  empeño  ,  con  condi¬ 
ción  de  que  el  heredero ,  ó 
el  executor  del  Testamento 
pague  el  tanto  en  que  está 
empeñada  ,  y  con  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  todo  le¬ 
gatario  sea  persona  Católi¬ 
ca  Christiana  ,  por  cuya  in¬ 
teligencia  ,  y  la  de  los  ca¬ 
sos  que  pueden  ocurrir  ,  pon- 
drémos  los  siguientes  á  es¬ 
te  símil.  Si  se  legase  un  re¬ 
baño  de  ganado  ,  se  entien¬ 
de  ,  según  y  como  se  ha¬ 
lla  al  tiempo  de  la  muer¬ 
te  del  que  hizo  el  Legado; 
y  si  á  este  tiempo  ha  pe¬ 
recido  ,  se  entiende  por  no 
hecho  ,  y  sin  acción  el  Le¬ 
gatario  para  recuperar  lo  que 
no  tiene  ,  ni  existe  :  cuya 
circunstancia  concurre ,  quan- 
do  la  cosa  legada  es  algún 
peculio.  Si  Deodato  ,  como 
Testador ,  lega  á  María  una 
cosa  que  á  él  le  está  de¬ 
biendo  ,  se  entiende  ,  que  de 
este  modo  le  perdona  lo  que 
le  debe  :  y  si  le  legase  ser¬ 
vidumbre  predial  ó  urbana, 
también  vale ;  si  le  legase  una 
caballería,  sin  distinguir  quál, 
teniendo  muchas  ,  es  árbi¬ 
tro  el  heredero  en  darle  la 
que  quiera  ;  y  al  contra¬ 


rio,  si  le  manda  escoger ,  pue¬ 
de  el  Legatario  tomar  la  que 
le  convenga  ,  ó  su  habien¬ 
te  Derecho  en  su  falta.  Si 
el  Legado  fuese  hecho  al 
postumo  ,  es  efectivo  ;  pe¬ 
ro  no  lo  es  siempre  que  se 
haga  á  persona  incierta ,  de 
modo  que  por  las  señas  no 
pueda  darse  con  ella  ,  aun¬ 
que  en  el  caso  de  hacerse 
á  uno  que  no  saben  su  nom¬ 
bre  ,  si  com prebenden  quién 
sea,  será  válido  ,  como  el 
condicionado  ,  verificada  la 
condición  ,  aunque  sea  pe¬ 
nal  ,  como  lo  es  la  de  con¬ 
traer  matrimonio  con  tal 
persona  :  de  manera  que 
siendo  el  Legatario  cierto, 
no  le  daña  el  modo  con 
que  se  declara  quién  sea, 
rii  el  que  tenga  ó  no  mé¬ 
rito  ,  aun  quando  el  Tes¬ 
tador  lo  suponga. 

97  Si  el  Testador  debe 
á  Miguel  ó  Pablo  cien  rea¬ 
les  ,  y  se  los  lega  ,  se  en¬ 
tiende  que  le  paga  el  cré¬ 
dito  que  contra  si  tiene ,  y 
el  Legado  es  inútil  ,  como 
el  que  el  marido  hiciese  á 
la  muger  del  dote  que  ella 
tiene  ,  porque  disuelto  el 
matrimonio,  es  mas  privile¬ 
giada  la  acción  para  recu¬ 
perarlo  como  dote  ,  que 
como  Legado  ,  y  porque 

sien- 
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siendo  suyo  no  necesita  que 
se  lo  legue  el  marido.  Y 
es  de  ningún  efecto  todo  le¬ 
gado  de  cosas  inseparables 
á  otras  principales ,  en  que 
están  como  accesorias  ,  y 
por  esta  razón  es  inútil  le¬ 
gar  colunas  ,  puertas ,  venta¬ 
nas  ,  y  otras  cosas  unidas  á 
los  edificios  donde  son  pre¬ 
cisas.  Puede  legarse  última¬ 
mente  la  habitación  de  una 
casa  por  la  vida  del  Lega¬ 
tario  ,  ó  las  que  el  Testador 
quiera;  en  cuyo  punto  con¬ 
viene  que  el  Escribano  en¬ 
tienda  ,  y  extienda  bien  la 
voluntad  del  Testador,  para 
no  equivocarse  en  la  cosa 
que  lega  ;  distinguiendo  ,  de 
que  si.  dice  la  casa ,  se  entien¬ 
de  la  propiedad ;  y  si  solo 
la  habitación  ,  ‘  el  derecho 
de  vivir  en  ella  durante  la 
vida  del  Legatario,  si  no  hay 
añadida  otra  circunstancia. 

98  Verificado  el  Testa¬ 
mento  por  la  muerte  del  que 
le  hizo  ,  puede  cada  Lega¬ 
tario  pedir  lo  que  le  toca 
de  su  Legado  ,  para  que  por 
la  Justicia  se  le  haga  la  ad¬ 
judicación  formal ,  ponién¬ 
dole  en  posesión  de  la  co¬ 
sa  legada  ,  en  el  caso  de  ser 
morosos  los  executores :  y 
en  el  de  haber  renunciado 
la  herencia  los  herederos,  de- 
Tom.  I. 
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ben  pedir  judicialmente ,  que 
con  citación  de  ellos.,  se 
nombre  defensor  para  prose¬ 
guir  en  la  Testamentaría  ad 
ulteriora. 

99  Para  que  recien  sali¬ 
do  de  la  Universidad  ,  y  sus 
Escuelas  no  halle  novedad 
en  la  diferencia  con  que  se 
explica  esta  materia  en  la 
Práctica,  le  advierto,  que  el 
Derecho  Civil  del  Empera¬ 
dor  Justiniano  divide  en  tres 
títulos  este  Tratado:  el  pri¬ 
mero  se  nombra  de  Legatis 
primo ,  y  quiere  decir  ,  que 
en  él  se  explican  los  que  le¬ 
gan  ,  y  á  quien  se  lega  :  otro 
de  Legatis  secundo ,  y  trata 
de  las  cosas  que  se  legan:  y 
el  otros  de  Legatis  tertio :  que 
es  para  exponer  los  términos 
con  que  se  lega.  Todo  lo  qual 
se  halla  en  uno  de  nuestro 
Real  Derecho ,  comprehen- 
dido  en  este  Tratado  desde 
el  número  noventa  y  seis, 
sin  usar  de  las  viciosas  dila¬ 
ciones  con  que  aquel  le  tiene 
tripartido. 

100  Por  quanto  en  los 
Testamentos  que  se  hacían 
entre  colaterales  ,  y  extra¬ 
ños  ,  se  ordenaban  muchos 
Legados  ,  llegó  el  caso  de 
ser  tantos,  que  no  quedaba 
cuerpo  de  herencia  para  el 
heredero  ,  y  no  se  encontra- 
F  ba 
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ba  quien  lo  quisiera  ser  sin 


utilidad  alguna  ;  y  por  con¬ 
siguiente  quedaban  sin  efec¬ 
to  los  Testamentos:  por  lo 
qual ,  deseando  poner  reme¬ 
dio  al  daño  ,  que  con  tanto 
legar  se  ocasionaba  ,  fué  in¬ 
ventada  la  Falcidia  ,  por  la 
que  se  entiende  la  quarta 
parte  de  los  bienes ,  que  el 
Testador  tiene  al  tiempo  en 
que  se  muere,  que  debe  per¬ 
cibir  el  heredero  ,  aunque  se 
saque  de  los  Legados  ,  como 
no  sea  de  los  hechos  á  Po¬ 
bres  ,  Conventos  ,  Iglesias, 
Hospitales ,  Redempcion  de 
Cautivos  ,  ú  otros  semejan¬ 
tes  Lugares  Píos:  pero  si  el 
heredero  buenamente  quisie¬ 
se  contentarse  con  ménos  de 
la  quarta  Falcidia ,  obra  el 
mismo  efecto ,  y  eso  ten¬ 
drían  que  agradecerle  los  Le¬ 
gatarios.  Y  quando  á  un  he¬ 
redero  de  esta  clase  se  le 
probase  haber  ocultado  bie¬ 
nes  de  la  herencia  para  mi¬ 
norarla  ,  en  perjuicio  de  los 
demas  interesados  en  ella  ,  se 
le  priva  de  la  quarta  par¬ 
te  ,  ó  beneficio  de  Falcidia: 
la  qual  se  deduce  del  tanto 
líquido.,  que  queda,  paga¬ 
das  las  deudas  del  difunto, 
costas,  y  derechos  del  Tes¬ 
tamento  ,  é  Inventario.  En 
quanto  a  los  herederos  as¬ 


cendientes^  descendientes, 
ya  tenemos  dicho  ,  que  no 
les  puede  faltar  su  legítima, 
y  quál  sea  ;  y  también  de 
donde  deban  sacarse  los  Le¬ 
gados  para  pagar  á  los  Le¬ 
gatarios  ,  al  núm.  88  y  95  á 
que  me  refiero. 

101  En  la  misma  clase 
de  Testamentos  ,  de  que  ha¬ 
bla  el  número  antecedente, 
puede  por  el  Testador  de- 
xarse  la  herencia  por  fidei- 
comision  á  uno ,  ó  mas ,  á 
quienes  llamamos  Fideicomi¬ 
sarios  ,  porque  son  sugetos 
de  quien  tiene  confianza, 
en  que  practicarán  fielmente 
aquellas  cosas  que  se  les  en¬ 
carga  ,  á  los  quales  les  du¬ 
ra  esta  comisión  todo  aquel 
tiempo  que  el  Testador  les 
señala  en  su  Testamento,  con 
tal ,  que  luego  que  sea  con¬ 
cluido  ,  disponga  de  toda  la 
herencia  en  los  herederos  que 
en  el  mismo  Testamento  se 
hallen  instituidos  :  de  modo 
que  el  Testador  puede  de¬ 
cir  así:  nombro  en  herede¬ 
ro  fideicomisario  de  mis  bie¬ 
nes  á  Ramón  ,  con  tal  que 
éste  los  entregue  á  Lorenza, 
y  á  Simona ,  hasta  seis  años 
cumplidos,  desde  el  dia  de 
mi  fallecimiento  ;  ó  con  otra 
condición ,  y  tiempo  :  de  la 
qual  se  evidencia ,  que  Ra¬ 
món 
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mon  es  el  que  tiene  la  ad-  102  Puede  hacerse  esta 
ministracion  útil  de  aquella  disposición  con  condiciones, 
herencia  ,  y  que  es  en  inte-  ó  sin  ellas,  y  deberán  inten- 
rin ;  pero  que  los  herede-  tarse  las  acciones  que  resul- 
ros  son  Lorenza  y  Simona,  ten  en  su  perjuicio  contra  el 
á  quienes  se  ha  de  entregar,  que  posee  los  bienes,  sea  el 
según  ,  y  quando  se  manda.  Fideicomisario  ,  ó  el  herede- 
pagándose  el  Fideicomisario  ro  á  quien  se  hayan  resti- 
ántes  la  quarta  trebeliáni-  tuido,  por  lo  que  al  prime- 
ca ,  que  la  Ley  le  señala  ro  conviene  no  olvidarse  al 
por  su  fideicomision ,  que  es  tiempo  en  que  admite  su 
la  quarta  parte  de  los  bie-  cargo  de  sacar  las  deudas 
nes  universales ,  que  se  le  ántes  de  la  deducción  de  su 
confian  al  tiempo  de  la  muer-  quarta,  para  no  quedar  obli- 
te  del  Testador ,  deducien-  gado  en  adelante  á  pagar 
do  primero  las  deudas ,  y  por  sí  aquellas  que  á  pro¬ 
gastos  del  funeral ,  sin  las  rata  le  correspondían  por  su 
quales  se  ha  de  hacer  el  parte ,  como  queda  si  así 
computo  del  valor :  con  la  no  lo  hiciese ;  y  teniendo 
circunstancia  de  que  la  ex-  presente ,  que  sus  facultades  ! 

presada  quarta  parte  le  ha  no  son  mas  que  las  de  un 
de  ser  pagada  de  los  frutos  mero  Administrador  interi- 
que  le  fuese  produciendo  la  no  de  la  herencia ,  y  por 
herencia  ,  si  fuesen  bastan-  esta  razón  el  Derecho  le  11a- 
tes  en  el  tiempo  que  la  po-  ma  muchas  veces  Legatario, 
sea ;  y  en  caso  de  haberle  el  qual ,  como  tal  Fideicomi- 
dexado  alguna  manda  ,  tana-  sario,  puede  renunciar  la  he- 
bien  debe  admitirla  en  par-  renda,  renunciándola  quar- 
te  de  pago  de  la  quarta  par-  ta  trebeliánica  ,  que  en  es¬ 
te  trebeliánica  ,  á  no  estar  te  caso  pierde ,  aunque  no 
prevenido  lo  contrario  en  el  la  renuncie ,  haciéndolo  den- 
Testamento  ,  por  el  qual  de  tro  de  tercero  dia  ,  conta- 
ningun  modo  le  puede  fal-  do  desde  la  muerte  del  Tes¬ 
tar  su  porción  de  Ley  ,  ni  tador  ,  para  que  sin  perder 
dexársele  de  pagar  sacándo-  tiempo  se  nombre  defensor  á 
la  del  cuerpo  de  la  heren-  la  herencia :  puede  asimismo 
cia ,  no  siendo  bastante  los  admitirla  á  beneficio  de  in¬ 
frutos,  ó  las  mandas.  ventario,  el  que  debe  hacer, 
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la  restitución  al  tiempo  seña¬ 
lado  en  el  Testamento ,  he¬ 
cho  pago  de  su  quarta,  sin 
exceso ,  para  evitar  las  ac¬ 
ciones,  y  recursos  ,  que  ha¬ 
biéndolo  ,  se  podrían  inten¬ 
tar  contra  el  Fideicomisario, 
de  los  que  está  libre,  utili¬ 
zando  solamente  lo  que  le 
es  justo,  y  le  está  señalado 
por  Real  Derecho  en  remu¬ 
neración  de  su  trabajo  ,  sin 
la  qual  no  habria  quien  qui¬ 
siese  tomarlo. 

103  Los  Testadores  de¬ 
ben  encargar  en  el  Testa¬ 
mento  á  sus  Fideicomisarios 
todo  quanto  les  convenga, 
sin  dexar  en  confianza  la  mas 
mínima  cosa  á  ninguno  de 
ellos ,  porque  habiéndose  me¬ 
ditado  los  abusos  que  de  es¬ 
tas  confianzas  han  resulta¬ 
do  ,  se  ha  prohibido  ,  y  man¬ 
dado  por  Derecho ,  que  los 
tales  Comisarios  á  quien  se 
hagan  semejantes  encargos 
no  cumplan  ,  ni  tengan  obli¬ 
gación  de  obedecer  al  Testa¬ 
dor  en  cosa  alguna  de  las 
que  así  les  confie  ,  como  par¬ 
ticular,  fuera  de  Testamen¬ 
to  ,  en  el  que  debe  compre- 
henderse  toda  la  disposición, 

104  Los  Fideicomisos  no 
pueden  usar  de  aquellos  bie¬ 
nes  que  tienen  en  su  poder 


para  restituir  á  los  herede¬ 
ros  ,  sino  es  para  las  car¬ 
gas  con  que  estén  gravados, 
y  baxo  de  aquellas  condi¬ 
ciones  con  que  los  tienen  en¬ 
comendados  ;  y  en  esta  in¬ 
teligencia  ,  sirva  de  regla 
general ,  que  los  Fideicomi¬ 
sarios  no  pueden  en  otros  ca¬ 
sos  enagenarlos  ,  venderlos, 
ni  obligarlos  por  cosas  su¬ 
yas  independientes  de  la  he¬ 
rencia  ,  ni  los  tales  bienes 
pueden  ser  tranzados ,  ni 
vendidos  por  las  deudas  de 
los  Fideicomisarios  ,  ni  sus 
obligaciones;  sin  embargo  de 
que  he  visto  en  un  Tribu¬ 
nal  por  Juez  Letrado  ,  y  de 
los  mas  antiguos  del  Reyno 
tranzar,  y  vender  bienes  de 
esta  clase  ,  por  obligaciones 
particulares  de  los  Fideico¬ 
misarios,  bien  que  con  igno¬ 
rancia  de  la  suya  ;  y  per  lo 
mismo  ,  hallándome  Juez  por 
un  incidente  de  la  misma 
causa  ,  anulé  todo  el  proce¬ 
so  ,  y  lo  en  su  virtud,  exe- 
cutado  ,  é  hice  condenación 
de  las  crecidas  costas  que 
se  habían  originado  hasta  mi 
sentencia ,  con  que  revoqué 
otras  ,  que  ya  se  habían  exe- 
cutado  en  diversos  expedien¬ 
tes  de  la  misma  causa  por 
el  mismo  Juez  que  las  ha¬ 
bía  pronunciado  ;  y  se  me. 
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teniendo  especial  cuidado  de 
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confirmó  en  todos  grados  por 
la  Real  Audiencia  de  Ara¬ 
gón  ,  donde  fué  apelada  ,  cu¬ 
ya  Superioridad  decretó  po¬ 
ner  en  execucion  todo  lo  por 
mi  difinitiva  mandado  ano  de 
1761,  en  que  así  se  cumplió 
contra  el  Capítulo  de  San 
Pablo  de  la  Ciudad  de  Za¬ 
ragoza  ,  y  otras  partes  po¬ 
derosas,  á  favor  de  un  po¬ 
bre  Soldado  de  Infantería  Es¬ 
pañola  ,  llamado  Placido  Cal¬ 
vo,  natural  de  la  Ciudad  de 
Huesca. 

105  En  virtud  de  Ley 
que  no  está  del  todo  clara  pa¬ 
ra  mi  inteligencia  ,  se  podían 
dexar  por  fideicomision  algu¬ 
nas  cosas  particulares  en  el 
Testamento  ,  y  fuera  de  él, 
de  que  fuéron  nacidas  mu¬ 
chas  disputas;  y  por  lo  mis¬ 
mo  para  evitarlas  ,  es  lo  me¬ 
jor  ,  y  lo  seguro  dexar  las 
cosas  con  la  herencia  en  los 
términos  que  he  referido  ,  sin 
sujetarse  al  modo  ,  ni  á  las 
palabras  con  que  se  hacen; 
porque  expresando  la  volun¬ 
tad  del  Testador  en  el  mo¬ 
do  mas  claro ,  importa  na¬ 
da  el  que  sea  con  unas  vo¬ 
ces  ,  ó  con  otras. 

106  Sin  embargo  de  las 
reglas  prevenidas  en  toda  la 
materia  de  Testamentos,  co¬ 
mo  no  es  fácil  que  todos 
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las  sepan  ,  no  es  extraño  se 
vean  algunos  inoficiosos,  qua- 
les  son  los  hechos  contra 
Derecho ,  y  contra  el  Ofi¬ 
cio  de  Piedad  ,  que  debe 
exercerse  especialmente  en¬ 
tre  padres,  é  hijos,  unos 
con  otros  recíprocamente,  los 
quales  pueden  quexarse  ju¬ 
dicialmente  de  los  Testamen¬ 
tos  en  que  se  hallen  agra¬ 
viados  ,  y  pedir  á  la  Justi¬ 
cia  los  declare  inoficiosos 
en  la  parte  que  lo  sean, 
quedando  en  lo  demas  que 
no  fuese  opuesto  á  Ley  en 
la  misma  fuerza ,  y  vigor 
que  tendría  la  otra  parte, 
no  habiendo  sido  rompidos, 
observando  las  reglas ,  y 
obligaciones  que  dexo  ex¬ 
puestas  de  nombrar  herede¬ 
ros  á  los  hijos ,  y  estos  á 
sus  padres ,  con  la  distinción 
de  casos  que  expreso  desde 
el  número  75  hasta  el  89 
que  son  los  principales  á 
quien  toca  darla  ,  no  siendo 
instituidos,  sin  embargo  de 
que  pueda  dar  quexa  qua- 
lesquiera  persona  que  tenga, 
ó  pueda  tener  interes  en  el 
Testamento,  ó  esperar  ab 
intestcito  alguna  cosa  ;  obser¬ 
vando  ,  que  si  es  menor  el 
quexoso  ,  ha  de  intentar  su 
Tutor  la  acción  en  su  nom¬ 
bre  ,  infiriendo  cada  uno  el 
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Derecho  que  pueda  tener  á 
una  Testamentaría ,  de  Ja 
doctrina  que  en  esta  larga 
materia  queda  expuesta. 

I07  bio  obstante  que  en 
el  Testamento  debieran  pre¬ 
venirse  quantas  cosas  pudie¬ 
ran  en  su  virtud  executarse, 
como  no  es  fácil  precaver 
lo  por  venir,  dispuso  la  Ley, 
que  por  otro  acto  solemne, 
aunque  ménos  que  el  Tes¬ 
tamento  ,  pudiese  éste  va¬ 
riarse  en  algo  ,  haciendo 
Codicilo  ,  que  es  Escritu¬ 
ra  ,  y  disposición  de  me¬ 
nor  solemnidad  que  la  del 
Testamento  ,  en  la  qual  son 
bastantes  tres  testigos ,  y  el 
Escribano  ante  quien  se  au¬ 
toriza  ,  baxo  de  los  supues¬ 
tos  siguientes  :  Que  en  Co¬ 
dicilo  pueden  hacerse  Lega¬ 
dos  ,  y  Mandas  :  Que  pue¬ 
den  hacerse  muchos  Codici- 
los ,  y  ser  válidos ,  como 
no  sean  opuestos  unos  á  otros: 
Que  en  ninguno  de  ellos  de¬ 
be  ,  ni  puede  hacerse  insti¬ 
tución  ,  ni  exheredacion  de 
heredero ,  ni  substitución,  en 
tanto  grado,  que  si  las  hi¬ 
ciese  ipso  jure  quedan  anu¬ 
lados  ,  y  sin  efecto  los  Co- 
dicilos,  por  ser  asuntos  pro¬ 
pios  de  Testamentos  ,  en  los 
que  solamente  deben  hacer¬ 
se  ;  pero  si  en  uno  de  estos 
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dixese  el  Testador  ,  institu¬ 
yo  por  mi  heredero  al  que 
explicaré  en  el  Codicilo,  val¬ 
dría  esta  nominación  como 
nacida  del  Testamento:  Que 
deben  hacerse  después,  sin 
embargo  de  que  una  Ley  an¬ 
tigua  suponía ,  que  en  Codi¬ 
cilo  hecho  ántes  del  Testa¬ 
mento  podían  dexarse  Fidei¬ 
comisos  ;  pero  ni  se  ha  prac¬ 
ticado  ,  ni  es  regular ,  por 
evitar  las  muchas  equivoca¬ 
ciones,  é  implicaciones  que 
causaría,  confundiéndose  Co- 
dicilos  con  Testamentos ,  de 
que  se  seguiría  hacerse  dis¬ 
putable  la  firmeza  de  unos, 
y  otros.  Y  que  en  los  Codi- 
cilos  se  ha  de  hacer  mención 
del  Testamento  que  por  ellos 
se  altera ,  y  del  Escribano 
ante  quien  fué  otorgado. 

108  Aunque  es  prevención 
christiana  hacer  Testamen¬ 
tos,  y  Codicilos,  es  también 
flaqueza  humana  hacerlos 
mal  ,  ó  no  hacerlos  ,  en  cu¬ 
yo  estado  mueren  ab  intesta • 
to  los  que  no  hacen  Testa¬ 
mento ,  ó  los  que  en  el  to-' 
do  lo  han  hecho  contra  las 
Leyes  del  Reyno :  digo  en 
el  todo ,  porque  si  en  parte 
es  arreglado,  queda  en  aque¬ 
lla  parte  válido,  y  en  lo 
demas  como  si  no  hubiese 
sido  hecho,  por  lo  que  no 
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repugna  en  el  Real  Dere¬ 
cho  ser  intestado  en  parte, 
y  en  parte  con  Testamen¬ 
to:  en  cuyo  supuesto  trata¬ 
ré  los  puntos  que  para  es¬ 
tos  casos  nos  previene  la 
Ley  Real ,  que  es  la  que 
nos  ha  de  gobernar ,  vién¬ 
dose  también  lo  que  he  re¬ 
ferido  al  número  8o. 

109  Son  herederos  ab  in- 
testato  en  primer  lugar  los 
hijos  de  los  padres  ,  aunque 
se  hallen  fuera  de  su  patria 
potestad ;  y  los  padres  de 
los  hijos ,  cada  unos  en  su 
caso  respectivo  ;  cuyo  De¬ 
recho  ,  por  el  natural ,  al¬ 
canza  también  á  los  eman¬ 
cipados;  en  falta  de  estos, 
los  nietos  ;  y  á  estos  ,  y  en 
su  defecto  los  abuelos  ;  no 
habiendo  ascendientes  ,  ni 
descendientes  ,  toca  la  he¬ 
rencia  á  los  parientes  mas 
cercanos,  admitiendo  en  igual 
grado  á  los  de  ambas  líneas 
materna,  y  paterna,  sin  que 
haya  preferencia  alguna  ex¬ 
cepto  en  las  de  los  Mayo¬ 
razgos,  en  que  se  ha  de  es¬ 
tar  para  suceder  á  las  reglas, 
líneas ,  y  cláusulas  de  su 
fundación. 

110  Quando  el  que  mue¬ 
re  sin  Testamento  dexase  un 
hijo  vivo  ,  y  quatro  ,  ó  mas 
nietos  ,  hijos  de  otro  ya  di- 
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funto  ,  se  divide  la  herencia 
en  dos  partes  iguales ;  la  una 
para  el  hijo  viviente ;  y  la 
otra  para  los  nietos  del  di¬ 
funto,  la  misma  que  su  pa¬ 
dre ,  como  hermano  del  hi¬ 
jo  sobreviviente,  hubiera  per¬ 
cibido  ,  y  toca  á  sus  hijos 
por  el  Derecho  de  represen¬ 
tación  ,  en  que  los  padres 
son  representados  por  sus  hi¬ 
jos  ,  con  las  mismas  accio¬ 
nes  suplidas  de  unos  en  otros. 

iii  Habiendo  dicho  que 
ab  intest  ato  sucede  el  parien¬ 
te  mas  cercano  ,  tanto  por 
línea  de  varón ,  como  de 
hembra  ,  resta  ahora  expli¬ 
car  estos  parentescos ,  cu¬ 
yes  nombres  son  agnados,  y 
cognados  :  los  agnados  son 
los  descendientes  de  varón; 
y  así  dos  hermanos  ,  hijos  de 
un  padre,  y  de  madres  dis¬ 
tintas  ,  se  llaman  agnados,  y 
los  hijos  adoptados  se  repu¬ 
tan  por  tales,  con  los  natu¬ 
rales  :  los  cognados  son  los 
descendientes  por  línea  de 
muger  ,  hecho  el  cómputo 
del  mismo  modo  que  en  la 
de  varón  ;  por  lo  que  agna¬ 
dos  ,  y  cognados  suceden  ab 
intestato  en  igual  grado  ;  y 
en  el  caso  de  que  el  Intes¬ 
tado  no  tenga  hijos  ,  ni  pa¬ 
dres  ,  y  dexe  un  hermano, 
y  dos  ó  mas  sobrinas ,  hi¬ 
jas 
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jas  de  otra  hermana  difun¬ 
ta,  éstas  heredan  entre  to- 


das  la  mitad  de  los  bienes 
que  heredaría  su  madre  ,  á 
quien  representan ;  y  la  otra 
mitad  corresponde  á  su  tio, 
como  hermano  del  que  no 
hizo  Testamento:  de  que  re¬ 
sulta,  que  tios  con' sobrinos, 
ó .  sobrinas  heredan  en  un 
mismo  grado ,  á  semejanza 
del  exemplo  antecedente ,  en¬ 
tre  los  nietos  ,  y  un  hijo  del 
Intestato  por  Derecho  de  re¬ 
presentación.  Si  fuesen  mas 
hermanos  los  del  difunto  ,  se 
divide  la  herencia  entre  to¬ 
dos  por  iguales  partes ,  ó 
en  aquellos  que  los  repre¬ 
sentan  ,  dándoles  lo  que  su 
padre  lograría  viviendo ,  y 
como  si  no  fuesen  mas  que 
uno  ;  en  cuya  inteligencia, 
la  persona  que  tenga  dere¬ 
cho  como  pariente  mas  cer¬ 
cano  del  que  murió  ab  in¬ 
testato  ,  puede  justificarlo  an¬ 
te  la  Justicia ,  y  pedir  se 
le  declare  sucesor,  y  se  le 
ponga  en  posesión,  que  de¬ 
be  dársele  sin  perjuicio,  por¬ 
que  así  como  ex  Testamen¬ 
to  pueden  ser  muchos  here¬ 
deros  ,  no  seria  extraño  los 
hubiese  ab  intestato ,  ni  que 
estos  renunciasen  la  heren¬ 
cia  como  los  otros  ,  acres- 
ciendo  de  todos  modos  la 


parte  renunciada  á  los  co¬ 
herederos. 

112  Unas  veces  heredan 
los  padres  á  los  hijos  por 
línea  ascendiente  ,  con  que 
también  pueden  heredar  los 
abuelos  á  los  nietos  :  otras 
veces  los  hijos  á  sus  pa¬ 
dres,  y  á  sus  abuelos,  por 
la  misma  línea  ;  como  des¬ 
cendientes  ,  y  parientes  en 
primer  grado  de  los  que  los 
engendraron  :  por  lo  que, 
aunque  se  consideren  dos  lí¬ 
neas  de  ascendientes,  y  des¬ 
cendientes  por  el  diverso  mo¬ 
do  de  suceder  ,  siempre  es 
una  recta  ,  con  inclusión  de 
ambas  ;  y  para  saber  los 
grados ,  que  hay  de  paren¬ 
tesco  entre  los  que  la  com¬ 
ponen  ,  se  numeran  las  per¬ 
sonas  ,  que  median,  desde  la 
que  es  origen  hasta  aque¬ 
lla  ,  que  como  descendien¬ 
te  quiere  saber  en  qué  gra¬ 
do  se  halla,  con  inclusión 
de  ambas  ,  de  las  que  se  ha 
de  descontar  una ;  y  tan¬ 
tas  quantas  quedan ,  tantos 
son  los  grados  que  hay  des¬ 
de  una  á  otra;  por  lo  que 
padre ,  é  hijo  están  en  pri¬ 
mer  grado  de  consanguini¬ 
dad  ;  abuelo ,  y  nieto  en  se¬ 
gundo,  &  ste  $e  cceterts :  por¬ 
que  padre,  é  hijo  son  dos  per¬ 
sonas  ,  de  las  que  descontada 
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una  no  queda  mas  que  otra, 
desde  el  abuelo  al  nieto  ,  in¬ 
cluso  el  padre  de  éste  ,  hay 
tres  personas  ;  quitada  una, 
quedan  dos ,  y  estos  son  los 
grados  de  parentesco  que 
hay  entre  ambos. 

113  Otra  línea  hay  lla¬ 
mada  transversal  ,  y  es  la 
del  parentesco  que  tienen  en¬ 
tre  sí  los  hermanos  y  pri¬ 
mos  ,  la  qual  se  divide  en 
igual  y  desigual  :  la  igual 
es  aquella  que  versa  entre 
los  que  igualmente  distan  de 
su  origen ,  como  dos  her¬ 
manos  respecto  de  su  padre: 
la  desigual  es  la  que  hay  en¬ 
tre  los  parientes  que  distan 
sin  igualdad  de  la  persona 
de  quien  descienden  ,  como 
un  hermano ,  y  la  hija  de 
otro  hermano  ,  respecto  del 
padre  de  ambos  ,  los  qua- 
les  distan  transversalmente, 
pero  sin  igualdad.  En  esta 
línea  y  sus  divisiones  se  han 
de  numerar  todas  las  per¬ 
sonas  que  median  ,  desde  la 
que  alegase  el  parentesco, 
hasta  la  otra  con  quien  se 
pretende  el  tenerlo,  y  quan- 
tas  personas  hay  ,  ó  ha  ha¬ 
bido  ,  quitada  una  ,  tantos 
son  los  grados  de  parentes¬ 
co  con  que  se  hallan  ,  en¬ 
trando  en  cuenta  la  que  le 
busca  ,  y  la  otra  en  quien 
Tom.  /. 
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se  encuentra:  de  que  se  si¬ 
gue  ,  que  un  hermano  con 
otro  están  en  segundo  gra¬ 
do,  porque  median  tres  per¬ 
sonas  ,  que  son  los  dos  her¬ 
manos  y  su  padre.  Un  tio,  y 
una  sobrina  son  parientes 
en  tercero  grado  ,  porque 
desde  la  sobrina  hasta  su 
tio  tenemos  quatro  perso¬ 
nas  ,  que  son  la  sobrina  ,  su 
madre  ,  su  tio  ,  y  el  padre 
de  su  tio ,  de  quien  tiene  el 
origen  su  hermana ,  como 
madre  de  su  sobrina  ,  de 
las  que  quitada  una  ,  quedan 
en  tres  ;  y  estos  son  los  gra¬ 
dos  que  hemos  referido  ,  á 
cuyo  símil  se  puede  ave¬ 
riguar  el  de  otros  mas  dis¬ 
tantes.  Véase  para  la  suce¬ 
sión  de  Libertinos  el  número 
diez  ,  donde  hablo  de  ellos, 
y  en  quanto  á  la  posesión 
de  lo  que  se  adquiriese  el 
siguiente. 

1 14  Posesión  es  un  dere¬ 
cho  ,  con  el  qual  legítima¬ 
mente  se  obtiene  alguna  co¬ 
sa,  y  es  Civil  ó  Natural ;  la 
Civil  es  aquella  que  se  da  por 
el  Juez,  á  que  se  añade  en¬ 
tonces  real  y  corporal ,  ó 
quasi  corporal ,  siendo  de  al¬ 
gún  derecho  ó  servidumbre 
que  carece  de  cuerpo.  La  po¬ 
sesión  natural  es  la  que  uno 
tiene  en  cosas  propias  ,  sin 
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mas  autoridad  que  su  adqui¬ 
sición  ,  á  semejanza  de  la  que 
tiene  el  heredero  de  Mayo¬ 
razgo  que  entra  á  poseerle, 
sin  mas  solemnidad  que  la  de 
saber  que  ha  muerto  el  que 
le  tenia  ,  en  virtud  de  la  Ley 
que  así  lo  manda  ,  por  la 
que  se  halla  con  posesión 
Civil  y  Natural ;  y  esta  es  la 
razón  por  qué  en  los  Pley- 
tos  de  Tenuta  piden  los  que 
se  suponen  herederos  se  les 
ponga  en  la  Real  Corporal, 
seu  quasi.  Asimismo  por  Es¬ 
critura  de  venta  se  transfiere 
la  posesión  natural  en  el  que 
compra  ;  por  la  del  Testa¬ 
mento  en  el  heredero  ,  desde 
el  instante  en  que  falleció  el 
Testador :  y  en  cosas  míni¬ 
mas  ,  con  sola  la  entrega. 

§.  IV. 

1 15  Así  como  hemos  tra¬ 
tado  de  las  personas  ,  y  de 
los  modos  con  que  adquie¬ 
ren  unas  de  otras  ,  hemos  de 
explicar  las  obligaciones  con 
que  se  sujetan  ,  sabiendo  pri¬ 
mero  que  obligación  es  un 
prometimiento  jurídico ,  por  el 
qual  se  obliga  el  hombre  á 
cumplir  lo  que  á  otro  ofrece: 
unas  veces  con  instrumento 
público  ,  y  otras  de  sola  pa¬ 
labra  y  consentimiento ;  pe- 
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ro  con  la  diferencia ,  de  que 
en  el  primer  modo  se  pue¬ 
de  y  debe  mandar  cumplir 
en  juicio  executivo  ,  no  es¬ 
tando  prescripto  el  tiempo; 
y  en  el  segundo  es  forzoso 
mandarse  en  juicio  ordina¬ 
rio  ,  sin  embargo  de  que  de 
todos  modos  insta  la  obli¬ 
gación  civil  y  natural  resul- 
tiva  del  contrato ,  como  la 
del  quasi  contrato  ,  que  es  la 
que  un  Heredero  ,  un  Alba- 
cea  ó  Cabezalero,  un  Tutor 
ex  testamento ,  y  un  Fidei¬ 
comisario  tienen  de  cumplir 
lo  que  á  cada  uno  toca  ,  has¬ 
ta  efectuar  la  voluntad  del 
que  les  dio  el  encargo  ;  la 
de  un  coheredero  con  otro 
para  dividir  la  herencia ;  la 
de  los  Legatarios  ,  quando 
son  muchos  á  una  cosa  pa¬ 
ra  dividirla  ;  y  la  del  que 
cobró  lo  que  no  debiera  co¬ 
brar  para  restituirlo;  y  á  es¬ 
ta  semejanza  otras  con  que 
la  conciencia  escarba  ,  con 
sola  la  obligación  natural, 
que  es  la  que  mueve  al  hom¬ 
bre  de  bien  al  cumplimien¬ 
to  de  su  palabra  ,  y  á  la 
restitución  del  daño  engaño¬ 
samente  ocasionado :  con  es¬ 
ta  distinción,  que  el  que  en¬ 
gaña  á  otro  en  ménos  de 
la  mitad  del  justo  precio  de 
alguna  alhaja  ,  queda  obliga¬ 
do 
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do  á  la  restitución  en  con¬ 
ciencia  ,  por  la  obligación 
natural ;  y  no  lo  queda  por 
la  obligación  civil  ,  sino  es 
en  el  caso  de  haber  hecho 
el  engaño  en  mas  de  la  mi¬ 
tad  del  justo  precio. 

116  Otras  veces  se  hacen 
las  obligaciones  con  condi¬ 
ciones  ,  las  quales  no  siendo 
imposibles ,  deben  verificar¬ 
se  y  cumplirse  ,  como  las  de 
pagar  en  determinado  lugar, 
á  cierto  tiempo ,  ó  en  tal 
moneda  ,  y  otras  innumera¬ 
bles,  que  según  los  que  las 
contraen,  ocurren  quando  los 
tratos  se  hacen ,  conformes 
á  su  naturaleza.  Otras  hay 
lisas  ,  sin  condiciones  y  tiem¬ 
po  ,  como  las  Comandas  en 
Aragón  ,  y  en  Castilla  las 
Escrituras  de  Depósito  ;  y 
éstas  en  pasar  diez  dias  des¬ 
de  su  otorgamiento  pueden 
ser  presentadas  en  Juicio,  pa¬ 
ra  procederse  contra  los  que 
las  otorgáron.  Otras  obliga¬ 
ciones  hay  inútiles  ,  quales 
son  todas  las  que  llevan  con¬ 
dición  imposible  ó  torpe  ;  las 
de  cosas  sagradas  ,  públicas 
ó  comunes ,  que  no  depen¬ 
den  del  que  estipula;  las  que 
se  ofrecen  por  tercera  per¬ 
sona  ;  las  de  los  menores  de 
catorce  años  ;  las  de  los  lo¬ 
cos  ,  y  mudos  ;  las  que  por 
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complacencia  se  hacen  de 
una  persona  á  otra  que  es¬ 
tá  baxo  de  su  poder  ,  y  las 
demas  que  fuesen  hechas 
contra  ley. 

117  Contráese  obligación 

de  volver  la  cosa  del  mo¬ 
do  que  se  recibe,  y  al  tiem¬ 
po  que  se  señala  ,  quando  á 
alguno  se  le  ha  dado  pres¬ 
tada  ,  excepto  en  caso  de 
ser  para  comer  ó  beber,  en 
el  que  se  cumple  con  pa¬ 
gar  otra  tanta  porción  de 
la  misma  especie  y  cali¬ 
dad  al  mismo  que  hizo  el 
préstamo  ;  con  la  diferen¬ 
cia  ,  de  que  ,  aunque  regu¬ 
larmente  llamamos  présta¬ 
mo  á  las  dos  obligaciones 
referidas  ,  el  Derecho  nom¬ 
bra  mutuo  contrato  solo  al 
de  la  segunda  ,  que  con¬ 
siste  en  cosas  que  se  con¬ 
sumen  ;  y  préstamo  al  pri¬ 
mero  de  cosas  que  solo  se 
usan. 

118  Hay  también  otro 
Contrato  de  comodato  ,  se¬ 
mejante  al  préstamo  ;  y  és¬ 
te  se  hace  recibiendo  una 
alhaja  para  usarla  en  cier¬ 
tos  dias  ,  sin  interes  del  due¬ 
ño  que  la  dexa  ,  á  quien  se 
debe  volver  la  misma  idén¬ 
tica^  tratarla  en  ínterin  co¬ 
mo  cosa  propia  ,  con  cargo 
de  abonar  los  perjuicios  que 
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se  ocasionasen  por  maltra¬ 
tarla  ;  como  si  se  prestase 
tina  caballería  ,  un  vestido, 
una  azada ,  una  hoz  ,  un 
destral  ó  hacha  ,  ú  otra  co¬ 
sa  semejante.  Véase  en  Ara¬ 
gón  el  núm.  72.  de  Pre¬ 
cario. 

119  Quando  una  perso¬ 
na  da  á  otra  una  alhaja  pa¬ 
ra  que  se  la  guarde  ( ó  dine¬ 
ro  )  en  depósito  ,  si  el  que 
la  recibe  se  hace  cargo  de 
guardarla  ,  queda  obligado  á 
cuidarla  como  suya  aunque 
sea  sin  premio ,  debe  volver¬ 
la  á  su  dueño  quando  la  pi¬ 
da  ,  y  en  el  mismo  estado 
que  quando  se  hizo  cargo  de 
ella  ;  y  si  por  el  cuidado  re¬ 
cibió  precio ,  está  obligado 
á  pagarle ,  en  caso  de  per¬ 
derla  ,  y  los  perjuicios  que 
se  sigan  ,  sin  que  la  causa 
de  haberla  puesto  en  su  po¬ 
der,  sea  la  que  fuere,  le  sir¬ 
va  de  excusa. 

120  En  Pleytos  civiles 
se  suele  hacer  depósito  por 
mandado  de  los  jueces  ,  ó 
á  instancia  de  las  Partes  que 
litigan  ,  de  algunas  canti¬ 
dades  pecuniarias  que  deben 
detenerse  hasta  la  hora  de 
hacer  pago  con  ellas,  en  su- 
getos  que  no  intervengan  en 
las  causas ,  y  sean  abona¬ 
dos  para  manifestarlo  quan- 


primero. 

do  por  el  Juez  se  les  man¬ 
de  ,  con  obligación  de  cui¬ 
darlo  como  suyo  ,  y  ser  res¬ 
ponsables  á  los  daños  y  per¬ 
juicios  ,  excepto  en  el  caso 
de  deteriorarse  ó  perderse 
por  un  accidente  inopina¬ 
do  ,  sin  indicios  ni  presun¬ 
ción  de  que  próxima  ni  re¬ 
motamente  pudiera  suceder, 
ni  preveerse  en  términos  na¬ 
turales  ;  y  con  tal  que  el  De¬ 
positario  así  lo  justifique,  y 
dé  cuenta  del  lance  á  la 
Justicia  en  el  día  que  le  su¬ 
cede  :  y  siendo  de  noche,  al 
siguiente ;  y  con  tal  que  el 
Depositario  no  sea  Escri¬ 
bano  público  ,  ni  de  la  cau¬ 
sa  en  que  se  hace  el  depó¬ 
sito  ,  porque  estos  por  tres 
Leyes  del  Reyno  son  inhá¬ 
biles  ,  para  que  en  su  po¬ 
der  se  hagan  los  depósitos, 
baxo  la  pena  de  io2>  mara¬ 
vedís  si  le  aceptan  ,  y  otros 
tantos  de  multa  al  Juez  que 
lo  provea ,  por  las  Pragmáti¬ 
cas  de  Valladolid  y  Segovia 
del  año  de  1532  y  1537  ^ 
conseqüencia  de  la  Petición 
83  de  las  Cortes  que  allí  se  ce- 
lebráron  :  últimamente  por 
Real  Orden  y  Resolución  del 
Supremo  Consejo  ,  acordada 
en  Madrid  año  de  1 7  ¡  3  ,  se 
mandó,  por  regla  general  pa¬ 
ra  toda  España,  que  no  se  h¿- 
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riesen  en  Escribano  Real,  ni 
de  Número ,  ni  de  Juzga¬ 
do  ,  ni  otro  público  ;  de  tal 
modo  ,  que  en  siendo  Es¬ 
cribano  no  pueda  ser  De¬ 
positario,  y  que  precisamen- 
•  te  lo  sea  un  sugeto  nombrado 
por  la  Justicia  ,  llano  y  abo¬ 
nado,  con  las  demas  calida¬ 
des  referidas  :  para  su  ob¬ 
servancia  ,  en  el  Rey no  de 
Aragón  se  comunicó  por  or¬ 
den  de  s  de  Diciembre  del 
citado  año ;  y  después  de 
haberse  publicado  ,  y  dado 
su  cumplimiento  en  el  Ayun¬ 
tamiento  que  se  celebró  en 
4  de  Enero  de  1714,  en 
•la  Ciudad  de  Zaragoza  ,  fué 
colocada  en  su  Archivo ,  y 
se  acordó  dar  el  correspon¬ 
diente  aviso  á  los  demas  de 
su  Reyno.  Sobre  el  depósi¬ 
to  de  armas  de  delinqüentes 
diré  en  el  Juicio  de  crimen. 

121  La  obligación  de 
prenda  ó  empeño  es  quan- 
do  una  persona  da  á  otra 
dinero  para  volvérselo  á 
cierto  tiempo,  y  en  resguar¬ 
do  ó  seguridad  le  dexa  una 
alhaja  ;  en  cuyo  contrato, 
el  que  llevó  el  dinero  ,  que¬ 
dó  obligado  á  volverlo  al 
dia  señalado ;  y  el  que  tie¬ 
ne  la  alhaja  á  guardarla  co¬ 
mo  si  fuera  suya  ,  hasta  que 
llegue  el  plazo ,  en  el  que 


53 

no  cumpliendo  con  el  des¬ 
empeño,  puede  acudir  á  la 
Justicia  para  venderla  con  su 
autoridad  ,  hecha  tasación 
de  su  justo  precio  ,  lo  que 
se  executa  habiendo  conce¬ 
dido  ántes  un  breve  término, 
para  que  sin  su  venta  ha 
ga  pago  el  dueño  con  cos¬ 
tas  ,  ó  se  le  adjudique  al 
prendero  no  habiendo  com¬ 
prador. 

i22  Por  quanto  en  las 
obligaciones  que  los  hom¬ 
bres  contraen  suele  faltarse, 
unas  veces  por  dárseles  po¬ 
co  de  su  palabra  ,  y  otras 
por  hallarse  imposibilitados 
para  cumplirla  ,  estableció 
el  Derecho  ,  que  para  mas 
seguridad  de  sus  contratos 
diesen  fiadores  abonados  que 
supliesen  sus  defectos  ,  en¬ 
tre  los  quales  está  exceptua¬ 
da  la  muger  casada  ,  que 
no  debe  obligarse  á  cum¬ 
plir  por  otra  persona  ni  aun 
acompañada  de  su  marido, 
sino  es  en  los  casos  de  que 
le  resulte  beneficio  ,  ó  en 
el  de  ser  en  cosas  de  la  Real 
Hacienda  ,  renunciando  éli¬ 
tes  las  Leyes  que  le  prohí¬ 
ben  obligarse  ;  cuya  especie 
de  obligación  suele  hacerse 
por  muchos  á  favor  cíe  uno, 
ó  por  dos  causando  el  mis¬ 
mo  efecto  ;  con  la  diferencia 
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de  que  si  los  dos  prometió-  como  yo  ,  siendo  Juez  en  la 


ron  pagar  cierta  cosa  ó  can¬ 
tidad  por  mitad ,  se  sujeta 
cada  uno  á  satisfacer  lo  que 
le  toca  ;  y  si  ambos  se  obli¬ 
garon  sin  hacer  distinción 
del  tanto  que  les  correspon¬ 
de  ,  quedáron  obligados  ca¬ 
da  uno  á  pagar  el  total  por 
sí ,  y  la  persona  á  quien 
se  hizo  la  obligación  puede 
dirigir  su  acción  contra  el 
que  quiera  ,  como  obligado 
simula  &  insoh.lum  ,  sin  mas 
recurso  que  el  de  reservar¬ 
le  su  derecho  en  cumplien¬ 
do  ,  para  que  repita  contra 
sus  compañeros  ;  cuyas  cir¬ 
cunstancias  deben  explicar¬ 
se  por  los  Escribanos  ante 
quien  se  otorgan  las  Escritu¬ 
ras  ,  en  las  que  no  constan¬ 
do  la  entrega  de  la  cosa  ó 
dinero  que  expresan,  ni  la 
renuncia  de  la  excepción  de 
fraude  ,  ó  de  la  numerada 
pecunia ,  pueden  protestarse 
ántes  que  pasen  dos  años 
desde  su  otorgamiento  por 
los  mismos  que  las  otorga¬ 
ron  ;  en  cuyo  caso  no  tie¬ 
nen  el  efecto  que  tendrían 
sin  esta  tacha,  que  debe  pro¬ 
barse  por  los  mismos  que  in- 
terviniéron  en  Escritura,  y 
sus  Testigos ,  ante  la  Justi¬ 
cia  ,  donde  se  declara  por 
nula  ,  y  de  ningún  momento: 


Ciudad  de  Huesca  ,  declaré 
una  que  se  hallaba  con  to¬ 
das  las  cláusulas  de  Derecho, 
y  renunciaciones  de  Fuero, 
solo  por  ser  falso  su  conte¬ 
nido  ,  como  probó  Rosa  Ma- 
zod  en  segundas  bodas  con¬ 
tra  su  marido  Miguel  Mar- 
cem  ,  quien  suponía  la  Es¬ 
critura  había  llevado  al  Ma¬ 
trimonio  250  libras  Jaque- 
sas,  siendo  mentira,  y  co¬ 
mo  tal  ,  fué  mi  sentencia 
confirmada  en  la  Real  Au¬ 
diencia  del  Reyno  de  Ara¬ 
gón. 

123  El  contrato  de  ven¬ 
ta  y  compra  es  un  conve¬ 
nio  ,  por  el  qual  una  per¬ 
sona  se  obliga  á  dar  el  pre¬ 
cio  de  alguna  cosa,  y  la  otra 
á  entregarla  por  el  precio, 
el  qual  debe  ser  fixo  para 
que  subsista  :  se  perfeccio-» 
na  de  palabra,  siempre  que 
pagado  el  precio  ,  esté  en¬ 
tregada  la  cosa  vendida  ;  y 
por  escrito  *  quando  la  Es¬ 
critura  está  autorizada  en 
pública  forma  :  se  invalida 
este  Contrato  quando  la  co¬ 
sa  vendida  lleva  tacha  ocul¬ 
ta  ,  no  manifestada  por  el 
que  hace  la  venta  ,  á  quien 
se  le  manda  restituir  el  pre¬ 
cio  ,  si  dentro  de  seis  meses  se 
le  justifica  y  pide  ,  después 
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de  hecho  el  ajuste  en  cosas 
de  caballerías. 

124  Si  en  la  venta  de 
una  casa  ó  heredad  §e  ocul¬ 
ta  alguna  servidumbre  ó  car¬ 
ga,  se  invalida ,  y  deshace  en 
qualquier  tiempo,  que  se  des¬ 
cubra  por  el  comprador;  si 
maliciosamente  fué  callada 
por  el  vendedor ,  á  mas  de 
volver  el  precio  ,  se  le  con¬ 
dena  en  costas  y  perjuicios; 
si  la  heredad  criaba  yerbas 
nocivas  á  las  caballerías ,  y 
no  se  explicó  esta  tacha  por 
malicia  del  vendedor ,  se 
anula  la  venta  ;  y  en  caso 
de  haber  muerto ,  por  su 
pasto  ,  alguna  caballería.,  se 
le  condena  á  pagarla  con  to¬ 
dos  perjuicios  y  costas.  Agré- 
guese  aquí  lo  que  en  lo  de 
Aragón  digo  al  número  48. 

125  Si  en  la  venta  ó  en 
la  compra  hubo  engaño  en 
mas  de  la  mitad  del  justo 
precio ,  se  rescinde  en  el 
término  de  quatro  años  ,  si 
dentro  de  ellos  se  pide  judi-, 
cialmente  por  qualesquiera 
de  las  dos  partes  que  hubie¬ 
se  sido  engañada  ,  pues  am¬ 
bas  pueden  serlo,  y  pedir  ca¬ 
da  una  lo  que  le  convenga. 

126  Hecha  la  venta  ,  y 
dada  en  seguridad  una  pren¬ 
da  hasta  pagar  el  precio ,  se 
puede  deshacer  siempre  que 


55 

se  quiera  apartar  el  que  la 
debe  ,  con  tal  que  pierda  la 
prenda  á  favor  del  dueño 
de  la  alhaja  aun  no  pagada, 
á  quien  en  este  caso  no  le 
queda  mas  acción  para  el 
cumplimiento;  pero  si  hecha 
la  venta  ,  sin  haber  entre¬ 
gado  precio  ni  alhaja  ,  se 
hubiese  dado  alguna  cosa  en 
señal ,  no  como  prenda  ,  si¬ 
no  es  como  en  parte  de  pre¬ 
cio  pagada  ,  no  ha  lugar 
á  la  rescisión  del  contrato, 
por  apartamiento  de  uno  de 
los  que  le  han  contrahido, 
aunque  consienta  en  perder 
la  porción  de  precio  dada, 
sino  es  que  ambos  se  con¬ 
formen  en  el  apartamiento. 

127  Hecha  la  venta,  si 
se  sigue  algún  daño  á  la  co¬ 
sa  vendida ,  es  á  perjuicio 
del  que  la  tiene  comprada, 
aunque  no  la  tenga  recibi¬ 
da,  excepto  quando  con  pac¬ 
to  ó  condición  prevean  lo 
contrario  :  por  lo  que  es  con¬ 
veniente  ,  que  el  compra¬ 
dor  se  asegure  con  la  evic- 
cion  ,  por  si  sale  mala  voz 
ó  está  gravada,  ó  no  es  del 
que  la  vende ,  ó  vale  menos, 
por  ser '  posible  estar  obli¬ 
gada  como  hipoteca  ,  ó  ser 
común,  ó  sagrada ,  de  las  que 
no  puede  celebrarse  venta, 
ni  hacerse  enagenacion. 

He- 
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128  Hecha  la  venta,  tie¬ 
nen  la  acción  de  recobrar 
la  cosa  vendida  los  parientes 
mas  cercanos  del  vendedor, 
con  tal  que  en  ellos  concur¬ 
ran  las  calidades  siguientes: 
que  sean  parientes  dentro 
del  quarto  grado  :  que  acu¬ 
dan  dentro  de  nueve  dias 
después  de  hecho  el  con¬ 
trato  :  y  <lue  cosa  vendi- 
da  haya  sido  heredada  por 
el  vendedor  de  sus  ascen¬ 
dientes  ,  y  tronco  de  donde 
todos  vienen  ;  faltando  estos 
requisitos ,  y  habiendo  si¬ 
do  adquirida  de  otro  modo, 
no  tienen  lugar  al  retracto, 
aunque  acudan  en  el  dia 
mismo  en  que  la  alhaja  fué 
vendida. 

129  De  toda  venta  se 
paga  al  Rey  su  alcavala,  y 
también  de  la  permuta  ,  que 
es  cambiar  una  cosa  por 
otra  ,  quedando  perfecto  es¬ 
te  contrato  quando  las  cosas 
permutadas  se  han  entrega¬ 
do  á  los  que  en  su  virtud 
deben  poseerlas  ;  tiene  el 
mismo  efecto  de  su  enage- 
nacion  y  adquision  ,  que  el 
contrato  de  compra  y  venta 
por  Leyes  del  Reyno  excep¬ 
to  en  quanto  al  retracto  de 
parientes  ,  que  en  las  per¬ 
mutas  ,  trueques  o  cambios 
no  cabe  ,  ni  se  entiende. 


130  Los  Alcaides  y  Cor¬ 
regidores  ,  en  los  Pueblos 
donde  exercen  jurisdicción, 
miéntras  la  tienen  ,  no  pue¬ 
den  comprar  casas ,  ni  bie¬ 
nes  ,  raices  ó  muebles  ,  por¬ 
que  se  exponen  á  ser  mul¬ 
tados  por  el  Consejo  y  Jue¬ 
ces  de  Residencia  ,  y  á  que 
se  les  invalide  la  compra  en 
virtud  de  las  Leyes  Reales 
que  así  lo  ordenan. 

131  Obligación  de  man¬ 
dato  ó  encomienda  se  con¬ 
trae  encargándose  alguna 
persona  de  evacuar  algún 
negocio  por  otro ,  sin  inte¬ 
rés  ,  como  cosa  de  amis¬ 
tad  y  confianza;  baxo  de 
cuyo  nombre  se  comprehen- 
de  el  contrato ,  en  que  el 
Procurador  se  obliga  á  exe- 
cutar  quanto  en  el  poder 
que  acepta  se  le  previene, 
con  la  distinción  de  que  se 
le  debe  pagar  todo  quanto 
por  su  diligencia  constase 
debérsele  ,  según  Arancel  de 
sus  derechos ,  con  los  por¬ 
tes  de  pliegos  y  caudales  que 
en  su  virtud  hubiese  expen¬ 
dido  para  Escribanos  y  cos¬ 
tas  causadas  ,  dentro  ó  fue¬ 
ra  de  Juicio  ;  con  la  adver¬ 
tencia  ,  de  que  no  debe  ex¬ 
cederse  de  las  facultades  del 
principal ,  quien  en  el  caso 
de  haberle  mandado ,  com¬ 
prar 
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prar  cierta  alhaja ,  ó  hacer 
postura  á  ella  hasta  la  can¬ 
tidad  de  ioo  doblones,  si  la 
adquiriese  por  ménos  ,  la 
debe  ,  y  puede  pedir  ;  pero 
si  al  Procurador  le  costase 
mas,  puede  el  principal  obli¬ 
garle  á  que  se  quede  con 
ella,  porque  se  excedió  de 
las  facultades  que  le  tenia 
dadas. 

132  También  es  Contra¬ 
to  de  Mandato  el  del  Agente, 
que  solo  tiene  este  oficio  para 
vivir,  con  lo  que  le  produce 
la  solicitud  de  los  encargos 
que  le  hacen  ,  obligándose 
con  solo  su  aceptación  á  ha¬ 
cer  todos  aquellos  oficios  que 
su  principal  haria  en  cosa 
propia  ,  así  en  quanto  á  el 
curso  de  Expedientes  Judi¬ 
ciales  ,  como  en  el  de  Preten¬ 
siones,  haciendo  Memoriales 
y  Esquelas  para  los  Tribu¬ 
nales  y  Superioridades ,  en 
que  debe  presentarlos ,  reco¬ 
mendando  la  pretensión  co¬ 
mo  suya  ,  y  obrando  en  to¬ 
do  conforme  á  las  facultades 
que  le  son  dadas  por  el  Pre¬ 
tendiente,  quien  en  el  mismo 
acto  de  conferirlas  se  obliga 
á  pagar  los  derechos  de  agen¬ 
cia  ,  papeles  que  en  ella  se 
gastan,  tinta,  plumas,  volvos, 
obleas  ,  y  portes  de  pliegos, 
resultivos  de  cuenta  formal, 
Tom.  L 
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en  que  cada  cosa  se  pone  por 
lo  que  vale  ,  haciendo  un 
cómputo  prudente  en  quanto 
á  la  solicitud  ,  pasos  y  agen¬ 
cia  ,  que  no  tiene  precio  si  es 
bien  hecha ;  y  si  tiene  efecto, 
lográndose  lo  que  se  solicita, 
se  regula  en  aquel  tanto  que 
el  Pretendiente  hubiera  gas¬ 
tado  dando  por  sí  los  pasos, 
con  lo  que  hubiera  perdido 
faltando  á  su  oficio  ,  ó  con 
lo  que  hubiera  expendido  en 
el  viage ,  no  teniendo  el  do¬ 
micilio  en  el  Pueblo  de  la 
pretensión  :  cuya  regla  no  se 
guarda  quando  no  se  logra;  pe¬ 
ro  se  pagan  los  gastos  ocasio¬ 
nados  en  las  diligencias ,  que 
no  hubiera  desembolsado  el 
Agente  ,  si  no  lo  fuera  de  la 
dependencia,  ni  hubiera  rom¬ 
pido  tantos  zapatos  ,  ni  pey- 
nado  tantas  veces  la  peluca: 
pero  estas  cosas  no  se  le  de¬ 
ben  abonar  si  se  le  verifica, 
que  prevaricando  ha  sido 
Agente  de  dos  personas  dis¬ 
tintas  ,  como  pretendientes 
de  una  misma  cosa.  Y  por  ser 
todo  lo  comprehendido  en 
este  número  de  sola  práctica 
prudencial  ,  arreglada  á  dis¬ 
posición  legal ,  aunque  no  re- 
sultiva  de  Ley  expresa,  puede 
variarse  según  las  circunstan¬ 
cias  que  intervengan  ,  y  ios 
medios  con  que  se  proporcio- 
H  nan» 
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ñau.  Y  en  especial  al  presen¬ 
te  ,  en  que  por  la  Magestad 
Augusta  de  nuestro  Monarca 
(que  Dios  guarde)  se  ha  man¬ 
dado  ,  que  los  Pretendientes 
que  no  tengan  empleo  ,  ni 
sean  vecinos  de  la  Corte  ,  no 
esten  en  ella  ,  baxo  la  pena 
de  no  ser  promovidos,  ni  con¬ 
sultados  á  cosa  alguna,  y  que 
enviando  sus  Méritos,  y  Me¬ 
moriales  á  persona  de  su  con¬ 
fianza  ,  se  mantengan  en  los 
Pueblos  de  sus  domicilios,  en¬ 
cargando  se  presenten  por 
aquellos  en  la  Real  Cámara, 
y  su  Secretaría  ,  con  la  pena 
expresada  en  caso  de  hacerlo 
por  su  propia’ persona  ,  y  de 
quedar  privados  ,  é  inhábiles 
para  pretender  en  lo  futuro 
empleos  de  la  Corona,  cuya 
Real  Resolución  se  halla  fixa- 
da  en  la  puerta  de  la  Secre¬ 
taría  de  la  Cámara  ,  y  Real 
Patronato  ,  por  lo  respecti¬ 
vo  á  la  Corona  de  Aragón. 

133  Otro  Contrato  hay 
llamado  de  Compañía  ,  por¬ 
que  se  hace  entre  muchos, 
que  juntan  sus  caudales  pa¬ 
ra  comerciar  y  gananciar 
con  ellos,  utilizando  cada  uno 
al  respecto  del  dinero  que  ha 
puesto ,  según  la  Escritura 
que  otorgan ,  donde  se  distin¬ 
guen  el  tanto  que  cada  uno 
tiene,  y  lo  que  le  correspon- 
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de  ;  si  alguno  ,  por  su  mas 
habilidad,  ó  mayor  trabajo, 
se  le  ha  de  acreditar  mas  que 
á  otro  ;  y  si  la  pérdida  ha  de 
ser  respectiva  como  la  ga¬ 
nancia  :  cuyo  contrato  pue¬ 
de  deshacerse  quando  algún 
Individuo  falta  á  los  pactos 
con  que  se  hizo ,  ó  es  de  ge¬ 
nio  inaguantable ,  ó  insufri¬ 
ble  ,  ú  destinado  al  Real  Ser¬ 
vicio,  ó  muerto  natural,  ó 
civilmente  ,  excepto  en  los 
casos  en  que  esté  clausulado 
lo  contrario  en  la  Escritura, 
donde  deben  precaverse  es¬ 
tos  ,  y  otros  semejantes :  tam¬ 
bién  se  extingue  la  Compa¬ 
ñía  quando  perecen  todos  sus 
caudales  ,  en  cuyo  cuidado 
ha  de  ser  igual  el  zelo  de  los 
compañeros ,  sin  embargo  de 
que  perdiéndose  alguna  cosa 
por  culpa  de  uno ,  es  respon¬ 
sable  al  daño  como  ¡  articu¬ 
lar  ,  y  no  como  socio ;  y  de- 
xando  de  percibir  sus  utili¬ 
dades  ,  no  se  le  sigue  per¬ 
juicio  ,  porque  se  le  reservan, 
sin  que  por  ninguna  manera 
acrezca  sq  porción  á  la  de 
sus  compañeros,  ni  estos  pue¬ 
dan  prescribirla  con  mucho, 
ni  poco  tiempo. 

134  Tenemos  otro  Con¬ 
trato  llamado  de  Locación, 
y  conducción  ,  que  comun¬ 
mente  decimos  arriendo,  co- 
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no  el  de  una  casa ,  que  es 
obligarse  una  persona  á  pa¬ 
gar  un  tanto  por  vivir  en 
ella  un  año  ,  ó  ménos  deter¬ 
minado  tiempo  ,  en  el  qual 
hay  dos  obligaciones,  una 
de  parte  del  que  arrienda, 
y  otra  del  Inquilino  :  la  del 
primero  es  ,  mantenerle  en 
la  casa  todo  el  tiempo  en 
que  se  ha  arrendado  ,  y  po¬ 
nerle  corrientes ,  y  seguras 
las  llaves  ,  puertas ,  y  ven¬ 
tanas  :  y  la  del  segundo  ,  pa¬ 
gar  ai  tiempo  pactado  ,  ó 
luego  que  sea  vencido  el  pla¬ 
zo  ,  y  tratar  la  casa  como 
si  fuera  suya ;  á  cuyo  cum¬ 
plimiento  pueden  obligarse 
no  á  otro  ,  ó  en  su  defec¬ 
to  pedir  judicialmente  res¬ 
cisión  del  contrato  ,  que  de 
be  concederse  no  cumplien¬ 
do  unos  ú  otros  con  lo  esti¬ 
pulado,  ó  mandar  que  ca¬ 
da  uno  execute  lo  que  le  to¬ 
ca  ,  mayormente  si  resulta 
de  instrumento  público;  por 
el  qual,  aun  en  el  caso  de 
vender  la  casa  el  dueño,  de¬ 
be  proseguir  el  Inquilino  has¬ 
ta  cumplir  el  tiempo  del 
arriendo;  y  estando  éste  he¬ 
cho  ,  sin  decir  en  la  escri¬ 
tura  los  años  ,  ó  meses  fi- 
xos ,  con  tal ,  que  en  cada 
uno  de  los  que  viva ,  se  le 
pague  al  dueño  el  tanto  ,  no 
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puede  ser  despojado  el  Inqui¬ 
lino  para  arrendarla  á  otro, 
excepto  quando  no  pague,  ó 
lo  haya  de  menester  para  su 
habitación  el  dueño ,  ó  algún 
hijo  suyo  ;  pero  si  el  arrien¬ 
do  fué  con  instrumento  pú¬ 
blico  ,  y  obligación  de  man¬ 
tener  al  Inquilino  en  la  casa 
toda  su  vida, debe  mantener¬ 
le  ,  y  cumplir  lo  prometido, 
y  no  la  puede  vender  sin  efec¬ 
tuarse  la  obligación ,  á  no  ser 
que  el  Arrendatario  ceda  de 
su  derecho,  y  se  conforme 
con  el  dueño. 

135  Arriendo  de  viñas  y 
tierras ,  con  frutales  ó  sin 
ellos  ,  es  quando  una  persona 
da  á  otra  alguna  cosa  de  las 
referidas  para  que  las  culti¬ 
ve  y  coja  el  fruto  ,  con  la 
obligación  de  pagarle  un 
tanto  en  cada  año  :  en  el 
qual  contrato  el  Arrendador 
está  obligado  á  cumplir  con 
el  tiempo  y  condiciones  que 
hubiese  pactado,  y  á  abonar 
las  mejoras  de  la  viña,  ó  fru¬ 
tales  ,  si  no  es  que  se  haya 
expresado  en  la  Escritura  lo 
contrario  ;  y  el  Arrendata¬ 
rio,  ó  Colono  á  pagar  lo  pro¬ 
metido  ,  y  guardar  las  con¬ 
diciones  con  que  se  aseguró 
el  arriendo,  dexando  después 
las  posesiones  del  modo  que 
quando  se  hi/.o  cargo  de  ellas, 
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~y  con  el  mismo  número  de 
cepas  ,  ó  árboles  que  tenia, 
(no  habiendo  hecho  mejoras) 
•excepto  en  el  caso  de  haber 
perecido  por  la  inclemencia 
del  tiempo  ,  ó  guerras  :  el 
qual ,  si  fué  previsto  en  el 
trato,  y  se  dixo,que  sin  em¬ 
bargo  de  él  había  de  cumplir 
el  Colono  con  lo  arriba  di¬ 
cho  ,  está  obligado  á  cum¬ 
plirlo  ;  pero  no  cogiendo  fru¬ 
tos  ,  pocos,  ni  muchos,  por 
las  desgracias  de  tiempos  ad¬ 
versos  ,  no  es  obligado  á  pa¬ 
gar  el  tanto  del  arrendamien¬ 
to ;  y  se  funda  la  Ley,  en  que 
así  como  la  inclemencia  del 
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yelo  ,  piedra  ,  fuego  ó  guer¬ 
ra  fué  causa  de  que  el  arren¬ 
datario  perdiese  sus  frutos, 
semillas ,  trabajos  ,  y  expen¬ 
sas  ;  lo  sea  también  para  que, 
sin  pagar  ,  disuelva  la  obli¬ 
gación  con  el  dueño,  respec¬ 
to  de  que  no  es  culpa  suya 
la  pérdida  de  los  frutos;  pero 
si  esta  desgracia;  pensada  co¬ 
mo  posible,  estuviese  adver* 
tida  en  la  Escritura  ,  diciendo 
en  ella  el  Arrendatario  que 
pagaria  no  cogiendo  poco,  ni 
mucho  fruto  ,  y  que  renuncia¬ 
ba  la  Ley  ,  que  en  tal  cáso  le 
eximia  ,  debe  pagar  como  el 
año  fértil  en  sil  cosecha  ;  y 
si  habiendo  pasado  el  tiempo 
pactado ,  no  le  hubiese  despe¬ 


dido  el  Arrendador,  niel  Ar¬ 
rendatario  retirado  ,  con  tal, 
que  prosiga  tres  dias  después, 
se  entiende  que  debe  en  su  vir¬ 
tud  proseguir  por  otro  tanto 
tiempo  como  el  finado,  en  el 
mismo  precio,  y  demas  pac¬ 
tos  que  hasta  entonces  ha  te¬ 
nido  :  cuya  Ley  solo  habla 
conest  í  especie  de  arriendos, 
y  no  en  el  de  las  casas  ,  que 
en  la  misma  Ley  está  excluí* 
do  expresamente,  por  ser  mas 
fácil  su  ocupación  ,  en  el 
mes  ,  ó  en  el  dia  ,  y  distinto 
el  perjuicio  ,  que  de  no  arren¬ 
darse  una  heredad  se  ocasio¬ 
na  al  due ño ,  pasando  el  tiem¬ 
po  en  que  se  acostumbra. 

1 3 6  Concluyendo  con  las 
obligaciones  civiles,  es  de  ad¬ 
vertir,  que  así  como  por  nues¬ 
tros  Contratos  podemos  ser 
reconvenidos ,  debemos  serlo 
por  los  que  con  nuestro  per¬ 
miso  hubiesen  hecho  nuestros 
Procuradores  ,  ó  nuestros  es¬ 
clavos  en  tienda  pública,  co¬ 
mo  los  Mercaderes  por  los  de 
sus  Mancebos  en  sus  Lonjas, 
en  los  que  se  entiende  del 
mismo  modo  que  si  fuesen  he¬ 
chos  por  susPrincipales,  con¬ 
tra  quienes  se  procede,  re¬ 
servándoles  su  derecho  ,  se¬ 
gún  al  número  140  se  dice. 

137  Habiendo  y  a  tratado 
de  las  regulares  obligaciones 

con 
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conque  se  mantiene  la  socie¬ 
dad  y  el  Comercio ,  y  de  la 
manera  con  que  se  disuelven, 
será  muy  conducente  poner 
algunas  reglas  en  su  confir¬ 
mación,  que  el  Real  Derecho 
tiene  por  muy  provechosas; 
siendo  la  primera  :  que  toda 
obligación  de  deuda  se  di¬ 
suelve  con  la  real ,  efectiva,  y 
verdadera  paga  en  los  tér¬ 
minos  que  fué  prometida:  que 
la  deuda  ,  á  favor  de  menor, 
se  pague  con  autoridad  del 
Tutor  :  que  la  solución  hecha 
por  tercero  ,  ó  Procurador, 
tenga  el  mismo  efecto  que 
por  el  Principal:  que  la  paga 
imaginaria  no  es  verdadera 
solución  :  que  con  la  paga  he¬ 
cha  por  un  fiador,  se  disuelve 
la  obligación  del  Principal 
contra  quien  se  le  reserva  su 
derecho,  para  que  repita:  que 
por  la  novación  del  Contrato 
se  disuelve  la  primera  obli¬ 
gación  ,  y  sigue  la  última  ,.  y 
por  trasladarla  á  otra  perso¬ 
na  á  presencia  suya  ,  con  la 
del  acreedor,  y  deudor  ,  y  el 
consentimiento  de  todos:  que 
por  la  justa  compensación  de 
líquido  ad  liquidum  ,  en  cosa 
de  una  misma  especie  ,  tam¬ 
bién  la  deuda  se  disuelve,  cu¬ 
yas  soluciones  son  efectivas, 
con  tal,  que  reducidas  á  es¬ 
crito  ,  conste  de  su  certeza,  ó 


estando  en  otra  manera  justi¬ 
ficadas;  por  lo  que  las  obliga¬ 
ciones,  que  se  fundan  en  solas 
palabras  ,  son  muy  falibles; 
como  que  consistiendo  en 
mero  consentimiento,  se  di¬ 
suelven  teniéndole  contrario, 
ó  con  fingir  que  hemos  reci¬ 
bido  lo  que  no  nos  han  pa¬ 
gado,  pasando  con  sola  la  vo« 
luntad  del  mal  pagador,  que 
es  la  especie  llamada  en  De¬ 
recho  aceptilacion ,  ó  imagi¬ 
naria  solución  ,  que  es  lo  mis¬ 
mo.  Véase  el  núm.  74.  de 
Aragón  al  fin  ,  para  casos 
de  compensación. 

§.  V. 

138  Ya  que  hemos  decla¬ 
rado  los  modos  con  que  el 
hombre  de  bien  suele  cum¬ 
plir  sus  contratos,  y  sujetar¬ 
se  á  ellos,  deberérnos  tratar 
también  de  aquellos  ,  que  se 
hallan  comprehendidos  entre 
gente  de  pocas  obligaciones, 
resuitivas  de  sus  propios  de¬ 
litos,  por  los  que  en  el  mismo 
hecho  de  haberlos  cometida, 
les  nació  la  de  pagar  los  da¬ 
ños  y  penas  en  que  han  incur¬ 
rido  ;  como  el  que  mata  una 
caballería,  en  la  de  abonar  á 
su  dueño  el  justo  valor  que 
tenia  treinta  dias  ántes ,  ó  al 
tiempo  en  que  perdió  la  vida. 

El 
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El  que  mató  un  perro  de  ga¬ 
nado,  debe  dar  otro,  ó  el  pre¬ 
cio  justo  tasado  por  peritos; 


cuya  pena  no  la  hay  ,  quan- 
do  el  perro  salió  á  morder  al 
que  le  quitó  la  vida  ,  porque 
en  este  caso  se  da  por  libre; 
y  si  los  Pastores  le  moviéron 
ó  azoráron  ,  se  les  castiga  ,  y 
forma  Causa  de  Crimen  ,  y 
se  les  condena  en  todo  el 
perjuicio  :  y  siendo  perro 
acostumbrado  á  morder  ,  de¬ 
be  la  Justicia  dar  orden  de 
que  le  maten  sus  dueños ,  ó 
qualesquiera  persona,  y  aper¬ 
cibir  al  dueño  ,  y  condenar¬ 
le  en  quantos  perjuicios  oca¬ 
sionase  ,  sea  quien  fuese.  El 
que  mató  un  perro  de  caza 
de  los  permitidos  ,  debe  dar 
otro  de  iguales  circunstan¬ 
cias  ;  y  si  era  de  los  prohi¬ 
bidos  ,  no  incurre  en  pena; 
ni  el  que  mata  un  uron  ,  ó 
un  reclamo,  porque  estas  cas¬ 
tas  deben  extinguirse,  en  vir¬ 
tud  de  Real  Cédula  ya  cita¬ 
da  sobre  pesca  y  caza. 

139  Los  Alarifes  ó  Alba¬ 
ñiles,  que  desde  alguna  al¬ 
tura  arrojan  materiales  por 
calles  donde  puede  pasar 
gente  ,  sin  avisar  ántes ,  ip- 
sofacto ,  incurren  en  la  obli¬ 
gación  de  pagar  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  oca¬ 
sionasen,  aunque  les  haya  fal¬ 


tado  el  ánimo  de  cometer  in¬ 
juria  ,  ó  hacer  daño  ;  y  en  la 
misma  pena  se  condena  al 
Leñador ,  que  le  hizo  arro¬ 
jando  ramas  á  camino  Real 
desde  algún  árbol ,  sin  dar 
aviso  ;  y  al  que  corriendo  á 
caballo  hizo  algún  atrope- 
llamiento  ,  no  habiéndole  al¬ 
borotado  ,  ó  espantado  la  ca¬ 
ballería  otros,  á  quienes  en  es¬ 
te  caso  se  les  carga  la  pena 
como  motores  de  la  culpa. 

140  Los  que  arrojando 
de  su  casa ,  por  puerta  ,  ó 
ventana,  alguna  cosa,  con  ad¬ 
vertencia  ,  ó  sin  ella ,  hicie¬ 
sen  herida ,  ú  otro  daño,  es- 
tan  obligados  á  pagar  todos 
los  perjuicios  que  hubiesen 
ocasionado  ,  aunque  sean  sir¬ 
vientes  los  que  le  han  cau¬ 
sado  ,  excepto  habiéndolo 
cometido  de  orden  de  sus 
Amos  ,  con  inadvertencia  de 
unos  y  de  otros;  en  cuyo  ca¬ 
so  solo  el  Amo  es  quien  debe 
satisfacer  lo  hecho  por  sus 
criados  ;  y  aun  en  los  demas 
no  está  muy  seguro  ,  por  la 
obligación  que  tiene  de  edu¬ 
car  su  familia,  y  prevenirles 
quanto  deben  saber  para  no 
hacer  mal ,  con  ignorancia, 
ni  sin  ella  ,  á  semejanza  del 
Mesonero,  que  está  obligado 
á  los  daños  que  su  familia  hi¬ 
ciese  en  el  Mesón  ,  y  á  sa- 
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tisfacer  lo  que  en  él  faltase 
á  sus  Huéspedes,  sin  mas  ar¬ 
bitrio  ,  que  pagar  con  reser¬ 
va  que  se  le  hace  de  su  de¬ 
recho  ,  contra  quien  le  con¬ 
venga  ,  á  cuya  pena  están 
sujetos  los  dueños  por  los 
perjuicios  de  sus  esclavos; 
con  la  diferencia  de  que  á 
estos  no  se  les  reserva  nin¬ 
gún  derecho ,  ni  á  los  pa¬ 
dres  contra  los  hijos  que  tie¬ 
nen  en  su  poder  ,  por  los 
perjuicios  que  ocasionasen  en 
su  hacienda,  por  la  facultad 
que  como  tales  tienen  de 
castigarlos  y  corregirlos,  con 
obligación  de  abonar  los  da¬ 
ños  que  hiciesen  con  sus  ha¬ 
beres  ,  como  los  dueños  lo 
que  hiciesen  sus  caballerías, 
(  pero  no  de  sufrir  la  pena 
corporal ,  que  ellos  merecie¬ 
sen  ). 

141  El  que  quita  la  vida 
á  una  persona  ,  incurre  en 
Ja  pena  de  padecer  muerte 
afrentosa ,  y  en  la  obligación 
de  subsanar  los  daños  que  ha 
ocasionado,  con  su  hacienda, 
si  la  tiene,  excepto  en  los  ca¬ 
sos  siguientes  ,  en  que  el  De¬ 
recho  Real  hace  libre  al  ma¬ 
tador  :  quando  da  muerte  á 
un  ladrón  en  despoblado  por 
defenderse  de  él ;  ó  en  su  ca¬ 
sa,  por  quitarle  las  cosas  que 
le  hurta  :  quando  por  acci- 
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dente  impensado  ,  sin  ánimo, 
la  dió ,  tirando  á  alguna  fie¬ 
ra  ,  ó  ave,  y  tropezó  el  tiro 
con  la  persona  á  quien  qui¬ 
tó  la  vida  ,  sin  haberla  visto 
delante ,  por  oculta  detras  de 
árbol,  cerro  ó  barranco  ,  y 
ser  acaso  el  descubrirse  al 
tiempo  en  que  era  imposible 
detener  el  efecto  del  fuego;  y 
quando  mató  á  hombre,  que 
le  encontró  yaciendo  en  la 
cama  con  su  muger,  ó  con  su 
hermana  ,  ó  con  su  hija ,  con 
tal,  que  la  muerte  sea  hecha 
en  el  mismo  lance  en  que  se 
encuentra:  y  sin  embargo  de 
que  la  Ley  concede  esta  li¬ 
bertad  ,  es  lo  mejor  excusar 
estos  lances ,  porque  aunque 
sean  honrosos  á  los  ojos  del 
mundo  ,  dañan  alma  y  cuer¬ 
po  ,  y  no  se  librarán  de  las 
prisiones  de  primera  instan¬ 
cia  ,  y  demas  vexaciones  que 
se  padecen  por  los  inculpa¬ 
dos  ,  hasta  ver  la  causa  que 
sabe  Dios  si  estará  bien  ba¬ 
rajada. 

142  Los  que  jurando  fal¬ 
samente  perjudican  á  otros, 
justificada  su  falsedad ,  se  les 
envia  á  cumplir  su  obliga¬ 
ción  por  ocho  años  lo  ménos 
á  Galeras ,  exigiéndole  ántes 
la  multa  de  600  maravedís,  y 
habiéndoles  castigado  con  la 
pena  de  vergüenza  pública  en 
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ínterin:  esta  benignidad  es  de 
la  Ley  mas  moderna;  porque 
otras  dos  Leyes  del  mismo 
Real  Derecho  mas  antiguas 
dicen  ,  que  se  les  quiten  los 
dientes  la  una ,  y  la  otra,  que 
se  les  taladre  la  lengua  con 
un  clavo  ardiendo. 

143  También  los  que  in¬ 
jurian  en  algún  modo  á  la 
justicia  ,  tienen  penas  de  Ga¬ 
leras,  por  ocho  años,  y  ver¬ 
güenza  pública  ,  si  la  hieren, 
ó  si  la  hacen  resistencia  ,  he¬ 
cha  la  justificación  de  la  cau¬ 
sa^  de  este  modo  los  atre¬ 
vidos  ,  é  insolentes  cumplen 
con  la  obligación  de  sus  per¬ 
sonas. 

144  También  por  las  pa¬ 
labras  se  comete  delito  ,  si  de 
ellas  se  sigue  perjuicio  y  des¬ 
honor  al  hombre ,  ó  muger 
contra  quien  se  han  dicho: 
tienen  las  que  así  disfaman  la 
pena  de  desdecirse  pública¬ 
mente  ,  y  la  de  trescientos 
sueldos  de  multa  para  el  inju¬ 
riado,  y  Real  Cámara ,  siendo 
persona  del  Estado  General, 
y  siendo  Noble  ,  se  le  multa 
en  quinientos  sueldos,  y  se  le 
apercibe,  pero  no  se  le  man¬ 
da  desdecir  ,  aunque  haya 
proferido  las  palabras  de  in¬ 
juria,  expresadas  en  la  Ley, 
que  son  ,  puta  á  muger  casa¬ 
da,  cabrón,  ladrón,  sodomita. 


herege,  cornudo,  ó  gafo  á  qua- 
lesquiera  hombre  ,  ú  otras  se- 
se enejantes  ,  como  la  de  cis¬ 
mático  ,  protestante ,  moro, 
traidor,  ratero,  alcahuete,  ó 
á  muger  alcahueta,  &c.  de  cu¬ 
yas  palabras  puede  querellar¬ 
se  el  que  estuviese  agravia¬ 
do  con  ellas,  y  pedir  se  casti¬ 
guen  los  delinqüentes  con  las 
penas  referidas  ,  y  demas  que 
haya  lugar  ,  según  las  cir¬ 
cunstancias,  siendo  inciertas 
las  infamias  que  suponen, 
porque  si  el  que  las  vocea 
prueba  que  el  difinido  con¬ 
viene  con  la  difinicion  ,  se  le 
absuelve,  y  padece  la  pena  el 
que  la  merece,  sin  embargo 
de  que  los  Jueces  no  pueden 
proceder  de  oficio  en  causas 
de  palabras  livianas,  de  que 
resultan  ofendidas  unas  per¬ 
sonas  con  otras,  ni  castigarlas 
sin  que  alguna  Parte  haga  ins¬ 
tancia;  pero  podrán  formar 
causa,  si  en  pendencia  de  es¬ 
ta  clase  interviniesen  armas, 
ó  efusión  de  sangre ,  sin  mez¬ 
clar  en  su  Auto  de  oficio  cosa 
respectiva  á  las  palabras  con 
que  se  agraviaban  los  que  re¬ 
ñían  ;  y  en  el  caso  de  que  la 
causa  se  incohe  á  instancia  de 
Parte  que  se  separa ,  se  pue¬ 
de,  si  conviene,  concluirla  de 
oficio,  y  hacer  justicia  ,  se¬ 
gún  los  méritos  del  Proceso. 

Otras 
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145  Otras  obligaciones 
hay  que  se  contraen  sin  vo¬ 
luntad  ,  y  son  las  que  nacen 
de  quasi  delito ,  que  cometen 
todos  los  que  yerran  en  co¬ 
sas  de  su  oficio,  incurriendo 
en  la  pena  de  resarcir  todos 
los  daños  que  con  su  error 
hubiesen  ocasionado ,  como 
si  por  malicia  se  hubiesen 
cometido  :  entre  los  quales 
se  comprehenden  los  Jueces, 
que  sentencian  mal  con  ig¬ 
norancia  :  el  Abogado ,  que 
por  impericia  da  dictámen,  ó 
defiende  pleyto  injusto  :  el 
Escribano ,  que  fué  moroso 
en  extender  la  Escritura ,  ó 
hacer  las  notificaciones  que 
convenian  hacerse  con  pres¬ 
teza,  ú  otras  cosas  de  la  Cau¬ 
sa  :  el  Procurador,  que  por  su 
poca  aptitud  dexó  pasar  al¬ 
gún  término ,  ó  comunicó  la 
voluntad  de  su  Parte  á  la  con¬ 
traria,  sin  precaver  los  daños 
que  de  este  modo  se  ocasio¬ 
nan  :  los  Médicos,  Boticarios, 
Cirujanos,  Albey tares.  Alari¬ 
fes,  Sastres,  y  demas,  que  por 
falta  de  ciencia  erraren  ,  co¬ 
mo  si  lo  hiciesen  con  toda 
malicia  ,  contra  quienes  pue¬ 
den  intentar  sus  acciones  los 
perjudicados;  y  faltando  por 
su  muerte  natural  los  delin- 
qüentes ,  contra  sus  herede¬ 
ros  ,  por  el  resarcimiento  de 
Tom.  I, 
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solo  los  perjuicios  ,  6  contra 
los  ladrones,  que  decimos  al 
número  siguiente  ,  los  que  de 
ellos  estuviesen  agraviados, 
sin  embargo  de  deberse  pro¬ 
ceder  de  oficio  de  Justicia. 

146  Otra  especie  hay  de 
delitos,  distinta  de  los  referi¬ 
dos  ;  pero  de  tan  mala  cara 
como  la  de  un  ladrón,  y  es  la 
de  hurto ,  que  es  robar,  ó  qui¬ 
tar  lo  ageno  contra  la  volun¬ 
tad  de  su  dueño  ,  el  qual  se 
comete  con  distintas  grave¬ 
dades  ,  según  las  circunstan¬ 
cias  ,  entidad,  y  lugar  donde 
se  hurta ,  siendo,  como  es ,  de 
las  mayores  el  de  las  cosas 
del  Rey  ,  y  de  la  Iglesia  ,  en 
que  aun  se  encierra  otra  ma¬ 
licia.  Es  también  hurto  quitar 
un  hijo  ó  hija  á  sus  padres ,  é 
incurre  la  persona  ordinaria, 
que  le  comete  ,  en  la  pena  de 
horca  ,  y  la  Noble  ,  en  la  de 
presidio  ó  minas.  Es  asimis¬ 
mo  hurto  el  quitar  los  cria¬ 
dos  á  sus  Amos  alguna  cosa; 
y  se  tiene  por  hurtado  quan- 
to  estos  vendan ,  no  siendo 
Mancebos  ,  ó  Factores  de 
Tienda  pública ;  como  lo  que 
ocultan  los  Mercaderes  quan- 
do  hacen  concurso ,  por  no 
pagar  á  sus  acreedores  ;  y  lo 
que  llevan  mas  de  sus  dere¬ 
chos  los  Jueces,  Procuradores, 
y  Escribanos ,  i  los  quales 
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toca  restituir ,  y  al  Escribano 
lo  mismo ,  y  ser  privado  de 
oficio:  se  comete  también  qui¬ 
tando  á  un  Oficial  los  mate¬ 
riales,  que,  sin  ser  suyos,  tie¬ 
ne  en  su  poder  para  trabajar 
en  su  oficio  ,  de  que  de  todos 
modos  es  responsable  al  due¬ 
ño  ,  y  se  le  reserva  su  dere¬ 
cho  contra  el  ladrón  :  quien 
también  lo  será  si  quitase  co¬ 
sa  propia ,  dada  á  otro  en  em¬ 
peño  ,  ó  de  distinta  manera, 
con  el  dolo  de  pedírselas  des¬ 
pués  fraudulosamente  ,  ó  ha¬ 
cerle  que  se  la  pague  ;  los 
quales  delitos  de  hurto  se  cas¬ 
tigan  en  diversas  maneras:  el 
cometido  en  la  Corte  ,  y  su 
jurisdicción  ,  llegando  á  qua- 
tro  reales  vellón  ,  tiene  pe¬ 
na  afrentosa  de  horca;  si  fue¬ 
se  en  despoblado,  con  armas 
y  fuerza  ,  y  llega  á  500  ma¬ 
ravedís,  200  azotes,  y  gale¬ 
ras  ;  y  si  á  50  la  de  muerte 
en  la  forma  ordinaria;  pero 
si  fuese  ratería  de  menor  en¬ 
tidad  ,  con  vergüenza  públi¬ 
ca  ,  y  presidio,  minas,  ó  ga¬ 
leras  ,  se  les  quita  el  vicio  á 
los  que  la  cometen,  y  suelen 
ser  hombres  de  bien  en  las 
nuevas  obligaciones :  si  el  la¬ 
drón  fuese  Sacerdote  ,  debe 
su  Juez  recluirle  en  Monaste¬ 
rio  perpetuamente  depuesto 
para  siempre :  y  á  mas  de  las 


primero. 

penas  referidas ,  si  los  ladro¬ 
nes  tienen  bienes  ,  y  son  en¬ 
contrados  en  el  hurto  ,  se  les 
condena  en  la  restitución  ,  y 
multa  de  quatro  tantos  mas 
de  lo  hurtado ;  y  no  siendo 
cogidos  en  el  lance  ,  en  la 
restitución,  y  dos  tantos  mas, 
pero  ni  suelen  tener  lo  su¬ 
yo  ,  ni  lo  ageno :  y  así ,  aun¬ 
que  por  otra  Ley  se  manda 
confiscarles  sus  bienes,  se  usa 
poco  por  recaer  regularmen¬ 
te  este  delito  en  gentes  que  no 
tienen  sino  maldades  :  como 
la  de  hurto  de  árboles  para 
trasplantarlos  ,  ó  aprove¬ 
charse  de  ellos;  cuya  grave¬ 
dad  es  tan  grande  en  los  que 
la  cometen,  que  no  les  apro¬ 
vecha  la  inmunidad  de  la 
Iglesia,  aunque  con  motivo 
pretendan  valerse  de  ella  ,si 
fuese  grave  la  tala  ,  por  lo 
que  se  castigan  con  las  penas 
referidas  que  se  aumentan,  si 
los  árboles  son  de  fruta  ,  he¬ 
cho  el  cómputo  para  la  res¬ 
titución  de  su  justo  precio,  y 
su  producto  ,  y  del  que  po¬ 
drán  dar  si  han  sido  arranca¬ 
dos,  y  se  hallan  en  otra  parte 
plantados,  ó  ingertos  ,  como 
he  visto  en  Causa  que  aseso¬ 
rado  como  Alcalde  Mayor  de 
la  Ciudad  de  Huesca,  y  su  Ju¬ 
risdicción  ,  por  cuyas  ordina- 

ciones  se  le  impone  al  roba¬ 
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dor  pena  de  azotes :  y  al  de 
colmenas,  miel ,  ó  cera ,  fuera 
de!  Pueblo,  las  mismas  penas 
que  á  los  antecedentes,  man¬ 
dadas  executar  por  Real  De¬ 
recho  con  todo  el  rigor  cor¬ 
respondiente  :  á  que  se  puede 
añadir  ,  atendida  su  calidad, 
y  circunstancias  algún  arbi¬ 
trio  ,  con  que  quede  á  toda 
satisfacción  castigado  el  de¬ 
lito  :  con  la  diferencia,  de  que 
á  los  ladrones  menores  de 
edad  se  mitigan  las  expresas 
penas  á  arbitrios  del  Juez  á 
quien  toca  advertir  su  poca,  ó 
mucha  malicia,  para  impo¬ 
ner  el  castigo  á  su  medida, 
igualando  á  los  que  ayudan, 
y  aconsejan  el  hurto  con  la 
misma  pena  que  á  los  que  le 
cometen;  teniendo  presente, 
que  los  hijos ,  y  nietos  ,  aun¬ 
que  quiten  alguna  cosa  á  sus 
padres  ,  ó  abuelos  ,  estando 
en  su  poder,  no  cometen  hur¬ 
to  ,  excepto  quando  ayudan, 
ó  mueven  á  otros  para  hur¬ 
tar  ,  en  cuyo  caso  ,  vista  la 
verdad ,  se  les  castiga  como 
cómplices,  atendida  su  edad; 
y  á  semejanza  de  lo  referido, 
los  demás  que  se  hiciesen, 
porque  rara  vez  suceden  los 
casos  idénticos  como  se  escri- 
ben;  y  así,  la  calidad  del  la- 
droa,  la  de  la  cosa  hurtada,  la 
del  sugetoá  quien  se  hurta,  lo 
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mas,  ó  ménos  de  lo  hurtado, 
el  sitio,  y  las  cosas  que  resul¬ 
tan  del  Proceso  ,  son  las  que 
han  de  sentenciar;  y  no  ha¬ 
llándose  Ley  terminante  ,  el 
buen  medio  arreglado  á  dis¬ 
posiciones  de  Derecho ,  por 
las  que  ha  de  constar  la  evi¬ 
dencia  del  delito  ;  y  quando 
no  se  encuentre  mas  que  por 
indicios,  ó  conjeturas,  aplicar 
al  ladrón  iniciado  al  Real  ser¬ 
vicio  de  la  Tropa  por  quatro 
años  ,  como  se  ordena  en  la 
Real  Pragmática,  ú  Ordenan¬ 
za,  llamada  de  Vagamundos, 
y  primera  con  que  nuestro 
Rey,  y  Señor  Don  Cárlos  Ter¬ 
cero  (que  Dios  eternice)  man¬ 
dó  recoger  esta  gente  como 
ociosa  ,  y  mal  entretenida  en 
todos  los  Pueblos  de  su  Coro¬ 
na  ,  que  se  executó  día  de  los 
Inocentes  año  de  1759,  con 
tanto  abuso  en  algunas  de  las 
Justicias,  como  manifiesta  su 
Real  piedad,  lastimándose  en 
el  cap.  2.  de  la  Ordenanza  de 
Quintas  de  16  de  Noviembre 
de  1761. 

§.  VI. 

147  Va  que  hemos  trata¬ 
do  de  las  personas ,  de  los 
modos  con  que  adquieren  las 
cosas,  de  las  obligaciones,  y 
de  los  delitos ,  nos  falta  aho¬ 
ra  ,  para  complemento  de  ¡as 
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partes  en  que  se  divide  el  De¬ 
recho  ,  explicar  las  acciones 
con  que  cada  uno  puede  con¬ 
seguir  aquello  que  legítima¬ 
mente  se  le  está  debiendo, 
que  en  el  Civil  eran  tantas, 
quantos  los  nombres  de  las 
cosas  que  se  perseguían  ,  re¬ 
ducidas  en  nuestro  Derecho 
Prái  tico  á  solas  dos,  que  son, 
R  -al  y  Personal ,  con  las  que 
se  puede  pedir  quanto  ,  según 
L.*y  en  Juicio  es  de  conse¬ 
guir,  como  división  de  la  ac 
cion  ,  ut  sic ,  que  es  Derecho 
de  pedir  judicialmente  lo  que 
á  cada  uno  se  debe :  pídese 
por  acción  Real  ,  quando  la 
cosa  que  queremos  conseguir 
es  nuestra  con  dominio ;  pero 
la  posee  otro :  pídese  con  ac¬ 
ción  Personal ,  quando  se  so¬ 
licita  el  cumplimiento  de  al¬ 
gún  Contrato ,  contra  quien 
á  él  falta  ,  ó  ha  faltado  :  de 
manera ,  que  el  que  quisiere 
saber  con  qué  acción  ha  de 
incohar  un  Pleyto  ,  lo  puede 
aprender  fácilmente  ,  aten¬ 
diendo  al  medio  con  que  el 
Litigante  pretende  :  si  se  fun¬ 
da  en  algún  quasi  Contrato,  ó 
Contrato,  Delito,  ó  quasi  De¬ 
lito  ,  es  consiguiente  que  le 
compete  usar  de  la  acción 
Personal,  porque  su  origen  le 
tiene  de  la  persona  que  faltó 
al  Contrato,  ó  cometió  el  de¬ 


lito  ,  de  donde  procede  :  y  si 
se  funda  en  que  la  cosa  que 
pretende  es  suya  por  justos*  tí¬ 
tulos  ,  ó  derechos  ,  que  se  lo 
evidencian  ,  es  de  Ley  deber 
pedirla  con  acción  Real,  por¬ 
que  directamente  se  procede 
contra  la  cosa  ,  y  su  seguri¬ 
dad^  indirecté  contra  la  per¬ 
sona  que  posee  ;  pero  sin  em¬ 
bargo  de  que  las  acciones  lle¬ 
van  un  mismo  fin  ,  que  es  lo¬ 
grar  lo  que  con  ellas  se  soli¬ 
cita  ,  y  de  que  cada  una  en 
diverso  caso  se  usa ,  pueden 
usarse  ambas  en  un  mismo 
Acto,  y  en  un  solo  Pedimen¬ 
to,  para  mayor  seguridad  del 
litigio;  teniendo  presente,  que 
quando  es  de  hijo  contra  pa¬ 
dre,  ó  de  muger  contra  mari¬ 
do,  deben  pedir  al  Juez  la  ve¬ 
nia  en  el  mismo  escrito  con 
que  se  incoha  en  el  Pleyto  ,  ó 
ántes  en  Pedimento  separado, 
si  se  quiere ;  y  concedida  ,  co¬ 
mo  es  de  concederse  ,  le  si¬ 
guen  como  un  extraño  le  se¬ 
guiría;  que  las  acciones  de  me¬ 
nores  de  catorce  años  toca  se¬ 
guirlas  á  los  Tutores,  y  las  de 
menores  de  veinte  y  cinco,  á 
sus  Curadores:  que  los  mayo¬ 
res  de  edad  las  pueden  inten¬ 
tar  por  sí; y  también  los  meno¬ 
res,  estando  casados,ó  en  em¬ 
pleos  que  les  exíma  de  patria 
potestad,  curaduría,  y  tutela, 
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y  todos  por  Procurador, 
dándole  poder  bastante  :  un 
pariente  dentro  de  quarto 
grado  ,  por  ausencia  del  que 
tenga  derecho, probando  án* 
tes  con  éi  su  parentesco ,  y 
asegurando  el  Juicio,  puede 
intentar  su  acción  ,  y  poner¬ 
se  en  Pieyto ,  y  tener  el  mis¬ 
mo  efecto  que  tendría  ,  usan¬ 
do  de  sus  acciones  el  mismo 
dueño  ;  con  tal  que  todos 
aquellos  á  quienes  competen 
intenten  las  Personales  en  el 
término  de  veinte  años  des¬ 
pués  que  les  naciéron ,  y 
dentro  ue  treinta  las  Reales: 
con  la  distinción  ,  de  que  si 
con  estas  Acciones  se  solici¬ 
tasen  cosas  de  iglesia  adon¬ 
de  pertenecen  ,  hay  quaren- 
ta  años  de  tiempo  para  inten¬ 
tarse  ;  si  cosas  Sagradas  ,  en 
todos  tiempos,  como  impres¬ 
criptibles;  y  lo  mismo  sien¬ 
do  cosas  de  Rey,  ó  inmue¬ 
bles  de  Ciudad  ,  ó  Concejo, 
en  que  se  suelen  valer  de  la 
inmemorial ,  y  toda  cosa  que 
por  su  naturaleza  sea  incapaz 
de  prescribirse ,  puédese  en 
qualquier  tiempo  ,  por  largo 
que  sea  el  transcurso  para  su 
restitución  :  de  manera  ,  que 
todo  el  tiempo  preciso  para 
prescribir  es  legítimo  para 
usar  de  las  Acciones,  que  re¬ 
cuperen  las  cosas  que  esiaa  in 


via  á  prescribirse  por  los  que 
las  tienen  ,  con  que  se  les  in¬ 
terrumpe  la  posesión;  y  son 
driles  todas  las  que  se  inten- 
t  sen  fuera  del  tiempo  seña¬ 
lado  de  Ley  :  para  cuya  in¬ 
teligencia  y  claridad  de  (  tras 
cosas  que  siempre  claman 
por  el  dueño  ó  por  el  daño 
que  con  ellas  se  causa  ,  verá 
el  Lector  la  palabra  Prescrip¬ 
ción  al  núm.  65  hasta  el  70  ,  y 
juntará  con  éste  lo  que  en 
aquel  tiene  conexión ,  así  pa¬ 
ra  las  co^as  en  que  son  me¬ 
nester  mas  años  ,  como  para 
las  que  se  dicen  Acciones  per¬ 
petuas,  que  son  las  que  siem¬ 
pre  duran ,  y  jemas  se  pres¬ 
criben-,  en  el  supuesto  de  que 
el  buen  éxito  del  Pltyto  con¬ 
siste  en  que  la  Acción  sea 
cierta  ,  en  que  esté  bien  pues¬ 
ta  ,  y  que  no  resultando  de 
Instrumento  publico,  que  me¬ 
rezca  toda  autoridad  ,  sea  de 
buena  prueba  ,  con  legítimos 
documentos  y  testigos  bue¬ 
nos  ,  acudiendo  á  la  Justicia, 
á  quien  tócala  facultad  de  de¬ 
cidir  y  proveer  Autos  ,  Edic¬ 
tos  ,  Providencias  y  Despa¬ 
chos,  q  e  el  Derecho  Civil 
llama  interdictos  ,  apellida¬ 
dos  con  el  nombre  de  lo  que 
en  ellos  se  ordena  :  de  modo, 
que  si  vedan  y  prohíben  ,  son 
prohibitorios ;  si  mandan  po¬ 
seer, 
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seer  ,  posesorios  ,  si  exhibir, 
exhibitorios  5  si  restituir,  res- 
titutorios;  y  á  este  símil  otros 
muchos  ,  sin  que  nadie  pue¬ 
da  por  sí,  no  siendo  Juez,  to¬ 
marse  esta  autoridad,  baxo 
la  pena  de  perder  aquello  á 
que  según  Ley  tendría  dere¬ 
cho;  suponiendo  que  ninguno 
ha  de  ser  Juez  en  causa  pro¬ 
pia..  Y  que  para  deducir  en 
Juicio  Civil  ordinario  la  Ac¬ 
ción,  basta  presentar  su  Li¬ 
belo  ó  pedimento  ,  fundado 
en  la  razón  que  le  asiste,  sin 
necesidad  de  afianzar  el  Jui¬ 
cio  ,  aunque  el  Actor  sea  fo¬ 
rastero  ;  en  cuyo  caso  ,  pre¬ 
cavido  por  Ley  Real  de  Par¬ 
tida  se  advierte,  que  para  no 
hacerle  ilusorio,  use  de  su  de¬ 
recho  por  Procurador  legíti¬ 
mo  ,  y  domiciliado  en  el  Pue¬ 
blo  donde  radica  el  Pleyto, 
y  así  se  practica  sin  la  fianza 
que  para  forasteros  Actores 
en  la  misma  se  previene  :  ob¬ 
servándose  lo  mismo  en  el 
Juicio  Criminal,  que  solo  tra¬ 
ta  de  ínteres  propio  del  que 
se  queja,  por  agravio  ,  infa- 
mia  ,  ó  perjuicio  que  se  le  ha 
hecho  ;  concluyendo  su  es¬ 
crito  con  el  juramento  deque 
no  pone  la  Querella  de  malí' 
cia  ,  con  cuya  circunstancia 
se  le  admite  en  quanto  ha  lu¬ 
gar  ,  y  se  le  manda  hacer  la 


información  que  debe  ofre¬ 
cer,  para  en  su  vista  proveer 
lo  que  convenga  en  Justicia: 
pero  en  Causa  Criminal ,  que 
se  suscita  contra  persona  á 
quien  se  puede  seguir  infamia, 
deshonor  ó  descrédito  de  lo 
mismo  que  se  dice  en  e!  Pedi¬ 
mento  ,  en  que  se  pone  la  ac¬ 
ción  con  que  se  le  acusa  ,  de¬ 
be  afianzarse  de  calumnia, 
juzgado  y  sentenciado  por  el 
que  la  intenta ,  para  en  el  ca¬ 
so  de  ser  incierto  el  crimen 
feo  que  se  imputa  ,  castigar 
al  acusador  con  la  pena  que 
se  daria  al  reo  ,  siendo  cierto 
el  delito  imputado  ;  en  cuya 
naturaleza  de  Causas  debe  el 
Juez  atender  por  menudo  la 
distinción  ,  carácter  ,  digni¬ 
dad  ó  empleo  contra  quien  se 
dirige,  y  advertir,  que  con 
capa  de  bien  público ,  qui¬ 
zá  se  atreva  la  enemistad,  el 
odio  ó  la  malicia  á  incohar 
una  demanda  denigrativa,  sin 
mas  fin,  que  la  venganza  par¬ 
ticular  del  que  ¡a  pide  :  por 
cuya  razón  ,  á  ios  Litigantes 
temerarios  se  les  condena  en 
la  sobredicha  pena,  y  en  lude 
los  daños  que  han  ocasionado 
en  esta  materia  ;  y  en  la  Ci¬ 
vil  ,  en  costas  y  perjuicios  re- 
suitivosdela  temeraria  causa. 

1 48  Así  como  por  las  ac¬ 
ciones  usa  el  Actor  de  su  de- 
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recho  por  las  excepciones 
con  que  se  defiende ,  usa  el 
Reo  del  suyo  ;  observando, 
que  si  es  perseguido  por  Ac¬ 
ción  Personal  de  Contrato ,  ó 
quasi  ,  debe  defenderse  ,  ale¬ 
gando  su  rescisión  ,  nulidad, 
cumplimiento,  prescripción, 
u  otras  equivalentes,  pudien- 
do  justificarlas  \  y  si  por  Ac¬ 
ción  Real ,  con  el  dominio  ó 
la  prescripción  ,  y  las  que 
comprehenda  útiles  para  des¬ 
truir  la  fuerza  de  su  contra¬ 
rio  ,  de  las  que  no  hay  núme¬ 
ro  en  Derecho ,  pero  según  su 
calidad  ,  unas  se  consideran 
Peremptorias  ,  como  quando 
el  Reo  alega  transacción,  ó  li¬ 
tigio  concluso  ,  sobre  lo  que 
le  pide  el  Actor  ,  ú  otras  se¬ 
mejantes  ,  por  las  que  le  ven¬ 
ce  en  Juicio ,  alegándose  den¬ 
tro  de  veinte  dias  después  de 
los  nueve,  que  como  Reo  tu¬ 
vo  para  contestar  :  otras  son 
Dilatorias,  que  debe  alegar 
el  Reo  dentro  de  los  nueve 
dias  de  la  contestación  ,  y 
estas  consisten  en  referir,  que 
el  Actor  no  es  sugeto  capaz 
de  comparecer  en  Juicio  ,  ó 
que  el  Juez  es  incompetente, 
ó  hay  Pleyto  pendiente  en 
otro  Tribunal  sobre  el  mis¬ 
mo  asunto  ,  ó  que  no  es  par¬ 
te  el  que  pide ,  fs\  así  fuese)  ú 
otras ,  que  pueden  resultar  de 


las  mismas  Escrituras  ,  ó  do¬ 
cumentos  con  que  se  les  re¬ 
conviene:  otras  hay  mixtas 
de  Peremptorias  y  Dilatorias 
que  pueden  alegarse  en  qual- 
quiera  de  los  dos  términos  re¬ 
feridos  ,  y  son  admisibles  fue¬ 
ra  de  ellos  ,  jurando  ,  que  á 
noticia  del  que  las  alega  no 
han  llegado  hasta  entonces; 
y  si  el  Litigante  que  las  ale¬ 
ga  gozase  ei  Privilegio  de  me¬ 
nor,  seledeben  admitirquan- 
do  las  presente  ,  como  sea 
ántes  de  Sentencia.  Pero  pre¬ 
viendo  el  Derecho  ,  que  así 
como  las  Accionespueden  ser 
injustas,  también  pueden  ser¬ 
lo  las  excepciones  de  los 
Reos,  determinó  se  admitie¬ 
sen  réplicas  á  los  Actores  ,  y 
que  á  ellas  respondiesen  los 
Reos,dárdose  traslado  á  una 
y  otra  parte ,  hasta  haber  ale¬ 
gado  á  su  satisfacción  ;  y  que 
en  este  estado  se  reciba  1  a  Cau¬ 
sa  á  prueba  por  nueve  dias 
comunes  á  las  partes  proro- 
gables  hasta  los  ochenta  de 
Ley  ,  en  que  cada  una  hace 
Ja  que  le  conviene  ;  y  puesta 
en  el  proceso  ,  ó  fué  de  no 
haberla  en  el  término;  se  ha¬ 
ce  publicación  de  probanzas; 
se  comunica  á  los  Interesados 
para  que  aleguen  de  bien 
probado  ,  y  concluyan  para 
difinitiva  :  que  en  habiendo 

cou- 
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concluido  ,  se  provea  Auto, 
declarando  la  causa  por  con* 
clusa  ;  y  que  citadas  las  Par¬ 
tes  ,  se  lleve  para  Sentencia, 
y  que  ésta  se  pronuncie  co¬ 
mo  corresponde  á  los  méri¬ 
tos  de  lo  alegado,  y  probado 
en  la  Causa,  dentro  de  veinte 
dias  después  que  fue  conclui¬ 
da  ,  siendo  Difinitiva;  y  sien¬ 
do  Interlocutoria  de  seis  dias 
después  que  por  la  Parte  fué 
pedida,  baxo  la  pena  de  50$ 
maravedís,  en  que  por  Ley 
está  multado,  no  sentencian¬ 
do  en  el  referido  tiempo. 

149  Vistas  las  disposicio¬ 
nes  del  Real  Derecho  ,  y  sa¬ 
bidas  por  los  Jueces,  manda 
Dios  ,  y  el  Rey ,  que  con  ar¬ 
reglo  á  ellas,  según  lo  alega¬ 
do  y  probado ,  sin  interpre¬ 
tar,,  ni  alterar  Ley  ,  decidan 
las  Causas  dentro  de  término 
prefinido ,  sin  perjudicar  con 
dilación  á  las  Partes :  que  exe- 
cuten  sus  Sentencias  ,  si  no 
se  las  apelan;  y  que  las  pon¬ 
gan  con  toda  claridad  ,  para 
que  en  su  inteligencia  no  ha¬ 
ya  dudas  ni  disputas.  Sabien¬ 
do  los  términos,  estilos  ,  for¬ 
malidades  ,  y  demas  circuns¬ 
tancias  de  los  Juicios,  distin¬ 
guiendo  los  de  oficio,  en  que 
interesa  la  Causa  pública,  de 
los  otros  en  que  el  particular 
Ínteres  es  quien  los  suscita; 


primero. 

pero  con  obligación  de  dar 
rigorosamente  á  cada  intere' 
sado  lo  que  le  toca  ;  y  en  los 
de  cficio  ,  de  poner  todos  los 
medios  posibles  para  admi¬ 
nistrar  justicia  ,  del  modo  que 
en  los  demas  deben  ponerlas, 
sin  inclinarse  á  proteger  mas 
de  lo  que  sea  justo  á  los  Pley- 
teantes ,  ni  á  damnificarles  en 
la  mas  mínima  cosa  ;  ni  ase¬ 
gurar  servir  á  los  empeños, 
ni  apasionarse  por  ellos  ,  sin 
embargo  de  que  lleguen  em¬ 
bozados  con  capa  de  piado¬ 
sos  ,  entretelada  con  ademán 
de  agradecidos  ,  con  que  ex¬ 
ponen  al  Juez  á  que  peque 
mortalmente  ,  y  quede  obli¬ 
gado  en  justicia ,  y  conciencia 
á  la  restitución  de  todos  los 
daños  que  hiciere ,  como  lo 
está ,  no  poniendo  los  medios 
para  estorbar  los  delitos  y 
maldades  públicas,  de  las  que 
los  Juicios  que  sobre  ellas  se 
forman  toman  el  nombre  d< 
'Públicos ,  porque  también  es 
público  el  crimen  que  los  mo¬ 
tiva  ,  ó  porque  es  cometido 
contra  el  bien  y  quietud  del 
Público  ,  ó  contra  nuestro 
Rey,  ó  sus  Ministros,  proce¬ 
diendo  en  todos  estos  de  ofi¬ 
cio,  como  en  los  que  dexo  re¬ 
feridos  en  la  materia  de  hur¬ 
tos  al  núm.  146.  y  en  algunos 
de  los  expresados  desde  el 

núm. 
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núm.  138,  y  en  los  demás  que 
sean  contra  las  Reales  Orde¬ 
nanzas  y  Pragmáticas,  man¬ 
dadas  observar  en  estos  Rey- 
nos,  con  inclusión  de  las  Cé¬ 
dulas  Reales,que  tengan  igual 
calidad  en  virtud  de  aviso  de 
su  violación,  noticia  reserva¬ 
da  ,  ú  acusación  de  qualquier 
vecino,  de  que  pondré  para 
concluir  los  casos  mas  fre- 
qüentes ,  y  las  penas  con  que 
se  castigan  puestas  en  el  Real 
Derecho  en  los  Títulos  don¬ 
de  tocan ,  y  en  las  Pragmáti¬ 
cas  sueltas  ,  que  contra  los 
delinquientes  hablan  en  la 
forma  siguiente. 

150  El  que  usa  de  pesas 
escasas,  pesos  falsos,  poco  fie¬ 
les  ,  ó  medidas,  con  que  hur¬ 
ta  pan ,  vino ,  acey  te  ,  y  otras 
cosas  con  que  el  Público  se 
abastece,  ó  aunque  sean  bue¬ 
nas  ,  no  da  cabal  lo  que  cor¬ 
responde,  incurre  (y  debe 
exígírsele  )  en  la  pena  de  los 
Estatutos  ,  ú  Ordenanzas  del 
Pueblo  donde  acaece  :  y  en 
su  defecto  ,  por  Ley  Real ,  y 
primera  vez,  en  la  de  1  d  ma¬ 
ravedís  ,  y  ponerse  en  públi¬ 
co  la  medida ,  y  parage  don¬ 
de  se  vea ,  debiendo  ser  ,  por 
lo  que  se  practica  sobre  las 
puertas  de  la  Cárcel  donde  se 
acostumbra  custodiar  los  de¬ 
linquientes  :  por  segunda  vez 
Tom.  /. 


3b)  maravedís ,  y  diez  dias  de 
cadena  ;  por  tercera  vez  en 
la  de  falso  ,  que  es  presidio, 
privación  de  oficio  ,  costas, 
y  perjuicios;  en  cuyas  penas 
incurre  el  Oficial  que  hiciese 
tales  medidas. 

151  El  que  estorba  el 
Abasto  público  con  iniquas 
simulaciones,  ó  sin  ellas,  tie¬ 
ne  pena  de  presidio. 

152  El  que  oculta  los 
caudales  públicos  ,  tiene  pe¬ 
na  de  infame  ,  de  restitución, 
y  multa  arbitraria. 

153  El  que  pone  Pasqui¬ 
nes  infamatorios  ,  tiene  ,  por 
Derecho  Canónico  excomu¬ 
nión;  y  por  el  Real ,  pena  de 
muerte;pero  se  castiga  con  me 
nos  rigor ,  y  se  mitiga  con  la 
mas,ó  ménos gravedad  délas 
palabras,  y  de  la  ofensa  ;  con 
las  mismas  penas  que  las  pa¬ 
labras  livianas,  de  que  he  tra¬ 
tado  al  número  144. 

154  Los  que  hacen  rifas 
sin  licencia  de  la  Justicia,  ó 
echan  suertes,  ó  apuestas,  in¬ 
curren  en  la  pena  de  perder 
lo  que  rifan  ó  sortean  ,  con 
otro  tanto  mas  de  lo  que  la 
suerte  importa. 

155  Los  q  ue  juega  nájue- 
jos  prohibidos  ,  como  son  to¬ 
dos  los  de  embite, donde  cie¬ 
ga  la  codicia  y  avaricia,  y  á 
los  dados ,  tienen  pena  ,  por 

K  pú- 
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primera  vez,  de  600  marave-  líos  ,  puñales  ,  cuchillos ,  da- 
dís  ,  doble  á  la  segunda  ,  y  gas ,  nabajas  de  punta  y  mue- 
i28oo  á  la  tercera  ;  y  no  te-  lie,  y  sus  equivalentes,  tiene 
niendo  con  que  pagar  ,  diez  pena  de  perdimiento  de  ellas, 
dias  de  prisión  por" primera,  y  seis  años  de  Minas  ,  si  es 
veinte  por  segunda ,  y  treinta  Plebeyo  ;  y  si  Noble  ,  seis 


años  de  Presidio  :  por  Prag¬ 
mática  de  1761. 


por  tercera. 

156  El  Usurero  tiene  pe¬ 


na  de  infame  ,  é  inhábil  pa-  160  ElLacayo,  o  Coche¬ 
ra  adquirir  honra  ,  y  hacer  ro  que  usase  espada ,  espa- 
Testamento,  sin  restituir  pri-  din  ,  sable  ,  cuto  ,  ó  alfange 
mero  ,  y  de  perdimiento  de  en  cinta ,  ó  fuera  de  ella ,  tie- 
todo  lo  dado  á  usura  de  lucro  ne  pena  de  seis  años  de  Mi- 
para  la  Real  Cámara ,  por  ñas ,  y  perdimiento  de  la  Ar- 
primera  vez  ;  por  segunda,  ma,  como  si  fuese  de  las  pro- 
la  mitad  de  todos  sus  bienes;  hibidas ,  en  que  la  gente  de 
y  por  tercera,  todos:  y  á  Librea  con  mas  rigor  es  cas - 
mas  de  estas  penas  del  Real  tigada  ,  por  no  permitírseles 
Derecho  ,  tiene  la  de  exco-  de  ninguna  clase  ,  en  virtud 
rnunion  por  el  Canónico  ,  y  de  la  citada  Pragmática  ;  ni 
negación  de  Sepultura  Ecle-  casaca  de  Librea  con  solapa, 
siástica  ,  muriendo  sin  resti-  ni  sin  franja ;  por  Orden  Real 

tucion  y  emienda.  de  1760. 

-  157  El  que  soborna  á  los  -  161  A  losNoblesde^ra* 

jueces  para  que  no  hagan  Jus-  g°n  ■>  Y  Mallorca  ,  y  á  los 
ticia  ,  tiene  pena  de  destier-  Hijos-dalgo  de  Castilla  se  les 
xo  •  y  los  jueces  que  admiten  permite  usar  pistolas  de  ar¬ 
soborno  privación  de  oficio,  zon  en  caballo ;  con  tal  que 
ic8  El  que  solicita  em-,  no  las  lleven  jamas  en  muía, 
■nleo  con  soborno  tiene  pe-  ni  otra  caballería.;  con  cuyo 
na  de  inhábil  para  la  preten-  Privilegio  no  incurren  en  pe- 
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muerte,  la  de  horca  afrentosa,  ca  :  véase  el  número  146. 

163  El  que  quema  Mié-  169  Ei  que  quita  la.  vida 

ses ,  Casas  ,  Viñas  ,  ó  Arbo-  á  padre,  abuelo  ,  madre, 
ledas  ,  ó  hace  el  mismo  da-  abuela,  hermano,  ó  hijo,  tíe- 
ño  ,  talándolas  ,  tiene  pena  ne  pena  de  horca  ,  con  otros 
de  muerte.  rigores  mas  afrentosos  de  los 

164  El  que  hace  moneda  regulares  en  homicida,  que 
falsa ,  tiene  pena  de  muerte  se  executan  después  de  ahor- 
afrentosa ,  y  de  ser  después  cado ,  según  lo  resultivo  de 
quemado  en  llamas  de  fuego,  la  Causa. 

165  El  Escribano  falso  170  El  que  comete  ma- 
tiene  pena  de  quatro  años  de  leficio  ,  tiene  pena  de  hor- 
presidio,  privación  de  oficio,  ca ,  como  el  que  mata  con 
con  costas  y  perjuicios  ;  en  veneno  ,  y  de  ser  arrastrado 
la  que  también  es  compre-  vivo  ántes  de  padecer  el  ú¡- 
hendido  qualquiera  que  lo  timo  suplicio,  como  alevoso, 
sea:  y  el  Testigo  falso,  en  171  El  que  quita  la  vi- 
la  que  refiero  al  número  142.  da  á  otro  ,  en  los  términos 

166  El  que  hurta  en  el  que  llamamos  de  regular  ho- 
campo  ganado  de  lana,  ó  ca-  micida ,  tiene  pena  de  muer- 
brío  ,  llegando  á  diez  las  ca-  te  afrentosa  ,  excepto  en  los 
bezas  hurtadas  ,  tiene  pena  casos  que  refiero  al  núme- 
de  muerte,  y  si  fuesen  de  ro  14 1. 

cerda  ,  ó  caballerías  ,  tiene  172  El  que  mata  hombre, 
la  misma  pena,  llegando  á  ó  muger  á  traición  ,  alevo- 
cinco  las  hurtadas  ,  y  si  son  sámente  ,  que  es  lo  mismo, 
de  vacuno  ,  según  su  valor,  cogiéndole  sin  defensa,  ó  por 
con  la  pena  del  hurto  ordina-  detras,  sin  que  fuera  visto 
ria  se  castiga  ai  ladrón ,  co-  el  matador  ,  ó  en  caso  que 
mo  tengo  dicho  al  numero  -no  pudiera  pensar  para  resis- 
164, el  que  verá  el  Lector  pa-  tirse ,  como  el  de  cometer  la 
ra  los  casos  que  en  él  refiero,  maldad  desde  alguna  esqui- 

167  El  que  roba  á  hom*  na ,  ú  lugar  oculto  ,  tiene  pe¬ 
bre  libre,y  lo  vende, tiene  pe-  na  de  ser  arrastrado  vivo  á 
na  de  muerte;  y  por  Derecho  la  cola  de  caballería  ,  y  des- 
Canónico  de  excomunión.  pues  horca  afrentosa  ;  y  si  es 

j63  El  que  hurta  cosas  Clérigo  el  traidor ,  debe  ser 
Sagradas , tiene  pena  de  hor-  degradado,  y  entregado  al 

K.a  Juez 
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Juez  Secular,  para  que  en  él  es  castigado  en  el  Tribunal 


se  execute  la  pena  de  muer¬ 
te  ;  y  es  caso  en  que  no  vale 
la  inmunidad  piadosa  de  la 
Iglesia. 

173  El  asesino  que  es  el 
que  mata  á  otro  por  manda¬ 
do  de  tercero  ,  que  á  él  le 
paga  el  hecho,  tiene  la  misma 
pena  que  el  Traydor  alevoso. 

174  El  que  desafiad  otro 
para  reñir,  ó  batallar  entre 
ambos  ,  tiene  pena  de  muer¬ 
te  ,  y  lo  mismo  el  que  admi¬ 
te ;  y  á  mas  están  por  Dere¬ 
cho  Canónico  excomulgados 
desde  el  instante  en  que  con¬ 
sintieron  salir  al  desafio ,  con 
otras  penas  que  impone  la 
Pragmática  de  17 16. 

175  El  que  públicamente 
canta  deshonestidades,  ó  pu¬ 
llas  indecentes,  ó  mal  sonan¬ 
tes,  tiene  pena  de  cien  azotes. 

176  El  que  con  músicas, 
<5  pandillas  de  algazara  al¬ 
borotase  el  Pueblo ,  se  le  cas- 
'ticra  con  la  pena  que  el  Juez 
hubiese  puesto  al  entrar  en 
su  oficio ,  en  el  Auto  regu¬ 
lar  de  buen  gobierno  para  la 
quietud  pública,  evitando  de 
este  modo  los  excesos  que 
suelen  seguirse  de  no  hacer¬ 
lo.  Véase  el  Capítulo  5  nú¬ 
mero  3  y  9. 

inj  El  que  comete  deli¬ 
to  de  estrupo  regularmente 


Eclesiástico  ,  con  la  pena  de 
casar  con  la  estrupada,  ó  do¬ 
tarla  competentemente;y  por 
Derecho  Real ,  á  mas  de  lo 
referido  ,  tiene  pena  de  des¬ 
tierro  ,  pagando  ántes  las  cos¬ 
tas,  ó  se  manda  cumplir  eltra- 
to  que  suponen  las  mugeres, 
ó  presidio  ;  y  con  esta  alter¬ 
nativa  viene  á  tener  en  ambos 
Tribunales  un  mismo  efecto. 

178  El  que  roba  á  mu- 
ger  virgen  para  que  dexe  de 
serlo  ,  tiene  pena  de  muerte, 
pero  se  ha  de  distinguir  si  el 
robo  fue  hecho  por  sugeto  ca¬ 
paz  de  casarse  con  ella  :  y  si 
fué  éste  su  ánimo  ,  si  llegó  el 
caso  de  conocerla  carnalmen* 
te  ,  si  ella  consintió  ,  así  en 
el  acto ,  como  en  el  rapto, 
y  si  entre  halagüeña  esquiva 
hizo  suave  desvio  con  ficcio¬ 
nes,  y  ademanes  dé  resisten¬ 
cia  ,  dando  lugar  á  todo  con 
la  aceptación  y  consenti¬ 
miento,  paliado  con  capa  de 
no  poder  pasar  por  otro  pun¬ 
to  ;  en  cuyos  lances  tiene  pe¬ 
na  extraordinaria  por  las  re¬ 
feridas  circunstancias  que  la 
aminoran  :  y  por  otra  Ley  al 
forzador  se  le  castiga  con  pe¬ 
na  de  azotes. 

179  El  que  forzase  á  don¬ 
cella  en  yermo,  ó  despoblado, 

tiene  pena  de  morir  asaetea¬ 
do; 


De 

do ;  y  el  que  cometiere  rapto 
con  Monja,  ó  muger  que  viva 
honestamente  ,  tiene  pena 
de  muerte. 

180  El  que  tuviese  acce¬ 
so  con  Monja  ,  incurre  tam¬ 
bién  en  pena  de  muerte ,  y 
aun  solo  por  intentarlo  ,  po¬ 
niendo  los  medios  ;  y  á  la 
Monja  se  le  recluye  en  dis¬ 
tinto  Monasterio  después  de 
castigada  á  arbitrio  de  su 
Prelado. 

18 1  El  que  comete  in¬ 
cesto  formal ,  teniendo  acce¬ 
so  carnal  con  parienta  den¬ 
tro  de  quarto  grado  ,  siendo 
Plebeyo  ,  tiene  pena  de  azo¬ 
tes;  y  siendo  Noble,  de  des¬ 
tierro,  y  perdimiento  de  la 
mitad  de  sus  bienes  para  la 
Real  Cámara;  y  si  es  cometi¬ 
do  á  fuerza  del  hombre,  resis¬ 
tiéndose  la  muger,  tiene  pena 
de  muerte ,  y  pierde  sus  bie¬ 
nes  ,  de  los  que  se  aplica  una 
parte  á  la  injuriada ,  y  las  de¬ 
más  en  la  forma  ordinaria. 

182  La  muger  adúltera, 
si  es  noble,  se  recluye  en  Mo¬ 
nasterio  por  el  tiempo  que 
su  marido  quiera  ,  teniendo 
dinero  para  mantenerla  :  si 
es  del  estado  general ,  en 
la  Galera. 

183  El  adúltero ,  si  es 
Noble,  tiene  pena  de  destier¬ 
ro ,  ó  Real  Servicio ;  y  si  no 
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lo  es,  de  presidio,  ó  galeras, 
esto  es  según  la  Real  Orden 
contra  los  mal  entretenidos, 
y  lo  que  se  practica  con 
Adúlteros  ,  y  Adúlteras  :  sin 
embargo  de  que  por  derecho 
de  España  ,  y  Divino  se  les 
impone  pena  de  muerte  á 
ambos  delinqüentes,  á  volun¬ 
tad  del  marido  de  la  Adúlte¬ 
ra  ;  pero  advieito,  que  por  el 
adulterio  cometido  per  mu¬ 
ger  que  no  es  meretriz  públi¬ 
ca,  no  puede,  ni  debe  el  juez 
hacer  causa  de  oficio,  ni  á  ins¬ 
tancia  de  Parte,  no  siendo  he¬ 
cha  por  el  padre,  ó  marido  de 
la  Adúltera  ,  ó  por  hermano, 
ó  tio  en  el  término  de  cinco 
años  ,  ó  de  treinta  quando  la 
muger  fué  forzada,  y  se  diri¬ 
ge  contra  el  forzador. 

1 84  El  Amancebado  que 
no  hace  vida  con  su  muger, 
tiene  pena  de  infame,  y  per¬ 
dimiento  de  la  mitad  de  sus 
bienes  para  la  Real  Cámara. 

185  La  Amancebada,  sea 
casada,  ó  soltera ,  tiene  pena 
de  galera  ;  y  si  es  de  Clérigo, 
pena  de  azotes ,  y  destierro, 
la  qual  tenia  antiguamente, 
aunque  lo  fuera  de  hombre 
casado  ,  cuya  pena  se  entien¬ 
de  en  manceba  de  Clérigo  sol¬ 
tera,  quedando  el  Clérigo  sus¬ 
penso  de  Oficio ,  y  Beneficio, 
é  irregular  si  celebra. 


Los 
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i.8 6  Los  que  consienten 
que  sus  mugeres  sean  putas, 
tienen  pena  de  ser  emplu¬ 
mados  ,  untados  de  miel,  con 
coroza ,  y  ristra  de  ajos ,  y 
cuernos  en  vergüenza  públi¬ 
ca  ;  y  por  postre ,  presidio,  ó 
galeras,  por  Ley  mas  moder¬ 
na  ,  que  la  que  manda  sea 
azotado  por  su  propia  mu- 
ger ,  paseando  en  borrico  las 
calles  públicas  con  la  coro¬ 
za,  ristras,  y  cuernos. 

187  Los  Alcahuetes  ó  Al- 
cahuetas  se  castigan  con  la 
pena  de  ser  emplumadas  con 
miel,  y  sacados  á  la  vergüen¬ 
za  con  coroza;  y  después, si 
es  Alcahuete  á  presidio  ,  y  si 
Alcahueta  á  la  galera. 

188  La  muger  que  finge 
parto ,  y  toma  otra  criatu¬ 
ra  para  hacer  creer  á  su 
marido  que  es  suya  ,  tiene 
pena  de  muerte  ;  y  la  Coma¬ 
dre  ,  ó  Cirujano  que  lo  sabe, 
y  lo  disimula  ,  pena  de  azo- 

«rv  f 

tes. 

189  El  que  comete  acce¬ 
so  carnal  con  bestia  ,  tiene  la 
pena  de  ser  quemado  con 
ella ,  sufriendo  ántes  la  de 
muerte  ordinaria. 

,9o  "El  que  comete  el 
pecado  Nefando  ,  tiene  pena 
de  doscientos  azotes  ,  y  ga¬ 
leras  ,  del  que  suere  conocer 
la  Inquisición. 
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191  El  que  es  herege  en 
España  ,  debe  ser  quemado, 
con  confiscación  de  todos  sus 
bienes. 

192  El  blasfemo ,  que  di¬ 
ce  mal  del  Rey  ,  del  Papa, 
ó  del  Príncipe  ,  tiene  pena 
de  muerte  ,  como  alevoso;  y 
si  es  Duque ,  Marques,  ú  otro 
Titulado  ,  debe  ser  entrega¬ 
do  al  mismo  Rey  ,  para  que 
disponga  de  él  como  quiera. 

193  El  que  comete  de¬ 
lito  de  La  Magestad ,  tiene 
pena  de  horca  ,  aunque  sea 
Noble  ,  en  cuyo  hecho  pier¬ 
de  la  hidalguía  ,  y  se  privan 
sus  herederos  de  tenerla,  se 
les  confiscan  sus  bienes ,  y  se 
les  echan  por  tierra  sus  ca¬ 
sas,  para  perpetua  infamia  y 
memoria ,  habiendo  sido  el 
Rey  ofendido,  y  blasfema¬ 
do  de  S.  M.  en  qualquiera 
manera. 

194  El  blasfemo  que  di¬ 
ce  mal  de  Dios  ,  de  María 
Santísima  ,  nuestra  Madre ,  y 
Señora  ,  y  de  los  Santos,  tie¬ 
ne  pena  de  que  se  le  corte 
la  lengua  en  qualquiera  Pue¬ 
blo  de  España  ;  y  si  fuese 
dentro  de  la  Corte  la  mis¬ 
ma  pena ,  con  cien  azotes  en 
pública  forma. 

1 9s  Por  la  Pragmática, y 

Capítulos  del  año  de  1623  se 

imponen  otras  muchas  penas 
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á  todos  los  que  no  guardasen 
las  Leyes,  Decretos,  y  Orde¬ 
nanzas  Reales  que  $.  M.  hu¬ 
biese  expedido  ,  ó  expidiese, 
y  baxo  la  de  su  Real  indig¬ 
nación  al  núm.  1 9.  manda, que 
los  quatro  años  siguientes  al 
dia  en  que  alguno  contraxere 
legítimo  Matrimonio, se  libre 
de  todas  las  cargas  ,  y  oficios 
concegiles,  cobranzas,  hués¬ 
pedes  ,  soldados  y  otros  ;  y 
los  dos  primeros  años  de  los 
quatro  se  libre  asimismo  de 
los  Pechos  Reales  ó  Contribu¬ 
ción  ,  y  Concegiles,  y  de  la 
moneda  Forera  ,  si  acertare  á 
caer  en  ellos;  y  también  que 
si  casare  ántes  de  los  18  años 
de  su  edad  ,  puede  adminis¬ 
trar,  como  mayor,  su  hacien¬ 
da,  y  de  la  de  su  muger,si  fue¬ 
re  menor,  y  sin  que  tenga  pa¬ 
ra  ello  necesidad  de  venia;  pe¬ 
ro  que  si  alguno  de  25  años 
cumplidos  estuviese  por  ca¬ 
sar,  se  le  pueda  echar,  y  re¬ 
partir  las  expresadas  cargas, 
aunque  se  mantenga  en  la  casa 
y  potestad  de  sus  padres:  y  úl¬ 
timamente,  que  el  casado  que 
tuviese  seis  hijos  varones  vi¬ 
vos  sea  libre  por  toda  su  vida 
de  las  dichas  cargas  y  oficios 
Concegiles,  y  que  aunque  fal¬ 
te  alguno  délos  hijos,  se  con¬ 
tinué  el  Privilegio:  por  el 
núm.  22.  que  no  haya  Estudio 


de  Gramática  sino  es  en  las 
Ciudades,  y  Villas  donde  hay 
Corregidores,  Tenientes,  Go¬ 
bernadores  ,  Alcaldes  Mayo¬ 
res  de  Lugares  de  Ordenes,  y 
solo  uno  en  cada  Ciudad  y  Vi¬ 
lla  ;  y  que  no  se  lea  en  Cáte¬ 
dras  fundadas,  cuya  renta  rio 
llegase á  300  ducados;  ni  que 
se  funden  con  ménos  renta,  si¬ 
no  es  en  las  Villas  dichas ,  y 
Ciudades  referidas ;  y  por  el 
núm.  23.  de  la  citada  Prag¬ 
mática,  y  Capítulos  que  las 
Justicias  quiten,  y  no  con¬ 
sientan  las  casas  de  la  desho¬ 
nestidad  pública,  baxo  ia  pe¬ 
na  de  50©  maravedís  para  la 
Cámara,  Juez  y  Denunciante; 
y  á  los  Ayuntamientos  ,  Jus¬ 
ticias  y  personas  que  contra¬ 
vinieren  al  cumplimiento  de 
lo  demas  de  la  Pragmática,  y 
exenciones  concedidas  ,  la  de 
308  maravedís  aplicados  pa¬ 
ra  la  Real  Cámara  ,  como  se 
practica. 

169  Para  concluir  este 
tratado  me  ha  parecido  con¬ 
veniente  exponer  al  que  leye¬ 
re  ,  no  eche  ménos  todas  las 
citas  de  la  Ley,  donde  nace  la 
doctrina  ,  porque  como  cada 
preposición  es  un  texto,  abul¬ 
tarla  mas  la  nota  de  indivi¬ 
dualidad,  que  todo  d  escrito, 
¡asegurándole  fidedignamente 
no  hay  decisión  que  no  sea 

de 
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de  Ley  ,  Pragmática  ó  Real 
Decreto,  como  lo  prueba  la 
Adicción  de  este  Capítulo  des¬ 
de  el  fol.  98,  con  la  adverten¬ 
cia,  de  que  el  que  por  no  ha¬ 
ber  estudiado  el  Real  Dere¬ 
cho  tuviese  duda,  puede  salir 
de  ella  acudiendo  al  Indice  de 
las  siete  Partidas,  y  al  de  la 
Real  Recopilación  ,  y  Autos 
Acordados,  donde,  por  la  pa¬ 
labra,  ó  título  del  asunto  que 
yo  tratase, encontrará  la  doc¬ 
trina  ,  y  viendo  las  Leyes 
que  el  mismo  Indice,  ó  Re- 
portorio  cita,  ó  las  del  Fuero 
Real,  y  Ordenanzas  de  Cas¬ 
tilla  ,  y  las  que  en  mi  Adic¬ 
ción  se  expresan  desde  el  ci¬ 
tado  fol.  98.  hasta  el  fin  :  y 
asimismo,  que  habiéndo  mi¬ 
rado  con  todo  cuidado  ,  y  re¬ 
flexión  el  Derecho  Civil  de 
los  Romanos  ,  que  se  estudia 
en  las  Universidades  por  la 
Instituía  del  Emperador  Jus- 
tiniano,  su  Código  y  Digesto% 
y  hecho  cómputo  y  cotejo  de 
de  su  doctrina  con  la  de  nues¬ 
tro  Real  Derecho  Español, 
que  queda  expuesta  ,  solo  he 
hallado  entre  ambos  Dere¬ 
chos  veinte  diferencias  ,  que 
dexo  explicadas  por  el  Real 
que  nos  gobierna, y  son  res¬ 
pectivas  á  las  siguientes  ma¬ 
terias  civiles  (  extra  de  las 
criminales ) 
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Primera  :  en  quanto  á  la 
difinicion  de  la  Justicia. 

Segunda  :  en  quanto  á  Ple¬ 
biscitos  ,  Respuestas  de  pru¬ 
dentes  ,  y  Distinción  del  De¬ 
recho  Romano. 

Tercera  :  en  quanto  al  nú¬ 
mero  de  esclavos  que  se  pue¬ 
den  tener. 

j Quarta:  en  quanto  al  mo¬ 
do  de  dar  libertad  á  los  es¬ 
clavos. 

Quinta  :  en  quanto  al  po¬ 
der  de  los  padres  y  abuelos 
sobre  los  hijos  casados,  y  pa¬ 
ra  contraer  Matrimonio. 

Sexta :  en  quanto  á  la  com¬ 
putación  de  grados  de  pa¬ 
rentesco. 

Séptima:  en  quanto  al  modo 
de  disolver  la  patria  potestad. 

Octava  :  en  quanto  al  Tu¬ 
tor  Atiliano. 

Nona  :  en  quanto  á  tutela 
de  muger  casada. 

Décima :  en  quanto  á  la  di¬ 
visión  de  herencia. 

Undécima  :  en  quanto  á 
substitución  vulgar. 

Duodécima  :  en  quanto  á 
los  modos  de  legar. 

Décimatercia  :  en  quanto 
al  Legado  de  dote  hecho  á  la 
muger  por  su  marido. 

Décimaquarta  ;  en  quanto 
á  Legado  de  Postumo. 

Décimaquinta  :  en  quanto 
áFalcküa. 

Dé- 
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Decimosexta  :  en  quanto 
á  Testamentos. 

Décima  séptima :  en  quanto 
ab  intestatos  ,  por  lo  respec¬ 
tivo  á  Digesto  ,  é  lnstituta , 
porque  en  quanto  al  Código, y 
Autentica  ex  causa ,  de  Libe- 
ris  prceteritis ,  vel  exhcereda- 
tis ,  conforma  el  Civil  con  el 
Real,  y  su  Ley  primera,  tit,  4. 
lib.  5.  de  la  Recop.  y  la  cit. 
en  lo  de  Testam. 

Décimaoctava :  en  quanto 
á  la  herencia  de  Emancipa¬ 
dos,  y  tiempo  de  heredar. 

Décimanona  :  en  quanto  á 
el  uso,  y  daños  de  cosas  al¬ 
quiladas  ;  y  la 

Vigésima :  en  quanto  á  las 
acciones  ,  y  sus  diferencias. 

*97  Con  cuyos  documen¬ 
tos,  enterado  el  Juez  de  todo, 
y  siendo  Alcalde  ó  Corregi¬ 
dor  ,  se  excusa  del  engorro, 
y  gasto  que  causa ,  y  cuesta 
una  Librería  ,  reducida  en 
oro  ,  á  lo  que  en  esta  breve 
Instrucción  se  le  explica,  sin 
necesidad  de  mas  Libros  pa¬ 
ra  administrar  Justicia  ,  la 
qual  debe  executarse  según 
Ley :  y  también  por  opinión 
pía  templarse  en  el  menor  de- 
1  inqüente,  en  el  que  delinquió 
con  ira  repentina  nacida  de 
doloi  en  materia  de  honra: 
en  el  que  por  embriaguez 
casual  cometió  delito  «.  y  no 
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en  el  que  tiene  vicio  :  en  el 
furioso  ó  demente  :  en  el  tu¬ 
multo  de  muchos  entre  los 
ménos  culpados  :  en  el  que 
ofende  con  orden  de  su  supe¬ 
rior  de  puro,  y  verdadero 
miedo  :  en  la  muger  dócil  que 
cometió  delito  por  frágil:  en 
el  rústico,  que  ignora  lo  que 
hace  :  en  el  que  injurió  dor- 
miendo  :  en  el  enamorado, 
que  ciego  de  la  pasión  ,  llegó 
al  delito  :  en  el  de  singular 
ciencia  ,  útil  á  un  Reyno  ó 
República  :  en  el  que  hizo 
mucho  bien  al  Público  ántes 
de  cometer  el  delito  :  en  el 
que  siendo  delinquiente  Here- 
ge,  ó  Judío  se  volvió  Chris- 
tiano  ,  y  recibió  con  buena 
disposición  el  Agua  del  Santo 
Bautismo  :  en  el  presentado 
al  juicio  de  su  crimen  por 
su  padre  ó  madre ,  ó  por  sí 
mismo:  en  el  que  por  su  de¬ 
lito  particular  se  siguió,  aun¬ 
que  impensadamente  ,  ó  por 
acaso, algún  bien  público:  en 
el  que  por  ignorancia,  ó  cre¬ 
dulidad  ,  ó  por  efecto  no  pre¬ 
venido  de  acción  repentina 
cometió  delito  ;  y  en  el  que 
teniéndole,  no  se  le  hubiese 
justificado  plenamente.  De  es¬ 
te  modo  creo  que  el  Juez  ser¬ 
virá  al  Rey  y  á  Dios,  en  quien 
se  ha  de  asegurar  el  mejor 
acierto.  Amen. 
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Capítulo  primero. 

Adicción  de  las  Leyes  Reales ,  y  Autoridades,  que  por  mayor 
ilustran  la  doctrina  mas  principal  de  este  Capítulo  primero , 
respectivo  á  las  de  Castilla ,  según  el  orden 

de  sus  números . 


El  prime-  jH E  la  justicia,  8  De  los  libres  ,  Ley  i. 
ro  trata.  ■*-'  y  el  Derecho,  tit.  14.  part.  4*  Ley  1. 

con  sus  diferien - 


cias  :  consta  todo  de  las 
Leyes  1.2.  y  3.  tit.  1.  par¬ 
tid.  2.  y  del  Génesis,  cap. 

3.  vers.  8.  usque  in  finem. 

2  Del  Derecho  natural ,  Ley 
2.  tit.  1.  part.  1.  con  la  Ley 

4.  y  12.  ejusd. 

3  Del  Derecho  de  los  Roma - 
zzor.  TVo  necesita  este  §.  mas 
prueba  de  lo  que  él  mismo 
expresa. 

4  Del  Derecho  de  las  Gentes , 
Ley  2.  tit.  1.  part.  1. 

5  Del  Derecho  Real ,  y  la  cos¬ 

tumbre  ,  Ley  3.  4.  5.  6.  7. 
tit.  2.  part.  1.  Ley  3.  tit.  2. 
lib.  2.  Ley  15.  tit.  1.  lib.  4. 
de  la  Recop.  Auto  T57* 
de  la  2.  Parte  de  los  Acor¬ 
dados,  que  es  el  4.  tit.  2. 
lib.  3.  de  la  Novísima. 
Ley  4.  y  12.  tit.  1.  part.  1. 

6  /oí  Esclavos ,  Ley  1 . 
tit.  21.  part.  6.  Ley  9.  tit. 
2.  part.  3.  Ley  4.  tit.  y. 
part.  3.  Ley  8.  13.  tit.  1 6. 
part.  3. 

j  De  sus  diferencias ,  Ley  2. 
tit.  21.  part.  4.  y  su  proe¬ 
mio. 


2.  3.  5.  7.  10.  11.  tit.  22. 
part.  4.  Ley  3.  tit.  23. 
ejusd.  part. 

De  los  ingenuos ,  consta  de 
las  Leyes  citadas  en  el  nú¬ 
mero  antecedente. 
so  De  los  libertinos  ,  consta 
de  las  Leyes  citadas  al 
num.  8. 

1 1  De  la  capitis  diminutio , 
Ley  18.  tit.  1.  partid.  6. 
Ley  2.  tit.  18.  part.  4. 

12  De  la  adopción ,  Ley  7. 
tit.  7.  part.  4. 

13  De  adoptados  ,  Ley  2.  3. 
4.  5.  6.  tit.  22.  lib.  3.  del 
Fuero  Real. 

14  De  Ja  patria  potestad. 
Ley  1.  2.  4.  5.  tit.  17. 
part.  4. 

15  De  los  bienes  castrenses , 
Ley  6.  tit.  17.  part.  4. 
Ley  1.  2.  6.  7.  8.  10.  1 1. 
12.  13.  14.  i),  tit.  18. 
part. 4.  Ley  8.  tit.  1.  lib.  y. 
de  la  Recop. 

1 6  De  los  sirvientes  ,  Ley  2. 
3.  4.  y.  tit.  20.  lib.  6.  de 
la  Rec. 

17  De  los  amos ,  Ley  2.  3.  4* 
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5.  tit.  20.  lib.  6.  de  la  Re- 
cop. 

18  Be  los  mismos  ,  Ley  9. 
tit.  2.  lib.  6.  de  la  Recop. 
Ley  9.  tit.  15.  lib.  6  ejusd. 

19  Be  esponsales  ,  Ley  1.2. 

6.  7.  8.  tit.  r.  part.  4.  Ley 

10.  tit.  1.  lib.  3.  del  Fuero 
Real ,  y  los  Salmanticen¬ 
ses  al  tom.  2.  tratado  9. 
de  Matrimonio  ,  punt.  7. 
num  92.  §.  Et  si  inqui- 
ras. 

20  Be  los  de  presente  ,  Tri- 
dent.  sess.  24.  cap.  1.  de 
Reformat.  can.  6.  ejusd. 
sess.  Can.  Commissum  17. 
de  Sponsalib.  Ley  1.  2. 

3.  4.  6.  7.  8.  tit.  1.  part.  4. 

21  Be  Matrimonió ,  Ley  1. 
tit  2.  part.  4.  Trident.  can. 

1. de  Sacram.  Matrim.sess. 
24.  de  Reformat. 

2  2  Be  Matrimonio  ,  Erólo  - 
go  del  tit.  2.  part.  4.’ Ley  3. 

4.  del  mismo  tit.  Ley  5. 
tit.  1.  part.  4. 

23  Be  los  capaces  de  con¬ 
traerle ,  Ley  <5.  tit.  1.  part. 

4.  Ley  5.  tit.  11.  lib.  4. 
del  Fuero  Real ,  Ley  1. 

2.  3.  tit.  5.  part.  4.  Trid. 
cap.  5.  sess.  24.  de  Refor¬ 
mat.  cap.  Dignum  est,  de 
Conjugio  Servorum  ,  cap. 
Vir  9.  de  Consanguinit. 

&  Affinit.  Decretum  cum 
cap.  Ex  litteris  1.  ejusd. 


tit.  Ley  4.  tit.  6.  part.  4. 

24  De  los  grados  de  Cogna¬ 
ción.  cap.  Tua  nos  7.  de 
Consanguinit.  &  Affinit. 
cum.  1.  2.  3.  4.  y  6.  7. 
8.  &  9.  ejusd.  Ley  1.  2. 

3.  4.  y  tit.  <5.  part.  4. 

25:  Be  la  voluntad  de  los  Con¬ 
trayentes  ,  constat  ex  to- 
to  tit.  de  Conjugio  Servo¬ 
rum  Decret.  &  ex  toto  tit. 
de  Sponsalib.  &  Matrim. 
Decret.  &  ex  Can.  10.  Tri¬ 
dent.  sess.  24.  y  de-la  Ley 

1.  2.  3.  4.  tit.  19.  part.  4 

2 6  Be  Tutelas ,  Ley  1.  2.  3 

4.  5.  tit.  i<5.  part.  6.  Ley  3 
tit.  7.  lib.  3. del FueroReal 

27  De  Zar  Tutores  ,  Ley  4 

7.  tit.  16.  part.  6. 

28  De  /¿z  Tutela  Testamenta¬ 
ria,  Ley  2.  tit.  ió.  part.  6. 

29  Beta  Tutela  legitima ,  Ley 

2.  tit.  i<5.  part.  2. 

30  De  Az  dativa  ,  Ley  2. 
tit.  i(5.  part.  ó. 

31  Bel  Libertino  ,  Ley  10. 

11.  tit.  22.  part.  4.  Ley  3. 
tit.  y  part.y  Ley  9.  tit.  i5. 
part.  <5.  Ley  10.  ejusd.  tit. 

32  De  Tutelas ,  Ley  4.  8. 

12.  13.  21.  tit.  16.  part.  <5. 
y  la  práctica  de  todos  los 
Tribunales  Reales  en  quan- 
to  á  fianzas  ,  concordando 
con  el  §.  Ne  tamen  Insti- 
tutcc  Justin.  tit.  24.  de  Sa- 
tisdatione  Tutor. 

L  2  Be 


Cap 
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42  De  los  caminos  ,  Ley  1 .  y 


8  4 

33.  De  su  ausencia ,  Ley  13. 

tit  16.  part.  6. 

34  De  los  Curadores  ,  Ley  1. 

12.  13.  21.  tit.  1 6.  part.  6. 

3  5  De  los  mismos ,  Ley  4.  tit. 
16.  part.  4.  Ley  17.  18.  21. 
tit.  16.  part.  6. 

3  6  De  la  Autoridad  de  Tuto¬ 
res,  Ley  17.  tit.  16.  part.  6. 
Ley  t . tit. 2.  lib.  ^.dela  Re- 
cop.  la  práctica  de  los  Tri¬ 
bunales  Reales,  concordan¬ 
do  con  el  §.  Si  Ínter  Tuto- 
rem  3 .  Institute ,  tit.  2 1 .  de 
Auctorit.  Tutor.  Ley  7. 
tit.  T9.  part.  6.  con  las 
ocho  Leyes  Reales  2.  3.  4. 
5.  6.  7.  8.  9.  y  10.  de  este 
mismo  tit.  19. 

37  De  los  mismos ,  Ley  16. 17. 
19.  20.  tit.  16.  part.  6.  Ley 
2.  tit.  7.  lib.  3.  del  Fuero 
Real. Ley  2.  tit.  18.  part.  6. 
Ley  9.  tit.  3.  lib.  4.  de  la 
Recop.  Ley  22.  tit.  11.  lib. 
5.  de  la  Recop. 

38  Del  Disipador ,  Ley  1.  4. 
tit.  18.  part.  6. 

39  DelTutor Comprador, Ley 
23. tit.  11. lib.  5. de  IaRec. 

40  De  las  excusas  del  Tutor , 
Ley  1. 2. 3.4.  tit.  iy.part.d. 

§.  II. 

41  Déla  División ,  Adquisi¬ 
ción  y  Servidumbre  de  las 
cosas  ,  Ley  1.  hasta  la  20. 
tit.  31.  part.  5. 


siguientes  en  todo  el  tit. 
31.  part.  3. 

43  De  Servidumbre  de  dar 
agua  ,  Ley  5.  6.  9.  10.  tit. 
31.  con  las  del  num.  ante¬ 
cedente. 

44.  De  S ervidumbre  urbana , 
Ley  2.  y  siguientes,  tit.  31. 
part.  3. 

45  De  la  partición  de  casas , 
además  de  dictarlo  así  la 
luz  natural ,  resulta  de  las 
Ordenanzas  de  Madrid  ,  y 
de  las  Constituciones  de 
las  mas  Capitales  de  Es¬ 
paña  ,  con  que  en  lo  polí¬ 
tico  y  económico  se  go¬ 
biernan  ,  como  Leyes  Mu¬ 
nicipales  de  rigorosa  ob¬ 
servancia. 

4 6  De  las  cosas  comunes ,  Ley 

9.  10.  12.  tit.  28.  part.  3.  y 
'Cédula  Real  en  este  num. 
citada  de  16.  de  Entro  de 
17Ó1. 

47  Del  uso  de  las  arboledas, 
resulta  de  la  Real  Cédula 
citada  en  este  num.  de  12. 
de  Diciembre  de  1748.  y 
de  la  Ley  2.  4.  5.  9. 10. 11. 
12.  tit.  28.  part.  3. 

48  De  Talas  ,  Real  Cédula 
supra  citada  ,  y  Ley  3. 

10.  18.  tit.  15.  part.  7.  Ley 
3.  tit.  2.  lib.  1.  de  la  Re¬ 
cop.  Ley  11.  tit.  4.  lib.  <• 
del  Fuero  Real. 


Del 


De  Castilla .  o  £ 


49.  Del  uso  de  la  Iglesia: 
constat  ex  Rituali  Eccles . 
ex  Erect.  omnium  Parro¬ 
quial.  Ley  7.  8.  y  9.  tit. 
28.  part.  3.  y  no  rig. 
la  Ley  13.  tit.  28.  part. 
3.  que  en  algún  modo  con¬ 
cordaba  con  el  §.  9.  Insti¬ 
tuí.  Religios,  lib.  2.  tit.  1. 
de  Rerum  Divis. 

50  De  los  Muros  y  Puertas , 
Ley  35.  14. 15.  tit.  28.  part. 
3.  Ley  3.  tit.  5.  lib.  6.  de 
la  Recop.  y  otras  Cédulas 
Reales  no  incorporadas  en 
el  cuerpo  del  Derecho. 

51  De  la  caza ,  Ley  9.  10. 16. 
18.  20.  tit.  28.  part.  3.  y 
Real  Cédula  de  16.de  Ene¬ 
ro  de  1761. 

52  De  enxambres  ,  Ley  21. 
tit.  28.  part.  3.  Ley  18. 
tit.  4.  lib.  2.  del  Fuero 
Real. 

53  De  animales  domésticos , 
Ley  22.  tit.  28.  part.  3. 
Ley  18.  tit.  4.  lib.  3.  del 
fuero  Real ,  Ley  23.  y  24. 
tit.  28.  part.  3.  Ley  7.  tit. 
8.  lib.  7.  de  la  Recop.  y  el 
Auto  Acordado  en  el  mis¬ 
mo  tit.  y  lib.  de  los  noví¬ 
simamente  impresos. 

54  L)e  las  cosas  adquiridas 
en  la  Guerra  .  Ley  19.  tit. 
28.  part.  3.  Ley  2.  tit.  23. 
part.  3.  Ley  2.  tit.  23.  part. 
2.  Ley  10.  tit.  25.  in  fine. 


part.  2.  tit.  3.  de  las  Rea¬ 
les  Ordenanzas  de  Arma¬ 
da,  tratado  10.  art.  109.  y 
art.  39  de  la  Real  Orde¬ 
nanza  de  1.  de  Febrero  de 
17(52.  sobre  el  modo  de 
hacer  el  corso  contra  ene¬ 
migos  de  la  Corona.  En 
quanto  á  Tesoros  la  Ley 
44.  tit  28.  part.  3.  prueba 
lo  que  dice  el  número  37. 
del  cap  2.  de  Aragón.  En 
quanto  á  Mostrencos  ,  la 
Ley  2.  tit.  9.  lib  1.  de  la 
Recop.  y  Autos  Acorda¬ 
dos  en  el  mismo  tit. 

55  De  Perlas , Ley  1 1 .  tit  28. 
part.  3.  y  Ley  48.  y  49. 
del  mismo  tit.  y  part. 

yd  De  las  Riberas  y  Playas , 
Ley  2.  4.  5.  10.  12.  25.  26. 
27.  28.  29.  30.  31.  tit.  28. 
part.  3.  Ley  15.  tit.  4. 
lib.  3.  del  Fuero  Real. 

57  De  la  mezcla  de  cosa  age- 

na.  Ley  3a.  33-  34'  35*  3^* 
37.  38.  39.  40.  41  tit.  28. 
part»  3.  Ley  1.  tit.  4.  lib.  3. 
del  Fuero  Real. 

58  De  la  F ¿única  con  mate¬ 
rial  ageno  ,  Ley  3 5.  37. 
tit.  28.  part.  3. 

59  De  la  pared  medianil ,  y 
emboles  entre  dos  hereda¬ 
des  ,  Ley  42.  y  43.  tit.  28. 
part.  3.  y  otras  poste¬ 
riores. 

60  De  los  Arrendadores ,  y 
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Arrendatarios  de  viñas  ,  ó 
tierras ,  Ley  i.  2.  3.  4.  j. 
18.  19.  20.  21.  y  siguien¬ 
tes  :  tit.  8.  part.  ) .  y  Ley 
7.  tit.  17.  lib.  3.  del  Fuera 
Real. 

61  De  usufruto.  Ley  20. 
21.  22.  23.  y  24.  tit.  31, 
part.  3. 

62  De  fruto  y  usufruto  ,  Ley 
20.  21.  22.  23.  24.  25.  2 6. 
27.  tit.  31.  part.  3.  Ley  1. 
2.  3.  4.  y.  y  siguientes, tit. 
2.  part.  g. 

63  Del  uso  de  una  cosa ,  Ley 
20.  y  27.  tit.  31.  part.  3. 
con  la  21.  22.  23.  24.  25. 
y  25.  ejusd.  En  quanto  al 
usufruto  á  favor  de  Villa, 
ó  Ciudad  ,  solo  habla  la 
Ley  26  citada. 

<54  De  la  habitación  ,  véanse 
las  Leyes  citadas  en  el  nú¬ 
mero  63. 

65  De  la  usucapión ,  pres¬ 
cripción  ,  Ley  1.  6.  9.  10. 
11.  29.  tit.  29.  part.  3.  En 
quanto  á  la  Ley  que  seña¬ 
la  entre  ausentes  30.  años 
de  posesión  para  prescri¬ 
bir  ,  es  la  2.  tit.  11.  del 
Fuero  R.eal  ,  y  lo  demas 
referido  en  este  numero 
resulta  de  las  Leyes  2.  3. 
4.  5.  6.  7.  8.  9*  I0*  1 1#  I2* 
13.  14.  i>.  I¡5.  17-  l8*  I9- 
20.  21.  22.  y  23.  tit.  29.  ya 
cit.  part.  3.  y. de  las  Le¬ 


yes  1.  5.  y  6.  tit.  15.  lib. 
4.  de  la  Recop. 

66  Del  Derecho  de  executar , 
Ley  6.  tit.  15.  lib.  4.  de 
la  Recop. 

67  De  los  salarios  de  criados, 
y  otros ,  Ley  9.  tit.  15. 
lib.  4.  de  la  Recop. 

68  De  los  derechos  de  Jueces, 
Abogados  ,  y  Escribanos , 
Ley  9.  tit.  15.  lib.  4.  de 
la  Rec. 

69  De  las  personas  capaces 
de  prescribir.  Ley  2.  3.9. 

•  tit.  29.  part.  3,  Ley  5.  tit. 
15.  lib.  4.  de  la  Recop. 

70  De  la  donación  ,  Ley  1.  2. 
3.  4.  y.  6.  7.  8.  9.  10.  tit.  4. 
part.  5.  Ley  7.  8.  tit.  10, 
lib.  5.  de  la  Recop. 

71  De  /<!  donación  Ínter  vivos. 
Ley  7.  8.  tit,  10.  lib.  4.  de 
la  Recop.  Ley  10.  tit.  4. 
part.  5.  Ley  9.  tit.  22. 
part.  4.  Ley  1.  tit.  12. 
lib.  3.  del  Fuero  Real. 

72  De  la  donación  causa  mor - 
tis ,  Ley  11.  tit.  4.  part.  5. 

73  De  otras  donaciones  ,  Ley 
10.  tit.  6.  lib.  5.  de  la 
Recop.  Ley  6.  y  12.  ejusd. 
Ley  1.  y  9.  tit.  11.  part.  4. 

74  De  la  dote ,  Ley  1 .  tit.  1 1 . 
part.  4.  Ley  33.  tit.  13. 
pait.  5.  Ley  23.  tit.  11. 
part.  4.  Por  lo  respec¬ 
tivo  á  la  dote  estima¬ 
da  ó  no  estimada  ,  con 

ta- 
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tasa  ó  sin  ella  al  tiempo  de 
recibirla  el  marido  ha¬ 
ce  la  Ley  16.  17.  18. 
19.  32. tit.  11.  y  las  demas 
de  este  tit.  part.  4. 

$.  III. 

75  De  Testamentos  ,  Ley  1 . 
tit.  1.  part.  6.  de  Milita¬ 
res,  Ley  4.  tit.  1.  part.  1. 
Sobre  intestatos  vide  el 
Real  Decreto  de  25.  de 
Marzo  de  1752.  comuni¬ 
cado  al  Consejo  de  Guer¬ 
ra  ,  en  que  se  insertan 
otros  á  favor  de  los  Mi¬ 
litares  que  no  testáron. 

7 6  De  las  personas  que  pue¬ 
den  testar ,  Ley  13.  tit.  1, 
part.  6. 

77  De  los  Obispos  ,  "Religio¬ 
sos  y  Monjas  profesas ,  cap. 

1 .  &  2.  de  Testamentis.  De- 
cret.  Cap.  Quia  ingredien- 
tibus,  causa  19.  lex  Deo 
nobis ,  cuín  Auténtica :  In¬ 
gres  si  de  Sacros.  E celes. 
Ley  17.  tit.  1.  part.  6.  Ley 
29.  in  fin.  tit.  7.  part.  1. 
Sobre  Testamentos  de  Clé¬ 
rigos  ,  y  personas  Ecle¬ 
siásticas  tratan  las  7.  Le¬ 
yes  del  tit.  2i.  del  pegu- 
jar  de  los  Clérigos  part.  1. 

78  De  los  que  pueden  testar  y 
otras  cosas ,  Ley  6.  de  To¬ 
ro,  Ley  1 3.  tit.  1.  part.  6. 


Ley  14.  15.  ejusd.  tit.  Ley 

2.  3.  y  4.  tit.  4.  lib.  5.  de 
la  lleco p. 

79  Del  Testamento  abierto , 
Ley  1.  tit.  4.  lib.  5.  de  la 
Recop.  Pragmáticas  del 
papelselladode  17.  de  Ene¬ 
ro  de  1744.  Ley  1.  tit.  2. 
de  las  Ordenanzas  de  Cas¬ 
tilla  ,  Ley  1.  tit.  1.  part.  6. 
Ley  1.  tit.  5.  lib.  3.  del 
Fuero  Real  ,  Ley  6.  y  7. 
tit.  1.  part.  6.  y  su  adición, 

80  Del  Testamento  cerrado 
Ley  1.  2.  tit.  4.  lib.  5.  de 
la  Rec. 

81  De  la  formalidad  para 
cerrar  el  Testamento ,  Ley 

2.  tit.  1.  part.  6.  Ley  1.  2. 

3.  4.  tit.  2.  part.  6. 

8  2  Del  Comisario  para  testar , 
Ley  3.  j.  6.  7.  8.  9. 10.  1 1. 
12.  13.  tít.  4.  lib.  5.  de  la 
Recop.  con  la  3 6.  y  39.  de 
Toro. 

83  De  los  Comisarios ,  Ley 
35.  de  Toro,  Ley  7.  tit. 

4.  lib.  5.  de  la  Recop. 

84  De  los  herederos  forzosos , 
Ley  6.  de  Toro  ,  Ley  j.  tit. 

4.  lib.  5.  de  la  Recop.  Ley 

5.  tit.  7.  part.  6.  Ley  11. 
ejusd.  Ley  6.  tit.  5.  part.  6. 
Ley  20.  tit.  1.  part.  6.  Ley 
1.  tit.  8.  lib.  5.  de  la  Re¬ 
cop.  Ley  10.  tit.  7, part.  6. 

85  De  los  ascendientes ,  Ley  6. 
de  Toro  con  las  citadas  en 

el 
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el  núm.  antecedente ;  y 
Ley  2.  tit.  6.  lib.  y.  de  la 
Recop,  Ley  2.  7.  tit.  3. 
partida  6.  > 

8ó  De  los  herederos ,  consta 
este  núm.  de  las  25.  Leyes 
que  abraza  el  tit.  3.  part.  6. 
y  de  las  citadas  en  los  dos 
nutn.  84.  y  85.  anteceden¬ 
tes. 

87  De  las  cosas  de  que  pue¬ 
de  constar  un  Testamento : 
consta  todo  lo  expuesto  en 
este  num.  87. en  los  titul.  1. 
2.  3.  4.  5.  y  6.  déla  6. part. 
adonde  remito  al  Lector, 
y  de  la  Ley  30.  de  Toro, 
y  de  las  Leyes  8.  9.  10. 
11.  12.  y  13.  tit.  6.  lib.  y. 
de  la  Recop.  Ley  4.  tit.  7. 
lib.  5.  de  la  Recop.  En 
quanto  á  que  no  se  institu- 
yan  Religiosos ,  ni  dester¬ 
rados  ,  ni  hijos  de  Monjas, 
ni  personas  que  no  sean 
Católicas  ,  la  Ley  2.  4.  y 
7.  tit.  3.  part.  6.  Por  ¡o  que 
respecta  á  que  la  institu¬ 
ción  sea  en  Testamento,  y 
no  en  Codicilo  ,  la  Ley  2. 
y  8.  tit.  3.  part.  6.  Por  lo 
que  toca  á  dividí  la  he- 
renda  en  las  partes  que  se 
quiera  ,  hace  la  Ley  8.  10. 
y  17.  tit.  3.  part.  6. 

88.  De  la  renunciación  de  ¿a 
herencia  :  Proemio  del  tit. 
x  r,  parte  6,  Ley  5.  y  ulti¬ 


ma  del  mismo  tit.  11.  Proe¬ 
mio  del  tit.  6.  part.  6.  y 
sus  Leyes  1.  2.  3.  4.  5. 

,  6.  7.  8.  9.  10.  11.  12.  13. 
14.  15.  1 6.  17.  18.  19.  20. 
Ley  13.  tit.  9.  part.  7.  y  en 
esta  Ley  9.  es  en  la  que  se 
establece,  que  la  heren¬ 
cia  debe  aceptarse  nueve 
dias  después  de  la  muerte 
del  Testador, ó  del  falle¬ 
cimiento  de  aquel  que  mu¬ 
rió  ab  intestato.  En  quan¬ 
to  al  crédito  Real  la  Ley 
33.  tit.  13.  part.  y.  En 
quanto  á  legítimas  la  Ley 
6.  de  Toro  ,  Ley  1.  tit.  4. 
lib.  y.  de  la  Recop.  Ley 
11.  tit.  4.  part.  6.  Ley  17. 
tit.  1.  part.  6 .  Ley  8.  tit. 
13.  part.  6. 

89  De  lo  que  debe  hacer  el 
Testador ,  Ley  14.  tit.  4. 
lib.  y.  de  la  Recop.  Ley  13. 
tit.  y.  lib.  3.  del  Fuero 
Real ,  Ley  4,  tit.  2.  lib.  y. 
del  Real  Ordenamiento, 
Ley  12.  tit.  y.  lib.  3.  del 
Fuero  Real.  En  quanto  á 
el  año  de  Albaceas  para 
executar  el  Testamento, 
Ley  6.  y  7.  tit.  10.  part.  6. 
concordante  con  la  2.  del 
tit.  7.  lib.  3.  del  Fuero,  so¬ 
bre  lo  respectivo  al  tanto 
que  deben  haber  los  Tuto¬ 
res  por  el  cargo  de  la  tutela. 

90  De  los  Testamentos  que  se 

m- 


mudan  por  la  capitis  dimi- 

ñutió  ,  Ley  18.  21.  tit.  r. 
part.  6.  Ley  19.  22.  23. 
2  > .  ejusd.  Ley  4.  de  Toro. 

91  De  la  substitución  vulgar , 
Ley  1.2.  3. 4. tit.  5.  part.  <5. 

92  De  la  exemplar ,  Ley  1  r. 
tit.  5,  part.  <5. 

í?3  De  la  papilar  ,  Ley  5.  <5. 
7.  8.  9.  10.  tit.  5.  part.  6. 
Déla Breviloquia,  Ley  12. 
y  13.  tit.  5.  part.  6.  De  la 
Fideicomisaria  ,  Ley  14. 
tit.  7.  part.  6. 

9 4  De  la  qualidad  de  herede- 
nos  , .  Ley  2.  6.  7.  8.  9.  21. 
22.  tit.  3.  part.  6.  Ley  11. 
tit.  4.  parí.  6.  Ley  3.  tit. 
5.  part.  6.  Ley  1.  2.  3. 
4.  5.  6.  7.  8.  9.  10.  11.  12. 
13.  14.  15.  tit.  6.  part.  6. 
En  lo  respectivo  á  renun¬ 
cia  véase  la  Ley  8.  tit.  3. 
parte  6.  donde  hay  caso 
particular  para  instituir 
heredero  en  Codicilo ,  y 
la  Ley  1.  tit.  4.  lib.  5.  de 
la  Recop. 

95  De  los  Legados  ,  Ley  1. 
tit.  9.  part.  6.  Ley  30.  de 
Toro,  Ley  n.tit.6.  lib.  5. 
de  la  Recop.  Ley  16.  17. 
18.  tit.  3.  part.  6.  Si  en 

Festamento  se  legasen  cien 
ducados, y  en  Codicilodos- 
cientos  u  otros  ciento  sin 
hacer  mención  de  los  pri¬ 
me»  os  ,  se  deberán  pagar 
Tom.  I. 
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por  los  Albaceas  6  herede¬ 
ros  los  trescientos  ducados 
de  los  dos  Legados  en  los 
términos  que  prescribe  la 
Ley  35.  tit.  9.  part.  6. 

95  Déla  división  de  la  heren¬ 
cia  en  Legados  ,  Ley  16. 
17.  18.  19.  tit.  3.  part.  6. 
Ley  1.  2.  3.  4.  5.  <5.  7. 
8.  9.  10.  11.  12.  13.  14. 
15.  16.  17.  18.  19.  y  si¬ 
guientes  ,  tit.  9.  part.  6. 

97  Del  Legado  inútil ,  cons¬ 
ta  todo  lo  referido  en  es¬ 
te  n.  en  todo  el  tit.  9.  de 
la  6.  part.  y  de  las  Leyes 
citadas  al  n.  74.  De  dote , 
7  conviene  se  vean  las  48. 
Leyes  que  abraza  el  tit.  9. 
de  la  6.  part.  ya  citada. 

98  Délos  Legatarios ,  Ley  37. 
y  38.  tit.  9.  part.  6.  con  la 
48.  ejusd.  Ley  2.  tit.  6. 
part. 6. Ley  13.  tit.  9.  part. 
6.  Ley  1.  2.  3.  4.  tit.  10. 
part.  6.  Ley  2.  tit.  13. 
part.  6.  Ley  34.  tit.  9. part. 
6.  con  la  práctica  de  los 
Tribunales  Reales. 

99  De  Legatis ,  1 .  2 .  &  ? 
Ley  .0.  tit.  ¿  pait.  5y 
otras  del  mismo  título. 

100  De  falcidiay  otras  cosas€ 
Ley  1.  2.  3.  4.  5.  6.  7.  §. 

11.  part.  <5,  Ley  9,  tit. 
5-  lib.  3.  del  Fuero  Real. 

101  De  ios  Fideicomisarios  y 
Trebeliánica  ,  Ley  14.  tit. 
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6.  part.  6.  Ley  i.  2.  3.  4. 

5.  6.  7.  8.  tit.  11.  part.  6. 
Ley  9.  tit.  5.  lib.  3.  del 
Fuero  Real. 

102.  De  la  Fideicomision  y 
condiciones ,  Ley  1.  2.  3. 

4.  y.  6.  7.  8.  tit.  11.  part. 

6.  Ley  13.  14.  tit.  5.  part. 
6.  Ley  1.  2.  3.4.  y.  6.  7.  8. 
9.  11.  12.  13.  14.  15.  tit.  4. 
part.  6.  Ley  48.  tit.  9. 
part.  6. 

103  De’  los  Testadores  y  Fi¬ 
deicomisarios  ,  Ley  y.  tit. 
11.  part.  6.  Ley  34.  tit. 
9.  parí.  6. 

104  De  los  Fideicomisarios , 
consta  este  n.  de  las  Leyes 
cit.  en  los  nn.  101.  102.  y 
103.  antecedentes. 

105  De  Fideicomisarios ,  Ley 

5.  tit.  11.  part.  6.  Ley  34- 
tit.  9.  part.  6. 

10  6  Del  Test  amento  inoficioso, 
Ley  1.  2.  3.  4.  y.  6.  7.  tit.  8. 
part.  6.  Ley  13.  tit.  7.  part. 

6.  Ley  4.  tit.  9.  lib.  3.  del 
Fuero  Real. 

107  De  los  Codicilos  ,  Ley  1. 
2.  3.  tit.“i2.  part.  6.  Ley  8. 
tit.  3.  part.  6.  Ley  1.  2. 
tit.  4.  üb.  5.  de  la  Recop. 
■  i  08  De  Intestados ,  Ley  1. 
tit.  4.  lib.  5.  de  la  Recop. 
Lo  demas  no  necesita  de 
prueba,  pues  no  faltan  In¬ 
testados  ni  Pleytos  sobre 
nulidad  de  Testam. 


109  De  herederos  ab  intest  ato. 
Ley  6.  7.  8.  de  Toro  ,  Ley 
3.  tit.  13.  part.  6.  Ley  1.  2. 
3.  4.  5.  tit.  8.  lib.  5.  de  la 
Recop. 

1 10.  Del  derecho  de  represen¬ 
tación  ,  Ley  y.  tit.  8.  lib.  y. 
de  la  Rec. 

ni  De  agnación  y  cognación , 
Ley  3.  tit.  13.  part.  6.  Ley 
5.  tit.  8.  lib.  5.  de  la  Re¬ 
cop.  Ley  1.  2.  3.  4.  5.  6. 
tit.  6.  part.  4. 

11 2  De  los  grados  de  paren¬ 
tesco  ,  Ley  j.  2.  3.4.  5»  6. 
tit.  6.  part.  4.  cap.  Tua 
nos  7.  de  Consanguínit.  & 
Affinit.  cum  cap.  1.2.3.  4* 
y.  6.  8. 9.  ejusd.  cum  supra 
citatis. 

1 1 3  De  la  línea  transver¬ 
sal,  Ley  3.  tit.  13.  part.  6. 
Ley  5.  tit.  8.  lib.  5.  de  la 
Recop.  Ley  1.  2.  3.  4.  y.  6. 
tit.  6.  part.  4.  con  las  cita¬ 
das  al  num.  112. 

1 14  De  la  posesión  ,  Ley  1.2. 
3.  tit.  30.  part.  3.  Ley  6.  7. 
8.  10.  iy.  del  mismo  tit.  y 
part.  Ley  1.2.  3.  4.  5.  6. 
7.  8.  9.  10.  11.  tit.  7.  lib.  y. 
de  la  Recop.  Ley  4y.  de 
Toro. 

§.  IV. 

1 1  y  De  las  obligaciones ,  Ley 
y.  6.  7.  8.  9.  y  siguientes, 
tit.  12.  part.  y.;Ley  1.  tit. 

11.  lib.  y.  de  la  Recop.  so¬ 
bre 


de  Castilla.  Q  i 


bre  compras  y  engaño  en 
mas  del  justo  precio.  Prov. 
Non  solví  tur  peeeatum ,  ni- 
si  restítuatur  ablatum.  sup. 
7.  Decal.  Prsecep.  Ley  6. 
tit.  15.  lib.  4.  de  la  Recop. 
vide  todo  el  tit.  6.  de  los 
herederos,  part.  6.  y  todo 
el  10.  de  los  Testamentar, 
de  la  misma  part.  sobre 
obligaciones  de  unos  ,  y 
otros. 

1 \6  De  las  obligaciones  condi¬ 
cionadas ,  consta  de  todo  el 
tit.  12.de  la  part.  5 .  y  en  es¬ 
pecial  de  la  Ley  13.  tit.  19. 
part.  6.  délas  condiciones, 
las  ió.Leyes  del  tit.  4.  part. 
6.  de  la  Ley  20.21.  tit.  11. 
part.  5.  y  de  la  práctica  de 
los  Tribunales  de  Castilla 
y  de  Aragón. 

117  De  préstamo  ,  Ley  1.  2. 

3.  4.  3.  6.  7.  8.  9.  tit.  2. 
part.  3. 

1 18  De  conmodato  Ley  1.2.3. 

4.  3.  6.  7.  8.  9.  10.  tit.  2. 
part.  3. 

11 9  De  depósito ,  Ley  1.  2.  3. 

4.  3.  6.  7.  8. 9.  10.  tit.  3. 
part.  5. 

120  De  depósitos  judiciales, 
consta  de  las  Leyes  y  citas 
hechas  en  el  mismo  nú¬ 
mero. 

1 2 1  Del  empeño  ó  prenda  em¬ 
peñada  ,  Ley  1.  2.  3.  4.  3. 
6.  7.  8.  9. 10.  tit.  i3.part.j. 


3.  Véanse  también  las  de- 
mas  Leyes  de  este  títul. 
hasta  la  49.  y  la  Ley  41. 
y  66.  tit.  3.  part.  3. 

122  De  los  fiadores ,  Ley  1.2. 
y  siguientes  ,  hasta  la  37. 
tit.  12.  part.  5:.  (La  Ley  2. 
tit.  ir.  lib.  y.  de  la  Recop. 
deroga  en  parte  á  la  Ley 
11.  tit.  12.  de  la  part.  5.) 
Ley  7.  9.  tit.  3.  lib.  5.  de 
la  Recop.  Ley  1.  2.  3.  tit. 
1 6.  lib.  3.  de  la  Recop.  y 
especialmente  en  quanto  á 
obligaciones  de  mugeres, 
la  Ley  3.  tit.  12.  part.  3. 

123  De  las  compras  y  ventas , 
consta  largamente  lo  ex¬ 
puesto  en  las  66.  Leyes  que 
abraza  el  tit.  5.  part.  5.  y 
especialmente  la  Ley  65. 
del  mismo  tit. 

124  De  la  venta ,  tacha  ó  ser¬ 
vidumbre  oculta ,  Ley  6-'. 
tit.  3.  part.  3. 

125  De  la  venta  con  engaño , 

Ley  1.  tit.  11.  lib.  3.  de  la 
Rec. 

lió  De  la  venta  por  empeño. 
Ley  7.  tit.  3.  part.  3.  Ley 
2.  tit.  10.  lib.  4.  del  Fuero 
Real. 

127  Del  daño  seguido  á  la  co¬ 
sa  vendida.  Ley  23.  tit.  3. 
part.  3.  y  Ley  13.  del  mis¬ 
mo  título. 

128  Del  retracto  ó  tanteo , 
Ley  8.  hasta  la  13.  tit.  11. 

M  2  lib. 
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lib.  5.  de  la  Recop. 

129  De  la  Alcabala  ,  Ley  1. 
2.  tit.  17.  lib. 9.  de  la  Rec. 

130  De  los  Alcaldes  y  Corre¬ 
gidores  ,  Ley  5.  tit.  5. 
part.  5. 

?i 3 1  De  mandato ,  Ley  20.  21. 
22.  23.  24.  25.  y  2 6.  tit. 

12.  part.  5. 

132  De  los  Agentes  ,  se  de¬ 
duce  de  las  Leyes  citadas 
en  el  n.  antecedente;  y  su 
doctrina  solo  merece  la  au¬ 
toridad  que  literalmente  se 
expresa. 

133  De  compañía  Ley  1.  2.  3. 
4.  5.  6.  7.  8.  9.  10.  1 1.  12. 

13.  14.  15.  16.  17.  tit.  10. 
part.  5. 

134  De  locación ,  Ley  i.  y  si¬ 
guientes  hasta  la  29.  tit.  8. 
part.  7. 

135  Del  arriendo  de  Viñas, y 
tierras  ,  consta  de  las  29. 
Leyes  del  tit.  8.  part.  5. 

1356  De  otras  obligaciones , 
Ley  7.  tit.  2 1 .  part.  4.  y  de 
las  citadas  en  el  n.  131.de! 
Mandato. 

237  De  los  modos  con  que  se 
disuelve  la  obligación ,  Ley 

2.  3.  4.  5.  tit.  14.  part.  5. 
Ley  32.  tit.  12.  part.  5.  Ley 
15.  tit.  14.  part.  5. 

§.  V, 

j  38  De  los  delitos  y  s  us  penas, 


Ley  4. 6.  tit.  9.  part.  8.  Ley 
2.  tit.  8‘;part.’7.  Ley  6.  y 
9.  tit  15.  part.  7.  Ley  21. 
tit.  32.  part.  3.  Ley  6.  tit. 
16.  íib  2.  de  la  Recop.  Ley 
4.  y  5.  tit.  9.  lib.  5.  de  la 
Recop.  Ley  24.  tit.  22. 
part.  3.  Ley  18.  tit.  15. 
part.  7.  Ley  19.  tit.  15". 
part.  7.  Ley  1.  tit.  15. 
part. 7.  En  quanto  á  delitos 
atroces  la  Ley  20.  tit.  9. 
part.  7.  Véase  el  n.  51.  so¬ 
bre  pesca  y  caza. 

139  De  los  Alarifes  y  otros , 
l  ey  6.  16.  y  siguientes  has¬ 
ta  la  28.  tit.  15.  part.  7. 
Ley  4.  tit.  9.  part.  7.  Ley  2. 
tit.  8,  part.  7. 

140  De  otros  ,  Ley  25.  2 6. 
27.  28.  tit.  15.  part.  7.  Ley 
4.  y  7.  tit.  14.  part.  7. 

141  De  /oj  homicidas ,  Ley  4. 
6.  tit.  9.  part.  7.  Ley  2.  tit. 

8.  part.  7.  Ley  6.  tit  15. 
part.  7.  Ley  1.  2.  3.  tit. 
27.  part.  7.  Ley  1.  2.  3.  4. 
5:.  <5.  7.  8.  9-  10.  11. 12.  13. 

14.  15.  16.  tit.  8.  part.  7. 
Ley .1.  2.  3.4.  5.  6.  7.  8. 

9.  10.  11. 12.  tit.  23.  lib.  8. 
de  la  Recop. 


142  De  los  perjuros.  Ley -2 <5. 
27.  28.  tit.  11.  part.  3.  to¬ 
do  el  tit.  5.  6.  y  7.  de  la 
part.  7.  Ley  1.  2.  3.  4.  tit. 
17.  lib.  8.  de  la  Recop. 

143  De  los  que  injurian  á  la 

pus- 


.  -rv 


ir 
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Justicia ,  Ley  1.2.  3.  4. 
5.  tit.  22.  iib.  8.  de  la  Re- 
cop. 

144  De  las  palabras  injurio¬ 
sas  ,  Ley  1.  2.  3.  4.  5.  tit. 
9.  part.  7.  Ley  2.  tit.  io.lib. 

8.  de  la  Recop.  Ley  1.  3. 
4.  y  5.  Iib.  8.  del  mismo 
tit.  10. 

345  De  quasi  delitos  ,  resulta 
esta  Doctrina  de  las  Leyes 
cit.  en  los  nn.  138.  139.  y 
140. 

145  De  hurto ,  Ley  1.  2.  3.  4. 
tit.  13.  part.  7.  Ley  1.  2. 

3.  y  siguientes  hasta  la  22. 
tit.  14.  part.  7.  Ley  7.  8. 

9.  10.  tit.  11.  Iib.  8.  de  la 
Recop.  Ley  3.  tit.  2.  Iib. 

1.  déla  Recop.  Ley  4.  5. 
tit.  11.  part.  1. 

.  VI.. 

147  De  las  acciones ,  Ley  1. 

2.  3.  4.  5. y  siguientes  hasta 
la  17.  tit.  7.  part.  3.  todo  el 
tit.  2.  de  las  demandas  lib. 

4.  de  la  Rec.  el  tit.  3.  de  los 
Emplazamientos,  y  el  tit. 
4.  de  las  Contestaciones, 
del  lib.  4.  de  la  Recop.  y 
el  tit.  21.  ejusd.  lib. 

148  De  las  excepciones ,  Ley 
x.  2. .3.  4'  5*  b.  tit, 5.  lib.  4. 
de  la  Recop.  Ley  1.  2.  3. 
4.  5.  6.  7.  8.  9.  10.  tit.  6. 
lib.  4.  de  la  Recop.  Ley  1. 


2.  3.  tit.  8.  lib.  4.  de  la  Re¬ 
cop.  Ley  1.  2.  3.  tit.  10. 
lib.  4.  de  la  Recop.  Ley  1. 
tit.  11.  lib.  4.  de  la  Recop. 

149  Lo  expuesto  en  este  num. 
se  deduce  de  las  Leyes  ci¬ 
tadas  en  los  antecedentes, 
y  de  algunas  de  los  que 
subsiguen  ,  y  de  la  Ley  1. 

3,  13.  tit.  4.  part.  3.  Ley 

3.  5.  6.  7.  tit.  9.  part;  3. 
Ley  3.  <5.  tit.  9.  lib.  3.  de 
la  Recop. 

1 50  De  medidas  falsas ,  Ley 

4.  7.  tit.  7.  part.  7.  Ley  7. 
tit.  10.  lib.  3.  del  Fuero 
Real ,  Ley  1.  5.  6.  tit.  22. 
lib.  5.  de  la  Recop.  Ley  3. 
tit.  5.  lib.  1.  de  la  Recop. 
Ley  2.  tit.  7.  lib.  j.  ordi- 
nam. 

15 1  De  los  que  estorban  los 
Abastos  ,  véase  todo  el  tit. 
14.  lib.  5.  de  la  Recop,  y 
las  Leyes  16. 17. 18.  19.  20. 
21.22.  tit.  1  r.  de  la  Recop. 
con  sus  glosas  ,  y  concor- 
danciasal  Derecho-del  Fue¬ 
ro  Real,  Partidas  y  Orde¬ 
nanzas  Reales'de  Castilla. 

152  De  los  que  ocultan  cau¬ 
dales  públicos  ,  Ley  18.  al 
final ,  tit  14.  part.  7. 

153  De  los  que  ponen  pasqui¬ 
nes  ,  Ley  3.  tit.  9.  part.  7. 

154  De  los  que  rifan.  Ley  12. 
tit.  7.  lib.  8.  de  la  Refcop. 
&  ibi  Acevedo-  super  ver- 

bim , 
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bum.  Que  se  echen  suertes: 


in  sumario  ludi  non  potest3 
á  rifar. 

155  De  los  juegos  •prohibidos , 
Ley  í.  tit.  10.  lib.  8.  Ordi- 
nam.  Ley  2.  10.  11.  12.  tit. 
7.  lib.  8.  de  la  Recop. 

15  6  Del  usurero ,  Ley  1.  2. 
tit.  2.  lib.  8.  Ordinam.  Ley 
4.  tit.  6.  lib.  8.  de  la  Re¬ 
cop.  cap.  1.  &.  2.  Decret. 
de  Usuris  ,  clement.  1.  de 
Sepulturis. 

157  De  los  S ob  orna  dores.  Ley 
7.  8.  tit.  15.  lib.  2.  Ordin. 
Ley  5.  6.  tit.  9.  lib.  3.  de 
la  Rec.  Ley  1.  tit.  6.  lib.  3. 
de  la  Recop.  Ley  44.  tit.  4. 
lib.  2.  de  la  Recop.  Ley 
24.  tit.  5.  lib.  3.  de  la  Re¬ 
cop.  Pragm.  de  19.  de  Mar¬ 
zo  de  1614. 

158  De  ¿os  que  solicitan  em¬ 
pleo  con  soborno ,  Ley  25. 
26.  52.  y  otras  del  tit.  22. 
part.  3.  y  la  Pragmática 
últimamente  publicada, 
que  comprehende  á  los  que 
dan  los  empleos  ,  y  á  los 
que  los  pretenden.  Prag.  de 
19.  de  Marzo  de  1614. 

i  j9  De  las  Armas  prohibi¬ 
das  ,  consta  de  la  Real 
Pragmática  publicada  en 
Madrid  en  29.  de  Abril, 
con  fecha  de  2 6.  del  mis¬ 
mo  de  1761. 

160  De  los  Lacayos  ,  consta 


de  la  Real  Orden  que  se  ci¬ 
ta  de  1760.  comunicada  en 
el  mismo  año  á  las  Ciuda¬ 
des  de  España,  su  fecha  en 
Buen  Retiro  á  4.  de  No¬ 
viembre  del  referido  año. 

161  Del  uso  de  las  Armas , 
consta  de  la  Real  Pragmá¬ 
tica  citada  al  número  15-9. 

162  De  los  que  resisten  á  la 
Justicia  ,  Ley  12.  25.  tit. 
22.  lib.  8.  de  la  Recop. 

163  De  los  Taladores ,  Ley  1. 
y  siguientes  hasta  la  13. 
tit.  15.  part.  7.  Ley  3.  tit. 
2.  lib.  1.  de  la  Recop.  Ley 
2.  tit.  9.  part.  1.  Ley  3.  tit. 

4.  lib.  4.  y  Ley  final ,  tit. 

5.  del  Fuero  Real,  Ley  28. 
tit.  45.  part.  7. 

164  De  los  Monederos  falsos. 
Ley  4.  tit.  <5.  lib.  4.  Or¬ 
dinam.  Ley  11.  64.  67. 
tit  21.  lib.  5.  de  la  Recop. 
Ley  15.  tit.  14.  part.  7. 

16)  Del  Escribano  falso.  Ley 
1.  tit.  12.  lib.  4.  del  Fuero 
Real ,  Ley  4.  con  otras ,  tit. 
17.  lib.  1.  de  la  Recop. 

166  Del  Ladrón  de  Ganados , 
Ley  18.  19.  tit.  14.  part.  6. 
Ley  6.  tit.  17.  del  Real  Or¬ 
dinam.  Ley  6.  tit.  23.  lib. 
8.  de  la  Recop. 

167  Del  robador  de  hombre 
libre  ,  Ley  22.  tit.  14.  part. 
7.  Ley  1.  2.  tit.  14.  lib.  4. 
del  Fuero  Real. 
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ii58  Del  hurto  de  cosas  Sa¬ 
gradas  ,  Ley  18.  ti t.  i. 
part.  74. 

1 69  Del  Parricida  y  Filici¬ 
da  ,  Ley  12.  tit.  8.  part.  7. 

170  Del  maleficio  ,  Ley  7.  8. 
tit.  8.  part.  7.  Ley  12.  tit. 
13.  lib.  8.  Ley  7.  tit.  7.  lib. 
8.  Ordinam.  Ley  7.  10.  tit. 
23.  lib.  8.  de  la  Recop.  Ley 
16.  tit.  23.  part.  3. 

17 1  Del  homicida  ,  Ley  1.  y 
siguientes  de  todo  el  tit.  8. 
part.  7.  Ley  1.  y  siguientes 
de  todo  el  tit.  23.  lib.  8. 
de  la  Recop. 

172  Del  aleve  ó  traidor ,  Ley 

1.  2.  3.  4.  tit.  18.  lib.  8.  de 
la  Recop.  con  la  cit.  al  n. 
170. 

173  Del  Asesino ,  Ley  1.  2. 

3.  4.  tit.  8.  lib.  8.  de  la  Re* 

cop.  con  las  citadas  en  los 
números  170.  171.  172. 

Ley  1.  2.  3.  tit.  27.  part.  7. 

174  Del  desafio  ,  Ley  10.  tit. 
8.  lib.  8.  de  la  Recop.  to¬ 
do  el  tit.  3.  de  los  Rietos 
part.  7.  Ley  n.  tit.  9.  lib. 

4.  Ordinam.  la  Real  Prag¬ 
mática  de  1716.  y  el  Trid. 
sess.  25.  cap.  9. 

175  Del  cantor  deshonesto , 
Ley  5.  tit.  10.  lib.  8.  de  la 
Recop.  y  allí  Acevedo:  Si- 
ve  de  nocte ,  si  ve  de  die  di- 
cantur  inpcenam  hujus  tex- 
tus  cadunt.  Obsccztict  ? 
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impúdica  verba  nttllus  dice- 
re  ,  aut  canere  debet. 

176  De  las  pandillas ,  Ley  2. 
3.  tit.  1.  part.  7.  Auto  de 
buen  gobierno  que  al  in¬ 
greso  en  su  Oficio  deben 
publicar  los  Jueces  en  -vir¬ 
tud  de  sus  Instrucciones 
Reales  ,  y  de  lo  resultivo 
de  todo  el  tit.  14.  y  15.  lib. 
8.  de  la  Recop.  Ley  1 6. 
tit.  2 6.  part.  2.  Ley  1.  tit. 

2.  part.  7.  versículo  la  Sep¬ 
tena. 

177  Del  estrupo  ,  Ley  3.  tit. 
10.  part.  7.  cap.  1.  61  2.  de 
Adulteriis  Decret. 

178  Del  que  roba  virgen ,  Ley 
1.2.  3.  tit.  20.  part.  7.  cap> 

1.  &  2.  de  Adult.  Decret. 
Ley  1.  2.  tit.  1 9.  part.  7. 

179  Del  forzador  ,  Ley  1.  2. 

3.  tit.  20.  part.  7.  Ley  1. 

2.  tit.  19.  part.  7.  Ley  3. 

tit.  13.  lib.  8.  de  la  Re¬ 
cop. 

180  Del  acceso  sacrilego ,  Ley 

3.  tit.  20.  part.  7.  Ley  4. 
tit.  11.  lib.  4.  del  Fuero 
Real,  Ley  1.  2.  tit.  19. 

■  part.  7. 

181  Del  incesto ,  Ley  1.  2.  3. 
tit.  18.  part.  7.  Ley  1.  2.  3. 

4.  5.  6.  7.  tit.  20.  lib.  8.  de 
la  Recop. 

182  De  la  adúltera ,  Ley  1. 
y  siguientes  hasta  la  15. 
tit.  17.  part.  7.  Ley  1.  y 

si- 
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siguientes  hasta  la  7.  lio. 

■  8.  de  la  Recop. 

183  Del  adúltero  ,  Véanse 
las  Leyes  del  num.  antece¬ 
dente. 

1 84  Del  amancebado ,  Ley  1 . 


2.  3.  4.  5.  6.  tit.  19.  lib.  8. 
dé  la  Recop. 

185  De  la  amancebada ,  Ley 


I. 2.3.  4-  5-  d.  tit.  19.  lib. 
8.  de  la  Recop. 

1 86  De  los  que  consienten  que 
sus  mugeres  sean  públicas , 
Ley  2.  al  fin,  tit  22.  part.  7. 
Ley  7.  tit.  10.  del  Fuero 
Real,  Ley  4.  tit.  <5.  part.  7. 
Ley  17.  tit.  4.  lib.  3.  del 
Fuero  Juzgo,  Ley  4.  5.  tit. 

II.  lib.  8.  de  la  Recop. 
Ley  1.  2.  3.  6.  tit.  1.9.  lib. 
8.  de  la  Recop. 

187  De  los  alcahuetes ,  Ley  1. 
2.  tit.  22.  part.  7.  Ley  4» 
5.  tit.  11.  lib.  8.  de  la  Re¬ 


cop. 

188  De  los  partos  fingidos , 
Ley  2.  título  y  partida  7. 

189  De  bestialidad ,  Ley  2.  al 
fin  ,  tit.  21.  part.  7.  Ley  2. 
tit.  9.  lib.  4.  del  Fuero,  en 
que  se  aumenta  :  Ley  1.  2. 
tit.  21.  lib.  8.  de  la  Recop. 

190  De  nefando ,  por  la  Ley 
2.  tit.  21.  part.  7.  se  impo¬ 
nía  pena  de  muerte  á  agen¬ 
te,  y  paciente ,  excepto  en 
el  caso  de  ser  forzado  el  úl¬ 
timo  ,  y  menor  de  edad: 


Por  la  Ley  2.  tit.  9.  del 
fuero  Real  se  ordenaba, 
que  los  tales  fuesen  castra¬ 
dos  ante  todo  el  Pueblo  ,  y 
después  tres  dias  colgados 
de  los  pies  hasta  que  mu¬ 
riesen  :  -Por  la  Ley  Cum  vir 
Cod.  de  Adulteriis ,  en  el 
Derecho  de  los  Romanos 
se  les  imponía  pena  de 
muerte  :  Por  la  Ley  1.  2. 
tit.  21.  lib.  8.  déla  Recop. 
se  mandaba  que  el  Sodo¬ 
mita  fuese  quemado  ,  y  sus 
bienes  confiscados:  todo  lo 
qual  se  observaba  en  los 
Tribunales  ;  pero  ahora, 
que  (no  obstante  ser  de  mix¬ 
to  fuero  el  conocimiento  en 
estos  casos)  por  lo  regular 
castiga  estos  delitos  el  San¬ 
to  Tribunal  de  la  Inquisi¬ 
ción  ,  atendiendo  á  la  di¬ 
ficultad  de  la  prueba  del 
-  Crimen  ,  y  á  otras  justas 
causas  que  para  ello  tiene, 
la  pena  que  mas  acostum¬ 
bra  usar  es  la  de  azotes  ,  y 
vergüenza  pública  ;  y  ésta 
es  la  que  he  visto  prac¬ 
ticar. 

191  Del Herege ,  Ley  1.  2.  3. 
4.  5.  6.  tit.  26.  part.  7. 

192  Del  blasfemo  del  Rey , 
Ley  3.  tit.  8.  lib.  8.  Ordi- 
nam.  Ley  3.  y  n.  tit.  4. 
lib.  8.  de  la  Rec. 

193  Del  Crimen  de  Lesa  Ma¬ 

ses- 

o 


De  Castilla.  97 


gestad  ,  Ley  2.  4.  tit.  2. 
part,  7.  Ley  1.  tit.  12.  lib. 
8.  de  la  Recop. 

194  De/  blasfemo  ,  Ley  1. 
2.  3.  4.  5.  6.  tir.  27.  part. 
7.  Ley  1.  2.  3.  4.  5.  6.  tit. 
26.  part.  7.  Ley  1.  y  si¬ 
guientes,  tit.  4.  lib.  8.  de 
la  Recop.  Ley  20.  tit.  28. 
part.  7. 

195  De  privilegios  de  recien 
casados  y  otras  cosas  ,  re¬ 
sulta  su  doctrina  de  sus 
mismas  citas  ,  y  Ley  34. 
tit.  7.  lib.  1.  de  la  Re¬ 
cop. 

1 96  Una  advertencia  al  Lee - 
tor .  Se  evidencia  lo  que 
afirma  este  n.  de  los  mis¬ 
mos  Derechos  que  cita  ,  y 
de  las  concordancias  que 
el  Derecho  Reai  tiene  con 
el  Civil  de  los  Romanos 
en  su  Código  ,  Digesto  é 
Instituía. 


Tom.  /. 


57  Otra  advertencia ,  y  mu¬ 
chos  casos  en  que ,  según 
opinión  pia  ,  /cw  de - 

linqüentes  templarse  el  ri¬ 
gor  de  la  Ley  penal ,  /n  qual 
opinión  también  se  corrobo¬ 
ra  con  algunas  Leyes  Rea¬ 
les  que  largamente  lo  expre¬ 
san  en  los  títulos  de  la  sép¬ 
tima  partida :  los  Autores 
que  la  llevan  ,  son  el  Fari- 
nació  quaest.  92.  tom.  3.  n. 
35.  y  41.  en  el  n.  16.  quaest. 
91.  del  mismo  tom.  3.  y 
en  la  quaest.  93.  n.  1.  4. 
y  otros.  Avendaño  ,de  Exe- 
quendis  mandatis,  2.  part. 
cap.  16.  desde  el  n.  11.  y 
estos ,  citando  á  otros  mu¬ 
chos,  concuerdan  con  Fe¬ 
lino  ,  Dedo,  Alberico,  Ce- 
pola  ,  Socino  ,  Vela  ,  Pra- 
dilla,  y  Tiraquello  de  Pae- 
nis  temperand.  á  que  me 
refiero. 
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CAPITULO  II. 


En  que  por  exposición  universal  decisiva  se  explican 
lodos  los  Fueros  prácticos  ,  y  Leyes  municipales  del 
Reyno  de  Aragón  ,  por  el  primer  Tratado  :  las  con¬ 
cordancias  ,  y  discordancias  ,  con  todas  las  decisiones 
del  Real  Derecho  de  Castilla  ,  Decretos  ,  Pragmáti¬ 
cas  ,  Cédulas  ,  y  Providencias  Reales ,  comunes  á  am¬ 
bos  Reynos  ,  hasta  el  año  de  1^64 

inclusive. 


§.  PRIMERO. 


N.  1  T  A  Jurisprudencia, 
1  j  preceptos  del 
Derecho,  sus  diferencias  de 
■público,  y  particular ,  y  la 
Justicia  ,  en  todo  el  Uni¬ 
verso  es  una;  y  la  .obliga¬ 
ción  de  los  Jueces  letrados 
saber  administrarla,  sujetán¬ 
dose  á  la  letra  de  las  Leyes, 
Fueros  y  Observancias  del 
Reyno  donde  se  hallan  ,  en 
virtud  de  la  segunda  ,  y  del 
que  empieza  la  antigua  dis- 
cept ación  de  Testibus  ,  con  el 
segundo  de  Officio  c  anee  lia- 
rii,  y  de  la  forma  de  juramen¬ 
tos  ,  que  han  de  hacer  al  to¬ 
mar  posesión  de  su  empleo, 
en  el  que  han  de  vivir  con 
honestidad  ,  y  procurar  la 


tengan  los  de  su  jurisdic¬ 
ción  ,  en  cumplimiento  á  lo 
mandado  por  D.  Alonso 
Rey  de  Aragón  ,  que  desar- 
raygó  ,  al  modo  que  en  Cas- 
tilia  ,  las  casas  de  desho¬ 
nestidad  pública  :  que  cada 
uno  goce  lo  que  sea  suyo; 
y  que  en  ningún  modo  con¬ 
sientan  daños,  ni  permitan  el 
desafio  prohibido  en  el  Fue¬ 
ro  único,  año  de  1528.  por 
el  Emperador  Cárlos  V.  y  el 
Santo  Concilio  de  Trento  en 
su  sess.  25.  conformando  en 
todo  á  la  práctica  de  Cas¬ 
tilla  ,  expuesta  al  número 
primero  de  Justicia  ;  y  al 
150.  hasta  el  197.  último 
tratado  de  las  penas. 


De- 
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2  Derecho  Natural  ,  Ci¬ 
vil  ,  y  de  Gentes ,  en  Aragón 
tiene  los  efectos  que  en  Casti¬ 
lla  ,  donde  el  Civil  se  en¬ 
tiende  como  en  toda  Espa¬ 
ña  ,  aquel  con  que  cada  Ciu¬ 
dad  se  gobierna.  El  Muni¬ 
cipal  de  Aragón  son  sus  Fue¬ 
ros  ,  por  los  que  se  ha  de  re¬ 
gir  para  materias  Civiles ,  y 
por  las  Leyes  Reales  en  to¬ 
do  lo  tocante  á  crimen:  diví¬ 
dese  este  Derecho  en  escrito , 
y  7io  escrito  :  descrito  son  los 
Fueros  y  observ.  Civile  :el  no 
escrito  ,  la  costumbre  buena , 
no  opuesta  á  Fuer  o  terminante, 
según  la  Observ .  tercera  en  el 
título  de  la  declaración  de  la 
moneda  ,  en  cuya  glosa  ad¬ 
vierte  la  práctica,  y  común 
sentir  de  los  Autores  del  Rey- 
no  ,  que  siendo  inmemorial 
la  costumbre ,  tiene  mas  fuer¬ 
za  que  el  Fuero  á  que  es 
opuesta.  Hállanse  los  Fueros 
recopilados  en  dos  Tomos  en 
folio ,  sin  orden  sucesivo  en 
quanto  á  los  años ,  en  que  se 
hiciéron  ,  compuestos  cada 
uno  de  nueve  libros,  y  ca¬ 
da  libro  de  diferentes  títulos. 
El  primer  Tomo  tiene  el  de 
Fueros,  y  el  segundo  el  de 
Observanciasy  usos  del  Rey- 
no  ,  con  los  mismos  Títulos, 
y  Actos  de  Cortes  posterio¬ 
res  ,  un  tratado  de  los  Fue¬ 


ros  del  primer  Tomo  ,  que 
no  tienen  uso  ,  y  adiciones, 
é  inteligencias  ,  ampliacio¬ 
nes,  y  restricciones  de  otros, 
que  no  eran  del  todo  cla¬ 
ros  ,  moderados  según  la  ne¬ 
cesidad  de  los  tiempos ,  en 
que  también  se  halla  inser¬ 
to  lo  respectivo  á  economía 
del  Reyno  :  para  cuya  inte¬ 
ligencia  advierto  ,  que  en  las 
citas  solo  se  usa  decir  el  Fue¬ 
ro,  ó  la  Observancia  ,  ú  Ob¬ 
servación  ,  con  su  número, 
y  el  del  título  donde  se  en¬ 
cuentra  ,  en  que  no  hay  di¬ 
ficultad,  porque  así  en  el 
Indice  ,  como  en  cada  folio 
y  título  se  ve  el  número,  y 
nota  de  lo  que  cada  uno 
contiene,  por  orden  sucesi¬ 
vo  de  primero  ,  segundo, 
tercero  ,  &c.  advir tiendo  en 
la  margen  de  los  Fueros  el 
curioso  ,  que  sin  embargo  de 
ser  unos  de  muchos  años  des¬ 
pués  que  otros,  suelen  estar 
los  primeros  :  por  lo  que 
considerando  las  dudas  que 
de  esto  fundan  ios  que  hacen 
cómputo  de  las  fechas  ,  so¬ 
lo  he  incluido  en  esta  Obra 
todos  los  que  están  en  rigo¬ 
rosa  práctica;  previniendo  al 
Lector ,  que  quando  regis¬ 
tre  algún  Fuero ,  lea  tam¬ 
bién  la  nota  que  tuviese  al 
márgen ,  para  recurrir  sobre 

N  2  bien 
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su  inteligencia  á  las  obser-  donde  incorporó  asimismo 


vancias  del  último  ,  y  segun¬ 
do  Tomo  ,  donde  se  amplia, 
ó  limita  ,  ó  expresa  si  es  de 
los  que  no  rigen  ,  ni  se  usan, 
que  son  los  que  por  lo  regu¬ 
lar  tienen  la  expresada  nota: 
que  hay  diversas  Recopila¬ 
ciones  desiguales  en  su  or¬ 
den  ,  y  colocación  de  Fue¬ 
ros ,  y  Títulos  desde  el  año 
de  1247.  que  fué  la  prime¬ 
ra  ,  en  la  noble ,  antiquísi¬ 
ma  ,  ilustre  ,  leal ,  y  siempre 
vencedora  Ciudad  de  Hues¬ 
ca.  En  el  de  1428.  la  segun¬ 
da;  y  en  el  de  1547.  y  1078. 
la  tercera ,  y  quárta  ,  con 
inclusión  de  muchos  quader- 
nos  ,  que  en  distintas  Cor¬ 
tes  se  habían  impreso:  que 
aunque  en  lo  Civil  se  ha  de 
gobernar  la  Audiencia  por 
los  Fueros,  se  exceptúan  los 
casos  en  que  el  Rey  inter¬ 
venga  ,  como  parte  ,  en  Con¬ 
trato  ,  ó  Dependiencia  ,  que 
se  litiga:  que  en  lo  Crimi¬ 
nal  ,  no  solo  los  Jueces  in¬ 
feriores,  sino  es  también  la 
Sala  del  Crimen  se  ha  de  su¬ 
jetar  precisamente  á  Leyes 
de  Castilla  ,  en  virtud  del 
Real  Decreto  ,  y  Ley  de  tres 
de  Abril  de  1711.  estable¬ 
cida  en  Aragón ,  y  firmada 
en  Zaragoza  por  el  valero¬ 
so  invicto  Rey  D.  Felipe  V. 


la  nueva  policía  de  Castilla, 
mandando  en  19.  de  Julio 
de  1707.  que  en  quanto  al 
modo  de  gobierno  no  hu¬ 
biese  diferencia  en  todo  el 
continente  de  sus  Rey  nos:  y 
por  otra  Real  Resolución, 
que  en  todas  sus  Universi¬ 
dades  literarias  se  enseñasen 
á  los  Juristas  sus  Reales  Le¬ 
yes,  Diferencias  ,  y  Con¬ 
cordancias  ,  con  los  Derechos 
que  explicasen  los  Catedrá¬ 
ticos  de  extraordinario ,  y 
otros,  á  imitación  de  lo  man¬ 
dado  en  quanto  á  los  Fueros 
de  Aragón  por  los  años  de 
1247.  en  la  insigne  ,  y  anti¬ 
gua  Universidad  de  Quinto 
Sertorio,  cuyas  providencias, 
si  hubieran  conseguido  el 
efecto  ,  y  piadoso  ánimo  de 
los  Legisladores,  no  se  hubie¬ 
ra  experimentado  el  desdoro 
que  á  las  Universidades,  y  es¬ 
clarecida  Facultad  de  Leyes 
han  dado  los  que  en  ella  se 
han  dorado  con  título  de  Doc¬ 
tores  :  á  quienes  por  otra 
Real  Resolución  ,  tan  justa 
como  precisa  ,  de  20.  de  Di¬ 
ciembre  de  1717*  haciéndo¬ 
se  cargo  la  misma  Real  Per¬ 
sona  de  Don  Felipe  V.  de 
las  quejas  dadas  sobre  su 
impericia ,  por  cierta  Real 
Audiencia  ,  y  de  los  perjui¬ 
cios 


De  Aragón.  ioi 


cíos  que  abogando  ocasio¬ 
naban  ,  mandó  que  no  hi¬ 
ciesen  de  Abogados  (con  so¬ 
lo  el  título  de  Doctores  )  sin 
serlo  por  la  Audiencia,  ó  Con¬ 
sejo  ,  precediendo  quatro 
años  de  Práctica  ,  y  Pasan¬ 
tía  ,  con  Abogado  aprobado 
de  Estudio  abierto. 

3  En  quanto  á  Concilios 
de  Universidades  ,  Plebisci¬ 
tos  ,  Respuestas  de  Pruden¬ 
tes  ,  y  demas  especies  de  és¬ 
tas  ,  que  con  el  Derecho  de 
Romanos  se  conformaba  en 
los  Fueros  primero  de  Con- 
sultat.  y  único  de  Reve/,  vas- 
sal.  no  hay  práctica  con  el 
nuevo  gobierno  ;  pero  á  se? 
mejanza  del  Fuero  único ,  en 
el  tit.  de  lo  que  el  Rey  puede 
hacer  ,  está  mandado  ,  que 
á  los  buenos  vasallos  de  Ara¬ 
gón  se  mantengan  sus  Fue¬ 
ros  ,  y  Privilegios  por  uno 
de  los  Decretos  arriba  cita¬ 
dos  ,  sin  que  la  Ley  gene¬ 
ral  los  estorbe  á  quien  los 
tenga  ;  y  que  en  quanto  á 
juzgar ,  se  observe  lo  que  en 
Castilla  ,  adonde  se  ha  de 
acudir  no  habiendo  Fueros, 
sin  que  en  el  régimen  de  am¬ 
bos  Reynos  haya  diferencia, 
ni  en  el  de  alegar  el  Dere¬ 
cho  Canónico  ,  quando  cor¬ 
responde  ,  sin  valernos  jamas 
del  de  Justiniano ,  que  como 


impropio,  no  nos  toca,  ni 
aprovecha. 

4  Las  clases  y  derechos 
de  personas  ,  diferencias  de 
esclavo,?  ,  sus  tratos ,  y  ad¬ 
quisiciones  son  conformes  á 
Leyes  de  Castilla  ,  y  núme¬ 
ros  seis  y  siete  allí  explica¬ 
dos  ;  con  sola  la  distinción, 
de  que  en  lo  antiguo  ,  por 
la  Observ.  quarta  de  judceis , 
e.x  Sarracenis ,  se  prohibía 
la  venta  de  Sarracenos ,  y  ju¬ 
díos  ,  hecha  por  sí  mismos 
para  hacerse  Esclavos  por 
precio ,  siendo  vasallos  ,  y 
vecinos  libres  dentro  de  Ara¬ 
gón  ;  pero  como  hoy  se  ha¬ 
lla  sano  el  Reyno  de  aque¬ 
lla  Secta  ,  no  rige  la  Observ. 
dicha. 

5  En  Ubres  é  ingenuos 
conforman. las  Leyes  ,  y  Fue¬ 
ros  de  ambos  Reynos  ,  co¬ 
mo  refiero  al  número  ocho, 
y  nueve  de  las  de  Castilla, 
sin  embargo  de  que  los  Es¬ 
critores  de  Aragón  nombran 
ingenuos  á  solos  los  Infanzo¬ 
nes  de  aquel  Reyno  ,  fun¬ 
dados  en  que  gozan  exéncion 
de  algunos  Pechos  ,  Gabelas, 
ó  Tributos  ,  como  Nobles, 
en  que  se  hallan  comprehen- 
didos  de  tales  los  Doctores 
en  Jurisprudencia  ,  y  los  Pri¬ 
vilegiados  por  sola  su  vida, 
á  cuya  exéncion,  por  ser  tan 
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limitada  ,  llaman  de  Ipócri- 
ta  Infanzonía  ,  en  virtud  del 
Fuero  primero  de  los  Docto¬ 
res  en  Derecho  :  El  final ,  de 
Condit .  Infant .  El  tercero  de 
Creat .  Milit.  Y  el  que  empie¬ 
za  Villamts  de  Cond .  Infanz. 
en  donde  se  dice  que  es 

Infanzón  el  que  nace  de 
muger  villana  ,  é  Infanzón  ;  y 
queesta  calidad  se  prueba  por 
posesión  inmemorial  ,  ó  de 
quarenta  años  en  el  goce  de 
ella  ;  de  los  que  la  hayan  te¬ 
nido  ,  ó  la  tengan  ,  informan¬ 
do  con  testigos,  que  lo  sepan, 
con  citación  del  Sindico,  por 
público  ,  y  notorio  ,  ó  por 
Privilegio  original  ,  confor¬ 
me  el  Fuero  quarto  ,  y  si¬ 
guientes  del  tit.  uis  debeat 
suam  Infanz .  y  del  único  del 
modo  de  probarla ,  y  su  pri¬ 
mera  observ .  que  concuerdan 
con  el  estilo,  y  práctica  de 
Castilla. 

6  En  quanto  á  Libertinos , 
en  Aragón  es  lo  mismo  que  en 
Castilla  al  núm.  io.  respecto 
de  que  los  Fueros  no  dicen 
cosa  que  tengan  razón  de  con¬ 
gruencia  con  este  punto;  aun¬ 
que,  en  virtud  de  las  Observ. 

6.  y  7.  de  Empt .  y  de  Salv. 
Infanz.  se  considera  por  li¬ 
bertad  no  absoluta  la  del  que 
goza  su  hacienda ,  gravada 
con  tributo  de  reconocimien- 
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to  ,  en  que  hay  distinción, 
siendo  comprada  de  vasallo, 
de  Señor  ,  ó  de  villano,  que 
habite  en  Lugar  del  Rey.  Y 
sin  embargo  déla  Observ.  19. 
de  Privil .  Gene  rali ,  y  de  la 
5,  de  Pign.  en  cuya  inteligen¬ 
cia  los  Autores  Regnícolas 
llaman  Esclavos  d  los  vasa¬ 
llos  de  Señor  ,  no  debiéndose 
entender  con  ellos  tan  baxa 
especie  de  vil  savallage  ,  sin 
quitar  el  Señorío  la  potestad 
económica  que  le  compete, 
como  en  Castilla  ,  donde  son 
libres  ,  y  sui  juris  ,  con  los 
demas  que  refiero  al  num.  8 . 
distinguiéndolos  de  los  que  co¬ 
mo  Religiosos  Profesos  son 
alieni  juris  en  el  num.  <5. 

7  En  quanto  á  los  que  pa¬ 
decen  capitis  diminución  ;  y 
sus  efectos ,  es  lo  mismo  que 
en  Castilla  tengo  dicho  al 
num.  1 1. 

8  En  quanto  á  adopción , 
y  prohijación ,  hay  diferencia 
en  Aragón  ,  donde  así  hom¬ 
bres,  como  mugeres,  pueden 
adoptar  ,  y  prohijar  ,aun  en 
el  caso  de  tener  hijos  legíti¬ 
mos  ,  y  heredar  con  estos  ab 
intestato  los  adoptados  en  los 
bienes  de  los  adoptantes  por 
el  Fuero  único  de  Adoptionib. 
El  único  de  His ,  qui  infrau - 
dem  creditorum ;  y  la  Observ. 
Item  in  Ar agonía  de  Privi- 

leg. 
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leg.  Generctli ,  de  que  inferi¬ 
mos  ,  que  la  adopción  en  es¬ 
te  Reyno  no  se  estableció  pa¬ 
ra  consuelo  de  los  que  morían 
sin  sucesión  •>  y  evidencia¬ 
mos  ,  que  entre  hombres  ,  y 
mugeres  no  se  encuentra  di¬ 
ferencia  para  hacerla  ,  como 
la  tenemos  en  nuestros  Rey- 
nos,y  Provincias  de  Castilla, 
donde  les  es  concedido  en  so . 
los  dos  casos  ;  y  en  Aragón 
solos  los  Capones ,  desde  ni¬ 
ños,  son  inhábiles  para  adop¬ 
tar  ;  pero  están  habilitados 
los  que  tuviéron  su  infortu¬ 
nio  ,  quando  ya  podian  te¬ 
nerlos  ,  por  lo  que  se  diferen¬ 
cia  este  n.  del  12.  y  13.  de 
Castilla  ,  que  se  verá  paia  la 
formalidad  del  acto  en  que 
conforma  ;  pero  aquí ,  como 
no  hay  patria  potestad  ,  tam¬ 
poco  se  pasan  los  derechos  á 
los  que  adoptan  ,  sin  embar¬ 
go  de  que  los  adoptados  puer 
den  usar  las  armas  de  sus 
adoptantes. 

9  Por  la  Observancia  se¬ 
gunda  ,  tit.  Ne  pater  pro  filio , 
y  otros  Fueros  ,  consta  ,  que 
en  Aragón  no  hay  patria 
potestad  ;  y  así  los  hijos  so¬ 
lo  son  obligados  á  tener  á 
los  padres  aquella  reveren¬ 
cia  queja  Religión  Christia- 
na  enseña ;  pero  los  padres 
pueden  sujetarlos  con  la  eco¬ 


nómica  potestad  ,  que  la  na¬ 
turaleza  ,  y  derecho  de  gen¬ 
tes  les  concede  para  su  edu¬ 
cación  ,  y  crianza  ,  en  cuya 
fuerza  no  pueden  los  hijos 
eximirse  del  dominio  econó¬ 
mico  de  sus  padres  hasta  cum¬ 
plir  catorce  años  de  edad, 
dentro  de  ¡a  qual  no  pueden 
disponer  de  cosa  alguna  ,  ni 
de  su  persona  ;  y  en  el  caso 
de  ausentarse  ,  y  perderse, 
pueden  los  padres  usar  de  la 
manifestación  de  su  persona 
antela  justicia  Ordinaria,  sa¬ 
biendo  donde  se  ha  ocultado: 
si  fuese  niño  de  leche  ,  ó  es¬ 
tuviese  en  los  tres  años ,  ó 
quatro  de  su  edad  ,  se  entre¬ 
ga  á  la  madre, si  ésta,  con  se¬ 
paración  del  padre  ,  Je  pide; 
y  si  madre  ,  y  padre  le  quie¬ 
ren,  cada  uno  separadamen¬ 
te  ,  se  atienden  las  circuns¬ 
tancias  ,  y  razones  ,  y  se  en¬ 
trega  al  que  el  Juez  compre- 
hende  por  mas  conveniente, 
o  á  su  arbitrio  lo  deposita  en 
persona  extraña  á  toda  satis¬ 
facción  ;  y  manda  ,  que  se¬ 
gún  la  posibilidad  de  los  pa¬ 
dres,  acudan  con  los  alimen¬ 
tos  que  por  Ley  Natural  le 
deben,  si  de  entregársele  se 
presume  con  fundamento  al¬ 
gún  perjuicio  ,  en  virtud  'del 
fuero  final  de  Manifestatione 
pe)  s.  y  del  F uero  la  muger  nu¬ 
triz 
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triz  de  tut.  Y  en  quanto  á  io 
que  refiero  de  bienes  castren  ¬ 
ses  ,  y  adquisición  en  los  nú¬ 
meros  14.  y  15.de  Castilla,  es 
lo  mismo  en  Aragón  ,sin  mas 
diferencias  que  las  expresa¬ 
das. 

10  Como  aquí  no  hay  pa- 
tria  potestad ,  parece  ocioso 
poner  los  modos  con  que  se 
disuelve  ,  mayormente  no 
siendo  conocida  la  emancipa¬ 
ción  ,  ni  desafiliacion  ,  con  el 
motivo  de  tener  la  amplia  fa¬ 
cultad  de  desheredar  álos  hi¬ 
jos  ,  con  causa  ,  ó  sin  ella, 
quando  les  parezca  ;  pero  sin 
embargo,  aquel  dominio  eco¬ 
nómico  de  corregir  ,  educar, 
y  demas  anexidades  de  suje¬ 
ción  que  un  padre  tiene  en 
ellos  ,  se  disuelve  luego  que 
cumplen  los  14.  años  de  su 
edad;  en  la  que  tiene  facul¬ 
tad  de  nombrar  Procurador 
para  sus  negocios ,  y  pleytos; 
cuyo  oficio  pueden  obtener 
de  edad  de  22.  años  cumpli¬ 
dos  ,  por  el  Fuero  único  de  la 
creación  de  Notarios  del  año 
1626.  1 

11  Para  sirvientes,  y  amos, 
sus  penas,  y  modos  con  que 
deben  cumplir  unos,  y  otros, 
se  observa  lo  que  en  Castilla 
dicen  los  números  16.  17.  18. 

12  Matrimonio ,  y  Espon¬ 
sales  con  todas  sus  questiones, 


segundo. 

y  puntos  referidos  en  Castilla 
ainum.  19  hasta  el  25  es  con¬ 
forme  á  lo  que  en  Aragón  se 
practica ,  donde  los  hijos  es 
regular  atiendan  á  la  volun¬ 
tad  de  los  padres ,  por  no  ex¬ 
ponerse  á  que  los  exhereden: 
y  aunque  en  quanto  á  las  hijas 
no  hay  Fuero  que  exíma  á  los 
padres  de  dotarlas,  por  lo  que 
insinúa  la  Observancia  52.  de 
jure  Dotium  ,  es  lo  mejor  no 
fiarse  de  ella  ,  porque  sientan 
por  principio  que  no  hay  tal 
obligación  los  Juristas  del 
Reyno  ,  como  también  que  á 
los  bastardos  deben  alimen¬ 
tarlos  ,  y  dexarles  usar  sus  ar¬ 
mas  de  Nobles,  si  las  tienen,en 
que  conforma  con  la  Ley  Real 
de  Toro,  el  Fuero  único  de 
Nat.  ex  damn.  coit ,  y  la  Obser¬ 
vancia  item  in  Aragonia  ,  de 
Generali  Priv. por  la  que  se  in¬ 
fiere  que  muertos  los  padres, 
deben  los  herederos  continuar 
al  bastardo  los  al  imentos. 

13  Por  la  Observancia  fi¬ 
nal  deTestib.  y  la  Práctica  del 
Reyno  ,  consta  ,  que  en  él  so¬ 
lo  hay  dos  especies  de  Tutela , 
que  son  Testamentaria ,  y  Ju¬ 
dicial  ,  regularmente  llama¬ 
da  Dativa ,  con  la  circuns¬ 
tancia  de  que  la  Judicial ,  ó 
Dativa  solo  tiene  lugar  á  ins¬ 
tancia  de  parientes  ,  no  ha¬ 
biendo  la  Testamentaria,  y  de 

que 
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que  en  una  y  otra  puede  ser 
Tutor  qualesquiera  mayor 
de  edad  que  sea  nombrado, 
sin  que  por  Fuero  ,  ó  Ley 
ninguno  tenga  derecho  á  ser¬ 
lo  ,  ni  como  pariente,  ni  co¬ 
mo  madre,  ó  padre  del  pupi¬ 
lo,  por  lo  que  viviendo  algu¬ 
no  de  estos  ,  puede  darse  á 
un  extraño  por  el  Juez ,  ó  por 
el  que  hizo  el  Testamento. 

14  Tutela  Testamentaria 
es  la  que ,  asi  el  padre  como  la 
madre  ,  puede  dar  á  sus  hijos 
en  Testamento ,  con  tal  que  los 
instituyan  herederos  (  en  la 
que  el  Juez  no  debe  interve¬ 
nir  para  su  confirmación  en 
ningún  modo  )  y  que  sean 
menores  de  edad. 

15  Tutela  Nativa  es  la 
que  por  el  Juez  se  da  á  los 
pupilos  menores  de  catorce 
años  á  instancia  de  sus  parien¬ 
tes  ,  (porque  por  sus  padres 
no  seles  dió  en  Testamento) 
ó  por  la  Audiencia  del  Rey- 
no,  y  también  á  los  póstu- 
mos ,  en  virtud  del  Fuero  fi¬ 
nal  de  Tutorib.  para  quando 
sean  nacidos ,  con  la  facultad 
de  nombrar  á  quien  les  pa¬ 
rezca  ,  como  queda  referido 
al  núm.  13. 

16  Si  en  la  Tutela  Testa¬ 
mentaria  fuesen  nombrados 
dos  Tutores ,  y  muriese  el 
uno  ,  queda  el  otro  con  todo 

Tom.  I. 


el  cargo  que  tendrían  ambos; 
y  etl  el  caso  de  que  hecho  el 
Testamento  por  la  madre  del 
menor,  sea  nombrado  su  pa¬ 
dre  por  Tutor,  aunque  éste 
celebre  segundo  Matrimonio 
prosigue  con  la  Tutela  en  vir¬ 
tud  del  Fuero  tercero  de  Tut. 
y  otros  ,  excepto  quando  en 
el  Testamento  se  manda  lo 
contrario. 

17  Si  en  el  Testamento 
del  padre  fuese  nombrada  la 
madre  por  Tutora  de  sus  hi¬ 
jos,  también  se  entienden  que 
no  espira  en  la  Tutela,  aun¬ 
que  pase  á  segundas  nupcias, 
respecto  de  que  el  Fuero  Ge¬ 
neral  ,  que  habla  con  los  pa¬ 
dres,  comprehende  igualmen¬ 
te  á  las  mugeres,sien  contra¬ 
rio  no  hay  otro  que  las  excep¬ 
túe  ,  como  no  lo  hay  en  el 
presente  caso  ;  de  que  por  es¬ 
tar  dudoso  el  citado  Fuero 
tercero  de  Tut.  se  siguen  mu¬ 
chas  disputas ;  y  por  consi¬ 
guiente,  sin  decisión  foral  es¬ 
te  punto,  que  fácilmente  pue¬ 
de  subsanarse ,  precaviéndole 
en  el  Testamento  con  habili¬ 
dad  del  Notario  ,  ante  quien 
se  otorga 

18  Pueden  ser  Tutores  los 
mismos  que  en  Castilla  referi¬ 
mos  en  su  núm.  27.  para  qui¬ 
tar  la  duda  que  los  Fueros ,  y 
Observancia  única  de  contrac - 

O  ti- 
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tibus  min.  ofrecen  ,  llamando 
mayor  edad  al  de  catorce 


anos  cumplidos,  ó  al  que  lle¬ 
gó  á  la  pubertad  ,  sobre  que 
en  lo  demas  respectivo  á  este 
punto  no  hablan  los  Fueros 
cosa  alguna  ,  ni  tampoco  de 
Tutela  legitima  ,  ni  de  la  de 
los  padres ,  ni  de  la  de  agna¬ 
dos  ,  ni  de  la  Fiduciaria  ,  ni 
de  la  de  los  Patronos  ;  de  las 
que  se  informarán  en  los  ca¬ 
sos  que  quieran  saberlas  los 
Regnícolas,  leyendo  desde  el 
núm.  2 6.  hasta  el  32.  de  Cas¬ 
tilla  ,  en  donde  hallarán  la  de 
los  Emancipados ,  que  tampo¬ 
co  la  hay  en  Aragón. 

19  En  virtud  de  la  Obser¬ 
vancia  única  de  los  contratos 
de  menores,  se  acaba  suTute- 
la  en  cumpliendo  los  14  años 
los  varones,  y  12  las  muge- 
res ;  y  también  quando  ántes 
de  esta  edad  contraen  Matri¬ 
monio,  con  el  que  pasa  al  ma¬ 
rido  ,  sea  de  la  edad  que  fue¬ 
se,  la  libre  administración  de 
los  bienes  de  su  muger.  En 
quanto  á  los  demas  modos, 
nada  dicen  los  Fueros,  excep¬ 
to  en  quanto  á  los  que  se  re¬ 
mueven  como  Tutores  sospe¬ 
chosos  ;  con  la  circunstancia 
de  que  la  acusación  toca  al 
pupilo  ó  sus  consanguíneos, 
quando  el  Tutor  es  nombrado 
en  Testamento;  y  quando  por 


Juez,  por  solos  sus  parientes, 
ó  consanguíneos ,  única  res¬ 
tricción  que  en  este  Reyno 
tiene  la  acción  pupilar  ,  en  el 
que  por  las  mismas  causas 
que  en  Castilla  se  puede  re¬ 
mover  ,  constando  de  la  sos¬ 
pecha  ,  á  lo  ménos  por  conje¬ 
turas^  en  los  mismos  tér¬ 
minos  que  allí  explico  á  los 
números  37. 38.  y  39.  debién¬ 
dose  probar  la  sospecha  in  li¬ 
te  suspicionis  por  la  via  ordi¬ 
naria,  en  cuyo  Ínter  puede  ser 
privado  el  Tutor  ,  y  puesto 
otro  en  su  lugar  hasta  subs¬ 
tanciar  la  causa,  la  qual  cesa 
si  el  sospechoso  muere  ántes 
de  concluirla,  según  la  Ob- 
serv.i.  d eTutor.  y  la  5 .ejusd. 
con  el  Fuero  2,  de  rei  vendit. 

20  En  quanto  á  las  fian¬ 
zas  que  deben  dar  los  Tuto¬ 
res  nombrados  por  el  Juez  se 
guarda  la  misma  regla  que  en 
Castilla  afianzando  ,  y  juran¬ 
do  haberse  bien  en  su  oficio, 
y  de  dar  cuentas  al  fin  de  la 
Tutela  ;  y  si  en  Testamento 
fuesen  nombrados  dos  Tuto¬ 
res,  y  uno  de  ellos  afianzase, 
y  otro  no,  queda  con  la  Tute¬ 
la  solo  el  que  la  afianza  ,  sin 
embargo  de  que  los  Tutores 
ex  textamento  no  deben  dar¬ 
la,  por  cumplir  con  solo  ha¬ 
cer  inventario  de  quanto  se 
les  entrega,  y  dar  en  conclu¬ 
yen- 


yendo  sus  cuentas.  Observ.  3. 
y  Fuero  2.  de  Tut.  con  el  Fue¬ 
ro  2.  de  M cínife  st.  bon . 

21  En  Aragón  por  regla 
general  se  sabe,  que  como 
no  hay  menores  en  pasando 
de  14  años,  tampoco  hay  Cu¬ 
radores  para  ellos  ;  pero  sin 
embargo  de  la  regla  se  lla¬ 
man  menores  hasta  20  años; 
y  si  son  de  poco  talento,  frá¬ 
gil  consejo,  ó  enfermo,  ó  fáci¬ 
les  en  disipar  sus  cosas,  se  les 
podrá  nombrar  Curador ,  ó 
en  Testamento,  ó  por  el  Juez, 
á  instancias  de  Partes,  y  sub¬ 
sistirá  la  nominación ,  como 
advierte  el  Fuero  único  ,  ut 
mia.  vig.  ann.  como  á  los  lo¬ 
cos  miéntras  les  dure  la  de¬ 
mencia  por  la  Observ.  7.  de 
Tut.  la  qual  no  se  entiende 
con  sordos  y  mudos,  que  pue¬ 
den  por  sí  cuidarse  ,  no  te¬ 
niendo  mas  defectos» 

22  También  por  el  Fuero 
únic.  tit.  frat.  vel  propinqui, 
se  nombra  Curador  á  los  bie¬ 
nes  del  ausente  ,  debiéndose 
nombrar  el  pariente  mas  cer¬ 
cano,  en  el  caso  que  el  ausen¬ 
te  no  haya  dexado  Procura¬ 
dor  ,  ó  dispuesto  de  ellos  en 
otro  modo. 

23  Por  la  Observ.  2.  de 
Tut.  se  ordena  ,  que  si  un  me¬ 
nor  tuviese  padres  ,  y  fuese 
preciso  que  parezca  en  Jui- 
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ció  ,  se  le  nombre  Curador 
ad  litan  ,  sea  como  Reo  ,  ó 
como  Actor  ;  lo  que  también 
se  entiende  con  el  furioso,  no 
teniéndole  ex  testamento ,  pe¬ 
ro  no  con  el  pródigo. 

24  Por  lo  que  tenemos 
dicho  en  el  núm.  9.  y  por  lo 
que  resulta  de  la  Observ.  fin. 
del  tit.  Ne  pater ,  vel  rnater 
pro  filio  teneantur  ,  consta, 
que  no  hay  patria  potestad 
en  Aragón  ,  y  es  así ;  pero  sin 
embargo  de  esta  regla  gene¬ 
ral  ,  por  la  que  se  compre  - 
hende  no  poder  sujetar  el  pa¬ 
dre  al  hijo  con  aquel  rigor 
que  pqdria  si  la  tuviera.  Véa¬ 
se  el  Fuero  único  del  mismo 
título,  y  hallará  casos  en  que 
el  padre  debe  en  Juicio  res¬ 
ponder  por  el  hijo ;  y  el  único 
del  tit.  que  los  menor,  donde 
el  pupilo  puede  obligar  sus 
bienes  en  capítulos  Matri¬ 
moniales  ,  en  conformidad 
de  lo  referido  en  Castilla  al 
núm.  36. 

25  La  autoridad  de  los 
Tutores  es  la  misma  en  este 
Reyno  que  en  Castilla :  aun¬ 
que  en  Aragón  está  en  uso 
que  los  Tutores  puedan  en- 
agenar  sin  Decreto  de  Juez 
todas  las  cosas  muebles;  y  en 
especial  las  que  no  pueden 
ser  guardadas  mucho  tiem¬ 
po  :  y  que  en  caso  de  discor- 

O  2  •  dia 
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dia  entre  Pupilo  ,  y  Tutor 
comparezca  el  pupilo,  y  se  le 
nombre  defensor  ,  ó  que  per¬ 
sonalmente  se  le  admita  en 
Juicio  ,  no  pidiendo  otra  co¬ 
sa  que  alimentos  ;  pero  que 
las  cosas  sitias  no  pueden  ser 
enagenadas  por  el  Tutor  sin 
Decreto  Judicial  ,  según  el 
texto  literal  de  la  Observ.  6. 
y  Fuero  únic.  que  los  menor. 
de  20.  años  tit.  de  Tut. 

26  En  el  número  37.  del 
Derecho  de  Castilla  tengo 
dicha  la  utilidad  del  Tutor 
por  la  administración  de  tu¬ 
tela  ,  que  es  la  décima  parte 
de  lo  que  administra  ,  y  en  el 
mismo  que  debe  cuidar  de 
las  utilidades  que  en  su  au¬ 
mento  produzca  á  favor  del 
pupilo  :  sobre  cuyos  dos  pun¬ 
tos  no  hay  Fueros  terminan¬ 
tes  de  las  últimas  Recopila¬ 
ciones  ,  que  están  en  prácti¬ 
ca  ;  por  lo  que  los  Autores 
Aragoneses  dicen ,  sin  citar 
Fuero ,  ni  Observancia  ,  que  el 
Tutor  puede  aplicarse  para  sí 
todo  lo  que  lucrase  por  su  in¬ 
dustria  ,  con  el  dinero  del  pu¬ 
pilo  ,  dando  la  razón  de  que 
no  está  obligado  á  volver 
mas  de  lo  que  le  han  entre¬ 
gado  ;  que  no  me  parece  bas¬ 
tante,  aunque  tendria  otros 
visos  su  opinión  ,  si  se  funda¬ 
sen  en  que  por  su  trabajo  no 
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les  señalan  sus  Fueros ,  ni  Le¬ 
yes  algún  provecho,  y  aun  en 
estos  términos  no  hace  fuer¬ 
za  la  doctrina  ,  porque  en 
Ley  ,  Fuero  ,  ni  Observancia 
no  se  funda  ;  y  así ,  respecto 
de  que  en  Aragón  no  las  hay 
para  este  puDto  ,  es  consi¬ 
guiente  deben  acudir  para  su 
decisión  á  las  de  Castilla ,  co¬ 
mo  propias  de  su  Rey  y  Se¬ 
ñor  Soberano,  por  las  que  to¬ 
dos  nos  gobernamos. 

27  Las  excusas  que  en 
este  Reyno  sirven  para  exi¬ 
mirse  de  ser  Tutores ,  son  las 
mismas  que  en  el  de  Castilla, 
referidas  al  núm.  40.  con  la 
diferencia,  de  que  en  Aragón 
es  cargo  voluntario  en  quien 
lo  quiera  aceptar  :  exepto 
quando  frívolamente  se  excu¬ 
sen  todos  los  que-  pudieran 
serlo  ;  en  cuyo  caso  el  Juez, 
á  petición  de  los  Interesados, 
nombra  quien  lo  sea  ,  cenias 
seguridades  correspondien¬ 
tes  ,  haciendo  la  nominación, 
como  quando  se  señala  Abo¬ 
gado,  y  Procurador  á  un  po¬ 
bre  que  por  sí  no  ha  encon¬ 
trado  quien  le  defienda.  Fue¬ 
ro  prim.  de  Re  Mil.  Fue¬ 
ro  único  ,  tit.  Quod  Officia- 
les.  Fuero  único  de  las  enag. 
hechas  á  Estud.  Fuero  únicoy 
tit.  de  los  Médicos  ,  Observ. 
1.  y  24.  con  la  32.  rer. 

amot . 
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amot.  de  Jure  Dot.  y  otros.  con  la  qual  concluyo  las  di- 


28  Algunos  Escritores  de 
Aragón  han  notado  (en  inte¬ 
ligencia  de  una  Ley  antigua, 
que  tomó  el  nombre  de  Ma¬ 
rido  ,  por  el  de  Esposo  )  que 
un  Autor  de  Castilla  dice ,  y 
asegura,  que  el  marido  puede 
excusarse  de  ser  T utor,  ó  Cu¬ 
rador  de  su  muger  ;  en  cuya 
proposición  se  detienen  con 
razón,  y  suspenden  la  suya, 
porque  en  sus  Fueros  saben, 
que  el  marido  tiene  la  abso¬ 
luta  administración  de  los 
bienes  de  su  muger  ,  quien 
desde  el  dia  que  se  casó ,  se 
libró  de  la  tutela  ;  y  que  sin 
licencia  de  su  marido  no  pue¬ 
de,  ni  auncompareceren  Jui¬ 
cio.  Y  por  las  Leyes  Reales 
de  Castilla  sabrán  también, 
como  los  Castellanos  saben, 
que  la  muger ,  á  los  doce  años 
de  su  edad,  sale  de  la  tutela; 
y  que  hasta  edad  de  doce 
años  no  puede  ser  casada, 
siendo  conformes  el  Derecho 
de  Aragón  y  el  de  Castilla 
en  este  punto ;  y  por  consi¬ 
guiente  ,  que  el  caso  supuesto 
no  puede  darse  ,  mayormen¬ 
te  habiendo  muchas  Leyes 
posteriores  ,  y  terminantes  á 
lo  que  aquí  queda  referido, 
por  los  que  cesó  el  efecto  de 
la  que  causó  la  duda  por  no 
darle  su  natural  inteligencia; 


ferencias  ,  y  clases  de  perso¬ 
nas  ,  y  paso  á  la  adquisición 
y  división  de  las  cosas  :  Véa¬ 
se  el  núm.  195.  del  Tratado 
de  Castilla  ,  fol.  94. 

S.  II. 

29  Como  ya  tenemos  re-, 
feridos  los  estados  ,  y  distin¬ 
ciones  que  hay  entre  las  per¬ 
sonas  ,  debemos  seguir  con  la 
adquisición ,  y  división  de  sus 
cosas ,  así  corporales  ,  como 
incorporales ,  en  que  no  hay 
diferencia  con  las  de  Castilla 
por  el  Fuero  uno  del  Proceso 
de  aprehensión  ,  ibi  jura 
incorpcralia  apprehendi  pos- 
sunt ;  ni  tampoco  en  quanto 
á  las  servidumbres  prediales , 
anchuras  de  caminos ,  sendas , 
márgenes  ,  derechos  de  riego', 
entradas  y  salidas  en  pose¬ 
siones  ,  con  carros ,  ó  sin  ellos, 
en  virtud  del  Fuero  final  de 
Consortibus  ejusdem  rei ,  Fue¬ 
ro  único  de  Servitutib.  Ob- 
serv.  6.  de  Aqua  pluvia  ar - 
cenda.  Observ.  37.de  Genera- 
li  Priv.  Observ.  item  si  ali - 
quce  cum  observ.  si  vicini  de 
Pascuis.  Observ.  7.  y  fin.  de 
Prescript.  que  concuerdan 
con  la  disposición  del  n.  41. 
y  siguientes ;  como  también 
en  quanto  al  Derecho  de  Ale¬ 
ra. 
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ra ,  que  es  el  de  pasturar  el 
ganado  en  los  términos  veci¬ 
nos  ,  por  servidumbre  ,  que  no 
pueden  quitar ,  ni  reducir  á 
cultivo  las  tierras  de  pasto 
en  que  se  halla  constituida : 
con  la  advertencia  ,  de  que 
los  litigios  ,  que  sobre  este 
punto  se  suscitan  ,  se  fenecen 
en  vista  de  las  Escrituras 
donde  consta ;  y  no  habién¬ 
dolas,  de  la  prueba  de  la  cos¬ 
tumbre,  y  posesión  en  que  se 
hallan,  observando  lo  mismo 
sobre  el  derecho  de  dar  agua 
á  sus  ganados  en  pozo  ageno , 
charco  ,  ó  lago  de  posesión 
particular  ,  los  tierra  tenien¬ 
tes  de  un  término,  del  modo 
expuesto  al  n.  43.  de  Castilla. 

30  Por  lo  que  resulta  del 
Fuero  único  de  Servit.  aques , 
nadie  puede  por  casa  agena 
echar  arbañal ,  si  no  es  que 
tenga  comprado  el  derecho; 

6  pagada  la  servidumbre;  pe¬ 
ro  por  lo  que  ordenan  las  Ob¬ 
servaciones  citadas,  y  en  es¬ 
pecial  la  6.  de  Aqua  plub.  ar - 
cend.  y  la  práctica  no  *e  pue¬ 
de  estorbar  á  quien  tenga  ca¬ 
sa  ,  que  abra  ventana  ,  para 
luz,  ó  para  hermosura  de  ella, 
en  pared  común  ó  de  media¬ 
nería  ;  aunque  en  el  caso  de 
que  por  estar  en  frente  de 
otra,  cause  perjuicio  ó  servi¬ 
dumbre  ,  deberá  mudarla,  de 


segundo. 

modo  que  no  le  falte  luz  á  su 
pieza,  ni  sea  inútil  por  no  te¬ 
nerla  ,  de  la  que  en  nin¬ 
gún  caso  se  le  ha  de  privar, 
abriendo  ,  no  hallando  otro 
remedio, junto  al  techo  me¬ 
dia  vara  en  quadro,  ó  ménos, 
con  reja  ,  ó  cruz  de  hierro; 
de  manera ,  que  de  una  ,  ni 
de  otra  parte  se  pueda  regis¬ 
trar  lo  que  se  hace  ,  con  la 
distinción,  y  nombre  que  ca¬ 
da  servidumbre  tiene. 

3t  En  quanto  á  las  cosas 
públicas,  comunes,  ó  de  Uni¬ 
versidad  ,  Sagradas,  su  uso,  el 
de  la  Iglesia  y  sus  sitios,  en¬ 
tierros  ,  y  demas  que  toca  á 
los  Fieles  Christíanos,  y  su 
enagenacion  prohibida  ,  es  lo 
mismo  que  en  Castilla,  como 
también  el  uso  y  propiedad 
-de  Muros,  Puertas  de  Ciudad, 
ó  Pueblo ,  y  la  pena  de  quien 
los  violase,  referido  allí  á  los 
números  46.  49.  50.  y  127. 
que  concuerdan  con  el  tit.  y 
Fuero  uno  de  Rivis ;  el  único 
de  Scaliis,  Fuero  2.  y  O  'bserv. 
prim.  de  Pascuis  ;  y  el  único 
del  tit.  que  no  pueden  inven¬ 
tariar,  ni  executar  los  Ornam. 
y  Vas.  Sagrad,  y  otros  que 
se  hallan  en  el  tit.  de  las 
aprehensiones. 

32  La  prohibición  de  ha¬ 
cer  Palacios  ,  y  Fortalezas  es 
la  misma;  y  la  de  pescar,  y 

ca- 
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cazar  que  refiero  al  número 
51.  y  46.  en  Castilla,  es  la 
que  en  todo  Aragón  se  ob¬ 
serva  ,  y  publica,  y  es  con¬ 
forme  á  sus  Fueros  final  de 
Venatione ,  y  unic.  de  Vena- 
x  tor.  lep.  &  perd ,  con  el  pri¬ 
mero  y  segundo  de  ¡a  prohi¬ 
bición  ,  y  veda  de  las  cazas; 
pero  con  la  diferencia  en  el 
tiempo  permitido  ,  de  que  si 
un  Cazador  hiere  una  fiera,  ó 
una  ave  ,  la  pierde  de  vis¬ 
ta  ,  y  la  coge  otro  ,  debe 
partirse  entre  ambos  ,  y  á 
mas  darle  el  pellejo  entero 
al  que  la  hirió ;  y  en  el  caso 
de  estar  la  fiera  en  lazo  ,  ó 
cepo,  es  del  que  le  puso,  aun¬ 
que  otro  la  coja ,  por  el  Fue* 
ro  uno ,  y  dos  de  Venatorib. 
cuyo  medio  ,  por  la  Real  Cé¬ 
dula  de  Obras ,  y  Bosques,  no 
es  ahora  permitido  si  no  es 
que  sean  para  lobos ,  ú  otras 
fieras  nocivas  ,  con  cuya 
muerte  utiliza  el  bien  común, 
libertándose  del  daño  que 
causarían. 

33  En  quanto  á  conser¬ 
vación  de  Montes ,  Plantíos, 
Alamedas,  sus  Talas  y  Jue¬ 
ces  ,  uso  de  arboledas  parti¬ 
culares,  y  comunes  ,  y  daños 
de  frutales,  es  lo  mismo  Ara¬ 
gón  que  Castilla,  conforme  se 
expone  en  aquel  Derecho  al 
n.  47. 48.  y  146.  donde  se  ha¬ 


bla  sobre  el  hurto  de  miel  y 
cera, y  otras  cosas. 

34  En  punto  de  Abejares, 
ó  Enxambres  ,  con  el  sentido 
en  que  la  Ley  Real  habla  al 
n.  52.  de  Castilla  ,  no  he  ha¬ 
llado  correspondencia  ,  ni 
contradicción  en  los  Fueros, 
en  donde  se  trata  de  ellos,  por 
lo  respectivo  á  las  aprehen¬ 
siones  del  Reyno, 

35  Por  lo  que  toca  á  ocu¬ 
pación  de  Gallinas  ,  Pabos, 
Palomas,  y  aves  domésticas, 
son  los  Fueros  conformes  á 
las  Leyes  de  Castilla  ,  por  el 
fin.  de  Venator .  con  la  diferen¬ 
cia,  de  que  nadie  puede  tirar 
á  las  Palomas  desde  trescien¬ 
tos  pasos  del  Palomar ,  ni  co¬ 
gerlas  con  redes  ,  besque  ,  ni 
otros  instrumentos  ,  baxo  la 
pena  de  60  sueldos ,  por  el 
Fuero  citado  ,  y  el  único  de 
Columbis .  Véase  el  núm.  53. 

3 6  Lo  que  en  Castilla  ex¬ 
presa  al  núm.  54.  sobre  pre¬ 
sas  de  enemigos,  y  el  55.  de 
cosas  perdidas ,  es  común  á 
Aragón,  donde  los  Fueros  no 
tratan  del  asunto,  sin  embar¬ 
go  de  que  sus  Expositores 
Regnícolas  dicen  bienes  mos¬ 
trencos  á  los  perdidos ,  y  que 
los  bienes  caducos  ó  vacan¬ 
tes  tocan  al  Bayle General  de 
Aragón  ,  que  son  los  que  lla¬ 
mamos  en  Castilla  mostren¬ 
cos, 
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eos ,  donde  tocan  á  la  Real 
Cámara  ,  ó  á  la  Cruzada,  ó  á 


los  Santos  Lugares  de  Jerusa- 
len  ,  como  antiguamente  á  la 
Redención  de  Cautivos  ,  y 
Mercenarios  ;  de  modo  ,  que 
á  qualquiera  parte  de  las  re¬ 
feridas  que  se  acuda,  reciben 
las  caballerías  de  todas  cla¬ 
ses  ,  y  demas  especies  de  ga¬ 
nados  perdidos ,  así  de  lana, 
cabrio  ,  ó  irasco  ,  como  de 
bacuno  ,  ó  de  cerda  ,  sin  due¬ 
ño,  que  son  rigorosamente  los 
que  se  comprehenden  por 
mostrencos, debiendo  en  Ara¬ 
gón  tener  el  mismo  destino, 
respecto  de  que  la  pertenen¬ 
cia  al  Bayle  es  por  costum¬ 
bre  ,  y  no  por  Fuero  ,  ni  Ob¬ 
servancia  de  su  Reyno  ,  y  la 
de  Santos  Lugares  ,  y  Cruza¬ 
da  ,  Privilegio  que  los  Reyes 
les  han  concedido;  con  la  cir¬ 
cunstancia  ,  de  que  los  Comi¬ 
sarios  ó  Jueces,  á  quien  se  les 
lleven  ,  deben  satisfacer  el 
gasto  que  hubiesen  hecho, 
desde  que  fuáron  halladas, 
hasta  el  día  en  que  diéron 
cuenta  ,  cuya  doctrina  debe¬ 
rá  entenderse  en  el  tratado 
de  Castilla,  como  correspon¬ 
diente  á  sus  núm.  54  y  55. 

37  El  que  se  hallare  en 
su  propia  heredad  un  caudal 
sin  dueño, del  que  no  hay  me¬ 
moria  ,  que  llamamos  tesoro. 


le  hace  todo  suyo ;  pero  si  lo 
halla  en  heredad  agena,  solo 
hace  suya  la  mitad  ,  y  la  otra 
del  dueño  de  la  posesión  don¬ 
de  existía  ,  con  tal ,  que  en  es¬ 
te  caso  le  halle  (sin  buscarlo) 
por  acaso ;  pero  si  lo  encuen¬ 
tra  buscándolo  en  posesión 
agena  ,  porque  sabe  que  está 
en  ella ,  lo  pierde  todo,  y  cor¬ 
responde  al  dueño  de  la  po¬ 
sesión  donde  se  halla;  y  en¬ 
contrándolo  con  medios  ilíci¬ 
tos,  lo  pierde  todo  el  que  pa¬ 
ra  hallarlo  ha  usado  de  ellos, 
y  toca  al  Rey  ó  su  Real 
Fisco  ,  á  quien  debe  entre¬ 
garse  íntegro,  según  lo  lite¬ 
ral  de  la  Ley  Real  de  Parti¬ 
da  ,  que  en  Aragón  debe  ob¬ 
servarse  ,  por  no  haber  Fue¬ 
ros  que  traten  el  punto  con 
esta  individualidad  ,  sin  em¬ 
bargo  de  que  sus  Escritores, 
citados  unos  de  otros  ,  y  sin 
distinguir  de  casos ,  dicen, 
que  por  costumbre  son  los 
tesoros  del  Fisco ,  pero  no  la 
fundan ;  y  así,  este  Capítulo, 
que  pertenece  al  55.  de  Cas¬ 
tilla  ,  debe  tener  igual  obser¬ 
vancia  en  ambos  Reynos. 

38  Los  que  tienen  Gara¬ 
ñones  para  engendrar  ,  ó  Ca¬ 
ballos  padres ,  ñamados  Gua¬ 
icanes,  no  adquieren  domninio 
en  lo  que  engendran  ,  si  las 
hembras  no  son  suyas;  pero 

si 
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sí  fuese  Guaran  de  oficio ,  de¬ 
ben  pagar  á  su  dueño  ,  los 
de  las  Burras  ó  Yeguas,  el 
tanto  en  que  se  ajustasen 
por  engendrar  en  ellas ;  y  en 
el  caso  de  no  quedar  preña¬ 
das,  no  le  deben  pagar  cosa 
alguna,  excepto  quando  se 
pactasen  condiciones  en  con¬ 
trario  ,  como  la  de  un  tanto 
por  cada  vez  que  se  juntasen, 
y  otra  al  tiempo  del  parto,  si 
le  hubiese  feliz ,  y  no  aborto 
cuya  regla  es  de  Castilla  por 
su  Real  Derecho,  sobre  la  que 
no  hay  en  Aragón  Fueros. 

39  Uso  de  Ríos  y  Ribe¬ 
ras  ,  es  como  en  Castilla  ,  y 
el  modo  de  acrescer  por  Alu- 
bion  ;  con  la  diferencia  ,  de 
que  si  el  Rio  Ebro  hiciese 
Isla  entre  dos  Términos  de 
Universidad  confinantes  ,  y 
la  porción  de  tierra  que  qui¬ 
tase  de  una  parte  estuviese 
tan  junta  á  la  otra  ,  que  pu¬ 
diese  entrar  una  gallina  con 
sus  pollos ,  queda  del  due¬ 
ño  de  aquella  porción  de  tier¬ 
ra  de  donde  salió  la  gallina: 
Fuera  uno  de  Rivis ,  corcor- 
dante  en  lo  demas  con  el 
n.  56.  del  Real  Derecho,  á 
que  me  refiero. 

40  Si  un  árbol  frutal  de 
la  posesión  de  Juan  ,  echa¬ 
se  ramas  sobre  la  posesión 
de  Pedro,  por  sobre  tapia  ó 
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sin  ella  ,  está  obligado  Juan 
á  cortar  aquellas  ramas,  6 
á  permitir  que  el  árbol ,  y 
la  fruta  sea  de  Pedro  por  mi¬ 
tad  ,  por  el  Fuero  único  de 
Confín,  arb.  y  en  el  caso  de 
hacerse  pared  ,  ó  tapia  en¬ 
tre  dos  heredades  ,  debe  pa¬ 
garse  por  ambos  dueños ,  á 
quienes  se  les  resguarda  por 
una  y  otra  parte,  del  modo 
que  en  Castilla  he  dicho  al 
num.  59. 

41  En  lo  respectivo  á 
edificios  hechos  en  suelo  pro¬ 
pio  con  materiales  agenos, 
y  en  quanto  á  los  construi¬ 
dos  en  suelo  ageno  ,  con  ma¬ 
teriales  propios ,  es  lo  mismo 
que  en  Castilla  al  num.  58. 
á  que  corresponde  el  Fuero: 
Sialiquis  invenerit ,  y  Si  ali- 
quis  horno  de  Prcescript.  don¬ 
de  advierto,  que  sin  embar¬ 
go  de  ser  común  Proverbio 
entre  Aragoneses  ,  que  en  su 
Reyno  no  se  atiende  á  ma¬ 
la  ,  ó  buena  fe ,  y  que  por 
ella  no  se  debe  decidir:  en  es¬ 
te  caso  consta,  que  el  que  edi¬ 
ficaren  suelo  ageno  ,  pierde 
la  materia  ;  pero  que  si  lo 
posee  con  buena  fe  ,  consi¬ 
gue  el  precio  de  ella  por  los 
Fueros  citados:  por  lo  que  to¬ 
ca  á  cosas  mezcladas  con 
materias  de  distintos  dueños, 
también  rige  la  doctrina  del 
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n.  57.  de  Castilla  ,  de!  mo¬ 
do  que  la  regular :  con  que 
sentamos  ,  que  el  que  com¬ 
pra  una  heredad  de  quien 
no  es  dueño ,  sabiendo  el 
comprador  el  engaño  ,  no 
adquiere  el  dominio ,  ni  el 
fruto  :  y  creyendo  que  com¬ 
praba  de  dueño  verdadero, 
hace  suyo  el  fruto  ,  proce¬ 
dido  con  su  cultura  y  cui¬ 
dado  ,  y  al  que  estaba  en  la 
posesión  al  tiempode  la  com¬ 
pra,  se  restituyela  heredad, 
y  se  le  condena  en  todos 
los  daños  y  perjuicios  al  ven¬ 
dedor:  lo  que  en  Castilla  se 
tendrá  presente  al  num.  124 
y  siguientes. 

42  El  usufructo,  de  que 
en  el  n.  6t  y  135  hablamos 
en  Castilla  ,  es  lo  mismo  en 
Aragón  ,  con  la  diferencia  de 
que  el  Usufructuario  de  cosa 
inmueble  no  suele  afianzar 
por  costumbre,  sin  fuerza  de 
ley  ,  como  opuesta  á  lo  que 
manda  el  Fuero  único  de  los 
que  tuvieren  viudedad  ó  usu¬ 
fructo,  y  la  Observ.  11  de 
Jure  Dot.  que  deben  guar¬ 
darse  ,  como  el  Derecho  de 
viudedad,  en  virtud  del  Fuero 
segundo  de  Jure  Viduitatis , 
y  las  Observ.  del  mismo  tí¬ 
tulo  ,  en  las  que  se  compre- 
hende  claramente  ,  que  De¬ 
recho  de  viudedad  no  es  otra 


segundo. 

cosa,  que  un  usufructo  de  los 
bienes  del  difunto  conjuge , 
durable  miéntras  vive  en  viu¬ 
dedad  el  que  queda,  ó  sobre¬ 
vive  de  dos  que  contraxéron 
su  legítimo  Matrimonio ,  y 
se  disolvió  por  la  muerte  del 
uno ,  según  la  Observ.  Cum 
mor  i  tur  de  Jure  Dot.  y  el  Fue¬ 
ro  uno  de  Jure  Viduit,  por 
lo  que  se  entiende  vivir  en 
viudedad  también ,  entrando 
en  Religión ;  y  que  debe  con¬ 
sistir  en  sitios  ,  aunque  sean 
sujetos  á  Fideicomisos  ,  sin 
que  obste  la  práctica  de  en¬ 
tenderse  ,  que  consiste  en  to¬ 
dos  los  muebles  y  sitios  exis¬ 
tentes  al  tiempo  de  la  muer¬ 
te  de  quien  los  dexa  ;  por¬ 
que  esto  es  cierto  ,  si  lo  tu¬ 
viesen  pactado  en  los  Capí¬ 
tulos  Matrimoniales ,  donde 
es  regular  clausularlo ;  (  y 
también  ponerse  muchos  des¬ 
aciertos  y  errores  ,  nacidos 
de  la  impericia  de  sus  Nota¬ 
rios  Reales  ,  que  he  visto  con 
bastante  lástima  ,  guiados 
por  otros  de  igual  insuficien¬ 
cia)  y  por  la  citada  Observ. 
y  Fuero  pierde  este  Derecho 
la  viuda  que  tiene  consigo 
manifiesto  fornicador  suyo; 
y  que  el  viudo  no  le  pierde 
aunque  tenga  puta  suya  den¬ 
tro  de  su  casa  :  cuyos  casos, 
para  que  no  surtan  efecto, 

se 
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se  precaven  ,  y  subsanan  en 
la  referida  Escritura  de  Ca¬ 
pítulos  Matrimoniales,  ó  Do- 
tal ,  donde  así  hombre  como 
muger  pueden  atar  su  de¬ 
do  para  miéntras  Dios  les  dé 
vida. 

43  En  uso  y  habitación 
de  casa  no  hay  diferencia  de 
lo  que  al  n.  63.  y  64.  tengo  di¬ 
cho  en  Castilla;  y  lo  mismo 
en  quantoá  usufructos, y  fru¬ 
tos  de  ganados  al  62.  y  en 
quanto  á  cosas  públicas ,  ó  de 
Universidad  al  46.  y  56.  don¬ 
de  debia  haber  puesto  ,  que 
el  uso  y  propiedad  de  las  Pla¬ 
yas  del  Mar  es  público ,  co¬ 
mo  lo  son  las  Plazas  y  las 
Fuentes  ;  y  que  las  Islas  nue¬ 
vas  que  en  él  se  hacen  ,  son 
de  los  primeros  que  las  pue¬ 
blan  ,  siendo  del  Rey  el  su¬ 
premo  dominio,  y  uso  de  sus 
fortalezas  :  que  los  teatros 
los  usa  el  que  paga  la  diver¬ 
sión  que  en  ellos  se  executa; 
y  que  ios  montes  el  que  tie¬ 
ne  licencia  para  cazar :  ó  cor* 
tar  leña  :  y  que  quien  no  tie¬ 
ne  esta  gracia  ,  incurre  en  la 
pena  referida,  tratando  de  la 
Caza  ,  al  n.  51,  de  Castilla; 
y  en  este  al  52.  En  cuyo  su¬ 
puesto  pasarémos  á  tratar  de 
otros  modos  de  adquirir ,  si¬ 
guiendo  con  la  prescripción, 
que  fué  introducida  con  los 


mismos  fines  que  en  Castilla. 

44  En  Aragón,  para  pres¬ 
cribir  ,  no  se  cuida  de  buena 
ó  mala  fe,  según  su  práctica 
inmemorial ,  que  se  observa 
rigorosamente  ;  pero  es  se¬ 
guro  no  hay  observación  ,  ni 
Fuero  claro  en  que  se  fun¬ 
de  ;  por  cuya  razón,  los  Ex¬ 
positores  Regnícolas,  las  han 
dudado,  si  se  debe  ,  ó  no  te¬ 
ner  presente,  á  lo  ménos  en 
cosas  muebles ,  en  que  la  mis¬ 
ma  mala  fe  con  que  se  po¬ 
seen  ,  la  declara  furtivas, 
atendiendo  á  que  el  Fuero 
Quicumque  de  prcescript ,  per¬ 
mite  se  suponga  mala  fe  en 
la  prescripción  de  muebles, 
y  de  sitios,  evidenciando  con 
claridad  que  la  prescripción 
de  sitios,  ó  inmuebles  á  fa¬ 
vor  del  poseyente  en  pena 
del  descuido  del  verdadero 
dueño  ,  quien  á  los  30  años 
pasados  pierde  su  dominio, 
y  pasa  al  que  en  el  referido 
tiempo  la  ha  prescripto,  sin 
interrupción  ,  ni  contradic¬ 
ción  formal  ,  que  puede  pro¬ 
bar  en  Juicio  para  su  segu¬ 
ridad.  En  virtud  del  citado 
Fuero ,  y  de  la  Observ.  7  del 
mismo  Título  ,  resulta  ,  que 
las  cosas  muebles  sin  vicio 
de  hurto  ,  se  prescriben  por 
tres  anos  de  posesión  conti¬ 
nua  ,  no  interrumpida  :  que 
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las  cosas  hurtadas ,  aunque  tra  el  Rey ,  ó  el  Fisco  por  el 


hayan  sido  vendidas  y  com¬ 
pradas  ,  se  restituyen  á  su 
dueño  ;  y  que  las  cosas  in¬ 
muebles  ,  ó  sitios  ,  se  pres¬ 
criben  por  30  años  de  pose¬ 
sión  continua  ,  sin  interrup¬ 
ción  ,  ni  contradicción  algu¬ 
na.  También  por  el  Fuero 
uno  ,  y  Observ.  1.  de  prces- 
cript ,  consta ,  que  la  cosa  si¬ 
tia  se  prescribe  por  año ,  y 
dia  ,  en  el  caso  de  ser  ven¬ 
dida  por  venta  pública  ó  Ju¬ 
dicial  ,  en  la  que  se  hace  ci¬ 
tación  foral,  llamada  de  año 
y  dia;  porque  si  alguna  per¬ 
sona  tiene  derecho  á  ella, 
acude  ,  como  debe  acudir, 
á  usar  de  él ,  dentro  del  dia, 
y  año  que  se  le  señala  ,  para 
que  en  el  caso  de  no  pare¬ 
cer,  sea  firme  y  subsistente 
la  venta  ,  y  se  le  despache 
el  título  de  bendición  al  que 
la  compra!  ,  que  no  se  des¬ 
pacharía  saliendo  algún  opo¬ 
sitor  con  Justicia.  Asimismo 
el  Fisco  prescribe  por  30.  años 
los  sitios,  y  por  3.  los  mue¬ 
bles  sin  dueño  :  y  contra  el 
Fisco  ,  en  bienes  que  fuércn 
de  Hereges  ,  ó  Judíos ,  sean 
muebles ,  ó  sitios  se  prescri¬ 
be  por  qualesquier  poseyente 
en  30.  años  de  posesión  con¬ 
tinua  ,  en  cuyo  caso  único 
se  admite  prescripción  con- 


Fuero  fin.de  prcescript .  y  por 
el  Fuero  3.  Ad  refrcenandum 
de  S olution .  El  heredero  que 
adquirió  herencia ,  de  la  qual 
se  había  de  sacar  algún  Le¬ 
gado  ,  lo  prescribe  contra 
el  Legatario  ,  si  éste  no  acu¬ 
de  á  sacarlo  en  el  término 
de  20.  años.  En  virtud  del 
mismo  Fuerose  prescribe  por 
20.  años  toda  acción  perso¬ 
nal  ;  y  la  acción  Real  por 
30.  sin  embargo  de  que  los 
Regnícolas  digan  sin  funda¬ 
mento  que  en  Aragón  toda 
obligación  se  suele  prescri¬ 
bir  por  20  años,  cuya  pro¬ 
posición  es  extraño  de  su  li¬ 
teratura  ,  mayormente  cons¬ 
tándoles  todos  los  dias  lo  con¬ 
trario  en  los  juicios  de  apre¬ 
hensión  ;  como  también  que 
la  acción  que  resulta  de  con¬ 
trato  censual  la  llaman  per¬ 
petua  ,  porque  la  propiedad, 
ó  capital  es  imprescriptible, 
aunque  la  annua  pensión  se 
prescribe  no  pagándola  en 
30.  años  por  el  Fuero  fin.  de 
prcescript .  y  las  servidum¬ 
bres  prediales  por  espacio  de 
10.  años,  expresados  en  la  Ob¬ 
serv.  7.  de prescript.  El  sala¬ 
rio  diario  de  los  Jornaleros  se 
prescribe  por  un  mes,  según 
el  Fuero  uno  de  Salar .  Mer- 
cenar.  pero  éste  no  está  en 

uso. 


De  Aragón.  1 1 7 


uso ,  porque  la  Observ.  Item 
de  prcescriptis ,  dice  ,  que  se 
entienda  interrumpida  la  po 
sesión  del  que  debe  por  qual- 
quier  aviso  extrajudicial  del 
acreedor  contra  el  deudor, 
suponiendo  ,  que  los  pobres 
de  esta  clase  no  pueden  pa¬ 
sar  un  mes  sin  cobrar  su  jor¬ 
nal  para  vivir.  En  lo  demas 
que  aqui  no  se  explica ,  es 
lo  mismo  que  en  Castilla, 
donde  se  pueden  ver  desde 
el  núm.  65.  basta  el  69.  para 
lo  que  no  sea  opuesto  á  lo 
comprehendido  en  este  nú¬ 
mero. 

45  La  Donación  de  que 
en  Castilla  se  trata  desde  el 
n.  70.  hasta  el  74.  es  la  mis¬ 
ma  en  sus  difiniciones  y  efec¬ 
tos  que  la  de  Aragón  ,  con 
las  reglas  y  diferencias  si¬ 
guientes:  Que  toda  Donación 
de  muebles  ,  ó  de  sitios ,  re- 
sultiva  de  Instrumentos  pú¬ 
blicos :  llegando  al  valor  de 
500.  sueldos  jaqueses ,  para 
que  sea  subsistente  ,  ha  de 
ser  insinuada,  excepto  la  que 
en  Capítulos  Matrimoniales 
se  hiciese  ,  que  para  ser  fir¬ 
me  no  necesita  de  insinuación, 
porque  en  tanto  grado  es  va¬ 
ledera,  que  se  equipara  en 
su  vigor  y  fuerza  á  la  ins¬ 
titución  de  heredero  en  úl¬ 
timo  Testamento ,  por  el  Fue¬ 


ro  ad  Oviandum  de  este  Títu¬ 
lo  :  Que  qualquier  Donación 
que  no  llegue  á  la  cantidad 
ó  valor  de  500.  sueldos,  no 
hay  obligación  de  insinuarla 
para  que  sea  efectiva :  Que 
la  Donación  llamada  Inter 
vivos ,  y  la  hecha  causa  mor- 
tis son  igualmente  valederas, 
é  irrevocables  ;  siendo  de  co¬ 
sas  inmuebles  ó  sitias  ,  como 
tengan  salvedad  correspon¬ 
diente  en  Escritura  pública, 
caución  fideyusoria  é  insinua¬ 
ción  con  obligación  de  pac¬ 
to  y  cumplimiento  en  virtud 
del  citado  Fuero  :  y  el  3.  de 
Fide  Instrum.  con  la  Observ. 
6.  y  7.  de  Donat.  y  con  la 
distinción  dequeno  ha  de  ser 
de  todos  los  bienes  del  Do¬ 
nador  ,  aunque  sea  hecha  á 
hijos  legítimos  ,  porque  en 
este  caso,  como  contra  cari¬ 
dad  propia  ,  se  declara  ia-* 
oficiosa  ,  revocable  y  nula, 
según  la  Observ.  y  penult. 
Fuero  de  este  Tit.  en  que  se 
corrige  otro  anterior  que  ex¬ 
presa  lo  que  debe  el  padre 
asignar  á  sus  hijos  por  via 
de  alimento,  respecto  de  que 
por  Derecho  natural  está 
obligado  á  dárselos. 

46  Hay  otra  Donación 
que  el  hombre  puede,  y  sue¬ 
le  hacer  á  su  esposa  antes 
de  ser  su  muger.  ,  llamada 

Fir-. 


1 1  8  Capítulo  segunde. 

Firma  de  dote  o  Excrez,  la  ta  Donación  es  la  virginidad, 
misma  que  en  Castilla  deci-  ni  hallo  otra  á  favor  de  los 
mos  Arras ,  que  por  Dere-  Notarios  Reales,  que,  la  de 
cho  común  es  sponsalitia  lar -  haberse  instruido  estos  para 
gitas  ;  en  Francia  Donayre ;  ponerla  en  alguna  Escritura 
en  Nápoles  y  su  Reynado  pública  del  Principado  de 
Donativo ;  y  en  opinión  del  Cataluña,  donde  hay  funda- 
Erudito  Jubenai  ,  illud  quod  mentó  para  escribirla,  en  vir- 


prima  pro  nocte  datur  :  debe 
ponerse  por  cláusula  en  la 
Escritura  de  Capítulos  Ma¬ 
trimoniales,  como  parte  de 
bienes  traídos  al  Matrimo¬ 
nio  por  el  marido  ,  de  quien 
ha  de  heredarlos  la  muger 
ó  adquirirlos  como  suyos 
guando  se  disuelva  ,  y  en  la 
misma  conformidad  que  si 
ella  los  hubiera  traído.  Los 
Notarios  Reales  de  Aragón 
en  las  Escrituras  públicas  di¬ 
cen  ,  que  esta  Donación  la 
hace  el  hombre  á  la  muger 
en  premio  de  la  laudable 
virginidad  que  lleva  quando 
va  á  casarse  :  sin  embargo 
de  que  si  es  soltera  ,  ó  no  es 
viuda  ,  se  pu'ede  decir:  Quid 
loabet  ,  quod  habere  non  de- 
beat :  y  aunque  se  infiere  de 
la  misma  cláusula  ,  que  no 
debe  hacerse  á  mugeres  de 
segundas  nupcias  ,  tampoco 
tienen  razón ,  porque  además 
de  verse  cada  dia  lo  contra¬ 
rio,  no  hay  Fuero  ,  ni  Qb- 
serv.  que  directe,  ni  indirec- 
te  diga  ,  que  ia  causa  de  es- 


tud  de  una  Pragmática  ,  y 
otra  Constitución  antigua, 
que  tratando  de  otras  cosas, 
de  los  Pupilos  ,  y  en  especial 
de  esta  Donación  ,  allí  inti¬ 
tulada ,  aumento  de  Dote,  en 
su  modo  de  hablar  dice  así: 
Es  degut  á  la  mare  per  rabo 
de  la  sua  virginitat .  Y  en  su 
inteligencia  se  observó  po¬ 
nerla  en  los  casamientos  de 
Doncellas,  con  distinción  de 
la  que  se  podía  hacer  á  viu¬ 
das  ,  con  el  referido  nombre 
ó  el  de  Excreix ,  que  todo 
es  uno,baxo  el  supuesto  de 
que  en  ningun  Reyno  es  obli¬ 
gación  de  los  hombres  hacer 
tal  Donación ,  aunque  la  mu¬ 
ger  lleve  el  quantioso  dote 
que  quiera ;  pero  si  hace  pac¬ 
to  en  Escritura  ,  queda  obli¬ 
gado  á  cumplirla  del  mismo 
modo  que  la  prometa  ,  por 
lo  que  le  conviene  regular¬ 
la  con  sus  haberes  ;  advir¬ 
tiendo,  que  á  lo  mas,  sea  una 
octava  parte  del  valor  del 
dote  que  la  muger  lleva  ,  con 
que  se  le  aumenta  si  lleva  el 
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nombre  de  los  Capítulos  Ma¬ 
trimoniales  de  firma  de  do¬ 
te  ,  y  con  el  que  disuelto  el 
Matrimonio,  la  muger  le  co¬ 
bra  ;  pero  si  en  los  expresa¬ 
dos  Capítulos  se  dixese  que 
el  marido  ó  esposo  hace  á 
su  esposa  Donación  spon- 
salicia  de  tal  cantidad  que 
trae  al  Matrimonio,  con  este 
nombre  mismo  de  Donación 
sponsalicia  vuelve  al  marido 
quando  se  disuelve  ,  según 
la  Observación  52,  de  Jure 
Dot.  Siendo  así  en  tanto  gra¬ 
do  ,  que  por  entenderlo  los 
Autores  Aragoneses,  han  dis¬ 
putado  si  tiene  ,  ó  no  viude¬ 
dad  el  marido,  en  lo  que  és¬ 
te  ha  llevado  con  título  de 
firma  de  dote ,  sin  que  en  lo 
que  es  Donación  sponsalicia 
les  haya  ocurrido  duda  :  por 
lo  qual  los  Notarios  ó  Es¬ 
cribanos  deben  explicar  bien 
estos  Tratados,  y  no  hacer¬ 
los  con  tantas  implicaciones 
como  he  visto  ,  dándole  qua- 
tro  ó  cinco  nombres  distin¬ 
tos  ,  que  en  Derecho  son  de 
tan  diversos  efectos ,  amo 
los  que  producen  dos  instru¬ 
mentos  opuestos :  de  que  se 
originan  millares  de  Pleytos, 
en  que  todas  las  Partes  quie¬ 
ren  tener  razón  ,  fiados  en 
la  necedad  de  un  Escribano, 
con  su  impericia  les  tiene  en¬ 


gañados  :  entre  cuya  clase 
hay  muchos  hábiles  y  capa¬ 
ces,  con  quienes  no  hablo; 
pero  les  advierto  ,  que  quan¬ 
do  hagan  Escrituras  no  se 
fien  en  su  autoridad:  que  tra¬ 
ten  la  verdad  ,  ó  no  pongan 
recibos  de  dineros  ó  cauda¬ 
les  ,  en  que  viciosamente  re¬ 
nuncian  la  Non  numerata  pe- 
curtía  ,  quando  saben  que  no 
ha  habido  entretenimiento  en 
contarla ;  porque  en  estos  ca¬ 
sos  se  admite  prueba  contra 
el  Instrumento  público,  se 
registra  el  Protocolo  ó  Nota, 
el  Bastárdelo  ó  Borrador,  y 
se  hace  juicio  contra  una  Es¬ 
critura  que  debiera  ser  extin¬ 
ción  de  Pleytos,  sin  embargo 
del  vulgar  Proverbio  de  Ara¬ 
gón  que  es:  Quod  standum  est 
Cbartce ,  y  de  la  Observ.  16.  y 
25.  de  Fide  lnstrum.  que  su¬ 
ponen  lo  mismo  ,  y  se  hallan 
en  estos  casos  sin  efecto  ,  co¬ 
mo  advertidos  en  la  Observ. 
7.  de  Probat.  En  cuya  virtud, 
hallándome  Juez  ,  vista  la 
verdad  declaré  una  Escritu¬ 
ra  de  Capítulos  Matrimonia¬ 
les  por  confidencial,  nula  y 
sin  efecto  en  quanto  á  la  Par¬ 
te  en  que  era  su  contexto  fal¬ 
so  ,  que  como  tal  mandé  bor¬ 
rar  en  la  Nota  ó  Protocolo, 
según  refiero  en  el  Tratado  de 
Castilla  al  fin  del  num.  122. 

Con- 
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47  Contraido  el  Matri¬ 
monio  ,  entran  las  diferencias 
sobre  el  uso  délas  cosas,  se¬ 
gún  las  necesidades ,  así  en 
quanto  al  dote  ,  como  en  las 
demás  que  se  llevan  en  su 
contemplación  ,  de  que  en 
Castilla  se  habla  al  a.  74.  y 
antecedentes,  á  que  este  cor¬ 
responde  :  siendo  iguales  en 
uno  y  otro  Reyno  los  Privi¬ 
legios  dótales ;  de  modo ,  que 
el  marido  puede  enagenar  los 
muebles  de  la  muger ,  aunque 
consten  en  Capítulos  Matri¬ 
moniales  ,  y  ella  no  consien¬ 
ta  ;  y  los  sitios  no  puede  sin 
su  consentimiento  ,  expreso 
en  la  Escritura  de  enagena- 
cion  con  el  que  puede  vender¬ 
los  ,  ú  obligarlos  en  la  forma 
que  le  convenga:  Observ.  x. 
Tit.  Ne  vir  sine  ,  y  Fuero  2. 
de  Contract.  com.  si  al  tiem¬ 
po  de  llevarlos  no  se  les  tasá- 
ron  al  justo  precio  ;  pero  si 
se  hizo  cargo  de  ellos  á  justa 
tasación  del  tanto  que  impor¬ 
taban  quando  fuéron  llevados 
al  Matrimonio,  puede  ,  aun¬ 
que  la  muger  no  consienta, 
enagenarlos  ,  cumpliéndose 
con  ella  en  caso  de  restitu¬ 
ción  ,  dándole  otro  igual  va¬ 
lor  á  aquel  en  que  fuéron  ta¬ 
sados  ,  como  si  el  dote  hubie¬ 
ra  consistido  en  dinero.  Véa¬ 
se  un  caso  particular  mas 


adelante  al  núm.  57. 

48  El  Testamento  Mili¬ 
tar  ,  de  que  en  Castilla  se  ha 
dicho  al  n.  75.  no  se  varia  en 
parte  alguna  de  España  ,  por 
lo  que  ,  como  ociosa,  no  re¬ 
pito  su  explicación  ,  ni  tam¬ 
poco  las  difiniciones,  y  efec¬ 
tos  de  los  Testamentos  comu¬ 
nes  ,  ni  las  personas  que  están 
privadas  de  hacerlos  ,  refe¬ 
ridas  al  n.  77. que  concuerda 
con  el  Fuero  único.  Tit.  Ut 
minor  vigint.  que  deberán  sa¬ 
ber  los  que  fiados  en  la  opi¬ 
nión  Theórica  ,  dicen  ,  que 
por  ser  Sui  jur i s  los  menores 
de  14.  años,  pueden  hacer 
Testamento,  en  que  se  ad¬ 
vierte  no  tuviéron  presente  el 
citado  Fuero ,  que  expresa  lo 
contrario,  como  después  con¬ 
fiesan  algunos  de  los  que  han 
escrito ,  de  que  se  enterará  el 
Lector  ,  para  que  se  viese  lo 
primero  ,  sepa  lo  segundo:  y 
también,  que  los  mudos,  sor¬ 
dos  y  ciegos  pueden  testar, 
con  tal  que  su  voluntad  la  ex¬ 
pliquen  de  manera  que  no 
haya  duda  en  su  inteligencia; 
y  los  mayores  de  14,  años, 
teniendo  bienes  castrenses  su¬ 
yos,  sin  que  obste  áqualquier 
Testamento  ,  ser  hecho  en 
distintos  ratos,  y  horas  diver¬ 
sas  ,  como  esté  todo  baxo  de 
una  Escritura, 

El 
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49  El  Testamento  cerra¬ 
do,  que  es  el  escrito  ,  se  dife¬ 
rencia  del  de  Castilla ,  en  que 
se  hace  con  intervención  de 
solos  dos  Testigos  que  firman 
en  la  cubierta  del  Testamen¬ 
to  con  el  Testador  ,  y  el  Es¬ 
cribano  que  autoriza  la  Es¬ 
critura  ;  y  en  el  caso  de  no 
saber  escribir  el  que  testa, fir¬ 
ma  en  su  nombre  un  Testigo, 
en  virtud  del  Fuero,  de  la  for¬ 
ma  para  testificar ;  asimismo 
se  diferencia ,  en  que  puede 
instituirse  heredero  á  quien 
quiera  el  Testador, como  no 
sea  hijo  nacido  de  acceso  dig¬ 
no  de  castigo,  qual  es  el  de  sa¬ 
crilegio ,  incesto  y  adulterio, 
en  que  también  se  compre - 
hende  el  natural,  engendrado 
en  tiempo  que  sus  padres  eran 
aptos  para  contraer  Matri¬ 
monio,  en  quien  á  falta  de  hi¬ 
jos  ó  nietos  se  permite  la  ins¬ 
titución,  que  no  está  tan  cla¬ 
ra  en  lo  foral,  como  lo  demas 
en  la  Observ.  1.  de  Nat.  ex 
damn,  coit.  con  las  limitacio¬ 
nes  ,  y  ampliaciones  siguien¬ 
tes. 

50  En  Aragón  no  hay 
obligación  de  Ley  ,  Fuero,  ni 
Observancia  para  instituir  he¬ 
rederos  á  los  hijos,  ni  de  estos 
para  con  sus  padres;  pero  ha¬ 
biéndolos  de  legítimo  Matri¬ 
monio  ,  deben  ,  no  nombrán- 

Tonu  I . 


dolos  herederos,  dexarles  por 
via  legítima  5  sueldos,  en  lu¬ 
gar  de  los  muebles  que  pu¬ 
dieran  heredar  ,  y  otros  5  en 
lugar  de  raíces  ,  y  sitios  ,  en 
virtud  de  todo  lo  resultivo 
del  Tit.  de  Testamentos,  don¬ 
de  se  halla  un  Fuero  sin  uso, 
que  manda  se  dé  al  hijo  ,  en 
lugar  de  los  5  sueldos  de  raí¬ 
ces  ,  una  espuerta ,  ó  capazo 
de  tierra  de  los  montes  comu¬ 
nes  ;  con  la  advertencia  de 
que  los  sueldos  han  de  ser 
Jaqueses,  para  que  á  nadie  se 
perjudique,  sabiendo  que  va¬ 
le  8  quartos  cada  sueldo:  que 
esta  especie  de  exheredacion 
,  comprebende ,  no  solo  á  to¬ 
dos  los  hijos  nacidos  ,  sino  es 
también  á  los  Postumos;  pero 
que  esta  facultad  de  dispo¬ 
ner,  y  exheredar  no  la  tienen 
los  Testadores  en  cosas  de 
Mayorazgos  ó  Vínculos,  á  cu¬ 
ya  fundación  han  de  sujetar 
su  voluntad, sin  que  en  la  mas 
mínima  parte  discrepen  de  la 
del  Fundador,  por  la  que  se 
han  de  arreglar  precisamen¬ 
te  para  instituir  heredero,  y 
demas  que  en  sus  cláusulas 
esté  advertido. 

$1  Puédese  hacer  la  ins¬ 
titución  con  condición  ó  sin 
ella  ,  porque  la  Ley  del  Tes¬ 
tamento  es  la  muerte  del  Tes¬ 
tador,  con  tal  que  no  sea  im- 
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posible  su  execucion  ó  con¬ 
tra  buenas  costumbres  y  De¬ 
recho  natural  sesun  ios  Au- 
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tores  Aragoneses,  que  se  en¬ 
gañan  en  lo  último,  pues  con¬ 
fiesan  los  mismos  ser  contra 
Derecho  natural  y  Divino  la 
disposición  foral  de  Testa¬ 
mentos  en  su  Reyno ;  y  en  lie- 
gando  á  su  explicación,  se  en¬ 
cogen  de  hombros  :  y  resue¬ 
llan  con  la  exposición  de  íos 
Fueros  derogados  ,  que  nada 
aprovechan  ,  contentándose 
en  referir,  que  los  que  no  es¬ 
tán  en  práctica  ,  son  los  que 
tienen  concordancia  con  las, 
Leyes  de  Castilla. 

5  2  En  quanto  á  la  forma¬ 
lidad  de  cerrar  el  Testamen¬ 
to  ,  y  abrirlo,  y  el  uso  del  Pa¬ 
pel  Sellado  ,  su  extensión,  so¬ 
lemnidad  y  advertencias  para 
la  Nota  ,  ó  Protocolo  es  con¬ 
forme  en  Castilla  d*goalm8ie. 
en  que  no  hay  diferencia,  ni 
tampoco  en  lo  que  aseguran 
los  Regnícolas  de  haber  vis¬ 
to  declarar  válido  un  Testa¬ 
mento  ,  en  que  uno  de  los 
Testigos  es  Legatario,  con  tal 
que  no  sea  escrito  por  mano 
de  ninguno  de  ellos,  en  vista 
de  la  Observ .  2.  que  en  el  Tit. 
de  Testam.  solo  prueba  lo  que 
dexo  referido  al  n.  49.  y  la 
doce  del  mismo  Tit.  que  la 
qualidad  de  heredero  no  al- 
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tera  ni  invalida  la  disposición 
Testamentaria,  ni  su  ad miden 
le  puede  dañar  ,  porque  nun¬ 
ca  se  obliga  á  mas  cargas  que 
las  que  puede  sufrir  la  heren¬ 
cia,  pues  siempre  se  entiende 
admitida  ,  como  quando  se 
admite  á  beneficio  de  inven¬ 
tario  en  Castilla,  y  los  extra¬ 
ños  herederos  se  igualan  con 
los  hijos,  como  que  todos  son 
unos  en  este  Revno  de  Ara¬ 
gón,  donde  también  hay  otro 
testamento  escrito:  y  es  quan¬ 
do  el  Testador  tiene  extendi¬ 
da  su  última  voluntad  en  cier¬ 
ta  esquela,  que  existe  en  deter¬ 
minado  lugar  hasta  que  Dios 
haya  recibido  su  alma  ,  cuya 
disposición  es  válida,  con  tal 
que  esté  escrita  de  su  propia 
mano,  y  se  justifique  por  otra 
letra  suya  ,  y  disposición  de 
dosTestigos  que  la  conozcan; 
y  con  tal  que  al  tiempo  en 
que  el  Testador  diga  ser  la  es¬ 
quela  su  Testamento  ,  haya 
delante  dos  Testigos  y  un  No¬ 
tario  Real ;  cuya  asistencia  de 
Testigos  y  Notario  también 
es  precisa  para  buscar  la  es¬ 
quela  en  el  sitio ,  ó  lugar  se¬ 
ñalado:  con  cuyas  circuns¬ 
tancias  tendrá  electo  ,  redu¬ 
ciéndose  después  á  público 
Instrumento,  y  guardando  en 
la  Nota  la  original  esquela:  y 
no  pudiendo,  ó  no  queuendo 

bus- 
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buscarla  ccn  este  requisito,  es 
muy  seguro  acudir  á  la  Justi¬ 
cia  por  un  Interesado  ,  y  pe¬ 
dir  que  para  buscar  la  esque¬ 
la  se  sirva  interponer  su  au¬ 
toridad  ,  asistiendo  personal¬ 
mente  á  la  casa  del  difunto, 
ó  dando  comisión  á  otra  per¬ 
sona  que  represente  la  su¬ 
ya,  todo  lo  qual  debe  practi¬ 
carse  después  de  hecho  el  en¬ 
tierro  al  difunto ,  cuya  volun¬ 
tad  ha  de  cumplirse  sin  que 
obste  el  que  le  falten  algunos 
requisitos  de  las  otras  que  re¬ 
gularmente  se  ponen  en  les 
Testamentos,  como  Institu¬ 
ción  de  herederos,  Legados, 
paga  de  deudas  y  funeral ,  u 
otra  cosa  ,  respecto  de  que 
por  la  Observ.  5.  de  Testam . 
no  es  inconveniente  que  el 
Testador  lo  sea  en  parte  ,  é 
intestado  en  otra ,  á  semejan¬ 
za  de  la  Ley  de  Castilla  ;  de 
manera  ,  que  si  en  la  esque¬ 
la  ó  Testamento  no  hubie¬ 
se  institución  de  heredero,  lo 
será  el  que  ab  intestato  le  to¬ 
ca  serlo,  de  que  hablaré  mas 
adelante ;  pero  también  se  ha 
de  mirar  si  hay  expresa  ex-* 
heredacion  de  alguna  perso¬ 
na,  con  los  términos  y  modos 
de  Fuero,  á  quien  en  este  ca¬ 
so  no  le  toca  la  herencia, 
aunque  la  institución  no  sea 
hecha ;  y  así  procede  de  cos- 
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tumbre  ,  y  práctica  ,  no  ha¬ 
biendo  hijos  á  quien  perte¬ 
nezca. 

El  Testamento  nun- 

’j 

cupativo ,  que  regularmente 
se  usa  en  Aragón,  se  hace  por 
el  Testador  ante  dos  Testigos 
y  el  Párroco  del  Pueblo  ,  ó 
quien  sus  veces  exerzapy  su¬ 
ple  la  falta  del  Notario  Real, 
en  los  casos  que  no  le  hay, ó 
la  enfermedad  no  da  lugar  á 
que  asista  ,  y  se  reduce  á  ma* 
nifestar  su  última  disposición 
y  voluntad,  instituyendo  he¬ 
redero  al  que  con  arreglo  á 
fuero  le  parezca  ;  y  el  dicho 
Cura  ó  Párroco  la  pone  en 

Á. 

escrito  en  el  primer  papel 
que  encuentra  ,  sea  de  la  ca¬ 
lidad  que  quiera  ,  y  le  guar¬ 
da  hasta  que  enterrado  el 
Testador,  se  pide  la  advera¬ 
ción  de  aquel  Testamento  an¬ 
te  la  justicia  Real, por  algu¬ 
no  que  á  sus  bienes  tenga  de¬ 
recho  ,  para  que  se  reduzca 
á  publico  Instrumento  ,  y  se 
autorice  mas,  protocolizán¬ 
dolo  en  Oficio  de  Escribano 
público  ( que  es  el  acto  de  ad¬ 
veración  )  donde  tambi  n  ha 
de  quedar  el  papel  del  Cura, 
que  ha  de  comparecer  con 
los  Testigos  ,  y  jurar  in  verbo 
Sacerdotis  ante  el  Juez,  que 
la  disposición  referida  en  su 
papel  es  la  última  de  aquel 
Q  2  Tes- 
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Testador ,  que  en  él  se  halla 
expresado  ,  cuya  certeza  la 
confirman  con  su  juramento 
los  dos  Testigos  ,  diciendo 
que  lo  saben,  porque  estu- 
viéron  presentes  al  acto  ;  y 
en  vista  de  todo  ,  provee  el 
Juez  se  execute  como  se  ha 
pedido  ,  y  que  para  sus  efec¬ 
tos  ,  interpone  su  autoridad  y 
Decreto  judicial ,  el  que  con 
la  súplica, y  demas  contenido 
en  las  diligencias  de  advera¬ 
ción  ,  se  inserta  por  el  Escri¬ 
bano  ó  Notario  Real  en  sus w 
Notas,  como  resulta  del  Fue¬ 
ro  y  observación  2.  de  Testa¬ 
mentos;  advirtiéndose,  que  si 
por  algún  accidente  se  hicie¬ 
se  el  Testamento  en  el  cam¬ 
po  ó  despoblado,  con  ménos 
solemnidad  ,  con  tal  que  se 
verifique  en  el  modo  posible 
la  voluntad  última  ,  será  vá¬ 
lido  en  inteligencia  de  la  26» 
de  los  Priv.  Gen .  de  todo  el 
Reyno  ,  y  la  segunda  de  Tes- 
tam .  y  si  fuese  hecho  por  al¬ 
gún  enfermo  en  el  Hospital 
de  nuestra  Señora  de  Gracia 
de  Zaragoza  ,  ante  un  Cape¬ 
llán,  y  dos  Testigos,  también 
es  firme ,  y  valedero  por  cos¬ 
tumbre  recibida  y  aprobada 
desde  lo  antiguo  ;  con  la  ad¬ 
vertencia  ,  de  que  así  el  Tes¬ 
tamento  cerrado  ,  como  el 
nuncupativo  pueden  revo- 
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carse  por  el  Testador,  haden-» 
do  quantos  quiera  ,  hasta  que 
llegue  su  último  dia  ,  guar¬ 
dando  las  reglas  ,  que  en  esta 
materia  refiere  en  el  Tratado 
de  Castilla  ,  no  opuestas ,  ni 
expresadas  en  Fueros  ,  ni  Ob¬ 
servancias,  excepto  el  que  se 
hace  por  los  Religiosos  ó 
Monges  ántes  de  la  Profesión, 
en  que  debe  tenerse  igual  so¬ 
lemnidad  que  en  lo  demas, 
aunque  sea  con  título  de  re¬ 
nuncia  ,  el  qual  es  revocable 
ínterin  se  profesa  ;  pero  he¬ 
cha  la  Profesión  ,  se  entiende 
subsistente,  firme  é  irrevoca¬ 
ble,  como  si  se  hubiera  muer¬ 
to  el  que  lo  hizo  por  su  últi¬ 
ma  voluntad;  y  no  llegando 
á  profesarse  declara  sin  efec¬ 
to  ,  como  si  no  fuese  hecho. 
Y  en  el  caso  de  disponer  el 
Novicio,  con  título  de  renun¬ 
cia  ,  haciendo  donaciones  ú 
obligaciones ,  con  juramento, 
ó  sin  él ,  en  favor  de  cosa  pia, 
es  nula  la  disposición,  si  para 
ello  no  ha  obtenido  la  licen¬ 
cia  del  Obispo  ó  su  Vicario 
dos  meses  ántes  de  la  Profe¬ 
sión  ,  y  también  lo  es  si  no 
llega  el  caso  de  profesar,  se¬ 
gún  la  disposición  del  San¬ 
to  Concilio  de  Trento  á  la 
Sess.  25.  que  no  habla  con  los 
que  las  hacen  ántes  de  tomar 
el  Hábito  Religioso,  respecto 

de 
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de  que  el  Concilio  no  estorba 
á  los  Seculares  que  hagan  de 


su  hacienda  lo  que  quisieren, 
como  lo  tiene  declarado  la 
Congregación  de  Cardenales; 
y  aun  quando  no  lo  estuvie¬ 
ra,  bastaría  saber  que  el  Tes¬ 
tador  ó  Dispcsitor  no  era 
persona  sujeta  á  la  jurisdic¬ 
ción  Episcopal, 

54  En  Aragón  no  hay  le¬ 
gítima  para  los  hijos  en  los 
bienes  de  los  padres  ,  ni  para 
los  padres  en  las  herencias 
de  los  hijos  ;  de  que  en  Cas¬ 
tilla  se  trata  al  n.  83.  á  que 
equivalen  los  diez  sueldos 
jaqueses  de  muebles  ,  y  sitios 
con  que  los  padres  cumplen 
con  los  hijos,  cuya  cortedad 
aun  no  alcanza  á  favor  de 
los  padres  en  sus  Testamen¬ 
tos  :  por  lo  que  en  este  Rey- 
no  solo  se  pueden  decir  in¬ 
oficiosos  ó  nulos,  quando  sean 
hechos  contra  Observancia, 
ó  Fueros  ,  ó  contengan  con¬ 
diciones  imposibles  para  su 
cumplimiento.  Y  según  los 
Autores  Regnícolas  ,  es  Tes¬ 
tamento  inoficioso  el  que 
contiene  la  exheredacion  con 
estas  palabras  :  exheredo  á 
mis  hijos  ,  y  quiero  se  con¬ 
tenten  con  los  cinco  sueldos , 
fundados  en  un  exemplar  de 
haberse  declarado  por  el  Jus¬ 
ticia  antiguo  de  Aragón  in- 
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útil  un  Testamento  ,  en  que 
se  contenian  !as  mismas;  pe¬ 
ro  no  hace  fuerza  su  opinión, 
sabiendo  que  por  las  Leyes  se 
juzga,  y  no  por  los  exempla- 
res :  y  también  quando  sin 
hacer  mención  de  los  hijos, 
con  preterición  de  ellos  for¬ 
man  su  Testamento :  contra 
el  que  pueden  dar  la  queja 
aquellos  que  se  sientan  agra¬ 
viados  con  perjuicio  de  su  de- 
rechb  ;  en  la  inteligencia  de 
que  si  es  hecho  según  Fuero, 
no  se  anula, invalida,  ni  rom¬ 
pe  ,  sino  es  por  otro'poste- 
rior  ,  y  por  los  casos  que  re¬ 
fiero  en  el  Tratado  de  Casti¬ 
lla  al  núrn.  90. 

S5  Sin  embargo  de  que 
en  Aragón  pueden  los  Testa¬ 
mentos  constar  de  todas  las 
cosas  que  en  Castilla  se  ad¬ 
vierten  al  núm.  87.  no  hacen 
las  Observancias  ,  ni  Fueros 
mención  de  la  vulgar  ,  ni  pu¬ 
pear  substitución ,  ni  tampo¬ 
co  de  la  falcidia  ,  ni  de  he¬ 
rederos  forzosos  en  virtud  de 
la  doctrina  referida  ,  aunque 
ctb  intest  ato  los  haya  legíti¬ 
mos  :  ni  de  la  Trebeliánica 
respectiva  á  les  Fideicomisa- 
rios^uando  á  estos  les  es  de- 
xada  la  herencia,  para  que  á 
cierto  tiempo  la  restituyan, ó 
dispongan  de  ella  en  los  hijos 
de  los  Testadores  ,  ú  otras 
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personas  ,  logrando  en  inte- 
rin  la  tienen  los  herederos 
Fideicomisarios  el  útil,  y  usu¬ 
fructo  de  toda  ella,  con  la  di¬ 
ferencia  ,  de  que  si  el  Testa¬ 
dor  tiene  hijos,  y  en  estos  ha 
de  disponer  el  Fideicomisario 
llamado  heredero  ai  tiempo 
que  se  le  señala  en  el  Testa¬ 
mento  ,  ha  de  alimentarlos;  y 
no  alcanzando  la  herencia  á 
tanto  ,  debe  buscarles  el  mo¬ 
do  de  vivir  que  les  sea  mas 
decente  ,  arreglándose  á  las 
disposiciones  de  Castilla  en 
todo  ,  con  quien  conforman; 
teniéndose  presentes  en  am¬ 
bos  Rey  nos ,  que  las  cosas  de 
Vínculos  y  Mayorazgos  no 
pueden  dexarse  por  Fideico¬ 
misos  ;  con  la  advertencia, de 
que  para  esta  materia  de  Fi¬ 
deicomisos  ,  no  hay  espe¬ 
ciales  decisiones  de  Fuero; 
por  lo  que  para  su  inteligen¬ 
cia  se  verán  en  Castilla  los 
n.  ioi.  hasta  el  105.  que  ri¬ 
gen  por  práctica  en  este  Rey- 

no  de  Aragón. 

56  En  quauíoá  los  Lega¬ 
dos  dexados  en  Testamento 
se  observa  lo  mismo  que  en 
Castilla;  pero  tienen  mas  fa¬ 
cultades  los  Legatarios,  por¬ 
que  en  el  Fuero  único  de 
Ocup .  se  les  da  autoridad  pa¬ 
ra  que' por  sí  puedan  tomar¬ 
se  los  Legados ,  y  sin  mas  so* 
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íemnidad  sacarlos  de  la  casa 
del  Testador  difunto,  y  lie- 
varios  á  la  suya  ;  excepto  en 
el  caso  de  ser  Legatario  hi¬ 
jo  espurio  ,  ó  de  puta ,  ú  de 
otro  acceso  ilegítimo,  por  la 
Observ.  u  de  Nat.  ex  damn. 
coit .  que  es  el  único  que  no 
tiene  las  facultades  de  los 
otros ;  en  la  inteligencia  de 
que  si  el  Legado  lleva  condi¬ 
ción  para  ántes  de  percibirle, 
ha  de  ser  cumplida  según  la 
mente  dei  que  lega  ,  siendo 
posible ;  y  no  siéndolo ,  se  en¬ 
tenderá  por  no  hecha  :  y  si 
el  Legado  fuese  con  alguna 
carga,  deberá  cumplirla  ,  y 
podrá  tomarle  desde  el  ins¬ 
tante  en  que  el  Testador  es¬ 
pira;  pero  le  conviene  inves» 
tigar  primero ,  si  contra  la 
herencia  hay  acreedores,  por¬ 
que  estos,  del  modo  que  pue* 
den  usar  de  su  derecho  con¬ 
tra  el  heredero  ,  pueden  sin 
distinción  contra  el  Legata¬ 
rio,  como  lo  practican  por 
la  Observ.  3.  de  Testamentis , 
sin  que  en  lo  demas  respecti¬ 
vo  á  Legados  se  encuentre  di¬ 
ferencia  entre  Aragón  y  Cas¬ 
tilla  de  los  referidos  desde  el 
núm.  96.  hasta  el  100.  en  que 
se  puede  enterar  el  Lector 
para  la  práctica  ,  sabiendo 
que  puede  legarse  el  usufruc¬ 
to  de  una  heredad  ó  viña,  por 

la 
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la  vida  del  Legatario  ó  el  uso 
de  una  casa  ;  con  tal  que  des¬ 
pués  se  observe  la  disposición 
del  que  testa  ;  quien  puede 
añadir  ,  aminorar  ,  trasladar, 
ó  quitar  los  Legados,  en  otro 
Testamento  ó  Codicilo  ;  en 
que  tampoco  hay  diferencia, 
por  lo  que  toca  á  quanto  en 
ellos  se  puede  hacer,  sin  em¬ 
bargo  de  que  en  Aragón  la 
misma  solemnidad  se  requie¬ 
re  en  Codicilo  ,  que  en  Tes¬ 
tamento  :  con  la  circunstan¬ 
cia,  de  que  para  Codiciíos  ro 
hay  Fueros;  de  que  se  infiel e 
han  sido  por  costumbre  intro¬ 
ducidos  :  para  los  que  se  verá 
al  mim.107.de  los  de  Castilla. 
Miéntras,  pasamos  á  explicar 
la  materia  de  Intestados  ,  en 
el  supuesto  de  que  no  lo  sen 
los  que  habiendo  testado  les 
faltó  la  institución  de  herede¬ 
ro,  cuya  falta  no  vicia  al  Tes¬ 
tamento  ,  ni  tampoco  es  re¬ 
pugnante  á  Fuero  morir  con 
él,  en  quanto  á  una  parte  ,  y 
en  quanto  á  otra  ah  intestato , 
porque  en  el  primer  caso  he¬ 
reda  el  que  por  Ley  hereda¬ 
ría  no  habiendo  hecho  Tes¬ 
tamento;  y  en  el  segundo  su¬ 
cede  lo  mismo  :  pero  quando 
á  los  hijos  se  les  hubiese  se¬ 
ñalado  los  diez  sueldos  de  le¬ 
gítima  ,  y  el  padre  hubiese 
dispuesto  de  la  demas  heren¬ 


cia  ,  no  t'er.en  lugar  á  pedir 
en  justicia  cosa  alguna. 

57  En  virtud  de  lo  que 
acabo  de  referir,  llamamos 
intestado  aquel  que  murió 
sin  Testamento,  ni  otra  equi¬ 
valente  disposición  ,  sin  la 
qual  heredan  los  hijos  á  sus 
padres  en  el  mismo  grado  ,  é 
igualdad  que  las  hijas,  exclui¬ 
dos,  los  legítimos  de  ambos 
sexos ,  sin  embargo  de  que  á 
los  naturales  se  les  asiste  vi¬ 
viendo  los  padres  con  alimen¬ 
tos,  según  dexo  referido  por 
la  Observ.  25.  de  Priv.  Gen. 
tct.  Reg.  Observ.  42.  de  Ju¬ 
re  Dot.  y  Fuero  único  de  Na¬ 
tis  ex  dam.  coit.  Y  excepto 
quando  un  Noble  ,  en  primer 
Matrimonia  ,  dota  á  su  mu- 
ger  con  tres  campos  ó  pre¬ 
dios  de  los  que  él  lleva  ,  con 
la  circunstancia  de  que  han 
de  ser  para  la  muger ,  é  hi¬ 
jas  que  en  ella  tenga  ,  en  cu¬ 
yo  caso , quedando  viudo ,  te¬ 
niendo  hijos  varones  en  se¬ 
gundas  nupcias,  y  muriendo 
ab  intestato,  heredan  los  hi¬ 
jos  de  la  segunda  ,  no  sola¬ 
mente  los  bienes  de  que  el 
padre  podia  haber  dispuesto 
libremente ;  sí  es  también  los 
tres  predios  asignados  á  la 
muger  ,  é  hijas  de  su  primer 
Matrimonio,  en  virtud  del 
Fuero  2.  del  Testamento  de 
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Nobles  ;  en  que  resulta  una 
duda  que  los  Intérpretes  han 
callado  ,  no  distinguiéndose 
en  el  Fuero  si  la  muger  pri¬ 
mera  murió  ab  inféstate > ,  ó 
con  Testamento ;  porque  ya 
.que  muriendo  ab  intest  ato 
quiera  concederse  á  los  No¬ 
bles  este  Privilegio  ,  contra 
los  muchos  que  gozan  las  co¬ 
sas  dótales  ,  y  las  que  como 
tales  se  agregan  con  título  de 
aumento,  ó  firma  de  dote, 
comprehendo  que  si  la  mu¬ 
ger  hizo  Testamento  ,  y  dis¬ 
puso  de  los  predios  en  sus  hi¬ 
jas  como  señora  de  ellos  ,  no 
tendrá  lugar  la  disposición 
del  citado  Fuero,  de  que  re¬ 
sulta  otra  implicación  con 
distinta  duda  ;  y  es  ,  que  en 
'  virtud  de  la  Carta  dotal,  ó 
Capítulos  Matrimoniales ,  á 
que  se  ha  de  estar  ,  constará 
la  asignación  de  los  tres  pre¬ 
dios  á  la  primera  muger  ,  é 
hijas,  por  la  qual,  como  equi¬ 
valente  á  institución  de  he¬ 
rederas  de  los  predios,  no 
necesitan  para  su  adquisiciori 
el  que  su  madre  haga  ,  ó  no 
Testamento  ;  y  por  consi¬ 
guiente  se  infiere  ,  que  aten¬ 
didas  estas  razones  natura¬ 
les  ,  las  que  de  Fuero  favo¬ 
recen  á  los  bienes  dótales  y 
las  que  asisten  al  valor  de 
Capítulos  Matrimoniales,  no 


puede  ,  ni  debe  tener  efec¬ 
to  el  Fuero  :  mayormente 
no  distinguiendo  de  casos, 
ni  haciendo  mención  de  los 
que  hablan  en  contrario,  ni 
lo  que  se  practicaría  ha¬ 
ciendo  el  Noble  Testamen¬ 
to  ,  ó  habiendo  hijos  va¬ 
rones  ,  ó  de  uno  ,  y  otro 
sexo  en  el  primero  Matri¬ 
monio. 

58  Muriendo  los  hijos  es¬ 
purios  ab  intest  ato  ,  y  de- 
xando  los  bienes  que  sus  pa¬ 
dres  les  diéron  ,  vuelven  ai 
tronco,  nnde  bona  descendunt . 
Fuero  único  de  Nat,  exdarhn » 
coit. 

S  9  En  cosas  de  Mayo¬ 
razgo  ,  ó  Vínculo  ,  no  puede 
disponer  el  poseyente  ,  á 
quien  se  sucede  ,  conforme 
manda  la  disposición  del 
Fundador. 

60  Suceden  los  padres  á 
los  hijos  que  no  testáron  ,  ni 
dexáron  sucesión  en  las  co¬ 
sas  que  de  ellos  recibiéron 
por  donación ,  y  en  las  vin¬ 
culadas,  ó  de  Mayorazgo ,  en 
virtud  del  Fuero  de  Rebus 
princ.y  el  primero  áeSucces. 
ab  intest ,  con  el  segundo  del 
mismo  Tit.  pero  en  los  demas 
casos  ,  en  que  los  hijos  ad- 
quiriéron  por  sí  ,  ó  por  otros 
que  no  fuéron  sus  padres  ,  no 
les  heredan  ab  intest  ato  á  sus 
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iiijos ,  sin  embargo  de  que  ios 
hijos  no  dexen  sucesión  ;  por¬ 
que  en  Aragón  es  mas  pri¬ 
vilegiada  la  linea  colateral 
que  la  recta  ;  de  modo  que 
fuera  de  los  padres,  heredan 
á  los  hijos  los  parientes  mas 
cercanos  á  la  parte ,  unde  bo¬ 
no.  descendunt.  Por  lo  que  un 
hermano  hereda  á  otro  ab  in¬ 
test  ato  , dexando  al  padre  ex¬ 
cluido  sin  admitirse  el  dere¬ 
cho  de  representación  en  lí¬ 
nea  colateral ,  como  el  que 
en  Castilla  refiero  al  n.  ni. 
por  costumbre ,  y  práctica 
que  no  nace  de  Fuero,  ni  Ob¬ 
servancia  del  Reyno ,  donde 
por  la  Sexta  de  Testamentos 
está  en  uso  el  derecho  de  Re¬ 
presentación  en  la  línea  des¬ 
cendiente  ;  de  manera  ,  que 
si  el  que  muere  ab  intest  ato 
dexa  un  hijo  ,  y  dos  nietos, 
se  divide  su  herencia  en  dos 
partes  ,  de  las  que  una  ad¬ 
quiere  el  hijo  ,  y  otra  los  dos 
nietos  del  difunto  ,  como  re¬ 
presentativos  del  otro  hijo 
muerto  ;  y  si  los  dos  ,  ó  mas 
nietos  fuesen  de  distintos  hi¬ 
jos  ,  se  dividirá  la  herencia 
entre  todos,  haciendo  tantas 
partes,  quantos  fuéron  los  hi¬ 
jos  del  que  viene  la  herencia, 
por  no  haber  hecho  Testa¬ 
mento  :  en  cuya  sucesión  hay 
conformidad  conlasLeyesde 
Tom.  I. 


Castilla  ,  y  caso  referido  al 
núm.  no, 

6r  Sin  embargo  de  la  ex¬ 
posición  ,  y  reglas  del  núm. 
antecedente  sobre  la  heren¬ 
cia  ,  y  preferencia  de  cola¬ 
terales  que  se  observa  en  Ara¬ 
gón  ,  habiendo  visto  la  Ob- 
serv.  7.  de  Testamentos  ,  se¬ 
ria  yo  de  parecer  que  la  su¬ 
cesión  ab  intestato  tiene  las 
mismas  reglas  que  en  Castilla; 
porque  en  la  expresada  Ob¬ 
servancia  claramente  llama  á 
los  padres  á  la  sucesión  ab 
intestato  de  sus  hijos  que  mu¬ 
rieron  sin  ella  en  primer  lu¬ 
gar  ;  y  en  su  defecto  á  los 
consanguíneos, ó  después  con 
la  preferencia  en  los  demas 
propinquos ;  sobre  cuyo  pun¬ 
to  la  disputa  de  los  Escritores 
ha  desvanecido  el  efecto:  opi¬ 
nando  en  que  la  palabra  Pa - 
rentes  no  comprehende  pre¬ 
cisamente  á  los  padres  ,  fun¬ 
dados  en  que  por  antiguo  es¬ 
tilo  llamaban  así  á  los  conjun¬ 
tos  ,  ó  parientes  próximos;  sin 
advertir,  que  á  esta  reflexa  la 
misma  Observ.  les  da  la  res¬ 
puesta  ,  distinguiendo  los  ca¬ 
sos  ,  y  diciendo  así :  In  primo 
loco  patentes  ,  &  postea  con - 
sanguinei ,  en  que  sin  duda  se 
nota  la  diversidad  en  los  gra¬ 
dos^  la  preferencia  que  debe 
guardarse  entre  unos  y  otros. 
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62  En  virtud  de  la  Ob- 


serv.  ’j.  primero ,  y  segundo 
Fuero  de  las  Suc.  ab  intesta- 
to  ,  y  el  de  las  cosas  vincu¬ 
ladas  que  es  único  ,  consta 
que  el  padre  hereda  los  bie¬ 
nes  que  dió  al  hijo  ,  si  éste 
muere  sin  sucesión  ,  y  ab  in 
testato ,  como  que  fuéron  de 
su  misma  línea  ,  y  el  mas  pró¬ 
ximo  en  grado,  de  quien  pri¬ 
meramente  fuéron  ,  excluida 
la  madre  ,  y  todos  los  de  su 
línea  ;  la  qual  con  los  suyos, 
es  llamada  igualmente  que  el 
padre  á  la  sucesión  ab  intes- 
tato  de  los  bienes  que  el  hijo 
dexó  ,  y  adquirió  por  indus¬ 
tria  suya ,  teniéndose  presen¬ 
te  ,  que  en  Aragón  ,  renun¬ 
ciándose  la  herencia  ab  intes - 
tato  ,  ó  ex  Testamento ,  por 
uno  de  los  herederos  ,  acres- 
ce  su  porción  á  los  otros  por 
el  Fuero  Nullus  de  Com.  divi - 
dunt ,  que  concuerda  con  las 
Leyes  de  Castilla;  como  tam¬ 
bién  la  parte  que  un  hermano 
dexa  ab  intestato  ,  que  acres- 
ce  á  la  del  otro  ,  con  quien 
ha  utilizado  los  bienes  indi¬ 
visos,  observando,  en  quanto 
á  los  modos  ,  y  calidades  de 
herencias  ,  las  distinciones 
siguientes.  Siendo  primera 
63  La  sucesión  ab  intes¬ 
tato  de  bienes  sitios  de  aque¬ 
llos  que  no  tienen  hijos  pasa 


á  los  mas  propinquos  consan¬ 
guíneos  de  aquella  línea  de 
donde  los  bienes  descienden: 
de  manera  ,  que  si  los  bienes 
viniéron  al  difunto  por  parte 
de  su  madre  ,  le  heredan  los 
parientes  mas  propinquos  á 
la  línea  materna  ;  y  si  el  di¬ 
funto  los  adquirió  por  parte 
de  su  padre ,  le  heredan  los 
mas  propinquos  parientes  á  su 
línea  paterna  ,  verificándose 
siempre  ser  herederos  los  mas 
cercanos  parientes  del  tron¬ 
co  ,  unde  bona  descendunt. 

94  Segunda  diferencia: 
Si  los  bienes  sitios  del  intesta¬ 
to  no  fuéron  heredados  por 
él ,  sino  es  adquiridos  por  su 
oficio,ó  industria,  le  heredan 
los  consanguíneos  mas  pro¬ 
pinquos  en  igual  grado  de  am¬ 
bas  líneas,  materna  y  paterna. 

6$  Tercera:  Si  los  bienes 
muebles  del  difunto  intestado 
los  heredó  éste  de  sus  ascen¬ 
dientes  ,  deben  dividirse  entre 
los  consanguíneos  mas  cerca¬ 
nos  de  ambas  líneas  ,  mater¬ 
na  y  paterna  ,  admitiéndose 
por  grados  ,  unos  en  defecto 
de  otros ,  aunque  pasen  del 
décimo  usque  in  infinit.  Según 
práctica  inmemorial  del  Rey- 
no  ,  que  comprehende  estas 
tres  antecedentes  distincio¬ 
nes,  ó  diferencias  ,  fundadas 
en  la  opinión  ,  y  disputa  que 

he 


De  Aragón.  i  3  i 


he  dicho  al  núm.  61.  en  las 
que  también  me  conformaría 
si  en  todas  tres  se  entendiese 
como  suenan  ,  en  defecto  de 
los  padres,  á  quienes  el  pri¬ 
mer  lugar  toca  :  con  cuyas 
advertencias  el  Juez  podrá 
decidir  en  este  caso  del  mo¬ 
do  que  le  parezca  ,  en  el  su¬ 
puesto  de  que  por  Leyes  de 
Castilla  los  pad res  son  los  pri¬ 
meros  ,  con  alguna  concor¬ 
dancia  á  la  Observ.  7.  de  Tes - 
tam.  y  en  virtud  de  la  prác¬ 
tica ,  ni  los  primeros  ,  ni  los 
últimos  excepto  en  el  caso  del 
núm.  62. 

66  En  quanto  á  la  com¬ 
putación  de  grados  de  paren¬ 
tesco  ,  se  acostumbra  usar  de 
la  que  expresa  el  Derecho 
Canónico,  referida  en  el  Tra¬ 
tado  de  Castilla  al  núm.  23. 
de  Matrimonio  ,  sin  embar¬ 
go  de  que  los  Regnícolas  con¬ 
fiesan  deberse  contar  para  su¬ 
cesiones  como  en  Castilla  ,  y 
en  los  mismos  términos  que 
allí  se  explican  al  núm.  1 1 1, 
pero  como  han  dado  en  de¬ 
cir  que  no  lo  tienen  en  prác¬ 
tica  ,  no  hay  quien  los  pueda 
entrar  por  regla,  ni  razón  na¬ 
tural  que  les  haga  fuerza ;  sin 
embargo  de  ser  en  ambos  ca¬ 
sos  manifiesta  la  diferencia ,  y 
no  tener  Fueros  que  los  sir¬ 
van  de  norma. 


67  Si  los  Libertos  mueren 
sin  Testamento  y  sin  hijos, 
vuelven  los  bienes  que  dexan 

x 

á  la  parte  donde  les  viniéron, 
y  á  falta  de  ésta,  por  costum¬ 
bre  tocan  al  Fisco.  En  quan¬ 
to  á  la  servil  cognación  ,  no 
hay  cosa  especial  ,  ni  dife¬ 
rente  á  lo  que  en  Castilla  se 
ha  dicho. 

63  En  quanto  á  adquirir 
la  posesión,  y  sus  modos,  con¬ 
forma  el  núm.  114.  de  Casti¬ 
lla  con  el  Fuero  único  de  ad- 
quiretida  possessione  y  la  Ob¬ 
serv.  Item  ex  quo ,  de  fide  Ins - 
trument.  excepto  en  los  casos 
únicos  ,  de  que  se  usa  de  la 
posesión  en  Juicio  de  Apre¬ 
hensión,  é  Inventario  Foral. 

69  Aunque  sucede  pocas 
veces  no  haber  heredero  ex 
testamento  ,  ni  ab  intest  ato , 
dicen  los  Escritores  del  Rey- 
no  que  en  su  defecto  sucede 
el  Fi  seo  ;  pero  no  hay  Fueros 
que  traten  el  caso  ,  ni  el  de 
la  adquisición  por  adroga- 
cion  ,  en  que  no  hay  diferen¬ 
cia  del  Derecho  de  Castilla. 

§.  III. 

70  Habiendo  ya  tratado 
de  los  modos  de  adquirir  ex 
testamento  y  ab  intest  ato,  to¬ 
ca  proseguir  explicando  las 
obligaciones  ,  y  contratos  de 
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los  hombres ,  con  que  tam¬ 
bién  adquieren  unos  de  otros, 
con  dos  especies  de  obliga¬ 
ción  ,  á  que  se  reducen  las 
demas  que  pueden  ser  innu¬ 
merables:  La  una  es  la  que 
resulta  de  Escritura  pública, 
llamada  de  letras  ,  con  la  que 
sin  citar  al  obligado,  se  pue¬ 
de  proceder  contra  él  por  la 
via  executiva  :  La  otra  es  la 
resultiva  de  Contrato  verbal 
simple ,  llamada  de  expreso 
consentimiento  ,  con  la  qual 
se  procede  contra  el  obliga¬ 
do  ,  citándole  primero  por 
la  via  ordinaria  ,  y  oyéndole 
hasta  que  concluya  su  defen¬ 
sa  ,  como  Pleyto  de  prueba 
en  el  caso  de  que  resista  ,  ó 
niegue  la  obligación  que  por 
el  Actor  se  le  propone  :  Fue¬ 
ro  2.  de  Rei  vind.  y  único  de 
Citation,  sin  que  en  todo  lo 
demas  respectivo  á  este  asun¬ 
to  haya  diferencia  dequanto 
se  refiere  en  Castilla  al  n.  r  1 5 . 

y  116.  donde  puede  el  Lec¬ 
tor  enterarse ,  como  doctrina 
común  á  ambos  Reynos. 

71  La  obligación  de  mu¬ 
tuo  es  la  misma  que  en  Cas¬ 
tilla  al  n.  117-  con  que  con" 

cuerda  la  Observ.  17- de  Pro- 
bat.  y  la  de  Préstamo  es  una 
sin  diferencia:  baxoel  expre¬ 
sado  número ,  como  también 
la  de  Commodato  del  núme¬ 


ro  118.  con  que  conforma  el 
Fuero  único  de  Commodato. 

72  Precario,  y  su  obliga¬ 
ción  la  misma  que  de  Com¬ 
modato  ;  con  la  diferencia, 
de  que  el  Precario  se  hace  con 
palabras  suplicatorias, y  rue¬ 
gos  del  que  le  pide  ;  miéntras 
fuere  la  voluntad  del  que  le 
concede  ,  sin  interes;  para  cu¬ 
ya  inteligencia  pondré  la  di- 
finicion  con  que  no  le  queda¬ 
rá  duda  al  que  la  entienda, 
que  es  ésta,  Prcecarium  est 
quod  precibus  ,  patenti  conce- 
ditur  ,  tandiu  ,  is  qui  conces- 
sit ,  patitur.  En  cuyo  Contra¬ 
to  no  hay  diferencia  entre 
Aragón  y  Castilla. 

73  Depósito  ,  y  su  obli¬ 
gación  es  la  misma  en  Casti¬ 
lla  que  en  Aragón ;  con  la  di¬ 
ferencia  ,  de  que  la  Escritu¬ 
ra  de  Depósito  se  llama  Co¬ 
manda  ,  y  es  la  mas  privile- 
giada  para  su  execucion  y 
cumplimiento  por  la  Observ. 
17.  de  Probat.  la.2.  de  Depó¬ 
sito  ,  con  el  Fuero  2.  del  mis¬ 
mo,  concordantes  con  el  núm. 
11 9.  de  lo  que  en  Castilla  se 
practica.  En  quanto  al  Depó¬ 
sito  Judicial  que  se  hace  en 
causas  de  Juzgado ,  está  man¬ 
dado  por  la  Magestad  de  Fe¬ 
lipe  V.  no  se  haga  en  Escri¬ 
banos  Reales  ,  ó  Notarios  en 

ninguna  parte  de  España ,  ni 

en 
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en  Aragón  ,  baxo  las  penas,  es  el  tanto  pactado ,  fué  de- 


y  circunstancias  que  en  el  De¬ 
recho  de  Castilla  explico  al 
número  1 20.  donde  los  Escri¬ 
banos,  y  Jueces  pueden  verlo. 

74  La  obligación  de  pren¬ 
da,  ó  cosa  dada  á  empeño,  y 
sus  efectos  ,  con  lo  que  debe 
hacerse  no  pagando  el  dueño, 
es  la  misma  en  Aragón  que  en 
Castilla  ;  donde  se  verá  al  nú¬ 
mero  i2i.  sin  diferencia  en 
las  demas  obligaciones  :  Qui 
re  contrabuntur .  Sirviendo  de 
regla  general,  que  el  Deposita¬ 
rio  Mutuante  ,  Comodatario, 
y  demas  que  en  su  poder  ten¬ 
gan  las  cosas,  de  que  han  re¬ 
sultado  las  obligaciones  que 
refiero  desde  elnúm.  71.  no 
pueden  quedarse  con  ellas  por 
via  de  compensación ,  lo  que 
así  se  tendrá  presente  en  am¬ 
bos  Rey  nos,  y  por  adicción  al 
número  137.  de  Castilla  ,  co¬ 
mo  caso  exceptuado  en  losque 
de  compension  allí  refiero,  re- 
sultivo  de  Reales  Leyes  de 
Partidas. 

7$  Quando  se  hace  apues¬ 
ta  entre  dos  ,  sobre  si  es,  ó  no 
es  ,  lo  que  cada  uno  asegura, 
ó  sobre  si  pueden,  ó  no  pue¬ 
den  hacer  alguna  cosa  ,  y  se 
pacta  de  dar  un  tanto  el  que 
sea  vencido  ,  ó  pierda  ,,  debe 
el  que  pierde  ,  ó  es  vencido 
pagar  la  apuesta  si  ésta  ,  que 


positada  en  tercera  persona 
ántes  de  haberse  verificado 
los  efectos  del  Contrato  ;  y 
no  habiéndose  hecho  el  de¬ 
pósito  en  la  forma  dicha  ,  no 
resulta  obligación  en  manera 
alguna,  por  práctica  en  Ara¬ 
gón  ,  y  costumbre  antigua, 
que  refieren  sus  Regnícolas,  la 
qual  en  Castilla  no  se  usa  por 
haber  Providencia  para  que 
no  se  hagan  apuestas,  que  se 
puede  ver  al  núm.  150.  del 
cap.  1. 

76  Compra  y  venta,  y  su 
difinicion ,  tenemos  explicada 
en  el  Tratado  de  Castilla, des¬ 
de  el  número  123.  hasta  el 
131.  adonde  se  podrá  acudir 
quando  no  se  halle  lo  que  se 
busca  en  este  de  Aragón; 
donde  no  es  perfecta  la  ven¬ 
ta  de  muebles  ,  miéntras  no 
está  pagado  el  precio,  y  reci¬ 
bido  lo  que  se  compra  ,  con 
ajuste  cierto :  por  lo  qual,  es¬ 
tando  hecho  el  Contrato  ver¬ 
bal ,  y  nudo  consentimiento, 
puede  rescindirse  por  qual- 
quiera  de  los  que  le  hiciéi  on; 
con  tal  que  el  que  se  separa, 
pague  al  otro  5  sueldos  jaque- 
ses  dentro  del  dia  del  Contra¬ 
to  ,  ó  si  el  siguiente ,  á  mas 
tardar  ,  como  digo  al  núme¬ 
ro  Si. Observancia  39.  de  Ge- 
neralt  Priv.  &  única  de  Fací. 
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Ín!Z.?mpt'  &  Vendit-  Cl>ya  con  los  dos  Contratantes  ,  ó 


rescisión  no  tiene  lugar  si  en 

parte  de  precio  dió  el  com¬ 
prador  alguna  señal ,  ó  pren¬ 
da  de  dinero  ,  ó  cosa  que  lo 
valga  ,  y  como  tal  la  admitió 
el  Vendedor.  Observancia  5. 
de  Empt.  &  Vendit,  con  que 
se  limita  el  Fuero,  que  no 
hace  distinción  de  casos  ;  pe¬ 
ro  si  la  prenda  solo  se  dió  en 
señal,  ó  seguridad  del  Con¬ 
trato,  puede  deshacerse;  con 
tal  que  si  el  Vendedor  es  el 
que  se  aparta,  vuelva  la  señal, 
y  otro  tanto  mas  de  lo  que 
vale  ;  y  si  es  el  Comprador, 
pierda  la  señal  que  tiene  ade¬ 
lantada  ,  como  prenda ,  y  no 
como  precio  ó  parte,  del  que 
es  el  caso  exceptuado,  en  que 
no  se  rescinde  por  aparta¬ 
miento  de  la  una  parte  ;  ni 
tampoco  quando  la  cosa  ven¬ 
dida  está  entregada  al  Com¬ 
prador  con  el  pacto  de  pa¬ 
gar  al  instante  el  precio  ,  ó 
á  determinado  tiempo  ,  aun¬ 
que  se  paguen  por  el  que  se 
retrata  los  5  sueldos  ,  porque 
en  este  caso  no  da  faculta¬ 
des  la  Observancia  ni  el  Fue¬ 
ro.  Ni  tampoco  es  rescindi- 
ble  la  Venta  hecha  á  presen¬ 
cia  de  dos  Testigos,  llamados 
de  intento  para  que  lo  fuesen 
del  Contrato.  Ni  quando  in¬ 
tervino  el  Corredor  de  Oreja 


el  que  cuida  de  los  derechos 
de  Ventas,  como  Medidor, 
Alcabalero,  ó  Arrendador  de 
ellas,  según  la  Observancia 
citada:  con  cuyas  reglas,  sien¬ 
do  cierto  el  precio,  y  la  alha¬ 
ja  ,  baxo  de  los  supuestos  re¬ 
feridos  ,  se  vendrá  en  conoci¬ 
miento  del  efecto  que  puede 
producir  el  Contrato,  tenién¬ 
dose  presente  ,  que  no  se  in¬ 
valida  por  engaño  en  el  pre¬ 
cio  mas ,  ó  ménos  de  lo  que 
vale  lo  vendido,  ni  hay  lugar 
á  que  la  rescisión  por  injusto 
precio  ,  ni  á  la  restitución  in 
integrum  ,  que  no  es  conoci¬ 
da  :  ni  se  entiende  valer  mas, 
ni  ménos  la  cosa  vendida,  que 
el  tanto  en  que  puede  ven¬ 
derse  ,  ó  se  vendió  ,  por  an- 
xíoma  del  Reyno.  Observan¬ 
cia  única  de  Contract.  minor. 
y  otra  de  Priv.  absent.  y  el 
Fuero  único  de  Verb.  Obli- 
gat.  por  el  que  la  Compra,  y 
Venta  de  caballerías  se  debe 
explicar,  si  están  con  tachas, 
ó  sin  ellas,  ó  hacerla  con  ins¬ 
pección  de  Albeytares  ;  por¬ 
que  si  el  Vendedor  las  mani¬ 
fiesta  desde  luego  ,  y  justifi¬ 
ca  que  con  ellas  se  celebró  la 
venta,  es  válida;  pero  si  la 
aceptó ,  y  dió  por  buena  la 
caballería  ,  y  el  Comprador 
justifica  que  llevaba  tacha 


ocul- 
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oculta,  por  la  que  vale  ménos 
de  lo  que  ha  pagado  por  ella, 
se  rescinde  y  manda  (  en  el 
término  que  en  Castilla  )  res¬ 
tituir  el  precio,  y  volverse  su 
caballería ,  haciéndose  den¬ 
tro  del  tiempo  que  la  Ley  or¬ 
dena  ,  cuyo  inconveniente  se 
quita  interviniendo  Albeytar 
que  explique  el  efecto  de  ta¬ 
chas  ocultas ,  y  manifiestas 
con  que  se  evitan  pleytos  mas 
costosos  que  las  mismas  ca¬ 
ballerías,  para  lo  qual  se  ve¬ 
rá  el  núm.  123.  sobre  lo  que 
en  Castilla  se  practica  ,  y  si¬ 
guientes  ;  entendiéndose  todo 
lo  que  dexo  referido  baxo  de 
este  núm.  76,  en  Ventas,  y 
Compras  de  cosas  muebles, 
en  que  hay  distinción  de 
otras.  Véase  el  núm.  Bt. 

77  La  compra  ,  y  venta 
de  cosas  sitias  se  entiende 
perfecta  desde  que  está  ex¬ 
tendida  ,  y  autorizada  la  Es¬ 
critura  pública  por  Notario 
Real ,  y  dos  Testigos ,  ante 
quien  se  hizo  el  Contrato,  en 
virtud  del  Fuero  único,  de  la 
forma  para  testificar  ,  el  pri¬ 
mero  d eEmpt.  &  Vendit .  con 
el  quarto,y  nono  d zTabelion. 
en  los  que  se  previene  para 
validación  de  la  Escritura, 
que  se  debe  expresar  en  ella 
los  sitios  ,  ó  heredades  confi¬ 
nantes  con  la  cosa  vendida; 
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de  modo  ,  que  con  las  señas 
no  se  pueda  errar  en  ella,  sal¬ 
vando  los  inconvenientes  que 
puedan  ocurrir  como  en  las 
muebles  ,  con  la  cláusula  de 
eviccion,ó  saneamiento, obli¬ 
gándose  á  él  el  Vendedor  con 
su  persona,  y  bienes  presen¬ 
tes  ,  y  futuros,  que  deben  po¬ 
ner  los  Notarios  Reales,á  quie¬ 
nes  incumbe  saber  estas  cir¬ 
cunstancias,  que  apetecen  los 
Compradores  ,  aunque  no  se 
expliquen  en  los  términos  que 
suenan  ,  y  hayan  pasado  con 
tachas ,  ó  cargas  ocultas,  por 
segunda  ó  tercera  Venta  ;  en 
cuyo  caso,  aunque  la  eviccion 
la  usa  el  último  contra  el  que 
le  vendió,  y  éste  al  otro ,  y  el 
otro  al  primero,  puede  llegar 
lance  en  que  se  deshaga  el 
enredo  ,  procediendo  contra 
el  primero  en  derechura  ,  si 
en  la  Escritura  está  bien  ex¬ 
plicado  el  punto  ,  y  los  Jue¬ 
ces  se  hacen  cargo  del  vicio 
desde  el  principio. 

78  Hay  otra  Venta  lla¬ 
mada  á  Carta  de  Gracia,  que 
es  vender  con  condición  ,  de 
que  á  cierto  tiempo  ,  por  el 
tanto  ,  la  alhaja ,  ó  sitio  ven¬ 
dido  se  ha  de  volver  al  Ven¬ 
dedor, ó  su  habiente  derecho: 
en  cuyo  ínterin  no  puede  en- 
agenarla  el  que  la  compra,  sin 
embargo  de  que  usa  de  ella 
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como  verdadero  dueño  ;  y 
puede ,  si  el  que  la  vendió  no 
acude  á  rescatarla  en  el  tiem¬ 
po  pactado,  venderla:  por  lo 
qual,  debe  en  esta  clase  de 
Venta  ponerse  la  condición, 
y  tiempo  sin  limitación,  para 
que  en  qualquier  dia,  y  año, 
sea  el  que  fuese  el  Vendedor 
primero  ,  ó  sus  habientes  de¬ 
recho  ,  la  puedan  recuperar, 
porque  aunque  la  enagene  el 
que  la  posea  ,  es  con  calidad 
de  gracia ,  y  pasa  á  sus  suce¬ 
sores,  ú  otros  con  la  misma. 

79  El  derecho  de  Abolo- 
rio,  Retracto ,  Tanteo  ,  ó  Mo¬ 
deración  ,  de  que  en  Castilla 
trato  al  núm.  128.  le  hay  en 
Aragón ;  de  modo,  que  les  pa¬ 
rientes  mas  cercanos  del  que 
vendió  pueden  usar  de  él,  con 
la  diferencia ,  de  que  en  cosas 
fiadas  las  hau  de  pagar  al 
tiempo  que  pagaría  el  primer 
Comprador  ,  dentro  de  año, 
y  dia  ,  en  el  supuesto  de  que 
no  fuéron  presentes  los  pa¬ 
rientes  al  Contrato  que  se  ce¬ 
lebró  con  extraño;  porque  en 
este  caso  deben  usar  de  su  de¬ 
recho  dentro  de  10  dias  con¬ 
tados,  desde  el  que  se  hizo  la 
venta  ,  ó  se  les  hizo  saber  en 
forma ,  para  que  después  no 
aleguen  ignorancia  del  Dere¬ 
cho  que  pierden  ,  no  usando 
de  él  en  los  10  dias  que  se  le 


segundo. 

señalan  ,  por  el  Fuero  4.  de 
Com.  dividund.  y  la  Obser¬ 
vancia  final  de  Conscrtib. 
ejusd.  rei ;  de  que  los  Regní¬ 
colas  infieren  por  práctica, 
que  el  derecho  de  Prelacion 
en  Tanteo  le  tiene  también  el 
Señor  directo  de  la  cosa  enfi- 
teútica  ,  por  el  de  Fadiga,  en 
la  cosa  tributaria  ,  de  que 
se  paga  con  título  de  Lau- 
demio. 

80  Aunque  la  permuta  es 
especie  de  Venta  ,  y  Compra, 
no  se  admite  el  derecho  de 
Tanteo  ,  ni  Moderación  en 
ella  ,  en  virtud  del  Fuero,  y 
Observancia  citada,  y  prácti¬ 
ca  de  Aragón,  en  que  confor¬ 
ma  con  Castilla  al  núm,  126. 
excepto  en  lo  de  Alcabala, 
que  en  Aragón  no  se  paga  si 
no  es  compre  hendida  baxo 
del  nombre  de  Unica  Contri¬ 
bución,  donde  se  embeben  los 
demas  Ramos,  con  que  en 
Castilla  es  dividida. 

81  Además  de  lo  que  se 
refiere  en  el  núm.  76.  sobre 
Ventas  de  muebles,  se  añade, 
que  no  son  rescindióles,  cons¬ 
tando  su  certeza  por  Escritu¬ 
ra  pública;  ni  las  verbales, no 
dándose  noticia  de  aparta¬ 
miento  en  el  dia,  ó  el  siguien¬ 
te  en  que  las  hiciéron. 

82  El  Contrato  de  Loca¬ 
ción^  Conducción, ó  Arrien¬ 
do 


De 

do  de  Casas,  Viñas,  Campos, 
Heredades,  y  otras  cosas  que 
refiero  en  Castilla  á  los  nú¬ 
meros  134.  y  35.  es  el  mis- 
rno  que  en  Aragón  se  practi¬ 
ca,  por  el  Fuero  único  de  los 
Arrendamientos  ,  el  de  Jure 
Empbiteutico ,  y  único  Loca - 
ti\  con  los  mismos  efectos, sin 
la  menor  diferencia ;  de  ma¬ 


Aragón.  1 3  7 

84  El  Contrato  de  Com¬ 
pañía  es  en  Aragón  como  en 
Castilla,  donde  se  puede  ver 
al  número  1 33. 

85-  El  Mandato  que  en 
Castilla  refiero  á  los  núme¬ 
ros  131.  y  32.  con  todas  sus 
incidencias,  y  las  de  Agentes, 
es  conforme  al  Fuero  único 
Mand.  y  la  Observancia  2.  y 


ñera,  que- si  el  Contrato  es 
hecho  con  Escritura  pública, 
aunque  la  misma  cosa  haya 
otro  simple,  ántes,  ó  después, 
no  tiene  fuerza  ,  y  se  ha  de 
estar  á  lo  que  diga  la  Escri¬ 
tura  ,  como  en  Castilla  :  y  en 
quanto  á  Censos,  Treudos,  y 
Énfiteusis  ,  en  que  se  pone 
la  cláusula  de  caer  en  comi¬ 
so  ,  no  pagando  tres  pensio¬ 
nes,  sin  embargo  de  que  por 
Fuero  se  manda  así ,  no  está 
en  uso,  y  se  procede  como  en 
Castilla  ;  ó  por  aprehensión 
ordinaria. 

83  En  virtud  del  Fuero 
único  de  la  cobranza  de  Ar¬ 
rendatarios,  se  infiere,  que  en 
Arriendos  de  Huertas,  Cam¬ 
pos  ,  Olivares,  ó  Viñas  ,  los 
mismos  frutos  son  Hypote- 
cas  del  Arriendo  ,  y  que  de 
ellos  se  debe  hacer  pago  al 
Arrendador,  con  preferencia 
á  todos  los  Acreedores,  cons¬ 
tando  el  Contrato  por  públi¬ 
co  Instrumento. 

Tom.  I. 


10.  de  Procurat. 

86  En  los  efectos  de  las 
obligaciones  que  nacen  de 
Quasi  Contrato,  y  en  los  mo¬ 
dos  con  que  se  puede  con¬ 
traer,  con  condiciones  ,  ó  sin 
ellas, y  quesean  unas, y  otras, 
concuerda  la  doctrina  deCas- 
tilla  en  sus  números  1 1 5  y  1 6. 
con  las  Observancias  de  Jure 
Dot.  Fueros  de  Comnmni  di- 
vid.  el  de  los  Legatarios ,  y 
3.  de  Testamentos. 

87  En  virtud  de  la  Ob¬ 
servancia  7.  y  24.  de  Proba- 
tionibus ,  se  colige  ,  que  la 
obligación  de  letras  es  aque¬ 
lla  que  consta  por  escrito;  y 
la  que  así  no  consta,  de  con¬ 
sentimiento  :  y  también  que 
si  se  averigua  ,  que  un  Nota¬ 
rio  hizo  Escritura  el  dia  que 
el  Otorgante  no  se  hallaba  en 
el  Pueblo  donde  está  otorga- 
da,  se  admite  prueba, y  se  de¬ 
clara  no  deberse  cumplir  ¡o 
que  dice  el  Instrumento  ,  se¬ 
gún  los  Expositores  afirman 
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en  la  Glosa  de  la  expresada 
Observancia  7. 

88  Así  como  por  quien 
tenga  nuestro  peder  ,  y  fa¬ 
cultad  ,  podemos  adquirir, 
también  por  sus  obligaciones, 
podemos  ser  reconvenidos,  en 
los  casos ,  y  modos  que  en 
Castilla  refiere  al  núm.  136. 
y  en  lo  que  toca  á  Procura¬ 
dores,  131.  por  quien  tam¬ 
bién  se  adquiere  obligación, 
resultiva  de  sus  Contratos, 
como  si  fuesen  hechos  por 
nosotros.  Y  en  quanto  á  Con¬ 
tratos  de  Censales  ,  hechos 
por  Vasallos  de  Señores  ,  sin 
embargo  de  que  los  Regníco¬ 
las  dudan  ,  si  pueden  ,  ó  no 
hacerlos  sin  su  licencia ,  es 
doctrina  común  que  pueden 
echar  Censos  sobre  sus  co¬ 
sas  propias  ,  sin  perjuicio  del 
Derecho  de  Señorío. 

89  Del  mismo  modo  que 
en  Castilla  se  pueden  hacer 
otras  obligaciones,  con  dis¬ 
tintos  nombres ,  y  divisiones, 
también  se  pueden  en  Ara¬ 
gón  ;  como  las  que  son  de 
dos,  ó  mas  á  favor  de  uno, en 
que  se  obligan  Simul  &  in 
solidum  ,  ó  las  que  el  Dere¬ 
cho  Civil  menciona  en  su 
Título  de  Duob.reis ,  con  el 
mismo  efecto  que  las  demas; 
entre  las  anales  hay  muchas 
inútiles,  como  son  las  que  lle¬ 


van  condición  imposible  ,  ó 
torpe: las  de  cosas  Sagradas, 
públicas  y  comunes  :  las  que 
no  penden  del  que  estipula: 
las  que  se  ofrecen  cumplir 
por  tercera  persona  :  las  de 
los  locos  :  las  hechas  por  me¬ 
nores  de  54  años,  sin  auto¬ 
ridad  de  Tutor  :  y  las  demas 
que  refiero  en  Castilla  ,  y  sus 
números  6.  y  136.  donde  se 
explican  las  que  pueden  ha¬ 
cer  los  Esclavos  en  Tienda 
pública ,  y  otros  ,  con  que 
conforma  la  práctica  de  Ara¬ 
gón. 

90  Por  la  misma  razón 
que  refiero  en  Castilla  al  nú¬ 
mero  122.  dispusiéron  los 
Fueros  de  Aragón  las  fianzas 
con  que  se  aseguran  los  Con¬ 
tratos  en  el  Reyno  ,  con  di¬ 
ferentes  modos,  de  los  qua- 
les ,  el  uno  es  quando  una 
persona  se  obliga  á  pagar  lo 
que  otra  debe  ,  que  puede 
hacerlo  en  dos  maneras  ,  ú 
obligándose  como  principal, 
ó  en  defecto  del  deudor  ;  si 
se  obliga  como  principal,  se 
puede  proceder  contra  el 
fiador  en  derechura  ,  como 
contra  el  deudor ,  sin  pe¬ 
dir  á  éste  :  y  si  se  obliga  so¬ 
lamente  á  pagar  ,  no  pagan¬ 
do  el  deudor,  á  cierto  tiem¬ 
po  ,  no  se  puede  proceder 
contra  el  fiador  hasta  después 
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de  haberse  tranzado  todos 
los  bienes  al  deudor,  en  cuyo 
defecto,  no  siendo  bastantes, 
y  habiendo  precedido  el  Jui¬ 
cio  executivo  en  forma  ,  se 
prosigue  hasta  el  comple¬ 
mento  contra  la  Observan¬ 
cia  15.  de  Generali  Privil. 
tot.  Regn. 

91  Por  práctica  ,  y  cos¬ 
tumbre,  jamas  interrumpida, 
afianzan  las  mugeres ,  y  se 
obligan  con  sus  maridos,  del 
mismo  modo  que  los  hom¬ 
bres  enCastilla  ;  de  manera, 
que  en  Aragón,  la  soltera  ,  la 
viuda,  y  la  casada  pueden 
obligarse  por  fiadoras  en 
qualquiera  Escritura  públi¬ 
ca  ,  cuya  práctica  está  fun¬ 
dada ,  según  todos  los  Auto¬ 
res  Regnícolas ,  en  que  por 
Fuero  no  les  es  prohibido  á 
las  mugeres  ser  fiadoras,  ex¬ 
cepto  en  cosa  judicial  de 
Pieyto,  resultiva  de  Proceso, 
en  que  no  pueden  serlo  por 
el  Fuero  único  del  Tit.  (¿ue 
la  muger  no  puede  ser  cable  - 
badorax  único  caso  en  que  se 
halla  exceptuada. 

92  Las  fianzas  verbales 
no  producen  efecto  si  no  se 
reducen  á  escrito,  y  es  mo¬ 
do  seguro  el  que  se  acostum¬ 
bra  de  Comanda,  y  sirve  con 
contra  Carta,  que  la  resguar¬ 
de  para  el  efecto  á  que  la 


quieran  aplicar  ,  y  en  ella  se 
obliga  ,  uno  ,  ó  muchos  ,  si- 
mui ,  &  in  solidum  ,  ó  cada 
uno  por  un  tanto  ,  según  el 
convenio  á  que  se  han  su¬ 
jetado. 

93  Por  quanto  algunos 
deudores  se  portan  mal  con 
sus  fiadores  ,  previenen  los 
Fueros  de  Aragón,  que  el  fia¬ 
dor  pueda  reconvenir  al  deu¬ 
dor  ,  para  que  le  pague  todo 
lo  que  en  su  nombre  ha  satis¬ 
fecho  con  costas  ,  después  de 
hecha  la  paga  al  acreedor:  y 
para  precaver  la  ocultación 
de  los  bienes  que  el  principal- 
pudiera  hacer  en  perjuicio 
de  su  fiador,  ordenan  asimis¬ 
mo,  que  en  este  caso  sospe¬ 
chado  ,  aun  quando  el  fiador 
no  haya  pagado  al  acreedor, 
tenga  acción  ,  y  facultad  de 
pedir  por  escrito  ,  ante  la 
Justicia  ,  Emparamento  de 
todos  los  bienes  del  deudor, 
hasta  cubrir  el  tanto  de  la 
obligación  de  fianza  ,  en  que 
está  constituido  ,  Fuero  4. 
y  7.  con  la  Observancia  ift. 
de  Fidejussoribus  ,  con  las 
advertencias  siguientes  :  si  el 
fiador  pidiese  al  deudor  lo 
que  en  su  nombre  ha  satis¬ 
fecho  ,  y  resulta  de  Escritu¬ 
ra  pública  ,  distinta  de  la 
fianza  ,  puede  reconvenirle 
por  la  via  executiva  :  si  le  pi- 
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de  en  virtud  de  lo  que  resul¬ 
ta  por  los  hechos  del  Proce¬ 
so  de  la  causa  principal ,  ha 
de  ser  por  la  ordinaria  ,  ex¬ 
cepto  quando  en  la  Escritura 
de  fianza  hubiese  cláusula 
equivalente ,  así  á  favor  de 
los  acreedores  ,  como  del 
fiador  ,  contra  el  principal 
deudor  ,  con  la  que  también 
se  procede  executivamente. 
Véase  el  número  46.  de  es¬ 
te  Tratado  ,  y  de  Castilla 
el  122. 

94  Hechas  las  obligacio¬ 
nes  ,  tienen  término,  y  modos 
con  que  se  disuelven ;  y  los 
mismos  en  Aragón  ,  que  en 
Castilla  al  número  137.  por 
los  que  el  que  debe,  se  releva 
de  la  obligación ,  pagando  al 
acreedor  efectivamente,  y  no 
con  ficciones,  ni  depósitos,  en 
que  nada  se  adelanta  si  no  se 
hace  la  entrega  ,  que  es  el 
efecto  de  verdadera  paga: 
por  la  cesión  de  bienes ,  he¬ 
cha  por  el  deudor  ,  á  favor 
del  acreedor ,  se  libra  de  la 
deuda  ,  aunque  no  sean  bas¬ 
tantes  para  pagarla  ,  proce¬ 
diendo  como  manda  el  Fue¬ 
ro  único  de  Cesston.  honor,  la 
Observancia  única  ejusd.  y 
el  único  de  Custod.  Reor.  Lo 
demas  que  el  Fuero  3.  y  el 
fin.  de  So  hit.  expresan  ,  está 
dicho  en  el  número  44.  y  se 


tocará  también  al  97.  y  si¬ 
guientes. 

95  Toda  la  doctrina  que 
en  materias  de  crimen  ,  co¬ 
mo  hurtos  ,  injurias  ,  daños, 
pecados  públicos  ,  y  otros, 
con  las  obligaciones  de  deli¬ 
to  ,  y  quasi  delito  ,  que  en 
Castilla  se  refiere  al  núme¬ 
ro  138.  hasta  el  197.  inclusi¬ 
ve  ,  rige  en  Aragón  ,  donde 
los  Fueros  ,  en  quanto  á  lo 
criminal ,  están  absolutamen¬ 
te  derogados ,  en  conformi¬ 
dad  de  lo  expuesto  al  nú¬ 
mero  dos  ,  y  tres  de  este 
Tratado  ,  en  virtud  del  Real 
Decreto,  que  se  observa  á  la 
letra. 

§.  IV. 

96  Expuestas  las  tres  pri¬ 
meras  partes  del  Derecho  Fo- 
ral,  nos  falta  exponer  la  quar- 
ta  de  Acciones  ,  con  que  las 
personas  pueden  usar  del  su¬ 
yo  contra  quien  les  competa, 
sin  que  en  esta  materia  se  en¬ 
cuentre  diferencia  de  quanto 
al  número  147.  se  explica  en 
el  Tratado  de  Castilla  ,  don¬ 
de  puede  verse  :  en  la  inteli¬ 
gencia  ,  de  que  Acción  no  es 
otra  cosa  que  un  derecho  de 
pedir  en  Juicio  lo  que  á 
cada  uno  toca  ,  por  Contra¬ 
to  ,  ó  quasi  Contrato  ,  Tes¬ 
tamento  ,  Donación  ,  Heren- 
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cia  ,  Legado  ,  Violarlo,  In¬ 
testado  ,  Cesión,  Delito,  ó 
quasi  Delito  ,  en  que  se  le  ha 
damnificado  ,  por  obra  ,  por 
palabra ,  ó  escrito  ;  en  cuyos 
casos  ,  y  sus  semejantes  com¬ 
pete  el  agraviado  la  Acción 
de  recuperar  aquello  que  le 
falta  ,  y  debe  ;  ó  el  agravio, 
y  la  injuria  con  que  se  le  ha 
ofendido:  de  manera ,  que  ci¬ 
vil  ,  ó  criminalmente  ,  siem¬ 
pre  hemos  de  venir  á  parar 
en  perseguir  lo  que  se  nos 
debe  ,  con  la  Acción  Perso¬ 
nal  ,  Real,  ó  Mixta  de  una,  y 
otra  ,  como  persecutorias  de 
alguna  cosa  :  intentándolas 
ante  Juez  competente  ,  y  no 
usándolas  jamas  por  particu¬ 
lar  autoridad  ,  con  que  nadie 
puede  hacer  de  Juez. 

97  Las  Acciones  Hipo¬ 
tecarias  ,  así  especiales  ,  co¬ 
mo  generales ,  y  las  demas 
con  que  se  pueden  incoar, 
Pleytos  de  Manifestación, 

.  Emparamento  ,  Inventario, 
y  Aprehensión  ,  son  privile¬ 
giadas,  y  las  resultivas  de  Ins¬ 
trumento  Guarentigio,  Cen¬ 
so  ,  Comanda ,  Alvaran  de 
Mercader  ,  y  Sentencia  difi- 
nitiva ,  aunque  sea  arbitra], 
consentida  por  las  partes ,  ex¬ 
cepto  las  que  nacen  de  Con¬ 
trato  de  Locación  ,  Compra 
ó  Capítulos  Matrimoniales, 


que  según  los  Autores  Arago 
neses  ,  no  tienen  en  su  Rey- 
no  Privilegio ,  en  exposición 
del  Fuero  ,  por  Fuero  de  Ju¬ 
diáis  ;  en  cuya  inteligencia, 
y  en  la  de  los  del  Título  de 
Aprehensión,  y  demas  Jui¬ 
cios  privilegiados ,  no  es  age¬ 
no  de  derecho  com prehen¬ 
der  entre  las  Acciones  privi¬ 
legiadas  la  resultiva  de  Capí¬ 
tulos  Matrimoniales ,  con  la 
de  Locación  ,  y  Compra,  na¬ 
ciendo  de  Instrumento  públi¬ 
co,  con  todas  las  cláusulas 
que  en  Aragón  se  acostum- 
bran,  y  para  trabar  execu- 
cion  son  necesarias  :  de  que 
infiero  ,  que  los  Autores  Reg¬ 
nícolas  expondrían  la  excep¬ 
ción,  en  los  casos  de  no  cons¬ 
tar  los  Contratos  en  pública 
forma. 

98  Las  Acciones  que  se 
llaman  perpetuas  ,  son  aque¬ 
llas  en  que  la  prescripción 
no  tiene  lugar  ,  como  en  las 
Sagradas  ,  y  demas  que  se  re¬ 
fieren  en  este  Tratado  al  nú¬ 
mero  44.  y  en  el  de  Casti¬ 
lla  al  65.  y  147.  donde  se 
ha  dicho  el  tiempo  en  que 
espiran  así  las  Civiles,  co¬ 
mo  las  Criminales ,  que  deben 
intentarse  según  Leyes  Rea¬ 
les  ,  por  lo  que  no  rigen  el 
Fuero  de  Accusat.  i.  ni  el 
10.  de  Inquisit.  en  cosas  de 

Crí- 
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Crimen,  sin  embargo  de  que 
en  lo  Civil  rigen  Ubserv.  y 
Fuero  del  Rey  no, 

99  También  se  ha  dicho, 
que  la  Acción  Civii  se  suele 
considerar  perpetua,  si  resul¬ 
ta  de  Censal  ;  y  es  la  razón, 
porque  aunque  la  obligación 
de  pagar  30  pensiones  venci¬ 
das  se  prescribe  pasados  los 
30  años  á  que  corresponden, 
no  se  prescriben  las  futuras,  ni 
el  capital  donde  proceden;  y 
aunque  la  Acción  Civil  regu¬ 
lar  se  suele  prescribir  por  20. 
años,  se  entiende  la  Civil  per¬ 
sonal;  pero  no  la  Civil  Real, 
en  virtud  del  Fuero  final  de 
Frcescript.  y  el  ad  refrcenan- 
dum  de  Solutionib.  cuyo  ori¬ 
gen  ,  y  diferencia  se  puede 
aprender  en  el  número  147. 
del  Tratado  de  Castilla. 

100.  Las  Acciones  Civi¬ 
les  se  heredan ,  y  pasan  á 
los  herederos  ,  ó  sucesores, 
á  quienes  se  repone  en  los 
derechos  de  los  que  las  te¬ 
nían  por  el  Fuero  único  de 
¿iesumpt ionib.  lo  que  no  su¬ 
cede  con  las  Acciones  Cri¬ 
minales  ,  con  las  que  solo  se 
procede  contra  los  que  come¬ 
tieron  los  delitos,  y  en  su  de¬ 
fecto  por  su  muerte,  ó  su  au¬ 
sencia  contra  sus  bienes,  aun¬ 
que  paren  en  poder  de  herede¬ 
ros  ,  hasta  recuperar  los  da¬ 


ños  que  por  el  delito  se  oca- 
sionáron  :  excepto  en  los  de 
heregía  ,  ó  lesa  Magestad  en 
que  pasa  la  infamia  hasta  los 
parientes  en  quarto  grado  del 
delinqüente  ,  ó  el  que  se  de¬ 
clara  por  el  Rey  en  última 
sentencia. 

101  En  quantoá  compen¬ 
sar  una  Acción  por  otra  ,  ó 
un  crédito  por  otro,  sin  em¬ 
bargo  de  que  en  Aragón  no 
hay  Fueros  que  hablen  del 
asunto ,  se  practica  lo  mismo 
que  en  Castilla  de  líquido  ad 
liquidum ,  con  la  circunstan¬ 
cia  ,  de  que  en  quanto  á  usar 
de  la  excepción  para  no  pa¬ 
gar  el  que  tiene  que  compen¬ 
sar  ,  puede  hacerlo  en  qual- 
quier  estado  del  Proceso  ,  y 
aun  después  de  dada  la  Sen¬ 
tencia  ,  como  se  evidencia  en 
la  Observancia  Item  ex  con¬ 
suetud.  de  probat.  faciend.  y 
el  Fuero  final  de  Solutionib. 
con  título  de  excepción  de 
Solución  ,  donde  se  verifica, 
que  el  efecto  es  el  de  com¬ 
pensación  ,  aunque  los  Fue¬ 
ros  no  lo  nombran  como  tal: 
lo  que  se  tendrá  presente  pa¬ 
ra  distinguir  estas  compensa¬ 
ciones  ,  de  las  que  refiero  en 
este  Tratado  al  número  74. 

102  Por  los  Fueros  2.  y 
4.  y  final  del  Título.  Si  Qua- 
drupes ,  se  enseña  lo  mismo 

que 
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que  en  Castilla  al  fin  dei  nú¬ 
mero  140.  en  que  consta ,  que 
las  Acciones  noxales  ,  que 
competen  al  que  recibió  per¬ 
juicio  ,  ó  tiene  derecho  á  la 
cosa  dañada,  se  deben  diri¬ 
gir  contra  el  dueño  de  la  bes¬ 
tia  ,  ó  caballería  que  hizo  el 
daño  ,  si  ésta  le  causó  pro- 
prio  motu  ,  é  instinto:  en  el 
caso  de  haberle  hecho  por 
alborotoso  agitación  de  per¬ 
sona  ,  se  dirige  contra  ella  la 
Acción,  como  causa  movien¬ 
te  ;  y  en  el  de  duda  por  el 
Juez  que  sentencia  semejante 
causa  ,  se  reserva  el  derecho 
al  condenado,  para  que  use  de 
él  contra  quien  le  convenga. 

103  En  Iqs  Juicios  Ordi¬ 
narios  ,  Civiles  ,  y  Crimina¬ 
les  ,  que  según  práctica  ,  y 
Derecho  se  siguen  en  Aragón, 
se  observa  el  mismo  orden, 
y  regías  que  en  Castilla  re¬ 
fiero  al  número  148.  pero  en 
los  Pleytos  Forales  de  apre¬ 
hensión  en  Lite  pendente  ,  y 
Propiedad  ,  Inventario  ,  Ma¬ 
nifestación  ,  y  otros  ,  que  por 
Fuero  tienen  términos  fata¬ 
les ,  que  corren  de  momento 
ad  momentum ,  se  observan  ri¬ 
gorosamente  sus  tiempos  ,  y 
reglas,  como  propias  de  aque  - 
líos  Juicios  ,  y  su  naturale- 
za  ,  sin  que  por  ningún  caso 
haya  lugar  al  orden  ,  y  Le¬ 


yes  que  tocan  á  los  demás. 
Y  en  quanto  á  los  que  gozan 
el  Privilegio  de  menor  no  co¬ 
nocido,  según  axioma  en  el 
Reyno  (y  en  especial  en  Jui¬ 
cios  privilegiados  para  la  res¬ 
titución  in  integrum  ,  que  no 
tiene  efecto,  porque  no  la 
hay,  ni  se  acostumbra)  se 
advierte  ,  que  sin  embargo 
de  ser  doctrina  Foral  ,  naci¬ 
da  de  la  Observancia  única 
de  Contractib.  minor.  y  la 
una  de  Privilegio  minor.  con 
la  Observ.  final  de  Privilegio 
absent.  En  virtud  de  los  mis¬ 
mos  Textos  ,  y  otros  se  man¬ 
da  en  Aragón  ,  que  á  los  au¬ 
sentes  por  causa  de  la  Repú¬ 
blica  ,  y  á  los  menores  de 
catorce  años  se  les  guarden 
sus  cosas  ,  sin  perjuicio ,  ni 
lesión  alguna;  y  que  en  el  ca¬ 
so  de  haberlas  deteriorado, 
ó  despojádoles  de  ellas,  ante 
omnia  ,  se  les  reintegre ,  y 
restituya  ;  y  que  tampoco  se 
entiende  con  estos  la  pres¬ 
cripción  ,  pudiendo  usar  de 
su  Derecho  ,  según  los  Reg¬ 
nícolas  post  Biennium.  para 
recobrar  el  daño  ,  post  ccm- 
pletam  majorem  cetatem  ,  sin 
que  obste  quod  jure  ccm,  de¬ 
be  at  pe/ i  intra  Quadrie/mium. 
Vide  núrn.  76. 

104  En  Juicios  Ordina¬ 
rios  ,  que  no  son  Forales,  se 
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usa  de  las  excepciones  como 
en  Castilla ;  con  la  circuns¬ 
tancia  de  que  aunque  unas 
se  llaman  perpetuas  peren¬ 
torias  ,  y  otras  temporales, 
y  dilatorias  ,  todas  pueden 
oponerse  ántes  de  contestar 
la  Lite ;  como  la  excepción 
de  cosa  juzgada  ,  la  transac¬ 
ción  ,  el  difinimiento  efecti¬ 
vo  ,  y  el  pacto  de  non  peten' 
do  in  judíelo ,  resultando  de 
Instrumento  público  ,  o  jura¬ 
mento  de  Notario  ,  que  tuvo 
facultad  para  autorizarlo,  y 
el  de  los  Testigos  de  su  otor¬ 
gamiento,  ó  el  juramento  de 
la  Parte  contra  quien  se  di¬ 
rigen  :  las  que  aunque  en  rea¬ 
lidad  ,  y  efecto  son  perento¬ 
rias  ,  puestas  ántes  de  la  li¬ 
tis  contestación ,  son  dilato¬ 
rias  ,  é  impeditivas  del  ingre¬ 
so  ,  y  curso  del  litigio  ,  que 
continuaría  no  poniéndose  tan 
al  principio.  Observ.  Usus 
Re gní  de  Pignorib. 

ios  Así  como  las  excep¬ 
ciones  son  réplicas  ,  que  los 
Reos  hacen  á  los  Actores,  les 
es  permitido  a  estos  contrar- 
replicar  á  los  Reos  ,  con  los 
modos,  fines,  y  motivos  que 
refiero  al  fin  del  numero  14». 
en  los  Juicios  Ordinarios  de 
Castilla  ,  que  son  conformes 
á  los  de  Aragón  ,  donde^  los 
Forales,  como  de  Firma,  (que 


segundo . 

solo  se  ventila  en  la  Real  Au¬ 
diencia)  Aprehensión  en  am¬ 
bos  Artículos,  Emparamento, 
Manifestación  ,  é  Inventario, 
y  demas  privilegiados  tienen 
sus  términos  señalados  para 
replicar ,  y  triplicar  de  rigo¬ 
rosa  observancia. 

106  El  Fuero  1.  del  Títu¬ 
lo  Ut  victus  conforma  con  la 
Ley  Real  de  Castilla,  expues¬ 
ta  al  final  del  número  147.  so¬ 
bre  la  pena  de  los  temerarios 
litigantes;  y  sin  embargo  de 
que  el  Fuero  manda  castigar¬ 
los  con  mas  rigor  del  que  se 
usa ,  solo  se  práctica  lo  que 
en  Castilla  sin  diferencia. 

107  Para  intentar  las  Ac¬ 
ciones,  y  comparecer  enjui¬ 
cio  ,  como  Actores  ,  y  co¬ 
mo  Reos,  rige  la  misma  doc¬ 
trina  que  en  Castilla  al  nú¬ 
mero  147.  al  medio,  y  án¬ 
tes  ,  así  en  lo  Civil ,  como  en 
lo  Criminal  por  sí  ,  ó  por 
Procuradores,  y  otros  que 
allí  se  expresan  ;  porque  aun¬ 
que  la  Observ.  1.  de  Salva 
Infanzonía  previene  ,  que  en 
el  Proceso  en  que  se  quiera 
probar  ,  no  se  admita  Pedi¬ 
mento  de  Procurador  ,  sino 
es  de  la  persona  que  solici¬ 
ta  la  hidalguía  ,  ó  infanzo¬ 
nía  ,  está  en  uso  admitirlos, 
teniendo  poder  para  repre¬ 
sentar  su  persona  ,  con  cláu- 

su- 
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sula  especial  para  el  fin  que  la 
representa. 

108  Por  lo  que  toca  al 
Fuero  único  del  rl  ítulo  Vt  per 
Comparition.e s común  en  Ara¬ 
gón  no  entenderse  revocado 
el  Procurador,  aunque  la  Par¬ 
te  personalmente  comparez¬ 
ca  en  medio  de  la  Causa  ,  ó 
en  qualquier  estado  de  ella; 
pero  sin  embargo  del  Poder 
General  para  Pleytos  ,  que 
se  da  á  los  Procuradores ,  ne 
cesitan  otros  especiales  para 
algunas  cosas  anexas  á  los  ex¬ 
pedientes,  como  hacer  tran¬ 
sacción,  otorgar  Escrituras, 
hacer  Fianzas  ,  Pagos,  Com¬ 
pensaciones  ,  Distribuciones, 
Imposiciones  ,  Recusaciones 
de  Escribanos  actuarios  con 
causa)  Depósitos  ó  Remocio¬ 
nes  de  ellos,  recibos  de  dine¬ 
ro  ,  y  otorgamiento  de  Apo¬ 
cas. 

109  Para  incoar  con  se¬ 
guridad  los  Pleytos  Ordina¬ 
rios  ,  Civiles  ,  y  Criminales, 
en  quantoá  fianzas  de  los  Ac¬ 
tores  ,  rige  la  misma  prác¬ 
tica  que  en  Castilla  refiero  al 
número  147.  así  para  los  que 
tienen  domicilio  donde  se  ra¬ 
dican,  como  para  forasteros, 
con  la  diferencia  del  núme¬ 
ro  ni.  de  este  Capítulo. 

110  En  quanto  á  el  jui¬ 
cio  de  Inventario  ,  que  por 

Tom.  I. 


su  naturaleza  pide  fianzas  pa¬ 
ra  proveer  el  primer  apelli¬ 
do  ,  y  asegurarlo  ,  basta  de¬ 
cir  en  el  primer  Pedimento 
quiénes  sean  ,  con  tal  que  lo 
firmen  con  la  parte  que  lo 
presenta  ,  sin  que  sea  nece¬ 
sario  extender  Escritura  ,  por 
práctica  de  todos  los  Tribu¬ 
nales  ,  en  virtud  del  Fuero 
Inventar .  del  año  de  1626. 

iii  En  quanto  al  juicio 
Civil ,  que  se  puede  incoar 
contra  el  ausente  ,  se  han  de 
observar  dos  cosas  ,  que  son 
éstas  :  ó  tiene  domicilio  segu¬ 
ro  ,  y  bienes  ,  ó  no  tiene ,  si 
el  Juicio  es  en  el  primer  ca¬ 
so  ,  se  debe  poner  ante  la  Jus¬ 
ticia  de  su  domicilio  ,  é  in¬ 
ventariar,  y  seqüestrarle  los 
bienes  donde  se  hallasen, 
afianzando  el  acreedor  ;  en 
cuyo  caso  se  le  emplaza  ,  co¬ 
mo  en  Castilla:  ó  no  los  tiene, 
ni  tampoco  domicilio  ,  que 
es  el  segundo  ,  y  en  este 
tengo  por  ocioso  el  Pleyto; 
con  la  advertencia  para  uno, 
y  otro  lance  de  que  en  Ara¬ 
gón  se  nombra  defensor  al 
ausente,  porque  en  llamán¬ 
dole  por  Edicto ,  ó  Requi¬ 
sitoria  ,  si  se  sabe  su  para¬ 
dero  ,  no  compareciendo  ,  se 
sigue  la  Causa  en  rebeldía, 
se  notifica  en  Estrados  ,  y 
se  da  Sentencia  ,  reservando 

T  el 
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el  Derecho  al  que  no  le  sea 
favorable,  afianzando,  según 
Fuero  y  Derecho  ,  la  per¬ 
sona  á  cuyo  favor  es  pro¬ 
nunciada,  y  se  executa  ;  cu¬ 
yas  circunstancias  ,  y  las  que 
se  requieren  en  las  de  Jui- 
cioj  Ferales ,  debe  el  Juez 
tener  presentes  para  no  er¬ 
rar  en  sus  decisiones. 

1 12  El  nombre  de  Inter¬ 
dictos,  Providencias ,  y  Des¬ 
pachos  que  en  Castilla  refie¬ 
ro  al  número  147.  correspon¬ 
de  en  Aragón  á  los  mismos 
que  en  la  Audiencia  ,  y  Juz¬ 
gados  se  libran  ,  tomando  el 
nombre  según  la  causa  don¬ 
de  se  originan  ;  de  manera 
que  si  es  de  Tolli  Fortiam , 
Aprehensión ,  Emparamento, 
ó  Inventario  ,  ú  otros  seme¬ 
jantes  en  primera  provisión 
se  llaman  apellidos  ;  si  es  de 
Firma  ,  toma  el  título  de  lo 
que  en  ella  se  manda  ,  en 
cuyo  Juicio  se  encuentran  mu¬ 
chos  ,  y  diferentes  nombres, 
que  vienen  á  reducirse  á  dos, 
como  el  de  ser  posesoria  ,  ó 
inhibitoria ,  que  es  ad  sum¬ 
mum  á  lo  que  viene  á  parar 
este  Juicio  en  la  Real  Audien¬ 
cia  donde  solo  se  radica.  Fue¬ 
ro  único,  que  las  Demandas , 
y  Cédulas . 

1 13  En  quanto  á  los  de¬ 
más  Pleytos  no  hay  duda  en 
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poderse  incoar  ante  las  Jus- 
ticias ,  y  Juzgados  Ordina¬ 
rios  ,  donde  se  despachan  in¬ 
terdictos  *  y  Providencias* 
del  mismo  modo  que  en  otros 
Tribunales  dentro  de  su  Ju¬ 
risdicción  ,  comprehendién- 
dose  los  títulos  en  la  mane¬ 
ra  del  antecedente ;  y  tam¬ 
bién  ,  que  el  apellido  de  ma¬ 
nifestación  de  persona  *  ú  otra 
cosa  es  el  respectivo  al  In¬ 
terdicto  Exhibitorio  de  Cas¬ 
tilla.  Fuero  final  de  Moni - 
fest.  perscru  aunque  es  cier¬ 
to  ,  que  el  nombre  de  In¬ 
terdictos  ni  en  una  *  ni  otra 
parte  se  acostumbra. 

1 14  El  Fuero  uno  de  In - 
quisit .  fac.  y  el  único  del  tí¬ 
tulo  Ut  Monopolio.  *  con  la 
Observancia  primera  de  Ge* 
neral.  Priv .  tot*  Regni  *  con¬ 
forman  con  las  Leyes  de  Cas* 
tilla  *  y  reglas  referidas  en 
el  número  149.  de  que  cons¬ 
ta  *  que  en  Aragón  debe  el 
Juez  proceder  de  oficio  siem¬ 
pre  que  interese  la  Causa 
pública,  y  usar  de  las  pe¬ 
nas  referidas  allí  desde  el  nú¬ 
mero  150.  hasta  el  197. 

1 1 5  El  Fuero  único  de 
la  pena  de  los  sediciosos  ,  el 
de  la  veda  de  los  Arcabuces* 
el  segundo  *  y  el  tercero  de 
Adulteriis y  el  quarto  de  Pro¬ 
curadores  adstrictos ,  y  el 

de 
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de  la  vía  privilegiada  confor¬ 
man  con  las  Leyes  de  Casti¬ 
lla  ,  proprias  de  los  Juicios 
públicos ;  sin  embargo  de  que 
aunque  así  no  ‘fuera  ,  todo  lo 
tocante  á  Crimen  se  juzga 
por  Leyes  Reales  de  Castilla 
en  Aragón  ,  sin  que  la  Real 
Audiencia  ,  ó  su  Sala  del 
Crimen  pueda  ,  en  virtud  de 
Fueros  ,  ó  de  su  propria  au¬ 
toridad  ,  apartarse  de  ellas, 
como  les  está  mandado  por 
el  Monarca  invicto  de  gio- 
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riosa  memoria ,  que  goza  de 
Dios  ,  Don  Felipe  V.  Padre 
de  nuestro  amado  Señor ,  Jus¬ 
to  ,  Rey  ,  Pió  ,  Fuerte  ,  y  Sa¬ 
bio  Don  Cárlos  111.  sin  se¬ 
gundo  en  su  magnanimidad, 
y  sin  quarto  en  la  voluntad 
de  sus  Vasallos  ,  con  lo  que, 
como  uno  de  tantos  ,  supli¬ 
co  á  Dios  nos  le  haga  eter¬ 
no  en  este  mundo  ,  y  los  dos 
que  abraza  su  Real  Corona, 
con  la  honra,  y  gloria  de  estar 
baxo  de  su  dilatado  Dominio. 
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CAPÍTULO  III. 


En  que  se  exponen  los  Juicios  Forales  de  Aragón, 
y  Ordinarios  de  Castilla ,  con  la  corcordancia  de  los 
de  ambos  Reynos  ,  en  forma  práctica  ,  extensión  ma¬ 
terial  de  todas  sus  Providencias  ,  y  Formulario  de 
cada  Proceso  :  como  el  de  Aprehensión  ,  Inventario, 
Manifestación  ,  Emparamento  ,  6  Seqiiestro  ,  Firma, 
Civil ,  Ordinario  ,  Executivo  ,  Criminal  de  Parte  ,  Cri¬ 
minal  de  Oficio  ,  Cesión  ,  ó  Concurso  ,  Competencias 
con  el  Eclesiástico ,  el  Escolástico  ,  el  Santo  Tribunal, 
y  otros  5  y  exposición  de  los  ocho  en  que  la  Justicia 
Real  conoce  de  Fuero  en  Aragón  sobre  Eclesiásticos 
de  ambos  Estados ,  en  quantos  casos ,  y  mo¬ 
dos  ,  y  á  los  que  se  extiende  la  Real 

Jurisdicción. 


§.  INICIAL. 


N.  iT^Ara  que  al  Juez  que 
j¡L  desde  Castilla  pasase 
al  Reyno  de  Aragón  no  le  ha¬ 
ga  novedad  la  que  encontrase 
en  el  modo  ,  y  facultades  de 
juzgar  en  Pleytos  privilegia¬ 
dos  y  Forales  de  Aprehen 
sion  ,  Inventario  ,  Manifes¬ 
tación  ,  Emparamento  ,  Fir 
ma  ,  y  otros  ,  explicaré  los 
que  se  diferencian  de  la  Prác 
tica ,  y  Leyes  de  Castilla, 
con  que  podrá  abstenerse  de 


mendigar  doctrinas  ,  sabién¬ 
dolas  como  debe  ,  ántes  de 
verse  con  la  autoridad  de 
decidir  causas  ;  sin  admirar¬ 
se  ,  de  que  contra  ,  y  en  fa¬ 
vor  de  Eclesiásticos  ,  y  sus 
Comunidades  Seculares  ,  y 
Regulares  se  proceda  del 
modo  que  contra  Legos  por 
la  Real  Justicia  Ordinaria, 
Corregidores,  y  Alcaldes  de 
todo  el  Reyno ,  donde  por 

sus  Fueros  ,  autorizados  de 

los 
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los  Sumos  Pontífices,  es  prác-  se  en  ella  :  qaárto,  en  el  de 
tica  admitida  por  el  Estado  manifestación  de  Escrituras, 
Eclesiástico  en  las  Curias  Ge-  Procesos ,  y  Papeles  que  tie- 


nerales  de  su  establecimien¬ 
to  ,  y  Cortes  celebradas  por 
los  quatro  Brazos  ,  Eclesiás¬ 
tico  ,  Noble  ,  Municipal  ,  y 
Eqüestre  ,  de  que  se  compo¬ 
nían  para  hacer  las  Leyes 
Patrias  de  Aragón  ,  con  tí* 
tulo  de  Fueros  ,  que  han  de 
guardarse  igualmente  por  to¬ 
dos  los  habitadores  del  Rey- 
no  en  quanto  á  lo  Civil,  co¬ 
mo  está  mandado  por  nues¬ 
tros  Monarcas  Católicos  ,  y 
en  especial  por  el  Señor  Don 
Felipe  V.  desde  7.  de  Sep- 
tiempre  de  1707. 

2  Los  Juicios  en  que  (se¬ 
gún  los  Fueros  de  Aragón  )  se 
procede  por  la  Justicia  Real, 
y  en  especial  por  la  Audien¬ 
cia  contra  los  Eclesiásticos, 
y  sus  bienes,  son  los  siguien¬ 
tes  :  primero,  en  el  de  Inven¬ 
tario  de  bienes  muebles,  sien¬ 
do  deudor  el  Eclesiástico:  se¬ 
gundo,  en  el  de  Aprehensión 
de  sus  bienes  raices  ,  y  sitios 
por  sus  deudas  personales,  ó 
por  las  afectas  á  sus  bienes 
por  obligación  ,  ó  hypoteca: 
tercero  ,  en  el  de  Firma  ,  que 
se  ventila  en  sola  la  Audien¬ 
cia  para  retener  posesión,  ó 
para  alcanzarla ,  suponiendo 
retenerla ,  ó  por  reintegrar- 


nen  en  su  poder  :  quinto  ,  en 
el  de  manifestación  de  per¬ 
sonas  Eclesiásticas  ,  ó  Reli¬ 
giosas  de  ambos  sexos ,  y  de 
las  que  se  bailan  en  estado 
de  contraer  Matrimonio,  con 
las  distinciones,  limitaciones, 
y  ampliaciones  que  se  refie¬ 
ren  en  sus  respectivos  Tra¬ 
tados:  el  sexto  caso,  en  que  el 
Juez  Secular  procede  contra 
el  Eclesiástico  ,  es  por  el 
Derecho  de  Alfardas ,  que 
es  el  de  aguas  de  riego,  por 
el  qual  se  le  executan  las 
tierras  ,  si  no  paga  ,  y  se  le 
contiene  con  Monitorios  ,  si 
turba  ó  intenta  turbar  el  De¬ 
recho  á  quien  le  tenga :  el 
séptimo  ,  por  el  apellido  de 
Tolli  fortiam  ,  quando  per¬ 
turba  ,  ó  intenta  perturbar, 
ó  quebrantar  el  Derecho,  que 
por  las  Armas  Reales  de  la 
Aprehensión  se  adquiere,  así 
en  los  Comisarios  Forales, 
como  en  los  Poseedores  de 
los  bienes  aprensos ,  en  vir¬ 
tud  de  la  sentencia  de  Lite 
pendente ,  que  no  puede  ,  ni 
debe  quebrantarse  por  nin¬ 
guna  persona  ,  sea  de  la  ca¬ 
lidad  que  fuese  :  el  octavo, 
quando  quebranta  Firma  de 
la  Audiencia  ,  ó  perturba  á 

los 
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Í°1  q.U!Lp0Seen  al§una  cosa>  y  el  segundo  Propiedad ,  ca 


ó  derecho:  en  virtud  de  ella. 
Y  en  quanto  á  fuerzas  de  los 
proveídos  de  los  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  ,  que  se  declaran  en 
la  Audiencia  ,  en  lo  substan¬ 
cial  es  lo  mismo  que  encas¬ 
tilla  contra  sus  excesos ,  en 
que  así  por  la  Audiencia,  co¬ 
mo  por  el  Consejo  se  deter¬ 
mina  visto  el  Proceso ;  por¬ 
que  sin  verle  ,  es  imposible 
conocer  si  el  Eclesiástico  ha¬ 
ce ,  ó  no  hace  fuerza ;  ó  si  ha 
abusado  de  su  Jurisdicción;  ó 
si  ha  admitido  ,  ó  no  ,  justa, 
ó  injustamente  la  apelación; 
ó  si  proveyó  en  materia  pro¬ 
pia  de  su  Tribunal ;  ó  si  fué, 
ó  dexó  de  ser  Juez  competen¬ 
te  ;  ó  si  guardó ,  ó  dexó  de 
guardar  el  orden  ,  y  curso 
Judicial ,  que  es  preciso  en 
Causas  de  Fuero  ;  á  que  por 
el  de  Aprehensión  darémos 
principio. 

Juicio  ,  y  proceso  de  apre¬ 
hensión. 

3  En  Aragón  se  acos¬ 
tumbra  en  la  Audiencia  ,  y 
en  todos  los  Tribunales  de 
Justicia  Real  Ordinaria  un 
Juicio  ,  ó  Pleyto  intitulado 
de  Aprehensión  con  dos  Ar¬ 
tículos  ,  de  los  quales  el  pri¬ 
mero  se  llama  Lite  pendente , 


da  uno  en  expediente  sepa¬ 
rado  ;  y  aunque  es  un  seques- 
tro  de  bienes  sitios,  ó  raíces, 
ó  suspensión  de  Derechos, 
ínterin  se  litiga  quien  le  tie¬ 
ne  mejor  á  ellos ,  semejante 
al  que  se  hace  en  Castilla 
por  el  Supremo  Consejo  en 
Causas  de  Tenuta  ,  miéntr.as 
se  declara  á  quienes  de  los 
opuestos  pertenece  la  pose¬ 
sión  de  bienes  de  Mayoraz¬ 
go  ,  no  es  lo  mismo  por  los 
diversos  modos,  y  rumbos 
con  que  se  procede  particu¬ 
larmente  en  el  segundo  Ar¬ 
tículo  ,  que  en  un  todo  es  di¬ 
ferente  :  y  el  primero  en  po¬ 
co  ménos  :  con  la  adverten¬ 
cia  ,  de  que  aunque  en  los 
Libros  antiguos  de  práctica 
del  Reyno  encuentre  el  Lec¬ 
tor  otro  Artículo  como  el  de 
Firma  después  de  la  Lite 
pendente ,  no  le  siga  ,  porque 
no  está  en  uso  ,  ni  se  acos¬ 
tumbra  mas  de  lo  que  aquí 
le  propondré  en  esta  mate¬ 
ria  ,  que  es  entre  lo  Foral  la 
mas  dilatada. 

4  Este  Juicio  se  llama 
Real  ,  y  le  siguen  los  Ecle¬ 
siásticos  como  Actores,  y  co¬ 
mo  Reos  en  los  Tribunales 
de  Justicia  Real  Ordinaria 
donde  privativamente  toca 
(ó  en  la  Audiencia  )  con  to¬ 
das 


De  "Justicia. 
¿as  sus  incidencias,  y  depen¬ 


dencias  ,  procediéndose  con¬ 
tra  sus  bienes  ,  y  los  de  Co¬ 
munidades  Religiosas ,  Secu¬ 
lares  ,  y  Regulares ,  en  todas 
Ordenes  de  ambos  sexos: 
contra  los  de  Beneficios,  Ca¬ 
pellanías  ,  Patronatos ,  Sillas 
de  Coro  de  Iglesia  ,  y  Dere¬ 
cho  de  sentarse  en  ellas ;  con¬ 
tra  los  Capítulos  Eclesiásti¬ 
cos  de  qualesquiera  Iglesias, 
sus  Rentas  ,  Frutos  ,  y  Fun¬ 
dos  ,  Casas  ,  Posesiones ,  y 
Derechos  ,  sin  distinción  al¬ 
guna  ;  en  que  para  lo  tocan¬ 
te  á  este  Juicio  no  la  tienen 
de  los  Legos  ;  y  asimismo 
contra  las  Cofradías  ,  Gre¬ 
mios  ,  sus  Rentas,  y  Dere¬ 
chos  corporales ,  é  incorpo¬ 
rales  ,  que  en  qnalesquier  ma¬ 
nera  les  perteneciese. 

5  Puédese  usar  de  la 
Aprehensión;  y  su  Apellido, 
por  acción ,  que  resulte  de 
Escritura  pública ,  Derecho, 
ó  Posesión  propia  ,  en  que 
se  le  inquieta,  aunque  sea  so¬ 
lo  por  presunción  ;  por  De¬ 
recho  de  Viudedad  ,  de  Le¬ 
gatario,  de  pastar ,  abrebar, 
pasar  ,  ó  cruzar  términos, de 
censal ,  treudo  ,  ó  réditos  ,  y 
sus  pensiones  vencidas  ,  y 
no  pagadas  :  por  Derecho 
de  dominio  ,  por  el  de  Tes¬ 
tamento  ,  ó  ab  intest  ato  ;  por 
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el  de  cortar  leña,  el  de  aguas, 
ó  riegos;  el  de  Patronatos,  ó 
de  Capellanías,  Oficios,  y 
Beneficios;  por  Derecho  de 
asientos  en  Lugares  públicos, 
ó  Eclesiásticos  ;  por  el  de 
Comanda  ,  Dote  ,  aumento 
de  Dote,  ó  Excrez  ;  por  Do¬ 
nación  ,  y  por  obligación  de 
Comiso  ,  de  Carta  de  Gracia, 
y  el  Nomen  Debitoris ;  y  por 
todos  los  demas  que  sean 
equivalentes  á  los  aquí  ex¬ 
presados  :  como  los  que  en 
Castilla  se  tienen  por  bastan¬ 
tes  ,  para  trabar  Execucio- 
nes  ,  y  Seqüestros  de  in¬ 
muebles  ,  resultando  de  Ins¬ 
trumento  público. 

6  Es  Juicio  que  no  pue¬ 
de  actuarse  sin  instancia  de 
Parte;  tiene  sus  términos  Fo- 
rales  ,  y  fatales,  sin  que  en 
ellos  sea  admisible  prorro¬ 
ga  ,  ni  dilación  contra  su  ri¬ 
tual  forma  ,  y  práctica  por 
ningún  acontecimiento  ,  se¬ 
gún  sus  Fueros  ;  son -sus  Sen¬ 
tencias  executivas  en  ambos 
Artículos ,  sin  embargo  de 
apelación  ,  baxo  de  fianzas 
Ferales ,  y  aunque  esté  la 
Sentencia  apelada,  é  inhibido 
el  Juez ,  puede  continuar  ad 
ulteriora  ,  con  tal  que  nt> 
haya  remitido  el  Proceso  á 
la  Real  Audiencia  ,  sin  el 
qual  no  puede  ,,  ni  debe  pro¬ 
ce- 
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ceder  en  cosa  alguna :  sin 
embargo  de  que  los  Regní¬ 
colas  insisten  en  su  continua- 

* 

cion  sin  fundamento  ;  por  lo 
que  yo  jamas  he  querido 
executar  mis  sentencias,  sien¬ 
do  Juez  ,  sin  el  Proceso  á  la 
vista  ,  y  he  salido  bien  de 
este  modo  con  el  Tribunal 
Superior.  Pero  viendo  la  im¬ 
portunidad  de  las  Partes,  so¬ 
bre  que  mis  Sentencias  se  lle¬ 
vasen  á  debido  efecto  ,  sin 
embargo  de  la  inhibición 
que  se  entiende  sin  perjui¬ 
cio,  y  de  no  tener  en  mi  Juz¬ 
gado  la  Causa  ,  tomé  la  re¬ 
solución  de  proveer  así :  por 
presentada  esta  Petición,  jún¬ 
tese  al  Proceso  que  mencio¬ 
na  ,  y  tráigase  para  en  su 
vista  determinar  lo  que  sea 
justicia ;  y  como  el  Proceso 
se  halla  en  la  Audiencia, 
aprovecha  tanto  el  Decreto 
como  si  no  le  hubiera ;  pero 
se  libra  el  Juez  de  la  imper¬ 
tinencia. 

?  7  Para  incoar  la  Parte 
este  Juicio  ,  necesita  dar  Po¬ 
der  á  Procurador  cauúdico, 
y  que  este  de  presente  ai 
mismo  tiempo  ,  y  sea  funda¬ 
do  en  legítimo  derecho  con 
dirección  de  Abogado  ,  que 
también  ha  de  firmar  el  Pe¬ 
dimento  de  Apellido  ,  no  ol¬ 
vidándose  de  alegar  lo  que 


corresponde ,  según  las  re¬ 
flexiones  siguientes. 

3  Si  la  Aprehensión  ,  y 
su  Apellido  se  fundase  sobre 
posesión  propia  ,  ha  de  ale¬ 
gar  tenerla ,  ó  haberla  teni¬ 
do  por  30  dias  continuos  án* 
tes  de  la  oblata  de  Apellido: 
si  en  alguna  última  volun¬ 
tad  ,  ó  donación  ,  ha  de  ale¬ 
gar  ,  y  probar  la  inclusión 
del  título ,  y  derecho  ,  por 
el  qual  dirige  su  pretensión, 
y  la  posesión  de  30  dias,  que 
el  que  se  la  concedió  tuvo 
en  los  bienes  que  se  han  de 
aprehender;  y  si  por  la  cláu¬ 
sula  obligatoria  de  Precario* 
ó  Constituto ,  ha  de  alegar, 
y  probar  la  inclusión  del 
Derecho  que  por  aquel  ac¬ 
to  le  pertenece  ,  y  la  pose¬ 
sión  de  30  dias  que  tuvo  ei 
Obligado  hasta  que  hizo  el 
Instrumento :  si  se  fundase  en 
posesión  nacida  de  Comiso, 
ha  de  alegar,  y  probar  con¬ 
clusión  de  Tributo  con  de¬ 
recho  de  comisar  ,  y  pose¬ 
sión  de  30  dias  ,  que  tuvo  el 
Obligado  hasta  que  otorgó 
la  Escritura  :  si  en  Carta  de 
Gracia,  ha  de  probar,  y  ale¬ 
gar  el  Derecho,  y  pacto  de 
Retrovendiendo ,  con  la  pose¬ 
sión  del  que  vendió  de  30 
dias  ántes  de  la  venta:  si  en 

Derecho  de  Viudedad,  basta 

ale- 
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alegar,  y  probar  posesión  lo  alegado  ,  ó  de  lo  bastan- 


de  30  días  que  tuvo  constan¬ 
te  Matrimonio  el  Cónyuge 
difunto  ,  ó  que  fué  dueño,  y 
señor  de  los  bienes  que  lian 
de  ser  aprehensos,  aunque  no 
se  especifiquen  por  quánto 
tiempo  ,  ántes  de  otorgar  el 
Instrumento  :  si  se  fundase  la 
Acción  en  Derecho  de  Cen¬ 
sal  ,  ó  Treudo  ,  es  suficiente 
probar  su  inclusión,  y  ale¬ 
gar  solo  las  pasiones  que  le 
están  debiendo  al  Aprehen¬ 
diente  ,  de  manera,  que  pa¬ 
ra  formar  Apellido  ,  y  pedir 
su  Aprehensión,  se  debe  pro¬ 
bar  ,  y  alegar  desde  el  pri¬ 
mer  origen  de  donde  nace  su 
Derecho,  la  inclusión,  y  con¬ 
ductos  que  ha  tenido  hasta 
pertenecerle,  con  Escrituras, 
Testamentos  ,  Capítulos  Ma¬ 
trimoniales  ,  y  otros  seme¬ 
jantes  Instrumentos  ,  como 
de  Donaciones,  y  Ventas  que 
califiquen  la  demanda  ,  y  le¬ 
gítima  posesión  de  aquellos 
por  donde  el  Derecho  se  en¬ 
cadena  en  las  cosas  sujetas  á 
la  Aprehensión  por  los  dias 
referidos,  y  cinco,  diez,  vein¬ 
te  ,  treinta  ,  ó  mas  años  de 
posesión  continua  ,  quando 
sea  conducente  exponerla  :  y 
fundado  en  los  términos  re¬ 
feridos  ,  concluirá  el  escrito 
pidiendo  ,  que  constando  de 
Tan,  I. 


te,  según  Fuero,  se  provea 
el  Apellido,  y  se  aprehendan 
con  las  Armas  Reales  los 
bienes  confrontados  en  el  Bo- 
rtcivero ,  y  se  encomienden, 
según  Fuero  ,  práctica  ,  y  es¬ 
tilo, 

9  Hecho  el  primer  Pedi¬ 
mento  con  las  circunstancias 
dichas  ,  y  al  fin  una  Nota 
(  que  es  el  Bonavero  )  de  los 
bienes  ,  sus  términos  ,  y  con¬ 
frontaciones  ,  y  expresión  de 
los  poseedores,  que  por  en¬ 
tonces  los  disfrutan  ,  firma¬ 
da  del  Procurador  que  lo  lle¬ 
va  ,  se  presenta  al  Escriba¬ 
no  de  juzgado  con  los  demas 
Instrumentos  ,  que  califican 
la  Acción  del  Aprehendien¬ 
te  ,  y  poniendo  fee  de  su  en¬ 
trega  ,  ó  presentación  ,  da 
cuenta  al  Juez  ,  quien  vien¬ 
do  que  los  papeles  están  se¬ 
gún  práctica  ,  y  Fuero  ,  de¬ 
creta  incontinenti  diciendo, 
se  tiene  todo  por  presenta¬ 
do  ;  que  se  haga  la  informa¬ 
ción  que  ofrece  ,  y  en  su 
vista  se  proveerá. 

10  Extendida,  y  firma¬ 
do  el  Decreto,  se  hace  sa¬ 
ber  al  Demandante  ,  quien 
presenta  dos  Testigos  Sino¬ 
dales  mayores  de  60  años, 
que  informados  ,  é  impuestos 
en  todo  lo  que  han  de  de- 

V  cía- 
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rar  ,  deponen  ,  jurando  en 
manos  del  Juez  al  tenor  del 
Pedimento,  y  se  les  paga  sus 
Derechos  ,  como  que  no  tie¬ 
nen  otro  oficio  para  mante¬ 
nerse  mas  que  el  de  jurar  ,  y 
decir,  que  todo  quanto  se  les 
pregunta,  lo  saben,  y  es  cier¬ 
to  ,  como  se  alega  ,  según  las 
noticias  que  encadenan  de  los 
Siglos  anteriores,  por  donde 
ha  llegado  á  la  suya:  de  mo¬ 
do  ,  que  aunque  sea  cosa  de 
400  años  ,  mas,  ó  ménos,  tie¬ 
nen  corriente  la  declaración 
á  favor  de  quien  les  ins¬ 
truye. 

1 1  Vistas  las  Declaracio¬ 
nes  de  los  dos  Testigos  Sy- 
nodales  de  oficio  ,  que  son 
conformes  á  lo  articulado  en 
el  Pedimento  ,  se  pronuncia 
el  Auto  executivo  ó  Apellido 
de  Aprehensión  en  esta  for¬ 
ma  :  en  tai  Ciudad  ,  ó  Villa, 
á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el 
Señor  Alcalde  Mayor  de  la 
misma:  en  vista  de  la  Infor¬ 
mación  ,  y  Escrituras  pre¬ 
sentadas,  mandó  aprehender, 
y  que  se  aprehendan  con  las 
Armas  Reales,  á  poder  de  es¬ 
ta  Audiencia  ,  los  bienes  si¬ 
tios  expresados  al  fin  del  Pe¬ 
dimento;  y  que  reservando 
el  Derecho  á  las  Partes  so¬ 
bre  posesión  ,  y  propiedad, 
se  execute ,  y  encomiende  se- 


tercero. 

gun  Fuero  ,  y  práctica  del 
Tribunal:  así  lo  proveyó  ,  y 
firmó  ,  de  que  yo  el  Escri¬ 
bano  doy  fe. 

12  Para  proveer  el  Juez 
el  Auto  antecedente  ,  tiene 
tres  dias  de  término  después 
de  vista  la  información  ,  y 
Papeles  presentados :  y  el 
Aprehendiente  debe  dar  la 
Información  dentro  de  30 
desde  el  dia  en  que  presen¬ 
tó  su  Pedimento  ,  y  Escritu¬ 
ras  :  y  no  pudiendo  dentro 
del  mismo  tiempo,  debe  pre¬ 
sentar  segundo  Pedimento, 
expresando  el  motivo  ,  y  le 
corren  otros  30,  y  uno  y  otro 
se  puede  executar  en  vaca¬ 
ciones,  ó  feriados,  según  Fue¬ 
ro:  pero  regularmente  se  ha¬ 
ce  todo  sin  intermisión  de 
tiempo,  y  sin  dar  lugar  á  que 
se  pase,  ni  se  cumpla  ningún 
término  de  los  referidos. 

13  En  virtud  del  Auto  de 
Aprehensión  forma  el  Escri¬ 
bano  unos  papeles,  en  que  es- 
tan  figuradas  de  tinta  las  Bar¬ 
ras  y  Armas  Rea¬ 
les  de  Aragón, 
corno  las  del  már- 
gen,  y  con  ellas 
pasa  el  Juez  ,  y 
Escribano  á  los 

sitios,  y  parages  que  se  han 
de  aprehender;  y  en  cada  uno 
de  ellos  se  pega  con  oblea 

un 
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dones  que  expresa',  dixo  que 


un  papel  ante  dos  Testigos: 
de  manera,  que  si  fuese  casa, 
se  pone  á  la  altura  regular 
de  un  hombre  en  la  puerta 
principal :  y  si  heredad,  en 
un  palo  ,  piedra ,  ó  terrón  de 
los  que  en  la  misma  hubiese, 
ó  en  algún  árbol ,  ó  sarmien¬ 
to  ,  si  lo  hay  ;  de  modo  que 
sea  visible  ;  y  si  fuese  agua 
de  riego  ,  ó  derecho  de  re¬ 
gar  ,  en  la  boquera  donde  se 
divide  ,  ó  en  el  azud  princi¬ 
pal  por  donde  se  gobiernan 
las  aguas ;  de  cuyo  acto  da 
fe  el  Escribano  á  continua¬ 
ción  del  Proceso  ;  pero  si  el 
Juez  no  quisiese  hacerlo  por 
sí ,  lo  puede  executar  el  Al¬ 
guacil  Mayor  de  su  Juzgado, 
ú  otro  de  los  Ordinarios,  con 
comisión  para  ello  que  se  da 
con  solo  un  Requerimiento, 
en  virtud  de  Auto  que  acep¬ 
ta,  y  se  le  pagan  sus  Dere¬ 
chos  ;  y  efectuado  todo ,  se 
pone  en  el  Proceso  la  diligen¬ 
cia  del  tenor  siguiente. 

14  En  tal  Ciudad  ;  tal 
dia ,  y  año  ,  el  Alguacil  fula¬ 
no  de  tal  ,  acompañado  de 
mí  el  Escribano  ,  y  los  Tes¬ 
tigos  ,  Ful.  y  Ful.  pasó  al 
primero  número  de  bienes, 
puesto  al  fin  del  Pedimento 
de  Aprehensión  en  tal  térmi¬ 
no  ,  y  estando  en  la  heredad, 
ó  campo  de  las  confronta- 


la  aprehendía ,  y  aprehendió 
á  poder  de  esta  Audiencia,  y 
que  para  sus  efectos  ponía,  y 
puso  en  ella  el  Escudo  de 
Armas  Reales  de  este  Rey- 
no;  lo  que  públicamente  exe- 
cutó  ,  sin  contradicción  al¬ 
guna  ,  y  lo  firmó  ,  de  que 
doy  fe. 

15  Extendida  la  antece¬ 
dente  diligencia  ,  se  executa 
la  otra  segunda  parte ,  que 
comprehende  el  Auto  de 
Aprehensión  ,  que  es  la  en¬ 
comienda  de  los  bienes  apre- 
hensos  ,  para  su  administra¬ 
ción  ,  en  ínterin  se  litiga  el 
primer  Artículo  de  posesión; 
la  qual  encomienda  se  hace 
por  escrito  á  los  Regidores 
del  Pueblo,  luego  que  se  ve¬ 
rifica  estar  puestas  las  Armas 
Reales  ,  recibiéndoles  jura¬ 
mento  de  que  los  adminis¬ 
trarán  bien  ,  y  con  cuenta 
formal,  según  se  compre  tien¬ 
de  del  número  siguiente,  que 
es  el  modo  con  que  se  ha¬ 
ce  ,  y  escribe  en  el  Pro¬ 
ceso. 

16  Encomienda  :  en  tal 
lugar  ,  dia  ,  y  año  ,  habién¬ 
dose  juntado  los  SS.  Regido¬ 
res  ,  y  Decáno  D.  F.  D.  F.  y 
D.  F.  en  la  Sala  Capitular 
donde  es  costumbre  celebrar 
Ayuntamiento  ,  con  el  moti- 
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vo  de  haberle  tenido  en  el  Fuero  que  la  reproduce  ,  y 
mismo  dia  ,  pareció  ante  sus  suplica  se  tenga  por  repor- 
Mrds.  F.  Alguacil  ,  y  di-  tada  ,  y  reproducida  ,  á  que 
xo  ,  que  los  encomendaba,  se  decreta  :  háse  por  repor- 


y  encomendó  los  bienes 
aprehensos  en  este  Proce¬ 
so,-  y  en  señal  de  verda¬ 
dera  Encomienda  ,  les  dio, 
y  entregó  una  Cédula  en 
que  se  contenian  todos  los 
bienes  aprehendidos  con  sus 
confi fontaciones  ,  que  reci- 
biéron  otorgando  Apoca  de 
ella  ,  y  respondiéron  se 
daba-n  por  encomendados  de 
ellos  según  Fuero;  y  en  su 
virtud  juráron  execufar  lo 
que  les  corresponde  \  como 
tales  Comisarios  de  Corte;  y 
de  haberse  bien  f  y  fielmen¬ 
te  én  su  comisión,  siendo 
Testigos  Pedro  Castro,  y  An¬ 
tonio  Rábago  ,  y  lo  firmó 
dicho  Alguacil  ,  de  que  doy 
fe. 

17  >  Evacuados  Tos  Actos 
de  Aprehensión,  su  Execu- 
cion  y  Encomienda  ,  debe 
ser  todo  reportado  dentro  de 
30  dias,  contados  desde  aquel 
en  que  se  proveyó  la  Apre¬ 
hensión  :  y  para  que  tenga 
efecto  ,  le  toca  al  Aprehen¬ 
diente  parecer  por  su  Pro¬ 
curador  con  Poder,  y  Pe¬ 
dimento  en  que  firme  de  cos¬ 
tas  ,  y  diga  ,  que  la  Aprehen¬ 
sión  se  ha  executado  según 


tado  todo  ,  y  reproducido,  y 
al  Proceso. 

18  Por  el  mismo  Apre¬ 
hendiente,  dentro  de  treinta 
dias  referidos  ,  se  acude  con 
otro  Pedimento  ,  diciendo, 
que  el  estado  de  la  Aprehen¬ 
sión  se  haga  saber  á  los  Po¬ 
seedores  de  los  bienes  apre¬ 
hensos  ,  para  que  les  pare  el 
perjuicio  que  haya  lugar ,  y 
produzca  los  efectos  corres¬ 
pondientes  á  esta  naturaleza 
de  Causas  :  al  que  se  provee 
como  se  pide.  Dentro  de  los 
mismos  10  dias  vuelve  el 

V 

Aprehendiente  diciendo,  que 
la  Aprehensión  está  repor¬ 
tada  ^  y  encomendada  según 
Fuero,  y  que  en  su  virtud  se 
mande  á  los  Comisarios  Re¬ 
gidores  pongan  en  arriendo 
los  bienes  aprehensos  ,  se¬ 
ñalando  dia,  y  hora  para 
ello  ;  y  se  decreta  como  se 
pide;  y  se  les  hace  saber. 

19  En  virtud  del  Auto 
antecedente  ,  que  debe  ha- 
ceise  saber  en  primer  Ayun¬ 
tamiento  después  de  provis¬ 
to,  acuden  los  Regidores,  co¬ 
mo  Comisarios  Ferales  ,  con 
Pedimento  ,  en  que  dicen  que 
para  cumplir  con  su  Comi¬ 
sión 
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21  En  virtud  del  Auto  se 
le  da  el  Cartel  copiado  del 


sion  Foral  ,  y  arrendar  los 
bienes,  asignan  tal  dia  ,  y 
hora  ,  y  suplican  se  tenga 
por  asignado  ;  y  presentado, 
se  provee  :  háse  por  asigna¬ 
do  el  dia  ,  y  hora  que  ex¬ 
presa  ,  y  se  haga  saber  se¬ 
gún  Fuero.  Y  executado  to¬ 
do,  queda  el  producto,  y 
cargo  de  administración  de 
cuenta  de  los  Comisarios,  sin 
que  el  Juez  tenga  mas  que 
hacer  ,  ni  intervenir  en  este 
punto  ;  en  cuyo  estado  vuel¬ 
ve  el  Aprehendiente  con  Pe¬ 
tición  diciendo,  que  la  Apre¬ 
hensión  se  halla  executada, 
reportada  ,  reproducida,  en¬ 
comendada  ,  y  notificada  se¬ 
gún  Fuero  ;  y  que  para  pro¬ 
seguirla  presenta  el  Cartel 
de  Gritas  firmado,  y  da  pro¬ 
posición  por  su  parte  ;  con¬ 
cluye  pidiendo  se  tenga  por 
presentado  ,  y  se  hagan  las 
Gritas  por  los  Lugares  pú¬ 
blicos  ,  en  la  forma  ordina¬ 
ria  ,  por  el  Corredor  del  Juz¬ 
gado^  cuyo  escrito  se  pro¬ 
vee  el  siguiente  Auto. 

20  Por  presentada  con  el 
Cartel :  el  Corredor  de  este 
Juzgado  haga  á  su  tenor  la 
Grita  Foral  en  los  puestos 
públicos  de  esta  Ciudad  ;  y 
se  le  entregue  ,  constando  de 
todo  por  fe  ,  y  diligencia  en 
el  Proceso. 


que  queda  en  el  Proceso,  que 
no  debe  entregarse  ,  como 
suelen  hacer  algunos  Escri¬ 
banos  por  ahorrar  el  traba¬ 
jo  de  escribirlo,  sin  preca¬ 
ver  otros  inconvenientes  que 
pueden  seguirse  ;  y  el  Car¬ 
tel  se  reduce  á  convocar,  ci¬ 
tar  ,  y  emplazar  con  térmi¬ 
no  de  cincuenta  dias  á  todos 
los  que  tengan  ,  ó  presuman 
tener  derecho  á  los  bienes 
aprehensos  ,  con  distinción 
del  nombre  de  la  persona 
de  quien  fuéron  ,  y  sus  con¬ 
frontaciones  , y  poseedores  al 
tiempo  de  ser  aprehendidos, 
y  sitios  donde  se  hallan  ,  pa¬ 
ra  que  dentro  del  mismo 
término  acudan  á  dar  sus 
proposiciones  ,  con  aperci¬ 
bimiento  de  que  no  lo  ha¬ 
ciendo  ,  se  proseguirá  ,  sin 
mas  citarles  en  ausencia  ,  y 
rebeldía  hasta  la  difinitiva,  y 
su  execucion. 

22  Hechas  las  Gritas, se 
pone  en  el  Proceso  relación 
de  su  publicación  en  esta 
forma  :  en  tal  Pueblo,  dia  y 
año,  pareció  Fulano,  Cor¬ 
redor  público  ,  y  dixo  ,  que 
lo  contenido  en  el  papel  que 
se  ha  entregado  ,  y  devuel¬ 
ve  ,  lo  ha  publicado  en  los 
puestos  que  es  costumbre,  y 

que 
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que  fuéron  Testigos  Fulano, 
y  Fulano ;  y  lo  firmó  (  si  sa¬ 
be  )  de  que  doy  fe  :  y  no  es 
necesario  que  el  Escribano 
asista  con  el  Pregonero  ,  á 
quien  se  le  da  fe  ,  como  Ofi¬ 
cial  público  ,  jurado  para 
exercer  con  legalidad  su 
oficio. 

23  Publicadas  las  Gritas, 
vuelve  con  Pedimento  el 
Aprehendiente  diciendo,  que 
las  reproduce  ,  sin  apartar¬ 
se  de  la  Proposición  dada; 
á  cuya  súplica  se  provee, 
por  reproducido  ,  y  al  Pro¬ 
ceso. 

24  En  este  estado  salen 
los  Opositores ,  que  tienen 
derecho  á  los  bienes  apre- 
hensos  ,  pidiendo  los  Autos, 
que  se  les  manda  entregar 
por  el  término  ordinario:  y 
si  los  hubiesen  pedido  ántes, 
se  decreta  que  á  su  tiempo; 
y  vistos  por  unos  ,  y  otros, 
se  acude  al  Proceso  ,  y  Tri¬ 
bunal  donde  está  radicado, 
dando  Proposiciones  funda¬ 
das  en  el  Derecho  que  á  ca¬ 
da  interesado  le  compete, 
ofreciendo  pruebas  ,  presen¬ 
tando  papeles  y  documentos; 
en  cuya-  virtud  ,  unos  piden 
que  se  levanten  las  Armas 
Reales,  y  se  revoque  la  Apre¬ 
hensión  :  otros  ,  que  se  les 
ponga  en  posesión  de  los  bie- 


tercero. 

nes  aprehensos ;  otros  ,  que 
son  suyos  con  dominio  ,  y 
que  se  declare  nula  la  Apre¬ 
hensión  ;  y  últimamente  ,  ca¬ 
da  uno  aquello  que  le  con¬ 
viene  contra  el  Aprehendien¬ 
te  ,  ó  los  bienes ,  ó  contra 
las  Proposiciones  que  ya  es- 
tan  dadas  en  el  Proceso  ,  de 
las  quales  la  primera  debe 
ser  del  Aprehendiente ,  quien 
debe  darla  ,  alegando  el  De¬ 
recho  que  resulta  de  lo  pro¬ 
puesto  en  su  primer  escrito, 
y  papeles  presentados ;  y  si 
tuviese  otros  con  distinto  De¬ 
recho  ,  puede  dar  mas  Pro¬ 
posiciones  con  el  que  le  com* 
peta  ,  ó  con  dominio  sobre 
algún  número  de  bienes  de 
los  aprehensos;  teniendo  pre¬ 
sente  ,  que  en  el  mismo  Pe¬ 
dimento  ,  por  un  Otrosí ,  ó 
en  otro  escrito  aparte  ,  á 
este  tiempo  ha  de  pedir  se 
le  reserven  para  otro  Juicio 
los  Derechos  que  sobre  los 
bienes  le  competen  ,  con  cré¬ 
dito  ,  ó  con  dominio  ,  ó  con 
ambos  ;  y  que  se  declare  que¬ 
darle  reservados ,  para  que 
en  ningún  tiempo  se  les  si¬ 
ga  perjuicio  ;  á  cuya  seme¬ 
janza  ,  dan  todos  los  oposi¬ 
tores  ,  después  de  sus  Pro¬ 
posiciones  ,  su  cédula  de  re¬ 
serva  ;  á  que  se  provee  por 
presentada ,  y  al  Proceso  :  y 

si 
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terminar  sobre  el  Artículo 


si  la  Proposición  fuese  de  me¬ 
joras  ,  hechas  con  buena  fe 
por  el  poseedor  que  los  te¬ 
nia  al  tiempo  de  aprehen¬ 
derse  (  siendo  con  recados 
de  justificaron  ,  y  partidas 
ciertas ,  y  líquidas)  se  le  pue¬ 
de  admitir  en  Lite  pendente , 
jure  retentionis ,  fructibus  non 
computatis  in  sortem  ,  desde 
el  dia  último  en  que  las  Gri¬ 
tas  se  publicáron  ,  las  qua- 
les  deben  ser  reportadas  por 
el  Aprehendiente  dentro  de 
quince  dias  después  de  su  pu¬ 
blicación  ,  en  los  que  debe 
asimismo  dar  su  proposición, 
y  los  demas  opuestos  dentro 
de  cincuenta  ,  porque  estos 
son  de  Fuero  para  los  cita¬ 
dos  ,  y  emplazados  ;  pero  no 
para  el  que  los  cita  ,  ó  em¬ 
plaza  ,  á  que  corresponden 
los  primeros ,  sin  embargo 
de  que  ni  unos  ,  ni  otros  de¬ 
ben  esperar  á  que  se  les  cum¬ 
pla  el  tiempo. 

25  Si  en  este  estado  se 
diese  alguna  proposición  con 
dominio  ,  formando  Artículo 
sobre  que  se  levanten  las  Ar¬ 
mas  Reales  ,  ó  con  Escritura 
de  Venta  Judicial  de  Corte, 
con  Testimonio  de  la  cita¬ 
ción  de  año  y  dia ,  se  dará 
traslado  á  los  conocidos  ,  con 
llamamiento  de  Autos  den¬ 
tro  de  tercero  dia ,  para  de¬ 


que  se  pone  con  la  cláusula 
de  previo ,  y  anterior  pro¬ 
nunciamiento  ;  y  con  lo  que 
dicen  ,  ó  no  ,  se  decide  de¬ 
clarando  haber  lugar  al  Ar¬ 
tículo  ,  si  son  suficientes  los 
documentos  ,  y  doctrina  en 
que  se  funda  ;  y  si  el  Artí¬ 
culo  es  dudoso  ,  se  reserva 
su  decisión  para  difinitiva  ;  y 
de  este  modo  cumple  el  Juez, 
y  se  impone  mas  bien  en  la 
Causa.  Y  si  se  diese  Proposi¬ 
ción  ,  diciendo  que  algún  nú¬ 
mero  de  bienes  de  los  apre- 
hensos  ,  también  lo  está  en 
otra  anterior  Aprehensión  ,  y 
Expediente  distinto,  ó  sepa¬ 
rado  ,  se  manda  justificar  ,  y 
da  traslado :  y  en  su  vista, 
siendo  cierto  ,  se  declara  to¬ 
car  su  conocimiento  á  la  pri¬ 
mera  Aprehensión  ,  y  que 
los  habientes  derecho  usen 
de  él ,  á  dónde  y  cómo  les 
convenga. 

26  Fenecidos  los  cincuen¬ 
ta  dias  ,  tienen  todos  los 
Opuestos,  y  el  Aprehendiente 
diez  dias  para  replicar  á  las 
Proposiciones;  y  pasados  es¬ 
tos  ,  corren  otros  diez  dias 
comunes  ,  como  los  de¬ 
mas,  para  contrarréplica^  y 
presentar  Interrogatorios  de 
prueba;  y  cumplidos  los  diez 
últimos ,  hay  quarenta  dias 

para 
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para  hacer  las  pruebas  ,  y 
su  publicación;  en  cuyo  tiem¬ 
po  ,  si  no  lo  tienen  pedido 
las  Partes ,  lo  piden  ,  y  se 
manda  conforme  su  petición: 
y  los  que  en  estos  términos 
no  hubiesen  usado  de  su  de¬ 
recho  en  la  Lite,  no  les  que¬ 
da  arbitrio  hasta  el  Artícu¬ 
lo  de  Propiedad  ,  donde  pue¬ 
den  acudir  :  Y  si  el  Apre¬ 
hendiente  quisiese  separarse 
de  algún  número  de  bienes 
aprehensos ,  lo  debe  hacer 
á  la  primera  réplica,  ó  quan- 
do  se  le  comunique  traslado 
sobrealgun  Artículo  para  que 
se  levanten  las  Armas  Rea¬ 
les. 

27  Dentro  de  los  quaren- 
ta  dias  últimos,  conforme  se 
despachan  las  pruebas  que 
cada  Litigante  hace  ,  se  de¬ 
be  pedir  ,  y  hacer  por  cada 
Parte  la  publicación  de  ellas, 
y  reproducirlas  con  los  de¬ 
mas  documentos  de  que  se 
hayan  ayudado  en  la  causa; 
á  cuyos  Pedimentos  el  Juez 
ha  de  decretar  así  :  Por  re¬ 
producido  ,  se  hace  la  publi¬ 
cación  de  probanzas,  y  si  al¬ 
guno  no  tuviese  prueba  que 
hacer  ,  reproduce  en  lugar 
de  prueba  sus  Escritos  ,  do¬ 
cumentos  ,  y  demas  que  le 
favorece  ,  y  concluye  como 
los  demas  ;  y  el  Aprehen¬ 


diente  ,  sí  no  tiene  otra  ,  re¬ 
produce  sus  Escrituras ,  y  la 
Sinodal  con  que  hizo  la  A  pre¬ 
hensión. 

28  Si  en  este  estado  hu¬ 
biese  pedida  alguna  cosa  par¬ 
ticular  ,  y  no  estuviese  de¬ 
cidida  ,  se  provee  lo  que  en 
Derecho  haya  lugar ,  sin  per¬ 
juicio  del  término  que  cor¬ 
re  para  lo  principal  ;  y  si 
se  considera  duda ,  se  da  tras¬ 
lado  á  los  conocidos  en  el 
Proceso ,  y  con  lo  que  res¬ 
ponden  ,  se  determina  ;  pero 
si  hechas  las  réplicas  ,  tri¬ 
plicas  ,  pruebas  ,  y  su  publi¬ 
cación,  llegase  un  tercer  Opo¬ 
sitor  á  mostrarse  Parte  ,  y 
los  quarenta  dias  estuviesen 
pasados  ,  se  debe  proveer, 
que  no  ha  lugar;  y  si  el  Juez 
no  estuviese  en  la  cuenta  ,  ó 
se  viese  perplexo  con  lo  que 
por  la  Parte  se  le  alegase, 
para  no  agraviar  á  uno  ,  ni 
á  otros  ,  podrá  en  caso  de 
duda  dar  traslado ,  sin  per¬ 
juicio  del  término  Foral ,  y 
con  lo  que  dixesen  los  Coliti¬ 
gantes  conformarse  ,  ó  resol¬ 
ver  ,  con  reserva  de  su  De¬ 
recho  ,  si  la  pidió  el  Opo¬ 
sitor. 

29  Pasado  todo  el  tiempo 
de  Ley,  debe  el  Aprehen¬ 
diente  ú  otro  acudir  con  un 
Pedimento  en  que  diga  ,  que 

los 
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los  términos  Forales  de  los 
no.  dias  después  de  las  Gri¬ 
tas  son  pasados ,  y  que  en 
ellos  se  hiciéron  las  réplicas, 
triplicas,  pruebas,  y  su  pu¬ 
blicación;  y  que  en  esta  aten¬ 
ción  se  mande  al  Notario  Es¬ 
cribano  de  la  Causa  llevar¬ 
la  para  Sentencia,  recibien¬ 
do  en  primer  lugar  su  Pro¬ 
posición  ,  con  condenación 
de  costas  á  los  demas.  Lo 
que  se  acostumbra  proveer 
en  este  caso  es  al  Proceso ; 
pero  lo  seguro  y  arreglado 
á  Fuero ,  y  Ley  municipal 
del  Reyno  es  traslado ,  y  que 
citadas  las  Partes ,  se  tray- 
gan  los  Autos  para  difinitiva: 
con  cuya  providencia  con¬ 
cluyen  todos  en  forma. 

■  30  Conclusa  la  Causa, 
aun  ántes  de  haberse  lleva¬ 
do  al  Juez ,  suelen  algunos 
Opositores  ,  ó  el  Aprehen¬ 
diente  suplicar ,  con  Petición 
en  forma ,  se  les  devuelvan 
algunas  Escrituras  de  las  pre¬ 
sentadas,  y  se  les  manda  en¬ 
tregar  dexando  copia  de  ellas, 
testimoniada  por  el  Escriba¬ 
no  de  la  Causa  ,  con  citación 
de  los  Interesados  en  el  Pro¬ 
ceso  ,  siendo  su  súplica  fun¬ 
dada  para  usar  en  otro  Jui¬ 
cio  de  su  derecho  ;  y  si  por 
qualesquiera  otro  Opositor  se 
acude ,  sea  con  el  fin  que 
Tom.  I. 


fuese,  se  provee  que  se  jun¬ 
te  á  los  Autos ,  y  se  lleven 
para  Sentencia  ,  como  está 
mandado  :  y  el  Notario  ,  ó 
Escribano  debe  llevarlos  co¬ 
sido  el  Proceso  con  coordi¬ 
nación  de  hojas ,  por  orden 
de  fechas  ,  y  folios  ,  y  de 
modo  que  las  providencias 
hagan  hilacion  de  unas  á 
otras ,  y  no  esten  antepues¬ 
tas  ,  ó  barajadas  ;  y  asimis¬ 
mo  con  una  hoja  de  papel 
común  por  principio  de  la 
Pieza  ,  con  un  rótulo  en  que 
diga  por  quién  se  hace  la 
Aprehensión ,  dónde  se  ha¬ 
llan  los  bienes  aprehensos,  y 
quiénes  los  poseían  al  tiempo 
de  aprehenderlos. 

3 1  En  este  estado  ,  vista 
la  Causa,  pronunciará  el  Juez 
Sentencia  con  la  formalidad 
debida  ,  de  la  que  puede  ser¬ 
vir  de  regla  en  quanto  al  es¬ 
tilo  ,  la  del  número  41.  de 
este  Tratado  ,  teniendo  pre¬ 
sentes  las  circunstancias  de 
que  debe  constar  el  Proceso, 
para  que  no  padezca  nulidad 
alguna,  por  la  que  se  pueda 
decir  vicioso,  que  son  las  si¬ 
guientes  :  Primera  ,  que  la 
providencia ,  ó  Decreto  pri¬ 
mero  en  que  el  Juez  mandó 
justificar ,  ó  hacer  la  Infor¬ 
mación  que  ofrecía  el  Apre¬ 
hendiente  al  tenor  de  su  pri- 
X  mer 
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mer  escrito  de  Aprehensión, 
para  en  su  vista  proveer,  la 
debió  dar  incontinenti  que  le 
fué  presentado  el  Pedimento, 
documentos  en  que  se  fun¬ 
daba  :  y  que  en  ínterin  hizo 
constar  el  Aprehendiente,  no 
impoita  se  haya  tardado  el 
tiempo  que  él  haya  querido, 
como  no  sea  culpa  del  Juez, 
ó  su  Escribano  ,  habiendo 
el  Aprehendiente  practicado 
lo  que  dexo  prevenido  al  nú¬ 
mero  12.  de*  este  Capítulo. 

3 2  Que  la  providencia  se¬ 
gunda  del  Proceso  ,  y  Auto 
de  Apellido,  en  que  ,  en  vis¬ 
ta  de  las  Deposiciones  Si¬ 
nodales,  mandó  aprehender 
los  bienes  confrontados  en  el 
Bonavero  ,  debió  despachar¬ 
se  á  mas  tardar  dentro  de 
tres  dias  ,  después  de  exten¬ 
didas  las  declaraciones  de  los 
dos  Testigos  de  Oficio  ,  y  em¬ 
pezarse  á  executaren  el  mis¬ 
mo  día  que  fué  proveída  ,  o 
al  siguiente,  si  el  tiempo  no 
lo  impide  :  y  que  debió  ser 
encomendada  á  los  Regido¬ 
res  la  Aprehensión  dentro 
de  1 5.  dias  contados  desde  la 
fecha  del  Auto  en  que  se  man¬ 
dó  executar  ,  y  poner  las  Ar¬ 
mas  Reales  ;  que  debiéron  ju¬ 
rar  en  manos  de  quien  les 
hizo  la  encomienda,  y  de  ha¬ 
berse  bien  ,  y  fielmente  en 
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ella  ;  ó  si  tuviesen  privilegio 
para  no  jurar,  que  conste  por 
diligencia  firmada  del  Escri¬ 
bano  ,  y  Alguacil  que  la  en¬ 
carga  ,  y  se  comprehenden 
los  frutos  pendientes  ai  tiempo 
en  que  se  pusieron  las  Alinas* 
33  Que  dentro  de  30.  dias, 
contados  desde  aquel  en  que 
se  pusiéron  las  Armas,  de¬ 
biéron  ser  reportados  los  Ac¬ 
tos  de  exécucion  ,  y  enco¬ 
mienda;  y  no  lo  estando  ,  es 
nula  la  Aprehensión  ,  como 
también  si  se  reportase  por 
Procurador  ,  que  no  tuviese 
poder  legítimo  para  repor¬ 
tarla:  y  que  reportada,  y  en¬ 
comendada  ,  puede  y  pudo 
suspendérsela  Causa  por  qua- 
lesquier  tiempo  ,  sin  que  cor¬ 
ra,  ni  perjudique  término  Fo- 
ral  ninguno* 

<  3  4  Que  en  los  30.  días  que 
hay  desde  que  se  proveyó  la 
Aprehensión  hasta  su  repor¬ 
tación  ,  debiéron  acudir  los 
Opositores  á  quienes  tocaba 
pedir  revocación  ;  y  que  en 
el  caso  de  hacerla  en  el  to* 
do,  ó  en  parte  ,  ó  no  haber 
lugar  ,  debió  declararse  den¬ 
tro  de  30.  dias  después  que 
se  pidió  ;  y  si  no  obstante  es¬ 
ta  declaración  insistiese  en  la 
misma  petición  ,  se  confirma 
el  Auto,  en  que  se  niega  den¿ 
tro  de  los  10  dias  que  le  fué 
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presentada  :  pero  advierto» 
que  esto  no  está  en  práctica, 
porque  en  la  súplica  que  ha¬ 
cen  los  opuestos  pidiendo  con 
derecho  de  dominio  la  revo¬ 
cación  ,  forman  Artículo,  y 
de  él  se  da  traslado  con  car¬ 
go  de  Autos,  y  se  decide  que 
no  ha  lugar  al  Artículo  ,  ó 
que  le  hay  dentro  de  terce¬ 
ro  dia  ;  sin  embargo  de  que 
por  Fuero  hay  30.  dias  pa¬ 
ra  proveer  sobre  qualesquier 
punto  en  Auto  interlocutorio, 
con  fuerza  de  difinitivo  ,  y 
suelen  apelarle  ,  y  llevarse 
los  Autos  á  la  Real  Audien¬ 
cia  ,  con  que  se  suspende  la 
Causa  hasta  que  determina¬ 
da  la  Apelación  vuelve  al 
Tribunal  de  donde  dimana. 

35  Que  dentro  de  los  30. 
dias,  contados  desde  aquel  en 
que  se  mandaron  poner  las 
Armas,  debió  el  Escribano 
notificar  la  Aprehensión  ,  y 
su  estado  á  los  poseedores, 
que  tenían  los  bienes  al  tiem¬ 
po  de  aprehenderse,  y  á  con¬ 
tinuación  del  Auto  provisto 
para  este  fin  ,  en  seguida  del 
Pedimento  con  que  lo  supli¬ 
co  el  Aprehendiente  ,  según* 
el  orden  del  Bonavero,  y  co- 
nao  en  él  se  expresa  sin  omi  ¬ 
sión  la  mas  mínima. 

36  Que  después  de  he¬ 
chas  las  notificaciones,  de  que 
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habla  el  número  antecedente, 
dentro  de  los  mismos  30.  dias 
debiéron  los  Regidores  Co¬ 
misarios  Forales  señalar  dia, 
y  hora  para  arrendar  los  bie¬ 
nes  aprehensos,  pedir  al  Juez 
se  tuviese  por  señalado,  y 
executar  al  arriendo  ántes  de 
cumplirse  los  30;  dias  respec¬ 
tivos  á  la  reportación  de  Apre¬ 
hensión  ,  encomienda  ,  y  su 
execucion  ,  según  el  Orden 
Floral ;  pero  advierto  ,  que 
sin  embargo  de  estas  reglas 
de  Fuero,  he  visto  hacerse 
el  arriendo  en  muchos  Pley- 
tosdeesta  naturaleza  después 
de  publicadas  las  Gritas ,  y 
no  haberse  reparadoen  la  Au- 
dienciadel  Reyno,  ni  por  nin¬ 
guno  de  los  Litigantes. 

37  Que  constando  de  to¬ 
do  lo  referido  ,  y  no  habién¬ 
dose  revocado ,  ni  apelado, 
en  parte  ,  ni  en  tftdo  ,  puede 
en  este  estado  suspenderse  el 
curso  del  Proceso  ,  por  el 
tiempo  que  los  Litigantes  qui¬ 
siesen  ;  pero  que  para  conti¬ 
nuarle,  y  no  causar  perjuicio, 
debió  el  Aprehendiente  ,  lue¬ 
go  que  fué  reportáda  la  Apre¬ 
hensión  ,  sú  execucion,  y  en¬ 
comienda,  dar  sn  Proposición 
de  Lite  pendente ,  con  el  Car¬ 
tel  de  Gritas,  firmado,  y  con 
lascircuntanciasque  en  su  nu¬ 
mero  dexo  dichas ,  y  que  ésta 

X  2  de- 
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debió  proveerse  incontinenti, 
mandando  entregar  el  Cartel 
al  Corredor ,  quien  le  ha  de 
publicar  al  pie  de  la  letra ,  y 
poner  en  él  ó  en  su  reverso  el 
dia  en  que  hizo  las  Gritas,  y 
ante  qué  testigos  ,  para  que 
con  certeza  conste  todo  en  el 
Proceso ,  conforme  ya  he  di¬ 
cho:  y  si  los  bienes  aprehen- 
sos  estuviesen  en  dos  distin¬ 
tos  Pueblos,  pero  de  una  Ju¬ 
risdicción  ,  se  harán  en  am¬ 
bos  ,  tardando  lo  ménos  que 
se  pueda,  y  de  manera,  que 
de  unas  á  otras  Gritas  no  pa¬ 
sen  30.  dias,  ni  llegutn  á  tan¬ 
tos  ,  porque  si  estos  tardasen, 
serian  nulas ,  ó  se  podrán  de¬ 
clarar  por  tales  ;  y  por  den¬ 
tro  de  15  dias, contados  des¬ 
de  el  último  en  que  se  publi- 
cáron  ,  deben  ,  ó  debiere  n  ser 
reportadas  por  el  Aprehen¬ 
diente:  y  es  cargo  del  Escri¬ 
bano  tener  ántes  de  la  repor¬ 
tación  puesta  fe  en  el  Proce¬ 
so  del  dia  en  que  se  hiciéron. 

38  Que  desde  el  dia  en 
que  se  publicáron  las  Gritas, 
©  acabáron  de  publicar,  cor¬ 
ren  50.  días  comunes ,  para 
admitir  proposiciones,  y  dar¬ 
las  ,  presentando  los  opuestos 
sus  Documentos  ,  y  Cédulas 
de  reserva  ,  de  los  quales  los 
quince  primeros  son  para  el 
Aprehendiente ,  y  les  demás 
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para  todos  quantos  con  de¬ 
recho  quieran  darlas,  ó  sin  él, 
como  las  que  los  Fueros  an¬ 
tiguos  llaman  del  Ficto ,  que 
no  se  practica;  porque  co¬ 
mo  es  la  que  se  daba  (y  per¬ 
mitía)  por  quien  no  tenia  in¬ 
teres  ,  ni  derecho  á  la  Cau¬ 
sa  ,  sin  mas  fin  que  el  de  di¬ 
vertir  el  tiempo  :  y  como  és¬ 
te  no  está  para  diversiones 
que  cuestan  dinero  sin  utili¬ 
dad  ,  ni  provecho  ,  tampoco 
los  Litigantes  para  expender¬ 
los. 

39  Que  pasados  los  cin¬ 
cuenta  días ,  tienen  todos  los 
Litigantes  10.  para  replicar¬ 
se  á  las  proposiciones,  y  otros 
io.  para  contrarreplicar  ó 
triplicar  ,  y  dar  sus  interró¬ 
gatenos  ,  si  los  tuviesen:  con 
la  advertencia  ,  de  que  si  se 
dan  ántes ,  los  ha  de  guardar 
el  Escribano  sin  enseñarlos  á 
los  otros  Colitigantes,  ni  po¬ 
nerlos  en  el  Proceso ,  aunque 
se  tengan  por  presentados, 
hasta  después  de  hechas  las 
pruebas  en  virtud  desús  pre¬ 
guntas;  y  que  pasados  los  tér¬ 
minos  referidos,  hay  otro  de 
40.  dias  para  hacer  prutbas, 
y  publicarlas ,  entendiéndo¬ 
se  ,  que  todos  los  de  la  Causa 
son  comunes  á  las  Partes  ,  sin 
proroga ,  con  ningún  moti¬ 
vo  :  por  lo  que  en  el  caso  de 

pe- 
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pedirse  por  alguna  ,  deberá 
el  Juez  dar  traslado  ,  y  si  no 
se  conforman  las  otras,  por 
mas  fuerza  que  haga  la  ra¬ 
zón  ,  no  se  mezcle  en  conce¬ 
derla  ;  pero  si  se  conforman, 
puede  por  el  tiempo  que  le 
parezca ,  no  excediendo  de 
un  término  prudente  ,  ú  or¬ 
dinario  ,  con  el  qual  no  se 
siga  perjuicio. 

40  Y  últimamente  ,  que 
vistas  estas  circunstancias,  y 
que  las  réplicas ,  y  triplicas 
no  es  otra  cosa ,  que  redar¬ 
güir  con  puntos  de  Derecho 
las  proposiciones  de  unos, 
contra  otros ,  á  calificarlas 
con  las  doctrinas  mas  sóli¬ 
das  que  les  conviene  ,  y  que 
la  proposición  es  la  acción 
que  á  cada  uno  le  compete, 
reflexionado  todo  con  ma¬ 
durez,  y  hallándose  la  Cau¬ 
sa  así  conclusa  ,  en  el  esta¬ 
do  que  tengo  dicho  al  nú¬ 
mero  treinta ,  desde  el  dia 
en  que  al  Escribano  se  le 
mandó  llevar  para  su  deci¬ 
sión ,  debe  el  Juez  pronun¬ 
ciar  la  difinitiva  lo  mas  bre¬ 
ve  que  pueda ,  con  tal  que 
sea  dentro  de  noventa  dias, 
que  es  el  término  de  Fuero, 
desde  el  dia  en  que  fué  la 
Causa  declarada  por  conclu¬ 
sa  ;  con  la  advertencia  ,  de 
que  habiendo  sido,  admitidas 
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las  proposiciones  con  crédi¬ 
to  ,  ó  dominio  ,  debe  preci¬ 
samente  graduarlas  en  su  Sen¬ 
tencia  ,  y  no  puede  con  du¬ 
da,  ni  sin  ella  revocar  la 
aprehensión  contra  el  Apre¬ 
hendiente  ,  habiendo  teni¬ 
do  algún  derecho  para  pedir¬ 
lo,  aunque  parezca  Ficto; 
sin  embargo  de  que  siendo 
temerario  Litigante  putde 
ser  condenado  en  costas  :  de¬ 
be  asimismo  repeler  las  pro¬ 
posiciones  que  no  fuesen  ad¬ 
mitidas  ,  ó  que  no  tengan 
las  pruebas  en  ellas  ofreci¬ 
das,  baxo  de  cuyos  supues¬ 
tos  determinará  ,  reservando 
el  derecho  á  todos  ,  pronun¬ 
ciando  á  similitud  de  la  si¬ 
guiente  ,  su 

Sentencia. 

41  E  i  el  Pleyto  de  Apre¬ 
hensión,  y  Artículo  de  lite 
pendente;  que  en  este  mi  Juz¬ 
gado  ha  pendido  ,  y  pende  á 
instancia  de  F.  de  tal.  Apre¬ 
hendiente  con  calidad  de  N. 
y  F.  de  N.  su  Procurador  en 
su  nombre  ,  contra  bienes  si¬ 
tios  en  esta  Ciudad ,  y  sus 
términos  á  que  han  salido 
opositores,  y  dado  sus  respec¬ 
tivas  proposiciones  en  tiem¬ 
po  N.  N.  y  N  ,  vecinos  de 
la  misma ,  y  sus  Procurado¬ 
res 
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res  F.  F.  y  F.  en  sus  nombres, 
con  tal  calidad,  sobre  los  ex¬ 
presados  bienes  que  poseian 
Jos  que  del  Proceso  resultan, 
y  fuéron  de  N.  N.  y  N.  &c. 

Visto  los  Autos. 

Fallo,  por  quanto  de  ellos 
resulta  ,  y  méritos  del  Pro¬ 
ceso,  al  que  en  lo  nece¬ 
sario  me  refiero  ,  que  de¬ 
bo  recibir,  y  admitir,  co¬ 
mo  recibo  ,  y  admito  en 
primer  lugar  y  grado,  la 
proposición  dada  por  par¬ 
te  de  N.  sobre  la  casa  apre- 
hensa  ,  y  confrontada  al 
número  tal  de  Bonavero, 
y  su  proposición  ,  en  vir¬ 
tud  de  la  Escritura  que  tie¬ 
ne  presentada  ,  para  que 
la  posea  durante  su  dere¬ 
cho  ,  por  la  cantidad  ,  y 
pensiones  que  ha  pedi¬ 
do,  y  se  devengaren  del 
Tiendo  cargado  en  ella, 
con  costas.  Y  asimismo  de¬ 
bo  recibir  ,  como  recibo, 
y  admito  la  proposición 
dada  por  F.  aprehendiente 
sobre  la  Vina  ,  y  Campo 
blanco,  confrontado  uno,  y 
otro  al  número  tal  y  tai  en 
ella  ,  y  en  el  Bonavero  de 
su  apellido  ,  para  que  du¬ 
rante  su  derecho  los  po¬ 
sea  por  las  cantidades  que 


ha  pedido  de  pensiones  ven¬ 
cidas  ,  y  que  se  venciesen 
del  censal  gracioso  que  ha 
presentado  con  costas.  Y 
asimismo  debo  recibir,  co¬ 
mo  recibo,  y  admito  la 
proposición  dada  por  par¬ 
te  de  N.  sobre  la  Huerta 
aprehensa  ,  y  confrontada 
en  el  Bonavero  á  tal  nú¬ 
mero  ,  para  que  la  tenga, 
y  posea  durante  su  dere¬ 
cho  con  el  de  pleno  do¬ 
minio  ,  con  costas  repe¬ 
liendo  las  demas  de  los 
opuestos,  á  quienes  reser¬ 
vo  su  derecho  ,  como  lo 
tienen  pedido  ;  y  dándose 
las  fianzas  Ferales  por  los 
primeros  ,  se  les  ponga  en 
posesión ,  executándose  es¬ 
ta  mi  Sentencia  ;  por  la 
*  que  ,  difinitivamente  juz¬ 
gando  ,  así  lo  pronuncio, 
declaro  ,  y  mando. 

Lie.  D.  Manuel  de  tal. 

Pronunciada  fué  la  Senten¬ 
cia  antecedente  por  el  señor 
D.  N.  celebrando  Audiencia 
pública  en  tantos  de  taL  mes 
y  año ,  siendo  testigos ,  F. 
y  F.  ante  mí  el  Escribano, 
de  que  doy  fe. 

42  Pronunciada  la  Sen¬ 
tencia  con  la  solemnidad  que 
es  costumbre,  y  supone  el 

pro- 
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pronunciamiento,  seexecu- 
ta  como  diré  ,  sin  embargo 
de  apelación  :  y  en  los  trein¬ 
ta  dias  seguidos  después  de 
ser  pronunciada  ,  deben  los 
Comisarios  Forales  ser  cita¬ 
dos^  dar  las  cuentas  de  su  co¬ 
misión  con  pago,  entregando 
el  tanto  de  utilidad  (deduci¬ 
dos  sus  derec.hos)á  aquellos  á 
quienes  habiéndoles  admitido 
sus  proposiciones  se  les  ha 
puesto  en  posesión  de  los  bie 
nes  aprehensos  ,  otorgando 
Apoca  ,  que  conste  en  el  Pro¬ 
ceso  ,  baxo  la  fianza  Foral 
que  han  de  dar  antes  de  re¬ 
cibirlos  ,  y  ser  puestos  en  po¬ 
sesión  ,  para  cuyo  fin  se  no¬ 
tifica  la  Sentencia  á  los  com¬ 
pre  hendidos ;  y  por  aquellos 
á  quienes  se  ha  recibido  su 
proposición  ,  se  acude  pasa¬ 
dos  diez  dias  ,  ó  ántes  con 
un  Pedimento,  en  que  dicen, 
que  la  Sentencia  les  fué  no¬ 
tificada,  y  que  están  pron¬ 
tos  á  presentar  las  fianzas, 
que  son  F.  y  F.  conocidas, 
y  aba  nadas  ;  por  lo  que  su¬ 
plican  les  sean  admitidas,  y 
se  les  ponga  en  posesión  ,  co¬ 
mo  se  manda  por  la  Senten¬ 
cia  ,  declarándose  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada :  en 
cuya  vista  se  informa  el  Juez 
si  los  fiadores  son,  ó  no  abo¬ 
nados  ,  y  de  notorio  array- 


go  ;  y  si  lo  fuesen  ,  debe 
proveer  como  se  pide,  cons¬ 
tituidas  las  fianzas  ante  el  Es¬ 
cribano  de  la  Causa,  a  con¬ 
tinuación  del  Auto  ,  con  ci¬ 
tación  de  los  Litigantes  ,  en 
caso  que  tengan  que  decir 
contra  ellas  :  y  si  el  Juez 
tuviese  duda  en  quanto  á  las 
fianzas ,  debe  dar  traslado 
á  los  conocidos ,  y  con  lo 
que  digan  ,  ó  no  ,  Autos  á 
segunda  Audiencia :  en  este 
caso  ,  si  dicen  ,  y  prueban 
que  no  son  abonados  los  fia¬ 
dores  ,  se  manda  dar  otros, 
y  si  no  dicen  cosa  alguna, 
ni  se  oponen  ,  se  admiten 
de  conformidad  de  las  Par¬ 
tes;  y  extendidas,  pasa  el 
Juez  incontinenti ,  ó  un  co¬ 
misionado  suyo  ,  con  el  Es¬ 
cribano  ,  y  dos  Testigos  ,  á 
ponerles  en  posesión ;  y  es¬ 
tando  en  el  número  de  bie¬ 
nes  si  fuesen  tierras,  ó  cam¬ 
pos  ,  les  toma  de  la  mano 
el  Juez ,  y  les  dice ,  que  les 
pone  en  posesión  de  ellos, 
para  que  los  usen  ,  y  admi¬ 
nistren  ,  y  perciban  sus  fru¬ 
tos  ,  como  suyos  ,  con  cuen¬ 
ta  formal  de  todos,  hasta  tan¬ 
to  que  otra  cosa  se  mande 
por  el  mismo  Tribunal  ,  ú 
otro  superior  competente  ;  y 
el  posesionado,  en  señal  de 
su  posesión  ,  y  derecho,  cor¬ 
ta 
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ta  alguna  yerba,  si  la  hay ,  ó 
algún  ramo,  si  hay  árboles,  ó 
sarmiento  si  es  viña ,  ó  levan¬ 
ta,  y  arroja  al  ayre  algún  ter¬ 
rón  ,  ó  puñado  de  tierra;  y  si 
casa  ,  entrando ,  ó  abriendo, 
ó  cerrando  sus  puertas :  de 
cuya  formalidad,  y  de  haber¬ 
se  executado  ante  los  Testi¬ 
gos  ,  y  sin  contradicción,  da 
fe  el  Escribano,  extendien¬ 
do  el  Acto  de  Posesión ,  que 
también  ha  de  firmar  el  Juez. 

43  En  virtud  de  la  pose¬ 
sión  ,  cultiva  ,  y  percibe  el 
posesionado  los  frutos  ,  ó  ar¬ 
riendos  de  las  casas ,  y  bie¬ 
nes  que  quedan  de  su  cargo, 
llevando  asiento  formal  de 
expensas ,  y  utilidades ,  con 
que  se  ha  de  descontar  en  par¬ 
te  de  pago  de  sus  créditos,  en 
ínterin  se  disputa  la  propie¬ 
dad  en  su  Artículo;  y  lo  mas 
seguro  es  ,  que  los  arriende 
por  un  tanto  cada  año  ,  con 
Escritura  pública,  como  acos¬ 
tumbran  los  sanos  de  concien¬ 
cia,  haciéndola  por  dos  años, 
si  los  durase  el  litigio ,  y  de 
esta  manera  excusa  disputas, 
y  sospechas  ,  que  evita  con 
un  Pedimento ;  en  que  diga 
como  se  le  ha  puesto  en  po¬ 
sesión  de  tal  Heredad ;  y  que 
para  proceder  con  legítima 
cuenta,  y  claridad  ,  es  su  áni¬ 
mo  arrendarla ,  y  que  para 
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ello  se  señale  día,  y  hora  an¬ 
te  el  Escribano  del  Juzgado, 
á  cuya  súplica  se  decreta  co¬ 
mo  se  pide,  tal  día  ,  y  hora, 
en  tal  parte.  Pero  sin  embar¬ 
go  de  que  lo  referido  es  lo 
mejor  ,  suelen  los  que  no  ape¬ 
tecen  esto  valerse  de  la  auto¬ 
ridad  Foral ,  para  con  toda 
libertad  disponer  ad  libitum 
de  los  bienes  ,  ó  deteriorar¬ 
los  por  sí ,  haciéndoles  pro¬ 
ducir  mas  de  lo  que  han  de 
manifestar;  y  después  presen¬ 
tan  sus  cuentas  juradas  ,  y  de 
modo  que  por  las  sospechas 
que  influyen  ,  ocasionan  otro 
Pleyto  sobre  ellas  ,  y  por  la 
impugnación  que  regular¬ 
mente  se  les  hace  con  causa, 
ó  sin  ella. 

44  Si  dentro  de  los  diez 
dias  se  apelase  de  la  Senten¬ 
cia  ,  debe  admitirse  la  ape¬ 
lación  ,  como  se  pide ;  pero 
se  prosigue  á  perfeccionar  las 
diligencias  ,  que  en  su  virtud 
deben  practicarse  hasta  que 
se  halla  executada ,  6  llegue 
el  Despacho  de  Inhibición, 
que  se  entiende  sin  perjuicio 
de  la  naturaleza  de  la  Caqsa; 
en  cuyo  estado  luego  que  se 
notifica  ,  aun  quando  no  esté 
del  todo  ,  ó  en  parte  execu¬ 
tada,  se  remite  el  Proceso  á 
la  Audiencia  del  Reyno,  don¬ 
de  se  mantiene ,  hasta  que 

des- 
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después  de  años,  ó  meses ,  le 
vuelven  para  que  prosiga  la 


Causa ,  con  revocación  ,  ó 
confirmación  de  la  Sentencia; 
en  la  que  no  ha  de  entender 
el  Juez  que  la  pronunció  des¬ 
de  el  instante  en  que  la  man¬ 
dó  enviar, ó  envió  al  Tribunal 
superior ,  de  donde  vuelve, 
como  he  dicho ,  para  pasar¬ 
la  con  sus  efectos  al  Artículo 
de  propiedad ,  al  que  no  sien¬ 
do  apelada  ,  también  se  lle¬ 
va  á  los  quince,  ó  veinte  dias 
(  después  que  la  sentencia  de 
lite  pendente  fué  executada) 
por  qualesquiera  de  las  Par¬ 
tes  que  diéron  proposición  en 
el  primer  Artículo» 

^  45  Para  pasarse  á  la  pro¬ 
piedad,  como  dice  el  núme¬ 
ro  antecedente,  se  debe  acu¬ 
dir  al  Tribunal  con  un  Pedi¬ 
mento  ,  en  que  diga ,  que  pa¬ 
ra  la  propiedad  se  le  reservó 
el  derecho ,  y  que  la  Senten¬ 
cia  de  lite  fué  executada ;  y 
alegando  el  posesorio  de  los 
bienes  sobre  que  dió  su  pro¬ 
posición  ,  y  los  que  poseia 
quien  otorgó  el  Instrumento, 
en  que  funda  su  acción  la¬ 
tamente,  concluye  suplican¬ 
do  ,  que  constando  todo  se¬ 
gún  fuero ,  como  ofrece  ha¬ 
cer  constar,  se  mande  por 
la  Sentencia  difinitiva  proce¬ 
der  á  la  tranza ,  y  remate  de 
Tom.  I. 
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los  bienes  aprehensos ,  baxo 
tal  número,  con  tal  cargo  de 
pagar  en  cada  año  tanto  ,  (si 
hubiese  Treudo,  fundación, 
ó  cosa  equivalente  )  y  que 
del  precio,  y  rédito  de  di¬ 
chos  bienes  se  le  paguen  tan¬ 
tas  libras, sueldos , y  dineros 
por  tantas  pensiones  deven¬ 
gadas  de  tal  cosa  ,  con  las 
costas,  y  las  que  se  devenga¬ 
sen  hasta  el  efectivo  pago  de 
todo  ;  y  ¡que  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos ,  se  libre 
Requisitoria  á  los  de  agena 
Jurisdicción  (si  los  hubiese) 
del  Auto  que  se  provea ,  para 
sus  efectos  ,  y  se  haga  saber 
á  todos  los  conocidos  en  la 
Causa;  y  presentando  las  Es¬ 
crituras  que  califican  su  de¬ 
manda  ,  ú  ofreciéndolas  pre¬ 
sentar  ,  debe  executarlo  den¬ 
tro  de  quince  dias  después 
que  lo  ofrece,  y  poner  la 
protesta  de  añadir ,  corregir, 
ó  emendar  la  proposición  en 
ella  dada  ;  y  el  Bonavero  po¬ 
nerlo  por  copia  del  que  está 
en  el  Apellido  al  fin  de  su  es¬ 
crito,  teniendo  presente  para 
el  curso  de  la  Causa  los  tiem¬ 
pos  siguientes: 

46  Primero:  Que  desde 
el  dia  en  que  se  pone  la  De¬ 
manda  de  Propiedad  ,  hasta 
quince  dias,  se  han  de  pre¬ 
sentar  los  instrumentos ,  y 

Y  Es- 
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Escrituras  con  que  se  ha  de 
calificar  lo  contenido  en  ella: 
Que  no  es  necesaria  fianza  de 
costas  (que  en  lo  antiguo  se 
hacia  )  ni  pronunciación  so¬ 
bre  si  está  ,  ó  no  suficiente¬ 
mente  firmado  por  el  deman¬ 
dante  ;  y  que  éste  dentro  de 
quince  dias  puede  corregir, 
añadir  ,  quitar,  ó  enmendar 
la  Demanda  con  otro  Pedi¬ 
mento  segundo  ,  con  tal  que 
no  mude  la  substancia  del 
primero. 

47  Que  evacuado  en  los 
quince  dias  referidos  lo  que 
se  manda  en  el  Auto  puesto  á 
continuación  del  escrito  pri¬ 
mero  de  propiedad  ,  tienen 
los  citados,  y  emplazados 
noventa  dias  continuos  para 
dar  sus  proposiciones ,  y  po¬ 
ner  excepciones  defensorias, 
y  perentorias ,  y  para  exhi¬ 
bir  todos  los  Instrumentos,  y 
Escrituras  con  que  puedan 
calificar  sus  derechos,  y  ac¬ 
ciones  ,  contados  dichos  no¬ 
venta  dias  desde  el  ultimo  en 
que  el  emplazamiento  ,  y  ci¬ 
tación  fué  hecha  arreglándo- 
se  i  la  diligencia  del  Proce- 
so  por  el  dia  que  está  es¬ 
crita,  siendo  fuera  de  los 
quince  primeros  5  porque  si 
las  citaciones  fuéron  hechas 
dentro  de  los  quince  dias  cor^ 
ren  los  noventa  desde  el  11I- 


tercero. 

timo  de  los  quince,  y  no  des¬ 
de  el  último  de  citación. 

48  Que  cumplidos  los 
noventa  ,  corren  á  favor  de 
los  aprehendientes  veinte  dias 
para  replicar  á  los  opuestos. 

49  Que  pasados  los  vein¬ 
te  dias  de  los  aprehendientes, 
tienen  los  opuestos  otros  vein¬ 
te  para  triplicar  ,  ó  contra¬ 
replicarles. 

50  Que  concluidos  los 
veinte  dias  de  triplicas  ,  hay 
diez  dias  comunes  á  las  Par¬ 
tes  para  argüir,  y  redargüir 
todo  lo  que  les  conviene. 

51  Que  pasados  los  diez 
dias  comunes ,  corren  otros 
noventa  también  comunes 
para  presentar  Interrogato¬ 
rios  ,  exáminar  testigos  a  su 
tenor ,  ó  el  de  sus  proposicio¬ 
nes,  ó  Pedimento  de  Deman¬ 
da,  presentarlos ,  y  citarlos 
á  que  juren,  y  declaren  ,  ha¬ 
cer  sus  pruebas ,  ó  reprodu¬ 
cir  las  hechas  en  la  lite  pen¬ 
dente,  y  pedir  su  publica¬ 
ción  ,  por  lo  que  á  cada  uno 

toca. 

52  Que  fenecidos  los  no¬ 
venta  antecedentes,  corren 
cincuenta  dias  comunes  para 
hacer  la  publicación  de  pro¬ 
banzas  ,  alegar  de  bien  pro¬ 
bado,'  hacer  producías,  y 
contradecir  de  parte  á  par¬ 
te  lo  que  les  convenga :  en 
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y  bien  coordinado  el  Proce¬ 
so  de  Propiedad  con  el  de 


los  quales  los  opuestos  tam¬ 
bién  pueden  hacer  sus  prue¬ 
bas,  pedir  su  publicación  ,  y 
contradecir  quanto  les  pa¬ 
rezca  á  los  demas  interesse 
put antes  en  la  Causa,  del  mo¬ 
do  que  les  conviene. 

53  Que  pasados  los  cin¬ 
cuenta  del  antecedente  nú¬ 
mero  ,  tienen  comunes  las 
Partes  treinta  dias ,  en  los 
que  pueden  probar,  pedir 
publicación  ,  y  hacerla  ,  los 
que  con  algún  justo  motivo 
no  la  han  podido  hacer  en  los 
tiempos  antecedentes  :  sien¬ 
do  principalmente  para  ale¬ 
gar  en  Derecho,  y  concluir 
para  difinitiva ,  pidiendo ,  que 
citadas  las  partes  ,  se  decla¬ 
re  por  conclusa  la' Causa,  y 
lleve  para  Sentencia ,  lo  qual 
se  entiende  también  con  los 
que  no  hubiesen  hecho  prue¬ 
ba  hasta  este  último  térmi¬ 
no  de  los  treinta  dias:  que  el 
Juez  no  puede  prorrogar ,  ni 
dilatar  ningún  término  de 
los  que  aquí  son  señalados  de 
Fuero  ,  con  los  que  se  com¬ 
pone  en  este  Artículo  el  nú¬ 
mero  de  trescientos  veinte  y 
cinco  dias  continuos  ,  con  so¬ 
la  la  distinción  que  refiero  en 
el  segundo  tiempo  al  núm.  47. 

54  En  cuyo  estado  ,  con¬ 
clusa  la  Causa  ,  se  lleva  al 
Juez,  citadas  las  Partes,  y 


Lite  pendente  ,  aunque  en 
Piezas  separadas ,  y  bien  co¬ 
sidas  por  el  Escribano  ,  las 
Escrituras,  y  Papeles  de  que 
cada  uno  se  compone ,  y  en 
el  lugar  que  les  toca  ,  según 
el  dia  de  su  presentación  ;  y 
en  vista  de  todo  podrá  pro¬ 
nunciar  el  Juez  dentro  de 
noventa  dias,  á  mas  tardar, 
ó  ántes  ,  con  la  posible  bre¬ 
vedad  ,  si  no  necesita  tanto 
tiempo  para  hacerse  cargo 
de  la  Causa ,  de  manera  ,  que 
si  el  Juez  quiere  ,  puede  dar 
Sentenciad  dia  que  le  cons¬ 
te  estar  hecha  la  citación  de 
las  Partes  para  ella. 

55  Hecho  el  Juez  cargo 
déla  Causa  ,  advertirá  muy 
bien  el  modo  ,  y  circunstan¬ 
cias  con  que  las  Partes  con¬ 
cluyen  ,  y  qué  es  lo  que  pi- 
den  ,  para  arreglar  la  Senten¬ 
cia  á  las  súplicas  ,  que  en  sus 
proposiciones  tienen  hechas, 
y  meditar,  é  inspeccionar  si 
los  de  la  propiedad  han  ale¬ 
gado  mejor  que  los  que  ga- 
náron  la  posesión  en  la  Lio 
y  si  han  justificado  mas  pre¬ 
ferente  derecho,  ó  si  han 
probado  de  tal  modo ,  que  re¬ 
sulte  no  tuviéron  aquellos  nin¬ 
guno,  en  cuyo  caso  se  les 
manda  restituir  quanto  en  vir- 
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iud  de  la  primera  Sentencia 
tengan  percibido,  y  se  les 
puede  condenar  en  costas ,  si 
se  les  calificase  plenamente 
haber  sido  temerarios  Liti¬ 
gantes  ;  pero  de  ningún  mo¬ 
do  ,  (  aunque  remotamente) 
se  comprehende  que  tuvié- 
ron  algún  derecho,  ó  motivo 
para  fundar  sus  acciones ,  las 
quales  se  gradúan  ,  según  el 
mérito,  y  lugar  que  á  cada 
Parte  le  corresponde  ,  y  se 
executa. 

56  Advertencia :  Sin  em¬ 
bargo  de  quanto  queda  refe¬ 
rido  desde  el  número  46  has¬ 
ta  el  53  advierto,  que  si  to¬ 
dos  los  Litigantes  interesados 
en  el  Pleyto  ,  y  Artículo  de 
Propiedad  ,  hiciesen  sus  Es¬ 
critos  ,  y  proposiciones ,  los 
presentasen  con  todos  sus  do¬ 
cumentos  ,  hiciesen  pruebas, 
defensas,  réplicas,  triplica¬ 
ciones,  probanzas,  publica- 
ciones ,  y  conclusión  para, 
Sentencia  dentro  de  los  no¬ 
venta  dias  primeros,  que  se 
expresan  al  número  47 
puede  ,  citadas  las  Partes, 
pronunciar  la  sentencia  difi- 
nitiva ,  como  en  Causa  Civil 
Ordinaria  ,  dentro  de  los  mis¬ 
mos  noventa  dias.  Así  lo  he 
visto  practicar  ,  sin  esperar 
los  otros  términos :  y  baxo  de 
unos ,  y  otros  supuestos,  se 


incoa,  y  concluye  el  litigio 
de  propiedad ,  en  la  forma, 
y  manera  siguiente. 

Juicio  de  aprehensión  en  Ar¬ 
tículo  de  Propiedad. 

,  ;* 

57  Para  pasarse  del  Pro¬ 
ceso  de  Lite  pendente  -al  de 
Propiedad,  deben  los  Intere¬ 
sados  ,  ó  el  Aprehendiente, 
que  se  tiene  por  principal, 
acudir  ante  el  Juez,  con  Pe¬ 
dimento,  y  demas  documen¬ 
tos  ,  si  los  tiene  en  la  manera 
que  está  dicho  al  número  45 
por  mano  del  Escribano  del 
Juzgado  ,  para  que  inconti¬ 
nenti  dé  cuenta  al  Juez, quien 
sin  dilación  debe  proveer  el 
siguiente  'Auto :  por  presenta¬ 
do  ,  se  citen,  y  emplacen  los 
nombrados,  y  demas  á  quie¬ 
nes  convenga ,  y  sea  necesa¬ 
rio  :  Despáchese  Requisito¬ 
ria  en  forma. para  los  de  otra 
Jurisdicción,  (  si  los  hubiese) 
y  Traslado. 

58  El  qual  Auto  se  noti¬ 
fica  primeramente  al  que  dió 
el  Pedimento ,  y  después  á 
los  demas  conocidos  en  el 
Proceso  ,  y  en  su  virtud  ,  se 
despacha  Requisitoria,  si  hay 
Forasteros  á  quien  citar ,  con 
término  de  diez  dias,  para 
que  en  el  de  quince  aleguen 
ó  acudan  á  alegar ,  ó  usar  de 

su 
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su  derecho,  como  les  con-  tas:  y  otros  adjudicación  de 


O 


venga  ,  poniéndose  á  su  con¬ 
tinuación  las  notificaciones, 
y  diligencias  que  se  hiciesen; 
y  devuelta  la  Requisitoria,  se 
coloca  en  Autos  ,  y  en  ellos 
vuelve  el  que  dió  el  primer 
Pedimento,  á  cuya  instancia 
se  ha  despachado,  con  otro, 
diciendo,  que  se  hizo  la  cita¬ 
ción  á  todos,  y  á  los  de  age- 
na  Jurisdicción,  y  que  la  re¬ 
produce  con  la  Requisitoria; 
al  que  debe  decretar  el  Juez, 
por  reproducida  ,  y  al  Proce¬ 
so  :  en  el  qual  el  Escribano 
ha  de  colocar  con  buen  or¬ 
den  las  Escrituras ,  que  hu¬ 
biese  presentadas  ;  y  si  no  las 
presentan  y  reproduce  las 
colocadas  en  la  Lite,  el  Au¬ 
to  que  se  provee,  es  como  se 
pide. 

59  Hecha  la  citación,  acu¬ 
den  los  Interesados  citados  y 
emplazados,  y  también  nue 
vos  Opositores,  (si  los  hay), 
y  alegan  al  mismo  ttnor  que 
el  primero,  cada  uno  con  su 
Acción,  en  virtud  de  Instru- 
mentos,  ó  Escritura,  que  pre¬ 
sentan  ,  ó  tienen  presentadas 
en  el  primer  Artículo;  y  con¬ 
cluyen  pidiendo  se  vendan,  y 
trancen  tales  números  ,  y  se 
les  haga  pago  con  su  precio 
de  la  cantidad  fixa  ,  que  se 
les  está  debiendo  ,  con  eos- 


bienes,  por  suponer  les  per¬ 
tenece  con  dominio  á  distin¬ 
ción  de  los  primeros  ,  que 
siempre  que  pidan ,  Pago 
Tranza,  y  Venta,  se  entien¬ 
de  con  Crédito :  por  lo  que 
en  estos  casos  ha  de  adver¬ 
tir  el  Juez  el  modo  con  que 
piden,  y  si  piden  bien  ,  para 
no  implicarse  en  la  diversi¬ 
dad  con  que  debe  proveer ;  y 
si  formasen  Artículo  puede 
reservar  para  aifinitiva  su  de¬ 
terminación  ,  si  la  doctrina, 
y  documensos  en  que  se  fun¬ 
da  es  dudosa  ;  pero  si  es  cla¬ 
ra  ,  debe  determinar ,  dando 
traslado  á  los  conocidos ;  y 
en  vísta  de  lo  que  digan,  si 
no  hace  especial  fuerza,  re¬ 
solverlo  que  haya  lugar:  y 
por  quanto  se  interponen 
apelaciones,  y  se  siguen  mu¬ 
chos  perjuicios,  aconsejo,  que 
es  io  mejor  reservar  para  di 
finitiva  la  decisión  de  los  Ar¬ 
tículos,  que  se  formasen  en 
el  Expediente,  dando  trasla¬ 
do  de  todos  los  Alegatos ,  con 
las  presentaciones  de  las  Es¬ 
crituras,  con  que  las  Partes 
alegan  en  Derecho  quanto 
tienen  que  alegar ,  hasta  que 
en  vista  de  todas  las  alegacio¬ 
nes  se  recibe  la  Causa  á 
prueba  por  el  término  ordi¬ 
nario  de  nueve  dias  comunes, 

pro- 
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prorogables  por  todos  los 
términos  de  Fuero  que  he 
referido  :  y  notificado  el  Au¬ 
to  de  pruéba ,  acuden  los 
Litigantes;  unos  presentan¬ 
do  Interrogatorios ,  para  que 
á  su  tenor  se  examinen  los 
Testigos  que  presentasen,  con 
que  han  de  hacer  la  su¬ 
ya  ;  otros  reproduciendo  por 
prueba  ,  la  que  tienen  hecha 
en  la  Lite  pendente :  otros 
reproduciendo  por  prueba 
lo  alegado  y  resultivo  de 
las  Escrituras  que  tienen  pre¬ 
sentadas;  y  aquellos  á  quie¬ 
nes  se  ha  reservado  algún 
Artículo  ,  diciendo  ,  que  se 
les  tenga  presente  para  di- 
finitiva  :  y  á  este  símil  ca¬ 
da  uno  hace  la  que  le  con¬ 
viene  ;  y  hecha,  la  reproduce 
en  Pedimento  separado,  y  pi¬ 
de  en  él  publicación  de  pro¬ 
banzas  ,  y  se  provee  particu¬ 
larmente  á  cada  uno  por  su 
Parte  y  Traslado,  con  el  que 
las  hacen  todos  hasta  que  no 
hay  mas;  y  al  último  que 
pide  la  publicación  ,  se  pro¬ 
vee  el  siguiente  Auto  en  vis¬ 
ta  :  se  hace  publicación  de 
probanzas  por  todas  Partes, 
pónganse  en  Autos  las  he¬ 
chas ,  y  fe  del  que  en  el  tér¬ 
mino  ha  dexado  de  hacer¬ 
las,  y  se  haga  saber  á  todos 
los  conocidos  en  la  Causa. 


tercero: 

60  Hecho  saber  el  Auto 
antecedente,  alegan  las  Par¬ 
tes  de  bien  probado,  y  de 
cada  escrito  se  da  traslado, 
hasta  que  concluyen  para  di- 
finitiva ;  y  conforme  van  con¬ 
cluyendo  ,  se  declara  por 
concluso  por  su  parte ,  y 
Traslado,  y  al  que  concluye 
el  último  ,  se  decreta  así :  Por 
su  parte  ,  y  se  traigan  los 
Autos.  En  cuya  vista ,  para 
cerrar  la  Causa  ,  se  pone  el 
siguiente  Auto  :  Por  conclusa 
esta  Causa  para  difinitiva  por 
todas  Partes  ,  y  citadas  trái¬ 
gase  para  Sentencia:  cuya 
citación  se  executa  por  el 
Escribano;  y  extendida,  lle¬ 
va  el  proceso  al  Juez,  quien 
la  pronuncia  con  la  formali¬ 
dad  siguiente. 

■L+ 

Sentencia . 
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61  En  el  Pleyto  de  Apre¬ 
hensión,  y  Artículo  de  Pro¬ 
piedad  ,  que  en  este  mi  Juz¬ 
gado  ha  pendido,  y  pende  á 
instancia  de  F.  contra  bienes, 
sitios  en  esta  Ciudad  ,  y  sus 
términos ,  que  fuéron  de  F.  F. 
y  F.  Vecinos  de  tal  parte ,  y 
poseen  los  que  de  Autos  re¬ 
sultan  ,  á  que  han  salido,  y 
hecho  oposición  F.  F.  F.  y  F. 
Vecinos  de  la  misma;  y  F. 
F.  F.  F.  y  F.  sus  respectivos 

Pro- 
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del  expresado  Bonavero;  y 


Procuradores  en  sus  nom¬ 
bres  ,  &c. 

Vistos  los  Autos. 

V 

Fallo :  Según  los  méritos  del 
Proceso  ,  al  que  en  lo  ne¬ 
cesario  me  refiero ,  que  de¬ 
bo  mandar, y  mando  pro¬ 
ceder  ,  y  que  se  proceda 
á  la  venta,  tranza  y  rema¬ 
te  de  los  bienes  aprehen- 
sosen  esta  Causa  puestos, 
y  confrontados  baxo  tal 
número  del  Bona vero,  con 
el  cargo  ,  y  obligación  de 
dar,  ó  pagar  en  cada  un 
•  año  por  tal  dia  tantos  suel¬ 
dos  á  F.  de  tal ,  Vecino  de 
.  tal  parte,  de  treudo  per¬ 
petuo  ,  en  virtud  de  tal  Es¬ 
critura  ,  otorgada  por  F. 
en  tantos  de  tal  mes,  y 
año,  presentada  en  Autos 
por  F.  y  cjue  del  precio, 
frutos,  y  réditos  de  dichos 
bienes  se  le  satisfagan  ,  y 
paguen  las  cantidades  que 
tiene  pedidas  ,  vencidas  de 
dicho  treudo,  y  las  que  se 
venciesen  hasta  su  real,  y 
efectivo  pago  ,  con  costas. 
Asimismo  mando  proce¬ 
der  ,  y  que  se  proceda  á 
la  venta  tranza,  y  remate 
de  tal  casa,  aprehensa  y 
confortada  en  tal  número 


.  que  de  su  precio ,  y  rédi¬ 
tos  se  le  pague  á  F.  á  F.  la 
cantidad  de  tanto,  que  tie¬ 
ne  pedida  en  su  proposi¬ 
ción  ,  y  Cédulas  de  defen¬ 
sa  dadas  en  Autos,  con  las 
costas  causadas  ,  y  que  se 
causen  hasta  su  real ,  y 
efectivo  pago.  Asimismo 
mando  proceder  ,  y  que  se 
proceda  á  la  venta  ,  tran¬ 
za  ,  y  remate  de  la  Viña 
aprehensa  ,  baxo  tal  núme¬ 
ro  del  Bonavero ,  con  el 
cargo,  y  obligación  de  pa¬ 
gar  en  cada  un  año  por  tal 
dia  á  F.  tantos  sueldos  ja- 
queses,  del  censo  impues¬ 
to,  y  cargado  en  favor 
de  F.  presentado  en  estos 
Autos  con  fecha  de  tal 
mes  ,  y  año  ,  reducido  ai 
tres  por  ciento ,  en  vir¬ 
tud  de  la  Real  Pragmática; 
y  que  de  su  precio  ,  frutos, 
y  réditos  se  le  satisfagan, 
y  paguen  á  F.  tantas  pen¬ 
siones  que  tiene  pedidas, 
vencidas  de  dicho  censo, 
y  las  que  se  devengasen 
hasta  el  efectivo  pago,  con 
costas  ;  y  en  caso  de  lui¬ 
ción  su  capital  correspon¬ 
diente  ;  y  lo  que  sobrare 
del  precio  de  los  referidos 
,  bienes ,  mando  se  restitu¬ 
ya  á  los  verdaderos  due¬ 
ños 
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ños  de  ellos :  Y  por  esta 
mí  Sentencia ,  difinitiva- 
mente  juzgando ,  así  lo  de¬ 
claro  ,  y  mando. 

Lie.  D.  Manuel  de  tal. 

62  Advertencia.  En  el 
caso  de  haber  muchos  opues¬ 
tos  en  la  Causa  con  crédito 
sobre  unos  mismos  números 
de  bienes  ,  se  les  gradúa  pa¬ 
ra  el  pago ,  según  el  derecho, 
y  preferencia  que  cada  uno 
merece  ,  por  orden  sucesivo 
de  primero  ,  segundo  ,  terce¬ 
ro,  quarto  y  quinto  lugar,  & 
sic  de  cceteris  en  esta  forma. 
Fallo :  Que  por  lo  que  del 
Proceso  resulta ,  á  que  me 
refiero  ,  debo  mandar ,  y 
mando  proceder,  y  que  se 
proceda  á  la  tranza,  y  re¬ 
mate  de  tales  bienes  ,  con¬ 
frontados  en  tal  número, 
y  que  de  su  precio  ,  frutos, 
y  réditos  en  primer  lugar 
se  pague  á  F.  tanto ,  que 
tiene  pedido  por  tal  moti¬ 
vo  :  En  segundo  lugar  á  F. 
tanta  cantidad  por  tal  co¬ 
sa  :  En  tercer  lugar  á  F. 
tantos  sueldos  por  tantas 
pensiones ,  que  tiene  pe¬ 
didas  por  tal  cosa  ,  &c.  y 
así  se  prosigue ,  confor¬ 
mando  en  el  principio  ,  y 
en  el  fin  con  la  anteceden¬ 


te  del  número  6t  que  por 
su  naturaleza  ,  sin  embar¬ 
go  de  apelación ,  es  exe- 
cutiva. 

63  Puesto  el  pronuncia¬ 
miento  de  esta  Sentencia  co¬ 
mo  el  de  la  Lite,  se  notifica 
á  los  Interesados,  por  las 
quales,  si  no  la  apelan  ,  se 
acude  á  los  diez  dias  dicien¬ 
do  ,  que  respecto  de  no  ha¬ 
berse  apelado  dentro  del  tér¬ 
mino,  y  ser  de  su  naturale¬ 
za  executiva ,  se  lleve  á  de¬ 
bido  efecto,  y  se  declare  por 
pasada  en  autoridad  de  co¬ 
sa  juzgada ;  á  cuya  súplica 
se  provee  como  se  pide,  y 
se  hace  saber:  en  cuya  vir¬ 
tud  vuelven  los  Interesa¬ 
dos  suplicando,  que  para 
executar  la  Sentencia  se  pre¬ 
gonen  los  bienes  aprehensos 
por  los  términos  de  Fuero:  (y 
se  manda  así)  y  que  para  ello 
se  entrege  Cédula  al  Corre¬ 
dor  ,  ó  Pregonero ,  dexando 
Apoca  de  haberla  recibido; 
pero  en  el  caso  de  que  el 
Juez  se  hallé  inhibido  con 
Real  Despacho  de  la  Au¬ 
diencia,  por  apelación  he¬ 
cha  de  su  Sentencia,  ó  por 
algún  incidente  de  la  misma 
Causa,  le  prevengo  lo  mis¬ 
mo  que  tengo  dicho  al  núme¬ 
ro  6  sobre  el  Artículo  de  Li¬ 
te  p endente ,  y  su  sentencia; 

y 
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y  al  44  en  la  parte  que  toca. 

6 4  Dada  la  relación  de 
los  bienes  al  Pregonero  ,  ha¬ 
ce  los  pregones ,  como  en 
ella  se  dice  ,  por  tres  veces, 
de  nueve  en  nueve  dias  ;  y 
pasados  los  términos  ,  se  po¬ 
ne  fe  en  el  Proceso  por  rela¬ 
ción  del  mismo  Pregonero, 
en  que  expresa  el  dia ,  y  mes 
en  que  hizo  cada  pregón  ,  y 
ante  qué  Testigos,  que  de¬ 
ben  ser  dos  ;  y  si  sabe  escri¬ 
bir  ,  la  firma  con  el  Escriba¬ 
no  en  el  dia ,  mes ,  y  año  de 
su  fecha;  y  se  notifica  ,  ó  ha¬ 
ce  saber  la  diligencia  á  los 
Interesados  ,  quienes  luego 
que  lo  saben  ,  deben  pre¬ 
sentar  un  Pedimento  en  que 
suplican  se  tengan  por  repor¬ 
tados  ,  y  reproducidos  los 
pregones ,  á  que  se  provee  el 
Auto  como.se  pide;  y  á  su 
continuación  dan  otro  Pedi¬ 
mento  diciendo  ,  que  para  la 
formalidad  de  la  tranza  se  hi- 
ciéron  los  pregones  ;  y  que 
para  que  no  padezca  vicio, 
se  pregonen  por  Almonedas!, 
Y  Prorogaciones  ,  .s.egun  es¬ 
tilo  ;  lo  qual  sé  manda  como 
se  pide  ,  y  $e  hace  saber  al 
Pregonero  ,  quien  de  tres  en 
tres  dias  pregona  las  Almo¬ 
nedas  ,  y  en  otros  tres  días 
distintos  las  Prorogaciones, 
en  las  que  no  es  precisión  se 

Tom .  J. 


hagan  con  igual  proporción 
de  dias  interpolados  ,  con  tal 
que  haya  uno  de  por  medio, 
y  con  tal  que  en  todos  no 
sean  mas  que  los  necesarios 
para  pregones ;  y  concluidas, 
se  pondrá  relación  en  el  Pro¬ 
ceso  de  haberse  hecho  en  los 
puestos  públicos,  con  expre¬ 
sión  de  dias  ,  y  Testigos  ,  y 
con  la  distinción  de  los  de,  Al- 
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monedas  ,  y  de  los  de  Pro¬ 
rogaciones  ,  ante  el  Escriba¬ 
no  que  dará  fe,  y  firmará  lo 
que  diga  el  Pregonero  ,  quien 
también  debe  firmar  ,  si  sabe 
escribir. 

6g  Hechas  las  Almone¬ 
das,.  y  Prorogaciones,  se  re¬ 
portan,  y  reproducen  por  las 
Partes  ,  como  los  pregones; 
y  suplican  se  tengan  por  re¬ 
portadas ,  y  reproducidas,  y 
que  para  proceder  según  Fue¬ 
ro  á  la  tranza,  se  nombren 
peritos  Tasadores  de  los  bie¬ 
nes  aprehensos  ;  á  cuyo  pe¬ 
dimento  se  provee  este  Auto: 
Para  la  tasación  de  la  Casa  ,se 
nombra  áF.  Alarife  de  la  Ciu¬ 
dad  ,  y  á  F.  que  también  lo 
es  exáminado  de  Maestro:  Pa¬ 
ra  la  Viña  á  F.  y  F.  Labrado¬ 
res',  y  Tasadores  de  oficio  ;  y 
para  la  Huerta  á  los  mismos, 
acompañados  de  F.  Hortela¬ 
no  y  Labrador  :  los  quales, 
aceptando  ,  juren  en  forma 

Z  ha- 
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haberse  bien  en  su  cargo: 
practiquen  la  tasación;  y  he¬ 
cha  baxo  el  mismo  juramen¬ 
to  ,  la  extiendan  y  firmen  co¬ 
mo  declaración  en  estos  Au- 
tos  ;  y  se  haga  saber  á  los  Li¬ 
tigantes  ,  para  que  no  confor¬ 
mándose  con  los  nombrados 
Tasadores  ,  se  conformen  por 
si ,  y  nombren  otros  Maes¬ 
tros  y  los  que  fuesen  de  su 
agrado  ;  á  los  quales  el  Juez 
está  pronto  á  tenerlos  por 
nombrados  ,  y  á  mandar  exe- 
cuten  lo  que  tenia  mandado 
á  los  primeros  ;  en  cuya 
virtud  presentan  Pedimento 
nombrando  otros,  ó  confor¬ 
mándose  con  los  nombra¬ 
dos  %;  y  en  su  inteligencia 
se  juramentan  ,  •  y  executan 
unos  ,  ú  otros  todo  lo  que  el 
Auto  les  previene;  y  se  escri- 
be  á  continuación  del  Pro- 
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c  eso. 

66  Extendida  en  Autos  la 
tasación  ,  se  notifica  á  las  Par¬ 
tes,  y  éstas  presentan  Pedi¬ 
mento  suplicando,  que  se  ten¬ 
ga  por  reproducida,;  y  repor¬ 
tada  ;  y  decretando  como  lo 
piden  ,  vuelven  con  otro  es¬ 
crito  diciendo ,  que  respecto 
de  hallarse  reportada  la  ta¬ 
sación  de  bienes  ,  se  asigne 
dia  y  hora  para  la  tranza  ,  y 
se  haga  saber;  al  qual  se  pro¬ 
vee  señalando  dia  ,  y  hora, 


tercero. 

y  de  modo  que  ni  pase  de 
nueve  dias,  ni  sean  ménos  de 
quatro  ,  ó  cinco  los  que  me¬ 
dien  hasta  el  señalado  ,  para 
que  haya  tiempo  en  que  se 
pueda  notificar  á  todos :  los 
que  notificados,  acuden  con 
otro  Pedimento  diciendo,  que 
se  ha  señalado  tal  dia  y  hora, 
y  se  ha  notificado  para  la  tran¬ 
za  ,  y  que  notificaciones  ,  y 
señalamiento  lo  reproducen, 
y  reportan;  y  suplican  se  ten¬ 
ga  todo  por  reproducido  ,  y 
reportado  ,  y  se  decreta  co¬ 
mo  se  pide ,  y  manda  juntar¬ 
se  todo  á  los  Autos. 

67  En  este  tiempo  llega 
dia  señalado  para  la  tranza, 
y  á  las  once  de  la  mañana, 
que  es  la  hora  regular  ,  se 
toca  la  campana  de  Corte ,  si 
la  hay  ,  ó  es  costumbre ;  y 
al  puesto  donde  se  suele  ce¬ 
lebrar  ,  que  es  la  Casa  de 
Ayuntamiento  ,  ó  Concejo, 
acude  el  Juez  ,  el  Escribano 
(y  Procuradores  que  quieren) 
con  el  Pregonero  ,  y  quantos 
lo' tienen  por  conveniente,  y 
se  pregonan  los  bienes  ante 
dos  Testigos  ,  en  la  forma  de 
tranza  ordinaria  ,  se  admiten 
las  posturas ,  se  publica  la 
tasa ,  se  pone  fe  de  los  que 
la  han  hecho  ,  y  se  prorogá 
para  el  dia  que  el  Juez  quiere, 
quien  en  este  acto  está  sen- 


De  J 

tado  como  que  celebra  Au¬ 
diencia  pública  ,  y  se  extien¬ 
de  en  la  forma  siguiente: 

68  Tranza,  y  pregón  pú¬ 
blico:  i.  En  tal  parte  ,  tal  dia, 
ines,  y  año  celebrando  Cor¬ 
te  mayor  el  Señor  D.  F. ,  Al¬ 
calde  ,  mandó  el  Corredor 
pregonase  los  bienes  aprehen- 
sos,  y  lo  executó  diciendo: 
Una  Casa  en  tal  Calle,  que 
confronta  con  tal  y  tal  ,  ta¬ 
sada  en  tanta  cantidad ,  ó  una 
Viña,  ó  Campo,  se  vende 
por  esta  Audiencia  ,  y  Juz¬ 
gado  ;  quien  quisiere  hacer 
postura  ,  acuda  ,  y  hágala, 
que  se  le  admitirá  siendo  ad¬ 
misible  ,  y  se  rematará  en  el 
mejor  postor  ;  cuyo  pregón 
se  repitió  tres  veces  ,  siendo 
presentes  F.  y  F.  y  lo  firmó 
el  Señor  Alcalde  ,  de  que  yo 
el  Escribano  doy  fe. 

6g  Como  este  acto  se  ce¬ 
lebra  á  puerta  abierta  ,  sue¬ 
len  concurrir  á  él  bastantes 
personas  y  hacer  postura  ,  la 
qual  se  admitirá  en  quanto  ha 
lugar  ,  si  se  acercase  á  la 
mitad  de  la  tasa  ,  y  se  pon¬ 
drá  después  de  la  diligencia 
antecedente  ,  diciendo  ,  F.  de 
tal  hizo  postura  de  tanto  á 
tal  cosa  ,  le  fué  admitida  en 
quanto  ha  lugar  en  derecho, 
de  que  doy  fe  :  Y  á  su  conti¬ 
nuación  el  Juez  provee  Auto, 
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prorogando  el  dia  de  segun¬ 
da  tranza  para  el  día  deter¬ 
minado  en  la  misma  Sema¬ 
na  ,  el  qual  se  notifica  á  todos 
los  Interesados;  y  prosiguen 
los  pregones  hasta  que  hay 
buenas  posturas ,  y  no  hay 
mas  pujadores ;  y  en  la  pe¬ 
núltima  tranza  se  apercibe  el 
remate  por  término  perento¬ 
rio  ,  para  el  último  dia  que 
se  señala ,  en  el  que  se  re¬ 
mata  á  favor  del  mejor  pos¬ 
tor  ;  y  en  quanto  al  número 
de  bienes  rematado  se  le  no¬ 
tifica  al  dueño ,  que  use  del 
derecho  de  moderación  si 
quiere,  (que  es  el  de  retracto 

tanteo)  y  si  no  lo  usa  en 
el  término  de  diez  dias ,  el 
postor  ,  á  cuyo  favor  se  hizo 
el  remate,  presenta  Pedimen- 
to  diciendo  ,  que  dentro  del 
término  no  se  ha  usado  de  la 
moderación  ,  que  es  pasado, 
y  acusa  la  rebeldía  á  quien 
le  pudiera  usar  ,  y  que  por 
tanto  se  declare  la  tranza  por 
perfecta  :  la  qual ,  siendo  pa¬ 
sados  los  diez  dias  ,  se  de¬ 
clara  como  se  pide ,  y  á  es¬ 
te  tenor  se  executan  todas 
las  demas  tranzas  que  hu¬ 
biese. 

70  Después  de  tranzados 
los  bienes  á  favor  del  mejor 
postor  ,  puede  éste  ceder  la 
tranza  á  otra  qualesquier  per- 
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sona  abonada,  cuya  cesión  la 
hace  en  Pedimento  que  pre¬ 
senta  únicamente  para  este 
fin  ,  y  se  le  admite  á  su  per¬ 
juicio  ,  y  se  le  hace  saber 
con  notificación  formal  á  la 
persona  á  cuyo  favor  se  le  ha 
hecho  la  cesión  ,  quien  en  su 
virtud  acude  al  Tribunal  con 
una  Petición  en  que  dice,  que 
tai  número  de  bienes  tranza¬ 
dos  á  favor  de  F.  como  me¬ 
jor  postor  ,  Pr  r  éste  en  debi¬ 
da  forma  le  han  sido  cedidos; 
por  lo  que  aceptando  ,  como 
acepta  la  cesión  ,  suplica  se 
entienda  con  él  la  tranza  ,  y 
'demas  derechos  de  Compra¬ 
dor  de  Corte  ;  y  que  se  haga 
saber  á  ios  del  dominio,  por 
si  quieren  usar  del  de  mode¬ 
ración  dentro  del  término,  y 
les  pare  los  efectos  que  haya 
lugar  ,  según  Fuero :  lo  qual 
se  manda  executar  como  se 
pide  en  todo;  y  en  su  conse- 
qiiencia  responden  los  que 
quieren  usar  del  expresado 
derecho  de  moderación  ,  co¬ 
mo  dueños  que  eran  de  la  al¬ 
haja  vendida  ,  que  por  el  tan¬ 
to  son  preferidos  a  la  compra, 
depositando  el  dinero  dentro 
de  diez  dias  después  que  se  le 
hizo  saber  la  tranza;  y  no  acu¬ 
diendo  dentro  del  termino, 
vuelve  el  Comprador  de  Cor¬ 
tejen  quien  se  Ira  rematado  la 


tranza  ,  ó  en  quien  se  ha  ce¬ 
dido,  cada  uno  en  su  caso, 
con  un  Pedimento  diciendo, 
que  la  tranza  de  tales  bienes 
está  hecha  á  su  favor  en  tan¬ 
ta  cantidad  ,  la  qual  deposi¬ 
ta  en  poder  de  la  Audiencia, 
con  que  hace  efectivo  pago, 
y  que  en  su  virtud  se  declare 
por  hecho  el  depósito  ,  y  se 
ponga  fe  de  todo  en  Autos :  Y 
visto  por  el  Juez,  se  manda 
que  el  Escribano  ponga  fe  de 
si  está  hecho  el  depósito  efec¬ 
tivo  en  la  forma  ordinaria  ,  á 
continuación  del  Auto  ;  y  es¬ 
tándolo  ,  le  haga  saber  á  los 
conocidos  en  el  Proceso  ,  por 
■si  tienen  que  alegar;  y  con 
lo  que  digan  ,  ó  no  ,  dentro 
de  tercero  dia  ,  se  trayga  el 
expediente  para  proveer. 

7i  En  virtud  de  la  provi¬ 
dencia  antecedente  que  se  no¬ 
tifica,  siendo  cierto  el  depó¬ 
sito  ,  regularmente  no  dicen 
cosa  alguna  los  conocidos, 
porque  en  la  fe  del  Escriba¬ 
no  ,  y  en  la  noticia  que  tie¬ 
nen  de  la  tranza ,  han  de  ad¬ 
vertir  que  es  íntegro,  pues  de 
otro  modo  no  le  hubiera  ad¬ 
mitido  el  Depositario  ;  y  en 
esta  inteligencia  el  que  le  hizo, 
cumplidos  los  tres  dias,  pre¬ 
senta  otro  Pedimento  expre¬ 
sando,  que  como  Comprador 

de  Corte  ha  hecho  real  ínte¬ 
gro 


De  Juicios .  177 

siendo  testigos  F.  y  F.  veci¬ 
nos  de  tal  parte  ,  y  lo  firmó 


gro  depósito  de  todo  el  pre¬ 
cio  en  que  han  sido  tranza¬ 
dos  tales  bienes  ,  y  que  por 
lo  mismo  se  le  ponga  en  po¬ 
sesión  de  ellos;  en  cuya  vis¬ 
ta  se  provee  Auto ,  declaran¬ 
do  por  bien  hecho  el  depósi¬ 
to  ,  y  mandando  se  le  ponga 
en  posesión ,  como  lo  pide,  la 
qual  ,  luego  que  se  le  noti¬ 
fica  ,  se  le  da  en  la  forma  si¬ 
guiente. 

72  Posesión .  En  tal  par¬ 
te  ,  á  tantos  de  tal  mes  ,  y 
año  ,  el  Señor  D.  F.  Alcalde 
‘Mayor,  acompañado  de  mí 
el  presente  Escribano  ,  pasó 
á  tal  término ;  y  estando  en 
tal  Viña,  ó  Campo ,  confron¬ 
tada  en  el  Bonavero  de  esta 
Aprehensión  ,  baxo  tal  núme¬ 
ro  dixo  ;  Que  en  virtud  de  lo 
mandado  en  tal  Auto  ,  debia 
poner ,  y  puso  á  F.  de  tal  (que 
se  hallaba  presente  como 
Comprador  de  Corte  )  en  la 
real , actual ,  y  corporal  po¬ 
sesión  de  ella  ;  y  en  señal  de 
verdadera  posesión  loinrnitió 
en  la  debida  forma  ,  le  tomó 
de  la  mano  derecha ,  y  paseó 
por  la  expresada  Viña  ,  de  la 
que  arrancó  yerbas  ,  cortó 
sarmientos  ,  é  hizo  actos  de¬ 
notantes  ,  verdadera  legítima 
posesión  ,  y  dominio  ,  quieta 
y  pacíficamente  ,  y  sin  con¬ 
tradicción  de  persona  alguna, 


el  Señor  Alcalde  ,  de  que 
doy  fe. 

73  Tomada  la  posesión, 
viene  el  nuevo  posesionado 
con  una  Petición  en  que  dice, 
que  reproduce  la  posesión  en 
que  se  llalla  ,  que  se  le  ten¬ 
ga  por  reproducida  ,  y  se  le 
despache  bendición  de  Corte 
en  forma  :  á  cuyo  escrito  se 
decreta,  como  se  pide  en  to¬ 
do  ;  y  en  este  estado  se  des¬ 
pacha  la  bendición  de  Corte, 
con  relación  de  toda  la  Cau¬ 
sa  de  Aprehensión  ,  sus  Artí¬ 
culos  ,  proposición  ,  tranza, 
remate,  depósito,  posesión,  y 
reportación,  ó  reproducción; 
la  qual  extiende  el  Escribano 
del  Juzgado,  según  su  estilo, 
y  práctica  ;  pero  lo  mas  se¬ 
guro  ,  y  loque  mas  se  acos¬ 
tumbra  es  ,  no  despacharse 
en  este  tiempo  la  Carta  de 
vendicion  ,  ó  venta  hasta  el 
año  ,  y  dia  :  para  lo  qual  el 
puesto  en  posesión  debe  pre¬ 
sentar  un  Pedimento ,  refirien  - 
do  la  misma  en  que  se  halla, 
y  diciendo  ,  que  presenta  el 
Cartel  de  Grita  Foral  ,  para 
que  en  seguridad  de  su  com¬ 
pra  ,  á  su  tenor ,  por  los  pues¬ 
tos  públicos  ,  se  haga  la  ci¬ 
tación  de  año  ,  y  dia  ,  lo  que 
así  suplica  :  Y  en  su  virtud  se 

pro- 
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provee  por  presentado  el  Car¬ 
tel  ,  y  hágase  la  Grita,  ó  ci- 
tacion  como  se  pide  ,  y  se 
haga  saber  al  Corredor  pú¬ 
blico  ,  y  á  la  parte  ,  y  demás 
á  quien  sea  necesario. 

74  Hecha  saber  la  provi¬ 
dencia  para  la  Grita  ,  se  en¬ 
trega  el  Cartel  (que  la  Parte 
ha  arreglado  ,  y  presentado) 
al  Corredor,  quien  en  el  mis¬ 
mo  dia  ,  ó  el  siguiente  al  que 
lo  ha  recibido,  lo  publica  en 
los  puestos  acostumbrados;  y 
su  formalidad  se  reduce  á  de¬ 
cir  ,  que  :  Por  el  Señor  D.  F. 
de  tal.  Alcalde  Mayor  ú  Or¬ 
dinario  ,  habiéndose  seguido 
Pleyto  de  Aprehensión  en 
ambos  Artículos ,  á  instancia 
de  F.  se  ha  mandado  tranzar, 
como  se  ha  tranzado,  y  ven¬ 
dido  á  favor  de  F.  tal  Viña, 
confrontada  baxo  tal  número 
del  Bonavero,  con  las  mismas 
confrontaciones ,  que  al  fin  de 
este  Cartel  están  puestas  ,  de 
que  ha  hecho  real  ,  y  efecti¬ 
vo  pago,  y  pedido  bendición 
de  Corte  ,  que  se  ha  despa¬ 
chado;^  mandado  despachar, 
como  sea )  y  asimismo  ,  que 
se  haga  en  la  forma  de  estilo 
la  Grita  ,  y  citación  P'oral  de 
año  ,  y  dia  ,  que  es  la  presen¬ 
te:  Por  la  qual  á  qualesquie- 
ra  Universidades,  Capítulos, 
Concejos,  Cabildos, Cofradías, 
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y  personas  de  qualesquier  es¬ 
tado  ,  y  condición  que  sean, 
cita,  llama,  y  emplaza,  pa¬ 
ra  que  dentro  de  un  año  ,  y 
dia  ,  desde  hoy  acudan  á  de¬ 
ducir  su  acción  ,  y  derecho, 
si  le  tuviesen  ,  contra  el  ex¬ 
presado  número  de  bienes 
vendidos ,  con  apercibimien¬ 
to,  de  que  no  acudiendo  den¬ 
tro  del  referido  término  ,  no 
serán  después  oidos,  ni  ad¬ 
mitidos  ,  y  en  su  rebeldía  se 
procederá  á  lo  que  haya  lu¬ 
gar  :  y  para  que  ignorancia 
no  se  alegue  ,  se  hace  la  pre¬ 
sente  Grita  ,  y  citación  por 
los  puestos  públicos  de  esta 
Ciudad:  (ó  Villa)  en  cuyos 
términos ,  y  jurisdicción  es- 
tan  los  bienes  tranzados ,  que 
confrontan  como  se  sigue:  Pri¬ 
meramente  ,  una  Viña  ó  Cam¬ 
po  en  tal  término  ,  que  con¬ 
frontan  por  Oriente  con  tier¬ 
ra  de  F.  ;  por  el  Occiden¬ 
te  con  tal  camino  Real ;  por 
Mediodía  con  Huerta  de  F., 
y  por  el  Norte  con  Villa 
de  F. 

75  Publicada  la  Grita, 
acude  el  Pregonero  ,  ó  Cor¬ 
redor  á  la  Escribanía ,  y  á 
continuación  del  mismo  Car¬ 
tel  ,  ó  del  original  (de  donde 
pudo  copiarse)  que  se  co  oca 
en  el  Proceso ,  se  pone  la  fe 

de  su  publicación  en  esta  for¬ 
ma: 
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ma :  En  tal  parte  ,  á  tantos  de 
tal  mes  ,  y  año  ,  pareció  F. , 
Corredor ,  y  dixo  ,  que  en  el 
mismo  dia  en  que  se  pone  es¬ 
ta  diligencia  ha  hecho  la  Gri¬ 
ta  y  citación  Foral  en  los 
puestos  acostumbrados ,  sien¬ 
do  Testigos  F.  y  F. 

76  En  este  estado  vienen 
los  Compradores  de  Corte  re¬ 
portando  la  Grita  ,  y  repro¬ 
duciéndola;  y  suplican  se  ten¬ 
ga  por  reportada  y  reprodu¬ 
cida;  y  si  quieren  piden  la  ben¬ 
dición  de  Corte  ,  y  á  todo  se 
provee  como  se  pide,  y  se  les 
despacha,  aunque  algunos  tie¬ 
nen  por  mas  conveniente  (y  lo 
es)  no  sacar  la  bendición  has¬ 
ta  que  pase  el  año,  y  dia  de  la 
Grita  ,  y  un  dia  ,  ó  dos  des¬ 
pués  de  cumplido,  presentan 
Pedimento  diciendo  ,  que  es 
pasado  el  año  y  dia  de  la 
Grita  ,  y  citación  Foral  ,  y 
que  ninguna  persona  ha  di¬ 
cho  cosa  alguna  ,  por  lo  que 
en  su  rebeldía  que  les  acusa, 
suplica  con  reportación  de 
todo  ,  se  le  tenga  por  acusa¬ 
da  ,  y  se  le  despache  la  ben¬ 
dición  de  Corte  en  la  forma 
ordinaria  ,  con  inclusión  de 
este  Escrito,  y  Auto  que  á 
él  se  provea  ;  á  lo  qual  es 
de  Fuero  ,  y  Derecho  ,  que 
debe  declararse  en  todo  co¬ 
mo  se  pide. 


77  Desde  el  tiempo  en 
que  los  Compradores  de  Cor¬ 
te  fuéron  puestos  en  posesión, 
pueden  acudir,  y  acuden  los 
Litigantes,  que  en  la  Senten¬ 
cia  de  Propiedad  fuéron  gra¬ 
duados  sus  créditos  ,  con  Pe¬ 
tición  ,  en  que  dicen  la  can¬ 
tidad  que  se  les  tiene  acredi¬ 
tada  ;  y  concluyen  suplican¬ 
do,  que  por  su  grado,  del 
depósito  hecho ,  se  les  haga 
el  pago  baxo  de  la  fianza  de 
Fuere:  á  cuya  súplica  se  pro¬ 
vee  Traslado  á  los  conocidos, 
y  Autos  dentro  de  tercero 
dia  ,  el  que  se  notifica,  y  re¬ 
gularmente  no  dicen  cosa  al¬ 
guna  ;  y  aunque  digan  ,  se 
pronuncia  al  de  mejor  dere¬ 
cho  el  siguiente  Auto  :  Cons¬ 
tituidas  las  fianzas  dadas  por 
F.  se  le  entregue  la  cantidad 
que  tiene  pedida  en  el  Escri¬ 
to  de  tal  dia ,  otorgando  Apo¬ 
ca  legítima  á  continuación  de 
los  Autos,  sirviendo  de  regla, 
que  las  fianzas  nunca  se  han 
de  constituir  á  perjuicio  7  ni 
satisfacción  del  Escribano, 
pues  no  hay  Ley  ,  ni  Fuero 
que  les  sujete  á  este  gravá- 
nren. 

78  Hecho  saber  el  Auto, 
se  extiende  la  fianza  por  el 
Escribano,  en  el  Proceso,  que 
se  reduce  á  la  de  la  Ley  de 
Toledo  ,  obligándose  á  resti¬ 
tuir 
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tuir  todo  lo  que  recibe  ,  si  la 
Sentencia  fuese  revocada  por 
Tribunal  superior;  y  en  su 
defecto  lo  cumplirán  los  dos 
fiadores  F.  y  F.  para  cuyo 
cumplimiento  obligan  su  per¬ 
sona  ,  y  bienes  ,  habidos ,  y 
por  haber  ,  con  Cláusula, 
general  en  forma,  ante  dos 
Testigos  ,  y  en  su  seguida,  in¬ 
teligenciado  de  todo  el  Depo¬ 
sitario,  le  hace  la  entrega  con 
la  solemnidad  de  otorgar  al 
mismo  tiempo  Recibo,  ó  Apo¬ 
ca  en  forma,  firmada  del  que 
recibe  el  dinero  (si  sabe)  ó  un 
Testigo  ásu  ruego  de  los  dos» 
que  son,  ó  deben  ser  presen¬ 
tes  al  otorgamiento,  ante  el 
-Escribano  del  Juzgado. 

79  Al  tenor  del  antece¬ 
dente  ,  se  hace  pago  de  to¬ 
dos  á  los  graduados  en  la  Sen¬ 
tencia  de  Propiedad ,  según 
su  órden  ,  hasta  donde  alcan¬ 
za  el  caudal :  de  manera,  que 
si  no  hay  bastante ,  se  que¬ 
dan  sin  cobrar  aquellos  últi¬ 
mos  á  quienes  no  alcanza ;  pe¬ 
ro  piden  se  les  de  por  Testi¬ 
monio  Relación  del  Proceso, 
con  copía  de  la  Sentencia ,  en 
que  se  les  califica  el  crédito, 
con  inclusión  de  costas ,  y  ta¬ 
sación  en  forma,  y  se  les  man¬ 
da  dar  para  que  en  otro  jui¬ 
cio  usen  de  su  derecho.  En 
cuyo  estado  es  concluso,  y 
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cesa  el  expediente  de  Apre¬ 
hensión. 

3o  Actuado  el  Proceso 
con  las  reglas  que  aquí  le  de- 
xo  referidas  al  Juez,  y  al  Es¬ 
cribano,  pueden  quedar  segu¬ 
ros  de  que  estará  perfecto: 
pero  por  quanto  la  práctica 
me  ha  enseñado,  que  el  nom¬ 
brar  ei  Juez  tasadores  de  los 
bienes  como  digo  en  la  pri¬ 
mera  parte  del  número  65. 
es  perjudicial,  y  muy  expues¬ 
to  ,  aconsejo  que  el  tai  nom¬ 
bramiento  sea  como  advier¬ 
to  al  fin  del  citado  número, 
á  elección  ,  y  conformidad 
de  las  Partes ;  pues  así  evita¬ 
rá  el  Juez  que  el  primer  due¬ 
ño  que  fué  de  los  bienes  tran¬ 
zados  mueva  otro  expedien¬ 
te  después  de  hechas  las 
ventas  ,  y  ántes  de  concluir¬ 
se  el  principal ,  como  he  vis¬ 
to,  sobre  que  se  haga  nue¬ 
va  tasación  y  nuevas  mandas, 
porque  las  primeras  fuéron 
cortas ,  ó  fuéron  generales, 
de  que  se  le  siguió  el  gravísi¬ 
mo  perjuicio,  de  que  ofrece 
prueba  :  En  cuyo  caso  ,  co¬ 
mo  aunque  sea  injusta  la  pre¬ 
tensión  ,  le  es  preciso  resol¬ 
ver  ,  debe  dar  traslado  ,  y 
en  vista  de  Autos  declarar, 
que  no  ha  lugar;  y  si  acudie¬ 
se  con  la  pretensión  misma 

ántes  de  tranzarse,  dará  tam¬ 
bién 
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bien  traslado ;  y  si  en  su  res¬ 
puesta,  fundada  en  Derecho, 
se  dixese  que  no  hay  agravio, 
se  declara  no  haber  lugar  á 
lo  pedido ;  pero  si  se  contesta¬ 
se  ,  ó  no  se  respondiese ,  se 
manda  hacer  nueva  tasación, 
y  mandas  particulares:  y  si¬ 
gue  la  Causa  en  los  mismos 
términos  ,  y  estilos  que  dexo 
referidos  hasta  su  conclusión. 

81  Ultimamente  sirva  de 
advertencia ,  que  aunque  en 
lo  antiguo  se  podía  pasar 
desde  la  Lite  pendente  al  Ar¬ 
tículo  de  Firmas,  no  se  ha 
usado  jamas,  ni  hay  otro  es¬ 
tilo  ,  ni  mas  Artículos  de  los 
que  llevo  expresados  ,  con 
que  perfectamente  se  conclu¬ 
ye  el  Proceso  de  Aprehen¬ 
sión  ;  y  que  aunque  en  virtud 
del  Fuero  en  el  Título  de 
Aprehensionibus ,  que  empie¬ 
za  :  Ad  nostrorum  pervenit 
(tuditum ,  y  prosigue  lasti¬ 
mándose  de  la  dilación  del 
litigio  de  Aprehensión ,  se 
viene  otro  modo  mas  breve, 
y  equivalente  ,  por  via  de  se- 
questro  ;  no  se  ha  usado’,  ni 
se  piensa  en  usarle ,  porque 
si  llegara  este  caso ,  los  Escri¬ 
banos,  Procuradores,  Abo¬ 
gados  y  Jueces  no  tendrían 
que  comer  en  Aragón ,  ó  á 
lo  ménos  serian  muy  pocos 
los  derechos  de  Juzgado: 

Tom.  I. 


porque  el  Proceso  mas  útil, 
mas  dilatado,  y  mas  íreqüen- 
te  es  el  de  las  Aprehensiones, 
y  el  Juicio  que  mas  Partes 
tiene,  mas  costoso,  y  mas 
difícil. 

Proceso  de  Inventario  Forai. 

82  Este  Proceso  de  In¬ 
ventario  es  Real ,  y  pueden 
oponerse  en  él  quantos  ten¬ 
gan  derecho  á  las  cosas  in¬ 
ventariadas:  Puédese  pedir 
Inventario  con  crédito  ,  y 
con  dominio  ,  ó  con  otro  de¬ 
recho  á  Papeles,  ó  Alha¬ 
jas  ,  que  se  hallan  en  po¬ 
der  de  quien  no  las  quiere 
manifestar  ,  ó  con  Escritura, 
y  Cláusula  de  Inventario  ;  y 
para  incoar  el  litigio,  basta 
presentar  un  Pedimento  en  el 
Tribunal,  firmado  de  la  Par¬ 
te  inventariante  ,  y  de  otras 
dos  personas  que  diga  ser 
fianzas  de  Fuero,  para  que 
se  conceda  el  Inventario ,  y 
suponer  en  él,  que  las  cosas, 
y  Papeles  á  que  tiene  dere¬ 
cho,  y  señalará  el  sitio  don¬ 
de  existen  ,  las  quieren  ex¬ 
traer  del  Reyno  en  su  perjui¬ 
cio:  por  lo  que  alegando  esta 
violencia  ,  suplica  se  provea 
el  Apellido  ,  según  Fuero.  E 
incontinenti ,  respecto  de  que 
para  esta  providencia  no  hay 
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feriados ,  se  manda  executar 
según  Fuero  7  y  se  pasa  per¬ 
sonalmente  por  el  Juez ,  Es¬ 
cribano,  y  Alguacil,  á  la  ca¬ 
sa  ,  ó  para  ge  donde  el  Inven¬ 
taríame  dice  que  existen  los 
bienes  muebles ,  y  Papeles 
que  se  han  de  inventariar:  en 
el  supuesto  de  que  en  este 
Juicio  Foral  no  pueden  ser 
inventarios  otros  bienes  que 
los  muebles:  porque  para  pro¬ 
ceder  contra  sitios,  ó  raíces, 
tenemos  Juicio  de  Aprehen¬ 
sión  ,  y  otros ,  á  que  me  re¬ 
fiero  ,  y  son  muy  freqüentes 
en  los  Tribunales :  y  para  ha¬ 
cer  el  Inventario ,  se  empieza 
en  virtud  del  Apellido  á  for¬ 
mar  relación  de  tedas  las  co¬ 
sas  que  se  van  inventariando, 
con  sus  nombres  ,  y  señales, 
á  presencia  de  Juez,  y  Escri¬ 
bano  ,  empleando  todo  el 
tiempo  que  es  necesario,  y 
precaviendo  no  se  haga  ocul¬ 
tación  de  cosa  alguna ,  cer¬ 
rando  las  puertas  ,  ó  ponien¬ 
do  Alguaciles  en  ellas ,  y 
abriéndolas  en  caso  de  algu¬ 
na  suspensión  sospechosa  del 
modo  que  convenga. 

83  Éxecutado  el  Inventa¬ 
rio  ,  se  insta  por  el  Inventa¬ 
ríame  con  segundo  Escrito, 
reproduciendo  los  Actos  de 
Inventario,  y  reportándolos: 
y  suplicando  se  tengan  por 
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reportados,  se  decreta  como 
se  pide ,  siendo  de  Papeles 
solos;  pero  si  fuesen  otros 
bienes ,  debe  el  Escribano  án- 
tes  de  presentarse  este  segun¬ 
do  Escrito,  hacer  tres  re- 
qüestas  al  poseedor  de  los 
bienes  inventariados,  en  cuyo 
poder  se  mantienen  por  en¬ 
tonces  ,  y  se  reducen  á  noti¬ 
ficarle,  que  dé  fianzas  de  es¬ 
tar  á  derecho,  y  manifestar 
los  bienes  quando  se  le  pidan 
por  la  Justicia ,  si  quiere  que¬ 
darse  con  ellos  hasta  decidir 
la  Causa  :  cuya  requesta ,  ó 
.  notificación  se  le  hace  tres 
veces,  en  tres  dias  continuos, 
y  si  en  ellos  no  da  fianza ,  se 
ponen  en  poder  de  persona 
abonada  ,  á  quien  se  nombra 
depositario  en  la  forma  or¬ 
dinaria. 

84  Si  solo  han  sido  Pape¬ 
les  las  cosas  inventariadas ,  se 
encierran  en  Caxa  ,  Arca  ,  ó 
en  Pliego,  con  obleas,  y  se 
pasan  á  poder  del  Juez  des¬ 
de  el  instante  en  que  se  exe- 
cuta  su  Inventario,  sin  regis¬ 
trarlas  :  y  para  que  el  Juez 
no  las  vea  hasta  su  tiempo ,  se 
rubrica  el  Pliego  sobre  las 
obleas  por  el  Escribano,  y  se 
pone  fe  de  haberlo  así  practi¬ 
cado:  después  se  hace  la  re¬ 
portación  ,  y  por  el  Inventa¬ 
ríame  se  pide  señalamiento 
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de  día  para  la  apercion,  en 


casa  del  Juez,  con  expresión 
de  hora:  en  la  que  concedi¬ 
do  todo ,  como  se  pide ,  y 
debe  hacerse ,  se  comunica 
al  ínventariante  ,  y  á  la  per¬ 
sona  á  quien  se  le  han  inven¬ 
tariado  los  bienes,  y  con  asis¬ 
tencia  de  ambos,  ó  los  que  su 
poder  legítimo  ,  y  bastante 
tengan  ,  y  la  del  Juez ,  y  Es¬ 
cribano,  se  hace  la  apercion, 
abriendo  las  Arcas,  ó  Pliegos: 
de  los  quales  el  que  hace  de 
Actor  registra  ,  y  señala  los 
que  le  convienen  :  y  los  que 
no  le  aprovechan ,  se  vuel¬ 
ven  ,  ó  entregan  al  que  se  le 
inventariáron ,  que  hace  ve¬ 
ces  de  Reo;  y  de  todo,  con 
relación  del  acto,  se  da  fe  de 
como  ha  pasado ,  y  de  los  pa¬ 
peles  que  quedan  en  el  Juz¬ 
gado  ,  y  se  firma  esta  diligen¬ 
cia  por  el  Juez  ,  por  las  Par¬ 
tes  ,  y  por  el  Escribano. 

85  Evacuado  lo  antece¬ 
dente  en  los  dias  necesarios, 
se  suplica  con  tercero  Escri¬ 
to  por  el  Inventariante:  Que 
para  deducir  su  derecho  ,  se 
compulsen  tales  Papeles  in¬ 
ventariados  ,  lo  qual  se  con¬ 
cede  como  se  pide ;  pero  si 
no  hubiese  Papeles  inventa¬ 
riados  ,  en  lugar  de  este  Es¬ 
crito  ,  da  su  Proposición  en 
Derecho ,  sobre  el  que  tiene 
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á  los  bienes ,  y  lo  califica  con 
la  presentación  de  los  Docu¬ 
mentos  en  que  la  funda,  de 
que  se  da  traslado,  y  se  sigue 
en  vista  en  la  forma  ordina¬ 
ria  ,  hasta  que  se  tranzan  los 
bienes,  ó  se  declara  por  mal 
hecho  el  Inventario  ,  ó  por 
no  Parte  el  Inventariante  :  y 
en  este  caso  se  le  condena  en 
costas:  y  con  las  reglas  si¬ 
guientes,  instruido  el  Juez 
de  ellas  ,  comprehenderá  sin 
duda  los  efectos  ,  y  ritua¬ 
lidades  de  estas  Causas.  Pri¬ 
mera.  El  Inventario  se  ha  de 
reportar  por  el  Inventarian¬ 
te,  ó  habientes  derecho  en  el 
Inventario,  dentro  de  treinta 
dias  ,  contados  desde  el  mis¬ 
mo  en  que  se  hizo  ,  ó  desde  el 
último,  si  no  pudo  hacerse 
en  uno  solo. 

II.  Si  el  Inventario  es  de 
solos  bienes,  muebles  ,  y  no 
de  solos  Papeles ,  ó  es  de  am¬ 
bas  cosas ,  puede  el  Inventa¬ 
riante,  ó  qualesquiera  opues¬ 
to,  pedir  la  citación  de  Gritas, 
para  que  quien  tenga,  ó  pre¬ 
tenda  tener  interes  en  el  In¬ 
ventario,  acuda  á  deducir 
su  derecho  dentro  de  treinta 
dias  desde  el  que  fueren  re¬ 
portadas,  las  quales  se  pue¬ 
den  hacer  dos  veces ,  diez 
días  después  unas  de  otras;  y 
deben  reportarse  luego  que 
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son  hechas ,  ó  á  mas  tardar, 
dentro  de  diez  dias ,  conta¬ 
dos  desde  su  publicación:  con 
la  advertencia  ,  de  que  la  ci¬ 
tación  de  Gritas  ha  de  pedir¬ 
se  después  de  la  reportación 
de  Inventario. 

ílí.  Para  dar  Proposicio¬ 
nes,  concluidos  los  treinta 
días  después  de  reportadas 
las  Gritas,  tienen  las  Partes 
diez  dias  comunes  para  répli* 
plicas,  y  pasados  estos,  otros 
diez  para  contra  réplicas  ,  o 
triplicas;  y  fenecidos  ambos 
términos,  corre  otro  de  trein¬ 
ta  dias ,  para  sus  pruebas,  y 
publicaciones  de  ellas. 

IV.  Hechas  las  pruebas, 
y  publicadas  en  tiempo,  tie¬ 
nen  quince  dias  las.  Partes 
para  alegar  de  bien  proba¬ 
do,  argüir  redargüir,  con¬ 
tradecir  ,  y  concluir  para 
sentencia:  la  qual  es  exe- 
cutiva  ,  sin  embargo  de  ape¬ 
lación  ,  baxo  de  fianza  Fo- 
ral ,  que  debe  otorgar  la  per¬ 
sona  á  cuyo  favor  se  pro¬ 
nuncia  ,  con  el  mismo  orden 
que  en  Causas  de  Aprehen¬ 
sión  ,  siendo  declarada  des¬ 
pués  de  diez  dias  por  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada 
desde  su  pronunciación. 

V.  Es  cxecutiva  toda  Pro¬ 
videncia  interlocutoria  (  sin 
embargo  de  Apelación )  en 


tercero. 

Causa  de  Inventario  ,  ó  inci¬ 
dente  ,  sea  el  que  fuese  ,  y  se 
ha  de  executar  baxo  de  fian¬ 
za  Foral. 

VI.  Ultima.  El  derecho 
de  Dominio  ha  de  ser  prefe¬ 
rido  al  de  posesión ,  y  quales- 
quiera  otro,  según  su  cali¬ 
dad^  privilegio,  distingui¬ 
do  en  su  caso  el  Crédito  Real, 
y  el  Dote  que  se  entienden 
ante  todos.  Observando ,  que 
puede  hacerse  Inventario  con 
los  mismos  títulos  que  se  ha¬ 
ce  la  Aprehensión  :  con  tal, 
que  en  las  Escrituras  conste 
la  cláusula  de  Inventario ,  y 
asimismo  por  Legados ,  de¬ 
duciendo  ei  derecho  en  vir¬ 
tud  de  Codicilo,  ó  Testamen¬ 
to  ,  habiéndose  resistido  á  sil 
cumplimiento  el  heredero,  ó 
poseedor  de  los  bienes,  de 
que  habia  de  ser  sacado :  ba¬ 
xo  de  cuyos  supuestos  que¬ 
da  suficientemente  expresado 
quanto  puede  practicarse  en 
materia  de  Inventarios  ;  con 
la  seguridad  de  que  rara  vez 
llegan  á  sentenciarse ,  porque 
las  Partes  se  suelen  compo¬ 
ner  amigablemente  después 
de  la  reportación  ,  y  de  ha¬ 
cerse  cargo  que  hubo  justo 
título  para  hacerlo. 
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Proceso  de  Manifestación. 

86  Sin  embargo  de  que 
por  la  Justicia  Ordinaria  sq 
provee  el  Apellido  de  Mani¬ 
festación  de  Personas ,  que 
se  hallan  en  poder  de  otras 
Particulares,  á  súplica  de  la 
que  quiere  ser  manifestada, 
sin  mas  requisitos  que  su  Pe¬ 
dimento  por  escrito:  regular¬ 
mente  la  Manifestación  mas 
usada  es  la  que  se  pide  por 
tercera  persona,  y  ésta  debe 
ántes  de  proveerse  probrar  el 
derecho  que  tiene  á  la  Mani¬ 
festación  que  pide,  por  su 
juramento,  y  un  Testigo,  con 
la  calidad  de  padre ,  respec¬ 
to  á  hijo  ,  &  e  contra ,  la  de 
marido  á  muger  de  legítimo 
Matrimonio ;  la  de  Prelado 
á  súbdito  ;  la  de  Señor  á  va¬ 
sallo,  ó  la  de  hermano  ,  pri¬ 
mo,  ó  pariente  en  qualquier 
grado  ,  y  la  de  Esposo  á  Es¬ 
posa  de  futuro,  para  contraer 
Matrimonio  ,  que  es  la  mas 
freqiiente,  y  única,  en  que  no 
es  menester  Testigo,  ni  mas 
que  el  juramento  del  preten¬ 
diente  puesto  en  su  escrito, 
con  el  que  el  Juez  exámina  á 
la  Esposa,  preguntándole  si 
es  cierto  quiere  ser  manifes¬ 
tada  ;  y  respondiendo  que  sí 
(  como  hacen  todas)  la  depo¬ 


para  en  este  caso  ;  y  el  modo 
con  que  se  pide  ,  y  practica, 
es,  compareciendo  personal¬ 
mente  el  Interesado  á  la  casa 
del  Juez  con  un  Pedimento: 
y  para  proveerle  ante  Escri¬ 
bano,  se  llama  al  del  Juzga¬ 
do,  quien  se  hace  cargo  de  él. 
como  que  en  su  Oficio  ha  de 
pasar  la  Causa  ;  y  su  tenor 
en  substancia  debe  ser  el  si¬ 
guiente. 

87  Don  Ful.  de  &c.  natu¬ 
ral  de  tal  parte  ,  y  residente 
en  este  Pueblo,  mayor  de  ca¬ 
torce  años ,  y  de  estado  libre, 
ante  Vmd.  como  mas  haya 
lugar  en  Derecho  ,  parezco, 
y  digo:  Que  habiendo  tenido 
amistad,  trato,  y  comunica¬ 
ción  con  Doña  josepha  de 
&c.  de  la  misma  edad,  estado 
y  Villa ,  é  hija  de  F.  y  F.  de 
nuestra  espontánea  voluntad 
nos  dimos  palabra  recípro¬ 
ca  de  Matrimonio ,  contra¬ 
yendo  formalmente  esponsa¬ 
les  de  futuro  ;  y  que  habien¬ 
do  llegado  el  tiempo  en  que 
hablamos  de  celebrarlos  de 
presente ,  y  ser  velados  in 
facie  Ecclesice ,  me  ha  dado 
aviso  de  que  sus  padres  (  en 
cuya  casa  se  halla)  la  han 
privado  de  toda  comunica¬ 
ción  ,  amedrantándola  con 
amenazas  ,  para  que  desista, 
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y  haga  apartamiento  ,  según 
me  han  insinuado  y  dicho 
por  diferentes  recados  ,  en 
que  manifiesta  la  esclavitud, 
con  que  violentamente  está 
oprimida  ,  contra  la  disposi¬ 
ción,  y  libertad  que  en  este 
caso  nos  concede  nuestra  San¬ 
ta  Madre  la  iglesia,  y  el  San¬ 
to  Concilio;  y  deseando  usar 
de  ella  ,  y  recibir  las  Bendi¬ 
ciones  que  su  Divina  Provi¬ 
dencia  nos  franquea,  sin  im¬ 
pedimento  que  obste  ,  ni  lo 
impida:  me  encarga  su  ma¬ 
nifestación  en  la  forma  Foral 
de  este  Reyno-:  Por  lo  que: 

A  Vmd.  suplico  se  sirva  en 
forma  dispuesta  por  Fuero 
tomar  su  declaración ,  al 
tenor  de  este  Pedimento,  i 
dicha  Doña  Josepha  ,  que 
se  halla  en  tal  calle  ,  y  tal 
casa,  donde  habitan  sus 
padres:  y  constando  por 
ella  de  lo  referido,  mani¬ 
festar,  y  amover  su  perso¬ 
na  á  otra,  donde  con  liber¬ 
tad  pueda  usar  la  que  en 
este  caso  le  concede  el  De¬ 
recho  Canónico  ,  prove¬ 
yendo  el  presente  Apelli¬ 
do  ;  pues  así  es  justicia  que 
pido  ,  y  juro  lo  necesario, 
&c.  Ful.  de  & c.  A  cuya 
Petición  se  debe  proveer 
el  siguiente  Auto:  Por  pre¬ 
sentada  :  Pásese  á  la  casa 


donde  habita  Doña  Jose¬ 
pha  de  tal:  Declare  como 
se  pide:  Y  constando  por  su 
deposición  lo  que  esta  Par¬ 
te  refiere ,  se  ha  por  pro¬ 
visto  el  Apellido  de  Mani¬ 
festación  ,  y  se  execute  en 
la  forma  dispuesta  por 
Fuero:  Lo  mandó  el  Señor 
Alcalde,  en  tal  parte,  á 
tantos  de  tal  mes,  y  año, 
y  lo  firmó ,  de  que  doy  fe. 
88  Para  executar  el  Au¬ 
to  antecedente ,  debe  pasar 
el  Juez  en  persona,  con  el  Es¬ 
cribano,  y  preguntar  á  la 
Novia  sobre  el  tenor  del  Pe¬ 
dimento,  sin  que  haya  otra 
persona  delante  :  Y  respon¬ 
diendo  ser  cierto ,  aunque  no 
lo  jure  ,  se  le  manda  ,  que  en 
compañía  del  mismo  Alcal¬ 
de  ,  y  Escribano ,  salga  del 
poder  de  sus  padres,  y  se  lle¬ 
va  á  la  casa  que  ya  debe  te¬ 
nerse  preparada  ,  y  de  buena 
fama,  donde  al  dueño  que 
la  habita  ,  se  le  encarga  ,  y 
previene,  la  cuide  como  Car¬ 
celero  Comentariense  ,  y  no 
permita  entre  quien  la  pueda 
violentar  de  ningún  modo,  ni 
que  á  solas  esté  con  ella  el 
que  para  propia  muger  la 
pretende,  hasta  que  otra  co¬ 
sa  se  provea  :  en  cuyo  esta¬ 
do,  constando  todo  en  el 
Procesillo,  se  suele  cesar:  y 
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el  Esposo  de  futuro  ( cuidan-  Judiciarios  ;  ni  tampoco  á 


do  de  mantenerla  )  hace  las 
diligencias  que  corresponden 
ante  el  Ordinario  Eclesiásti¬ 
co,  para  las  publicatas,  ó  su 
dispensa ,  y  saca  Despacho 
para  los  Desposorios  de  pre¬ 
sente,  los  que  celebran  ,  me¬ 
diante  aviso  político  ,  que  se 
da  al  Juez  que  la  manifestó, 
por  parte  del  dueño  de  la  ca¬ 
sa  ,  ó  de  los  Desposados  ;  y 
así  concluye  la  Causa,  por¬ 
que  llegó  el.  fin  á  que  se 
terminaba. 

89  Si  la  Causa  de  la  Ma¬ 
nifestación  fuese  otra ,  se  nar¬ 
ra  el  caso ,  y  el  motivo  en  el 
Pedimento,  y  se  provee  co¬ 
mo  he  dicho  en  el  otro;  y  si 
la  manifestación  fuese  de  Pa¬ 
peles  ,  ó  Escrituras  particu¬ 
lares  ,  se  expone  el  Derecho 
á  ellas ;  pero  con  la  adverten¬ 
cia  ,  de  que  un  Alcalde  Ma¬ 
yor,  ú  Ordinario,  Corregi¬ 
dor  ,  ó  Gobernador,  no  pue¬ 
de  manifestar  á  otras  perso¬ 
nas  ,  que  á  las  particulares 
que  se  hallan  en  poder  de 
Particulares  :  Ni  otros  Pape¬ 
les  ,  que  los  de  Escrituras 
públicas,  ó  privadas  :  Libros 
públicos,  ó  privados:  Y  no 
puede  de  ningún  modo ,  con 
su  facultad  ordinaria ,‘  ni  ma¬ 
nifestar  provisiones  de  Tri¬ 
bunales  ,  Procesos  ,  ni  Actos 


personas  que  se  hallan  presas 
por  otros  Juzgados,  ni  en 
Comunidades ,  sino  es  que 
tenga  comisión  déla  Audien¬ 
cia  del  Rey  no,  á  quien  to¬ 
ca  ,  así  para  Monasterios  de 
Monjas  ,  como  de  Religiosos, 
y  Presos  por  quaiesquiera 
del  Reyno,  ó  su  territorio; 
excepto  el  del  Santo  Oficio 
déla  Inquisición,  y  los  de¬ 
más  privilegiados  por  el  Rey 
nuestro  Señor,  de  los  que  la 
Audiencia  de  Aragón  está  in¬ 
hibida,  y  como  tal  no  en¬ 
tiende  en  ellos. 

90  Si  la  Causa  de  Mani¬ 
festación  para  Matrimonio  se 
siguiese,  por  alguna  persona 
opuesta,  que  la  quisiese  es¬ 
torbar,  se  procede  como  en 
Ca  usa  Civil  Ordinaria,  con 
traslado,  sin  roas  termino 
que  el  preciso  para  alegar, 
y  se  determina  con  la  mas 
posible  brevedad  ,  atendien¬ 
do  siempre  á  la  voluntad  de 
los  Contrayentes,  según  la 
quaí  se  ha  de  despreciar  qua- 
lesquier  Oposición,  decla¬ 
rando  no  tener  lugar. 

91  Si  la  manifestación  fue¬ 
se  de  papeles,  se  llevan  cer¬ 
rados  á  poder  del  Juez  como 
en  el  Juicio  de  Inventario ,  y 
se  procede,  aun  quando  sean 
de  otra  cosa ,  por  la  via 

pri- 
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privilegiada ;  de  modo ,  que 
en  51  dias  se  ha  de  concluir 
la  Causa  ,  contados  desde  el 
que  se  hizo  la  Manifestación; 
en  los  quales  ha  de  usar  de 
su  derecho  el  que  pretende 
manifestarse,  ó  ser  manifes¬ 
tado  :  se  ha  de  dar  traslado, 
alegar,  y  proponer,  probar, 
publicar,  y  pronunciar  en 
vista  de  todo  según  el  Fuero, 
que  en  el  título  de  la  forma 
de  proceder  lo  declara,  y  es 
del  año  de  1585  para  la  via 
privilegiada  con  los  demas 
de  Manifestaciones :  advir¬ 
tiendo  al  Juez  Castellano, 
que  la  Manifestación  de  Pro¬ 
ceso  ,  que  usa  la  Audiencia 
de  Aragón  para  con  el  Ecle¬ 
siástico  ,  es  la  que  llamamos 
Ordinaria  en  el  Consejo  de 
Castilla, 

Proceso  de  Firma. 

92  Este  Proceso  de  Fir¬ 
ma  solo  se  ventila  en  la  Au¬ 
diencia  de  Aragón ;  es  equi¬ 
valente  al  Decreto  de  manu - 
tenendo  in  Possessione  (  que 
decimos  en  Castilla )  el  De¬ 
creto,  ó  primera  Providen¬ 
cia  de  Firma  ,  se  hace  á  ins¬ 
tancia  de  Parte,  la  qual  para 
conseguirla ,  alega  posesión 
de  Derechos,  ó  de  otra  cosa 
en  que  supone  tenerla;  y 


ofreciendo  prueba,  concluye, 
que  en  su  vista  se  le  despa¬ 
cha  la  Firma ,  respecto  de 
que  como  Regnícola  goza  el 
Privilegio  de  ella:  Y  en  su 
seguida  presenta  dos  Testigos 
Sinodales,  quienes  declaran 
al  tenor  del  Pedimento  ,  di¬ 
ciendo  baxo  de  juramento, 
que  todo  es  cierto  (  como  si 
conocieran,  y  supieran  las 
haciendas  ,  derechos,  y  per¬ 
sonas  de  todo  el  Rey  no,  sien¬ 
do  unos  hombres  de  pocos 
tratos  ,  pobres ,  y  vecinos  los 
mas  infelices  de  Zaragoza,  á 
quienes  les  están  consignadas 
dos  pesetas,  que  reciben  por 
su  Declaración :  Y  en  su  vis¬ 
ta  se  despacha  la  Ordinaria, 
para  que  no  se  inquiete  al  Fir¬ 
mante  en  la  posesión  que  ale¬ 
ga  ,  señalando  con  cierto  tér¬ 
mino  á  los  que  supone  quie¬ 
ren  turbarle  la  posesión ,  los 
Estrados  de  la  Audiencia 
donde  se  acude ,  (  ó  no  )  y  se 
da  información  contraria  con 
la  misma  facilidad  que  la  pri¬ 
mera,  contrafirmando  ,  en 
cuya  virtud  se  libra  por  la 
Audiencia  otra  Provisión  con 
nombre  de  contrafirma  ,  que 
destruye  la  primera  en  vista 
de  Causa.  Tiene  ésta  sus  tér¬ 
minos  Forales  ,  que  no  expli¬ 
co  porque  no  toca  á  Jueces 
Ordinarios  su  conocimiento; 

pe- 
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pero  es  como  Causa  Ordi¬ 
naria,  que  se  recibe  á  prue¬ 
ba  ,  se  hace  publicación  de 
probanzas ,  se  alega  en  dere¬ 
cho  ,  y  concluye  ;  y  se  sen¬ 
tencia  ,  refiriendo  las  propo¬ 
siciones  del  que  mejor  ha  fun¬ 
dado  el  suyo  en  el  Juicio  ple- 
nario  ,  sin  que  lo  alegado 
en  el  sumario  aproveche  co¬ 
sa  especial ,  porque  éste  solo 
sirvió  en  quanto  fué  bastante 
para  firmar  ,  y  contrafirmar 
al  principio  ;  y  la  Sentencia 
se  da  así ,  poniendo  la  cabe¬ 
za  regular  de  todas  :  Falla¬ 
mos  según  los  Autos,  y  mé¬ 
ritos  del  Proceso  ,  que  debe¬ 
mos  recibir  ,  y  recibimos  la 
proposición  en  ellos  dada  por 
F.  y  repelemos  las  demas  de 
F.  y  F.  y  por  esta  nuestra 
Sentencia  difinitiva  en  vista, 
así  lo  pronunciamos,  y  man¬ 
damos  ,  sin  embargo  de  su¬ 
plicación:  La  qual  aunque  no 
se  exprese  como  en  ésta ,  se 
admite  regularmente  para  re¬ 
vista. 

93  Los  nombres  ,  y  títu¬ 
los  con  que  se  puede  firmar, 
son  tantos  ,  quantos  puedan 
discurrir ,  y  pretextarse  para 
mantener  cada  uno  sus  Dere¬ 
chos  ,  y  Acciones  ;  y  así  son 
las  Firmas  ,  porque  toman  el 
nombre  de  lo  que  en  ellas  se 
manda,  según  la  causa  de  que 
Tom.  I. 
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provienen ,  sin  embargo  de 
que  todas  paran  en  Interdic¬ 
tos  :  Causa  retinencia;  posses- 
sionis ,  adipiscenda; ,  vel  rein¬ 
tegrando;  :  llamándose  tam¬ 
bién  Firmas  Exhibitorias  los 
Interdictos  de  Manifestación 
y  los  mas  que  á  primera  Pro¬ 
visión  despacha  la  Real  Au¬ 
diencia. 

Proceso  de  Emparamento  , 
For  al. . 

94  Este  Juicio  de  Empa¬ 
ramento  es  un  embargo  ,  ó 
seqüestro  de  bienes ,  dineros, 
ó  papeles,  ú  de  pensiones  de 
Treudos.,  ó  Censos  ,  y  se  pro¬ 
cede  á  instancia  de  Parte  por 
el  Juzgado  Real  Ordinario; 
de  modo  ,  que  si  al  Empa¬ 
rante  le  debe  Francisco  ;  y 
Antonio  tiene  de  éste  lo  que 
al  Emparante  corresponde, 
se  manda  detener  en  poder 
de  Antonio  lo  que  el  Empa¬ 
rante  pide  ,  si  Antonio  decla¬ 
ra  ser  cierto  que  lo  tiene  ;  y 
si  no  lo  declara  baxo  de  su 
juramento ,  queda  infructuo¬ 
so  el  Emparamento ;  y  en  su¬ 
ma  ,  viene  á  ser  una  especie 
de  embargo  ,  á  perjuicio  del 
que  le  pide,  en  materia  de  al¬ 
hajas,  muebles  ó  dineros,  que 
es  en  lo  que  regularmente  se 
hace ;  y  en  Censal ,  como  en 
Bb  Juí- 
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Juicio  de  exccucion:  Puédese 
emparar  por  qualesquiera  Es¬ 
critura  que  tenga  cláusula  de 
Emparamento;  con  tal  que  no 
sean  frutos  pendientes  en  los 
campos,  ni  carros,  ni  caballe¬ 
rías  de  portearlos  :  excepto 
quando  este  Privilegio  de  La¬ 
bradores  de  Aragón  esté  re¬ 
nunciado  en  la  misma  Escritu¬ 
ra  pública;  en  el  supuesto  de 
que  el  Juez  ha  de  proveer 
siempre,  constándole  lo  que 
se  pide,  para  no  dar  lugar  á 
perjuicios  :  Tampoco  se  pue¬ 
den  emparar  en  poder  de  No¬ 
tario  público  Escrituras,  sin 
que  conste  primero  de  Solu¬ 
ción  ,  Difinimiento ,  ú  otra 
Causa ;  ni  Armas  ,  si  no  es  en 
caso  de  ser  por  pensiones  de 
Treudos ,  ó  Censos. 

95  Pedido  el  Empara¬ 
mento  ,  y  executado  ,  se  no¬ 
tifica  al  dueño  de  los  bienes, 
y  se  reporta  todo  con  la  no¬ 
tificación  ;  y  desde  la  repor¬ 
tación  tienen  los  dueños  de 
los  bienes ,  y  el  Emparante 
ifo. dias  para  defenderse,  dar 
sus  proposiciones ,  y  usar  de 
su  derecho  como  les  conven¬ 
ga  ,  y  para  mostrarse  parte 
los  Opositores  que  tengan  ac¬ 
ción  contra  la  cosa  emparada, 
con  el  fundamento  que  asiste 
á  cada  uno  :  Pasados  los  20. 
dias ,  corren  to.  comunes  pa¬ 


ra  replicarse;  y  fenecidos* 
hay  40.  para  probar,  y  publi 
car  probanzas;  y  hecha  la  pu 
blicacion,  desde  el  mismo  dia 
en  que  se  hace,  hay  15.  pa¬ 
ra  alegar  de  bien  probado,  re¬ 
plicar  ,  contradecir  ,  y  con¬ 
cluir  para  difinitiva  :  de  ma¬ 
nera  ,  que  en  85.  dias  debe  ,  y 
puede  finalizarse  el  Pleyto, 
observando  el  Juez  ,  que  se¬ 
gún  el  tenor  de  las  súplicas, 
ha  de  arreglar  su  Sentencia, 
citadas  las  Partes,  graduan¬ 
do  los  créditos  según  su  ante¬ 
lación  ,  y  mérito:  mandando 
pagar  las  cantidades  que  á  ca¬ 
da  uno  se  deben  del  valor  de 
los  bienes  emparados  ,  que 
han  de  ser  vendidos,  ó  públi* 
camente  tranzados  como  en 
Juicio  de  Inventario  ;  y  si  son 
dineros,  restituirlos  á  quien 
tenga  mejor  derecho,  sea  Em¬ 
parante,  ó  sean  Opuestos ,  ba- 
xo  la  fianza  Feral  ,  y  otor¬ 
gamiento  de  Apoca  :  Y  últi¬ 
mamente  por  los  Pedimentos 
comprehenderá  el  modo  con 
que  ha  de  dar  los  Decretos, 
en  el  supuesto  de  que  el  pri¬ 
mero  es  idéntico  al  que  se  po¬ 
ne  para  pedir  un  embargo, 
con  nombre  de  Emparamen¬ 
to  ,  expresando  el  nombre  de 
la  persona  en  cuyo  poder  se 
halla  la  cosa  que  ha  de  em¬ 
paparse  ,  y  no  ha  de  estar  en 
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el  del  que  la  debe  ,  según  el 
exemplo  del  núm.  94.  y  el 
Decreto  no  es  otro  por  pri¬ 
mera  providencia  ,  mas  que 
el  decir  así:  Se  provee  el  pre¬ 
sente  Apellido  de  Empara¬ 
mento  ,  y  se  execute  en  la 
forma  dispuesta  por  Fuero.  Y 
en  su  virtud  se  requiere  in¬ 
continenti  con  el  Auto,  y  Pe¬ 
dimento  á  la  persona  que  tie¬ 
ne  lo  que  ha  de  ser  empara¬ 
do  ,  y  á  su  tenor  declara  si 
es ,  ó  no  cierto  que  tiene  lo 
que  se  le  supone ,  y  en  su  vis¬ 
ta  se  procede  ad  ulteriora , 
como  dexo  dicho  :  Y  no  ex¬ 
plico  con  mas  extensión,  por¬ 
que  basta  ésta,  y  no  tiene  co¬ 
sa  especial  en  que  cometer 
yerro :  es  poco  usado  este  Jui¬ 
cio  ,  aunque  bien  expuesto  en 
el  Fuero,  y  Título  de  su  nom¬ 
bre  de  1626.  que  es  el  Fuero 
inas  moderno  ,  en  que  se  de¬ 
rogan  los  del  estilo  antiguo 
muy  ditatado  yéldelos  Fic¬ 
tos. 

Proceso  y  Juicio  Civil  Ordi¬ 
nario. 

96  Este  Juicio  es  lo  mis¬ 
mo  que  en  Castilla  ,  y  así  in¬ 
tentada  la  Acción  por  el  Ac¬ 
tor  ,  se  da  traslado  al  Reo, 
quien  responde  lo  que  le  con¬ 
viene  ,  y  de  ello  se  da  al  Ac- 
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tor  ,  y  de  éste  al  Roo ;  y  con 
lo  que  unos  ,  y  otros  dicen, 
se  recibe  á  prueba  por  nue¬ 
ve  dias  comunes  á  las  Partes 
Prorogables  á  los  80.  de  Ley  ; 
se  hace  publicación  de  pro¬ 
banzas  quando  la  piden  dentro 
del  término,  ó  se  pone  fe  de 
no  haberlas  ,  y  de  ellas  se  da 
traslado  á  las  Partes  hasta 
que  concluyen  para  difiniti va; 
y  declarada  la  Causa  por  con¬ 
clusa  ,  se  mandan  citar  ,  y 
que  se  lleve  el  Proceso  para 
Sentencia  ;  y  se  pronuncia  en 
el  término  de  Derecho  ,  de¬ 
clarando  si  el  Actor  probó, 
ó  no  su  Acción  ,  ó  si  el  Reo 
se  defendió  según  le  convenia 
en  la  forma  de  Derecho  :  y 
en  su  virtud  ,  ó  se  le  manda 
cumplir  con  lo  que  se  le  pide, 
ó  pagar  lo  que  debe  ,  ó  se  le 
absuelve  según  méritos  de  la 
Causa :  Pero  si  la  Acción  fué 
temeraria,  se  condena  en  cos¬ 
tas  al  Actor;  y  si  el  Reo  no 
hace  su  defensa  ,  se  le  conde¬ 
na  en  lo  principal  ,  y  costas; 
y  en  caso  de  duda  ,  2  cada 
uno  en  las  por  sí  causadas:  y 
en  quanto  á  Artículos  ,  ó  In¬ 
cidentes  ,  se  resuelve  con  so¬ 
lo  traslado ,  y  Autos  en  el 
término  de  la  Ley  ,  según  Ja 
fuerza  del  Derecho  en  que  se 
funda  ,  excepto  en  el  caso  de 
comprehcnderse  manifiesta- 
Bb  2  men  * 
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mente  ,  que  es  malicia  para 
dilatar  ,  o  estorbar  lo  princi¬ 
pal  de  la  Causa,  en  el  que  in¬ 
continenti  debe  el  Juez  decla¬ 
rar  que  no  ha  lugar ;  y  en  el 
de  tachas  de  Testigos  tener 
presente  ,  que  para  proponer¬ 
se  ,  y  probarse  no  hay  mas 
término  que  el  de  6.  dias 
después  de  la  publicación  de 
la  prueba,  y  que  se  ha  de  mi¬ 
rar  con  mucho  tiento  quién 
las  pone  ,  y  la  cahdad  de  los 
sugetos  contra  quién  se  diri¬ 
gen  ,  su  oficio  ,  estado  ,  fa¬ 
ma  ,  y  común  opinión  en  que 
están  reputados. 

Juicio  Executivo. 

97  El  Juicio  Executivo 
es  en  Aragón  lo  mismo  que 
en  Castilla  ;  porque  aunque 
en  lo  ritual  se  diferencia  ,  y 
en  las  Gritas  ,  y  décima  que 
no  se  cobra,  en  lo  substan¬ 
cial  es  una  misma  cosa  ;  y  en 
quanto  á  io  ritual  ,  se  intro¬ 
duce  de  dia  en  día  la  práctica 
de  Castilla  ,  y  también  la  del 
depósito  déla  deuda,  para 
evitarse  costas  en  el  término 
de  la  Ley  Reai  ,  haciéndolo 
dentro  de  las  24,  horas  des¬ 
pués  que  fué  requerida  la  per¬ 
sona  contra  quien  está  des¬ 
pachada  la  execucion,  y  con 
tal  que  á  su  costa  haga  saber 


el  depósito  dentro  de  tercero 
dia,  como  hecho  en  el  Tri¬ 
bunal  con  la  disposición  de 
la  misma  Ley  23.  Título  21. 
libro  4.  de  la  Recopilación, 
por  la  que  se  exime  el  deu¬ 
dor  de  las  costas  ,  y  de  la 
décima  ,  que  allí  no  se  paga; 
y  en  Castilla  para  cobrarse, 
es  preciso  por  la  Ley  30.  del 
referido  Título  se  pasen  72. 
horas  después  de  trabada  la 
execucion,  según  su  tenor  ,  y 
el  de  la  Pragmática  de  Lis¬ 
boa  de  1  ó  1 9.  del  Rey  Don 
Felipe  ííí.  por  la  qual  tampo¬ 
co  debe  cobrarse  ,  si  dentro 
de  24.  horas  enseña  el  Exe- 
cutado  composición  con  el 
Executante,  ó  pago  dentro  de 
un  dia  natural  después  que  se 
hizo  la  execucion  ;  por  cuya 
razón  el  Escribano  debe  po¬ 
ner  fe  en  el  Proceso  de  la  ho¬ 
ra  en  que  fué  hecha  ,  para  sa¬ 
ber  en  quál  se  concluye  el 
término  ;  y  en  caso  de  hacer 
pago  al  deudor ,  después  de 
extendido  el  Mandamiento,  y 
entregado  al  Alguacil,  tam¬ 
poco  debe  pagarle  décima; 
pero  se  le  paga  á  él ,  y  al  Es¬ 
cribano  la  diligencia  ,  sifué- 
ron  encontrados  en  camino 
para  executarle.  Todo  lo  qual 
se  va  introduciendo  en  aquel 
Reyno,  sin  embargo  de  que 
son  mas  efectivos,  y  mas  fuer¬ 
tes 
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tes  sus  Fueros  para  evitar  las 
trampas  que  la  malicia  pre¬ 
viene,  luego  que  las  Leyes  se 
publican. 

98  Tiene  este  Juicio  tres 
tiempos  :  £1  primero  es  el 
Mandamiento  de  pago,  ó  exe- 
cucion  eu  vista  del  Pedimen¬ 
to  ,  para  la  traba  que  se  ha¬ 
ce,  con  protesta  de  mejorar¬ 
la  quando  convenga,  por  el 
tanto  líquido  determinada  ,  y 
cierta  cantidad  con  costas  ;  y 
no  siendo  bastantes  los  bie¬ 
nes  ,  ni  dando  fianza  de  sa¬ 
neamiento  ti  Executado,  po¬ 
nerle  preso  ,  ó  en  su  ausen¬ 
cia  hacer  saber  lo  proveído, 
y  pra  eticado  en  su  causa:  El 
segundo  tiempo  es  el  de  los 
Pregones  de  Ley,  de  tres  en 
tres  dias,  siendo  de  muebles; 
y  de  nueve  en  nueve  ,  siendo 
de  sitios ,  y  raíces  ,  citaciones 
de  Remate ,  Oposiciones  de 
terceros  ,  Réplicas  deExecu- 
tante  ,  y  Execurado  ,  y  De¬ 
ducciones  del  Derecho  délos 
Opositores ,  hasta  que  hecha 
la  citación  se  pronuncia  Sen¬ 
tencia  ,  mandando  tranzarse 
los  bienes  executados ,  y  pa¬ 
go  á  los  Acreedores  de  las  le¬ 
gítimas  cantidades  que  se  les 
debiese  con  costas  ,  afianzan¬ 
do  los  Executantes  ,  y  Opues¬ 
tos  ,  á  cuyo  favor  se  pronun¬ 
cia  según  la  fianza  del  Fuero, 
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que  corresponde  á  la  de  la 
Ley  de  Toledo,  y  se  reduce 
á  obligarse  á  restituir  lo  que 
percibiere ,  si  la  tal  Sentencia 
por  Tribunal  Superior  se  re¬ 
vocase  :  El  tercero  tiempo  es 
para  justiprecio  ,  ó  tasación 
de  bienes  ,  Tranzas  ,  ó  Almo¬ 
nedas  ,  Posturas  ,  Remates, 
Depósitos ,  Ventas  ,  Posesio¬ 
nes  ,  Adjudicaciones  ,  Cesio¬ 
nes  ,  Tasaciones  de  costas  ,  su 
Cobranza,  y  Libramientos  de 
Pago  ,  según  el  grado  ,  y  lu¬ 
gar  que  á  cada  uno  toca  en 
virtud  de  la  Sentencia;  y  del 
mismo  modo  que  está  ya  ex¬ 
puesto  en  el  Pleyto  de  Apre¬ 
hensión  Feral  sobre  la  Tran¬ 
za  en  Artículo  de  Propiedad, 
después  de  su  Sentencia  hasta 
su  ccnclusion  formal ,  que  es 
conforme  con  la  via  executi- 
va,  desde  el  número  64.  á  i8r. 

99  Los  Contratos  que 
traen  aparejada  execucion 
son  los  resultivcs  de  Escritu¬ 
ra  pública  con  cláusula  txe- 
cutiva  :  el  Vale  rea  nocido 
(por  la  parte  que  le  otorgó) 
sin  conaiciones,  lisa,  y  llana¬ 
mente  ,  legítimamente  jura¬ 
mentado  por  Juez  competen¬ 
te  ,  ó  por  quien  tenga  su  co¬ 
misión  :  La  Sentencia  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juagada, 
y  los  demas  Papeles  equiva¬ 
lentes  á  estos  con  los  requisi- 

tos 
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tos  de  Derecho:  Las  Escritu¬ 
ras  que  se  hacen  diminutas 
para  el  pago  de  trigo  de  los 
Pósitos  ,  aunque  les  falte  qua- 
lesquíer  solemnidad  del  De  • 
recho  ,  como  consten  según 
la  Instrucción  de  1753.  que 
es  para  su  gobierno ,  el  de 
los  Montes  de  Piedad,  Albón¬ 
digas  ,  Alcambras  ,  y  otros 
de  todo  el  Reyno  de  España: 
Pero  con  la  advertencia  ,  de 
que  en  virtud  de  Escrituras 
públicas  solo  se  puede  execu- 
tar  dentro  de  10.  años  des¬ 
pués  de  su  otorgamiento,  sien¬ 
do  preciso  que  pasados  ,  use 
el  habiente  derecho  de  la  via 
ordinaria  ,  por  la  que  conse¬ 
guirá  el  pago,  ó  cumplimien¬ 
to  ,  excepto  en  el  caso  de  es¬ 
tar  renunciado  en  la  misma 
Escritura  el  Derecho  de  Pres¬ 
cripción  ,  con  cuya  cláusu¬ 
la  ,  aunque  pasen  muchos  de¬ 
cenios  de  años  ,  se  usa  siem¬ 
pre  la  via  executiva  ;  y  asi¬ 
mismo  con  la  advertencia  de 
que  toda  Sentencia,  así  Exe¬ 
cutiva  ,  como  Ordinaria,  Fo- 
ral,  ó  Privilegiada, ha  de  de¬ 
clararse  por  pasada  en  auto¬ 
ridad  de  cosa  juzgada  á  los 
10  dias  de  Fuero  (  no  siendo 
apelada)  y  executada  á  su 
continuación  :  Y  se  ha  de  te¬ 
ner  presente  en  ella  el  rebaxe 
al  tres  por  100.  en  bienes  hi- 
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potecados ,  con  carga  de  cen¬ 
so  para  los  réditos  ,  y  pagos 
sucesivos  en  las  ventas  judi¬ 
ciales,  que  se  hiciesen  en  si¬ 
tios  asi  gravados,  en  virtud 
de  la  Real  Pragmática  de  12. 
de  Febrero  de  1705. 

100  La  Acción  para  pe¬ 
dir  execucion  compete  á  toda 
persona  á  quienes  está  hecha 
obligación  ,  ó  á  quien  en  su 
nombre  la  representa,  como 
en  quien  han  recaído  sus  De¬ 
rechos  ,  y  Acciones  ;  por  He¬ 
rencia,  Manda,  Cesión,  ú 
otro  modo  semejante  y  sufi¬ 
ciente  para  obtener  los  Dere¬ 
chos  del  principal  ,  á  cuyo 
favor  se  otorgó  la  obligación, 
ó  Instrumento  por  sí  ,  ó  por 
los  que  tienen  sus  facultades; 
los  Tutores  por  los  Menores; 
los  Albacéas  por  la  Testa¬ 
mentaría^  los  que  represen¬ 
ten  otros  en  legítima  forma 
contra  los  obligados  ,  ó  sus 
habientes  Derechos  ó  bienes 
hipotecados  con  obligación 
especial,  ó  general  ,  precedi¬ 
da  prueba  de  quáles  sean  ,  y 
del  tiempo  en  que  lo  poseían 
ántes , y  después  del  otorga¬ 
miento  de  las  Escrituias. 

101  También  hay  en 
Aragón  privilegiados  exen¬ 
tos  de  prisión  por  deudas,. á 
los  quales  aunque  se  les  tra¬ 
be  execucion,  no  se  les  puede 

po- 
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poner  en  cárcel,  y  estos  son  de  sus  resultas  ,  y  pena. 


los  Bachilleres  en  Jurispru¬ 
dencia  ,  los  Licenciados  ,  y 
Doctoies  en  la  misma  facul¬ 
tad  ;  los  Militares,  y  los  Abo¬ 
gados  de  los  Reales  Consejos; 
la  mugtr  honesta,  sea  del  es¬ 
tado  que  fuese  ;  los  padres 
por  los  hijos;  el  marido  por 
su  muger  ;  ti  Infanzón  de 
Aragón  ,  como  el  Hidalgo  en 
Castilla;  y  ei  Labrador  en 
uno  ,  y  otro  Reyno  por  con¬ 
formidad  de  Leyes  con  los 
Fueros ,  y  en  especial  en  los 
meses  de  Julio,  Agosto,  y  Sep¬ 
tiembre  ,  que  después  se  ex- 
tendiéron  á  Octubre, Noviem¬ 
bre  ,  y  Diciembre ;  y  última¬ 
mente  á  todo  el  año  ,  con  tal 
que  la  deuda  sea  contraída 
mientras  ha  sido  Labrador,  y 
no  antes,  cuyo  Privilegio  go¬ 
zan  todos  los  referidos  en  es¬ 
te  número,  por  las  deudas  que 
tuviesen  nacidas  de  Contrato, 
y  quasi  Contrato  de  unas  per¬ 
sonas  á  otras  ,  excepto  quan- 
do  el  Rey  es  acreedor,  ó  su 
Real  Hacienda,  que  nadie  tie¬ 
ne  privilegio,  ni  le  goza  para 
eximirse  de  prisión  ,  ni  de  la 
Pa ga  ;  ul  tampoco  en  Causas 
Criminales  de  qualesquier  na¬ 
turaleza  ,  en  que  nadie  goza 
exención ,  ni  se  debe  "exi¬ 
mir  de  la  prisión  ,  obliga¬ 
ción  de  delito  ,  ó  Quasi ,  y 


1 02  En  quanto  á  la  Exe- 
cucion  contra  Labradores,  se 
advierte  ,  que  ni  en  Aragón, 
ni  en  Castilla  no  pueden  ser 
executadosen  sus  sembrados, 
ni  en  sus  mieses,  en  las  heras, 
ó  campos  ,  ni  en  sus  frutos 
pendientes,  ni  en  sus  caballe¬ 
rías, ó  bueyes  de  labranza;  ni 
en  los  pertrechos,  ó  aparejos 
necesarios  para  ella  ;  ni  los 
Ganaderos  en  todo  su  ganado, 
del  que  se  les  ha  de  dexar 
fuera  de  la  execucion  que  se 
les  haga  ,  cien  cabezas  á  lo 
ménos  á  su  disposición  ;  y  no 
habiendo  compradores  en  la 
tranza  ,  ó  fuera  de  ella  ,  se 
declara  que  cumplen  con  pa¬ 
gar  con  el  ganado  los  Gana¬ 
deros  ,  y  con  el  grano  los  La¬ 
bradores  ,  al  justo  precio  ;  y 
no  les  ha  de  precisar  á  que 
den  dinero  ,  en  virtud  de  la 
Real  Pagmática  de  Labrado¬ 
res,  que  explica  otras  exén- 
ciones,  y  está  mandada  ob¬ 
servar  por  S.  M.  en  20  de  No¬ 
viembre  de  1754,  y  en  todos 
casos  la  traba  ha  de  empe¬ 
zar  en  muebles  ;  y  en  su  de¬ 
fecto  ,  en  sitios,  ó  raices.  Pa¬ 
ra  pedir  execucion ,  se  ha  de 
advertir  si  es  en  virtud  de 
Escritura  pública  ,  ó  de  Va¬ 
le  simple  ,  ó  de  Sentencia  da¬ 
da  en  Juicio  Ordinario  :  si  es 

con 
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con  la  primera  ,  se  forma  el  provee  de  esta  manera  :  Ju- 


Pedimento  diciendo ,  que  por 
lo  resultivo  de  ella  se  le  de¬ 
be  tanta  cantidad  ,  que  de¬ 
biera  estarle  satisfecha  por 
F.  quien  con  frívolos  pretex¬ 
tos  se  excusa  :  por  lo  que  pi¬ 
de  que  haciendo  justicia,  se 
sirva  su  merced  despachar 
Mandamiento  de  execucion 
contra  sus  bienes ,  y  perso¬ 
na  ,  por  la  expresada  canti¬ 
dad  ,  y  costas  causadas ,  y 
que  se  causasen  ,  hasta  el 
efectivo  pago  de  todo  ,  con 
protesta  de  mejorarla  siem¬ 
pre  que  convenga :  y  en  su 
vista  ,  teniéndose  por  presen¬ 
tada  la  Escritura,  y  Petición, 
se  provee  este  Auto  :  Despá¬ 
chese  la  Execucion  ,  como 
por  esta  Parte  se  pide  :  Lo 
mandó  el  Señor  ,  &c.  Si  en 
virtud  deVale  simple, se  for¬ 
ma  la  Petición  diciendo,  que 
según  resulta  de  Papel  que 
presenta,  se  le  debe  tanta  can¬ 
tidad  por  F.  y  que  á  fin  de 
que  conforme  á  Derecho  pue¬ 
da  despachársele  Execucion 
en  forma  :  suplica  ,  que  por 
el  citado  deudor  se  reconoz¬ 
ca  su  firma  ;  y  constando  por 
su  declaración  jurada  ser 
cierta,  se  le  despache  su  Exe¬ 
cucion  ut  suprá  ,  con  la  pro¬ 
testa  de  justificación  en  su 
negativa  ;  á  cuya  petición  se 


re  ,  y  declare  F.  de  tal ,  co¬ 
mo  esta  Parte  expresa ,  y  re¬ 
sultando  ser  suya  la  firma,  se 
le  trabe  execucion  en  sus  bie¬ 
nes,  y  persona,  sirviendo  este 
Auto  de  Mandamiento  en  for¬ 
ma  ;  y  en  su  negativa  trasla¬ 
do  ,  y  Autos  para  lo  que  ha¬ 
ya  lugar  en  justicia.  Si  en  vir¬ 
tud  de  Sentencia  se  pide  Exe¬ 
cucion,  se  forma  el  Pedimen¬ 
to  diciendo ,  que  por  tal  Sen¬ 
tencia  ,  pasada  ya  en  autori¬ 
dad  de  cosa  juzgada,  se  con¬ 
denó  á  F.  al  pago  de  tal  can¬ 
tidad^  que  en  su  desprecio 
no  ha  cumplido:  por  lo  que 
suplica  ,  que  se  le  apremie  á 
ello,  despachando  Execucion 
contra  sus  bienes,  y  persona, 
con  inclusión  de  todas  cos¬ 
tas  ;  pues  así  es  justicia  ,  ut 
suprá ,  á  que  se  provee  así:  F. 
de  tal  pague  la  cantidad  ea 
que  está  condenado  por  tal 
Sentencia  con  las  costas  de 
esta  Causa,  para  cuyo  electo 
se  le  requiera  incontinenti 
por  el  Escribano  de  ella  ,  y 
Alguacil  del  Juzgado;  y  no 
pagando  á  su  presencia,  se  le 
trabe  execucion  en  sus  bie¬ 
nes  ,  y  en  su  defecto  en  su 
persona  ,  sirviendo  este  Auto 
de  Mandamiento  en  forma:  Si 
se  mandase  hacer  Manda¬ 
miento  separado ,  será  así: 

D. 


D  e 

D.  F.  de  tal ,  Alcalde  ,  &c. 
mando  á  F. ,  Alguacil  de  mi 
Juzgado ,  que  en  virtud  de 
éste  trabe  execucion  en  los 
bienes  muebles  de  F.  y  en 
su  defecto  en  los  raíces  ,  ó 
sitios,  y  en  su  persona,  por 
tanta  cantidad  que  está  de¬ 
biendo  á  F.  y  las  costas  que 
se  causasen  hasta  el  efectivo 
pago ,  procediendo  en  todo 
conforme  á  Derecho  ,  según 
por  Auto  provisto  en  el  dia 
de  hoy  lo  tengo  mandado: 
Dado  en  esta  Villa  á  tantos 
de  tal  mes,  y  año  :  D.  F.  de 
tal.  Por  su  mandado  F.  He¬ 
cho  el  Mandamiento  ,  se  le 
entrega  al  Alguacil ,  ó  á  la 
Parte,  y  éstas,  ó  una  de  ellas 
llama  al  Escribano,  para  que 
dé  fe  de  la  execucion  ,  y  en 
su  virtud  pasan  á  la  casa  del 
deudor,  y  en  ella  dice  el  Al¬ 
guacil  en  voz  intelegible,  an¬ 
te  dos  Testigos  ,  y  el  Escri¬ 
bano  (que  da  fe  ) :  Que  exe- 
cuta  los  bienes  muebles,  que 
encuentra  en  aquella  casa, 
como  propios  de  F.  y  que  co¬ 
mo  tales  los  embarga ,  y 
constituye  en  poder  de  la  Au  - 
diencia,  y  Juzgado  ,  de  don¬ 
de  dimana  la  Providencia  ,  y 
que  se  entienda  hecha  tam¬ 
bién  en  los  demas  que  fuesen 
suyos,  y  no  se  encuentren  por 
entonces:  y  poniendo  relación 
Tom.  I. 
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de  todo  el  Escribano,  requie¬ 
re  al  deudor  que  dé  fianza 
(  para  la  qual  tiene  tres  dias 
de  F uero,  que  no  está  en  prác¬ 
tica  )  con  apercibimiento,  de 
que  no  dándola  ,  se  deposita¬ 
rán  los  bienes  en  tercera  per¬ 
sona:  y  se  executa  si  no  la  da 
incontinenti,  ó  se  comunica 
al  Actor  :  si  éste  verbalmen¬ 
te  se  conforma  ,  y  consiente 
se  queden  depositados  en  po¬ 
der  del  Reo  ,  se  quedan  á  su 
perjuicio  :  y  no  alcanzando 
los  bienes  al  total  pago,  se  le 
pone  preso  al  deudor  :  quien 
afianzando  de  saneamiento,  y 
de  estar  á  derecho  ,  y  pagar 
quanto  está  debiendo  ,  se  ex¬ 
cusa  de  la  prisión :  por  lo  que 
son  muy  pocos  ,  ó  ningunos 
los  que  en  Aragón  se  detie¬ 
nen  por  deudas  presos  :  ó  sa¬ 
len  de  la  Cárcel  luego  al 
fiado  para  ingeniarse  mejor, 
y  defenderse  en  la  Causa, que 
no  les  seria  tan  fácil  entre  re¬ 
jas.  Si  la  execucion  se  hace 
en  sitios  ,  ó  inmuebles,  se 
practica  la  misma  diligencia, 
y  se  escriben  las  confronta¬ 
ciones  de  la  cosa  executada, 
con  la  solemnidad  del  Escri¬ 
bano  ,  y  dos  Testigos :  en  ca¬ 
so  de  que  por  público  no 
conste  al  Alguacil  que  el  Reo 
tiene  bienes ,  debe  el  Actor 
señalarlos,  si  fuesen  fuera  de 

Ce  la 
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la  casa  donde  vive  ,  porque 
allí  se  presumen  todos  suyos; 
y  si  fuesen  sitios,  los  debe  ex¬ 
presar  en  el  Pn  de  su  Pedimen¬ 
to,  6  tener  hecha  justificación 
de  que  aquellos  son  bienes 
obligados  ,  aunque  no  los  po¬ 
sea  el  Reo.  Y  practicado  to- 
do  esto  ,  con  un  Pedimento 
del  Actor  ,  se  hace  represen¬ 
tación  de  lo  hecho,  suplican¬ 
do  se  tenga  por  reportado, y 
se  notifique  al  Reo  ,  si  quiere 
se  den  los  Pregones  de  Ley: 
lo  qual  se  manda  como  se  pi¬ 
de  ,  y  regularmente  respon¬ 
de  ,  que  los  da  por  dados,  con 
protesta  de  usar  de  su  térmi¬ 
no  ;  y  extendida  esta  diligen¬ 
cia  por  el  Escribano  ,  se  co¬ 
munica  al  Actor :  y  en  el  me¬ 
dio  tiempo  ,  después  de  pa¬ 
sado  ,  acude  con  otro  Pedi¬ 
mento  diciendo:  Que  en  vir¬ 
tud  de  lo  que  ha  respondido 
el  Reo  sobre  los  Pregones  de 
que  los  da  por  dados,  se  le 
cite  ,  y  aperciba  de  remate, 
y  se  provee  así :  Cítesele  á  F. 
como  se  pide  ,  siendo  pasado 
el  término,  y  estando  la  Cau¬ 
sa  en  estado  ;  cuyo  Auto  se 
notifica  á  las  des  Partes;  y  no 
habiendo  pagado  el  Reo,  vuel¬ 
ve  el  Actor  acusando  la  re¬ 
beldía  ,  y  diciendo  ,  que  el 
executado  ni  ha  respondido 
en  forma  ,  ni  ha  pagado  ;  y 
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que  en  su  virtud  se  le  tenga 
por  acusada  ,  y  se  determine 
de  remate  la  Causa  :  en  cuyo 
estado  el  Juez  provee  así:  ci¬ 
tadas  las  Partes  ,  tráigase  la 
Causa  para  sentencia:  la  qual 
se  pronuncia  regularmente 
en  esta  forma. 

En  el  Pleyto  de  Execu- 
cion  ,  que  en  este  mi  Juzga¬ 
do  ha  pendido  ,  6tc.  (  como 
en  los  otros ). 

Vistos  los  Autos. 

Fallo:  Que  según  los  méritos 
del  Proceso,  debo  mandar 
seguir  la  execucion,  y  que 
se  haga  tranza  ,  y  remate 
de  los  bienes  en  que  se  ha 
trabado;  y  que  de  su  valor, 
ó  producto  se  haga  efecti¬ 
vo  pago  de  tanta  cantidad 
que  F.  está  debiendo  á  F. 
y  de  las  costas  causadas, 
y  que  se  causasen  hasta 
el  cumplimiento  de  todo: 
afianzando  el  acreedor  con 
la  Ordinaria  de  Fuero  ,  ó 
con  la  fianza  de  la  Ley  de 
Toledo:  y  por  esta  mi  Sen¬ 
tencia  difinitivamente  juz¬ 
gando  rasí  lo  pronuncio,  y 
mando ,  D.  F. 

La  qual  Sentencia  se  po¬ 
ne  con  pronunciamiento ,  co¬ 
mo  qualesquiera  otra  ,  y  se 

notifica  á  los  Litigantes:  y  en 

su 
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su  inteligencia  viene  el  exe- 


cutante  diciendo  ,  que  está 
pronto  á  afianzar  como  se  le 
ha  mandado  ,  que  se  declare 
con  su  admisión  haber  cum¬ 
plido  ;  y  que  extendida  la 
fianza ,  á  fin  de  que  tenga 
efect  >  la  Sentencia  ,  se  man¬ 
den  pregonar  los  bienes  por 
el  tiempo  de  Fuero,  y  se  en¬ 
tregue  una  lista  de  ellos  al 
Corredor  ,  de  que  dexe  Apo¬ 
ca,  ó  Recibo  :  Y  en  vista  de 
todo  ,  se  provee  este  Auto: 
Por  presentada:  júntese  á  los 
Autos  ,  se  admite  la  fianza, 
y  extendida  á  su  continua¬ 
ción  ,  se  publiquen  los  bienes 
como  se  pide ,  y  haga  rela¬ 
ción  el  Corredor  con  expre¬ 
sión  de  los  dias  de  su  publi¬ 
cación  ,  y  ante  qué  Testi¬ 
gos. 

Y  extendido  todo  en  el 
Proceso,  se  prosigue  por  par¬ 
te  del  Actor  ,  pidiendo  ,  que 
se  nombren  tasadores  de  los 
bienes,  para  que  las  posturas 

se  hagan  conforme  á  Fuero: 

• 

sin  mas  ,  ni  ménos  que  lo  re- 
ferido  en  el  estado  de  Tran¬ 
za  ,  después  de  la  Sentencia 
del  segundo  Artículo  de  Pro¬ 
piedad  ,  hasta  su  conclusión, 
en  el  Juicio  de  Aprehensión: 
y  con  la  misma  circunstan¬ 
cia  que  en  Castilla,  en  quan- 
to  á  los  tres  Pregones  de  la 
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Ley  en  sitios,  casas ,  ó  raíces, 
que  se  hace  de  nueve  en  nue¬ 
ve  dias;  y  de  tres  en  tres  los 
de  muebles  ,  si  por  el  execu- 
tado  no  se  dan  por  hechos. 
Nombrados  los  Tasadores,  y 
hecha  la  tasación  de  los  bie  - 
nes ,  se  señala  dia  para  la 
tranza  ,  y  posturas  ;  y  exe- 
cutada  ,  se  remata  la  alhaja 
en  el  mejor  postor :  con  la 
diferencia,  de  que  en  la  cosa 
mueble  no  se  hace  Grita  de 
año,  y  dia,  ni  es  necesaria 
vendicion  de  Corte ,  ni  otra 
providencia  mas  de  la  que  en 
Autos  resulta  de  haberse  he¬ 
cho  pública  la  venta  ,  á  voz 
de  Pregonero  ante  la  Justi¬ 
cia,  con  Audiencia  en  forma, 
repetida  por  tres  veces  la 
Tranza  :  Pero  en  los  bienes 
sitios  se  acostumbra  hacer  la 
Grita  por  el  Comprador  de 
Corte  ,  después  que  se  halla 
en  posesión  de  los  Compra¬ 
dores;  y  reproducida,  y  pues¬ 
ta  en  Autos ,  pide  la  vendí- 
cion  de  Corte  ,  ó  espera  á 
que  se  cumpla  el  año ,  y  día. 
Pero  si  en  este  Juicio  hubiese 
Opositores  terceros  ,  se  da 
traslado  de  unos  á  otros,  co- 
mo  en  Juicio  de  Aprehen- 
sion  ,  y  Articulo  de  Propie¬ 
dad  ;  y  se  les  gradúa  sus  cré¬ 
ditos  con  la  misma  regla  que 
allí  queda  referida.  Y  en  el 
Ce  2  ca- 
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caso  da  que  el  Reo  ,  antes  de 
citarle  de  remate  ,  se  defien¬ 
da  de  modo,  que  venza  al  Ac 
tor  ,  y  califique  ser  incierta 
la  Causa  con  que  pleytea,  de¬ 
be  el  Juez  pronunciar  así  su 
Sentencia : 

En  el Pleyto,  &c.  (como 
en  la  otra ). 

Vistos  los  Autos . 

Fallo :  Que  por  lo  resultivo 
de  ellos  ,  debo  declarar  ,  y 
de  claro  no  haber  habido 
lugar  á  la  execucion,  man¬ 
dada  despachar  en  tal  dia; 
y  en  su  virtud  ,  haciendo 
Justicia  ,  la  revoco,  y  doy 
por  ninguna  ,  y  mando  se 
desembarguen  los  bienes 
en  que  se  ha  trabado  ,  y 
restituya  á  su  dueño,  con 
costas ,  en  las  que  conde¬ 
no  á  F. ,  Actor  de  esta  Cau¬ 
sa  ,  para  cuyo  cumpli¬ 
miento  se  haga  tasación 
en  forma  :  Y  por  esta  mi 
Sentencia  ,  &c. 

Pero  es  de  advertir  :  que 
si  tuvo  algún  derecho  el  Ac¬ 
tor  aunque  no  fuese  bastan¬ 
te  para  la  execucion ,  no  se 
le  debe  condenar  en  costas: 
Y  asimismo  ,  que  quando  se 
despacha  un  Mandamiento 
al  principio  de  la  Causa, 
puede  decirse  en  el ,  que  F. 


contra  quien  se  dirige ,  pa¬ 
gue  incontinenti  la  cantidad 
que  se  le  pide  ;  y  no  hacién¬ 
dolo  ,  se  le  trabe  execucion, 
en  seguida  al  requerimiento, 
primero,  en  bienes  buebles, 
y  después  en  sitios  ,  ó  raíces 
con  fiador  de  saneamiento, 
y  no  dándole,  ponerle  pre¬ 
so.  Y  desde  el  instante  en  que 
se  concluye  la  traba  de  exe¬ 
cucion  ,  corre  el  término  pa¬ 
ra  depositar  el  deudor  lo  que 
deba  al  executante  dentro  de 
horas,  be  y  2^.  tit.2 1  <  Lbq. 
de  la  Recop.  y  excusarse  de 
costas  ,  con  lo  que  en  este 
caso  cesa  el  Pleyto  con  el 
pago ,  si  el  depósito  íntegro 
se  hace  en  el  término  referi¬ 
do  :  Teniendo  presente  ,  que 
aunque  en  Aragón  no  hay 
Fueres  que  hablen  del  depó¬ 
sito  ,  se  ha  introducido  la 
práctica  de  Castilla  para 
ellos ;  con  la  advertencia,  de 
que  ei  depósito  solo  debe  li¬ 
brar  de  costas  al  Executado 
en  las  execuciones  que  se 
traban  en  vista  de  Escritura 
pública  ,  sin  citación  de  Deu¬ 
dor  ,  y  en  las  que  después  de 
un  Vale  reconocido,  sin  dar¬ 
le  lugar  á  que  oculte  alguna 
cosa  ,  se  le  traba  despreveni¬ 
do  ,  porque  se  le  cita  ante  la 
Justicia  ,  para  que  -jure,  ó  se 
le  recibe  de  la  declaración 

re- 
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repentinamente  en  su  casa, 
sin  noticia  precedente  del  fin 
para  que  se  llama:  y  en  soloes- 
tos  casos  se  exime  el  deudor 
•  de  costas  de  execucion  ,  y 
décima.  En  todos  los  demas 
debe  ser  condenado  en  ellas 
-  con  lo  principal  de  la  deuda: 
y  se  pone  al  fin  del  Proceso 
la  tasación  en  forma  ,  según 
Arancel  ,  ó  estilo  del  Tribu¬ 
nal  (donde  no  le  tengan)  to¬ 
lerado  por  la  Audiencia  ,  ó 
Tribunal  superior  delReyno. 

Proceso  ,  y  juicio  Criminal , 

ó  Querella  á  instancia  de 
Parte. 

103  Este  Proceso  de  Que¬ 
rella  Criminal  no  se  diferen¬ 
cia  del  de  Castilla  ,  desde 
que  se  derogáron  los  Fueros 
de  Aragón  ,  en  quanto  á  ma¬ 
terias  de  crimen  ,  como  ya 
seha  dicho  en  la  Exposición 
del  Derecho  municipal  del 
Reyno  :  el  estilo  también 
es  el  mismo  ,  así  en  casos 
de  injuria  de  palabras,  co¬ 
mo  de  obras  :  y  su  prácti¬ 
ca  ,  con  lo  demas  que  está 
dicho  en  el  Real  Derecho 
sobre  las  penas  ,  y  delitos  ,  se 
reduce  á  que  el  querellante 
agraviado  forma  su  querella, 
y  acude  con  su  escrito  al 
Tribunal,  diciendo,  que  F. 


le  ha  injuriado  gravemente, 
llamándole  en  público  ju¬ 
dío,  (ú  otro  nombre  deni¬ 
grativo  de  los  de  la  Ley, 
ó  sus  semejantes  )  de  que 
ofrece  justificación  ,  con  ex¬ 
presión  del  dia  ,  y  hora  en 
que  sucedió  el  caso  ;  y  que 
para  proveer  de  remedio  :  se 
sirva  el  Juez  mandar  hacer 
la  dicha  información  ,  y  en 
su  vista  asegurar  al  Reo  en 
la  Cárcel  pública  ,  embar¬ 
garle  sus  bienes ,  tornarle  su 
confesión;  y  executado  todo, 
comunicar  los  Autos,  y  dili¬ 
gencias  del  Actor  ,  para  que 
ponga  mas  en  forma  su  acu¬ 
sación  ,  y  querella  :  á  cuya 
Petición  se  decreta  un  Auto, 
que  debe  decir  así :  Por  pre¬ 
sentada  :  Se  admite  la  que¬ 
rella  en  quanto  ha  lugar  :  dé 
esta  Parte  la  información  que 
ofrece  ,  y  en  su  vista  se  pro¬ 
veerá  :  el  qual  se  le  hace  sa¬ 
ber  ,  y  en  su  virtud  presen¬ 
ta  los  Testigos  que  tiene ,  y 
examinados  al  tenor  de  la 
querella  ,  si  conforman  ,  y 
son  á  lo  ménos  dos  (en  su  con¬ 
tinuación)  se  provee  embar¬ 
go  de  bienes,  y  prisión  ,  y 
que  executada  ,  se  le  tome 
al  Reo  su  confesión ,  y  para 
su  cumplimiento  se  haga  sa¬ 
ber  á  los  Alguaciles  :  todo  3o 
qual se  procura  evacuar  con 

la 
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la  brevedad  posible  ,  y  pues-  con  lo  que  diga  ,  si  es  Cau¬ 
to  el  Reo  en  la  Cárcel  ,jura-  sa  de  injuria  verbal, se  le  po- 
mentado  ,  se  le  toma  la  con-  drá  conceder  (si  no  es  graví- 
fesion,  preguntándole  el  nom-  sima)  que  salga  de  la  Cárcel, 
bre,  y  apellido,  su  oficio,  baxo  de  fianza  Carcelera,  y 
causa  de  su  prisión  ,  vecin-  de  estar  á  Derecho ,  pagar 


dario,  patria,  y  edad  (y si 
es  menor  ,  y  sin  estado,  en 
el  mismo  acto  de  confesión, 
se  le  manda  nombrar  Cura¬ 
dor  al  litera  ,  que  le  defien¬ 
da  ,  ó  se  le  nombra  de  oficio 
si  no  lo  hace;  y  hecho,  se  le 
discierne  el  cargo  ,  se  le  to¬ 
ma  juramento  ,  y  se  obliga 
en  forma  á  defenderlo)  y  vol¬ 
viendo  á  juramentarle  delan¬ 
te  del  Curador,  se  le  exá- 
mina  por  la  querella  ,  y  se  le 
hacen  los  cargos  ,  que  con¬ 
tra  él  resultan  ;  y  concluida, 
se  da  traslado  al  querellante, 
quien  forma  su  acusación ,  re  - 
produce  su  querella,  con  ex¬ 
presión  del  delito  ,  y  de  la 
pena  en  que  ha -incurrido  el 
Reo,  y  concluye  suplicando 
se  le  condene  á  ella ,  con 
costas  ,  y  apercibimiento,  de 
que  se  le  da  traslado  ,  y  con 
su  respuesta  se  recibe  á  prue¬ 
ba  por  nueve  dias  comunes  á 
las  Partes  ,  prorogables  por 
el  término  ordinario(con  mo¬ 
tivo).  Y  si  en  este  tiempo, 
ó  ántes  pidiese  el  Reo  ,  que 
le  saquen  de  la  prisión  ,  se 
dará  traslado  al  Actor  ,  y 


juzgado  ,  y  sentenciado  ;  pe¬ 
ro  si  la  injuria  fué  de  obra, 
por  haber  herido  al  quere¬ 
llante  ,  ó  á  otra  persona,  de 
quien  le  toque  su  defensa  ,  no 
le  sacará  de  la  prisión  con 
fianza  ,  ni  sin  ella ,  hasta  que 
se  pronuncie  Sentencia  ,  y  se 
vean  las  resultas. 

104  En  el  término  de 
prueba  debe  hacer  el  Reo  la 
suya  ,  procurando  probar  su 
inocencia  ,  buenas  costum¬ 
bres,  y  fama  pública,  con 
Testigos  ,  que  depongan  al 
tenor  del  Interrogatorio,  que 
ha  de  presentar  para  ella ,  y 
al  mismo  tiempo  ha  de  hacer 
el  Actor  la  suya,  presentan¬ 
do  un  Pedimento  ,  en  que  pi¬ 
da  ratificación  de  los  Testi¬ 
gos,  con  que  justificó  laque- 
relia  ,  ó  abono  en  caso  de 
muerte  ,  ó  presentación  de 
alguno  otro  ,  si  le  parecen 
pocos  ;  con  la  circunstancia, 
de  que  quando  se  haga  la 
ratificación  ,  se  les  ha  de  pre¬ 
guntar  ,  si  les  comprehenden 
las  generales  de  la  Ley  á  los 
Testigos ;  y  hecha  de  este 
modo  la  que  á  cada  uno  le 

com- 
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compete  ,  la  reproducen  ,  y 
piden  publicación  de  Proban¬ 
zas  ,  que  se  hace  quando  la 
pide  el  primero  ,  por  su  par¬ 
te  ,  y  traslado  ;  y  al  último 
por  Auto  en  vista  ,  se  decla¬ 
ra  por  hecha  la  publicación 
de  probanzas  por  todas  Par¬ 
tes  ,  y  se  mandan  poner  las 
hechas  en  el  Proceso  ,  ó  fe 
de  no  haberlas  ,  y  traslado 
de  parte  á  parte  ,  con  el  que 
toma  los  Autos  el  Actor,  ale¬ 
ga  de  bien  probado  ,  y  con¬ 
cluye  ,  si  quiere  :  á  cuyo  Es¬ 
crito  se  provee  el  traslado  al 
Reo  ,  como  está  mandado  ,  y 
alega  del  mismo  modo  lo  que 
leconviene;  y  si  no  concluye, 
se  da  traslado,  hasta  que  ex¬ 
presan  en  sus  Escritos  la  con¬ 
clusión  para  difinitiva:de  ma¬ 
nera  ,  que  al  primero  que 
concluye,  se  decreta  por  su 
Parte,  y  traslado.  Y  al  último: 
Por  conclusa  la  Causa  para 
Sentencia  ,  y  citadas  las  Par¬ 
tes  ,  se  trayga.  En  cuya  vir¬ 
tud  (hecha  la  citación)  se¬ 
gún  los  méritos  de  lo  alega¬ 
do,  y  probado  en  el  Proceso, 
se  pronuncia  difinitivamente, 
declarando  la  pena  en  que  se 
le  condena  al  Reo  ,  ó  absol¬ 
viéndole,  si  el  Actor  no  ha 
hecho  prueba  del  delito,  que 
le  acumula  ,  con  expresión 
de  costas  ,  según  las  reglas 
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que  en  el  número  de  penas, 
y  delitos  dexo  expuestas  ,  en 
las  que  se  ha  de  atender  su 
calidad  ,  gravedad  ,  motivos, 
parage  donde  se  hizo  el  de¬ 
lito  ,  y  demas  circunstancias 
que  le  agravan  ,  ó  aminoran: 


de  este  modo  advertirá  el 
Juez  ,  que  en  esta  especie  de 
Causas  ,  no  tiene  mas  que  ha 
cer  en  su  vista  ,  que  absolver, 
ó  condenar  ,  en  la  forma  di¬ 
cha  ;  y  en  caso  de  duda ,  usar 
un  medio  que  no  sea  muy  per¬ 
judicial  ,  ni  dexe  de  quedar 
el  indicio  sin  aquel  castigo 
que  le  corresponde  ,  y  tengo 
referido  en  el  Tratado  de  Casr 


tilla  sobre  Juicios  públicos. 

105  En  el  caso  de  no  ha  - 
berse  conseguido  la  prisión 
del  Reo ,  como  se  supone  al 
principio  de  este  Juicio ,  se 
le  acusa  la  rebeldía  por  el 
Actor  ,  y  se  le  sigue  en  Es¬ 
trados  ,  ó  se  cesa  ,  no  habien¬ 
do  cosa  de  oficio  ,  hasta  que 
se  le  hace  preso;  y  hecho, 
se  prosigue  á  instancia  del 
querellante  ,  y  de  qualquie- 
ra  Escrito  que  no  responde 
dentro  del  término,  se  le  acu¬ 
sa  la  rebeldía  ;  y  no  tenien¬ 
do  efecto  ,  se  le  despacha 
Apremio  para  la  vuelta  de 
Autos  :  no  trayéndolos  ,  se  le 
apremia  al  Procurador  con 
Cárcel :  y  de  este  modo  se 

des- 
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despachan  con  la  brevedad 
que  se  debe  ,  observándose 
en  todos  los  incidentes  lo  mis¬ 
mo  que  en  la  Práctica  de  Cas¬ 
tilla  se  observa:  en  el  estilo 
tampoco  hay  diferencia  por 
lo  respectivo  á  Sentencias, 
que  debe  ser  como  se  sigue. 

Sentencia. 

io 6  En  el  Pleyto,  y  Cau¬ 
sa  Criminal  de  Querella ,  que 
en  este  mi  Juzgado  ha  pen¬ 
dido  ,  y  pende  á  instancia 
de  F.  contra  F.  sus  Procu¬ 
radores  ,  en  sus  nombres ,  so¬ 
bre  tal  cosa ,  &c. 

Vistos  los  Autos. 

Fallo:  Por  quanto  de  ellos  re¬ 
sulta  ,  á  que  en  lo  necesa¬ 
rio  me  refiero ,  que  F.  de 
tal  ,  Actor  demandante, 
probó  bien ,  y  cumplida¬ 
mente  su  acción  ,  como  en 
Derecho  se  requería ;  y  en 
su  virtud  debo  condenar,  y 
condeno  á  F.  de  tal ,  Reo 
convicto  en  tal  pena  ,  con 
costas ;  y  le  apercibo  no 
cometa  en  adelante  seme¬ 
jantes  delitos  como  los  que 
de  esta  Causa  consta  haber 
cometido,  baxo  la  pena  de 
ser  mas  severamente  -cás- 
•  Ligado :  y  por  esta  mi  Sen¬ 


tencia  ,  difinitivamente  juz¬ 
gando  ,  así  lo  pronuncio, 
y  mando. 

Lie.  D.  F.  de  tal. 

107  Y  á  su  continuación 
se  pone  por  el  Escribano  la 
pronunciación ,  ó  pronuncia¬ 
miento,  cornoen  qualesquiera 
otra  Sentencia,  ante  dos  Tes¬ 
tigos  ,  y  el  Escribano  que  da 
fe  ;  pero  en  el  caso  de  absol¬ 
ver  al  Reo,  dirá:  Fallo  :  Que 
por  quinto  de  Autos  resulta, 
á  que  en  lo  necesario  me  re¬ 
fiero  ,  que  F.  de  tal ,  Actor 
demandante,  no  probó  su  ac¬ 
ción,  y  querella  como  le  con¬ 
venia  ,  y  en  Derecho  se  re¬ 
quiere  ;  y  en  su  virtud  debo 
absolver  ,  y  absuelvo  á  F.  de 
tal ,  Reo  demandado.  Y  si  se 
comprehende  que  fué  el  Ac¬ 
tor  temerario ,  se  le  conde¬ 
na  en  costas,  y  en  la  pena, 
que  ,  siendo  cierto  el  delito, 
se  condenaría  al  Reo ;  pero 
si  el  delito  no  está  probado, 
y  sin  embargo  seinfieren  bas¬ 
tantes  indicios  ,  se  le  conde¬ 
na  en  las  costas  al  Reo  ,  y 
apercibimiento :  si  fuese  co¬ 
sa  de  destierro  ,  tendrá  pre¬ 
sente  el  Juez,  que  no  ha  de 
hacerle  de  mas  leguas  de  las 
que  comprehenda  su  juris¬ 
dicción  ,  que  es  en  la  que 

pue- 
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puede  mandar ,  aunque  en 
querellas  de  injurias  verbales 
no  llegará  este  caso  ,  porque 
en  suma  viene  á  parar  la  res¬ 
titución  de  fama ,  y  multa 
que  la  Ley  expresa ,  y  queda 
expuesta  en  el  Tratado  de 
Castilla  ,  donde  se  hallarán 
todas  las  penas  respectivas  á 
todos  los  delitos,  tomado  uno, 
y  otro  del  Real  Derecho, 
que  rige  en  ambos  Reynos. 

Proceso  de  Oficio  en  Juicios 

públicos  de  Crimen ,  ó 
Delitos. 

108  En  el  Tratado  de 
Castilla ,  desde  su  núme¬ 
ro  138  hasta  el  194  se  ha¬ 
llan  expuestos  los  Juicios  pú¬ 
blicos,  en  que  de  oficio  debe 
proceder  el  Juez  sin  instancia 
de  Parte,  y  otros  en  que  no 
puede  ,  con  expresión  de  pe¬ 
nas ,  y  delitos ,  ó  quasi  de¬ 
litos,  y  noticia  fixa  de  quan- 
tas  por  Derecho  están  im¬ 
puestas  en  todo  lo  respectivo 
á  Crimen ,  así  para  la  Sala 
de  Alcaides  de  las  Audien¬ 
cias  ,  como  para  los  demas 
que  exercieren  administra¬ 
ción  de  Justicia,  donde  me 
refiero.  En  cuyo  supuesto, 

A  '  1  que  allí  preven¬ 
go  1  se  ha  de  tener  presente 
que  para  proceder  de  oficio 

Tom.  /. 
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no  necesita  el  Juez  mas  que 
tener  noticia  en  qualquier 
manera  del  delito  ,  ó  pecado 
público  que  en  su  jurisdicción 
se  ha  cometido  ;  y  en  virtud 
de  ella  forma  Auto  por  cabe¬ 
za  de  Proceso  con  esta  forma¬ 
lidad  ,  y  la  que  su  discreción, 
y  el  lance  le  dictará,  sin  per¬ 
mitir  que  á  su  idea  le  extien¬ 
da  el  Escribano,  porque  éste 
envilece  al  Juez,  si  dice  que 
no  tiene  habilidad  ni  aun  pa¬ 
ra  poner  un  Auto  de  Oficio,  y 
lo  dirá  ,  aunque  no  sea  así ,  si 
se  le  fian  las  providencias  de 
las  causas  ,  holgando  el  Juez 
en  ellas  de  este  modo. 

109  Auto  de  Oficio.  En 
tal  Ciudad,  á  tantos  de  tal 
mes ,  y  año ,  el  Señor  D.  F.  de 
tal  ,  Alcalde  Mayor  ,  dixo: 
Que  á  su  noticia  ha  llegado 
como  en  tal  parte,  tal  día,  ó 
noche,  á  tal  hora  sucedió  tal 
cosa  contra  la  quietud  públi- 
ca  ;  y  que  para  averiguar  el 
delito  ,  y  los  delinquientes  de- 
bia  mandar,  y  mandó  formar 
este  Auto  de  Oficio ,  y  caber 
za  de  Proceso  ,  y  que  á  su  te¬ 
nor  se  examinen  las  persona? 
sabedoras  del  caso ,  se  pren¬ 
dan  los  Reos  que  resulten ,  se 
les  embarguen  sus  bienes  ,  si 
los  tuvieren,  y  se  proceda  en 
viqtud  de  este  Auto  á  las  de- 
mas  diligencias  que  conduz- 

Dd  can 
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can  á  la  buena  administración 
de  Justicia:  por  el  que  así  lo 
proveyó  ,  de  que  doy  fe. 

no  A  continuación  del 
Auto  se  hace  la  Sumaria ,  exá- 
minando  los  noticiosos  ,  y 
conforme  resultan  Reos,  se 
dispone  su  prisión  por  los  Al¬ 
guaciles  con  sigilo  y  cautela, 
y  se  hacen  los  Embargos.  Si¬ 
gue  la  Sumaria  ,  y  en  caso 
de  heridas ,  ó  muerte,  se  lla¬ 
ma  un  Cirujano  ,  Maestro 
aprobado  ,  quien ,  según  su 
Arte,  declarad  instrumento 
con  que  han  sido  hechas ,  si 
son  mortales ,  ó  peligrosas,  y 
por  qué ,  ó  sí  son  leves,  ó  han 
ocasionado  ,  ó  no  complica¬ 
ción  de  accidentes,  ó  si  la 
muerte  ha  sido  violenta ,  aun¬ 
que  no  se  encuentre  herida: 
si  hay  contusiones ,  disloca¬ 
ciones  ,  roturas  interiores ,  in¬ 
flamaciones  ocultas  con  ex¬ 
presión  de  su  naturaleza ,  es¬ 
parcimiento  de  sangre  extra¬ 
vasada  ,  plenitud  ,  ó  coagula¬ 
ción  acardenalada  en  parte 
que  pueda  causar  ahogo ,  so¬ 
focación  natural ,  ó  violenta 
con  detención  del  aliento ,  o 
respiración  ,  oprimiendo  la 
garganta,  ó  tapando  los  órga¬ 
nos  de  la  nariz ,  y  boca ,  ó  con 
aguja  delgada ,  picadura  pe¬ 
netrante  al  corazón  ,  ó  'parte 
donde  sea  bastante  para  qui- 


tercero. 

tar  la  vida.  Y  si  fuese  infanti¬ 
cidio^  quisiese  la  infantici¬ 
da  decir  que  nació  la  criatu¬ 
ra  muerta  ,  ha  de  deponer  el 
Cirujano  en  la  misma  confor¬ 
midad  ,  dando  razón  indivi¬ 
dual  de  las  muchas  en  que  se 
funda  según  su  facultad  ,  ad¬ 
virtiendo  si  tiene  ó  no  carde¬ 
nales  ;  si  estos  son  ,  ó  no  ca¬ 
paces  de  hacerse  en  cuerpo 
muerto ,  donde  no  hay  san¬ 
gre  viva ,  ó  si  pudiéron  ser 
hechos  en  el  vientre  de  su 
madre,  ó  en  el  mismo  acto 
del  parto  ,  ó  si  fué  violento, 
ó  natural ,  ó  aborto ,  en  qué 
tiempo,  y  de  quántos  meses, 
por  qué  causa ,  ó  susto ,  ó 
por  caída  ,  ó  golpe  impensa¬ 
do ;  y  á  esta  semejanza,  atan¬ 
do  cabos  de  la  parida,  su  esta¬ 
do  ,  que  supongo  el  de  solte¬ 
ra  ,  y.muger  desgraciada  (que 
no  permita  Dios  suceda)  se 
vendrá  en  el  pleno  conoci¬ 
miento  de  la  verdad,  y  de  la 
causa.  Si  fuese  homicidio,  ó 
maleficio  con  veneno  ,  sobre 
los  efectos  que  causa  en  las 
extremidades  del  cuerpo,  y 
miembros ,  inflamaciones  de 
vientre,  y  señales  del  rostro, 
postura  de  ojos  ,  acciones  del 
último  movimiento,  y  demas, 
que  según  su  Arte  sean  bas¬ 
tantes  para  averiguar  la  rea¬ 
lidad  del  hecho  ,  y  del  de- 
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lito.  Y  por  lo  que  toca  á 
muertos,  después  que  se  ha¬ 
yan  puesto  al  público ,  á  lo 
ménos  un  dia  si  lo  permite  su 
estado ,  por  el  mal  oior,  eva¬ 
cuadas  todas  sus  precisas  di¬ 
ligencias  para  la  dirección  de 
la  Causa ,  y  su  justificación, 
se  pasa  recado  político  al 
Eclesiástico,  para  que  quan- 
do  guste  se  sirva  mandar  dar¬ 
le  sepultura  Eclesiástica,  su¬ 
puesto  el  caso  de  haber  sido 
Christiano,  y  del  Gremio  Ca¬ 
tólico  de  nuestra  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia,  En  quanto  á  he¬ 
ridos  gravemente,  ó  con  cau¬ 
sa  de  efectos  graves  que  pue¬ 
den  presumirse, se  les  manda 
guardar  dieta ,  con  asistencia 
de  Cirujano,  Botica,  y  de 
Médico ,  si  hubiese  fiebre ,  ó 
calentura  ,  los  quales  han  de 
dar  cuenta  de  su  estado  de 
quando  en  quando  hasta  que 
mueran,  ó  queden  entera¬ 
mente  sanos ,  y  lo  declaren; 
en  la  inteligencia ,  de  que  es¬ 
tando  en  Sagrado ,  se  les  en¬ 
tra  á  curar  ,  y  tomar  decla¬ 
ración  como  á  otros  Reos, 
con  venia  del  Eclesiástico. 

ni  Conclusa  la  Sumaria, 
que  ha  de  continuarse  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  las  diligencias 
referidas,  si  los  Reos  estuvie¬ 
sen  presos ,  se  les  ha  de  to¬ 
mar  su  confesión ,  sin  que  án- 


tes  hayan  tenido  comunica¬ 
ción  en  la  cárcel  con  persona 
alguna,  de  cuya  reclusión  ha 
de  estar  prevenido  el  Carce¬ 
lero  por  orden  de  la  Justicia, 
y  de  los  grillos  con  que  se 
les  ha  de  tener  presos  ,  y  en 
qué  recluimientos  ;  y  toma¬ 
das  sus  confesiones,  si  la  cau¬ 
sa  es  grave  de  su  naturaleza, 
se  da  traslado  al  Promotor 
Fiscal  para  que  haga  su  acu¬ 
sación  por  la  vindicta  públi¬ 
ca,  ó  á  la  Parte  agraviada, 
para  si  quiere  usar  de  su  de¬ 
recho  por  lo  que  le  toca,  ó  á 
ambas  ,  si  las  hay  ;  y  de  la 
interesada  se  pone  por  dili¬ 
gencia  su  respuesta ,  que  re¬ 
gularmente  se  exonera ,  di¬ 
ciendo  ,  que  la  Justicia  haga 
justicia  de  oficio ,  y  que  en 
esta  inteligencia  no  se  mues¬ 
tra  Parte  en  la  Causa.  En  su 
seguida  ,  si  no  hay  Promotor 
Fiscal  ,  se  nombra  por  el 
Juez  ,  y  se  le  obliga  á  tomar 
la  Causa  ,  seguirla ,  y  defen¬ 
derla  hasta  executar  su  Sen¬ 
tencia  por  lo  respectivo  al 
Tribunal  en  que  se  halla ;  pe¬ 
ro  si  parte  de  los  Reos  estu¬ 
viesen  fugitivos ,  y  parte  pre¬ 
sos  ,  se  les  tomará  á  los  unos 
la  confesión,  proveyendo  Au¬ 
to  ántes  para  ello,  y  para 
que  á  los  otros  se  les  llame 
por  Edictos ,  y  se  despache 
Dd  2  Re- 
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Requisitoria  en  su  busca ,  li¬ 
brando  tres  hasta  las  Capi¬ 
tales  de  los  tres  Partidos 
mas  inmediatos ;  y  en  el  ín¬ 
terin  que  vuelven  las  respues¬ 
tas  con  ellas,  no  presentán¬ 
dose  en  el  término  de  los  nue¬ 
ve  dias  del  primer  Edicto  ,  se 
pone  fe  de  ello,  y  de  que  no 
se  ha  presentado  ninguno,  y 
se  manda  poner  el  segundo 
por  el  mismo  término  ;  y  no 
teniendo  efecto,  se  hace  la 
misma  diligencia  ,  y  manda 
ponerse  tercero  ,  y  último 
con  otros  nueve  dias  de  tér¬ 
mino  perentorio ,  y  pasados, 
constando  todo  en  el  Proceso 
'(sin  que  sea  necesario  poner 
los  Edictos  fixados  en  el  Pro¬ 
ceso  después  de  quitados  del 
puesto  público)  se  provee 
A  uto  declarando  á  los  fugiti¬ 
vos  por  Reos  ,  y  se  da  trasla¬ 
do  al  Promotor  Fiscal  para 
que  haga  la  acusación  á  los 
presos,  y  á  los  prófugos  á  un 
"mismo  tiempo  ;  pero  si  hecha 
la  Sumaria  ,  se  hubiesen  au¬ 
sentado  todos,  se  les  llamará 
inmediatamente  por  Edictos, 
y  se  despacharán  las  Requi¬ 
sitorias  del  modo  referido  pa¬ 
ra  todos,  señalándoles  en  re¬ 
beldía  los  Estrados  de  la  Au¬ 
diencia  ,  con  los  que  se  les  se¬ 
guirá  la  Causa,  y  se  harán  las 

'notificaciones,  como  en  su 
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presencia  se  harían  hasta  di- 
finitiva,  y  tasación  de  costas, 
si  las  hubiese  ,  en  que  serán 
comprehendidos  por  las  que 
les  fuesen  repartidas. 

1 12  Conforme  se  practi¬ 
có  la  Sumaria,  se  debió  prac¬ 
ticar  también  el  embargo  de 
bienes  de  Reos  ,  ó  fe  de  que 
habiendo  pasado  á  executar- 
los  no  halláron  bienes  algu¬ 
nos;  y  evacuados, con  las  di¬ 
ligencias  del  número  antece¬ 
dente,  usa  el  Promotor  Fis¬ 
cal  del  traslado  que  se  le  co¬ 
municó  ,  y  hecho  cargo  de 
los  delitos  y  del  castigo  que 
merecen  los  culpados,  les 
hace  su  querella  ó  acusación, 
pidiendo  determinadamente 
se  les  imponga  la  pena  de  tal 
delito  en  que  han  incurrido, 
calificando  su  escrito  con  el 
hecho  de  la  culpa  que  re¬ 
sulta  de  la  Sumaria,  y  con 
la  disposición  del  Real  De¬ 
recho,  y  su  pena  expresa: 
de  esta  acusación  se  da  tras¬ 
lado  á  los  Reos,  así  ausen¬ 
tes  en  los  Estrados  ,  como 
presos  en  sus  personas,  ó 
sus  Procuradores  ,  estando  al 
fiado  baxo  de  caución ,  ó  fian¬ 
za  carcelera  ,  según  la  enti¬ 
dad  de  la  Causa  ,  y  respon¬ 
diendo  los  asegurados  ,  se  le 
da  traslado  al  Promotor  Fis¬ 
cal  quien  acusa  las  rebeldías 
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ordinarias ,  que  son  tres  á  los 
prófugos:  se  notifican  en  Es¬ 
trados  ,  y  se  recibe  la  causa 
á  prueba  por  nueve  dias  co¬ 
munes  á  las  Partes ,  cuya 
providencia  se  hace  saber  á 
los  Reos  presos ,  á  los  Estra¬ 
dos  ,  y  al  Promotor  ,  quien 
para  hacer  la  suya  pide  en 
lugar  de  prueba  se  ratifiquen 
baxo  de  juramento  en  forma 
de  Derecho  les  testigos  de 
la  Sumaria  :  y  en  el  caso  de 
haberse  muerto  algunos  ,  ó 
no  saberse  dónde  paran ,  se 
hace  la  de  abono  de  sus  per¬ 
sonas  ,  que  es  justificar  por 
otros,  que  aquellos  Testigos 
eran  tenidos  por  hombres  de 
bien  ;  y  que  dirían  verdad  en 
sus  declaraciones,  cuyo  abo¬ 
no  es  bastante  con  dos  Testi¬ 
gos  :  Los  Reos  cada  uno  hace 
la  que  le  conviene  para  exi¬ 
mirse  de  la  pena  ,  y  amino¬ 
rar  su  delito  ,  según  la  indus¬ 
tria  de  su  Abogado  ,  hacien¬ 
do  á  lo  ménos  la  del  Gitano, 
de  haber  sido  hombre  quieto 
hasta  el  lance  én  que  fué  co¬ 
gido  ,  y  éste  por  acaso ,  ó  la 
coartada  ,  con  prueba  de  no 
haberse  hallado  el  Reo  don¬ 
de  se  hizo  el  delito  á  la  hora 
en  que  fué  cometido,  la  qual 
no  es  difícil  en  Aragón  con 
toda  solemnidad  ,  aunque  sea 
falsa,  porque  allí  no  hay  co¬ 
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sa  que  se  articule,  que  no  se 
pruebe  del  modo  que  se  quie¬ 
re.  Executada  la  prueba  que 
cada  Parte  ha  pedido  ,  la  re¬ 
produce  cada  uno  por  la  su¬ 
ya  ,  y  pide  publicación  de 
probanzas  el  Promotor  ;á  que 
se  decreta  por  su  Parte,  y 
traslado,  con  el  que  ¡a  hace 
también  la  Parte  de  los  Reos 
presentes  ,  y  se  da  traslado 
á  los  Estrados  por  los  ausen¬ 
tes,  á  quienes  ,  como  no  res¬ 
ponden,  se  acusa  por  el  Pro¬ 
motor  la  rebeldía  tres  veces, 
y  á  la  última  ,  por  Auto  en 
vista ,  se  declara  por  hecha 
la  publicación  de  probanzas, 
y  se  mandan  colocar  en  el 
Proceso, .ó  poner  fe  de  no 
haberlas.  Executado  uno,  y 
otro  traslado  de  Parte  á  Par¬ 
te:  con  el  que  alegan  ( siéndo¬ 
les  notificado)  de  bien  proba¬ 
do,  concluyen  para  senten¬ 
cia  ;  de  cuya  conclusión  des¬ 
de  el  Promotor  Fiscal:  se  da 
traslado  á  los  Estrados,  se  les 
acusa  la  rebeldía ,  y  en  su 
vista  se  declara  la  Causa  por 
conclusa ,  y  que  citadas  las 
Partes,  se  lleve  para  difiniti- 
va  :  En  cuyo  estado,  hecha 
la  citación  á  todos ,  y  á  los 
Estrados,  se  pronuncia  en  es¬ 
ta  forma. 
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Sentencia. 

113  En  la  Causa  Crimi¬ 
nal  ,  que  á  instancia  Fiscal ,  y 
de  oficio  de  la  Real  Justicia 
ha  estado ,  y  está  pendien¬ 
te  en  este  mi  Juzgado  con¬ 
tra  F.  F.  y  F.  de  los  quales  los 
dos  primeros  hiciéron  fuga 
sobre  el  delito  cometido  en 
tal  parte ,  tal  dia ,  &c. 

Vistos. 

Fallo  :  Por  quanto  de  Autos 
resulta  ,  á  que  me  refiero: 
Que  debo  declarar  ,  y  de¬ 
claro  haber  probado  bien, 
-  y  como  en  Derecho  se  re¬ 
quiere  ,  su  acción  el  Pro¬ 
motor  Fiscal  contra  los  su¬ 
sodichos  ,  y  en  su  virtud 
debo  condenar ,  y  conde¬ 
no  á  F.  de  tal  en  dos  años 
de  destierro  de  esta  Ciu¬ 
dad  ,  que  no  quebrante  qua- 
tro  leguas  en  contorno, 
con  apercibimiento  de  que 
los  cumplirá  en  Presidio.  Y 
á  F.  y  F.  prófugos  en  su 
contumacia  ,  y  rebeldía, 
quatro  años  de  Presidio  en 
Africa ,  mancomunados  en 
las  costas.  Y  por  esta  mi 
Sentencia ,  difinitivamente 
juzgando,  así  lo  pronun¬ 
cio,  declaro,  y  mando. 


Lie.  D.  F.  de  tal. 

En  tal  dia  ,  tal  mes  ,  y  año, 
celebrando  Audiencia  públi¬ 
ca  el  Señor  D.  F.  Alcalde  por 
su  Magestad ,  se  pronun¬ 
ció  la  Sentencia  antecedente, 
siendo  Testigos  F.  y  F.  de 
que  doy  fe. 

114  Si  en  este  estado  se 
presentasen  ,  ó  prendiesen  los 
fugitivos ,  se  les  toma  su  con¬ 
fesión  ,  se  les  oyen  sus  defen¬ 
sas  ,  y  excepciones ,  se  da 
traslado  al  Promotor  Fiscal, 
y  se  sigue  con  prueba,  como 
si  desde  el  principio  hubiesen 
contestado  hasta  Sentencia, 
para  lo  qual,  citadas  las  Par¬ 
tes,  se  pronuncia,  suavizan¬ 
do  la  primera  en  lo  que  se 
puede ,  y  uniendo  todas  las 
costas,  excepto  las  pagadas 
por  el  primer  Reo  preso,  que 
ya  las  tiene  satisfechas:  y  ios 
términos  en  que  se  determina 
son  de  esta  manera,  usando 
el  mismo  estilo  con  el  contra¬ 
rio  sentido  si  absuel  ve  en  la 

1 Sentencia. 

En  la  Causa  Criminal,  que 
á  instancia  del  Promotor  Fis¬ 
cal,  y  de  oficio  de  la  Real 
Justicia  en  este  mi  Juzgado, 
ha  pendido  ,  y  pende  sobre 
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tal  cesa  contra  F.  y  F.  Reos 
condenados  á  quatro  años  de 
Presidio  en  rebeldía  ,  siendo 
llamados  por  Edictos,  á  que 
no  compareciéron  hasta  tal 
día  en  que  se  presentáronle. 

Vistos  los  Autos. 

Fallo  :  Por  lo  que  de  ellos  re¬ 
sulta  ,  y  sus  defensas,  á  que 
en  lo  necesario  me  refiero, 
que  debo  mejorar,  y  mejo¬ 
ro,  en  quanto  á  los  dos 
Reos  presentados,  la  Sen¬ 
tencia  pronunciada  en  re¬ 
beldía  en  tantos  de  tal  mes, 
y  año ,  dexándola  en  lo 
demas  con  todo  su  vigor, 
y  fuerza  para  su  debido 
cumplimiento  :  y  tn  su  vir¬ 
tud  condeno  á  los  expresa¬ 
dos  F.  y  F.  (  relevándolos 
del  Presidio  )  en  cinco  años 
de  destierro  de  esta  Ciu¬ 
dad  ,  y  su  jurisdicción,  con 
Jas  costas  de  ambas  instan¬ 
cias;  y  satisfechas,  se  des¬ 
pache,  ó  sirva  esta  Senten¬ 
cia  de  Mandamiento  de  sol¬ 
tura  en  forma  :  por  la  que, 
difinitivamente  juzgando, 
así  lo  pronuncio  ,  declaro, 
y  mando. 

Lie.  D.  F.  de  tal. 

Pronunciada  fué  esta  Sen¬ 
tencia  por  el  Señor  D.  F.  ce¬ 


lebrando  Audiencia  pública 
en  tal  dia  ,  y  año  ,  siendo  pre¬ 
sentes  F.  y  F.  de  que  doy  fe. 

1 1 5  Y  si  en  qualquier  es¬ 
tado  de  la  Causa  se  presenta¬ 
sen  los  Reos,  sea  el  que  fuese, 
se  le  toma  su  confesión  ,  y  se 
sigue  por  los  mismos  térmi¬ 
nos  que  he  referido  ,  hasta 
substanciarse  como  en  la  ma¬ 
nera  antecedente;  y  en  caso 
de  haber  armas,  ú  otras  co¬ 
sas  por  cuerpo  de  delito,  se 
reconocen  del  modo  con  que 
se  encuentran,  se  les  hace 
cargo  en  la  confesión  del  de¬ 
lito,  y  seles  manifiestan,  pre¬ 
guntándoles  si  son  las  mismas 
que  llevaban;  y  del  modo  ex¬ 
puesto  en  el  Capítulo  del 
Real  Derecho  de  Castilla  so¬ 
bre  su  uso,  y  sus  penas,  se¬ 
gún  los  casos ,  se  aplican  con¬ 
forme  á  Ley  en  la  misma  Sen¬ 
tencia  ,  para  cuyo  arreglo 
remito  al  Juez  á  aquel  Trata¬ 
do  desde  el  número  138  has¬ 
ta  el  194  ,  donde  hallará 
salida  á  muchos  casos  ,  y  al 
de  resistencia  ,  con  todas  sus 
gravedades.  Siendo  menores 
los  Reos ,  en  vez  de  la  con¬ 
fesión  ,  se  les  puede  tomar 
declaración  instructiva  ,  que 
la  concluyen  sin  Curador  al 
tenor  del  Auto  de  oficio  ;  y 
en  vista  de  ella ,  median¬ 
do  qualesquier  diligencia ,  se 
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.provee,  que  para  seguir  ia 
Causa  ,  y  tomarles  la  confe- 
sion  respecto  de  que  de  la 
declaración  ha  resultado  ser 
menor  de  edad  ,  nombre  Cu¬ 
rador  .  ad  Litem ,  que  le  de¬ 
fienda  ,  ó  que  no  haciéndolo, 
se  le  nombrará  de  oficio  á 
qualesquiera  que  sea  ;  lo  que 
de  un  modo,  ó  de  otro  se 
executa  se  le  descierne  el 
cargo  en  forma  ,  se  obliga,  á 
defenderlo  como  cosa  propia, 
valerse  de  Abogado  de  cien¬ 
cia,  y  conciencia  para  su  de¬ 
fensa  ,  y  la  hace  como  tal  en 
todos  sus  escritos,  y  pruebas, 
lo  jura,  y  asiste  al  juramento 
de  su  menor ,  que  se  le  toma 
ántes  de  la  confesión,  que 
debe  concluirse  siempre  con 
la  protesta  de  continuarlo 
quando  convenga,  y  en  ella 
hacerlos  cargos,  y  réplicas 
que  del  Proceso  resultan  ,  sin 
mezclarse  el  Juez  en  discur¬ 
sos  ,  ni  réplicas  de  las  que  en 
la  Causa  no  consta,  con  las 
quales  ,  como  legos ,  se  con¬ 
funden  los  Reos,  porque  con 
el. terror,  y  el  respeto  del 
Tribunal  no  aciertan  á  dar 
salida  :  y  porque  el  Juez,  ai 
tiempo  en  que  busca  el  deli¬ 
to  ,  debe  también  mirar  ,  y 
buscar  la  inocencia  que  pue¬ 
de  hallarse  en  el  Reo  ;  en  cu¬ 
yos  términos  se  procede  eti 
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Aragón  de  oficio,  quasí  sin 
diferencia  de  quanto  se  prac¬ 
tica  en  Castilla,  por  ser  en 
ambos  Reynos  las  Leyes  Cri¬ 
minales  unas  mismas ;  y  en 
uno,  y  otro  se  debe  atender 
á  las  penas  de  los  menores, 
que  han  de  ser  mas  modera¬ 
das  de  las  que  se  ponen  á  los 
mayores  de  edad.  En  caso  de 
duda  ,  los  ha  de  absolver  el 
Juez  ,  á  quien  la  misma  Ley 
Real  le*ordena  sea  mas  incli¬ 
nado  á  la  clemencia  para  ab¬ 
solver  (  no  siendo  claro  el  de¬ 
lito  )  que  al  rigor  para  casti¬ 
gar,  sin  diferencia  de  Reos, 
y  que  aunque  la  Justicia  ha 
de  ser  igual ,  use  de  mas  be¬ 
nignidad  ,  y  moderación  en 
las  penas  de  los  pobres  ,  que 
en  las  de  los  ricos  ,  y  tenga 
mas  de  piadoso  ,  que  de  jus¬ 
ticiero.  Quando  despache  Li¬ 
bramiento  de  Soltura,  será 
en  el  Papel  del  Sello  Tercero, 
y  usará  para  su  resguardo,  y 
el  del  A  lea  y  de  ,  la  formali¬ 
dad  siguiente. 

Mandamiento. 


Don  Fulano  de  tal ,  Alcal¬ 
de  ,  &c.  Por  el  presente  man¬ 
do  á  F.  Alcayde  de  la  Real 
Cárcel ,  ponga  en  libertad 
á  F.  preso  por  tal  Causa  ,  sa¬ 
tisfecho  de  su  carcelage  :  (ó 
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libre  si  pobre  )  y  no  estand 


por  otra.  Que  por  Auto  del 
dia  de  hoy  así  lo  tengo  pre¬ 
visto.  Dado  en  esta  Ciudad  á 
tantos,  &c.  Don  Fulano  de 
tal.  Por  su  mandado  Fulano. 

Resumen  ,  y  nota  sobre  va¬ 
rios  Juicios ,  Concur¬ 
so  ,  Se, 

ii  6  La  cesión  de  bienes, 
que  regularmente  llamamos 
Concurso  de  Acreedores  ,  y 
en  Aragón  ,  y  otras  partes 
es  conocido  con  título  de  Ban¬ 
ca  rota,  es  la  misma  en  aquel 
Reyno  que  en  el  de  Castilla, 
donde  se  sabe  que  es  remedio 
piadoso  del  Derecho  á  favor 
del  deudor  preso ,  ó  perse¬ 
guido  por  sus  Acreedores.  Sus 
electos  son  libertarse  el  deu¬ 
dor  de  la  molestia  ,  y  perse¬ 
cución  de  ellos  ,  pidiéndoles 
sus  bienes ,  para  que  según 
lo  que  les  alcance  ,  se  hagan 
pago  de  lo  que  les  debe,  re¬ 
nunciando  la  prisión  en  que 
se  halla;  y  puede  hacerse  esta 
cesión  por  todo  deudor,que  no 
tiene  con  que  pagar,  excepto 
por  el  que  fuese  Arrendador; 
ó  Fiador  de  la  Real  Hacien¬ 
da,  que  debe  mantenerse  pre¬ 
so;  pero  como  el  Rey  es  pia¬ 
doso  ,  se  contenta  ,  sin  darle 
lugar  á  que  haga  concurso,con 
Tom.  I. 


inventariarle  lo  que  tiene  ,  y 
hacerse  pago  de  lo  que  le  es 
posible.  La  formalidad  de  la 
cesión  es  de  uno  de  dos  modos, 
ó  presentándose  él  en  la  Cár¬ 
cel  afligido  de  su  persecución, 
ó  estado,  o  siendo  preso  á  ins¬ 
tancia  de  un  acreedor  ,  ó  de 
muchos  ,  y  en  ambos  casos, 
ó  tiene  hecho  Memorial  ,  ó 
le  hace  en  la  Cárcel,  con  re¬ 
lación  de  todos  sus  acreedo¬ 
res,  y  las  cantidades  que  á 
cada  uno  está  debiendo  ;  y 
dando  poder  á  su  Procura¬ 
dor  ,  forma  un  pedimento,  di¬ 
ciendo  su  miserable  estado, 
é  insertando  en  él  el  Memo¬ 
rial  ,  ó  presentándole  separa¬ 
do  ;  y  que  para  salir  por  en¬ 
tonces  de  la  vexacion  ,  hasta 
llegará  mejor  fortuna,  va¬ 
liéndose  del  remedio  de  De¬ 
recho  ,  cede  í  sus  acreedores 
todos  sus  bienes  (los  quales 
expresa  si  quiere  )  para  que 
se  cobren  de  ellos,  con  la  pro¬ 
testa  de  que  la  cesión  no  le 
ha  de  ser  en  ningún  modo  vi¬ 
tuperable  ,  ni  le  ha  de  dañar 
á  su  estimación ,  crédito  ,  y 
honra;  y  quando  en  estos  tér¬ 
minos  no  sea,  desde  luego  se 
aparta  ,  y  quiere  se  proce¬ 
da  en  otros  que  el  Dere¬ 
cho  tenga ;  en  cuya  aten¬ 
ción  ,  renunciando  la  pri¬ 
sión  en  que  se  he  lia  ,  su- 

Ee  pli- 
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plica  se  le  admita  en  la  for¬ 
ma  ordinaria  ;  del  qual  Pedi¬ 
mento  ,  habiendo  también  re¬ 
nunciado  en  él  todas  las  de¬ 
mas  Leyes  que  le  favorez¬ 
can,  se  da  traslado  á  todos  los 
acreedores  que  cita:  á  los  au¬ 
sentes  se  les  despacha  Requi¬ 
sitoria  ,  para  que  siendo  sa¬ 
bedores  del  Concurso ,  usen 
de  su  derecho  como  les  con¬ 
venga  ,  y  con  lo  que  unos, 
ú  otros  dicen  ,  se  admite  en 
quanto  ha  lugar ,  y  se  hace 
Inventario  de  todos  los  bienes; 
para  que  llegue  á  npticia  de 
todos  ,  se  despachan  Edictos 
emplazatorios,  que  se  ñxan  en 
los  puestos  públicos  del  Lu¬ 
gar  donde  se  hace  la  cesión, 
que  es  el  de  la  jurisdicción 
en  que  vive  el  concursante; 
para  que  dentro  de  nueve  dias 
acudan  los  acreedores  á  usar 
de  su  derecho  contra  los  bie¬ 
nes  como  les  convenga  ,  con 
apercibimiento ,  de  que  no 
acudiendo  en  el  expresado 
término,  se  les  declarará  por 
no  Partes  ,  ó  en  su  rebeldía 
se  seguirá  en  Estrados  la  Cau¬ 
sa  hasta  su  difinitiva,  en  per¬ 
juicio.  de  los  que  no  compa¬ 
rezcan;  los  quales  Edictos  se 
ponen  tres  veces  de  nueve  en 
nueve  días ,  señalando  el  úl¬ 
timo  término  por  perento¬ 
rio  :  teniendo  presente  ,  que 
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en  la  requisitoria  de  Ausen¬ 
tes  ,  dirigida  á  las  Justicias 
del  territorio  donde  se  hallen, 
para  que  se  les  cite ,  y  comu¬ 
nique  ,  se  ha  de  señalar  un 
término  competente  ,  según 
la  distancia  ,  ó  los  veinte  y 
siete  dias  de  los  tres  Edictos, 
que  es  el  término  de  Derecho. 
En  cuyo  estado  regularmen¬ 
te  acuden  los  que  pueden,  ó 
quieren,  y  cada  uno  alega  lo 
que  le  conviene  para  la  pre¬ 
ferencia  y  privilegio  de  su 
crédito  ,  y  al  que  no  acude 
se  le  acusa  la  rebeldía:  acu¬ 
sadas  las  ordinarias  ,  si  hay 
necesidaddeprueba  ,  se  reci¬ 
be  á  ellá  ,  se  hace  publica¬ 
ción  ,  se  alega  ,  y  concluye 
para  difinitiva,  como  en  Cau¬ 
sa  Civil  Ordinaria,  y  se  gra¬ 
dúan  los  créditos  conforme 
al  lugar  que  les  toca:  sien¬ 
do  primero  el  del  Rey  ,  si  le 
hay  ,  el  Dote  de  Muger,  la 
Obra  pia  ,  y  los  que  en  su 
seguida  después  de  estos  me¬ 
recen  su  preferencia  ,  ante¬ 
poniendo  los  que  resultaren 
de  Instrumentos  públicos  á 
las  obligaciones  privadas ,  en 
la  forma  que  en  el  cuerpo  de 
esta  Obra  se  ha  expuesto ,  y 
del  modo  que  en  la  propie¬ 
dad  de  aprehensión  está  di¬ 
cho  :  para  la  venta  de  los 
bienes;  su  tasación  y  almo¬ 
rí  e- 


nedas ,  su  pago  ,  depósitos, 
libramientos,  y  demás  requi¬ 
sitos,  se  practica  lo  mismo 
que  se  tiene  ,  explicado  en  la 
execucion  ,  y  en  la  tercera 
parte  del  Pleyto  de  Aprehen¬ 
sión  ,  después  de  publicada  la 
Sentencia  ,  en  Artículo  de 
Propiedad,  hasta  su  conclu¬ 
sión  ;  en  el  caso  de  que  se 
comprehenda  como  en  Con¬ 
curso  de  Mercader  que  las 
ventas  y  tranzas  de  Almone¬ 
das  han  de  ocasionar  quasi 
tantas  costas  como  las  deu¬ 
das  ,  de  conformidad  de  las 
Partes  se  nombra  un  Inter¬ 
ventor  á  su  satisfacción  para 
la  venta  de  todos  los  géne¬ 
ros  ,  según  la  estimación  que 
tengan,  á  quien  para  su  cum¬ 
plimiento  se  le  entregan  in¬ 
ventariados  en  forma  ;  y  por 
ser  muebles  se  extiende  su 
formalidad  para  la  entrega, 
y  adquisición  de  dominio,  ó 
con  el  del  que  compra,  la 
del  Inventario  ,  ó  execucion 
de  muebles  ,  con  la  solemni¬ 
dad  referida  en  lo  demas  que 
á  aquellos  Juicios  toca. 

117  E11  quanto  al  Inven¬ 
tario  ,  que  se  hace  en  Casti¬ 
lla  de  oficio ,  en  los  bienes 
de  los  que  dexando  menores, 
ó  pupilos  ,  han  muerto  sin 
Testamento,  no  se  practica 
en  Aragón  ,  donde  como  no 


obligación  de  instituir 
los  hijos  por  herederos ,  tam¬ 
poco  hay  necesidad  de  ha¬ 
cerles  Inventario  ,  ni  les  da¬ 
ña  el  dexarlo  de  hacer  ,  por¬ 
que  la  herencia  no  les  grava 
en  virtud  del  Fuero  ,  que  so¬ 
lo  obliga  al  heredero  intra 
vires  hereditarias  ,  ad  guod 
tantum  teñe  tur ;  y  en  Castilla 
se  hace  á  favor  de  los  pupi¬ 
los  ,  para  que  no  se  les  gra¬ 
ve  en  mas  de  lo  que  impor¬ 
tan  los  bienes  ,  con  cuyo  be¬ 
neficio  se  les  adjudican  ,  pa¬ 
ra  que  en  todo  tiempo  cons¬ 
te,  y  se  lleven  la  parte  que 
les  pertenezca,  ó  paguen  has¬ 
ta  solo  donde  alcancen  para 
las  deudas.  Pero  á  instancia 
de  Parte ,  si  se  hacen  Inven¬ 
tarios  en  Aragón  en  los  mis¬ 
mos  casos  que  en  Castilla, 
por  los  Fideicomisarios  ,  los 
Tutores  ,  ó  Curadores ,  aun¬ 
que  estos  últimos  no  suele 
haberlos :  los  heredemos  ab 
intest  ato  ,  los  de  Mayoraz¬ 
gos  ,  y  otros  muchos  á  quie¬ 
nes  les  conviene  para  su  res¬ 
guardo,  como  los  que  entran 
en  un  oficio  ,  ó  empleo ;  co¬ 
cargo  de  cuidar  algunas  co¬ 
sas  ,  Beneficiados  ,  Escriba 
nos  ,  Obispos  ,  y  otros  infi¬ 
nitos,  que  con  precisión  han 
de  cuidar  de  lo  que  se  les  en- 
trega ,  ó  han  de  responder 
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siempre  que  sea  necesario, 
con  justa  causa  ;  y  aunque 
en  Castilla  tienen  obligación 
de  hacerle  los  Herederos,  Tu¬ 
tores  ,  Fideicomisarios ,  y  los 
Jueces  en  su  caso  ,  luego  que 
se  haya  sabido  la  muerte,  y 
entierro  del  intestado  ,  es  de 
advertir  ,  que  el  de  oficio  to¬ 
ca  al  juez  incontinenti  que 
murió  ,  ó  supo  la  muerte  del 
intestado,  recogiendo  las  lla¬ 
ves  (ántes  de  salir  el  difunto 
de  su  casa  ,  ó  que  lo  saquen) 
de  las  piezas ,  arcas ,  y  co¬ 
fres  donde  existían  los  prin¬ 
cipales  bienes  ,  ínterin  le  en- 
tierran,  y  continuarle  sin  tar¬ 
dar  mucho,  ni  mas  de  lo  pre¬ 
ciso  :  los  otros  ,que  le  hacen 
por  su  instancia,  deben  empe¬ 
zarle  dentro  de  un  mes  del  fa¬ 
llecimiento,  y  concluirle  den¬ 
tro  de  tres,  á  mas  tardar,  y  á 
mas  no  poder,  desde  que  tuvo 
principio  5  y  sin  embargo  de 
que  se.  hacen  á  instancia  de 
Parte,  y  de  oficio  judicialmen¬ 
te,  también  se  pueden  hacer 
de  conformidad  délos  Intere¬ 
sados,  sin  forma  judicial  ante 
un  Escribano  Real  ,  por  Es¬ 
critura  pública,  para  ahorrar 
costas ,  y  después  pedir  que 
el  Juez  le  confirme  ;  interpo¬ 
niendo  su  autoridad  ,  y  De¬ 
creto  Judicial  ,  y  tendrá  los 
mismos  efectos ,  con  tal  que 


los  Herederos  no  hayan  ocul¬ 
tado  bienes  de  la  herencia, 
ó  los  que  han  hecho  el  In¬ 
ventario  ;  sobre  que  en  este 
caso  se  reserva  ei  derecho  á 
quien  lo  pueda  tener ,  para 
que  use  de  él  quando  le  con¬ 
venga  ,  lo  que  el  Juez  de  la 
Jurisdicción  tendrá  presente, 
que  es  á  quien  le  toca  ,  co¬ 
mo  Ordinario,  en  el  terri¬ 
torio  donde  sucede  el  caso: 
el  qual  también  puede  ha¬ 
cerse  habiendo  el  que  murió 
hecho  Testamento,  con  tal 
que  haya  dexado  menores 
de  veinte  y  cinco  años ,  á 
no  ser  que  lo  contrario  esté 
prevenido  por  modo  equiva¬ 
lente  en  el  Testamento, con 
el  qual  se  le  requiere  al  Juez 
quando  de  oficio  intenta  prac¬ 
ticarlo  después  que  ha  pre¬ 
visto  Auto,  en  que  supone 
haber  sabido  la  muerte  de  F, 
y  que  ha  dexado  menores, 
en  cuya  virtud  ,  para  que  no 
se  les  siga  perjuicio  ni  ocul¬ 
ten  los  bienes  ,  manda  que 
puesta  fe  de  haberse  visto  el 
cadáver  por  el  Escribano,  se 
recojan  por'éi  ,  y  un  Algua¬ 
cil  comisionado  ,  las  llaves 
que  arriba  se  han  menciona¬ 
do  ,  hasta  tanto  que  se  le  de 
sepultura,  y  se  pase  á  exe- 
cutar  el  Inventario  ,  el  qual 
se  notifica  ántes  de  hacerse 
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para  su  asistencia  á  los  Tu-  ó  que  se  hallan  en  empleo 


tores  ,  ó  Curadores  ,  é  Inte¬ 
resados,  y  se  sigue  hasta  subs¬ 
tanciarse  en  la  forma  ordi¬ 
naria  ,  con  señalamientos  ,  y 
repartimientos  de  lo  que  á 
cada  uqo  toca  ,  de  que  se 
les  hace  Hijuela  ,  arreglada 
á  los  bienes  ,  su  valor,  y  á 
la  disposición  del  Testamen¬ 
to  ,  si  le  hubiese  ,  teniendo 
presente  para  todo  lo  que 
queda  escrito  en  Tutelas  ,  y 
Testamentos  ;  y  poniendo  es¬ 
pecial  cuidado  en  los  Inven¬ 
tarios  ,  que  se  practicaren  á 
instancia  del  padre  ,  ó  ma¬ 
dre  sobreviviente  de  los  pu¬ 
pilos  ,  por  los  bienes  que  le 
corresponde  del  difunto ,  en 
que  suele  ocultarse  mucho 
en  su  perjuicio  ,  por  la  pre¬ 
paración  ,  que  desde  luego 
imaginan  para  segundo  ma¬ 
trimonio  ;  y  en  el  caso  de 
que  falleciendo  una  persona 
con  Testamento  ,  no  quisiese 
el  Heredero  instituido  admi¬ 
tir  la  herencia  con  benefi¬ 
cio  de  Inventario  ,  ni  sin  él, 
debe  renunciarse  ante  la  Jus¬ 
ticia  ,  con  Escrito  en  forma, 
en  el  termino  de  la  Ley;  co¬ 
mo  también  el  Heredero  le¬ 
gítimo  ,  en  caso  de  intesta¬ 
do  ,  á  quien  según  la  prác¬ 
tica  de  Castilla ,  por  lo  que 
toca  á  hijos  mayores  de  edad, 
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ó  estado  que  les  eximen  de 
patria  potestad ,  (que  en  Ara¬ 
gón  no  hay)  ó  de  tutela,  y 
otros  legítimos  Herederos, 
por  Auto  que  se  provee  de 
oficio  ,  se  les  manda  dentro 
de  un  breve  término  renun¬ 
cien  ,  ó  acepten  la  herencia 
en  la  forma  de  Derecho,  des¬ 
pués  que  se  recogiéron  las 
llaves,  ó  al  tiempo  en  que 
al  Inventario  se  dio  princi¬ 
pio  :  y  en  su  virtud  compa¬ 
recen  , y  la  hacen(ó  la  acep¬ 
tan)  y  diciendo  ,  que  la  re¬ 
nuncian,  y  ceden  los  bienes, 
su  acción  ,  y  derechos  en  fa¬ 
vor  de  los  acreedores  legí¬ 
timos  ,  y  en  su  vista  el  Juez 
la  admite  en  quanto  á  lu¬ 
gar,  sin  perjuicio  de  los  acree¬ 
dores  ;  y  á  su  continuación 
se  forma  Inventario  de  mue¬ 
bles  ,  y  de  ralees ;  y  se  nom¬ 
bra  Depositario  de  unos  ,  y 
Administrador  de  otros  :  (y 
si  se  aceptase  ,  debe  ser  á  be¬ 
neficio  de  Inventario  ,  y  se 
executa  lo  mismo)  y  en  este 
estado  comparecen  los  acree¬ 
dores  ,  alegando,  y  califican¬ 
do  sus  derechos ,  y  á  ins¬ 
tancia  de  alguno  ,  ó  de  ofi¬ 
cio  ,  se  fixan  Edictos  emplá¬ 
zatenos,  llamando  á  quan- 
tos  tengan  crédito  contra  Ja 
herencia  ,  que  se  repiten  tres 

ve- 
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veces  de  nueve  en  nueve  dias, 
perentorios  los  últimos,  con 
apercibimiento  de  que  se¬ 
guirá  á  su  perjuicio  la  Cau¬ 
sa  en  rebeldía ;  y  para  los 
que  se  sabe  su  paradero  ,  y 
son  ausentes  del  Pueblo,  se 
les  cita ,  ó  hace  saber  ,  por 
Requisitoria  dirigida  á  la  Jus¬ 
ticia  donde  se  hallan  ;  y  en 
caso  rigoroso  aprovecha  Car¬ 
ta  misiva  en  vez  de  Requi¬ 
sitoria  ,  constando  su  despa¬ 
cho  en  el  Proceso  ,  relación 
de  entrega  ,  y  respuesta,  no 
queriendo  acudir  el  citado 
en  forma  ,  como  pueden  los 
demas  por  sí  ;  ó  por  Procu¬ 
rador  ,  al  Tribunal  en  que 
se  les  llama.  Y  evacuado  el 
término  de  Edictos ,  y  se¬ 
ñalado  en  Requisitorias ,  si 
las  hubiese  ,  se  oyen  los 
Opuestos  ,  y  se  acusa  la  re¬ 
beldía  á  los  que  no  han  pa¬ 
recido  ,  y  se  les  notifica  en 
Estrados  las  providencias:  se 
recibe  á  prueba  la  Causa  ,  si 
es  necesario  ;  y  publicada, 
habiendo  alegado  todos  lo 
que  les  conviene ,  y  puesto 
las  hechas  en  el  Proceso  ,  ó 
fe  de  no  haberlas  ,  conclu¬ 
sa  la  Causa ,  se  da  Senten¬ 
cia  ,  acreditando  por  orden 
la  acción  ,  y  derecho  de  los 
acreedores  ,  mandando  pa¬ 
gar  del  valor  de  los  bienes. 
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en  primer  lugar,  á  F.  tan¬ 
to  ;  en  segundo  á  F.  tanto, 
&  sic  de  cceteris ,  con  reser¬ 
va  del  derecho  que  les  cor¬ 
responde  ,  en  el  caso  de  no 
ser  bastantes  para  todos  ,  y 
sin  perjuiciode  qualquier  otro 
tercer  opositor  de  mejor  de¬ 
recho:  la  qual  Sentencia  ,  ó 
Auto  difinitivo  ,  publicado 
que  sea  ,  se  notifica  á  los 
acreedores  presentes  ,  y  á 
los  que  no  han  parecido  en 
los  Estrados  de  la  Audien¬ 
cia  ;  y  á  su  continuación  pi¬ 
den  tasación  de  bienes  por 
peritos  que  la  entiendan  ,  los 
quales  ,  ó  nombrados  por  el 
Juez,  ó  por  las  Partes,  con 
su  aprobación  la  hacen, (sien¬ 
do  primero  juramentados)  de 
todos  los  bienes,  los  quales 
en  Almoneda  pública  ,  Pre¬ 
gones  de  Derecho  ,  se  tran¬ 
zan  ,  prorogando  las  de  los 
raíces  lo  que  convenga  ,  has¬ 
ta  su  conclusión  ,  en  la  ma¬ 
nera  ordinaria  :  y  de  su  pre¬ 
cio  ,  como  en  Causa  execu- 
tiva  de  tranza  ,  se  dan  los 
Libramientos ,  para  que  el 
Depositario  haga  pago  según 
los  grados  de  la  Sentencia, 
dexando  Recibo  ,  y  afianzan¬ 
do  primero  con  la  de  la  Ley 
de  Toledo  ,  y  poniendo  ante 
todas  cosas  las  costas  del 

Proceso ,  y  Papel  gastado 

en 
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en  quanto  se  ha  hecho  de 
oficio  :  no  habiendo  compra¬ 
dores  ,  se  adjudican  los  bie¬ 
nes  á  los  acreedores  por  su 
justo  precio  ,  y  se  concluye 
este  P-roceso ,  que  en  reali¬ 
dad  es  especie  de  concurso. 

118  En  quanto  al  Juicio 
de  Tenuta ,  que  se  sigue  en 
Castilla  ante  el  SupremoCon- 
sejo,  no  le  hay  en  Aragón;  pe¬ 
ro  por  viade  firma  posesoria, 
ó  Aprehensión  con  dominio, 
se  sigue  el  equivalente  con  los 
mismos  efectos  en  la  Audien . 
cia  ,  que  se  pone  el  de  Te¬ 
nuta  en  Castilla  ,  adonde  mi¬ 
rados  los  Procesos  con  la  al¬ 
ta  superior  sabiduría  ,  que 
acostumbra  en  su  Sala  de  Mil 
y  Quinientas  ,  donde  vienen 
suplicados,  se  confirman  ó 
revocan  :  Por  lo  que  es  tal 
el  sentimiento  ,  que  les  cau¬ 
sa  este  recurso  á  aquellos 
Jueces ,  en  especial  Regní¬ 
colas  que  temen  usarle  los 
Procuradores  ,  por  lo  mucho 
que  se  irritan  contra  ellos, 
y  los  Abogados  ,  que  acon- 
sejan,  y  á  la  verdad  ,  que 
en  lo  Civil  y  Criminal  ha 
sido  ,  y  es  de  las  mas  flore¬ 
cientes  de  España  :  la  que 
ha  dado  ,  y  da  Escritores  de 
la  mayor  autoridad  :  y  tie¬ 
ne  sugetos  tan  literatos  ,  co¬ 
mo  los  puede  haber  en  qua- 
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lesquier  Audiencia  ,  ó  Chan- 
ciliería  de  todos  estos  Rey- 
nos  y  Dominios.  No  expli¬ 
co  el  Juicio  de  Tenuta  ,  por¬ 
que  no  es  necesario  entre 
Alcaldes  y  Corregidores,  por 
quien  escribo  ,  para  lo  que 
les  toca  ,  ó  tocar  puede  en 
su  gobierno  dentro  de  su  ju¬ 
risdicción  ,  ó  distrito. 

Juicios  de  competencias  con 
diferentes  Tribunales,  y 
Jurisdicciones. 

119  Este  Juicio  de  Com¬ 
petencias  ,  sin  embargo  de 
que  se  puede  suscitar  por  mu¬ 
chos  casos, regularmente  tie¬ 
ne  principio  por  uno  de  estos 
quatro:  el  primero  es,  quan- 
do  la  Justicia  Ordinaria  Real 
saca  algún  Reo  del  lugar  Sa¬ 
grado,  donde  se  habla  retira¬ 
do  : el  segundo  ,  quando  un 
Lego  se  presenta  al  Juez  Ecle¬ 
siástico,  ó  éste  procede  contra 
el  de  Oficio  :  el  tercero  es, 
quando  otra  persona  ,  que 
goza  Fuero  de  Tribunal  pri¬ 
vilegiado  ,  se  presenta  á  la 
Justicia  Real ,  y  le  defien¬ 
de  estando  inhibida  por  el 
de  su  privativa  Jurisdicción: 
y  el  quartoes,  quando  el 
Juez  Eclesiástico,  ó  otro  de 
Tribunal  exento  ,  como  el  de 
Intendencia,  ó  el  Maestre  Es- 

cue- 
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cuelas  ,  ó  Rector  de  las  Uni¬ 
versidades  de  Letras  ,  de  ofi¬ 
cio  ,  ó  á  instancia  de  parte 
de  su  Jurisdicción  ,  ó  Uni¬ 
versidad  Escolástica  ,  pro¬ 
cede  contra  otra  de  la  Ju¬ 
risdicción  Real  ;  ó  en  caso 
de  que  aunque  tenga  Fuero 
Académico  de  Matrícula',  no 
le  goce  en  el  que  se  ha  for¬ 
mado  la  Causa :  y  en  qual- 
quiera  de  ellos  el  regular  mo¬ 
do  con  que  en  los  Reynos 
de  Aragón  se  procede  es  de 
esta  manera. 

i2o  En  el  primero,  co¬ 
mo  es  Causa  de  inmunidad 
Eclesiástica  ,  debe  el  Fiscal 
Eclesiástico ,  ó  el  Reo  ,  ó  su 
Procurador  legítimo,  pare¬ 
cer  ante  el  Ordinario  Ecle¬ 
siástico  ,  y  alegar  la  violen¬ 
cia  que  el  Juez  Secular  ha 
hecho  ,  quebrantando  la  in¬ 
munidad,  de  que  ofrece  prue¬ 
ba  ,  y  suplica  ,  que  constan¬ 
do  de  ella  ,  se  despachen  Le¬ 
tras  conminatorias ,  para  que 
en  el  término  de  tres  dias 
le  restituya  baxo  de  Censu¬ 
ras  :  á  cuya  instancia  decre¬ 
ta  el  Eclesiástico  ,  que  se  jus¬ 
tifique  la  demanda  en  quan- 
to  á  el  hecho  ,  y  se  le  lle¬ 
ven  los  Autos  :  y  en  su  vir¬ 
tud  presentan  dos  Testigos 
que  la  califican  ,  y  en  su  vis¬ 
ta  despacha  las  Letras  con 


tercero. 

Censuras:  las  quales  intima¬ 
das  al  Secular  responde:  que 
ha  sido  extraído  por  delito, 
en  que  no  goza  inmunidad, 
como  el  de  parricida  ,  ó  el 
cometido  en  lugar  Sagrado, 
ú  otro  de  los  que  en  ade¬ 
lante  se  dirán  ,  ó  que  no  es¬ 
taba  el  Reo  en  lugar  Sagra¬ 
do  ,  y  que  por  lo  mismo  le 
pudo  sacar  ,  y  es  Juez  com¬ 
petente  para  castigarle  ,  y 
proceder  ;  y  en  caso  nece¬ 
sario,  desde  luego  forma  com¬ 
petencia  ,  y  protesta  el  Real 
auxilio ,  y  que  no  le  pare 
perjuicio  :  cuya  respuesta  se 
comunica  al  Eclesiástico ,  así 
por  la  que  le  da  su  Escri¬ 
bano  ,  ó  Notario  ,  como  por 
el  del  Juzgado  Real ,  ante 
quien  se  provee  Auto  ,  con 
la  misma  relación  en  vista 
de  las  Letras ,  para  enviar¬ 
le  otras  responsivas  ,  las  que 
el  Notario  Real  debe  notifi¬ 
car  al  Eclesiástico  ,  quien  en 
su  vista  ,  si  la  primera  ra¬ 
zón  no  le  hace  fuerza  ,  ó  no 
es  bastante,  despacha  segun¬ 
das  Letras  con  excomunión: 
y  en  este  estado  ,  si  la  de¬ 
fensa  es  de  la  Jurisdicción, 
y  no  etiqueta  ,  en  las  mis¬ 
mas  se  allana  ,  deseando  la 
quietud  ,  y  buena  concor¬ 
dia  ,  á  nombrar  Arbitro  por 
lo  que  á  su  parte  toca  :  y 

no- 
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notificado  al  Secular  debe  ha¬ 


cer,  y  responder  por  el  mis¬ 
mo  allanamiento  :  y  en  su 
virtud  cada  uno  por  su  Ju¬ 
risdicción  nombra  el  suyo, 
y  si  es  posible  ,  ha  de  ser 
de  los  que  residen  en  el  lu¬ 
gar  donde  está  el  preso  ;  y 
haciéndoseles  saber  se  juntan 
de  acuerdo  ,  y  ante  del  Es¬ 
cribano  del  Juez,  que  prime¬ 
ramente  formó  la  competen¬ 
cia  ,  (ó  ante  los  dos  en  caso 
de  discordia)  se  decide  por 
los  Arbitros  la  competen¬ 
cia  ,  declarando  quien  debe 
conocer  ,  y  si  fué  ,  ó  no  le¬ 
gítima  la  extracción  del  Reo, 
ó  que  se  le  vuelva  al  lugar 
sagrado  donde  estaba  retraí¬ 
do  :  las  quales  diligencias  de 
nominación  ,  aceptación  ,  y 
otras  ,  con  las  de  Sentencia, 
y  las  que  pidiesen  las  Par¬ 
tes ,  si  quieren  dar  razones 
ante  los  Arbitros  ,  se  ponen 
á  continuación  del  Proceso 
en  el  término  de  cinco  dias, 
que  es  el  que  tienen  para 
declarar  desde  el  dia  que 
aceptan ,  sin  recurso  de  su 
declaración ,  excepto  quan- 
do  cada  Arbitro  es  de  distin- 
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le  residir  en  la  Capital  del 
Reyno  ,  y  éste  decide  lo  que 
habían  de  decidir  los  Arbi¬ 
tros  en  el  término  de  35.  dias, 
en  los  que  si  las  Partes  quie¬ 
ren  ,  pueden  alegar  lo  que 
les  convenga  :  y  hecha  su 
difinitiva  declaración  ,  remi¬ 
te  la  Causa  al  que  es  com¬ 
petente  para  seguirla ;  y  si 
alguno  de  los  Jueces  ha  si¬ 
do  temerario  ,  le  suele  ,  y 
puede  condenar  en  costas, 
y  proceder  contra  él  hasta 
que  las  pague. 

121  En  el  segundo  caso, 
á  semejanza  del  anteceden¬ 
te,  según  el  Juez  que  se  su¬ 
pone  por  el  otro  no  ser  com¬ 
petente  ,  se  despachan  con¬ 
tra  el  que  primero  conoce 
letras  inhibitorias,  á  que  sa¬ 
tisface  con  otras  responso- 
rias ,  alegando  en  ella  cada 
uno  lo  que  conviene  á  su  Ju¬ 
risdicción  para  agregarse  la 
Causa  ,  y  con  la  nomina¬ 
ción  de  arbitrios  se  sigue  co¬ 
mo  la  primera.  En  el  terce¬ 
ro  caso  ,  si  es  Clérigo  ,  ó 
Exento,  se  ha  de  probar  la 
calidad ,  y  el  Beneficio.  Si 


to  parecer ,  ó  quando  no  pro¬ 
nuncian  en  los  cinco  dias  de 
Fuero :  en  cuyos  casos  se 
lleva  la  Causa  al  Canciller 
de  Competencias ,  que  sue- 
Tom.  /. 


es  Clérigo  de  menores,  y  le 
obtiene,  y  por  ambas  Ju¬ 
risdicciones  se  ha  de  alegar 
de  modo,  que  con  unas  ra¬ 
zones  se  destruya  la  fuerza 
de  las  otras ,  y  en  lo  demas 
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se  prosigue  como  en  eL  pri¬ 
mer  caso  he  referido.  En  el 
quarto  regularmente  suele 
procederse  por  el  Juez  Es¬ 
colástico  de  las  Universida¬ 
des  ,  en  la  forma  que  los 
antecedentes  ,  sin  diferencia 
en  el  modo ,  con  sola  la 
alegación  y  testimonio  in¬ 
serto  en  las  Letras  de  que 
como  actual  matriculado  el 
Reo  ,  goza  del  Fuero  Aca¬ 
démico :  á  que  el  Juez  Real 
responde  ,  que  el  caso  es 
de  los  exceptuados  ,  y  no  le 
goza  ,  como  si  hubiera  he¬ 
cho  resistencia  á  la  Justicia, 
ó  hubiese  sido  encontrado 
con  armas  prohibidas ,  ó  re¬ 
nunciando  su  propio  Fuero, 
como  pueden  hacer  los  ma¬ 
triculados  de  las  Universi¬ 
dades  de  Zaragoza  ,  y  Hues¬ 
ca  ;  pero  no  las  de  Alcala, 
ni  otras  ,  que  por  Estatuto 
se  les  prohibe  la  renuncia¬ 
ción  baxo  de  cierta  pena.  Si 
la  Causa  fuese  Criminal ,  y 
acaeciese  en  la  mas  antigua, 
insigne  Sertoriana  ,  Univer¬ 
sidad  de  la  Ciudad  de  Hues¬ 
ca  ,  y  las  Letras  de  su  Maes¬ 
tre  Escuelas  ,  ó  Auto  ,  en 
cuya  virtud  se  libraron,  no 
está  acordado  de  sus  dos  Con¬ 
jueces  ,  le  podrá  responder  la 
nulidad  que  suponen  por  esta 
falta  ;  y  si  ios  delitos  que  el 


matriculado  ha  cometido  son 
atroces  ,  tampoco  goza  de 
Fuero  Académico  ,  según  el 
número  5.  título  7.  de  sus  Es¬ 
tatutos,  fol.  19.  de  su  última 
impresión,  aprobados  por  el 
Rey,  sin  perjuicio  de  su  Real 
Patrimonio  ,  y  Reales  Dere¬ 
chos  año  de  1723.  Entendién¬ 
dose  por  el  delito  atroz  to¬ 
do  aquel  ,  por  lo  qual  el  que 
le  comete  tiene  impuesta  por 
Derecho  pena  corporal,  de 
que  se  ha  tratado  largamen¬ 
te  en  esta  Obra :  los  quales 
delitos  se  llaman  atroces  de 
hecho  ,  porque  hay  otros  de 
dicho ,  y  son  también  atro¬ 
ces  ,  como  perder  el  respe¬ 
to  al  Alcalde  ,  Corregidor, 
ó  á  otra  persona  constitui¬ 
da  en  Dignidad  ,  como  Oi¬ 
dor,  Consejero,  Obispo,  ú 
otras  que  exerzan  Jurisdic¬ 
ción.  Son  asimismo  atroces 
otros  delitos  ,  que  aunque  en 
sí  sean  de  menor  entidad,  se 
hacen,  ó  consideran  mas  gra¬ 
ves  por  el  sitio  donde  se  co¬ 
meten  ,  como  en  Audiencia 
pública  ,  en  Procesión  ó  Igle¬ 
sia  ,  con  irreverencia  á  las 
Santas  Imágenes,  en  acto  de 
Comunidad  ,  ó  función  Re¬ 
ligiosa,  ó  profana  ,  y  sus  se¬ 
mejantes  :  pero  de  qualesquier 
modo  que  sea  ,  en  caso  de 

formar  competencia,  no  se 
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distingue,  ni  en  el  efecto  de 
la  que  se  ha  formado  con  el 
mero  Eclesiástico  en  virtud 
del  citado  Estatuto,  hasta  que 
el  Canciller  decide  en  la  mis¬ 
ma  manera.  De  ésta  ,  y  qua- 
lesquiera  otra  competencia 
puede  el  Juez  Secular,  si  quie¬ 
re,  quando  no  convengan  los 
Arbitrios ,  ó  sea  preciso  para 
castigar  los  excesos  de  los 
Eclesiásticos ,  usar  del  Real 
auxilio  de  la  fuerza ,  y  re¬ 
currir  á  la  Real  Audiencia  de 
Aragón  ,  motivando  sus  vio¬ 
lencias  con  el  agravio  que 
hace  á  la  Jurisdicción  en  co¬ 
nocer,  y  proceder ,  y  en  el 
modo  con  que  procede  ,  y 
conoce  ;  y  así  como  en  Cas¬ 
tilla  se  despacha  la  Ordina¬ 
ria,  puede  en  Aragón  librar¬ 
se  la  Firma  de  Manifestación 
de  Proceso  Eclesiástico  ;  y 
llevado,  suspendidas  en  ínte¬ 
rin  qualesquier  Censuras  en 
su  vista  declara  quál  de  los 
Jueces  hace  fuerza  ,  y  debe 
conocer  en  la  Causa.  Si  el 
Eclesiástico  no  procediese 
con  el  honor  ,  respeto  ,  y 
atención  que  debe  por  sí  mis- 
mo,  y  por  la  que  al  otro  Juez 
corresponde  ,  puede  el  Se¬ 
cular  recurrir  de  otro  modo 
a  la  Audiencia  ,  alegando ,  y 
probando  los  excesos  con  que 
usurpa  la  Real  Jurisdicción* 
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ó  llevando  justificación  he¬ 
cha  de  Oficio  ,  presentarla 
para  que  el  Fiscal  pida  Real 
Povision  monitoria,  y  que  el 
Eclesiástico  absuelva  ,  cese,  y 
acuda  ádar  razones:  la  qual 
se  le  notifica,  y  en  su  virtud 
hace  lo  que  le  parece;  pero 
no  obedeciéndola  ,  se  acude 
por  otra  con  conminación 
de  temporalidades  :  en  cuyo 
caso  suele  executar  lo  que 
se  le  manda  ,  ó  formar  com¬ 
petencia  á  la  Audiencia  ,  ó 
esperar  el  tercero  con  tem¬ 
poralidades  precisas  ;  y  de 
qualesquier  modo  que  sea,  el 
juez  Secular  Ordinario  que¬ 
da  exonerado  por  entonces, 
hasta  que  en  la  Superioridad 
se  le  mande  otra  cosa  ;  y 
que  la  Audiencia  conteste,  ó 
no  la  competencia, sea  á  con¬ 
sulta  suya,  ó  de  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica  ,  viene  á 
parar  el  Recurso  al  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  donde  á 
nadie  falta  ,  ni  ha  faltado  la 
Justicia. 

122  Puede  también  pro¬ 
cederse  en  el  quarto  caso 
por  los  Intendentes  de  Parti¬ 
do,  Exército  ,  ó  Provincia, 
contra  la  Justicia  Ordinaria; 
pero  estos  no  gastan  mas  ce¬ 
remonia  que  la  de  dar  cuen¬ 
ta  á  S*  M.  por  el  Su  per in  ten- 
dente  General  con  consulta, 
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y  en  su  vista  se  resuelve  lo 
que  es  de  su  real  agrado,  y 
se  executa.  En  quanto  á  la 
Jurisdicción  sobre  depen¬ 
dientes  de  I3  Real  Hacienda, 
solo  hay  que  saber  se  extien¬ 
de  ,  como  diré  después  ,  á 
castigar  los  excesos  que  co¬ 
metiesen  en  aquellos  em¬ 
pleos  con  que  dependen;  por¬ 
que  en  lo  demas  están  suje¬ 
tos  á  !a  justicia  Ordinaria, 
como  ios  que  no  gozan  de 
exención  alguna.  Prevengo  á 
los  Corregidores,  Alcaldes,  ó 
jueces  de  Residencia  comi¬ 
sionados,  que  quando  formen 
competencias  ,  se  arreglen  á 
las  disposiciones  de  la  Ley 
municipal  del  Reyno  en  que 
se  hallan  ;  pero  no  perturben 
la  Jurisdicción  Eclesiástica, 
multando  ,  ó  aprisionando  á 
ios  que  se  han  sujetado  á  ella 
para  que  se  aparten  5  por¬ 
que  como  á  primeros  visos 
el  justo  motivo  no  se  perci¬ 
be  ,  ni  la  razón  de  la  Causa, 
suele  alterarse  el  ánimo  sin 
verdadero  conocimiento  de 
ella,  y  precipitarse  con  tí¬ 
tulo  de  la  Real  Jurisdicción, 
é  incurrir  en  la  Excomunión 
Canónica  ;  y  si  así  le  sucede, 
como  juste  vel  i  n juste ,  titilen - 
da  est\  pierde  mas  que  gana, 
y  por  faltar  á  una  forma¬ 
lidad  ,  expone  su  alma  ,  pu~ 
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diendo  adelantar  lo  mismo 
en  otra  forma;  y  lo  peor  es 
la  reserva  de  la  absolución 
de  la  Censura  á  jure ,  que  to¬ 
ca  al  Papa  ,  y  querer  que  el 
Ordinario  absuelva  ,  es  pe¬ 
ligroso^  quizá  el  Reo  que¬ 
de  ,  sin  saber  cómo,  en  el 
miserable  estado  de  ella, 
esto  sin  embargo  de  que 
se  le  dé  la  absolución  ai 
reincidentiam  ,  vel  ad  can - 
telam. 

123  También  en  el  refe¬ 
rido  quarto  caso  se  puede 
proceder  por  el  Tribunal  del 
SantoOficio  de  la  Inquisición; 
y  así  por  unos  ,  como  por 
otros  expondré  lo  que  el 
R^al  Derecho  de  Castilla  or¬ 
dena  ,  y  lo  que  resulta  de  la 
concordia,  y  debe  practicar¬ 
se  en  España  ,  en  defensa  de 
la  Real  Jurisdicción  de  nues¬ 
tro  Monarca.  Sobre  el  primer 
caso  en  que  el  Juez  Secular  se 
le  notificasen  Letras  del  Or¬ 
dinario  Eclesiástico  ,  para 
que  dentro  de  cierto  tiem¬ 
po  le  restituya  el  preso  ,  y 
Autos  con  apercibimiento  de 
Censuras ;  debe  responder  el 
Secular,  que  no  es  Clérigo, ó 
no  goza  del  Fuero,  porque,  ó 
lo  ha  encontrado  con  vesti¬ 
do  impropio  de  su  estado  ,  y 
armas  ,  ó  de  otro  modo  ;  y 

que  en  caso  negado  que  lo 

sea, 
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sea  ,  ha  cometido  tal  delito 
de  los  exceptuados  por  De¬ 
recho  ;  por  cuyas  razones 
el  Eclesiástico  debe  inhibirse 
del  conocimiento  de  la  Cau¬ 
sa  ,  declarándose  por  incom¬ 
petente  para  ella  ,  y  remitir¬ 
le  los  Autos  que  tenga  fulmi¬ 
nados  contra  el  mismo  Reo; 
v  que  de  no  hacerlo,  protes¬ 
ta  el  Real  Auxilio  de  la  fuer¬ 
za  ,  y  que  no  le  pare  el  me¬ 
nor  perjuicio  ,  para  cuyo  fin 
desde  luego  forma  la  com¬ 
petencia,  y  pide  se  le  dé  tras¬ 
lado  de  las  Letras  ,  y  de  su 
respuesta:  el  qual  debe  darse, 
y  no  dándole  ,  se  pone  fe 
en  los  Autos  del  Secular, 
quien  á  su  continuación  pro¬ 
vee  uno  diciendo,como  en  tal 
dia  se  le  han  notificado  Le¬ 
tras  de  tal  juez  Eclesiástico, 
para  que  le  remita  tal  Reo  y 
sus  Autos,  con  apercibimien¬ 
to  de  publicarle  por  exco¬ 
mulgado  ,  á  que  dió  respues¬ 
ta,  y  le  formó  competencia, 
según  consta  del  traslado  de 
ella ;  y  por  si  el  Juez  le  agra¬ 
vase  las  Censuras,  precavien¬ 
do  los  perjuicios  que  pueden 
ocasionarle  ,  debia  proveer, 
y  proveyó  se  haga  consul¬ 
ta  ,  remitiendo  el  traslado  de 
las  Letras  al  Supremo  Con¬ 
sejo  ,  dando  cuenta  de  lo  re¬ 
ferido  ,  y  suplicando  se  dig¬ 


ne  mandar  despachar  Real 
Provisión  ,  para  que  el  Ecle¬ 
siástico  absuelva  en  su  caso, 
y  remita  los  Autos  á  S.  M. 
dentro  del  término  que  se  le 
señalase,  dcxando  fe  de  ha¬ 
berlo  executado  todo:  en  cu¬ 
ya  virtud,  sin  perder  instan¬ 
te  ,  se  hace  la  consulta ,  y 
remite  al  Consejo  original, 
quedando  en  los  Autos  una 
copia  legalizada  :  si  en  este 
tiempo  el  Eclesiástico  agra¬ 
vase  las  Censuras  con  segun¬ 
das  Letras ,  ó  le  pusiese  en 
cedulones,  ó  tablillas,  le  res¬ 
ponderá  lo  mismo  que  á  las 
.  primeras  ,  y  que  se  le  dexe 
traslado  de  ellas,  y  no  le  pa¬ 
re  perjuicio,  con  la  protesta 
del  Real  Auxilio  de  la  fuerza; 
y  en  su  seguida  provee  Auto 
diciendo  ,  como  se  le  han 
agravado  las  Censuras  ,  sin 
embargo  de  que  tiene  forma¬ 
da  la  competencia  ,  y  protes¬ 
tado  el  Real  Auxilio;  pero  que 
mediante  ser  Causa  en  que 
solo  se  entiende  por  defensa 
de  la  Real  Jurisdicción  que 
exerce,  debia  dar  ,  y  daba 
traslado  de  ella  al  Promotor 
Fiscal ,  para  que  la  defienda 
y  siga  por  S.  M.  y  á  nombre 
de  su  Real  Jurisdicción,  hasta 
que  el  Eclesiástico  se  inhiba 
del  conocimiento ,  que  vio¬ 
lentamente  se  toma  :  en  este 

es- 
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estado  ,  aunque  no  se  execu- 


te  el  proveído  *  se  procura 
con  buenos  modos  dar  tiem¬ 
po  á  que  en  el  mismo  llegue 
la  Ordinaria  >  para  que  el 
Eclesiástico  absuelva  por 
ochenta  dias ,  y  remita  los 
Autos  al  Consejo  dentro  de 
los  que  se  señalan :  con  la 
qual  luego  que  llega,  sin  per¬ 
der  instante  ,  se  le  requiere, 
y  en  su  virtud  absuelve  ,  ó 
da  comisión  para  absolver 
á  otro  Eclesiástico ,  y  remite 
los  Autos ,  como  se  le  man¬ 
da  ,  con  los  Papeles  que  el 
Promotor  Fiscal  hubiese  pre¬ 
sentado  ,  ó  el  querellante,  sí . 
le  hay :  en  vista  de  todo  de¬ 
clara  el  Consejo  si  el  Ecle¬ 
siástico  hace  ,  ó  no  fuerza:  si 
no  la  hace,  castiga  él  al  Reo, 
le  prosigue  la  Causa  ,  y  se 
restituye  á  la  Iglesia  por  el 
Secular  ,  quien  sigue  la  Causa 
en  el  caso  contrarío  que  el 
Eclesiástico  haga  fuerza:  pe¬ 
ro  si  la  Ordinaria  tardase,  y 
el  Eclesiástico  fuese  impru¬ 
dente  ,  é  insistiese  en  reagra¬ 
vación  de  Censuras  >  ó  de 
participantes^  podrá  el  Pro- 
motor  Fiscal  pedir  por  sí,  ó 
Procurador  suspensión  de 
ellas ,  y  que  se  inhiba  ,  y 
declare  por  incompetente  en 
el  conocimiento  de  la  Causa, 
alegando  quanto  le  conven¬ 


ga  hasta  difinitiva  ,  de  la 
que  si  el  Eclesiástico  se  de¬ 
clarase  por  Juez,  apelará  el 
Promotor  Fiscal  luego  que 
sea  notificada,  y  con  la  pro¬ 
testa  del  Real  Auxilio  ,  pe¬ 
dirá  se  le  dé  por  Testimonio; 
y  dado,  le  colocará  el  Secu¬ 
lar  en  sus  Autos ,  é  instará 
por  la  Ordinaria  al  Consejo, 
en  cuyo  ínterin  llega,  y  nun¬ 
ca  pasa  de  allí  la  Causa.  Y 
á  este  tenor  se  puede  pro¬ 
ceder  en  qualquiera  otro 
caso. 

124  Si  la  competencia 
fuese  con  la  Inquisición  ,  se 
puede  proceder  de  dos  mo¬ 
dos  ,  ó  el  Juez  Secular  se  ha¬ 
lla  fuera  del  Pueblo  donde 
reside  el  Santo  Tribunal ,  ó 
en  el  mismo  :  si  está  fuera,  se 
le  suelen  notificar  Censuras, 
para  que  dentro  de  determi¬ 
nado  tiempo  remita  el  Reo, 
y  los  Autos  contra  él  fulmi¬ 
nados  >  y  se  inhiba  de  ellos, 
con  apercibimiento  de  de¬ 
clararle  público  excomulga¬ 
do  ,  y  de  proceder  á  lo  de¬ 
mas  que  haya  lugar  :  á  las 
quales  Letras  responde  dan¬ 
do  la  razón  de  la  Jurisdic¬ 
ción  ó  Comisión  con  que 
procede  ,  y  que  el  Reo  no 
goza  del  Fuero  ,  porque  ha 
cometido  tal  delito  ,  excep¬ 
tuado  entre  los  demas  que 
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contiene  la  Concordia  ,  y 


que  por  estos  motivos  no 
puede  inhibirse  ,  ántes  bien 
ipso  facto  se  declara  por  Juez 
competente  ;  y  por  lo  mis¬ 
mo  ,  y  tener  la  Causa  en  es¬ 
tado  de  Consulta  al  Conse¬ 
jo  donde  dimana  ,  forma  la 
competencia  ,  y  sin  que  le 
pare  "perjuicio  ,  protesta  el 
Real  Auxilio  de  la  fuerza:  y 
que  en  la  manera  ordinaria 
la  haya  por  formada  el  San¬ 
to  Tribunal ,  y  remita  la  su¬ 
ya  ;  y  que  asimismo  de  esta 
respuesta  ,  y  Letras  de  Cen¬ 
suras  ,  se  le  dé  traslado  ,  el 
qual  debe  dársele  ;  y  si  no  se 
le  diese  ,  proveerá  por  su  Es¬ 
cribano  de  Juzgado,  como  en 
el  antecedente  caso  contra 
el  Eclesiástico  Ordinario  ;  Y 
asimismo  otro  Amo  ,  para 
que  motivando  todo  lo  re¬ 
ferido  ,  se  consulte  al  Conse¬ 
jo  ,  y  pida  el  Despacho  Or¬ 
dinario  contra  el  Santo  Tri¬ 
bunal  ,  mandando  le  absuel¬ 
va  si  hubiese  Excomunión, 
y  que  remita  los  Autos ,  y 
se  envíe  con  la  Consulta  tras¬ 
lado  del  crimen  cometido 
por  el  Reo  cou  el  de  las 
Censuras,  y  su  respuesta;  y 
hecha  en  esta  conformidad, 
dexando  copia  legalizada  de 
todo  ,  se  remite  original ,  y 
luego  que  llega  (si  al  Conse- 
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jo  le  parece)  la  manda  pasar 
al  Fiscal  para  que  forme  la 
competencia  ,  y  se  despacha 
orden  ,  como  por  el  Secular 
se  ha  pedido  ;  y  vistos  los 
Autos  de  ambos  Tribunales, 
se  declara  quién  debe  cono¬ 
cer  en  la  Causa  ,  y  se  man¬ 
da  comunicar  para  su  con¬ 
tinuación  al  que  le  toca. 

125  Si  el  Juez  Secular  es¬ 
tá  en  el  mismo  Pueblo  don¬ 
de  la  Inquisición  ,  que  es  el 
segundo  modo  del  número 
antecedente  ,  suele  despa¬ 
chársele  Letras  ,  para  que  el 
Escribano  ante  quien  actúa 
la  Causa  ,  pase  al  Santo  Tri¬ 
bunal  á  hacer  de  ella  rela¬ 
ción  con  apercibimiento  de 
Censuras  :  en  este  caso,  si  el 
Juez  es  prudente,  y  sabe  que 
juste  vel  injuste ,  son  de  te¬ 
mer,  protestando  no  le  pare 
perjuicio,  ni  á  la  Real  Juris¬ 
dicción  que  exerce  ,  con  re¬ 
serva  de  todos  sus  derechos, 
y  de  quantos  le  puedaa  com¬ 
peter  ,  manda  al  Escribano 
que  la  haga  ,  y  que  de  todo 
ponga  fe  en  el  Proceso ,  y  se 
le  d¿  traslado  de  las  Letras, 
y  su  respuesta  :  en  su  virtud, 
en  dia  de  Tribunal  pasa  á  ha¬ 
cer  relación  ,  y  luego  que  la 
concluye  ,  le  dice  el  'Tribu¬ 
nal  ,  que  á  su  Juez  le  dé  un 
iecado  político,  yr  le  diga  que 

se 


se  inhiba  ,  como  debe ,  del 
conocimiento  de  la  Causa  de 
que  ha  hecho  relación  ;  (ó  lo 
contrario  en  su  caso  )  y  dán¬ 
dole  el  recado  provee  Auto, 
y  responde  como  el  antece¬ 
dente  ,  sobre  que  no  goza 
Fuero  el  Reo  por  el  crimen 
cometido  ;  y  que  forma -la 
competencia  ,  el  qual  le  ha¬ 
ce  saber  por  su  Escribano  en 
dia  de  Tribunal :  y  estando 
en  forma  de  tal ,  da  otro  re¬ 
cado  político  de  su  Juez  Se¬ 
cular  diciendo ,  que  en  vista 
del  que  llevó  el  dia  tantos, 
deseando  la  buena  armonía 
entre  ambas  Jurisdicciones, 
ha  respondido  lo  que  el  Au¬ 
to  contiene  ,  que  le  lee  á  la 
letra  ;  y  concluido  ,  llevando 
de  él  una  copia  de  reserva,  la 
dexa  al  T ribunal ,  y  lo  asien  - 
ta  legalizado  todo  á  conti¬ 
nuación  del  Proceso  ,  y  res¬ 
ponde  ,  ó  no.  Lo  que  el  Se¬ 
cular  debe  hacer  en  este 
estado,  sin  perder  tiempo,  es 
proveer  Auto  ,  narrando  to¬ 
do  lo  referido,  y  que  de  ello 
se  haga  Consulta ,  como  se 
hizo  la  del  número  antece¬ 
dente,  observando  en  ambos 
casos  las  advertencias  si¬ 
guientes. 

Primera.  Que  notificadas 
las  Censuras  por  la  T">quisi- 
cion  es  lo  mejor ,  hu.  endo 


todo  lo  que  dexo  prevenido, 
no  proseguir  en  substanciar 
la  Causa,  sin  embargo  de  que 
puede  en  virtud  de  la  Senten¬ 
cia  ;  pero  se  expone  á  que  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  le 
disponga  algún  lance  en  que 
el  mas  cuerdo  se  precipite. 

II.  Que  si  dicho  Tribunal 
no  obedece  la  primera  or¬ 
den  del  Consejo  ,  ó  se  hace 
sordo  ,  y  prosigue  ,  debe  pe¬ 
dir  otra  ,  y  dar  cuenta  de  la 
inobedencia. 

III.  Que  en  semejantes 
ocasiones  el  Juez  Secular,  si 
se  le  ofreciese  salir  en  públi¬ 
co  ,  ha  de  ir  advertido  de  lo 
que  pueda  ocurrir  ,  y  de  que 
el  Tribunal  Superior  siempre 
es  la  Real  Justicia  Ordinaria, 
en  quien  está  representada 
la  Magestad  de  nuestro  Rey. 

IV.  Que  si  el  Escribano,  ó 
Notario  de  la  Inquisición  no 
admite  respuesta  quando  no¬ 
tifica  sus  Letras ,  se  le  da  por 
Auto  con  el  del  Juzgado 
Real. 

V.  Que  quando  se  hagan 
las  Consultas  ,  se  dexe  fe  en 
el  Proceso  del  dia  en  que  se 
dirigiérón,  por  quién,  y  có¬ 
mo  llevaba  el  sobrescrito,  y 
si  iba  en  derechura  al  Se¬ 
ñor  Fiscal  del  Consejo  de 
Castilla. 

VI.  Que  si  el  Juez  Secu¬ 

lar- 
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lar  fuese  Gobernador ,  o  Co-  ñera  que  ya  se  ha  dicho  en 
misionado  del  Consejo  de  las  los  números  de  mas  arribar 
Ordenes  ,  debe  dirigirse  á  y  toda  Consulta  en  Papel  de 
éste  ,  y  su  Fiscal  sus  Cónsul-  Sello  Cuarto. 


tas. 

126  Si  la  competencia 
fuese  con  algún  Tribunal  de 
Guerra,  y  el  Juez  comisio¬ 
nado  por  el  Supremo  de  Cas¬ 
tilla,  y  se  le  requiriese  con 
Real  Cédula  para  que  se  in¬ 
hiba,  responderá  como  en 
los  casos  antecedentes,  si  no 
goza  el  Fuero  Militar,  y  pue  - 
de  formar  la  competencia 
con  las  mismas  protestas,  pi¬ 
diendo  se  le  dé  traslado  de 
expresada  Cédula  ,  y  sin  in¬ 
novar  ,  ni  seguir  en  la  mas 
mínima  parte  la  Causa  ,  pro¬ 
veerá  Auto  incontinenti ,  re¬ 
firiendo  el  requerimiento  que 
se  le  ha  hecho  ,  sobre  que 
inhiba  del  conocimiento  en 
que  contra  tal  Reo  está  pro¬ 
cediendo  ;  pero  que  en  de¬ 
fensa  de  la  jurisdicción  ,  y 
comisión  con  que  se  halla, 
ha  formado  competencia, 
por  lo  que  debia  proveer- se 
hiciese  la  Consulta  al  Supre¬ 
mo  Consejo  de  Castilla,  re¬ 
mitiéndole  Testimonio  del 
crimen,  y  razón  de  todas  las 
diligencias  practicadas  ,  de- 
xando  fe  de  todas  á  conti¬ 
nuación  del  Proceso  : lo  qual 
se  executa  de  la  misma  ma- 
Tom.  /. 


127  Y  para  que  el  Juez 
Secular  esté  enterado  de  los 
casos  en  que  con  seguridad 
puede  formar  competencia 
al  Eclesiástico ,  y  defender 
la  jurisdicción  ,  tendrá  pre¬ 
sente  ,  entre  otros  muchos, 
que  no  goza  inmunidad  Ecle¬ 
siástica  el  que  comete  cri¬ 
men  dentro  del  lugar  Sagra¬ 
do,  ó  de  Iglesia,  aunque  se 
retire  á  otra,  porque  como 
universal ,  y  una  ,  hecho  el 
agravio,  y  violación  á  un 
Templo,  se  entiende  á  to¬ 
dos  ,  ni  el  que  le  cometió 
junto  a  la  Iglesia  con  ánimo 
de  retraerse  á  ella  ,  después 
de  cometerle,  ni  el  que  den¬ 
tro  de  Sagrado  cometió  adul¬ 
terio  ,  ni  el  ladrón  públicQ, 
ni  nocturno ,  ni  el  talador 
de  los  campos ,  ni  el  que  los 
quema  ,  o  las  mieses  ,  casa?, 
árboles  ,  ó  viñas  ,  ni  el  que 
ai  ranea  los  mojones  ,  ó  bue¬ 
gas  de  los  términos  ,  ni  el  que 
quebranta  Iglesias  ,  Atrios, 
ó  Cementerios,  ni  el  ladrón 
simple,  ni  el  deudor  por  Cau¬ 
sa  Civil,  ni  el  Esclavo  que  se 
retira  á  la  Iglesia  por  no  ser- 
vir  a  su  dueño ,  ni  el  Here- 
§e>  ni  el  Apóstata  blasfemo, 
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ni  el  maldiciente  ,  ni  el  So¬ 
domita  ,  ni  el  que  mata  ,  ó 
da  la  muerte  con  veneno,  ó 
pone  los  medios  para  darla, 
ni  el  parricida  ,  ni  el  filici¬ 
da,  ni  el  asesino  ,  ni  el  Cléri¬ 
go  de  mayores ,  ni  menores 
Ordenes  ,  ni  el  Monge ,  ó 
Monja,  Religioso  ,  ó  Religio¬ 
sa  ,  de  qualesquier  Monaste¬ 
rio  ,  ó  Religión  que  sea ,  ni 
el  raptor  de  vírgenes  ,  ni  el 
maléfico  ,  ni  el  sacrilego  por 
haber  cometido  simple  for¬ 
nicación  en  Sagrado  ,  ni  el 
que  violentó ,  ó  sacó  Monja 
de  su  Monasterio ,  ni  el  que 
cometió  delito,  fiado  en  que 
por  la  Inmunidad  se  libraría 
del  castigo  corporal  ;  por¬ 
que  en  este  caso  dice  la  Igle¬ 
sia  ,  no  que  no  es  seguro  de 
Ladrones,  ni  capa  de  malhe¬ 
chores  ,  y  que  solo  favorece 
á  quien  por  accidente  ,  ó 
casual  fragilidad  se  hizo  de¬ 
linquen  te  ;  por  lo  que  tam¬ 
poco  goza  Inmunidad  el  usu¬ 
rero  ,  el  traidor  ,  ni  el  ale¬ 
voso  ,  ni  otros  muchos  que 
refiere  el  Derecho  Canóni¬ 
co  ,  y  Sagrados  Concilios: 
donde  también  se  ha  deci¬ 
dido,  que  el  Oratorio  de  ca¬ 
sa  particular  no  es  lugar  Sa¬ 
grado  de  Inmunidad  ,  ni  los 
de  las  Cárceles ,  en  que  se 
dice  Misa  á  los  Presos;  y  que 
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lugar  Sagrado  se  entiende 
Iglesia  ,  Capilla  ,  ó  Ermita 
donde  se  celebra  ,  ó  ha  ce¬ 
lebrado  Misa  ,  y  Divinos  Ofi¬ 
cios  ,  siendo  ,  ó  habiendo  si¬ 
do  en  algún  tiempo  consa¬ 
grada  para  el  mismo  efecto, 
aunque  esté  caida  ,  y  todo 
lo  que  es.  Clausura  en  Casas 
de  Religión. 

128  El  Eclesiástico,  aun¬ 
que  sea  Presbítero  ,  si  es  en¬ 
contrado  en  algún  delito  ,  ó 
disfraz  por  la  Justicia  Ordi¬ 
naria  ,  puede  ésta  prenderle, 
y  remitirle  á  su  Juez  para 
que  le  castigue  ;  porque  en 
este  caso ,  para  la  primera 
acción  ,  por  razón  del  cri¬ 
men  no  le  aprovecha  el  Fue¬ 
ro.  Y  si  en  algún  modo  el 
Clérigo  usurpare  la  Jurisdic¬ 
ción  Real  ,  puede  el  Secular 
proceder  contra  sus  bienes, 
sin  tocarle  su  fuero  personal, 
como  quando  contravienen 
en  materias  políticas  ,  y  de 
economía  ,  en  las  que  les 
Eclesiásticos  están  sujetos 
como  los  Legos  á  la  Justicia 
Ordinaria  :  la  qual  también 
pudiera  conocer  contra  el 
Clérigo  que  gozase  de  Fuero 
Académico,  Doctor  ,  ó  Es¬ 
tudiante  matriculado,  u  otro 
semejante  ;  ó  Clérigo  que  co¬ 
metiese  delito  de  lesa  Mages- 
tad  ,  ó  fuese  sodomita  ,  ase- 

si- 
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sino  ,  ú  homicida  de_su  Su-  gon  ,  para  riego  universal  de 
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perior  ,  ó  de  otro  Clérigo, 
ó  parricida:  apóstata  ,  ó  Co¬ 
mediante  público.  Pero  co¬ 
mo  para  imponer  la  pena  de 
sangre  es  necesaria  degrada¬ 
ción  de  su  estado ,  y  estos 
delitos  los  castigan  como  de¬ 
ben  sus  Prelados  ,  y  Pasto¬ 
res  Eclesiásticos ,  no  forman 
estas  Causas  los  Jueces  Se¬ 
culares  ,  á  quienes  después 
de  sentenciadas  se  les. entre¬ 
ga  para  la  execucion  ;  y  por 
la  expresada  razón  de  Poli¬ 
cía  puede  el  Secular  proce¬ 
der  contra  sus  bienes  siem¬ 
pre  que  quebrantasen  dere¬ 
cho  prohibitivo  sobre  abas¬ 
tos  ,  ó  mantenimientos  de 
algún  Pueblo  ,  reglarles ,  ó 
corregirles  las  pesas ,  medi¬ 
das,  ó  pesos  de  comprar  ó 
vender ,  ó  deshacerles  las 
falsas  y  entrar  á  cortar  los 
incendios  por  sus  casas ,  ó 
derribarles  la  parte  precisa 
pata  atajar  el  mayor  daño, 
y  que  no  se  les  queme  las 
suyas,  y  deshacerles  las  que 
amenacen  ruina  ,  y  asistirles 
quando  les  hagan  algún  hur¬ 
to  ,  ó  se  les  siga  algún  daño, 
o  incendio  en  sus  casas,  ó 
haciendas;  y  repartirles  der¬ 
ramas  para  el  bien  común, 
como  el  de  reparar  Panta¬ 
nos  de  los  que  hay  en  Ara¬ 


los  I  ierra-tenientes  en  sus 
términos  ;  para  matar  Lan¬ 
gosta  ,  o  evitar  peste  ,  para 
Puentes  ,  ó  Muros  que  sir¬ 
ven  de  defensa  á  todos  :  Pue¬ 
de  asimismo  el  Secular  ase¬ 
gurar  al  Eclesiástico,  y  Ma¬ 
triculado  sus  ganados,  y  co¬ 
brar  las  penas  siempre  que 
fueren  denunciados  ;  y  últi¬ 
mamente,  en  Causas  Civiles 
puede  proceder  contra  bie¬ 
nes  de  Clérigo  siempre  qué 
éste  tenga  hecha  sumisión  al 
Tribunal;  y  quando  fuere 
Contrabandista  ,  á  la  apre¬ 
hensión  ,  y  embargo  ,  y  de¬ 
claración  del  Comiso  hasta 
dar  cuenta  á  la  Superioridad, 
y  en  quanto  á  cosas  de  caza’ 
y  pesca  ,  como  se  ha  dicho 
en  su  lugar  ;  y  lo  mismo  por 
lo  respectivo  á  Real  Contri¬ 
bución  ,  recurriendo  para  la 
exácclon  al  Juez  Eclesiásti¬ 
co  en  este  caso  ,  y  en  el  de 
los  repartos ,  ó  derramas :  con 
la  advertencia  ,  de  que  ha¬ 
biéndose  principiado  Causa 
por  Legos  ante  el  Secular, 
la  deben  seguir  hasta  la  exe¬ 
cucion  de  Sentencia  ,  aunque 
en  qualesquier  estado  de  ella 
sean  hechos  Clérigos ,  ó  Ma 
triculados. 

I  29  En  Causas  de  Déci- 

ma  ,  y  Primicia,  sobre  si  de- 
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be  ,  ó  no  pagarse,  es  privati¬ 
vo  el  conocimiento  del  Ecle¬ 
siástico  ;  pero  el  Secular  es 
competente  para  proceder 
contra  los  Arrendadores  de 
Diezmos  ,  sobre  que  cum¬ 
plan  los  contratos  que  tie¬ 
nen  hechos  ,  y  también  con¬ 
tra  los  Clérigos  de  meno¬ 
res  Ordenes  si  no  tienen  Be¬ 
neficios  ,  ó  no  están  estudian¬ 
do  en  Universidad  ,  ó  sir¬ 
viendo  á  iglesia  por  manda¬ 
do  de  Obispo  ,  ó  no  lleva¬ 
sen  hábito  Clerical  ,  ó  Co¬ 
rona  abierta;  con  la  circuns¬ 
tancia  ,  de  que  si  el  Clérigo 
es  casado  con  virgen  ,  así  és¬ 
ta  ,  siendo  su  muger ,  como 
él  ,  gozan  su  Fuero  en  lo  Cri¬ 
minal  ;  (pero  no  en  lo  Civil) 
y  de  que  los  Novicios  ,  y 
Donados  de  Religiones  exis¬ 
tentes  como  tales  en  las  Ca¬ 
sas  Religiosas,  gozan  del  Fue¬ 
ro  de  sus  Prelados;  los  Ca¬ 
balleros  Militares  del  de  su 
Religión  ,  excepto  en  delito 
que  cometiesen  en  oficio  se¬ 
cular  ,  ó  público  ,  sin  el  qual 
no  podrían  cometerlo  ,  con 
la  misma  diferencia  que  se 
da  entre  los  dependientes  de 
la  Real  Hacienda  :  los  Ermi¬ 
taños  que  profesan  ,  o  guar¬ 
dan  r^gla  ,  gozan  del  Fuero* 
con  la  distinción  dada  en  el 
Tratado  de  Cédulas  Reales 


sobre  su  contribución. 

130  Los  Tribunales  de 
Inquisición  tienen  jurisdicción 
sobre  sus  Familiares,  y  Mi¬ 
nistros  ,  en  solos  los  casos 
que  delinquieren  en  sus  Ofi¬ 
cios  ,  como  dependientes  del 
Santo  Oficio ;  pero  no  gozan 
unos ,  ni  otros  ei  Fuero  de 
su  Tribunal  si  cometieren  Cri¬ 
men  de  lesa  Magestad  ,  pe¬ 
cado  nefando,  levantamien¬ 
to  ó  conmoción  de  Pueblo, 
ó  Provincia ,.  quebrantamien¬ 
to  de  Cartas ,  ó  Sellos  Rea¬ 
les  ,  rebelión  ,  inobediencia 
á  mandato  Real ,  alevosía* 
forzamiento,  ó  robo  de  mu¬ 
ger  ,  ladrón  público  ;  ó  si 
fuesen  quebrantadores  de  Ca¬ 
sas  ,  Iglesias,  ó  Monasterios, 
incendarios  ,  ó  si  hicieren 
resistencia  á  la  Justicia  ,  ó 
desacato  ;  ni  en  quanto  de¬ 
linquieren  en  otros  Oficios 
públicos  ,  que  no  sean  de  la 
Inquisición  ;  pues  en  todo  lo 
que  no  toque  á  ésta ,  para 
qualesquiera  Pleytos  Civiles 
ó  Criminales  es  su  conoci¬ 
miento  de  la  Justicia  Ordi¬ 
naria  ,  según  la  Real  Con¬ 
cordia  que  se  encuentra  en 
el  Tit.  i.lib.  4.  de  la  Real 
Recopilación. 

131  Los  Intendentes  de 
Exército  ,  Provincia  ,  ó  Par¬ 
tido  y  Jueces  Subdelegados 

de 
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de  Hacienda  tienen  jurisdic-  de  Justicia,  no  hay  difeien- 


cion  sobre  sus  Dependientes 
de  Rentas  ,  empleados  en  su 
resguardo,  así  de  Tabacos, 
como  de  las  demas  Rentas 
Generales  ,  y  Provinciales, 
y  los  Escribanos  de  ambas 
clases  ;  pero  esta  jurisdicción 
únicamente  se  entiende  pa¬ 
ra  castigar  los  defectos,  ó 
excesos  que  cometieren  en 
las  cosas  respectivas  á  los 
empleos  de  la  Real  Hacien¬ 
da ,  y  á  lo  que  sobre  este 
punto  faltasen  á  sus  obliga¬ 
ciones  propias  ,  ó  anexas  á 
las  que  deben  tener  en  cum¬ 
plimiento  del  empleo  que  el 
Rey  les  confia  :  porque  en 
quanto  á  sus  Contratos,  Pley- 
tos  Civiles,  y  Criminales,  y 
demas  delitos ,  toca  su  co¬ 
nocimiento  ,  y  el  respectivo 
castigo  á  la  Justicia  Ordina¬ 
ria  ,  dando  aviso  ,  en  caso 
de  prisión  ,  al  Juez  inmedia¬ 
to  de  Rentas  ,  ó  al  Intenden¬ 
te  ,  á  cuyas  órdenes  está  por 
lo  respectivo  á  su  empleo: 
todo  lo  qual  puede  servir  de 
regla  para  los  dependientes, 
que  tienen  su  domicilio  fue¬ 
ra  de  la  Jurisdicción  Ordi¬ 
naria  del  Intendente ,  como 
Subdelegado ,  ó  Corregidor; 
porque  si  reside  en  la  de  es¬ 
tos  ,  como  regularmente  son 
Corregidores ,  ó  Ministros 


cía;  y  aunque  conocen  co¬ 
mo  Justicias  ,  procuran  los 
Escribanos  en  los  Autos  usar 
mas  de  los  nombres  de  In¬ 
tendentes  ,  que  de  Corregi¬ 
dores  ,  ó  Alcaldes  :  y  así  es¬ 
tá  declarado  por  diferentes 
Decretos  de  su  Ma gestad. 

132  Los  Alcaldes  de  Her¬ 
mandad  pueden  conocer  en 
todo  caso  de  delito  público 
cometido  en  despoblado ;  pe¬ 
ro  lo  que  hacen  es  ,  pren¬ 
der  (si  pueden)  á  los  Reos; 
y  dar  cuenta  á  la  Justicia 
Ordinaria  para  que  proceda 
de  oficio  ,  entendiéndose  esta 
Jurisdicción  de  Hermandad 
acomulativa  ,  como  la  de  los 
Regidores  para  con  los  Al¬ 
caldes  Mayores ,  ó  Corregi¬ 
dores  ,  á  prevención  tan  so¬ 
lamente  en  los  casos  que  por 
policía  la  tienen  en  las  vi¬ 
sitas  de  puestos  públicos  ,  y 
Abastos  :  y  aun  en  Aragón 
no  se  conoce  ,  porque  no  sue¬ 
le  haber  tales  Alcaldes  de 
Hermandad ;  y  en  Castilla, 
aunque  los  hay  ,  no  he  vis¬ 
to  que  tengan  Juzgado  ,  ni 
lo  tienen  por  lo  regular. 

J  33  Los  Jueces  de  las 
Universidades  aprobadas  por 
S.  M.  como  los  de  Salaman¬ 
ca  ,  Alcalá  ,  Valladolid  ,  Cer- 
vera  ,  y  Huesca  ,  exercen  ju- 

ris- 
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risdiccion  sobre  sus  Matricu¬ 


lados  para  sus  PleytosCiviles, 
y  Criminales  ,  las  mas  con 
la  calidad  de  Fuero  Acadé¬ 
mico  ,  que  se  entienden  tam 
in  agenda  ,  quam  in  defendért¬ 
elo  ,  excepto  en  los  casos  de 
que  los  Estudiantes ,  ó  Ma¬ 
triculados  hayan  hecho  re¬ 
sistencia  á  la  Justicia  Real, 
ó  ésta  les  haya  encontrado 
con  armas  prohibidas  ;  en 
los  quales  el  castigo  ,  y  el 
conocimiento  toca  á  la  Jus* 
ticia  Ordinaria.  Y  quando  un 
Matriculado  en  la  Universi¬ 
dad  tiene  empleo  de  Ciu¬ 
dad,  como  Regidor  ,  Síndico, 
Abogado  en  el  mismo  Pue¬ 
blo  ,  Arrendador ,  Recauda¬ 
dor,  ó  Administrador  de  Ren¬ 
tas  ,  Depositario ,  Canónigo, 
ú  otro',  sin  dependencia  de 
la  Universidad  ,  también  es¬ 
tá  sujeto  á  diversas  Jurisdic¬ 
ciones  de  esta  manera  :  En 
quanto  á  los  delitos  ,  y  con¬ 
tratos  que  hiciese  como  Re¬ 
gidor  ,  sin  cuya  calidad  no 
los  podría  hacer ,  es  de  la 
justicia  Ordinaria;  en  quan¬ 
to  á  ios  que  cometiere  co¬ 
mo  Recaudador ,  ó  Adminis¬ 
trador  de  Contribución  ,  ó 
Rentas  Reales  ,  es  de  la  In¬ 
tendencia  de  estos  efectos; 
y  en  los  demas  que  no  tie¬ 
ne  conexión  con  estos  em¬ 


pleos  ,  ú  otros  semejantes  ,  es 
del  Maestre  Escuelas ,  como 
Matriculado ,  ó  del  Rector, 
si  fuese  en  la  Universidad  de 
Compluto.  Lo  mismo  se  en¬ 
tiende  del  Abogado  ,  Síndi¬ 
co  ,  ó  Depositario  ,  cada  uno 
en  su  caso  ;  y  el  de  Canó¬ 
nigo  al  Eclesiástico  ,  si  co¬ 
mo  tal  cometió  el  delito  ,  que 
no  hubiera  cometido  sin  ser 
Canónigo,  y  en  lo  demás  del 
Fuero  Académico.  Y  si  en 
un  Ayuntamiento  ,  ó  Cuer¬ 
po  de  Ciudad  hubiese  dos ,  ó 
mas  Doctores  en  Jurispru¬ 
dencia,  ó  media  docena  ,  co¬ 
mo  actualmente  los  hay  en 
aquella  ,  que  por  mote  de  sus 
Armas  ,  sin  noticia  de  prin¬ 
cipio  tiene  el  URSS  VIC- 
TRIX  OSC A ,  y  en  ellos, 
ó  en  puesto  donde  hiciesen 
un  Cuerpo  ,  sucediese  mo¬ 
tivo  por  el  que  uno  á  otro 
de  los  Matriculados  ,  ó  al 
contrario  ,  le  pusiese  quere¬ 
lla,  toca  el  conocimiento  á 
la  justicia ,  que  es  Cabeza 
de  aquel  Ayuntamiento  ;  y 
es  la  razón  porque  delinquió 
por  razón  del  oficio  de  Re¬ 
gidor  ,  sin  el  qual  no  hubie¬ 
ra  entrado  en  aquel  sitio  ;  y 
por  consiguiente  ,  si  no  se 
hubiera  puesto  en  aquella 
ocasión  ,  que  como  Matricu¬ 
lado  no  la  podia  tener ,  no 

hu- 
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hubiera  dado  causa  al  Pley-  é  incitase  al  Matriculado  á 


to :  en  cuyo  caso  nadie  du¬ 
da  ,  que  el  castigo  ,  y  cor¬ 
rección  es  del  que  preside 
el  Ayuntamiento  ;  lo  uno  por 
lo  que  ya  he  referido  ,  y  lo 
otro  por  el  desacato  que  á 
su  presencia  se  ha  hecho 
con  la  falta  de  respeto  que 
se  castiga  como  el  delito  de 
resistencia  á  la  Justicia ,  cu¬ 
ya  superioridad  debe  mani¬ 
festarse  en  el  mismo  acto, 
arrestando ,  ó  apercibiendo 
á  los  desatentos  ,  si  con  su 
Autoridad  no  le  fué  posible 
precaver  el  primer  exceso,  ó 
el  embrión  de  que  tuvo  prin¬ 
cipio,  amonestándoles  con  se¬ 
vera  corrección  á  los  culpa¬ 
dos  á  presencia  de  los  compa¬ 
ñeros,  de  modo  ,  que  sus  áni¬ 
mos  de  proseguir  ad  ulteriora , 
cesen  en  aquel  estado  ,  que  es 
lo  mejor  ;  porque  de  lo  con¬ 
trario  se  siguen  muchos  in¬ 
convenientes  quales  son  el  de 
haber  de  calificarse  su  deli¬ 
to  por  sus  mismos  compañe¬ 
ros  ;  el  poco  respeto  con  que 
después  se  mira  aquel  Con¬ 
sistorio  tan  serio  ,  que  debie¬ 
ra  dar  exemplo  á  todo  el 
Pueblo  :  y  l0  peor  es  ,  que 
si  hubiese  un  Maestre  Escue¬ 
las  intrépido  ,  como  ha  su¬ 
cedido  en  Aragón  ,  ó  un  prin¬ 
cipiante  en  Vinios  en  Alcalá, 


que  ponga  querella  en  su  Tri¬ 
bunal  Escolástico  contra  el 
Regidor  :  se  sigue  lo  prime¬ 
ro  ,  que  para  probar  la  acu¬ 
sación  necesita  de  los  Regi¬ 
dores  ,  y  á  estos  no  les  pue¬ 
de  compeler  si  ellos  no  son 
bobos:  si  no  hay  bastantes 
para  prueba  ,  ménos  puede 
citar  al  Presidente  de  Ayun¬ 
tamiento  para  que  deponga: 
y  de  esto  se  sigue  una  tur¬ 
bulencia  ,  é  inquietud  ,  ó  una 
competencia  de  tan  mala  ca¬ 
ra  ,  que  por  bien  que  salga 
el  Eclesiástico ,  ó  Escolásti¬ 
co,  saldrá  condenado  en  cos¬ 
tas  ,  y  podrá  tomarse  la  en¬ 
hora  buena  ,  si  de  otro  modo 
no  se  le  pone  mayor  emien¬ 
da  ,  como  si  se  mezclase  en 
materias  políticas. 

En  la  Ley  14.  y  15.  Tit. 
1.  Lib.  4.  de  la  Recopila¬ 
ción  se  manda  ,  que  los  Jue¬ 
ces  Eclesiásticos  no  pongan 
presos  á  los  Legos  ,  ni  tra¬ 
ben  execucion  en  sus  bienes, 
sin  invocar  el  auxilio  deí 
Brazo  Seglar  ,  baxo  la  pe¬ 
na  de  perder  la  naturaleza, 
y  temporalidades  de  estos 
Reynos;y  los  Alguaciles,  y 
Notarios  que  lo  executaren, 
la  de  confiscación  de  todos 
sus  bienes  para  la  Cámara, 
y  Fisco  ,  y  destierro  perpe¬ 
tuo 


230  Capítulo  tercero. 


luo  de  estos  Reynos.  Y  se 
manda  á  las  Justicias  Reales, 
y  deinas  Vasallos  ,  que  no 
consientan  tales  excesos  á 
los  Eclesiásticos  ,  sus  Fisca¬ 
les  ,  ni  Ministros ,  y  que  lo 
resistan ,  aunque  aleguen  cos¬ 
tumbre  ,  que  se  entiende  nin¬ 
guna  ,  por  haber  sido  sin  no¬ 
ticia  de  S.  M. 

134  Ultimamente ,  la  fa¬ 
cultad  del  Eclesiástico  es  la 
de  juzgar  sobre  las  cosas  es¬ 
pirituales  ,  ó  Eclesiásticas, 
y  la  del  Secular  sobre  todo 
lo  temporal ,  y  profano;  pe¬ 
ro  también  es  mixta  la  de 
ambos  en  los  casos,  que  así 
por  el  Derecho  Real  ,  como 
por  el  Canónico  se  ponen  pe¬ 
nas  á  los  delinqüentes  que  co¬ 
meten  algunos  delitos,  como 
el  juramento  falso  ,  el  desa¬ 
fio  .,  la  usura  ,  la  blasfemia, 
el  sacrilegio  ,  el  asesinato,  el 
de  falsarios  de  Letras  Apos¬ 
tólicas  ,  hechicería  ,  agore¬ 
rías  y  adivinos  ,  perturbacio¬ 
nes  de  posesión  de  bienes 
Eclesiásticos  ,  freqüentacion 
notable  en  Monasterios  de 
Monjas  ,  sodomía.,  y  el  no 
cumplir  con  los  Testamentos, 
y  Legados  Píos  ,  ni  con  los 
Matrimonios  ,  sobre  los  qua- 
les  conoce  el  Juez,  que  pri¬ 
meramente  incoa  la  Causa, 
sea  Secular,  ó  Eclesiástico: 


con  la  advertencia ,  de  que 
concediendo  el  último,  debe 
el  Secular  darle  su  auxilio, 
para  que  execute  sus  provi¬ 
dencias  en  quale, -quiera  Cau¬ 
sa  en  que  es  privativo  :  pero 
en  estas  de  mixto  Fuero  ,  aun¬ 
que  le  dé  el  auxilio  como 
debe  ,  puede  variar  ,  y  subs¬ 
tanciar  mejor  el  Proceso  ,  y 
no  executar  su  Sentencia  (si 
no  está  bien)  por  lo  que  de 
lo  actuado  ante  el  Eclesiás¬ 
tico  resulta. 

13S  Los  Soldados,  mién- 
tras  lo  sean  ,  gozan  del  Fue¬ 
ro  Militar  ;  pero  la  Justicia 
los  puede  prender  ,  y  quitar¬ 
les  las  Armas  prohibidas  ,  si 
de  noche  ,  ó  subrepticial- 
mente  usan  de  ellas,  ó  de  dia 
son  hallados  en  fragante  de¬ 
lito  ,  ó  salen  de  los  Quarte- 
les  á  deshora  ,  y  al  dia  si¬ 
guiente  dar  cuenta  á  su  Xefe, 
y  entregárselos  baxo  de  re¬ 
cibo  ,  con  las  Armas  del  Re¬ 
gimiento,  y  relación  del  ca¬ 
so  para  su  castigo ;  y  aun¬ 
que  algunos  me  han  sucedi¬ 
do  de  estos  ,  en  todos  he  en¬ 
tregado  las  Armas  Militares, 
pero  las  cortas  prohibidas, 
ni  se  las  he  dado  ,  ni  me  las 
han  pedido  sus  Xefes.  Los 
Criados  de  Oficiales  también 
suelen  gozar  el  Fuero  Mili¬ 
tar  ,  (quando  sus  Amos  los 
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quieren  defender)  y  los  Asen-  bregas  de  Invierno, 
tistas ;  pero  no  en  casos  de 
resistencia  á  las  Justicias  ,  ni 
llevando  armas  prohibidas, 
ni  en  los  demas  casos  ,  y 
contratos  que  no  fuesen  del 
Asiento ,  ni  quando  contra¬ 
viniesen  como  vecinos  de  un 
Pueblo  á  las  providencias  de 
buen  gobierno ,  como  las  que 
se  suelen  dar  para  la  quie¬ 
tud  pública  ,  de  que  se  lle¬ 
ven  faroles  en  las  noches  de 
Invierno  lóbregas,  que  no  an¬ 
den  en  quadrillas ,  ni  con 
armas ,  ó  que  no  salgan  á 
deshora;  por  las  que  yo ,  sien- 

¿  ¡c  O 


«37 


do  Juez  ,  igualmente  he  cas¬ 
tigado  á  unos  que  á  otros, 
y  en  particular  á  uno  que 
me  enseñóun  Título  de  Asen- 

tista  de  Paja,  para  que  por 
ningún  Vando  se  le  prohi¬ 
biera  el  comprarla  ,  y  se  re¬ 
sistía  diciendo  ,  que  le  apro¬ 
vechaba  para  no  estar  suje¬ 
to  á  ninguna  orden  de  Justi¬ 
cia  ;  pero  como  todo  lo  que 
alegó  era  paja  ,  no  le  valió 
su  defensa  para  andar  á  obs¬ 
curas  ,  que  era  lo  que  pre¬ 
tendía  :  ni  ménos  le  podía 
valer  haciéndola  desde  la 
Cárcel ,  que  era  la  mayor 
pena ,  con  cinco  reales  de 
multa  por  cada  vez  que  se 
le  encontrase  sin  farol  ,  ó 
desalumbrado  en  noches  ló- 
Tcm.  I. 


136  También  son  exén» 
tos  ,  á  mas  de  los  referidos, 
y  gozan  Fuero  todos  los  que 
tuviesen  Privilegio  ,  al  qual 
indispensablemente  se  ha  de 
estar ,  pues  que  S.  M.  se  ha 
dignado  concedérsele,  aten¬ 
diendo  á  su  verdadero  senti- 
do,  y á  la  particularidad  que 
cada  uno  tenga  ,  si  fuese  mas 
extensiva  que  la  que  yo  ex¬ 
plico  ,  y  resulta  en  distintos 
números  de  este  Libro. 

137  Por  último:  El  Cor¬ 
regidor  ,  ó  Alcalde  Mayor 
puede  proceder  contra  todos 
los  de  su  Jurisdicción  Ordi¬ 
naria  ,  Civil,  y  criminalmen¬ 
te  ,  dentro  de  su  Pueblo  ,  ó 
Capital  ,  y  fuera  de  ella: 
de  modo  ;  que  los  Alcaldes 
Ordinarios,  ó  los  Regidores, 
que  en  sus  Lugares  ,  ó  Al¬ 
deas  presiden  en  su  ausencia, 
pueden  en  lo  civil  juzgar  en 
materias  cortas  ,  y  Juicios 
verbales  hasta  en  cantidad  de 
diez  y  ocho  reales  ménos  do¬ 
ce  maravedís  ;  y  en  lo  cri¬ 
minal  ,  prender  ,  y  practi¬ 
car  primeras  diligencias  con¬ 
tra  ios  Reos,  ó  incohar  la  Su¬ 
maria  á  prevención  ,  y  dar 
cuenta  en  su  seguida  á  la  Ca- 
pital  ;  pero  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  aunque  sean  de 
su  Partido  ,  en  Lugares  de 

Hh  Se- 


Señorío  ,  ó  Eximidos,  de  En¬ 
comienda  ,  ó  Abadengo  :  no 
pueden  civil,,  ni  criminal¬ 
mente  proceder,  si  no  les  es¬ 
tá  encargada  la  Jurisdicción, 
como  suele  estar  á  lo  ménos 
la  criminal ;  sin  embargo  de 
que  en  lo  político ,  y  eco¬ 
nómico  ,  sea,  ó  no  sea  Ju¬ 
risdicción  Ordinaria ,  como 
sea  de  su  partido  ,  proceden 
en  todos  los  Pueblos  ,  por 
lo  respectivo  á  materias  de 
el  Real  servicio  ,  sin  mez¬ 
clarse  en  lo  civil ,  ni  crimi¬ 
nal  de  la  Jurisdicción  que  to¬ 
ca  á  los  Alcaldes  ,  que  la 
tienen  como  Vasallos  de  los 
Señores  de  los  Pueblos  que 
regentan  en  sus  nombres:  y 
con  la  distinción  de  que  en 
los  Pueblos  de  su  jurisdic¬ 
ción  ,  si  hubiese  quien  go¬ 
zase  caso  de  Corte  ,  y  se  de¬ 
clarase  por  tal  ,  debe  ,  y 
puede  el  Litigante  valerse  de 
él  ,  sin  que  el  Corregidor  se 
lo  impida,  ni  pueda  impe¬ 
dirlo,  En  el  supuesto  de  que 
caso  de  Corte  no  es  otra 
cosa  ,  que  facultad  concedi¬ 
da  á  algunas  personas  de  po¬ 
der  incoar  ,  y  seguir  Pleyto 
sobre  materia  civil  grave  ,  y 
no  mínima  ,  en  Tribunal  su¬ 
perior  ,  como  Consejo  ,  Au¬ 
diencia  ,  ó  Chancillena  ,  sin 
pasar  por  Tribunal  inferior 


de  Jurisdicccion  Ordinaria 
del  Lugar  de  su  domicilio, 
donde  se  les  juzgaría  en  co¬ 
sas  de  menor  quantía  ,  que 
son  las  que  no  exceden  de 
diez  mil  maravedís  en  Es¬ 
paña  ,  y  de  sesenta  mil  en 
Indias :  lo  qual  se  entiende 
en  lo  civil  ,  porque  en  lo 
criminal ,  aunque  hay  casos 
de  Corte  ,  se  procede  en  to¬ 
dos  de  oficio  ,  y  á  instan¬ 
cia  de  Parte  ,  por  la  Justi¬ 
cia  donde  se  comete  el  de¬ 
lito  ,  sin  embargo  de  que 
la  Sala  del  Crimen  del  Ter¬ 
ritorio  puede  avocarse  el  co¬ 
nocimiento  de  todas  las  Cau¬ 
sas  Criminales»,  sea  ,  ó  no 
sea  caso  de  Corte  ,  de  ofi¬ 
cio  ,  ó  á  instancia  de  Parte: 
por  lo  que  tengo  por  ocioso 
referir  quáles  en  lo  crimi¬ 
nal  sean  los  casos  ;  lo  uno, 
porque  no  tienen  uso  :  y  lo 
otro  ,  porque  ya  se  han  ex¬ 
puesto  al  n.  130.  de  este  Ca¬ 
pítulo,  en  la  excepción  de 
Ministros  del  Santo  Oficio. 
Los  que  en  lo  civil  gozan 
caso  de  Corte  ,  son  el  Regí- 
dor  ,  el  Síndico  ,  el  Conde, 
el  Marques ,  el  Duque  ,  el 
Poderoso  ,  el  Abogado  ,  Pro¬ 
curador  ,  y  Relator  ,  para 
sus  derechos  :  el  Señor  de 
Vasallos,  el  Pobre  contra  el 
muy  Rico  ,  aunque  es  mal 


i 
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Pleyto ;  el  menor  de  edad; 
el  huérfano  ,  ó  hijo  de  Viu¬ 
da  ;  la  Viuda  ;  la  Doncella 
honesta ;  la  que  tiene  mari¬ 
do  desterrado,  ó  cautivo,  ú 
que  no  la  puede  defender. 
Los  dependientes  de  la  Casa 
Real  le  gozaban  antes  que 
tuviesen  su  Juez  en  Palacio: 
los  dependientes  en  Conse¬ 
jos,  Audiencias,  ó  Chanci- 
llerías  gozan  el  Fuero  de  los 
Tribunales  donde  dependen: 
los  Colegios  ,  Ayuntamien- 
tos.  Ciudades,  Concejos,  Jun¬ 
tas  aprobadas  por  el  Conse¬ 
jo  ,  Iglesias ,  Hospitales ,  Uni¬ 
versidades,  Comunidades,  Co¬ 
fradías,  Monasterios,  y  Con¬ 
ventos  de  Monjas,  Religio¬ 
sos  ,  ó  Monges  ,  y  Congre¬ 
gaciones  gozan  el  del  caso  de 
Corte ,  y  pueden  valerse  de 
él  contra  otros  que  le  tengan, 
ó  dexen  de  tenerlo,  sean  quie¬ 
nes  fuesen.  Gozan  asimismo 
caso  de  Corte  los  Alcaldes, 
y  Corregidores  á  quienes  no 
se  les  puede  demandar  en 
ningún  modo  sino  es  en  la 

superioridad. Sirviendo  de  re¬ 
gla  al  Corregidor  ,  que  si  en 
su  misma  Ciudad,  ó  Capi¬ 
tal  de  Partido  hubiese  Al¬ 
calde  Mayor  de  Letras  ,  no 

debe  quitarle  el  conocimien¬ 
to  de  las  Causas  que  hubie¬ 
se  incoado  como  tal  Alcal- 
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de,  ni  de  oficio  ,  ni  de  Par¬ 
te  ,  ni  estorbarle  el  Juzgado 
Ordinario  de  Corte  mayor, 
ni  Sumaria;  ni  tenerle  el  Cor¬ 
regidor  de  Capa  en  cosas  de 
Justicia  con  contradicción  de 
Partes,  como  ignorante  en 
materias  de  Jurisprudencia, 
que  no  ha  estudiado  ;  y  por¬ 
que  entendiendo  solo  en  ma¬ 
terias  de  economía,  y  Poli¬ 
cía  ,  que  en  su  Instrucción, 
y  Título  se  le  explican  ,  y 
en  las  órdenes  que  se  le  en¬ 
vían  ,  tiene  por  ellas  ,  y  su 
renta  de  Corregidor  la  que 
le  sobra  para  su  decencia; 
y  por  esta  razón  los  Alcal¬ 
des  Mayores  la  tienen  tan  li¬ 
mitada  ,  que  no  suele  llegar 
á  ¡a  sexta  parte  de  la  del 
Corregimiento:  en  el  supues¬ 
to  de  que  el  Juzgado  le  ren¬ 
dirá  la  ayuda  de  costa  que 
necesita  para  mantenerse  t  y 
sí  ésta  se  le  quita  por  el  Cor¬ 
regidor  ,  ni  cometa  bien  ,  ni 
se  le  tendrá  respeto  ,  y  se 
expondrá  ,  o  á  que  proceda 
mal  ,  o  sin  ley  en  caso  de 
necesidad  ,  respecto  de  que 
el  empleo  a  nadie  se  le  da 
para  empobrecer  ,  ni  na¬ 
die  lo  apetece  para  no  ade¬ 
lantar,  Por  tener  conside¬ 
radas  estas ,  y  otras  razo¬ 
nes  ,  se  mandó  por  S.  M. 
que  el  Corregidor  se  ase- 

Hh  2  so- 
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sore  con  el  Alcalde  Ma¬ 
yor  en  qualquiera*  especie  de 
Causas  que  conozca  ,  por 
comisión  ,  6  sin  ella,  aten¬ 
diendo  á  que  utilice  las  Ase¬ 
sorías  ,  y  á  que  como  Le¬ 
trado  haga  Justicia  ,  arre¬ 


glando  las  Causas  ,  y  sus 
Sentencias  á  los  puntos  de 
derecho  desde  su  primer 
estado  ,  que  no  puede  dirigir 
con  seguridad  ,  siendo  como 
es  lego  el  Corregidor  de 
Capa. 


CAPITULO  IV. 

En  que  se  hace  exposición  universal  de  los  Reales 
Decretos  ,  Cédulas ,  Ordenanzas  ,  y  Pragmáticas  suel¬ 
tas  ,  publicadas  hasta  el  año  de  1^63.  de  Justicia, 
Gobierno,  y  Policía.  El  Juicio  y  modo  de  proceder 
en  Causas  de  Contrabando  ,  y  de  Comiso  5  y  diferen¬ 
tes  Ramos  de  la  Real  Hacienda ,  que  se  administra 
por  la  Justicia  5  Contribución  .  Pósitos ,  Propios,  Jun¬ 
tas  de  su  Dirección,  Indultos,  y  demas  casos 

posibles  en  un  Trienio. 


N.  1  A  Sí  como  el  Juez, 
±\_  Alcalde  Mayor, 
ó  Corregidor  debe  saber 
quanto  en  las  demas  partes 
de  este  Libro  se  ha  expues¬ 
to  para  el  exercício  de  su 
Jurisdicción  Ordinaria ,  tam¬ 
bién  debe  estar  instruido  en 
quanto  le  puede  ocurrir  en 
casos  de  comisiones  ;  sobre 
el  cumplimiento  de  Cédulas 
Reales  ,  y  otras  cosas  ,  que 
por  el  Oficio  se  le  dirigen. 


como  Ordenanzas,  Decretos, 
Pragmáticas ,  Cédulas  ,  In¬ 
dultos,  Instrucciones,  Regla¬ 
mentos  ,  y  demas  que  no  se 
hallen  insertas  en  el  Cuerpo 
del  Real  Derecho,  como  pos¬ 
teriormente  impresas ,  ó  por 
otra  causa  ;  de  las  que  por 
la  misma  razón  citaré losaños 
en  que  fueron  expedidas  ,  pa¬ 
ra  que  noticioso  de  ellas  ,  no 
incurra  en  la  pena  que  in¬ 
curriría  no  observándolas ,  y 

sir  - 
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sirva  ál  Rey  ,  al  Público  ,  y 
á  Dios  sobre  todas  las  cosas. 


sin  alegar  ignorancia  en  lo  que 
por  su  obligación  ha  de  tener 
ciencia  :  y  empezando  por  el 
Rey,  sea  primero  el  cuidado 
de  su  Real  Hacienda,  sabien¬ 
do  el  Juez  ,  que  el  Contra¬ 
bandista  que  le  defrauda  ,  y 
sin  Registro  introduce  las 
Mercaderías  ,  ó  las  conduce 
sin  Guia,  se  declaran  en  co¬ 
miso,  ó  por  descaminadas,  se 
le  condena  á  su  perdimiento, 
y  á  quatro  años  de  Presidio 
de  Africa  :  pero  en  la  inteli¬ 
gencia  ,  de  que  aunque  por 
el  Real  Decreto  ,  de  1748.  y 
otros  anteriores,  está  preve¬ 
nida  esta  pena  ,  y  que  el  co¬ 
miso  se  aplicase  á  Juez,  De¬ 
nunciante,  y  Real  Caxa,  hoy 
tenemos  mas  reciente  ,  para 
Contrabandos  de  Mar,  y  Tier¬ 
ra  ,  la  Real  Instrucción  de 
1700  con  fecha  de  22  de  Julio, 
en  que  se  manda  distribuir  por 
quartas  partes  iguales;  de  las 
quales  una  es  para  S.  M,  otra 
para  elSeñor  Superintendente 
desu  Real  Hacienda,  otra  pa¬ 
ra  el  Juez  que  sentenciare,  y 
otra  para  el  Denunciante  ;  ó 
no  habiéndole  ,  para  la  Ron¬ 
da  aprehendiente :  Y  que  si 
el  género  es  de  consumo,  se 
despache  á  justa  tasación  en 
las  Administraciones  ,  ó  Es- 
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tañeos  Reales  adonde  toca, 
aplicando  el  valor  del  Navio, 
Carruage,  6  Caballería, don- 
de  se  conduce,  hecha  venta 
Judicial  pública  ,  á  la  Teso¬ 
rería  Real  mas  inmediata,  con 
la  quarta  parte  de  lo  que  im¬ 
portó  el  género  prohibido, 
que  es  solo  el  que  se  reparte; 
cuya  pena  se  entiende  sien¬ 
do  cogido  el  Contrabando  ,  y 
Contrabandista  con  el  comer¬ 
cio  ilícito  ,  sin  circunstancia 
mas  agravante,  como  la  de 
resistencia,  ú  otra  ,  en  la  que, 
como  si  se  hiciese  con  la  Jus¬ 
ticia  ,  se  procede  al  castigo 
con  el  rigor  que  á  mas  del 
Contrabando  ,  y  el  comiso 
corresponde ,  por  el  delito  de 
defraudar  el  Real  Erario  con 
la  introducción  de  géneros 
prohibidos  ,  y  su  despacho 
oculto  ,  así  de  dentro  ,  co¬ 
mo  de  fuera  del  Reyno,  y 
sin  GuH  de  seguro,  aunque 
sean  legítimos  ,  por  llevar  el 
vicio  del  descamino  ,  con  la 
idea  de  quitar  al  Rey  lo  que 
se  le  pagaría  en  la  venta,  y 
entrada  por  sus  justos  dere¬ 
chos.  Por  Real  Resolución  de 
*75^»  está  mandado  ,  que  en 
esta  especie  de  Causas ,  con¬ 
tra  solo  indiciados,  se  pro¬ 
ceda  por  delaciones  ,  y  Tes- 
tigos  ,  que  declaren  sobre  las 
sospechas  indicantes  ;  pero 

que 
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que  de  ningún  modo  se  le 
registren  los  Libros  para  ha¬ 
cer  pruebas  á  los  Mercade¬ 
res,  y  Comerciantes  ,  porque 
esto  solo  debe  executarse 
quando  ántes  se  tiene  prueba, 
•.y  sospecha  suficiente  contra 
el  Mercader,  ó  Comerciante. 

2  El  modo  con  que  se 
procede  por  los  Jueces  Sub¬ 
delegados  en  esta  naturaleza 
de  Causas  de  Contrabando, 
es  ,  ó  por  denuncia  ,  ó  por 
presa:  y  de  qualesquier  modo 
que  sea  ,  no  se  forma  el  Au¬ 
to  de  oficio  ,  hasta  que  vis¬ 
to  el  lance  se  sale  de  la  du¬ 
da  ,  ó  rondando  solamente 
por  el  cumplimiento  de  la 
obligación,  ó  por  verificar  la 
denuncia  de  que  está  dada 
la  seña ,  ó  por  haberlo  vis¬ 
to  alguno  ,  que  dio  cuenta,  ó 
por  haber  otra  sospecha  na¬ 
cida  de  alguna  conjetura  :  y 
en  uno,  y  otro  lance,  supues¬ 
to  el  caso  de  que  rondando, 
ó  persiguiendo  al  Contra¬ 
bandista  ,  fué  preso  ,  con  el 
género  prohibido,  ó  sin  guia, 
debiendo  llevarla;  en  su  vis¬ 
ta  ,  sin  dar  lugar  á  razones, 
se  le  lleva  á  la  Cárcel  Real, 
y  se  pone  en  depósito  el 
Contrabando  ,  que  ya  ha  de 
estar  calificado  de  tal  ,  y  á 
un  mesón  las  caballerías ,  ó 
carros ,  baxo  de  embargo;  y 


asegurado  todo  de  esta  ma¬ 
nera  ,  se  forma  el  Auto  de 
oficio  cabeza  de  Proceso, 
contando  en  éi  el  caso  idén¬ 
tico  como  ha  sucedido  ,  y 
si  alguno  hizo  fuga  ,  ú  ofre¬ 
ció  traer  guia  por  haber  per¬ 
dido  la  qué  llevaba,  sin  faltar 
á  la  verdad  en  la  mas  mínima 
cosa,  ni  en  quanto  al  hecho, ni 
en  el  tanto  del  Contrabando, 
por  piezas  ,  ó  por  paquetes, 
por  barriles,  ó  per  arrobas ,  ó 
botes,  ó  docenas,  y  expre¬ 
sión  de  cargas  ,  y  conducto¬ 
res  ;  provey  endo  ,  que  se  ha¬ 
ga  la  Sumaria  ,  y  se  exámi- 
nen  á  los  Guardas  ,  ú  otros 
que  se  halláron  presentes  á 
su  tenor  ;  y  tomándoles  á  los 
Reos  sus  declaraciones  sobre 
el  mismo  Auto ,  se  provee 
otro,  mandando  asegurarlos, 
embargar  sus  bienes ,  y  se¬ 
pararlos,  con  reencargo  al  Al¬ 
ca  y  de  ,  á  quien  se  han  entre¬ 
gado  ,  y  que  se  reconozca  el 
género  aprehendido  por  un 
Veedor ,  que  nombrará  el 
Juez  ,  y  otro  el  Reo  princi¬ 
pal  ,  ó  Conductor  del  Con¬ 
trabando  ;  los  quales  ,  juran¬ 
do  en  forma  ,  han  de  depo¬ 
ner  ,  respondiendo  ,  si  según 
su  saber  ,  el  género  es  de 
Contrabando  ,  y  en  qué  se 
fundan  para  decirlo,  con  las 
mejores  razones  de  congruen¬ 
cia, 
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cía ,  que  tengan  en  prueba 
de  su  dicho  ,  como  si  fuese 
naypes,v.  gr.  de  qué  Fabri¬ 
ca  ,  por  tal  marca,  tal  pin¬ 
tura  ,  tantos  papeles,  tal  en¬ 
grudo  ,  tales  pintas  ,  y  otras 
que  califiquen  no  ser  de  las 
Fábricas  Reales  ,  que  corren 
por  S.  M.  ó  por  sus  siete 
Rertillas  ;  y  en  caso  de  dis¬ 
cordia  ,  un  tercero  ,  á  cuyo 
dicho  se  ha  de  estar  como'á 
la  justificación  mas  plena: 
con  la  advertencia,  de  que 
si  los  tales  no  cumpliesen, 
en  su  juramento ,  ipso  facto 
incurren  en  la  pena  de  trai¬ 
dores.  Y  resultando  ser  Con¬ 
trabandos  como  cosa  de  ilí¬ 
cito  comercio ,  constando  de 
todo  lo  hasta  aquí  referido,- 
se  provee  Auto  de  comiso 
con  fuerza  de  difinitivo  ,  sin 
perder  tiempo  ,  el  qual  debe 
ser  según  la  calidad*  de  cada 
cosa,  como  el  siguiente. 

3  Auto  de  comiso:  En  tal 
Ciudad,  á  tantos  de  tal  mes, 
y  año  ,  el  Señor  D.  F.  de  tal. 
Juez  Subdelegado  de  tal  co¬ 
sa  ,  en  vista  de  la  Sumaria,  y 
reconocimiento  hecho  por  F. 
y  F.  del  género  aprehénso  en 
esta  Causa ,  y  demas  que  del 
Proceso  resulta  sobre  lo  prac¬ 
ticado  en  tal  día  ,  dixo  ,  de¬ 
bía  declarar ,  y  declaró  los 
tales  bienes  por  comisados,  é 


incursos  en  la  pena  del  co¬ 
miso  ,  y  también  los  carros, 
ó  caballerías  donde  han  si¬ 
do  conducidos,  y  que  todo 
por  el  término  breve  ,  y  su¬ 
mario  se  venda  públicamen¬ 
te  como  se  acostumbra,  re¬ 
matándose  en  el  mayor  pos¬ 
tor  ,  con  tal  que  preceda  su 
justa  tasación  por  personas 
que  la  entiendan  :  y  el  valor 
de  los  Carruages  ,  Barcos,  ó 
Navios,  con  el  del  Contra¬ 
bando  vendido  ,  ó  tasado,  se 
deposite  en  la  Tesorería  de  la 
Renta  hasta  la  execucion  de 
la  Sentencia  difinitiva,  en  cu¬ 
yo  tiempo  se  distribuirán  las 
quatro  partes  de  lo  referido 
á  quien  tocan:  asimismo  man¬ 
dó  se  reciban  á  los  Reos  sus 
confesiones  con  solos  los  car¬ 
gos  ,  que  contra  ellos  hay  en 
Autos  ;  se  les  embarguen  sus 
bienes  no  estando  embarga¬ 
dos  ;  y  si  hiy  menores  de 
edad  ,  según  sus  declaracio¬ 
nes  ,  que  nombren  Curador 
que  les  defienda , y  que  no  lo 
haciendo, se  les  nombrará  de 
oficio  ,  obligándose  con  su 
aceptación,  hacienda,  y  per¬ 
sona  al  cumplimiento  del 
cargo  de  que  se  le  ha  de  ha¬ 
cer  discernimiento  en  forma; 
y  evacuado  todo  sin  tardan¬ 
za,  y  puesto  á  continuación 
del  Proceso  ,  traslado  al  Fis¬ 
cal, 
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cal ,  si  le  hubiese ,  ó  al  Ad¬ 
ministrador  de  la  Renta  á 
que  está  agregado  el  ramo 
del  género  aprehenso  ,  para 
que  dentro  de  tercero  día 
haga  la  acusación  á  los  enun¬ 
ciados  Reos  sobre  lo  que  in¬ 
dividualmente  contra  cada 
uno  resulte ,  y  la  pena  que 
merece  :  y  por  este  su  Auto, 
así  lo  proveyó  ,  y  firmó  ,  de 
que  doy  fe. 

4  En  virtud  del  Auto  an¬ 
tecedente  se  nombran  tasa¬ 
dores  de  los  bienes  comisa¬ 
dos,  y  baxo  juramento  los  ta¬ 
san,  y  al  dia  siguiente  se  pre¬ 
gonan  ,  y  venden  en  el  ma¬ 
yor  postor,  que  regularmen¬ 
te  suele  dar  ei  justo  precio 
de  tasación ,  porque  ésta  se 
hace  equitativa  en  quanto  á 
caballerías ,  carruage,  navio, 
y  aparejos;  y  en  quanto  al  gé¬ 
nero  de  Contrabando  ,  si  es 
del  que  se  puede  consumir  en 
Estancos  Reales  ,  como  nay- 
pes,  y  otros,  que  S.  M.  tiene 
estancados ,  se  tasa  á  la  costa 
que  al  Rey  le  tiene  en  sus  Fá¬ 
bricas,  y  á  este  precio  se  ha¬ 
ce  la  venta  á  favor  del  Es¬ 
tanco,  donde  se  aplican  para 
su  despacho,  y  de  él  se  hacen 
las  quatro  partes  referidas: 
de  cuya  entrega ,  y  recibo  se 
certifica  por  lo  que  á  cada 
uno  toca  ,  y  lo  del  Rey  en  su 


quarto. 

Contaduría,  ó  Tesorería  mas 
inmediata ,  donde  separada¬ 
mente  se  hace  cargo  el  Xefe 
de  lo  que  el  Señor  Superin¬ 
tendente  toca ,  quando  cobra 
lo  demas  de  carruage  ,  ó  ca¬ 
ballerías,  ó  navio  para  S,  M. 
que  todo  hasta  difinitiva  de¬ 
be  estar  en  depósito  desde 
que  se  hizo  la  tranza  ,  y  re¬ 
mate  ,  que  debe  ser  como  el 
de  Almoneda  pública,  al  mas 
dante.  Evacuado  este  punto, 
como  dice  el  Auto  ,  ó  entre 
horas  interpoladas  en  los  mis¬ 
mos  dias,  se  les  toma  las  con¬ 
fesiones  á  los  Reos  ,  á  cada 
uno  según  sus  circunstancias; 
se  pone  fe  de  las  posturas  en 
la  tranza,  el  tanto  en  que  se 
rematáron  ,  y  á  quién  ;  el  pa¬ 
go  ,  y  depósito  del  dinero ,  y 
la  entrega  que  se  hizo  al 
comprador  de  las  alhajas,  y 
quándo  :  y  executado  todo  lo 
que  contiene  el  Auto  hasta  la 
mas  mínima  cosa  ,  notificado 
su  estado  al  Administrador, ó 
Fiscal ,  hace  éste  su  acusa¬ 
ción  ,  de  que  se  dá  traslado 
á  los  Reos  :  con  lo  que  dicen, 
en  respuesta  se  recibe  la  Cau¬ 
sa  á  prueba  ,  por  el  término 
ordinario  de  nueve  dias  co¬ 
munes  ,  que  con  motivo  pue¬ 
den  prorrogarse  al  de  la  Ley, 
en  los  que  el  Administrador 
hace  la  suya ,  pidiendo,  en  lu¬ 
gar 
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gar  de  prueba,  ratificación  de 
los  Testigos  con  que  hizo  la 
Sumaria  :  y  los  Reos  aquella 
que  les  conviene  en  su  defen¬ 
sa  :  y  executadu,  á  su  instan¬ 
cia  se  hace  publicación  de 
probanzas,  y  con  traslado  de 
parte  a  parte,  alegan  de  bien 
probado  ,  y  concluyen  para 
Sentencia  ,  en  la  que  hay  po* 
co  que  cansarse  para  darla, 
porque  d  el  Contrabando  fué 
cierto  ,  y  el  Auto  de  comiso, 
según  la  instrucción  ,  es  in¬ 
defectible  la  pena  de  Presidio 
en  uno  de  los  de  Africa,  y 
la  condenación  de  costas,  sin 
embargo  de  apelación  ,  que 
en  su  caso  se  admite  para 
donde  toca. 

S  En  caso  de  haber  he¬ 
cho  fuga  los  Contrabandistas, 
se  sigue  la  Causa,  y  se  les  lla¬ 
ma  porEdictos,  como  enCau- 

sas  Criminales  de  oficio;  y  en 
quanto  á  caballerías,  y  cuer¬ 
po  de  delito,  se  tranza  como 
se  ha  dicho ,  y  en  rebeldía  se 
pronuncia  todo ;  y  para  la 
calificación  de  lo  que  ocurra, 
ó  sea  necesario  ,  si  hubiese 
heridas  ,  o  muertes ,  ú  otras 
circunstancias  ,  se  procede 
con  todas  aquellas  que  en 
Causas  de  Crimen  en  Tribu¬ 
nal  Ordinario  se  seguiría,  ar¬ 
reglándose  en  todo  á  la  cita¬ 
da  Instrucción  de  veinte  y 
Tom.  I. 


dos  de  Julio  de  1760 ,  con  la 
que  no  puede  errar  el  Juez  en 
manera  alguna  ,  y  la  puede 
ver  para  su  gobierno  en  la 
Oficina  de  su  Resguardo,  don¬ 
de  para  todo  lo  demas  le  re¬ 
mito;  y  en  quanto  á  la  pena 
del  que  usa  el  tabaco  rapé, 
aunque  sea  solo  una  caxa  ,  al 
Real  Decreto  de  diez  de  No¬ 
viembre  de  iyóo,que  tam¬ 
bién  se  comunicó  á  las  Ofici¬ 
nas,  y  á  las  Justicias  ;  donde, 
además  de  las  graves  penas 
de  Presidio,  y  otras,  por  las 
que  se  suele  quemar  el  rapé 
en  público,  y  se  refieren  en 
Decretos  de  quince  de  No¬ 
viembre  de  1735  ,  diez  de 
Mayo  de  1751  y  Cédulas  de 
diez  y  ocho  de  Noviembre 
de  1719,  veinte  de  Septiem¬ 
bre  de  1746,  veinte  y  tres  de 
Marzo  de  1754,  se  añade  la 
irremisible  pena  de  pérdida- 
de  empleo,  con  absoluta  pro¬ 
hibición  de  ser  admitidos  á 
él  ,  no  obstante  qualesquiera 
mérito  ,  por  distinguido  que 
sea  :  para  la  qual  ha  de  bastar 
la  prueba  de  tres  testigos  que 
depongan  el  uso  del  rapé  ,  y 
sola  una  caxa,  aunque  sea  he¬ 
cho  de  cigarros  de  quales¬ 
quiera  hoja,  comprado  en  los 
Reales  Estancos  ;  con  cuyo 
efugio  se  ha  querido  encubrir 
el  ¿raude  de  esta  naturaleza: 

•w-  • 
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y  por  si  el  Escribano  de  la 
Causa  de  rebeldía  fuese  No¬ 
vicio,  le  pondré  la  forma  que 
deberá  guardar  en  les  Edic¬ 
tos  ,  cuya  ritualidad  es  co¬ 
mún  á  toda  especie  de  Cau¬ 
sas  ,-y  al  siguiente 

Edicto. 

I  j  * 

D.  F.  de  tal ,  Alcalde  de 
&c.  Por  el  presente  cito,  lla¬ 
mo  ,  y  emplazo  á  F.  de  tal. 
Reo  de  la  Causa  que  en  mi 
Juzgado  está  pendiente  so¬ 
bre  tal  cosa,  de  que  por  lo 
resultivo  de  la  Sumaria  se  le 
ha  dado  traslado  ,  para  que 
use  de  él ,  y  de  su  derecho 
como  le  convenga ,  y  se  pre¬ 
sente  en  este  Tribunal ,  ó  sus 
Cárceles  en  el  término  de 
nueve  dias ,  contados  desde 
la  fecha  :  que  si  así  lo  hicie¬ 
se  ,  se  oirá  ,  y  guardará  Jus¬ 
ticia  en  lo  que  la  tuviere  ;  y 
de  lo  contrario  ,  en  su  rebel¬ 
día  se  le  substanciará  la  Cau¬ 
sa  en  Estrados  á  su  perjuicio, 
hasta  difinitiva  con  tasación 
de  costas  ,  sin  mas  citarle, 
ni  emplazarle,  como  por  és¬ 
te  se  le  cita  ,  y  emplaza:  Y 
para  que  llegue  á  su  noticia, 
y  sea  notorio  este  Edicto,  se 
manda  fixar  en  el  lugar  acos¬ 
tumbrado  ,  y  público  :  fe¬ 
cho  en  tal  parte  ,  á  tantos 
de  tal  mes  ,  y  año  :  D.  F.  de 


tal :  Por  su  mandado ,  F. 

Y  aunque  en  Castilla  se 
suele  publicar  por  voz  de 
Pregonero,  no  es  preciso  ,  ni 
en  Aragón  se  practica  ,  y  tie¬ 
ne  los  mismos  efectos  fixín- 
dole :  con  la  diferencia  ,  de 
que  en  Causas  de  Contraban¬ 
do  se  puede  reiterar  de  tres 
en  tres  dias  las  tres  veces; 
pero  en  las  demas  Causas 
es  necesario  sea  de  nueve 
en  nueve;  y  de  modo,  que 
en  los  tres  Edictos ,  ó  sus 
términos  ,  se  pasen  treinta 
dias ,  en  la  forma  que  al 
Cap.  3.  tengo  dicho  en  el  Jui¬ 
cio  Criminal  de  Oficio. 

6  Asimismo  advierto  al 
Juez  ,  que  para  el  resguardo 
de  la  Real  Renta  de  Correos, 
por  Decreto  de  seis  de  Fe¬ 
brero  de  1762  se  impuso  la 
pena  de  un  ducado  de  once 
reales  vellón  por  cada  carta 
que  se  remitiese  fuera  de 
Correo  ,  con  Arriero  ,  Ordi¬ 
nario  ,  Calesero  ,  ú  otro  que 
no  sea  propio  enviado  de  in¬ 
tento  para  sola  la  conducción, 
la  qual  se  ha  de  exigir  sin 
mas  Juicio,  que  el  de  la  Acu¬ 
sación  ,  por  los  Ministros  de 
este  encargo  ,  con  la  apre¬ 
hensión  de  la  Carta  ;  y  no 
habiendo  bienes  para  exigir 
la  pena  al  Conductor  ,  se  le 
condena  á  quince  dias  de 

Cár- 
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Cárcel  en  recompensa;  la  res,  y  el  octavo  que  tocaba  á 
qual  por  primera  vez,  se  en-  su  Real  Almirantazgo  ;  con 
tiende  la  ya  expresada  ;  por  tai  que  del  total  cuerpo  aore- 


segunda  ,  doble  ;  y  por  terce- 
ra  ,  triplicada,  y  quatro  años 
de  destierro  del  Lugar  don¬ 
de  se  declara,  Y  en  el  supues¬ 
to  de  que  en  este  asunto  es 
el  último  Decreto  que  se  ha 
expedido  ,  sabrá  el  Juez  que 
ya  no  rige  ei  anterior  ,  en 
que  se  ponía  la  pena  de  cin¬ 
co  ducados  por  cada  carta, 
que  se  ha  quitado  por  dema¬ 
siado  fuerte  ,  y  quasi  inexi¬ 
gible  en  los  pobres,  que  re¬ 
gularmente  se  emplean  en 
semejantes  conducciones ;  la 
qual ,  siendo  yo  Juez  la  he 
exigido,  y  repartido  en  tres 
partes,  que  eran  Caxa  de  Cor¬ 
reo  ,  ó  Administrador  ,  Acu¬ 
sador,  y  Juez  ,  sin  embargo 
de  que  el  Decreto  no  hacia 
aplicación  ,  ni  por  el  Juez 
Mayor  de  Correos  se  encar¬ 
gaba. 

7  Asimismo  se  previene 
al  que  fuese  Juez  en  Presas  de 
Marina  ,  que  en  quanto  á  la 
división  de  las  que  se  hacen 
en  corso ,  de  que  ai  número 
cincuenta  y  quatro  del  Trata¬ 
do  de  Castilla  se  ha  dicho: 
Por  Real  Ordenanza  de  pri¬ 
mero  de  Febrero  de  1762  el 
Rey  N.S.  cede  su  quinta  par¬ 
te  á  favor  de  los  Apresado- 


sado  se  paguen  los  gastos  que 
se  hubiesen  ocasionado  en  la 
legitimidad  de  la  buena  pre¬ 
sa  ,  ó  justa  ,  según  el  capítulo 
quarenta  y  seis  de  la  citada 
Ordenanza  de  Corso  contra 
enemigos  de  la  Corona. 

8  También  comprehen- 
demos  por  parte  de  la  Real 
Hacienda  las  penas  de  Cá¬ 
mara  ,  de  las  condenaciones 
que  ante  los  Jueces  pasan  ;  y 
si  estos  no  cumpliesen  con 
darles  sus  destinos  ,  quasi 
podríamos  comprehenderlos 
baxo  el  nombre  de  Contra¬ 
bandistas  ,  en  el  que  también 
incurrirían  los  Receptores  de 
las  mismas  ,  y  los  de  gastos 
de  Justicia  ,  según  la  Real 
Ordenanza  de  1716,  1 7  48 ,  y 
Real  Cédula  de  1749  por 'la 
que  al  Juez,  Alcalde,  ó  Cor¬ 
regidor  que  no  cumpliese 
con  lo  que  se  le  ordena  eh 
ella  ,  es  impuesta  la  pena  de 
508  mrs.  para  !a  misma  Real 
Cámara  ;  y  al  Receptor  de 
2od  siempre  que  finalizado 
cada  año  no  diese  cuenta  de 
los  efectos  (  que  en  él  ha  ha¬ 
bido )  al  Superintendente  de 
edos,  o  no  remitiese  las  cuen¬ 
tas  de!  año  entero,  y  los  Al¬ 
cances  á  los  Receptores  que 

I¡  2  re- 
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residen  en  la  Corte  ,  ó  sus 
Contadurías  ,  y  á  su  costa  el 
salario  de  la  persona  que  se 
envie  á  tomarle  cuentas  al 
Lugar  donde  se  halle  ,  como 
Receptor  nombrado  por  la 
•Justicia. 

9  Lo  que  por  la  expresa¬ 
da  Real  Cédula,  y  Ordenan¬ 
za  se  manda  á  la  Justicia  es, 
que  todas  las  condenaciones 
que  procedan  de  Ordenanzas 
del  Pueblo  ,  Montes ,  Aguas, 
Riegos  ,  Campos  ,  Concejos, 
Gremios  ,  y  otras  aprobadas 
por  el  Consejo  ,  en  que  no 
hubiese  parte  aplicada  á  la 
Cámara  ,  y  tuviese  tres  apli¬ 
caciones  ,  se  dividan  éstas  en 
quatro  partes  ,  de  las  quales 
la  una  sea  para  S.  M.  ó  su 
Real  Cámara ;  y  las  otras  pa¬ 
ra  las  partes  á  que  ya  esta¬ 
ban  destinadas  :  Que  en  las 
Ordenanzas  que  el  Consejo 
en  adelante  aprobase,  se  en¬ 
tienda,  que  toda  condenación 
se  ha  de  dividir  en  Rey,  Juez, 
y  Denunciante;  y  que  se  ad¬ 
vierta  así  en  los  Ayunta¬ 
mientos  quando-  los  Jueces 
tomen  posesión  de  sus  em¬ 
pleos  ,  para  que  no  aleguen 
ignorancia  en  tiempo  alguno: 

•  Que  ningún  Juez  pueda  apli¬ 
car  multas  á  limosnas,  obras 
pías  públicas ,  ni  á  otros  fi¬ 
nes  particulares ,  sin  ernbar- 


quarto. 

go  de  costumbre,  ú  otro  qua- 
lesquier  motivo  ,  y  de  modo 
que  en  su  contravención, 
además  de  la  citada  pena,  se¬ 
rá  responsable  á  la  restitu¬ 
ción  con  el  Escribano  que 
interviniese  en  el  extravío  :  Y 
que  no  se  hagan  proveídos 
verbales  de  condenaciones 
baxo  la  misma  pena ,  y  del 
tres  tanto  á  los  que  quebran¬ 
tasen  lo  referido  ;  y  al  Escri¬ 
bano  que  consintiese  tales 
proveídos  vei  bales  la  de  pri¬ 
vación  de  oficio  ;  y  la  misma 
no  teniendo  Libro  de  Corte 
Sumaria  ,  donde  consten  por 
asiento  ,  según  ,  y  como  mas 
largamente  se  expresa  en  la 
Ordenanza  ,  que  está  en  ob¬ 
servancia  de  27  de  Julio  de 
1716  ,  en  la  que  al  capítulo 
19  se  aprueban  asimismo  los 
encabezamientos  por  ajuste 
de  las  penas  de  Cámara  ,  y 
gastos  de  Justicia  con  los  Pue¬ 
blos  ;  con  cuya  providencia 
no  es  tan  perjudicial  el  de¬ 
fecto  ,  ó  descuido  con  que  el 
Escribano  ,  y  Juez  pudiér&n 
incurrir  en  falta  ,  que  no  es 
presumible  entre  hombres 
de  buena  conciencia. 

10  El  producto  del  Pa¬ 
pel  Sellado  también  es  Ramo 
de  la  Real  Hacienda  ,  y  uno 
de  los  mas  útiles  para  el  bien 
público,  con  que  se  estorban 
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muchas  falsedades  en  este 
mundo,  que  desde  tiempo  an¬ 
tiguo  se  han  procurado  pre¬ 
caver  por  muchas  Leyes  del 
Rey  no,  por  ahora  recopila¬ 
das  en  la  última  Pragmática 
de  1744  de  rigosa  observan¬ 
cia  ;  por  la  que  se  impone  la 
pena  de  doscientos  ducados 
á  las  partes  que  hicieren  Es¬ 
crituras  públicas  sin  el  Papel 
del  Sello  que  se  expresa  en 
la  misma  ,  y  perdimiento  de 
todo  el  ínteres  que  por  ella 
se  pretenda  por  primera  vez; 
y  por  segunda  quinientos  du¬ 
cados  ,  y  pena  corporal  ar¬ 
bitraria  :  con  declaración  de 
que  en  la  pecuniaria  incur¬ 
ren  también  los  Solicitado¬ 
res  ,  los  Procuradores  ,  los 
Jueces,  y  Escribanos  que  las 
presentaren  ,  y  admitieren,  y 
en  privación  de  sus  oficios 
para  siempre  :  añadiendo  á 
los  Escribanos  la  que  por  De¬ 
recho  está  impuesta  á  los  fal¬ 
sarios:  y  á  los  que  falsearen 
los  Sellos  ,  abriéndolos,  la  de 
los  Monederos  falsos ;  y  ba- 
xo  de  las  pecuniarias  se  debe 
usar  en  los  Tribunales  de 
Justicia  el  Sello  que  la  Prag¬ 
mática  expresa  en  la  siguien¬ 
te  manera. 

,  1  \  En  todo  Litigio  Civil, 
o  Criminal ,  que  se  incoase  á 
instancia  de  Parte  no  decla¬ 
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rada  en  Juicio  por  Pobre,  en 
quanto  á  Pedimentos  ,  Autos, 
Ventas  ,  Almonedas  ,  Prego¬ 
nes  ,  y  Notificaciones  ,  Sello 
Quarto  de  veinte  maravedís: 
los  Mandamientos  de  Pago 
de  cantidad  que  no  llegase  á 
cien  ducados,  el  mismo  Se¬ 
llo  Quarto  referido  :  y  los  de 
mayor  cantidad,  Sello  Segun¬ 
do  :  Los  Mandamientos  de 
Execucion  ,  Sello  Segundo: 
los  de  Soltura  ,  Sello  Terce¬ 
ro  :  las  Probanzas  ,  Sello  Se¬ 
gundo  en  primero  ,  y  último 
pliego,  y  los  de  enmedio  pa¬ 
pel  común  sin  Sello :  las  prue¬ 
bas  de  Nobleza  ,  ó  Limpieza 
de  Sangre  ,  Sello  Primero  en 
el  primero,  y  último  pliego, 
y  los  del  medio  papel  común 
sin  Sello:  Los  Autos  de  Apro¬ 
bación  de  Pruebas ,  ó  repro¬ 
bación  ,  en  Sello  Segundo:  los 
Compulsorios  en  Sello  Segun¬ 
do  ,  primero  ,  y  último  plie¬ 
go  ,  y  los  de  enmedio  papel 
común  sin  Sello:  Autos,  y 
Providencias  de  oficio  en  Pa¬ 
pel  Sellado  de  oficio,  que  tie¬ 
ne  la  inscripción  de  serlo:  en 
Causas  de  Pebres  ,  que  con 
tres  Testigos  tengan  justifica¬ 
da  su  pobreza  en  Juicio  ,  Pa¬ 
pel  Sellado  de  Pobres  ,  con  la 
inscripción  de  ser  para  los  de 
solemnidad  ,  con  la  circuns¬ 
tancia  de  que  por  la  justifica¬ 
ción 
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cton  ,  ó  prueba  ,  siendo  legí¬ 
tima,  no  pueden  Escribano, 
ni  Juez  llevar  derechos,  baxo 
la  pena  del  doblo  ,  y  lo  que 
importase  el  Papel  del  Sello 
que  se  hubiese  gastado  en 
ella  :  las  Causas  de  Oficio,  en 
papel  de  Oficio  ;  y  si  resulta¬ 
sen  Partes  en  qualquier  esta¬ 
do  de  ella  ,  ó  se  hiciesen  que¬ 
rellas  por  lo  que  les  toca,  Se¬ 
llo  Quarto:  Autos  difinitivos, 
y  Sentencias  difinitivas  ,  en 
Sello  Segundo :  en  quanto  á 
Causas  de  Pobres ,  que  por 
serio  se  siguen ,  en  su  Papel 
como  se  ha  dicho,  por  lo  que 
á  su  parte  toca  ,  se  ha  de  te¬ 
ner  presente,  que  si  á  su  favor 
se  diese  Sentencia  con  conde¬ 
nación  de  costas, se  ha  de  pa¬ 
garen  ellas  eL  valor  del  Papel 
Sellado  de  veinte  maravedi¬ 
ses  ,  que  no  siendo  pobre  hu¬ 
biera  gastado;  y  este  tanto  se 
ha  de  entregar  al  Receptor 
de  este  efecto ,  ó  Tesorero ;  ó 
se  compra,  y  se  reintegra, 
poniéndolo  rayado  al  fin  de 
la  Causa  v  sobre  cu'yo  parti¬ 
cular  está  mandado  se  haga 
cargo  á  los  Jueces ,  y  Escri¬ 
banos  en  las  Residencias,  ade¬ 
más  del  general  que  se  debe 
hacer  sobre  lo  que  queda  re¬ 
ferido  :  las  Consultas  de  qua- 
lesquier  naturaleza  de  Cau¬ 
sas  ,  asi  para  las  Audiencias, 


como  para  los  Consejos ,  ú 
otros  Tribunales  altos,  en  pa¬ 
pel  de  Sello  Quarto  :  Los  Po¬ 
deres  ó  Pley  tos ,  Sello  Terce¬ 
ro  ,  y  para  otras  cosas  Sello 
Segundo.  Por  lo  respectivo  á 
Requisitorias,  se  usa  el  papel 
que  acostumbra  el  Tribunal, 
según  la  entidad  del  fin  á  que 
se  dirigen,  y  la  diferencia  de 
ser  de  oficio,  ó  á  instancia  de 
Parte,  y  lo  mismo  en  quanto  á 
Despachos,  y  órdenes  circu¬ 
lares.  Para  los  demás  casos,  é 
Instrumentos  se  puede  mirar 
la  Pragmática  que  deben  te¬ 
ner  los  Ayuntamientos  á  quie¬ 
nes  se  les  entregó  en  el  año  de 
1744  con  la  advertencia  ,  de 
que  todo  lo  que  se  actué  con 
Papel  Sellado, judicial,  ó  ins¬ 
trumental,  ha  de  ser  en  papel 
del  mismo  año  en  que  se  es¬ 
cribe  ,  baxo  la  pena  de  supo¬ 
nerse  su  contexto  de  falso,  ex¬ 
cepto  el  de  los  Libros  de  en¬ 
tradas  ,  y  salidas  de  Presos  de 
los  Alcaydes  ,  y  los  de  Visita 
de  Cárceles ,  y  los  de  Acuer¬ 
dos,  que  siendo  ,  como  deben 
ser  ,  del  Sello  Quarto  entera¬ 
mente,  puede  continuarse  en 
ellos  hasta  llenarse  los  plie¬ 
gos  de  un  año  para  otro,  aun¬ 
que  haya  pasado  un  año  en¬ 
ceró  :  de  manera  ,  que  como 
las  fechas  esten  bien  puestas, 
y  el  papel  sea  del  Sello  Quar¬ 
to, 


/ 
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to,  no  importa  que  sea  ,  ó  no 
sea  del  ario  presente  en  que 
se  escriben  ,  según  la  Real 
Pragmática  ,  y  Real  Cédula 
de  1 8.  de  Mayo  de  1640.  ad¬ 
viniéndolo  por  nota  en  los 
mismos  pliegos:  teniendo  asi¬ 
mismo  presente  ,  que  en  vir¬ 
tud  de  la  citada  Pragmática, 
las  Obligaciones  ,  y  Vales ,  ó 
Escrituras  privadas  que  estu¬ 
viesen  en  Papel  Sellado  ,  go¬ 
zan  el  privilegio  de  ser  pre¬ 
feridas  en  Juicio  á  todas  las 
que  esten  en  papel  común  ,  y 
que  se  les  gradúa  en  primer 
lugar  después  de  las  Escritu¬ 
ras  públicas.  ¿ 

1 2  Otro  Ramo  de  la  Real 
Hacienda  ,  y  de  los  mayo¬ 
res  ,  es  de  los  Derechos  Re¬ 
gios  con  que  á  S.  M.  se  le  con- 
tribuye  por  todos  sus  Vasa¬ 
llos  ,  y  está  á  cargo  su  co¬ 
branza  ,  y  distribución  de  la 
Justicia  ,  y  Ayuntamientos, 
sobre  el  tanto  fixo  con  que 
debe  contribuir  cada  Pueblo, 
que  hoy  es  ménos,  aunque 
el  mismo:  porque  como  dis¬ 
tribuida  la  carga  entre  mas, 
contribuyentes,  se  hace  mas 
llevadera ,  y  toca  á  cada  Va¬ 
sallo  ménos  parte.  En  Cas¬ 
tilla  bien  públicos  son  los 
muchos  nombres  con  que  se 
reparte  ,  y  la  separación  de 
Asientos  que  en  las  Admi- 


nistraciones  se  hacen ,  y  la 
multitud  de  Rentas  que  se 
comprehenden  baxo  el  títu¬ 
lo  de  Provinciales ,  y  Gene¬ 
rales  ;  y  en  Aragón  bien  no¬ 
torio  es,  que  todos  se  pagan 
con  solo  un  título  de  Unica 
Contribución,  del  mismo  mo¬ 
do  que  en  Castilla  en  los  Lu¬ 
gares  donde  no  hay  Aduana, 
en  los  que  se  le  destribuye 
á  los  Vecinos  con  título  de 
Libros,  y  Pechos,  el  tanto 
cargado  á  cada  Pueblo  , se¬ 
gún  la  voluntad  de  los  Re¬ 
gidores  ,  con  la  posibilidad 
de  cada  contribuyente ,  que 
boy,  como  ayudada  por  el 
Estado  Eclesiástico  ,  está  ali¬ 
viada  en  virtud  de  la  Real 
Instrucción  de  1745.  sobre  la 
observancia  del  Concordato 
con  la  Santa  Sede  de  173 7. 
ratificado  por  su  Santidad  en 
Breve  de  10.  de  Septiembre 
de  1753.  Y  por  Real  Reso¬ 
lución  de  1760.  despachada 
en  29  de  Junio,  sobre  la  prác¬ 
tica,  é  inteligencia  del  Capí¬ 
tulo,  ó  Artículo  8.  del  citado 
Concordato  ,  é  Instrucción 
de  45.  en  que  por:  determi¬ 
nación  difinitiva -se  resuelve 
que  el  Estado  Eclesiástico, 
Secular  y  Regular  contribuya 
á  S.  M.  con  sus.  derechos 
Regios  en  alivio  de  sus  Va¬ 
sallos  Legos  ;  y  que  para  que. 

los 
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los  Ayuntamientos  no  igno¬ 
ren  los  repartos  ,  se  entien¬ 
da  que  los  Eclesiásticos  han 
de  contribuir  por  todas  las 
cosas  que  contribuyen  los  Le¬ 
gos,  á  excepción  de  ios  bie¬ 
nes  de  primeras  fundaciones, 
para  lo  qual  su  Santidad  por 
el  expresado  Artículo  8.  con¬ 
desciende  en  que  todos  aque¬ 
llos  bienes  que  por  qualquier 
título  adquieren  los  Eclesiás¬ 
ticos  ,  Comunidades  ,  Igle¬ 
sias  ,  ó  Lugares  píos  ,  como 
por  Compras,  Herencias,  Le¬ 
gados  ,  Donaciones  ,  Cesio¬ 
nes  ,  Testamentos,  Mandas, 
y  otras  semejantes  adquisi¬ 
ciones,  queden  desde  el  Con¬ 
cordato  perpetuamente  suje¬ 
tos  á  todos  los  Tributos  Re¬ 
gios  ,  é  Impuestos  de  Contri¬ 
bución  ,  como  de  Legos  ,  con 
quienes  igualmente  han  de 
pagar  ,  á  excepción  de  los 
bienes  de  primera  fundación,' 
y  con  la  condición  de  que  en 
estos  mismos  bienes  que  hu¬ 
bieren  de  adquirir  en  lo  fu¬ 
turo  ,  quede  la  exención  de 
aquellos  Impuestos  ,  que  por 
concesiones  Apostólicas  pa¬ 
gan  los  Eclesiásticos  ,  y  que 
al  cumplimiento,  á  instan¬ 
cia  de  los  Ayuntamientos,  les 
compelan  sus  Obispos,  o  Vi¬ 
carios  ;  y  asimismo  ,  que  la 
Contribución  se  entienda  pa- 


quarto. 

ra  el  Eclesiástico,  como  pa¬ 
ra  el  Lego  ,  con  los  supues¬ 
tos  siguientes:  de  que 
13  El  Estado  Eclesiásti¬ 
co  debe  pagar  Contribución 
por  razón  de  Utensilios, 
Quarteles  ,  y  Aguardiente, 
por  razón  de  fallidos ,  y  ba- 
xas  justificadas  de  las  parti¬ 
das  que  de  un  mes  á  otro  se 
han  hecho  incobrables  :  por 
razón  de  Censos  ,  y  de  ga¬ 
nados  adquiridos  ,  y  que  se 
adquiriesen  :  por  nuevas  im¬ 
posiciones  de  Censo ,  luidos, 
y  redimidos  ,  como  si  fuesen 
caudales  que  jamas  hubiesen 
estado  impuestos  :  por  mejo¬ 
ras  de  Fundos  ,  comprados 
ántes  ,  y  después  del  Con¬ 
cordato  :  por  nueva  adqui¬ 
sición  ,  causada  con  dinero 
procedido  de  enagenaciones 
de  capital  ,  ó  fondo  de  pri¬ 
mera  fundación  ,  con  tal  que 
quede  intacto  el  tanto  en  que 
consistía  la  fundación  pri¬ 
mitiva  ,  que  es  la  preserva¬ 
da  en  el  Concordato  :  y  por 
permutación  ,  quando  por 
parte  del  Lego  se  le  acre¬ 
ciente  alguna  mejoría,  y  so¬ 
lo  por  aquella  en  que  el  Le¬ 
go  queda  disminuido  :  sobre 
cuyos  modos ,  y  maneras  de 
hacerlo',  é  indagarlo  todo, 
puede  el  Juez  ,  que  mas  lar¬ 
gamente  quisiese-  verlo ,  acu- 
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dir  al  Tomo  2.  y  á  la  citada 
Instrucción ,  Cédulas  Reales, 
y  Concordato ,  que  se  ha¬ 
llan  allí,  y  en  los  Ayunta* 
mientos  de  1745  y  60  á  quie¬ 
nes  también  está  mandado, 
que  el  encabezamiento  de 
Eclesiásticos  ,  y  su  Contri¬ 
bución  sea  separado  del  de 
los  Legos ,  á  quienes  en  el 
suyo  se  les  ha  de  disminuir 
el  tanto  ménos  ,  que  han  de 
tener  de  alivio  con  esta  mé¬ 
nos  carga  de  sus  Tributos; 
como  también  el  encabeza¬ 
miento  de  Nobles  ,  para  que 
con  esta  separación  cada  uno 
goce  del  distintivo  que  por 
su  estado  le  es  debido ,  en 
virtud  de  Real  Cédula  de 

*727  •>  que  está  en  la  prácti¬ 
ca  ,  y  tiene  un  Capítulo,  que 
en  substancia ,  hablando  con 
Aragón ,  es  el  siguiente.  La 
contribución  se  funda  única¬ 
mente  en  compensación  de 
Alcabalas,  Cientos,  Millo¬ 
nes  ,  y  demas  derechos  Rea¬ 
les,  que  se  exigen  en  Casti- 
Ha ,  y  no  se  han  impuesto  en 
Aragón  :  el  dos  por  ciento 
sigue  la  misma  naturaleza; 
y  el  importe  de  utensilios, 
camas  ,  leña ,  aceyte,  y  pa¬ 
ja  ,  manda  S.  M.  se  imponga 
baxo  las  mismas  reglas ;  y  si 
como  á  semejante  impuesto 
no  concurriese  la  Nobleza ,  v 
Tom.  I.  ’ 7 
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demas  exentos  ,  seria  carga 
pesada  al  estado  General :  És 
también  su  Real  intención 
ayuden  á  estos  fines  ambas 
clases,  á  proporción  de  sus 
haberes  ,  y  sin  perjuicio  de 
las  exenciones,  y  privilegios 
de  Nobleza,  y  exentos,  sin 
que  se  entienda  por  esto  que¬ 
dar  vulnerada  ,  ni  que  pue¬ 
de  servir  de  conseqüencia  pa¬ 
ra  dexar  de  conservarles  sus 
prerogativas,  no  dudando  de 
su  zelo  ,  y  amor  al  Real  Ser¬ 
vicio  ,  concurran  mas  pun¬ 
tuales  al  respecto  de  sus  ren- 
tas,  y  caudales ,  dando  exem- 
plo  á  los  demas  ,  para  que 
se  haga  la  cobranza  tan  pun¬ 
tualmente  como  su  Magestad 
necesita  ,  y  manda  ,  previ¬ 
niendo  ,  que  el  reparto  que 
se  hiciese  á  Nobles  ,  ha  de 
ser  con  la  referida  separa¬ 
ción  ;  en  inteligencia  de  que 
á  los  exentos  se  les  guarden 
los  privilegios  que  S.  M.  les 
tiene  concedidos,  eximiéndo¬ 
los  de  Alojamiento  efectivo 
de  Tropas  en  los  casos  pre¬ 
venidos  por  Reales  Ordenes. 
En  este  repartimiento  se  com- 
prehenden  los  Caballeros  de 

.  Uares,  de  San- 

tiago,  Calatrava  ,  Alcánta¬ 
ra  ,  y  Montesa  ,  según  el  te- 
tior  de  la  citada  Real  Cédu¬ 
la  de  1 3  de  Octubre  de  1 727, 
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y  por  otra  de  1751  del  Con¬ 
sejo  de  Hacienda  ,  en  confir¬ 
mación  de  lo  respectivo  á 
Clérigos  ,  se  previene  otro 
Capítulo  ,  que  su  tenor  es 
éste:  Los  Clérigos  de  Corona, 
y  menores  Ordenes,  que  con¬ 
forme  al  Derecho  del  Sacro 
Conci  io  ,  y  la  Ley  ántes  de 
esta  puesta,  pueden  gozar  del 
privilegio  del  Fuero,  sea,  y  se 
entienda  tan  solamente  quan- 
to  al  privilegio  del  Fuero  en 
las  Causas  criminales;  pero  en 
todo  lo  demas,  así  en  pechar, 
como  en  el  pagar  Alcabala,  y 
en  todas  las  otras  cosas ,  no 
sean  exentos  ,  ni  gocen  del 
privilegio  ,  y  paguen  Con¬ 
tribución  como  los  Legos ;  y 
en  esto  ,  y  en  todo  lo  de¬ 
mas  sean  habidos  por  tales, 
salvo  los  no  casados  ,  que 
actualmente  tuviesen  Benefi¬ 
cio  Eclesiástico  ,  sin  que  so- 
*  bre  ello  se  pueda  ofrecer  dis¬ 
puta  ,  ni  duda  alguna  ,  ni  fa¬ 
vorecer  á  semejantes  perso¬ 
nas  en  notorio  perjuicio  de 
los  Reales  Haberes.  En  cuya 
Real  Previsión  también  se  ci¬ 
ta  otra  de  1736,  en  que  es¬ 
tá  declarado,  que  deben  con¬ 
tribuir  como  Legos  todos  los 
Clérigos  casados  ,  los  depen¬ 
dientes  de  Audiencias  Esco¬ 
lásticas  ,  y  Eclesiásticas  de 
qualesquiera  Diócesis,  y  Uni- 


qudrto. 

versidades  de  Letras ,  los  Sir¬ 
vientes  de  Iglesias ,  y  los  Er¬ 
mitaños  ;  y  que  de  ningún 
modo  defiendan  á  estos  los 
Obispos  por  ningún  aconteci¬ 
miento  ,  de  que  en  su  contra¬ 
vención  se  dará  cuenta  á  S.  M. 

14  Entre  los  exentos  en 
alguna  manera  para  contri¬ 
buir  ,  también  hay  otros ,  y 
son  los  Pescadores  de  Mar  ,  á 
quienes  por  Real  Decreto  de 
1750  se  sirve  S.  M.  conceder¬ 
les  el  privilegio  de  que  se  les 
venda  la  Sal  un  real  de  ve¬ 
llón  ménos  en  cada  fanega  del 
precio  en  que  estuviese  pa¬ 
ra  los  demas  del  Puéblo,*  cu¬ 
ya  gracia  se  entiende  ,  así  en 
los  Alfolies  Reales  en  los  Pue¬ 
blos  donde  residen  ,  como  en 
los  Puertos  donde  se  hace,  y 
se  administra  ;  y  siendo  pa¬ 
ra  salar  sus  pescados  ,  que  se 
les  dé  fiado  por  medio  año: 
que  los  Corregidores,  ó  Mi¬ 
nistros  ,  no  se  les  apropien, 
con  título  de  posturas  ,  las 
mejores  piezas  en  los  Luga¬ 
res  ,  ó  Ciudades  donde  ver.^ 
diesen;  y  que  en  Galicia ,  As¬ 
turias  ,  y  Montaña  ,  sean  li¬ 
bres  de  Derecho  por  el  Cá¬ 
ñamo,  y  Alquitrán  extran- 
gero  que  comprasen  los  Gre¬ 
mios  de  Pescadores  para  los 
Barcos ,  Redes,  y  demas  per¬ 
trechos  del  uso  de  la  Pesca* 

Aun- 
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15  Aunque  el  Impuesto  gadas ,  para  su  aforo  á  las 
del  Xabon  no  es  Ramo  en-  personas  que  para  peto  fin  tie- 
rara&An  i  las  Justicias,  ñor  Jas  veces  del  Hospital, 

lo  general  ,  ó  en  derechura,  viviendo  en  el  Pueblo  donde 


en  Aragón,  requeridos  los  Al¬ 
caldes  ,  ó  Corregidores  ,  es 
de  su  cargo  executar  las  pe- 
ñas  en  que  incurren  los  con¬ 
traventores  sobre  el  Impues¬ 
to  ,  que  por  Real  Decreto  de 
1717  se  concedió  al  Hospi¬ 
tal  de  nuestra  Señora  de  Gra¬ 
cia  de  la  Ciudad  de  Zarago¬ 
za  ,  de  real  y  medio  de  pla¬ 
ta  por  cada  arroba  de  Xabon 
que  se  fabricase  dentro  de 
aquel  Reyno  ,  en  remunera¬ 
ción  de  lo  que  gastó  con  los 
Soldados  el  año  de  1710,  y 
de  los  quatro  mil  escudos  que 
decia  tener  de  crédito  con¬ 
tra  los  bienes  del  Marques  de 
Villa-franca :  por  otro  Real 
Decreto  de  1725  también  se 
declaró  deberse  pagar  el  di¬ 
cho  Impuesto  de  todo  el  Xa¬ 
bon  que  de  Navarra ,  Cata¬ 
luña  ,  ó  Castilla  entrase  en 
Aragón;  y  que  llevando  Guia, 
se  pague  en  la  entrada  á  la 
persona  que  tenga  poder  pa¬ 
ra  la  cobranza ,  baxo  la  pe¬ 
na  de  perderlo  ,  con  el  car- 
ruage  ,  ó  caballerías  que  se 
conduxese ;  que  quando  los 
Fabricantes  lo  trabajen  den¬ 
tro  del  Reyno  ,  avisen  luego 
que  esten  las  Calderas  car- 


está  la  Fábrica  ,  y  lo  mismo 
al  tiempo  de  descargarlas, 
y  que  nadie  sin  Guia  de  la 
tal  persona  pueda  traficar,  ni 
llevar  Xabon  de  un  lugar  á 
otro,  baxo  la  expresada  pe¬ 
na  de  perdimiento  aplicada 
por  tercias  partes  al  Hospi¬ 
tal,  Juez,  y  Denunciante. 
Todo  lo  qual  está  confirma¬ 
do  en  posterior  Real  Resolu¬ 
ción  de  1735  y  1766  ,  y  se 
manda  observar  ,  con  decla¬ 
ración  expresa  de  que  el  Im¬ 
puesto  se  entiende  sobre  to¬ 
da  especie  de  Xabon  de  ta¬ 
bla  ,  y  blando  ,  y  de  quales- 
quiera  otra  manera  que  den¬ 
tro  del  Reyno  de  Aragón  se 
fabricase  ,  baxo  las  penas  de 
los  antecedentes  ;  y  que  pa¬ 
ra  declararlas  sea  Juez  com¬ 
petente  el  Alcalde  ,  ó  Corre¬ 
gidor  del  Lugar  donde  se  hi¬ 
ciese  la  denuncia  por  el  Apo¬ 
derado  del  referido  Hospital 
de  nuestra  Señora  de  Gra¬ 
cia  de  Zaragoza. 

16  También  á  las  Justi¬ 
cias  se  les  encargó  el  cumplí- 
miento  del  Real  Decreto  de 
1752  en  que  se  prohíbe  la  en¬ 
trada  ,  y  venta  en  estos  Rey- 
nos  del  oro  ,  y  plata  falsa, 

Kk  2  co- 
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como  el  de  1751  el  de  las 
ainajao  Jo  r'^dras  falsas,  en¬ 
gastadas  en  oro ,  ó  plata  ,  tUli 

dos  años  de  término  para  ven¬ 
der  las  que  estuviesen  dentro, 
desde  su  publicación,  que  fué 
á  6  de  Mar/o  del  mismo  año. 

17  Asimismo  por  Real 
Cédula  de  1749  está  manda¬ 
do  á  las  Justicias,  en  favor 
de  la  Cabaña  Real  ,  y  Gana¬ 
deros  trasuntantes,  no  hagan, 
ni  permitan  rompimiento  de 
Dehesas,  ni  Tierras  de  pasto,  - 
y  en  especial  en  Cabañeras 
Reales ,  parages  donde  ha¬ 
cen  las  Cabañas  ,  ó  pueden 
hacer  estaciones,  baxo  la  pe¬ 
na  de  cincuenta  mil  marave¬ 
dís  en  su  contravención. 

i3  Así  como  la  Justicia 
Ordinaria  tiene  obligación  de 
cumplir,  y  guardar  quanto 
en  los  anteriores  números  se 
ha  explicado  en  favor  del 
Real  Servicio ,  así  también 
entre  sus  innumerables  obli¬ 
gaciones  ,  es  una  la  de  la 
aprehensión  de  Desertores  de 
las  Reales  Tropas  ,  en  virtud, 
de  la  Ordenanza  de  T7S4por 
la  que  se  manda  á  los  Alcal¬ 
des  ,  ó  Corregidores  enviar 
Requisitoria  á  los  inmediatos, 
siendo  requeridos  para  ello 
por  Sargento,  Ayudante,  Ofi¬ 
cial,  ó  Cabo  de  Partida, quan- 
do  alguno  haya  hecho  fuga, 


quarto. 

y  que  publiquen  la  Ordenan¬ 
za  ,  para  que  los  noticiosos 
^r>n  cuenta  b»”°  siguien¬ 
tes  penas  :  de  las  quales  la 
primera  es  contra  el  que ,  sa¬ 
biendo  el  paradero  del  De¬ 
sertor  ,  no  le  delatase  á  la 
Justicia ,  por  la  que  luego  que 
se  le  justifique  ,  se  le  manda 
exigir  doce  pesos  de  quince 
reales  de  vellón  ,  para  reem¬ 
plazar  otro,  con  el  importe 
del  vestuario  ,  y  demas  que 
hubiese  llevado  del  Regimien¬ 
to  ,  y  las  gratificaciones  que 
se  hiciesen  á  los  delatores  ,  y 
gastos  de  conducción  ,  cuyas 
exácciones  tocan  regularmen¬ 
te  al  Corregidor  de  la  Cabe¬ 
za  de  Partido  ,  con  aviso  del 
Capitán  General ,  ó  Inten¬ 
dente  de  Exército  ,  que  cor¬ 
re  en  su  Provincia  ,  ó  Reyno 
con  este  especial  encargo,  y 
el  de  que  las  Justicias  cum¬ 
plan  ,  sin  ser  omisas  en  estas 
diligencias  ,  baxo  la  misma 
pena  :  con  la  advertencia  ,  de 
que  si  el  inobservante  es  ple¬ 
beyo  ,  y  no  tiene  bienes  ,  se 
le  aplica  al  Servicio  en,  lugar 
del  Desertor,  por  el  tiempo 
en  que  éste  habia  de  servir, 
con  tal  que  no  sea  ménos  de 
de  quatro  años  ;  y  si  es  No¬ 
ble,  y  pobre  ,  á  uno  de  los 
Presidios  por  el  mismo  tiem¬ 
po ;  y  si  al  Desertor  auxilia  - 

ren 
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jen  uun  ropa  ,  il  un  a  ,  ó 

le  comprasen  armas  ,  ó  vestí 
do,  á  mas  de  reemplazar  otro 
Soldado,  si  es  plebeyo,  se  le 
aplica  seis  años  de  Servicio  en 
los  Arsenales ;  y  si  es  Noble, 
á  seis  de  Presidio:  pero  si  fue¬ 
sen  mugeres  ,  se  les  condena 
á  la  restitución  de  todas  las 
alhajas  del  Desertor  ,  y  á  la 
multa  de  veinte  ducados  ,  que 
han  de  depositar  luego  para 
los  demas  gastos.  En  el  caso 
de  que  los  que  auxilian  á  los 
Desertores  sean  Eclesiásticos, 
harán  las  Justicias  informa¬ 
ción  del  hecho,  y  la  remi¬ 
tirán  por  los  Corregidores  del 
Partido  á  los  Capitanes  ,  ó 
Comandantes  Generales  de 
la  Provincia  ,  ó  Reyno  ;  y 
estos  á  S.  M.  por  el  Secreta¬ 
rio  del  Despacho  de  Guerra. 

19  En  premio  del  zelo 
queS.  M.  espera  en  estas  pro¬ 
videncias  señala  á  las  Justi¬ 
cias  Ordinarias  y  por  cada  De¬ 
sertor  sin  Iglesia  que  apre¬ 
hendieren  seis  pesos  de  quin¬ 
ce  reales  vellón  cada  uno  ;  y 
con  Iglesia  quatro  pesos ,  y 
dos  reales  vellón  por  legua, 
(y  por  cada  Desertor  ,  aun¬ 
que  traigan  muchos  juntos) 
contadas  desde  el  Lugar  don¬ 
de  le  aprehendiéron  hasta  el 
Lugar  donde  le  entregáron^ 
y  además  de  lo  referido  ,  el 


gasto  que  lia  iicoiio  el  Deser¬ 
tor  para  la  precisa  manuten¬ 
ción  de  socorros  en  que  se  le 
ha  asistido  :  todo  lo  qual  lo 
suplirá  el  Corregidor  por  en¬ 
tonces  de  los  Propios  ,  ó  Cau¬ 
dales  públicos  ,  ó  de  las  pe¬ 
nas  de  Cámara  ,  hasta  que  el 
Capitán  General  se  los  satis¬ 
faga  de  los  que  corresponden 
al  Regimiento  del  Desertor, 
en  cuyo  tiempo  los  ba  de 
volver  á  los  Propios  ,  ó  al 
Depositario  de  penas ,  de 
donde  los  ha  de  sacar  con  es¬ 
ta  reserva :  y  en  el  caso  de 
saber  que  hay  Desertor  en  Sa¬ 
grado  ,  ó  Iglesia  ,  se  dará  re- 
«.  ado  de  la  Justicia  al  Eclesiás¬ 
tico  por  la  via  política ,  para 
extraerle,  con  la  protesta  de 
guardarle  la  inmunidad ,  y  de 
no  imponerle  pena  corporal; 
pero  si  el  Eclesiástico  se  re¬ 
sistiese,  se  pasará  con  decen¬ 
cia  ,  y  sin  alboroto ,  por  la 
Justicia  ,  con  Tropa  ,  si  la 
hubiese  ,  á  la  Iglesia  ,  y  se 
sacará  ,  y  llevará  á  la  Cár¬ 
cel  Real,  ó  Quartel ,  con  la 
referida  protesta  ,  y  se  dará 
cuenta  del  hecho  en  forma  al 
Capitán  General,  como  he 
dicho  arriba  ,  y  mas  lar¬ 
gamente  se  expresa  en  la 
citada  Real  Ordenanza  ,  ó 
Pragmática  ,  que  se  publi¬ 
có,  y  remitió  á  las  Justi¬ 
cias 
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cías  en  el  año  de  1754.  nace  raita  si  se  enagena. 

20  Al  mismo  tiempo  que  21  Del  modo  que  el.  Cor¬ 
el  Corregidor  ha  de  cuidar  de  regidor,  y  Justicias  deben  ze- 


observar  las  Ordenes  de  S.  M. 
ha  de  vigilar  sobre  que  no 
falten  abastos  en  su  Jurisdic¬ 
ción,  y  en  especial  de  Trigo, 
que  es  el  mas  necesario  ,  pro¬ 
curando  que  todos  esten  con 
abundancia :  advirtiendo,  que 
aunque  por  Resolución  Real 
de  1756  se  permitió  la  ex¬ 
tracción  de  Vinos  ,  Granos,  y 
Aguardientes,  sin  Guias,  Tor¬ 
naguías  ,  ni  derechos  de  esti¬ 
lo,  libremente  por  Mar  y 
Tierra,  y  sin  incurrir  en  pena 
alguna  por  otras  anteriores 
está  prohibida  esta  especie 
de  extracciones,  que  solo  du¬ 
ra  ,  y  tiene  fuerza  miéntras 
permanece  la  causa  que  las 
motiva  ,  como  providencias 
temporales  que  se  dan  según 
la  urgencia ,  y  necesidad,  que 
por  entonces  las  causa  :  éstas 
son  las  que  se  distinguen  de  la 
Ley,  y  la  Pragmática  ,  que 
siempre  duran ,  miéntras  por 
otra  posterior  no  se  revocan: 
por  lo  qual  el  Corregidor 
puede  estorbar  ,  y  debe  ,  la 
extracción  del  Trigo,  siem¬ 
pre  que  en  su  Jurisdicción  lo 
necesite  ,  aunque  general¬ 
mente  haya  libertad  de  ha¬ 
cerla  ,  porque  no  se  entien¬ 
de  en  el  territorio  donde 


Jar  para  abastecer  su  Pueblo, 
y  cumplir  con  el  Real  Servi¬ 
cio,  deben  también  perseguir 
á  los  malhechores  que  le  in¬ 
quietan,  y  dar  entero  cum¬ 
plimiento  á  las  Reales  Cédu-' 
las ,  que  sobre  estos  ,  y  los 
vagamundos  están  comunica¬ 
das  á  todos  los  Pueblos,  y  en 
especial  las  Reales  Pragmáti¬ 
cas  contra  Gitanos ,  por  las 
que  desde  el  año  de  1 7 1 7,  que 
se  despachó  una  ,  se  encarga 
de  tal  modo  su  cumplimien¬ 
to  á  las  Justicias  ,  que  en  su 
contravención  se  les  impone 
la  pena  de  privación  perpe¬ 
tua  de  sus  oficios  ,  y  á  los 
Gitanos  se  les  señalan  los 
Pueblos  donde  han  de  tener 
su  residencia  ,  de  los  que  no 
han  de  salir,  baxo  la  pena  de 
Azotes,  y  Galeras  siendo  en¬ 
contrados  en  descamino,  con 
armas  cortas,  ó  largas ,  en  su 
casa ,  ó  fuera  de  ella  ,  defen¬ 
sivas  ,  ú  ofensivas  ,  de  fuego,1 
ó  blancas  ;  de  manera  ,  que 
en  siendo  armas ,  de  quales- 
quiera  calidad  que  fuesen, 
son  para  ellos  prohibidas:  y 
á  las  Gitanas ,  por  la  misma 
causa  ,  doscientos  azotes ,  j 
destierro  de  los  Dominios  de 
España ,  executable  todo  sia 
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embargo  efe  apelación  :  en  la  Reales  Ordenes  ,  é  Instru- 


qual  Pragmática,  á  mas  de  lo 
referido  ,  se  les  prohíbe  á  los 
Gitanos  todo  comercio, el  de 
ventas ,  y  trueques  de  caba¬ 
llerías,  el  uso  de  oficios  me¬ 
cánicos  ,  en  especial  el  de 
Herrero  ,  excepto  el  de  la 
Labranza :  Se  manda  pren¬ 
derles  si  no  viven  avecin¬ 
dados  ,  y  vestidos  con  el 
trage  de  paisanos  labrado¬ 
res  :  que  se  vigile  sobre  sus 
costumbres  :  que  se  les  re¬ 
parta  contribución  :  que  no 
se  les  permita  mas  que  una 
muía ,  ó  caballerías  meno¬ 
res  para  su  labranza  ;  pero 
no  caballo,  ni  yegua  :  que 
se  les  de  Guia  por  las  Justi¬ 
cias  quando  pasen  de  un  Lu¬ 
gar  á  otro  á  establecer  su  ve¬ 
cindario,  con  obligación  de 
presentarse  luego  que  lle¬ 
guen  á  la  de  los  Pueblos  en 
que  han  de  domiciliarse,  pa¬ 
ra  no  salir  de  ellos :  que  la 
remoción  á  los  Lugares  que 
se  destinan  en  la  Pragmática 
no  se  entienda  con  los  que  en 
otros  Pueblos  están  con  casa, 
y  bienes  raíces,  ó  sities,  cum¬ 
pliendo  con  las  Leyes  del 
modo  que  los  demas  vecinos, 
no  teniendo  vicio,  ó  indicio 
sospechoso  de  sus  procedi¬ 
mientos,  ó  malas  costumbres, 
según  se  ha  explicado  por 


m  en  tos  posteriores  de  1745, 
1746  y  1749  ,  en  las  que  se 
manda  proseguir  en  su  per¬ 
secución  ,  y  en  caso  necesa¬ 
rio  hacerles  armas,  y  fuego, 
y  que  se  guarden  los  Capí¬ 
tulos  de  la  primera  Pragmá¬ 
tica  del  año  de  1717,  baxo 
las  mismas  penas ;  y  se  au¬ 
mentan  los  Lugares  donde 
han  de  ser  destinados  ,  así  en 
Aragón,  como  en  Castilla, 
donde  son  bien  notorias  las 
poblaciones  señaladas,  y  mu¬ 
chas  ,  aunque  en  Aragón  las 
ménos ,  pues  solo  se  aplican 
á  Calatayud  ,  Tarazcna,  Te¬ 
ruel,  Daroca  ,  Borja ,  y  Bar- 
l astro,  poi  el  Artículo  3.  de 
la  citada  Pragmática  prime¬ 
ra  ,  que  se  extendió  por  la  de 
174Ó  á  Zaragoza  ,  y  Egea  de 
los  Caballeros,  y  se  confirmó 
en  la  de  1749  ■>  con  precep¬ 
to  de  que  en  los  Pueblos  don¬ 
de  residan  no  hablen  la  len¬ 
gua  Gitana  ,  ó  gerigonza,  ba¬ 
xo  la  pena  de  cien  azotes  á 
las  mugeres  ,  con  destierro 
del  Reyno  ,  y  á  los  hombres 
seis  años  de  Galeras. 

22  Así  como  es  útil  la 
previdencia  del  número  an¬ 
tecedente  para  el  bien  pú¬ 
blico,  de  que  cuida  S.M.  tam¬ 
bién  lo  es  la  conservación, 
cria,  y  aumento  de  la  Caba¬ 
llé- 
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llería  del  Reyno  de  la  tne- 
jof  raza ,  y  casta  ,  de  que 
deben  cuidar  los  Jueces,  guar¬ 
dando  los  Privilegios  Reales 
que  les  son  concedidos  á  los 
que  se  emplean  en  tener  Ye¬ 
guas  de  cria ,  según  la  Real 
Ordenanza  de  1754,  y  Adi¬ 
ción  Real  de  1762 ,  por  la  que 
al  Artículo  21.  se  encarga  á 
las  Justicias  la  extinción  de 
Lobos ,  y  que  en  todos  los 
Pueblos  de  España  se  seña¬ 
len  ,  y  paguen  á  cada  tirador 
de  los  que  se  dediquen  á  la 
extinción  de  esta  perniciosa 
especie,  quarenta  reales  de 
vellón  por  cada  piel  grande 
de  Lobo  que  matasen,  y  vein¬ 
te  por  la  pequeña  ,  cortando 
la  mano  derecha  en  unas  ,  y 
otras ,  de  las  que  presentá- 
ren  ,  y  devolviesen  á  los  Ca¬ 
zadores  ,  para  evitar  fraude, 
en  el  supuesto  de  que  quiere  S. 
M.  que  todas  se  les  vuelvan;  y 
que  en  los  Pueblos  que  tengan 
arbitrio  para  este  importante 
fin  ,  se  haga  el  pago  ,  ó  pre¬ 
mio  de  su  fondo  ;  y  no  al¬ 
canzando,  por  justo  reparti¬ 
miento  entre  todos  los  Ga¬ 
naderos  del  Pueblo  ,  á  pro¬ 
porción  de  sus  ganados,  y  en 
especial  los  que  los  tienen  de 
cria  ,  por  ser  los  principales 
interesados :  para  cuyo  fin  se 
concede  facultad  de  entrar 


en  los  Bosques ,  y  Cotos  cer¬ 
rados  ,  donde  por  este  asilo 
se  ha  aumentado  la  especie, 
perjudicando  la  caza  ,  y  ga¬ 
nados  del  contorno  :  y  se 
manda,  que  habiendo  arbi¬ 
trio  destinado  para  este  efec¬ 
to  ,  se  deposite  su  producto, 
sin  convertirse  en  otro  fin, 
de  que  han  de  cuidar  las  Jus¬ 
ticias  ,  con  inteligencia  del 
Intendente  de  Provincias, co¬ 
mo  de  que  á  los  tiradores  no 
se  les  estorbe  entrar  á  matar 
Lobos  en  los  Bosques ,  y  Co¬ 
tos  cerrados ,  por  ningunas 
personas,  ni  dueños,  ni  Guar¬ 
das  ;  pero  que  si  abusan  de  la 
permisión ,  no  solamente  se 
les  castigue  con  las  penas  es¬ 
tablecidas  á  semejantes ,  sino 
es  que  manda  S.  M.  se  le  con¬ 
sulten  otras  mayores  ,  que 
basten  á  contener  el  desor¬ 
den,  y  que  las  Justicias  lo 
executen  todo ,  baxo  la  pena 
de  experimentar  en  su  casti¬ 
go  la  indignación  de  la  Real 
Persona  :  siéndole  tan  de  su 
agrado  esta  observancia,  que 
al  citado  Capítulo  21  exime 
de  entrar  en  Milicias  ,  Quin¬ 
tas  ,  Levas ,  y  Sorteos  á  los 
mozos  que  sirvieren  por 
Guardas  de  Yeguas  de  casta. 
Caballos  Padres  ,  y  Potros, 
con  tal  que  no  se  empleen 

mas  de  los  necesarios,  y  pre- 

cb 
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cisos  para  su  custodia  ;  pero 
con  la  advertencia  ,  de  que  si 
por  libertarse,  y  lograr  esta 
exéncion  ,  se  agregasen  mas 
de  los  precisos ,  con  salario, 
ó  sin  él  ,  á  las  Piaras  ,  ó  Ca¬ 
bañas  de  esta  casta ,  por  el 
mismo  hecho  serán  castiga¬ 
dos,  aplicándolos  al  Real  ser¬ 
vicio  de  la  Infantería  ,  y  los 
dueños  multados  á  arbitrio 
de  S.  M.  y  castigados  con  las 
demas  personas,  que  debien¬ 
do  zelar ,  y  evitar  el  abuso, 
lo  toleren. 

23  No  ménos  digna  de 
observancia  es  la  Real  Orde¬ 
nanza  de  Quintas  de  16  de 
Noviembre  de  1761  ,  por  la 
que  S.  M.  ofrece  á  los  Minis¬ 
tros  que  la  cumplan  ,  ascen¬ 
derles  ,  y  distinguirles  ,  así  á 
ellos  ,  como  á  sus  parientes, 
y  en  su  contravención  casti¬ 
garles  con  la  posible  severi¬ 
dad  ,  según  su  Artículo  23. 
donde  uno  ,  y  otro  se  previe¬ 
ne,  y  al  Artículo  2.  lo  siguien¬ 
te  ,  que  d>ce  así :  Es  mi  vo¬ 
luntad  ,  que  la  gente  con  que 
cada  Pueblo  deba  contribuir, 
sea  precisamente  por  sorteo, 
y  que  no  se  admitan  Vaga¬ 
mundos  ,  ni  Desertores ,  ni  se 
pongan  substitutos  (  ó  hom¬ 
bres  comprados)  en  lugar  de 
Jos  quintados  á  quienes  toca¬ 
re  la  sueite.  Y  al  Artículo  3. 
Tom.  I. 


Que  el  sorteo  se  ha  de  hacer 
entre  los  mozos  solteros  de 
cada  Pueblo  de  los  diez  y 
ocho  años  cumplidos,  hasta 
quarenta  ,  de  cuya  edad  no 
han  de  pasar,  y  que  tengan 
la  robustez  ,  sanidad  ,  y  dis¬ 
posición  competente  para  el 
manejo  de  las  armas ,  y  ser¬ 
vicio  de  la  Guerra,  y  estatura 
de  cinco  pies,  y  una  pulga¬ 
da,  lo  ménos.  Y  al  quarto 
Artículo :  Que  de  los  que  hu¬ 
biese  aptos  ,  y  de  las  expre¬ 
sadas  calidades  ,  no  se  ha 
de  reservar  ninguno  por  fa¬ 
vor  ,  contemplación,  ni  otro 
motivo,  excepto  los  hijos  úni¬ 
cos  de  Viudas  pobres,  que  con 
su  trabajo  las  mantienen  ;  y 
los  hijos  únicos  de  Padres  an¬ 
cianos,  que  pasan  de  sesenta 
años,  sin  que  á  ningún  otro 
se  excluya  del  sorteo  ,  con 
pretexto  de  tener  oficio  de 
República  :  de  modo,  que  es¬ 
ta  carga  se  ha  de  distribuir 
entre  todos  los  que  deben 
sobrellevarla  ;  exceptuando 
también  al  Capítulo  quinto, 
sin  embargo  de  lo  referido 
en  el  quarto  á  los  mozos  sol¬ 
teros  ,  que  fuesen  solos  en  su 
casa  con  el  cuidado  y  cultivo 
de  su  hacienda,  refiriendo  las 
demas  cosas ,  que  han  de 
guardarse  según  el  orden  si¬ 
guiente  ,  en  que  al  Aitículo 

Ll  sex- 
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sexto  manda  ,  y  dice  ,  que  si 
hubiese  en  cántaro  dos,  ó 
tres ,  ó  mas  hermanos,  y  sa¬ 
liese  uno  de  ellos  por  Solda¬ 
do,  serán  libres  los  demas  de 
igual  servicio  por  entonces, 
quedando  como  encantara¬ 
dos  para  reemplazar  al  que 
tocó  la  suerte  ,  si  deserta. 
Al  séptimo  :  Que  si  hubiese 
mozos  solteros  de  otros  ve¬ 
cindarios  en  los  Pueblos  don¬ 
de  se  hiciese  el  soitéo,  en 
calidad  de  Jornaleros  ,  ó  Sir¬ 
vientes,  deben  entrar  en  él, 
como  si  fuesen  naturales,  y 
vecinos  :  por  cuya  razón  no 
se  les  comprehenderá  en  el 
sortéo  que  se  hiciese  en  los 
Pueblos  de  su  naturaleza.  Al 
octavo  :  Que  si  sucediere  que 
algún  mozo  soltero  tuviere 
contraido  matrimonio ;  y  se 
hubieren  empezado  á  correr 
las  Amonestaciones  quince 
dias  antes  de  la  publicación 
de  la  Quinta  ,  se  le  dé  por  li¬ 
bre  ;  pero  á  los  que  alegaren 
este  motivo  para  exceptuar¬ 
se  de  ella  ,  y  no  se  hubieren 
comenzado  á  publicar  las 
Amonestaciones  ,  que  se  les 
dexe  contraer  matrimonio,  y 
se  les  destine  al  servicio, si 
les  toca, en  el  sortéo.  Al  no¬ 
no:  Que  sabidos  los  que  ha 
de  dar  cada  Provincia ,  y  he¬ 
cha  la  regulación  de  los  que 


quartOo 

tocan  á  cada  Ciudad  ,  Villa-? 
ó  Lugar  ,  justificada  ,  y  pro¬ 
porcionalmente  con  formal 
relación  general  ,  y  específi¬ 
ca  de  la  justificación  con  que 
se  ha  procedido,  y  puestos  en 
el  cántaro  todos  ios  que  por 
tener  los  expresados  requisi¬ 
tos  hubieren  de  incluirse  en 
el  sortéo  de  los  de  cada  Lu¬ 
gar  ,  se  hará  éste  con  asisten¬ 
cia  del  Corregidor  ,  ó  Alcai¬ 
des  ,  y  demas  Capitulares,  el 
Escribano,  el  Párroco,  ó  Pár¬ 
rocos  ,  de  qualesquiera  Ciu  - 
dades  ,  y  Villas  ,  y  Lugares, 
para  que  se  execute  con  la 
pureza  que  conviene.  Y  al 
Artículo  décimo  :  Que  si  se 
justificare  que  alguno,  ó  algu¬ 
nos  de  las  referidas  circuns¬ 
tancias  se  eximiere  de  entrar 
en  suerte  á  su  solicitud,  será' 
condenado  á  servir  quatro 
añcs  en  Presidio  cerrado  de 
Africa  :  y  el  Corregidor  ,  y 
denias  Justicias  ,  y  Escriba¬ 
nos  que  hubiesen  consenti¬ 
do  ,  y  disimulado  ,  depues¬ 
tos  de  sus  empleos,  y  ofi¬ 
cios  ;  y  siendo  Nobles  ,  con¬ 
denados  desde  luego  á  servir 
tres  años  sin  sueldo  en  un 
Regimiento  de  Infantería  ;  y 
si  Plebeyos  ,  en  un  Presidio 
de  Africa  ,  cuyas  penas  se 
executarán  inmediatamente, 
como  también  si  constare 

que 
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que  después  de  haberse  sor¬ 
teado  incurriesen  en  excusar 
algún  pretexto  á  alguno  de 
aquellos  á  quienes  hubiere  to¬ 
cado  ir  á  servir  ,  ó  que  des¬ 
pués  de  haberse  entregado  á 
los  Oficiales  se  ausentaren,  y 
lo  disimularen  las  Justicias;  y 
se  quedará  libre  por  toda 
su  vida  de  entrar  por  sor- 
téo  qualesquiera  persona  que 
denunciare  estos  delitos.  Véa¬ 
se  el  Cap.  6.  núm.  1 16.  y  si¬ 
guientes  de  ultima  Quinta. 

24  En  seguida  de  las  pro¬ 
videncias  antecedentes  ,  en 
30  de  Enero  de  1762  se  hizo 
por  S.  M.  el  Reglamento  ,  y 
Reducción  de  Equipages  pa¬ 
ra  la  actual  Campaña,  que  no 
refiero  ,  porque  su  cuidado 
directamente  se  entiende  con 
los  Oficiales  Militares  que 
han  de  concurrir  al  Exér- 
cito.  Y  por  otra  Real  Reso¬ 
lución  de  26  de  Febrero  de 
i'jói  ,  haciendo  los  prepa¬ 
rativos  para  ella  ,  estableció 
el  modo,  y  distinciones  con 
que  han  de  tratarse  las  Re¬ 
clutas  ,  las  ventajas  que  con¬ 
siguen  los  Soldados  que  per¬ 
severan  ,  y  los  que  se  reti¬ 
ran ,  quitando  al  simple  De¬ 
sertor  ia  pena  de  muerte 
que  antes  tenia  para  en  ade¬ 
lante  ,  excepto  en  los  casos 
excepcionados  ,  según  Orde¬ 


nanza  ,  y  tiempo  de  Guer¬ 
ra  ;  sobre  cuya  perseveran¬ 
cia  en  el  Capítulo  4.  y  5.  se 
previene  el  modo  con  que 
las  Justicias  ,  Alcaldes  Ma¬ 
yores  ,  y  Ordinarios  ,  cada 
uno  en  sus  jurisdicciones,  han 
de  exhortarlos  á  perseverar 
en  el  Real  servicio,  alaban¬ 
do  el  honrado  pensamiento 
que  los  mozos  han  tenido 
de  alistarse  en  las  Bande¬ 
ras  ,  diciéndoles  ,  que  como 
hombres  de  honor  prome¬ 
tan  conservar  la  fama  bue¬ 
na  de  su  Patria  ,  y  Familia, 
sin  desertar  ,  ni  hacer  cosa 
fea,  ó  vergonzosa,  de  lo  que 
publicamente  darán  palabra, 
celebrándose  este  acto,  como 
publico  ,  en  la  Plaza  ,  ó  Ca¬ 
sas  de  Ayuntamiento  ,  quan- 
do  haya  algunos  que  esten 
para  enviarse  al  Regimien¬ 
to  ,  según  ,  y  como  declara 
la  Orden  que  íué  comunica¬ 
da  en  el  año  de  su  fecha, 
después  de  la  que  en  el  de 
J759  se  expidió,  mandando 
recoger  la  gente  vaga  ,  ocio¬ 
sa  ,  y  mal  entretenida  ,  en 
virtud  de  la  Pragmática  de 
Vagos ,  que  siempre  está  vi- 
va  para  aplicarlos  al  Real 
servicio  de  las  Armas,  sien¬ 
do  hábiles  ;  y  no  lo  siendo 

á  los  Arsenales ,  ó  Presidios 
de  S.  M. 
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25  Al  mismo  tiempo  que 
S.  M.  encarga  la  limpieza  de 
gente  mal  entretenida  en  sus 
Pueblos ,  apetece  también  el 
alivio  de  sus  Vasallos  por 
quantos  modos  le  dicta  el 
amor  con  que  los  quiere ,  y 
por  esta  razón  prohibe  la  im¬ 
posición  de  Arbitrios  sin  su 
consulta  ,  mandando  que  los 
Impuestos  se  apliquen  sola¬ 
mente  al  efecto  sobre  que  se 
hizo  la  ¡mposicion,baxo  la  pe¬ 
na  de  responsabilidad  de  to¬ 
dos  los  daños  que  se  siguiesen 
por  la  inobservancia  de  los 
culpados,  y  que  se  remitiesen 
anualmente  sus  cuentas  al 
Consejo  desde  el  año  de  1751 
en  que  se  publicó  esta  Real 
Resolución.  Y  por  Real  De¬ 
creto,  é  Instrucción  de  1760 
se  mandó,  que  la  administra¬ 
ción  de  Arbitrios  ,  y  Propios 
fuese  como  por  la  de  1745; 
se  había  prevenido  por  Jun¬ 
tas  ,  que  se  compusiesen  del 
Superintendente  ,  y  dos  Re¬ 
gidores  del  Ayuntamiento, 
que  entendiesen  igualmente 
en  Propios  que  en  Arbitrios, 
habiendo  ambas  clases,  y  que 
donde  no  hay  Superintenden¬ 
te  las  presidan  los  Alcaldes 
Mayores  ,  ó  Corregidores: 
donde  no  hay  estos  ,  que  se 
compongan  de  los  Alcaldes, 
y  Regidores ,  y  si  pareciere,, 
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del  Síndico  ,  presidiéndolas 
el  mas  digno,  y  otras  cosas 
que  pueden  verse  en  las  refe¬ 
ridas  Instrucciones  ,  que  se 
remitiércn  á  los  Pueblos  en 
los  años  de  sus  fechas  ,  las 
quales  ,  aunque  en  algunos 
han  tenido  efecto  ,  no  ha  si¬ 
do  igual  por  la  variedad  que 
en  unos  ,  y  otros  lo  ha  estor¬ 
bado  ,  y  la  diversa  adminis¬ 
tración  que  estaba  á  cargo 
de  las  juntas  de  Censalistas 
que  se  habían  establecido,, 
con  las  que  no  se  entendía 
la  nueva  Instrucción  en  quan- 
to  á  la  mutación  de  sugetos, 
ni  buenas  reglas  dadas  por  la 
superioridad  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  Castilla  ,  que  las 
tenia  formadas  con  la  inter¬ 
vención  de  un  Regidor  ,  dos 
Censalistas,  y  un  Alcaide  ,  ó 
Corregidor  ,  que  las  presida, 
á  quienes  se  les  habia  de  pa¬ 
gar  sus  derechos  de  adminis¬ 
tración  sin  mas  dependencia 
que  la  del  Consejo  ,  de  don- 
de  dimanan  :  Que  posterior¬ 
mente  ,  á  instancia  de  que¬ 
josos  ,  se  ha  resuelto  arre¬ 
glarse  éstas  á  la  xíltima  Ins¬ 
trucción  ,  y  remitir  sus  cuen¬ 
tas  por  la  Superintendencia 
delReyno  ,  ó  Provincia,  des¬ 
de  la  qual  para  el  Consejo 
han  de  ser  encaminadas  sin 

que  se  oponga  á  las  demas 

re- 
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reglas  ,  que  la  experiencia  y 
sabiduría  del  Consejo  tiene 
acreditadas  para  la  buena 
conducta  ;  como  la  de  arren¬ 
dar  los  Propios  á  Ramo  ,  ó 
Candela  ,  en  el  mas  dante,  y 
de  mejores  fianzas  ;  -  y  cada 
Propio  separado,  con  distin¬ 
to  Pregón  ,  y  distinto  Ramo: 
la  de  celebrarse  las  Juntas  en 
los  dias  señalados  por  sus  In¬ 
dividuos  ,  ó  sus  substitutos 
en  su  defecto  :  la  de  que  los 
Secretarios  ,  ó  Escribanos  de 
Junta  sean  los  de  Ayunta¬ 
miento  ,  para  que  de  este  mo¬ 
do  los  dos  puestos  ,  se  comu¬ 
niquen  con  mejor  armonía 
los  asuntos  de  Propios  ,  ba- 
xb  las  quales  se  mandó  así  en 
7  de  Febrero  de  1736  para 
conservación  de  losde  la  Ciu¬ 
dad  de  Huesca  ,  con  las  cir¬ 
cunstancias  siguientes  :  Que 
la  Junta  ha  de  dar  á  la  Ciu¬ 
dad  noticia  de  los  Abastos,  y 
sus  compras ,  para  arreglar 
los  precios  á  mayor  benefi¬ 
cio  del  público,  por  no  es¬ 
tar  subrogada  á  la  Junta  es¬ 
ta  acción  política  :  Que  ha¬ 
ya  persona  que  entienda  sola¬ 
mente  en  cobranza  de  deu¬ 
das  sueltas  con  premio  ,  pa¬ 
ra  que  con  zelo  haga  la  co¬ 
branza,  y  execute  lo  que  con¬ 
venga  para  hacer  exígibles 
las  deudas :  Que  en  quanto  á 


obras  ,  ó  reparos  ,  no  los  ha¬ 
ga  la  Junta  sin  consultar  con 
la  Ciudad  ;  y  con  el  Conse¬ 
jo  ,  pasando  el  coste  de  diez 
escudos  :  lo  oual  muchas  ve¬ 
ces  será  dañoso  ,  porque  ín¬ 
terin  se  consulta  puede  sobre¬ 
venir  mas  perjuicio  de  la  tar¬ 
danza  ,  como  en  la  compos¬ 
tura  de  una  Cárcel  caida  ,  un 
Pilón  de  Aceyte  quebrado, 
un  Puesto  público ,  que  es  in¬ 
dispensable  su  existencia  dia¬ 
ria  ,  y  otros  que  impensada¬ 
mente  suceden  cada  dia,  co¬ 
mo  el  que  sucedió  en  el  año 
de  1760  á  tiempo  en  que  se 
acababa  de  recibir  la  últi¬ 
ma  Instrucción  ,  en  que  se 
previene  la  misma  Consulta 
al  Consejo,  ó  Superintenden¬ 
cia  ;  siendo  yo  Presidente  de 
una  Junta:  y  fué,  que  ti  Con¬ 
ductor  del  Aceyte  del  Abas¬ 
to  público ,  que  se  llevaba 
desde  las  Pilas  á  las  Tiendas, 
tenia  para  esta  conducción 
una  caballería  menor,  la  nual 
se  le  murió  de  repente,  cayén¬ 
dosele  en  un  pozo,  por  lo  que 
pidió  á  la  Junta  se  íe  líbrase 
la  cantidad  necesaria  para 
otra  ,  respecto  de  que  no  po¬ 
día  surtir  el  Abasto  sin  ella; 
s  cuya  proposición  justifica- 
da  la  verdad,  no  me  detuve 
en  resolver  se  íe  diese  ,  com- 
ptehendiendo ,  que  en  estos 
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casos,  y  sus  semejantes,  no 
habla  el  Consejo  ,  porque  de 
su  reparación  dilatada  se  si¬ 
guen  mayores  gastos,  ó  ‘son 
mas  costosas  las  Consultas 
por  los  Despachos,  y  Plie¬ 
gos  ,  por  lo  que  ellas  im¬ 
portan:  y  mayormente  si  no 
hay  Correos  ,  y  es  preciso 
enviar  á  las  Capitales  Propios, 
que  cuestan  tanto  como  lo  que 
se  solicita;  sin  embargo  de 
que  executado,  dando  la  cau¬ 
sal, y  advirtiéndolo  al  Conse¬ 
jo  ,  se  complace  de  la  pro¬ 
videncia  ,  y  suele  ser  causa 
de  nueva  regla  para  lo  futuro. 
Como  que  los  Abogados  de 
las  Ciudades  lo  sean  también 
de  las  Juntas,  para  que  á  mé- 
nos  coste,  y  con  mejor  noticia, 
se  delibere  con  mas  brevedad 
lo  que  convenga  ,  y  que  se 
paguen  todas  las  cargas  que 
contra  sí  tengan  los  Propios, 
y  ante  todas  cosas  los  alimen¬ 
tos  ;  pero  que  el  Síndico  vie¬ 
se  las  cuentas  por  un  Perito 
de  los  que  no  hubiesen  inter¬ 
venido  en  ellas,  y  pusiese  sus 
reparos  ,  si  los  habia  ,  reco¬ 
nociéndolas  también  la  Ciu¬ 
dad  ,  como  Parte  tan  intere¬ 
sada  ;  y  que  á  esta  Junta  su¬ 
pla  lo  necesario  para  los  Piey- 
tos  que  á  la  Ciudad  le  mue¬ 
van  ,  anticipándoselo  para  la 
asistencia  personal  de  viage, 


siendo  necesario  ,  en  defensa 
del  Ayuntamiento,  con  la  re¬ 
serva  de  que  si  los  Regidores 
fuesen  condenados  en  costas, 
se  resarza  á  la  Conservadu¬ 
ría  ,  ó  Junta  con  la  retención 
de  sus  salarios  :  y  no  conde¬ 
nándoles  aunque  pierdan  el 
Pley to  ,  ó  absolviéndoles  ,  di¬ 
ce  el  Supremo  Consejo,  que 
pues  la  causa  del  Pleyto  fué 
su  Oficio  ,  que  por  la  Junta 
se  les  pague  enteramente  los 
gastos,  pero  con  moderación; 
y  asimismo  que  se  reconoz¬ 
can  los  Cabrees  de  Censos ,  y 
Censalistas  ,  y  se  igualen  en 
sus  pagas.  Que  el  Cabreo  le 
hagan,  y  reconozcan  los  Abo¬ 
gados  de  Ciudad,  y  se  archi¬ 
ven  un  tanto  ,  quitando  ,  ó 
añadiendo  lo  que  convenga; 
y  que  aquellos  en  que  la  Ciu¬ 
dad  tuviese  mas  decoro,  se 
atienda  con  la  mayor  puntua¬ 
lidad  que  posible  sea.  Véase 
al  núm,  28.  de  este  cap.  al  fi¬ 
nal  ,  sobre  Decreto  de  1762. 

26  Por  otra  Real  Resolu¬ 
ción  de  s  de  Septiembre  de 
1754  se  mandó  crear  otra 
Junta  en  la  Ciudad  de  Huesca, 
de  la  que  por  el  Supremo  Con¬ 
sejo  fui  Presidente  desde  el 
año  de  58  hasta  el  61  com¬ 
puesta  de  un  Regidor  á  nom¬ 
bre  de  la  Ciudad  ,  dos  Cen¬ 
salistas  por  el  Cuerpo  de  to¬ 
dos 
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dos  ellos,  y  el  Alcalde  Mayor 
que  la  presidiese,  y  cada  uno 
con  su  voto  ,  con  facultad  de 
nombrar  entre  todos  los  de¬ 
mas  dependientes  precisos* 
como  Secretario  ,  ó  Escriba¬ 
no  ,  Depositario  ,  Ministros, 
y  otros  ,  y  de  señalarles  ,  y 
señalarse  salarios  proporcio¬ 
nados  á  su  trabajo  ,  baxo  la 
aprobación,  y  reglas  que  S.  M. 
se  sirvió  confirmar  en  23  de 
Abril  de  1755  ,  y  son  las  si¬ 
guientes  :  Que  la  Junta  pague 
todos  los  salarios  inclusos  en 
el.  cumulo  de  alimentos  de 
Ciudad  ,  como  de  Justicias, 
Regidores,  Síndicos  ,  Porte¬ 
ros  Ministros  ,  Timbaleros* 
Clarineros  ,  y  Capellanes  de 
Cárceles ,  Reloxeros,  y  com¬ 
posturas  de  Reloxes  públicos, 
funciones  de  Iglesia,  su  Cera;; 
Sermones  ,  Padres  de  huérfa¬ 
nos,  Contadores,  Escriba¬ 
nos  ,  Llamadores  ,  Deposita¬ 
rios,  ó  Mayordomos,  y  Guar¬ 
das  de  Campo  ,  ó  Zeladores 
para  la  observancia  de  Dere¬ 
chos  prohibitivos  ,  y  quanto 
además  de  lo  referido  fuere 
n t  <  esario  para  luminarias  de 
Festividades  acostumbradas, 
vestidos  de  sirvientes  ,  Tim¬ 
baleros,  y  1  i  nabales  ,  de  Cía- 
riueios ,  Porteros,  Maceres, 
composturas  de  Mazas  ,  y  de 
Gigantes,  y  otros  gastos  or- 
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dinarios ,  y  extraord  inarios 
que  ocurren  á  las  Ciudades, 
como  los  de  Pleytos  sobre  sus 
Derechos ,  Preeminencias  ,  y 
fundos  ,  comunicándolo  i  la 
Junta  con  el  motivo  de  su 
justificación  ,  para  que  libre 
lo  conveniente  ;  como  Cera, 
Vino,  y  Oblata,  y  Ornamen¬ 
tos  de  la  Capilla  de  la  Cár¬ 
cel  para  las  Misas,  Campa¬ 
nilla,  y  Vinageras,  con  otras 
cosas  que  posteriormente  por 
el  mismo  Consejo  se  han  in¬ 
novado,  sobre  el  tanto  de  pa¬ 
go  ,  remesa  de  Cuentas ,  Lui¬ 
ciones  ,  ¡guardad  de  atrasos  ' 
según  Real  Previsión  de  10 
de  Noviembre  de  1760  y  16 
de  Diciembre  del  mismo 
(posterior  á  la  instrucción  de 
45,  repetición  de  30  de  julio 
y  Real  Orden  de  19  de  A<y<  s- 
to  de  60)  en  que  se  mandó 
subsistir  la  junta  de  Censalis¬ 
tas  del  año  de  54,  con  tal  que 
los  individuos  ,  excepto  pre- 
sidente,  solo  sirvan  dos  años 
de  los  vocales  ,  y  entren  por 
otros,  dos  los  substitutos  á 
principa  les ,  con  voca ndo  por 
aviso  circular  á  los  Acree¬ 
dores  de  dos  en  dos  años  ra. 
ra  la  nominación  de  otros 
1  mcipales  ,  y  Substitutos 
gozando  los  salarios  compe¬ 
tentes  ,  y  señalados  ,  que  se 
sirvió  confirmar  del  modo 

que 
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que  habían sidoprudentemen 
te  proporcionados  ,  para  to¬ 
dos  ios  sirvientes,  excepto  los 
Substitutos  ,  que  no  le  tienen 
miéntras  sirven  con  la  cali¬ 
dad  de  tales,  previniendo  ha¬ 
cer  las  pagas  de  Acreedores 
al  uno  y  medio  por  ciento, 
Tespectivo  á  sus  Capitales  ,  é 
igualdad  de  atrasos,  emplean¬ 
do  el  sobrante  ,  un  año  en  es¬ 
tos  ,  y  otro  en  Luiciones  de 
Censos  ,  al  que  mas  benefi¬ 
cio  hiciese  ,  ó  por  sorteo  ,  no 
habiéndole  :  Que  las  cuentas 
se  enviasen  de  dos  en  dos 
años  al  Consejo,  á  quien  pre¬ 
cisamente  consultase  la  Jun¬ 
ta  lo  que  le  pareciese  :  Que 
el  Escribano  de  Ciudad  fue¬ 
se  de  la  Junt3,  excepto  en 
los  casos  particulares  que  no 
fuese  conveniente  lo  sea  ,  en 
los  que  pagando  á  otro  sus 
derechos  ,  pudiera  practicar 
ante  él  lo  que  se  le  ofrecie¬ 
ra  ,  llevando  después  los  pa¬ 
peles  al  Oficio  del  primero, 
quando  pareciese  oportuno: 
Y  que  los  Individuos  ,  con 
ningún  pretexto  tomasen  gra¬ 
tificación  ,  ni  otros  derechos 
mas  que  el  de  sus  salarios, 
y  administrasen  los  Abastos 
de  vino,  y  qualesquiera  otros 
arbitrios  que  se  tuviesen  por 
convenientes.  De  que  clara¬ 
mente  se  advierte  la  mente 
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del  Consejo  para  precaver 
los  diversos  modos  con  que 
en  tales  casos  se  suelen  to¬ 
mar  derechos  indebidos,  que 
deben  restituirse  ,  como  si  se 
llevasen  con  dación  de  Me¬ 
moriales,  ó  Cuentas  por  des¬ 
pachar  Cartas  de  Pago  ,  y 
otorgar  Escrituras  ,  por  ha 
cer  Arrendamientos  ,  (en  que 
solo  deben  pagarse  los  de 
Pregonero)  por  poner  Carte¬ 
les  ,  ó  escribirlos  ,  y  otros 
que  son  cargo  preciso  del 
Escribano ,  que  debe  hacer¬ 
lo  todo  por  solo  su  salario, 
sin  recibir  de  los  Acreedores, 
ni  de  los  Arrendatarios  la 
mas  mínima  cosa  ,  como  que 
no  le  es  debida  ,  é  incurre 
en  su  contravención  en  la  pe¬ 
na  ,  que  á  los  que  llevan  de¬ 
rechos  excesivos  les  es  im¬ 
puesta  por  especie  de  estafa; 
y  ésta  es  la  razón  ,  que  el 
Consejo  posteriormente  ha 
tenido  para  señalar  al  Escri¬ 
bano  la  renta  competente  por 
todos  sus  trabajos  en  el  año 
de  176^  resolviendo  por  úl¬ 
timo  ,  que  la  expresada  Jun¬ 
ta  guarde  la  Instrucción  úl¬ 
tima  ,  remitiendo  sus  Cuen¬ 
tas  á  la  Superintendencia  por 
prim.r  paso  ,  desde  el  que 
se  hará  la  comunicación  al 
Consejo  en  lo  necesario  to¬ 
dos  los  años. 

Co- 
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27  Como  para  la  Admi¬ 
nistración  de  Propios,  sea  por 
quienes  fuese  ,  no  basta  la 
orden  general  de  que  se  ad¬ 
ministren  bien  para  los  que 
no  lo  entienden  ,  tengo  por 
conveniente  exponer  á  qué 
efectos  deben  aplicarse  los 
que  producen  los  Propios, 
según  Pragmáticas ,  y  Leyes 
del  Reyno  ,  Cédulas  Reales, 
y  Resoluciones  del  Consejo, 
que  son  las  siguientes  :  En 
primer  lugar  se  ha  de  pa¬ 
gar  de  los  Propios  el  dos 
por  ciento  que  ahora  exige 
S.  M.  para  gastos  de  Cuen¬ 
ta,  y  Razón  que  la  última 
Real  Instrucción  dice :  y  se 
han  de  sacar  del  cúmulo  que 
en  cada  año  han  producido, 

Y  Pagar  por  tercios  al  Recau¬ 
dador  que  se  entregue  este 
negocio  :  sin  conexión  con 
Alimentos,  ni  Censalistas,  es- 
ten  administrados  ,  ó  arren¬ 
dados  :  cedidos  por  concor¬ 
dia  ,  ó  concursados  ,  en  la 
inteligencia  de  que  ha  de  ser 
preferente  á  todo  pago  :  En 
segundo  lugar  los  gastos  de 
Administración  ,  y  Adminis¬ 
tradores  ,  papel  ,  y  demas 
recados  necesarios  ,  con  lo 
que  sobre  Alimentos  he  [re¬ 
ferido  en  el  número  antece¬ 
dente  ,  como  preciso ,  y  des¬ 
pués  al  coste  de  Obras  pú- 
Tom.  I. 


blicas  ,  que  son  Casas  de  Ciu¬ 
dad  Consistoriales  ,  Tiendas, 
Pesos,  Plazas  ,  Torres,  Re- 
loxes  públicos ,  ó  de  Ciudad, 
Campanas  de  Corte  ,  ó  Con¬ 
cejo  ,  si  las  hubiese  ,  Cár¬ 
celes  ,  Prisiones  ,  y  sus  Acce¬ 
sorias  ,  Puentes  ,  Puertas  de 
pueblos,  mantenimientos  de 
Edificios  antiguos  ,  sus  com¬ 
posturas,  y  las  de  Caminos, 
Pontones,  Estacadas,  Arbo¬ 
ledas  públicas  ,  y  Paseos,  re¬ 
paros  de  Muros  ,  ó  su  demo¬ 
limiento  de  orden  del  Con¬ 
sejo  ,  siendo  irreparable  la 
ruina  que  amenaza  ,  ó  sin  su 
orden  ,  por  no  esperar  el  pe¬ 
ligro  ,  dando  cuenta  después 
del  caso  :  Son  asimismo  los 
Propios  para  Sufragios  acos¬ 
tumbrados  en  Honras  Fune¬ 
rales  de  Personas  Reales:  Pa¬ 
ra  sus  Proclamaciones  por  la 
Exáltacion  al  Trono  ,  ó  Na¬ 
cimientos  de  Príncipes,  guar¬ 
dando  siempre  la  regla  ,  y 
gastos  que  se  hiciéron  en  la 
última  semejante  festividad 
antecedente  :  Por  la  felici¬ 
dad  ,  y  regocijo  de  haber  ga¬ 
nado  nuestro  Monarca  algún 
Reyno,  y  S.  M.  manda  cele¬ 
brarlo  por  demostración  pú¬ 
blica  :  Por  venida  ,  ó  trán¬ 
sito  de  los  Reyes  en  las  Ciu¬ 
dades  ,  ó  Lugares  donde  pa- 
sa  >  á  prevención  sin  dar  lu- 
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gar  á  que  adviertan  la  falta, 
que  no  ha  de  hacerse  á  Prín¬ 
cipes,  ni  á  Infantas  ni  á  Rey- 
nas,  por  deberse  festejar  qua- 
si  en  igual  grado  á  todas  las 
Reales  Personas:  Para  el  gas¬ 
to  de  matar  Langosta  :  Pa¬ 
ra  proveer  el  Pósito  no  sien¬ 
do  bastantes  sus  caudales; 
Para  abastecer  el  Público  en 
años  de  necesidades :  Para 
pagar  el  Regidor  ,  Síndico, 
ó  Abogado  á  quien  se  hu¬ 
biese  dado  alguna  Comisión 
por  el  Pueblo  ,  además  del 
salario  que  se  le  considere 
en  los  alimentos  por  mero 
Abogado  de  Ayuntamiento; 
Para  aumentar  sus  términos, 
ó  heredades :  Para  conducir, 
ó  criar  Niños  Expósitos  :  Pa¬ 
ra  Predicadores  de  Quares- 
tna ,  y  de  Funciones  públi¬ 
cas  :  Para  gastos  de  Rogati¬ 
vas  ,  y  para  dar  alguna  li¬ 
mosna  al  Regidor  perpetuo, 
que  por  su  desgracia  hubie¬ 
se  llegado  á  pobre:  Para  pri¬ 
siones  de  delinqüentes :  Para 
Fiestas  votivas.  Funciones  de 
Corpus,  Procesiones  ,  Rego¬ 
cijos  públicos  de  costumbre 
antigua  ,  Fiestas,  aunque  sean 
de  foros,  por  celebridad  de 
Santos  Patrones ,  ó  Titulares 
de  los  Pueblos  :  Para  Maes¬ 
tros  de  primeras  Letras ,  Mé¬ 
dicos  ,  Albeytares  ,  Herre- 
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ros ,  Reloxeros  ,  Deposita¬ 
rios  Generales ,  y  Contras¬ 
tes  públicos  :  Para  pagar  las 
Escrituras  con  que  se  afian¬ 
za  la  conducción  del  Papel  Se¬ 
llado  donde  acostumbra  ha¬ 
cerse  :  Para  mantener  Caba¬ 
llo  de  casta  ,  y  reparar  su 
caballeriza  :  Para  reparar  las 
Casas  de  Pósitos  Reales  ,  ó 
hacerlas ,  ó  Montes  de  Pie¬ 
dad  :  y  no  para  lutos  á  los 
Regidores  por  exequias  ,  y 
muertes  de  Personas  Reales, 
porque  aunque  por  Ley  Real 
está  mandado  los  hagan,  dán¬ 
doles  un  tanto  de  caudales 
de  Propios  ;  por  Real  Decre¬ 
to  posterior  ,  con  la  misma 
fuerza  de  Ley  se  ha  manda¬ 
do  lo  contrario  en  tiempo  de 
nuestro  Monarca  (que  de  Dios 
goza)  Don  Felipe  Quinto, 
suponiendo  ,  que  pues  de  ofi¬ 
cio  en  virtud  de  Real  Prag¬ 
mática  deben  tener  vestido 
negro  ,  basta  que  asistan  con 
él  á  la  Fúnebre  Función  de 
Exequias. 

Por  último  Decreto  de 
S.  M.  de  12  de  Mayo  de 
1762  se  declaró  ,  que  el  co¬ 
nocimiento  sobre  Propios  to¬ 
ca  al  Supremo  Consejo  de 
Castilla  ,  y  que  se  adminis¬ 
tren  en  adelante  según  las 
Reglas ,  Decretos  ,  é  Instruc¬ 
ción  de  30  de  Julio  de  1760, 

re- 
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referidas  al  número  25  por 
la  Junta  de  Regidores,  y  Su¬ 
perintendentes  en  toda  Es¬ 
paña  ,  excepto  los  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Lérida  ,  y  Provincia 
de  Guipúzcoa  ;  y  la  Junta 
que  tuviese  Reglas  especia¬ 
les  de  la  primera  Sala  de 
Gobierno  del  Consejo  de  Cas¬ 
tilla:  como  la  de  la  Ciudad 
de  Huesca  ,  que  por  tener¬ 
las  está  exceptuada  ,  y  de¬ 
be  permanecer  su  Junta  de 
Censalistas  ,  quedando  por 
este  Real  último  Decreto 
destruidas  las  que  no  gocen 
esta  exención  ;  sean  de  la 
calidad  que  fueren  ,  aunque 
sean  del  mismo  Consejo  de 
Castilla ,  no  siendo  de  su 
primera  Sala  ,  ó  los  destina¬ 
dos  á  Milicias. 

28  Asimismo  pueden  ha¬ 
cerse  algunos  reparos  á  cos¬ 
ta  de  Propios  en  los  Quarte- 
les  que  hubiese  en  el  Pueblo- 
donde  sobrasen  caudales,  pa¬ 
gadas  las  cargas  expresadas 
en  los  dos  números  antece¬ 
dentes  ,  que  Regularmente  los 
manda  S.  M.  hacer  como 
conviene;  pero  no  he  visto  Or¬ 
den  ,  ni  Ley  general ,  que  sin 
su  especial  recuerdo  obligue 
á  su  construcción  de  tales- 
efectos  ,  ni  á  la  de  reparos 
mínimos,  aunque  siempre  he 
votado  para  costearlos  ,  y 
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visto  la  execucion :  en  cuya 
virtud  ,  si  hubiese  orden  pa¬ 
ra  ello  ,  debe  observarse  á 
la  letra ;  como  también  en¬ 
tregar  por  Inventario  las  co¬ 
sas  muebles  que  se  hiciesen, 
para  que  el  Ayudante  ,  ó 
Sargento  Mayor  las  devuel¬ 
va  al  tiempo  en  que  el  Re¬ 
gimiento  haga  mudanza  ,  á 
cuyo  cargo  está  el  cuidado 
de  las  Perchas  ,  Escobas, 
Agua  ,  limpieza  de  las  Qua- 
dras,  y  sus  Puestos  comu¬ 
nes  ,  el  de  que  no  se  pier¬ 
dan  las  llaves  ,  picaportes, 
cerrojos,  cerraduras,  y  de 
que  no  se  maltraten  puertas, 
ventanas,  pesebres ,  ni  se  ar¬ 
rojen  los  anillos,  y  argollas 
donde  se  atan  los  Caballos, 
ni  se  desperdicie  la  paja ,  ni 
las  cribas ,  ni  se  hurte  la  ce¬ 
bada,  ni  lo  demas  que  entrei  a 
el  Asentista  :  ni  las  camas  ,'y 
demas  pertrechos  de  Quartel, 
carbón,  y  aceyte ,  en  que 
se  incluye  lo  respectivo  á  la 
naturaleza  de  Utensilios ,  con 
cuya  contribución  pagan  los 
Pueblos  ,  lo  que  se  Ies  distri¬ 
buye  en  Aragón,  sin  hablar 
de  Quarteles  ,  que  en  Casti¬ 
lla  se  pagan  con  este  título 
por  reparto  que  se  hace  á 
cada  Pueblo  ,  y  sus  Vecinos, 
con  recuerdo  de  la  Orde¬ 
nanza  ,  y  del  tanto  que  á 
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cada  uno  toca  ,  y  con  las 
distinciones  de  aquellos  en 
que  se  había  por  precisión 
de  alojar  la  Tropa  :  Sobre 
todo  lo  qual  ,  los  Ayunta¬ 
mientos  ,  Justicias,  y  Jun¬ 
tas  de  Propios  se  han  de  ar¬ 
reglar  á  las  Reales  Ordenan¬ 
zas  que  se  les  comunicasen 
por  los  Superiores  ,  sin  fal¬ 
tar  á  la  mas  mínima  cosa  de 
lo  que  se  mandare  ,  contan¬ 
do  siempre  al  Rey  el  prime¬ 
ro  ;  pero  con  la  advertencia, 
de  que  S.  M.  sea  el  servido, 
y  no  sea  con  su  nombre  uti¬ 
lizado  algún  Particular  del 
Regimiento  en  abono  de  su 
bolsillo  ,  como  yo  puedo  de¬ 
cir  de  uno  de  los  Xefes  de 
un  Regimiento  ,  que  pidién¬ 
dome  baxilla  ,  y  otras  cosas 
para  el  suyo  ,  le  respondí  no 
haber  visto  Orden  Real  que 
lo  mandase  ,  en  el  supuesto 
de  que  según  práctica,  le  to¬ 
caba  al  Regimiento  su  coste; 
á  que  replicó  era  cierta  mi 
respuesta  ,  y  que  por  lo  mis¬ 
mo  me  hacia  la  súplica  para 
ahorrarse  aquella  friolera, 
pues  si  fuera  obligación  ,  lle¬ 
garía  con  dominio  ,  y  otra 
fuerza  ;  con  cuya  réplica  no 
adherecí,  acabando  la  con- 
versación  con  decir  ,  que 
p.ues  no  servia  en  ello  á  mi 
Rey  ,  no  podia  tampoco  dis- 
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pensar  en  lo  que  S.  M.  me 
tenia  confiado,  á  buena  cuen¬ 
ta.  Por  lo  que  así  los  Regi¬ 
dores  ,  como  los  Individuos 
de  tales  Juntas  procederán 
bien  siempre  que  no  se  ex¬ 
cedan  de  las  Ordenes  que  se 
les  tienen  dadas  ,  consultan¬ 
do  en  caso  de  duda  para  el 
acierto  ,  que  es  el  modo  con 
que  se  yerra;  y  teniendo  pre¬ 
sente  en  quanto  á  Utensilios 
las  Reales  Ordenanzas  de  28 
de  Octubre  de  1727,  y  20 
de  Diciembre  de  1728,  que 
anualmente  se  insertan  en  la 
circular  que  se  remite  á  to¬ 
das  las  Capitales,  en  la  qual 
sin  innovación  que  yo  haya 
sabido ,  se  ponen  los  dos  Ar¬ 
tículos  del  tenor  siguiente. 

29  Primero.  Respecto  de 
que  han  de  pagar  los  Pue¬ 
blos  la  cantidad  que  queda 
mencionada  por  razón  de 
Utensilios  ,  de  Camas  ,  Leña, 
Aceyte  ,  y  Paja, es  la  volun¬ 
tad  de  S.  M.  queden  exen¬ 
tos  de  dar  á  las  Tropas  cor 
sa  alguna  á  título  de  Uten¬ 
silios  ,  Ropa ,  Cubierto  ,  Le¬ 
ña  ,  Paja ,  y  Muebles  ,  ni  con 
otro  motivo  alguno  ;  y  si  al¬ 
gún  Oficial ,  ó  Soldado  pi¬ 
diere ,  ó  tomare  alguna  co¬ 
sa  ,  previene  S.  M'.  será  cas¬ 
tigado  rigorosamente;  y  será 
de  cuenta  de  la  Real  Ha- 
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cienda  proveer  á  las  Tropas 
todos  los  géneros  enuncia¬ 
dos  para  su  alojamiento  ,  sin 
que  los  Pueblos  concurran 
con  cosa  alguna. 

30  Segundo.  Si  llegase  el 
caso  que  por  precisión  del 
Real  Servicio  convenga  alo¬ 
jarse  algún  Cuerpo  de  Tro¬ 
pas  de  Infantería  ,  Caballe¬ 
ría  ,  y  Dragones ,  en  (Ruár¬ 
teles  ,  ó  que  por  falta  de 
ellos  sea  necesario  distribuir 
los  Soldados  en  las  casas  de 
los  Vecinos  ,  se  pagará  de 
cuenta  de  S.  M.  por  esta  Te¬ 
sorería  el  importe  de  Jas  Ca¬ 
mas  ,  Leña  ,  Aceyte  ,  y  Paja, 
que  se  mandare  suminis¬ 
trar  ,  á  los  precios  que  se 
convinieren  con  los  Asentis¬ 
tas  ,  á  cuyo  perjuicio  ha  de 
ser  el  exceso  de  lo  que  im¬ 
portaren  mas  de  lo  que  tie¬ 
nen  convenido  en  sus  Asien¬ 
tos  ,  en  caso  que  no  tengan 
pronta  providencia  de  su 
cuenta  ;  de  cuyos  .géneros 
suministrados  deberán  dar 
Recibos  los  Sargentos  Ma¬ 
yores  ,  ó  Ayudantes  de  los 
Cuerpos ,  para  en  su  vista 
bonificar  su  importe  i  los 
Pueblos ,  como  está  arregla¬ 
da,  siendo  del  cargo  de  Jos 
^Subdelegados, ¡de  esta  Su  per» 
intendencia  vigilar,  que  los 

expresados  Recibos  los  den 
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los  Sargentos  Mayores,  Ayu¬ 
dantes  ,  ó  Comandantes  de 
los  (Ruárteles  mensualmen¬ 
te  ,  para  que  sin  que  medie 
dilación  ,  se  pueda  dar  á  los 
Pueblos  satisfacción,  ó  abono 
de  su  importe  ,  en  cuenta  de 
todo  este  repartimiento.  Con 
que  concluye  hasta  el  otro 
Capítulo,  ó  Artículo  ya  re¬ 
ferido  en  este  Tratado  al  nú¬ 
mero  13.  de  los  que  clara¬ 
mente  se  infiere  la  voluntad 
del  Rey,  y  que  no  es  de  que 
se  contribuya  á  la  Tropa  en 
otra  forma  que  la  referida. 
De  cuyas  reglas  ,  y  las  que 
se  dan  en  el  Tratado  de  Re¬ 
sidencias  ,  podían  tomar  lo 
que  les  pareciere  las  Justi¬ 
cias  ,  Regidores  ,  y  Juntas, 
para  saber  en  qué  han  de 
convertir  los  productos  de 
Propios ,  sin  incurrir  en  las 
penas  de  mala  versación ,  que 
lts  están  impuestas  ,  con  las 
de  restitución  de  Partidas 
mal  libradas  ,  y  responsabi¬ 
lidad  de  todos  los  daños ,  y 
perjuicios  que  per  su  impe¬ 
ricia  ó  malicia  se  hubiesen 
ocasionado. 

31  Tan  útil  como  es  la 
buena  administración  de  Pro» 
píos  ,  es  también  la  de  buen 
gobierno  de  Pósitos  ,  y  Mon¬ 
tes  de  Piedad  ,  en  que  se  han 
esmerado  nuestros  Sobera¬ 
nos, 
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nos  ,  con  innumerables  pro¬ 
videncias  ,  y  en  especial  en 
su  Real  Pragmática  de  1584, 
de  que  hace  mención  la  Ins¬ 
trucción  de  1733  ,  por  la  que 
se  gobiernan  actualmente  to¬ 
dos  los  de  España,  excepto 
aquellos  que  por  su  funda¬ 
ción  es  del  Eclesiástico  el 
privativo  conocimiento:  unos 
son  para  panadear,  y  abasto 
del  Pueblo  ;  otros  para  sem¬ 
brar  ,  socorriendo  á  los  La¬ 
bradores  á  su  tiempo;  y  otros 
para  ambos  fines  ,  con  tal 
que  los  primeros  paguen  se¬ 
manalmente  lo  que  gastan ,  y 
los  segundos  devuelvan  al 
Agosto  las  cantidades  que  se 
les  entregáron  para  el  semen¬ 
tero  ,  con  los  creces  ordina¬ 
rios  que  sirven  de  aumento 
á  sus  fondos,  y  pago  de  gas¬ 
tos.  En  los  de  Castilla  regu¬ 
larmente  por  una  fanega  que 
se  les  presta ,  vuelven  otra, 
y  un  celemín  de  aumento, 
con  título  de  cre2  pupilar. 
En  Aragón  por  cada  caiz 
vuelven  otro,  con  un  quar- 
tal  de  crez  pupilar.  En  Ara¬ 
gón  se  dividen  las  medidas 
de  granos  en  caices ,  fane¬ 
gas  ,  quartales ,  almudes ,  y 
medios  almudes  :  en  Castilla 
se  mide  por  caices ,  fanegas, 
medias  fanegas ,  llamadas  al¬ 
mudes  ,  celemines  ,  medios 


celemines ,  quartillos ,  y  me¬ 
dios  quartillos:  en  Aragón  un 
caiz  son  ocho  fanegas  ,  una 
fanega  es  tres  quartales  ,  y 
un  quartal  es  quatro  almu¬ 
des  ;  en  Castilla  un  caiz  son 
doce  fanegas ,  una  fanega  do¬ 
ce  celemines  ,  ó  veinte  y 
quatro  medios  ,  ó  quarenta 
y  ocho  quartillos  ,  que  todo 
es  una  misma  cosa :  el  caiz 
de  Aragón  tiene  quarenta 
celemines  de  Castilla  ,  mé- 
nos  medio  quartillo  ,  que  son 
ocho  fanegas  de  aquel  Rey- 
no  :  la  fanega  de  Aragón  son 
quatro  celemines  ,  tres  quar¬ 
tillos  y  medio  de  Castilla,  y 
una  octava  parte  de  otro  :  de 
modo ,  que  quasi  componen 
cinco  celemines  :  un  almud 
de  Aragón  es  un  quartillo  de 
Castilla  ,  y  la  tercera  parte 
de  otro  ,  dividido  en  tres  de 
igual  cabimiento. 

32  Los  Pósitos  ,  así  en 
Aragón,  como  en  Castilla,  se 
gobiernan  por  la  Justicia,  que 
es  el  Juez  á  quien  toca  su  co¬ 
nocimiento  en  cada  Pueblo,  y 
al  Alcalde  Mayor ,  ó  Corre¬ 
gidor  el  de  todos  los  de  su 
Partido ,  y  el  de  aquel  en  que 
tiene  su  domicilio  :  los  Re¬ 
cursos ,  y  Apelaciones  des¬ 
de  estos  toca  al  Superinten¬ 
dente  General  de  Pósitos,  que 

actualmente  lo  es  el  Señor 
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Marques  del  Campo  del  Vi-  cierto  lo  que  cada  uno  expo¬ 
liar  ,  con  inhibición  á  todos  ne  sobre  el  Trigo  que  nece- 
los  Tribunales  de  España  ,  y  sita  ,  y  labores  que  tiene;  y 
en  especial  de  las  Audiencias,  por  su  trabajo  se  le  ha  de  pa- 
y  Chancillerías ,  que  no  de-  gar  según  lo  que  ganaria  en 
ben  ,  ni  pueden  introducirse  su  casa  por  los  dias  en  que 
de  ningún  modo  en  causas  de  se  emplee  en  esta  asistén- 
Pósitos,  como  ni  en  las  de  cia. 


Propios ,  ni  Caudales  públi¬ 
cos. 

33  Para  el  gobierno  del 
Pósito  ha  de  intervenir  el  Sín¬ 
dico  ,  un  Regidor  ,  el  De¬ 
positario,  el  Escribano  de 
Ayuntamiento  ,  ó  Fiel  de  Fe¬ 
chos  ,  y  el  juez  ,  los  quales 
han  de  concurrirá  la  entre¬ 
ga  de  granos  ,  y  reparto  á 
los  Labradores,  y  Panaderos, 
la  cobranza  de  ellos ,  quan- 
do  los  vuelven  ,  para  verlos 
medir  con  los  creces ;  y  si 
son ,  ó  no  de  recibo ;  á  la  da¬ 
ción  de  cuentas ;  á  la  medida 
general  de  los  fondos  que 
tienen  á  fin  de  Junio  de  cada 
año;  á  los  Apaleos  para  que 
no  se  oculten  los  creces  na¬ 
turales  ,  y  se  cuenten  de  au¬ 
mento  al  Pósito;  á  la  vista 
de  Memoriales  para  distri¬ 
buir  los  granos  según  las 
obradas ,  huebras ,  ó  barbe¬ 
cheras  de  cada  Vecino  ,  en 
a  que  debe  también  concur¬ 
rir  uno ,  ó  dos  Peritos  Labra¬ 
dores  ,  que  conozca  á  los  de- 
mas,  y  declare  si  es,  ó  no 


34  Debe  estar  el  Trigo 
en  parage  seguro ,  y  nada 
húmedo ,  y  ser  reparado  el 
Pósito  ( si  es  casa  del  públi¬ 
co)  de  los  caudales  de  Pro¬ 
pios,  ó  desús  fondos , siendo 
quantiosos ,  según  su  funda¬ 
ción,  y  su  aumento  ;  ú  de  lo 
que  rindiese  el  Almudí,  si  es¬ 
tuviese  como  suele  en  su  pri- 
mer  piso ;  pero  con  cuenta 
separada  para  reintegrar  á 
cada  parte  á  su  tiempo  ,  ex¬ 
cepto  en  el  caso  de  que  el 
producto  de  Almudí  para  la 
venta  pública  ,  y  custodia  de 
granos  forasteros,  sea  dota¬ 
ción  separada  con  Real  Pri¬ 
vilegio  ,  al  que  se  debe  estar 
en  todo  tiempo. 

35  Se  ha  de  tener  el  Gra¬ 
nero  ,  o  Graneros  con  tres 
llaves  de  distintas  cerradu¬ 
ras  ,  una  en  poder  de  la  Jus¬ 
ticia  ,  otra  en  el  del  Regidor 
interventor,  y  otraen  el  del 
que  se  llama  Depositario:  Ha 
de  haber  Archivo  donde  se 
guarden  los  caudales  del  Pó¬ 
sito,  y  los  papeles  con  las 

cuen- 
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cuentas  testimoniadas  de  lo 
que  existe  en  dinero,  y  Tri¬ 
go,  de  lo  que  se  ha  cobrado, 
de  lo  que  se  ha  repartido,  y 
de  lo  que  se  ha  aumentado, 
con  tres  llaves  diversas,  que 
han  de  tener  los  mismos  que 
tienen  las  del  Pósito  :  ha  de 
estar  en  parage  seguro  cer¬ 
ca  del  Ayuntamiento,  ó  sus 
Salas  Consistoriales;  y  no  ha¬ 
biendo,  ni  Archivo  de  Ayun¬ 
tamiento  ,  ni  Casas  ,  se  pon¬ 
drá  en  el  Pósito  ,  ó  en  poder 
del  Depositario,  con  confian¬ 
za  sobre  la  seguridad  del 
tanto  que  se  le  entrega  ,  ó 
del  Archivo, que  se  le  en¬ 
carga  ,  respecto  de  que  co¬ 
mo  no  tiene  las  llaves  ,  no 
puede  usar  ,  ni  exponer  el 
dinero  ,  y  por  consiguiente 
ni  obligarse  á  la  restitución, 
si  no  quiere  ,  ó  no  se  le  dexa 
como  á  otros  Depositarios, 
baxo  de  sola  su  cerradura. 

3 6  Para  las  cuentas  de 
Trigo  ,  y  dinero  se  han  de 
tener  quatro  libros  foliados, 
y  rubricados  en  todas  las  ho¬ 
jas  por  el  Juez  ,  Interventor, 
Depositario,  y  Escribano,  los 
quaies  con  los  demas  papeles 
han  de  estar  en  el  Archivo, 
divididos  en  la  Caxilla  que  á 
cada  uno  toca :  uno  ha  de 
ser  para  escribir  las  entra¬ 
das  de  granos,  y  Trigo  exis¬ 


tente  :  otro  para  las  salidas: 
otro  para  las  partidas  de  di¬ 
nero  que  entran  ,  y  su  total 
existente  :  y  otro  para  las 
que  salen  ,  ó  se  libran  con 
la  formalidad  que  corres¬ 
ponde. 

37  Los  Libramientos  en 
cuya  virtud  se  han  de  sacar 
los  granos ,  ó  los  caudales 
del  Pósito  ,  han  de  estar  fir¬ 
mados  del  Juez  ,  el  Interven¬ 
tor  ,  y  el  Escribano  ,  ante 
quien  han  de  ser  despacha¬ 
dos  contra  el  Depositario,  á 
quien  no  se  le  han  de  abo¬ 
nar  los  que  no  tuviesen  esta 
solemnidad  ,  quando  presen¬ 
te  las  cuentas  en  fin  de  Ju¬ 
nio  :  que  se  reducen  á  una 
memoria  del  cargo  de  Tri¬ 
go  existente,  ó  repartido  que 
se  le  ha  entregado  ,  y  da  en 
descargo  lo  librado  para  se¬ 
mentero  ,  ó  panadeo  ,  y  otra 
á  su  continuación  del  dine¬ 
ro  que  tiene  desde  las  últi¬ 
mas  cuentas  por  cargo ,  el 
que  por  Libramiento  ha  re¬ 
partido  ,  y  el  que  existe  co¬ 
mo  sobrante.  De  modo ,  que 
es  tan  fácil ,  que  no  se  dife¬ 
rencia  de  una  cuenta  ordi¬ 
naria  ,  que  llamamos  de  res¬ 
tar  ;  y  así  las  concluye  ,  di¬ 
ciendo  el  Depositario  :  de 
manera  ,  que  el  cargo  es 

quince  ,  y  la  data  doce,  de 

que 


De  Reales  Cédulas.  zyy 

que  resulta  quedar  tres  en  remite  todo  á  la  Superinten- 
mi  poder  a  favor  del  Posi-  dencia  ,  dexando  testimonio 


to  ,  cuya  cantidad  estoy 
pronto  á  satisfacer ,  y  cons¬ 
ta  todo  de  los  Libramientos, 
y  recados  de  justificación 
que  presento  ,  juro ,  y  fir¬ 
mo. 

38  Presentadas  las  cuen¬ 
tas  por  el  Depositario  en  la 
forma  dicha,  da  el  Juez  tras¬ 
lado  al  Síndico  para  que  pon¬ 
ga  ,  si  tiene  algún  reparo  ,  y 
con  lo  que  dice ,  las  prueba 
sin  perjuicio ,  y  las  remite 
por  el  Correo  originales  al  Su¬ 
perintendente,  dexando  tes¬ 
timonio  á  la  letra  de  to¬ 
das  ellas  en  el  Archivo  sa¬ 
cado  por  el  Escribano  de 
Ayuntamiento  ,  ante  quien 
se  ha  de  haber  provisto  el 
Auto  de  traslado  ,  y  el  de 
aprobación  de  cuentas  ,  y 

remesa  á  la  Superintenden¬ 
cia. 

39  No  estando  las  cuen¬ 
tas  de  cargo  ,  y  data  con  la 
solemnidad  referida ,  por  no 
ser  las  partidas  legítimas ,  ó 
por  ser  defectuosos  los  Li¬ 
bramientos ,  puede  el  Síndi¬ 
co  dar  razones  de  agravios, 
diciendo,  que  no  deben  apro¬ 
barse  las  cuentas  ,  y  en  este 
caso  ,  comunicados  al  Depo¬ 
sitario,  los  substancia  el  Juez, 
según  Derecho,  y  original  lo 

Tom.  I. 


en  el  Archivo.  Pero  en  este 
punto  advierto  un  reparo,  y 
es,  que  si  el -defecto  de  so¬ 
lemnidad  en  los  Libramien¬ 
tos  ,  está  el  agravio  que  pro¬ 
pone  el  Síndico  ,  es  mas  cul¬ 
pado  el  Juez  que  el  Deposi¬ 
tario,  y  preciso  que  éste  le  ru- 
bore  si  le  da  traslado  :  Por  lo 
que  en  tal  caso  ,  siendo  la 
partida  cierta ,  y  legítima, 
sin  darle  ,  podrá  poner  la 
aprobación  en  la  forma  or¬ 
dinaria  ,  suponiendo  ,  que  le¬ 
gítima  se  dirá  siempre  que 
sea  arreglada  á  Instrucción 
para  cosas  del  Pósito  ,  sin 
las  quales  no  pudiera  estar 
bien  administrado  :  en  la  in¬ 
teligencia  de  que  sus  cauda¬ 
les  no  pueden  invertirse  en 
otros  fines  opuestos  á  su  fun¬ 
dación  ,  y  aumento,  ni  co¬ 
merciarse  con  ellos ,  ni  mez¬ 
clarlos  con  los  de  Propios .  ó 
bienes  públicos. 

40  Sin  embargo  de  que 
todo  lo  referido  desde  el  nú¬ 
mero  31.  es  conforme  á  la 
Instrucción  de  Pósitos  de 

i753  flue  gobierna ,  se  me 
ofrece  un  reparo  en  quan- 
to  á  la  obligación  del  Depo¬ 
sitario  ,  y  ritualidad  de  des¬ 
pacharle  los  Libramientos,  y 
formalidad  de  las  tres  llaves 
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de  Archivo  ,  y  Pósito  :  y  es, 
que  teniendo  las  llaves  dis¬ 
tintos  sugetos ,  todos  tres  pa¬ 
recen  Depositarios  con  igual 
obligación  en  '  quanto  á  la 
custodia  ,  y  guarda  de  cau¬ 
dales  ,  y  granos ,  y  por  con¬ 
siguiente  son  por  demás  los 
Libramientos  dirigidos  con¬ 
tra  uno  ,  siendo  tres  los  que 
tienen  el  dinero,  ó  las  llaves 
del  Archivo.  A  la  qual  ob¬ 
jeción  la  práctica  me  ha  en¬ 
señado  la  respuesta  ,  y  digo, 
que  el  reparo  es  bien  pues¬ 
to  en  quanto  al  principal 
fondo  de  los  Pósitos ,  así  de 
Trigo  ,  como  de  dinero,  que 
debe  estar  como  manda  la 
Instrucción  ;  pero  que  en 
quanto  á  la  cobranza  sema¬ 
nal  de  lo  extraido  para  pa¬ 
nadeo  ,  y  deudas  sueltas  del 
Pósito  ,  no  lo  es  ,  porque  en 
ésta  solo  se  emplea  el  Depo¬ 
sitario  ,  como  también  en  la 
venta  de  granos  ,  para  pagar 
gastos  del  mismo  Pósito  ,  y 
en  hacer  las  compras  al 
tiempo  oportuno  en  la  for¬ 
ma  que  la  Instrucción  pre¬ 
viene  ,  baxo  las  seguridades 
que  las  haría  otro  :  y  de  es¬ 
tos  caudales  son  los  Libra¬ 
mientos  que  contra  el  Depo¬ 
sitario  se  despachan  :  pues 
para  librar  los  archivados 
no  se  executa  mas  Libramien- 


quarto. 

to  que  el  de  congregarse  to¬ 
dos  los  Interventores,  y  resol¬ 
ver  ante  el  Escribano  la  ex¬ 
tracción  ,  que  conviene  ha¬ 
cer  para  aumento  del  fondo, 
en  cuya  virtud  extendida  ,  y 
firmada  en  el  libro  de  sali¬ 
das  la  resolución ,  y  la  en¬ 
trega  ,  se  hace  cargo  el  De¬ 
positario  del  fin  á  que  se 
destina.  ■ 

41  En  quanto  á  la  asis¬ 
tencia  personal  de  Juez,  Sín¬ 
dico  ,  Regidor  ,  y  Escribano 
al  Pósito  para  el  recibo  de 
los  granos  en  tiempo  de 
Agosto  ,  comprehendo  ,  por 
lo  que  la  experiencia  me  ha 
dicho ,  que  aunque  posible, 
no  es  fácil  ,  porque  en  los 
Lugares,  Villas,  y  Aldeas,  re¬ 
gularmente  son  los  quatro 
Labradores,  y  cuidando  prin¬ 
cipalmente  de  su  hacienda 
con  que  comen  ,  descuidan  el 
Pósito  en  el  Depositario,  que 
también  es  Labrador  ,  y  ha¬ 
ce  falta  en  su  Restrojo  ,  ó  en 
su  Hera,  donde  trUla  en  su 
nombre  otio  á  quien  paga 
naturalmente  su  trabajo,  in¬ 
firiendo  los  maliciosos  con 
la  merma  de  los  creces  na¬ 
turales  del  Pósito  ,  que  supo¬ 
ne  la  Instrucción  en  ios  Apa¬ 
leos,  lo  que  no  presumo,  por¬ 
que  entre  hombres  sanos  no 
hay  hurto  :  los  Corregidores 
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ancianos  ,  y  Militares  tam¬ 
bién  descansan  en  el  Depo¬ 
sitario  ,  porque  solo  el  em¬ 
pleo  les  sirve  para  descan¬ 
so  :  los  Alcaldes  Mayores,  ó 
Corregidores  de  letras  son 
los  mas  cuidadosos  ;  pero  si 
las  ocupaciones  de  oficio  en 
otras  cosas  del  Real  Servi¬ 
cio  les  obligan  en  el  dia, 
es  preciso  dexen  el  Pósito  al 
Depositario;  mayormente  es¬ 
tando,  como  suele  estar  abier¬ 
to  , .  treinta  dias  ,  ó  mas ,  en 
el  rigor  del  Agosto  ,  para  el 
recibo  del  grano  ;  y  estas  ra¬ 
zones  creo  tendrá  la  Instruc- 
cion  ,  y  otras  mayores  ,  pa¬ 
ra  mandar  afianzar  al  De¬ 
positario  sobre  el  total  de 
los  fondos. 

42  El  reparto  del  Trigo 
se  acostumbra  hacer  para 
sembrar  en  el  mes  de  Octu¬ 
bre  ,  y  quince  dias  ántes  se 
manda  publicar  por  Bando, 
para  que  en  ellos  presenten 
los  Vecinos  sus  Memoriales 
de  la  cantidad  que  necesi¬ 
tan  ;  y  la  vuelta  del  Trigo 
con  las  creces  en  el  Agosto 
desde  la  Hera ,  ántes  de  lle¬ 
var  los  granos  á  las  casas,  cu- 
ya  prevención  se  les  hace 
saoer  á  los  Labradores  por 
otro  Bando  ,  luego  que  em¬ 
piezan  á  trillar  sus  mieses. 
Asimismo  tendrá  presente  el 


Juez  ,  que  para  su  gobierno, 
y  el  de  los  Pósitos  deberá  al 
tiempo  de  la  simienza  des¬ 
pachar  las  Licencias  á  los 
Pueblos  de  su  Partido  ,  con 
expresión  de  los  derechos  se¬ 
ñalados  ;  y  su  formalidad  se¬ 
rá  semejante  á  ésta 

Licencia. 

D.  F.  ,  Alcalde  Mayor 
de  esta  Ciudad  ,  y  Juez  pri¬ 
vativo  de  sus  Pósitos  ,  y  los 
de  su  Partido  :  Por  la  pre¬ 
sente  mando  á  los  Alcaldes, 
Depositario ,  é  Intervento¬ 
res  del  Pósito  ,  ó  Monte  de 
Piedad  de  tal  Lugar  :  Que 
del  Trigo  existente  en  su 
Granero  hagan  reparto  para 
la  Sementera  próxima,  dis¬ 
tribuyéndolo  entre  los  La¬ 
bradores  ,  según  la  posibili¬ 
dad  ,  Barbechos  ,  Labranza, 
Huebras,  ó  Juntas  de  cada 
uno ,  y  de  modo  que  no  se 
conviertan  en  otros  fines,  sin 
dar  lugar  á  quejas  por  mala 
distribución  á  que  serán  res-» 
ponsables  :  y  para  que  cons- 
te  ,  se  colocará  la  lista  dei 
Reparto  en  uno  de  los  Li¬ 
bros  del  Pósito  ,  remitiendo 
este  Tribunal  su  copia  au¬ 
torizada  por  el  Escribano 
que  interviniere ,  ó  Fiel  de 
bechos :  y  declaro  se  han  sa- 
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tisfecho  los  derechos¡  de  es¬ 
ta  Licencia  ,  con  los  del 
Testimonio  de  reintegración, 
que  á  su  tiempo  se  me  habia 
presentado  ,  que  todo  ha  as¬ 
cendido  á  tantos  reales,  cu¬ 
ya  cantidad  ,  arreglada  al 
fondo  actual  que  tiene  el 
Pósito  ,  se  le  admitirá  en 
cuenta  al  Depositario ,  con¬ 
forme  á  Instrucción.  Dada 
en  tal  Ciudad  á  tantos  de 
tal  mes  ,  y  año  ,  D.  F.  de 
tal. 

Derechos  de  Juez  5  rea¬ 
les. 

Derechos  de  Escribano, 
y  papel  6  rs. 

Por  su  mandado ,  F.  Es¬ 
cribano. 

43  El  tanto  que  el  Pó¬ 
sito  paga  al  Depositario  es 
un  maravedí  de  cada  fane¬ 
ga  de  Trigo  que  entra  en  él 
cada  año  ,  y  otro  por  cada 
una  de  las  que  salen :  al  Juez 
medio  maravedí  por  la  que 
sale  ,  y  medio  por  la  que  en¬ 
tra  :  al  Síndico  un  maravedí 
por  cada  fanega  que  entra¬ 
se ,  ó  se  reintegrase  :  al  Es¬ 
cribano  otro  maravedí  por 
lo  mismo ;  y  á  todos  por,  la 
precisa  asistencia  al  Pósito  á 
los  tiempos  en  que  se  reci¬ 
be  ,  y  saca  el  Trigo  ,  se  apa- 
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lea  ,  se  reparte  ,  se  mide ,  ó 
se  vende:  y  al  Medidor  por 
medir  medio  maravedí  de 
cada  fanega  que  entrase  ,  y 
medio  de  cada  una  que  sa¬ 
liese  :  todo  lo  qual ,  siendo 
Juez  de  Pósitos ,  así  lo  he 
practicado  ,  sin  utilizar  mas 
derechos  que  los  referidos: 
sin  embargo  de  que  cora- 
prehendo  ,  que  en  Aragón 
los  maravedís  se  entienden 
Provinciales,  como  en  Va¬ 
lencia  ,  y  Cataluña  ,  de  su 
propia  moneda  ,  y  del  modo 
que  lasRealesProvisiones  del 
Supremo  Consejo  lo  previe¬ 
nen  ,  tomando  por  maravedí 
un  dinero  de  la  moneda  ín¬ 
fima  usual  del  Rey  no  ;  y 
asimismo  ,  que  las  fanegas  se 
entienden  las  que  se  usan  en 
cada  Reyno ,  á  cuyo  respec¬ 
to  se  ha  de  hacer  e)  prora¬ 
teo,  en  especial  en  quanto  al 
Medidor  que  se  ocupa  para 
medir  una  fanega  en  Aragón 
mas  de  lo  que  se  ocu  paria  en 
Castilla ,  porque  como  es 
menor  la  medida  ,  se  hace 
separada  una  de  otra ,  y  es 
mas  baxa  para  la  rasura  que 
la  iguala;  tiene  mas  veces  que 
doblarse,  y  se  ocupa  tanto 
un  dia ,  que  aunque  no  cese 
en  lo  preciso  para  descan¬ 
sar  ,  no  asciende  lo  que  ga¬ 
na  á  mas  de  una  peseta  ,  ni 
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llega  los  mas  dias ,  que  sien¬ 
do  Jornalero,  como  regular¬ 
mente  lo  es  ,  la  ganaría  sin 
tanta  molestia ;  y  ésta  es  la 
razón  que  el  Medidor  ,  y  De¬ 
positario,  cada  uno  por  Jo 
que  se  emplea  ,  tiene  para 
conformarse  en  apretar  al 
Radedor ,  ó  Rasera  ,  y  sacar 
á  cada  medida  una  zarpada 
contra  el  que  le  saca  el  gra¬ 
no  ,  ó  le  entra  ,  del  golpeo, 
la  uñada  ,  la  postura  de  la 
medida,  y  después  pasar  en 
blanco  los  creces  naturales, 
ó  decir  ménos  de  los  que  han 
sido  ,  ó  echar  la  culpa  á  los 
ratones  ,  que  todo  cabe,  sien¬ 
do  como  es  imposible  justi¬ 
ficación  de  los  líquidos  pro¬ 
ducidos  ,  porque  consiste  el 
haberlos  ,  en  el  parage  mas, 
ó  ménos  fresco ,  en  el  polvo, 
en  el  apaleo  á  tiempo  ,  en 
los  ayres  mas,  ó  ménos  fríos, 
en  el  tiempo  en  que  se  abren 
las  ventanas  al  Granero  ,  en 
si  están  al  Norte,  ó  á  todos 
ayres,  en  que  no  entren  gor¬ 
riones  ,  en  que  las  tres  llaves 
no  esten  en  un  manejo  ,  ni 
tampoco  los  llaveros  ,  en 
apretar  la  medida  al  sacar 
el  Trigo  ,  en  aflojarla  quando 
se  cobra  ,  y  en  echarle  á 
pausas  en  la  fanega  ,  y  co¬ 
locarlo  con  igualdad  por  las 
esquinas  :  cuyas  circunstan- 
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cias  no  comprehenden  á  los 
Jueces  de  cada  Partido  ,  ni  á 
sus  Escribanos  de  Ayunta¬ 
miento  ,  ó  Pósitos  :  lo  uno, 
perqué  no  siendo  Labrado¬ 
res  ,  ni  estando  versados  en 
estas  cosas  mecánicas  ,  no 
las  exercitan  ,  ni  se  rozan 
con  ellas ,  como  odiosas  á 
su  estado  ,  é  impropias  á  su 
honor  ,  reputación  ,  y  crian¬ 
za  ,  y  al  exemplo  que  han 
de  dar  con  su  doctrina  :  y 
lo  otro  ,  porque  además  de 
los  expresados  derechos,  go¬ 
za  el  Juez  medio  real  por  la 
firma  de  cada  Despacho  ,  ó 
Vereda  que  libra  ;  y  el  Es¬ 
cribano  ,  por  su  formación, 
la  suya ,  y  el  Papel  de  oficio 
dos  reales :  por  la  licencia 
para  el  repartimiento  que  ha 
de  hacer  de  granos  cada 
Pueblo  ,  siendo  el  Pósito  de 
hasta  cien  fanegas  ,  tres  rea¬ 
les  al  Juez  ;  y  si  excede  de 
ciento  ,  quatro  y  medio  :  Por 
recibir  la  cuenta  de  cada  Pó¬ 
sito  ,  dos  reales  al  Tuez  :  v 
por  recibir  el  Testimonio 
de  su  reintegración  ,  un  real: 
y  si  los  Pósitos  tuviesen  mas 
de  trescientas  fanegas  de  fon¬ 
do  ,  llevará  tres  reales  por 
cada  licencia  ,  uno  por  el 
1  estimonio  ,  y  cinco  por  re¬ 
cibir  la  cuenta  ,  y  la  misma 
cantidad  el  Escribano  ,  en 

to- 
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todo  ,  por  lo  que  á  él  le  to¬ 
ca  ,  así  en  los  de  poco  fon¬ 
do  ,  como  en  los  de  mucho: 
á  los  Verederos  se  les  paga¬ 
rá  por  su  trabajo  lo  que  fue¬ 
se  costumbre  á  los  que  llevan 
las  veredas  de  ordinario  :  y 
á  la  Contaduría  de  la  Super¬ 
intendencia  de  Pósitos  de 
España  maravedí  y  medio 
por  cada  fanega  de  las  que 
tuviese  de  fondo  cada  uno, 
excepto  los  que  miéntras  tie¬ 
nen  poco,  ó  no  llegan  á  cien¬ 
to  ,  estuviesen  eximidos  de 
esta  carga  ,  ó  miéntras  se 
exoneran  del  gravámen  que 
tienen  de  otras  :  las  quales, 
no  habiendo  dinero  ,  se  pa¬ 
gan  vendiendo  el  trigo  ne¬ 
cesario  ,  y  al  pie  de  las  Li¬ 
cencias  se  ponen  los  dere¬ 
chos  pagados ,  como  en  la 
del  fol.  299.  y  300.  n.  42. 

44  Después  de  lo  referi¬ 
do  ,  por  las  obligaciones  que 
los  Labradores  hacen  quan- 
do  sacan  el  Trigo  con  fiado¬ 
res  ,  tiene  el  Escribano  nue¬ 
ve  maravedís  de  cada  una, 
que  debe  pagar  el  Labrador 
que  la  otorga ,  no  llegando 
á  veinte  fanegas  ,  y  ésta  solo 
consiste  en  escribir  en  libro 
de  Papel  Sellado  de  veinte 
maravedís  ,  que  ha  de  tener 
el  Escribano  para  este  efec¬ 
to,  la  partida  que  lleva  ,  los 
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creces  que  le  corresponden, 
y  los  fiadores  que  presenta, 
con  dos  testigos ,  si  fuere  en 
Aragón  ,  y  tres  en  Castilla, 
y  la  fecha  del  día  en  que  se 
otorga  ,  con  la  firma  del  Es¬ 
cribano  que  testifica  ,  y  todo 
en  quatro  ,  ó  seis  renglones, 
con  efectos  de  Escritura  pú¬ 
blica  ,  y  á  cuenta  del  Escri¬ 
bano  el  Papel  Sellado  que  se 
gasta. 

45  Si  las  partidas  fuesen 
mayores  de  veinte  fanegas, 
dice  el  Capítulo  veinte  y 
nueve  se  den  dos  reales  de 
vellón  al  Escribano  ,  y  que 
ante  éste  se  otorgue  ,  y  ex¬ 
tienda  formal  Escritura  pú¬ 
blica  ,  y  que  se  ponga  tam¬ 
bién  nota  en  el  otro  libro  de 
partidas  menudas  ,  y  sea  el 
papel  á  costa  del  Escribano, 
quien  de  todo  ha  de  quedar 
pagado  con  los  dos  reales 
del  Labrador  ;  pero  como  el 
papel  propio  ,  para  la  Escri¬ 
tura  ,  y  el  trabajo ,  es  sin 
comparación  de  mucho  mas 
valor  ,  que  los  dos  reales, 
queda  sin  fruto  este  Capítu¬ 
lo  ;  porque  ,  ó  no  se  hacen 
las  Escrituras  ,  ó  con  nom¬ 
bres  de  otros  Vecinos  se  di¬ 
viden  las  partidas :  de.  que  se 
siguen  muchas  trampas ,  y 
tal  vez  deudas  perpetuas,  por 
los  enredos  encadenados  que 
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al  tiempo  de  cobrar  se  des¬ 
cubren  entre  los  sacadores 
del  trigo ,  ó  porque  no  era 
para  ellos  ,  ó  se  murieron 
los  principales  ,  ó  perecié- 
ron  las  fianzas ,  ó  fueron  fa¬ 
llidas  ,  ó  porque  unes  á  nom¬ 
bre  de  otros  hicieron  la  obli¬ 
gación  pública  ,  y  para  su 
resguardo  privado  otorgáron 
otra  :  y  no  me  admira  ,  por¬ 
que  si  es  en  .Aragón  ,  por 
Arancel  le  corresponden  al 
Escribano  veinte  reales  de 
plata  de  diez  y  seis  quartos 
por  la  Escritura  ;  y  el  pa¬ 
pel  se  le  paga  dei  Sello  que 
corresponde;  y  en  Castilla, 
por  ínfima  que  sea  la  obli¬ 
gación  con  Escritura  formal, 
quatro  reales  vellón  ,  aun¬ 
que  este  precio  tan  barato, 
y  de  Arancel  en  los  del  año 
de  veinte  y  dos ,  no  le  he 
visto  practicar.  Pero  respec¬ 
to  de  que  la  Escritura  sucin¬ 
ta,  y  privilegiada  del  núme¬ 
ro  antecedente  tiene  los  efec¬ 
tos  de  la  mas  formal  ,  y  pú¬ 
blica  ,  según  Instrucción  ,  no 
me  detendría  yo  en  proce¬ 
der  á  executar  en  su  virtud, 
como  executaria  con  otras 
de  mayor  quantía  ,  que  no 
fuese  defectuosa ,  atendiendo 
al  Privilegio  de  Pósitos  ,  y  á 
su  naturaleza. 

46  Hecha  la  cobranza 
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con  que  el  Pósito  se  reinte¬ 
gra  ,  remite  cada  Pueblo  su 
Testimonio  de  reintegración 
al  Juez  del  Partido  ,  y  éste 
remite  el  suyo  con  los  de 
todos  ,  al  Señor  Superinten- 
den  te,  que  reside  en  la  Corte, 
con  el  maravedí  y  medio, 
en  primeros  de  Septiembre, 
que  es  quando  regularmente 
se  concluyela  recolección  de 
granos ,  y  quando  los  Pósi¬ 
tos  deben  estar  del  todo  rein¬ 
tegrados. 

47  Asimismo  debe  remi¬ 
tir  las  cuentas  de  todos  los 
Pósitos  en  fin  de  Junio  ,  in¬ 
cluyendo  en  ellas  todos  los 
gastos  legítimos  hasta  allí 
causados ,  de  escobas  ,  palas, 
y  cerraduras,  apalees  sala¬ 
rios  ,  y  demas  que  hayan 
ocurrido,  con  lo  que  se  ha¬ 
lla  dado  al  Labrador  ,  ó  La¬ 
bradores  que  asisten  al  des¬ 
pacho  de  Memoriales  en  las 
Cabezas  de  Parbdo  ,  y  el 
importe  de  las  medidas  que 
hubiesen  comprado  ,  pape¬ 
les  que  se  oirecen  ,  ó  expe¬ 
dientes  formados  en  virtud 
de  ordenes  del  Señor  Super¬ 
intendente  ,  y  del  Libro  Ge¬ 
neral  que  el  Juez  debe  tener 
para  anotar  por  Autos  el  día 
que  despacha  Pliegos,  Cuen¬ 
tas  ,  Dineros,  Veredas  ,  y  él 
dia  que  los  recibe  ,  ó  sus 

res- 


c  8  4  Capítulo 

respuestas ,  ó  para  que  cons¬ 
te  su  modo  de  proceder  en 
el  caso  de  que  se  pierdan, 
como  me  ha  sucedido  con 
papeles  ,  y  dineros  ,  que  en¬ 
tregué  al  Escribano  ,  dexán- 
dome  recibo  al  pie  de  un  Au¬ 
to  ,  en  que  le  mandé  echar¬ 
lo  por  el  Correo  ,  con  tes¬ 
timonio  que  también  me  dio 
de  haberlo  echado  con  so¬ 
brescrito  al  Señor  Superinten¬ 
dente  ,  quien  me  absolvió  del 
cargo  ,  en  vista  de  mis  res¬ 
guardos  ,  y  condenó  al  pago 
de  todo  al  Escribano ,  por¬ 
que  se  le  justificó  que  el  Plie¬ 
go  lo  puso  en  el  Correo  por 
mano  de  un  Escribiente ,  y 
no  por  la  suya ,  porque  ha¬ 
bía  testificado ,  y  se  execu- 
tó  por  entonces  ,  porque  pa¬ 
recía  legítimo  el  delito  ;  pe¬ 
ro  después  hubo  de  hadarse 
el  Pliego  ;  y  sin  embargo  de 
que  ya  habia  yo  enviado 
otro  con  mucho  trabajo,  se 
le  reintegró  en  el  caudal  que 
se  le  tenia  exigido  pero 
con  sustos  ,  y  privación  in¬ 
terina  en  el  oficio  ;  todo  lo 
qual  se  evitará  haciendo  lo 
que  llevo  dicho,  cumplien¬ 
do  con  su  obligación  cada 
uno  ,  y  en  caso  necesario, 
certificando  los  Pliegos  en  el 
Correo  á  cuenta  del  Posito, 
porque  no  basta  echarlos  por 
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la  rexilla  con  testimonie  s,  y 
testigos  de  que  se  echan,  aun¬ 
que  es  bastante  para  que  el 
Juez  quede  exonerado  ,  en 
el  supuesto  de  que  los  Cor¬ 
reos  son  seguros  :  arreglán¬ 
dose  en  todo  lo  demas  á  la 
Instrucción  que  en  cincuen¬ 
ta  y  tres  Capítulos  debe  te* 
nerse  sabida,  y  guardada  pa¬ 
ra  desatar  las  dudas  en  el 
Archivo  del  Pósito  ,  y  en  el 
de  Ayuntamiento  ,  como  se 
mandó  en  el  año  de  1753, 
y  en  su  defecto  á  la  Real 
Pragmática  de  1584 ,  que  es¬ 
tá  muy  clara  ,  muy  expresi¬ 
va  ,  muy  privilegiada  ,  y 
con  muchísimas  recomenda¬ 
ciones  para  su  observancia; 
y  el  que  no  la  tuviere  suel¬ 
ta  ,  la  encontrará  en  el  Cuer¬ 
po  del  Real  Derecho  de  Es¬ 
paña  ,  al  Libro  séptimo  ,  Tí¬ 
tulo  quinto  de  la  Recopila¬ 
ción. 

48  Expuestas  las  obliga¬ 
ciones  de  un  Corregidor,  ó 
Alcalde  ,  en  todo  lo  referi¬ 
do  ,  para  lo  que  regularmen¬ 
te  sucede ,  ó  puede  sucederle, 
aun  le  queda  por  saber  mu¬ 
cho  para  defender  su  juris¬ 
dicción  ,  que  podrá  inferir 
de  los  Capítulos  de  Residen¬ 
cia  ,  y  de  su  mismo  título, 
teniendo  presente  las  facul¬ 
tades  de  Juez  ,  y  la  Real 
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Jurisdicción  que  exerce,  con 
los  Fueros  del  Reyno  en  que 
se  halla,  sin  permitir  se  le 
vulnere  en  la  mas  mínima 
cosa  ,  ni  se  contravenga  á 
la  Real  Pragmática  de  18 
de  Enero  de  1762,  en  que 
manda  S.  M.  no  se  dé  cur¬ 
so  á  Breve,  Bula  ,  Rescrip¬ 
to  ,  ó  Carta  Pontificia  ,  que 
establezca  Ley  ,  Regla  ,  ú 
Observancia  general,  sin  que 
conste  haberla  visto  su  Real 
Persona  ;  y  que  los  Breves, 
o  Bulas  de  negocios  entre 
partes  ,  se  presenten,  al  Con¬ 
sejo  por  primer  paso  en  Es¬ 
paña  :  Y  por  Decreto  á  su 
continuación  ,  que  el  Inqui¬ 
sidor  General  no  publique 
Edicto  dimanado  de  Bula, 
o  Breve  Apostólico  ,  sin  que 
de  orden  de  S.  M.  se  pase 
el  Decreto  para  ello  (entre 
otras  cosas  ,  que  ni  á  Alcal¬ 
des  ,  ni  á  Corregidores  toca) 
sin  embargo  de  que  la  ob¬ 
servancia  ha  de  ser  igual  pa¬ 
ra  todas  las  Pragmáticas  que 
en  toda  esta  Obra  dexo  ex¬ 
puestas  ,  y  Son  muy  útiles 
para  los  Ministros  de  Justi¬ 
cia  ,  é  Intendentes  de  Exér- 
cito,  y  Provincia,  á  quie- 
nes  se  les  encarga  su  cum- 
plimiento  en  ciento  quaren- 
ta  y  tres  Artículos  que  tiene 
su  Instrucción ,  (sobre  las  in- 
Tom.  /. 
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numerables  cargas  de  su  ofi¬ 
cio)  que  se  imprimió  en  el 
año  de  1718  ,  y  1735  ,  y  se 
refundió  en  Ordenanza,  man¬ 
dada  guardar  como  Ley  ,  en 
la  de  13  de  Octubre  de  1749, 
con  la  que  se  hallan  las  de 
Tesoreros  ,  Pagadores  ,  y 
Contadores  de  los  Exércitos, 
á  las  que  puede  acudir  el  que 
las  hubiese  de  menester  ,  en 
el  supuesto  de  que  los  cita¬ 
dos  Artículos  son  para  ins¬ 
truir  á  los  Intendentes  en  es¬ 
ta  Torma  :  Desde  el  prime¬ 
ro  ,  hasta  el  diez  y  ocho 
sobre  dependencias  de  Jus¬ 
ticia  :  desde  éste  al  quaren- 
ta  y  uno  de  Policía  ,  ó  Go¬ 
bierno  Político  ,  y  Econó¬ 
mico  :  en  lo  general ,  y  par¬ 
ticular  de  la  Provincia  :  des¬ 
de  el  quarenta  y  uno  al  se¬ 
senta  y  nueve , sobre  las  de 
Hacienda  Real  ;  y  desde  és¬ 
te  al  último  ,  en  dependen¬ 
cias  de  Guerra  ;  á  mas  de 
las  que  como  Corregidor  se 
le  agregan ,  con  la  de  Visi¬ 
ta  trienal  de  sus  Pueblos,  que 
es  facilísima.  Pues  se  reduce 
á  que  ántes  de  concluir  ca^ 
da  Corregidor  los  tres  años, 
comunica  al  Regente  de  la 
Audiencia  de  su  Provincia, 
como  tiene  resuelto  dar  prin¬ 
cipio  á  la  Visita  que  ehRey 
le  manda  en  su  Partido  ,  y 
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con  la  respuesta  despacha 
Vereda  á  los  Ayuntamien¬ 
tos  ,  señalándoles  dia  para 
que  á  su  Casa  ,  ó  Lugar 
donde  tiene  su  Residencia, 
llevan  todos  los  Papeles 
del  trienio  respectivos  á  sus 
Acuerdos,  Propios  ,  Cuen¬ 
tas,  RepaitOv  de  Contribu¬ 
ción  ,  Sal  ,  Encabezamien¬ 
tos  de  Artiendes,  Alcaba¬ 
las  ,  si  las  hay  ,  Penas  ,  Pa¬ 
pel  Sellado  ,  y  demas  en  que 
deben  tener  las  órdenes  que 
se  les  comunican  ,  con  las. 
medidas  ,  ó  marcos  con  que 
se  venden  los  géneros,  y  abas¬ 
tos  públicos  ,  y  los  pesos, 
y  pesas  para  cotejarlas  ,  ó 
deshacer  las  que  no  sean  le¬ 
gítimas  :  en  cuya  visita  ,  ha¬ 
biendo  presentado  Testimo¬ 
nio  de  no  quedarles  otras, 
xeco nocidos  los  defectos  ,  y 
sacados  los  cargos  ,  se  pro¬ 
vee  Auto  mandando  devol¬ 
verlo  todo ;  y  haciendo  las. 
condenaciones  moderadas  co¬ 
mo  á  legos  ,  se  les  previene 
lo  que  deben  practicar  en 
lo  futuro  ,  y  se  les  exigen 
con  las.  costas,  ó  se  les  oye, 
si  quieren  defensa  ,  del  mo¬ 
do  que  se  procede  en  Resi¬ 
dencias,  Si  se  les  mueven  Pley- 
tos,  ó  Querellas  en  los  trein¬ 
ta  dias  del  Edicto  se  han  de 
substanciar  del  modo  que  en 
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Residencias  ,  y  se  ha  de  en¬ 
viar  hecho  quando  se  remi¬ 
ta  la  Vereda  :  no  habiéndo¬ 
las  puesto  en  el  tiempo  que 
se  le  señala  á  los  quejosos, 
se  anota  en  el  Procesillo  por 
diligencia  ,  y  sirve  de  ho¬ 
nor  á  las  Justicias  ,  porque 
en  suma  es  una  Residencia 
pequeña  contra  los  que  en  el 
trienio  han  exercido  empleos 
de  Justicia  ,  de  que  para  sa¬ 
ber  los  comprehendidos  se 
ha  de  pedir  Testimonio  á 
los  Fieles  de  Fechos ,  ó  Es¬ 
cribanos.  de  Ayuntamientos, 
que  han  de  llevar  con  los 
demas  Papeles  referidos  ,  ar¬ 
reglándose  en  todo  á  las  pro¬ 
videncias  del  Consejo  ,  y  en 
especial  á  la  del  tenor  si¬ 
guiente* 

49  El  Rey  (Dios  le  guar¬ 
de)  por  su  Real  Resolución, 
á  Consulta  del  Consejo  de  19. 
de  Octubre  de  *75°-»  publi¬ 
cada  en  3  de  Enero  de  1751 
hecha  en  visita  de  la  Instan¬ 
cia  puesta  por  los  Deputa- 
dos  de  Sesmas  de  la  Comu¬ 
nidad  de  Teruel  ,  sobre  que 
la  Visita  trienal  de  los  Pue¬ 
blos  de  aquel  Corregimien¬ 
to  se  practicase  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  en  el  de  So¬ 
ria  :  fué  servido  resolver,  y 
mandar  ,  que  desde  entonces 

en  adelante,  una  vez  en  el 
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trienio  ,  cada  Corregidor  de 
dicha  Ciudad  de  Teruel ,  sin 
salir  de  ella,  hiciese  la  Vi¬ 
sita  de  las  setenta  y  tres  Al¬ 
deas  de  su  Partido  ,  citán¬ 
dolas,  y  haciendo  que  á  la 
misma  Ciudad  le  llevasen  los 
Libros  ,  y  Cuentas  de  Pro¬ 
pios  ,  y  demas  efectos  ,  y 
administraciones  del  Públi¬ 
co,  para  que  reconocidas  por 
dicho  Corregidor ,  las  de¬ 
volviese  con  el  Auto  ,  y  pre¬ 
venciones  que  correspondie- 
sen  ,  pagando  solamente  ca¬ 
da  una  de  las  referidas  Al¬ 
deas  diez  y  seis  reales  vellón 
para  distribuirlos  ,  como  en 
Soria,  en  esta  forma;  dos 
para  las  firmas  del  Corre¬ 
gidor  ,  dos  para  los  Minis¬ 
tros  que  hayan  asistido,  ó 
asistiesen  á  dicha  Visita  ,  dos 
para  Escribientes  ,  y  diez 
para  el  Oficio ,  Papel  Sella¬ 
do,  y  Almotacenes  :  y  que 
después  de  concluida  perfec¬ 
tamente  la  Visita  ,  por  el  co¬ 
mún  de  todos  los  Pueblos, 
se  diesen  al  citado  Corregi¬ 
dor  de  la  Ciudad  de  Teruel 
mil  y  quinientos  reales  ve¬ 
llón  por  una  vez  en  cada 
trienio ,  con  la  misma  cali 
dad  de  que  sin  salir  de  la 
Capital ,  como  se  hacia  en 
Soria  ,  les  hubiese  de  reco¬ 
nocer  sus  repartimientos,  pe¬ 
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sos ,  pesas ,  y  medidas  ,  y 
arreglarlas,  sin  llevarles  mas 
maravedís  ,  ni  otro  estipen¬ 
dio;  para  cuyo  cumplimien¬ 
to  se  libró  el  Despacho  cor¬ 
respondiente  en  4  de  Febre¬ 
ro  de  1751 ,  y  con  esta  no¬ 
ticia  acudiéron  otros  ,  &c. 
y  en  su  vista  ha  sido  ser¬ 
vido  el  Consejo  mandar,  que 
por  todos  los  Corregidores 
del  Reyno  de  Aragón  se  ob¬ 
serve  ,  y  cumpla  lo  resuel¬ 
to  por  S.  M.  á  dicha  Con¬ 
sulta.  Y  para  que  V.  se  ha¬ 
lle  enterado,  y  cumpla  por 
lo  que  á  sí  toca  ,  se  lo  par¬ 
ticipo  de  orden  del  Consejo, 
de  cuyo  recibo  me  dará  V. 
aviso  para  ponerlo  en  su  no¬ 
ticia.  Dios  guarde  á  V.  mu¬ 
chos  años  ,  Madrid  26  de 
Abril  de  1755.  Don  Juan 
de  Peñuelas.  Señor  Corregi¬ 
dor  de  la  Ciudad  de  Hues¬ 
ca.  De  la  qual  el  Corregi¬ 
dor  que  fuese ,  se  podrá  va¬ 
ler  qtiando  le  convenga,  ar¬ 
reglando  á  lo  demas  que  so¬ 
bre  el  mismo  asunto  se  le 
diga  en  Jos  Capítulos  de  la 
Instrucción  que  se  le  entre¬ 
gue  :  suponiendo,  que  no  ha 
de  hacer  la  Visita  de  Junio, 
Julio  ,  ni  Agosto  en  sus  Pue¬ 
blos  ,  por  estar  prohibido. 

También  conduce  saber 
á  los  Corregidores  la  Real 
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Cédula  que  se  les  expidió  en 
5  de  Marzo  de  1760.  cuyo 
tenor  es  el  siguiente.  EL  R£Y . 
He  resuelto,  que  en  todos 
los  negocios  de  Justicia ,  Eco¬ 
nomía  ,  Policía  ,  y  Gobierno, 
comprehendidos  en  los  pri¬ 
meros  quarenta  Capítulos  de 
la  Ordenanza  de  Intendentes 
de  13  de  Octubre  de  1749* 
á  excepción  del  veinte  y  tres, 
conocen  r  y  proceden  los  In¬ 
tendentes  ,  así  de  Exército*, 
como  de  Provincia  ,  como 
Corregidores  solamente  ,  y 
sin  mezcla  ,  ni  confusión  al¬ 
guna  con  el  concepto  de  In¬ 
tendentes  y  y  todos  los  re¬ 
cursos*  y  apelaciones  dees- 
tos  negocios  deben  ir  á  las 
Audiencias  *  ó  Cbancillerías 
inmediatas  v  y  otorgarlos  pai¬ 
ra  ellas  los  Intendentes  :  co¬ 
mo  el  que  las  facultades  que 
da.  el  Capítulo  nueve  de  la 
Instrucción  de  49  á  los  In¬ 
tendentes  en  los  Pueblos  de 
su  Provincia,  que  están  fue 
ra  del  distrito  de  su  Corre¬ 
gimiento  ,  es  puramente  go¬ 
bernativa,  y  económica,  pa¬ 
ra  advertir,  y  excitar  su  obli¬ 
gación  á  las  Justicias ;  y  si 
no  bastare  ,  dar  cuenta  con 
justificación  á  las  Audiencias, 
Chancillerías  ,  ó  Tribunales 
Superiores  á  quien  tocare, 
según  la  calidad  del  negocio^ 


para  su  debido  castigo  ,  &c. 

50  Y  por  otro  de  10  de 
Junio  del  mismo  año  se  les 
previno  también  lo  que  de¬ 
ben  practicar  en  materias  de 
Intendencia  ,  que  por  no  dar¬ 
le  otro  sentido  del  que  le 
corresponde  ,  insertaré  á  la 
letra  su  tenor  que  es  el  si¬ 
guiente.  Real  Decreto.  No 
obstante  ,  que  los  Intenden¬ 
tes  de  Valencia  deben  cono¬ 
cer  ,  y  proceder  privativa¬ 
mente  en  todo  lo  pertene¬ 
ciente  al  Real  Patrimonio  de 
aquel  Reyno  ^  en  la  misma 
forma  que  lo  executaba  el 
Bayle  General ,  con  arreglo 
á  las  nuevas  Leyes  ,  y  Or¬ 
denanzas,  conservando  sien*- 
pre  aquellas  antiguas  Rega¬ 
lías  ,  autoridad ,  y  facultad 
del  Rayle  General ,  que  han 
recaído  en  los.  Intendentes 
por  expresas  Resoluciones  de 
mi  augustísimo  Padre  r  con 
el  transcurso  del  tiempo,  y 
la  variedad  de  los  muchos  ne¬ 
gocios  que  ocurren  en  aquel 
Reyno  ,  se  ha  dado  motivo 
al  decaimiento ,  y  algunas 
usurpaciones  de  mis  Reales 
Derechos ,  por  no  haber  cui¬ 
dado  debidamente  de  su  bue¬ 
na  administración  ,  y  toma 
de  cuentas  ,  ni  hecho  de 
tiempo  en  tiempo  los  Ca- 
brebes  ,  y  Apeos  que  se  re- 
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quieren  ,  y  por  haberse  in- 
trometido  en  estos  negocios 
aquella  Audiencia,  admitien¬ 
do  instancias  ,  y  deteniendo 
el  curso  de  las  Causas  con 
competencias  ,  sin  poder  los 
Intendentes  adelantarlas  ,  fe¬ 
necerlas,  y  remediar  los  abu¬ 
sos  que  se  reconocen  en  al¬ 
gunos  casos  que  se  me  han 
representado  ,  especialmente 
en  las  Baylías  de  Moneada, 
Viar  ,  y  Alcira  ,  con  perjui 
ció  de  mi  Real  Hacienda; 
siendo  ,  pues  ,  importante, 
que  los  Intendentes  restau¬ 
ren  ,  y  conserven ,  así  las 
Regalías,  cctno  los  Dere¬ 
chos  ,  y  Rentas  del  Real  Pa¬ 
trimonio  de  Valencia  ,  sin 
que  se  lo  impida  aquella  Au¬ 
diencia  ,  ni  se  mezcle  en  su 
conocimiento  por  estar  in¬ 
hibida  de  él  :  He  resuelto, 
que  la  misma  Audiencia  re¬ 
mita  luego,  y  sin  dilación, 
á  la  Intendencia  de  aquel 
Reyno  les  Autos  originales 
de  todos  los  Expedientes  ,  y 
Causas  en  que  se  trate  de 
intereses  del  Real  Patrimo¬ 
nio  ,  y  Rentas  Reales  ,  y  que 
en  adelante  se  abstenga  de 
conocer  t'n  Causas  ,  ó  Ex¬ 
pedientes  de  esta  naturaleza; 
y  mandó  que  el  Intendente 
nembre  sugetos  de  integri¬ 
dad  ,  é  inteligencia  para  ha¬ 


cer  formal  Cabrtbe  de  las 
Tierras ,  y  Alhajas  censidas 
en  todos  los  Pueblos  de  las 
Baylías  ,  sin  reserva  de  al¬ 
guno,  repitiendo  esta  opera¬ 
ción  de  diez  en  diez  años, 
ó  quando  se  considerase  con¬ 
veniente  ,  y  disponga  que  en 
la  Contaduría  principal  se 
tomen  de  los  Administrado¬ 
res  de  las  Baylías  puntual¬ 
mente  sus  cuentas  ,  sin  dar 
lugar  á  que  se  obscurezcan 
per  motivo  alguno  las  Re¬ 
galías  ,  y  Dertchos  que  per¬ 
tenezcan  ai  Real  Patiimcnio: 
y  estando  informado  de  que 
rso  solo  la  Audiencia  de  Va¬ 
lencia  ,  sino  todos  los  demas 
Tribunales  del  Reyno  ,  se 
ingieren  freqüentemente  en 
negocies  de  Rentas,  y  De¬ 
rechos  Reales,  con  diversos 
pretextos  „  embarazando  la 
conclusión  de  las  Causas,  y 
la  recaudación  de  los  Habe¬ 
res  Reales  ,  quando  por  la 
Ordenanza  de  1718,  repeti¬ 
da  en  1749 ,  y  por  otras 
Reales  disposiciones  ,  se  con¬ 
fiere  á  estos  Ministres  espe¬ 
cial  autoridad  ,  y  jurisdic¬ 
ción  ,  así  propia ,  como  de¬ 
legada,  para  conocer  priva¬ 
tivamente  de  todos  los  Ra¬ 
mos,  y  Derechos  de  mi  Real 
Hacienda  ,  y  sus  incidencias: 
Es  asimismo  mi  voluntad,  que 

los 
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los  referidos  Tribunales  Or¬ 
dinarios  pasen  luego  todos 
los  Expedientes  que  tuviesen 
relativos  á  Tercias  ,  y  Diez¬ 
mos  Reales ,  Bienes  Alodia¬ 
les,  Bursales  ,  y  demas  Ra¬ 
mos  de  Contribuciones  ,  y 
Derechos  Reales  ,  á  las  In¬ 
tendencias  ,  y  Juzgados  de 
Rentas ,  para  que  procedan 
á  substanciarlos  ,  y  deter¬ 
minarlos  privativamente  con 
Apelaciones  á  mi  Consejo  de 
Hacienda  ,  conforme  á  Dere¬ 
cho  ,  y  que  en  lo  sucesivo 
se  abstengan  de  conocer  de 
estas  materias  ,  y  excusen 
competencias  ;  porque  te¬ 
niendo  experiencia  de  que 
el  empeño  de  ellas ,  no  so¬ 
lamente  turba  el  orden  de 
mi  Servicio  ,  y  de  la  ad¬ 
ministración  de  Justicia,  si¬ 
no  que  ocupa  á  los  Mi¬ 
nistros  el  tiempo  que  de¬ 
bieran  emplear  en  promover 
aquellos  asuntos ,  que  cor¬ 
responden  á  su  respectiva 
jurisdicción,  y  autoridad,  úti¬ 
les  á  mi  Servicio,  y  al  Públi¬ 
co  :  manifestaré  mi  indigna¬ 
ción  ,  y  los  efectos  de  mi 
desagrado  á  los  que  no  se 
contengan  en  los  límites  de 
cada  una  ,  é  introduzcan  se¬ 
mejantes  inconvenientes  ,  y 
embarazos.  Tendréislo  así  en¬ 
tendido  ,  y  cuidaréis  de  su 
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observancia  en  el  Consejo 
de  Hacienda,  y  en  los  demas 
Juzgados  de  Rentas  :  haréis 
imprimir  este  Decreto  ,  lo 
pasaréis  á  todos  los  Tribu¬ 
nales  de  dentro  ,  y  fuera  de 
la  Corte  ,  para  que  se  incor¬ 
pore  con  sus  Ordenanzas, te¬ 
niéndose  por  un  Artículo  de 
ellas ;  y  se  haga  saber  á  los 
Fiscales  al  tiempo  de  tomar 
posesión  de  sus  empleos ,  y 
me  daréis  cuenta  de  lo  que 
sobre  su  tenor  fuere  ocur¬ 
riendo,  especialmente  en  Va¬ 
lencia.  Señalado  de  la  Real 
mano  de  S.  M.  en  Aranjuez 
á  to  de  Junio  de  1760.  Al 
Marques  de  Squilace.  Con 
cuyas  Reales  Cédulas  sobre 
materias  de  Intendencia  ,  po¬ 
drá  el  Juez  que  tuviese  Cau¬ 
sas  de  las  que  hablan  ,  go¬ 
bernarse  ,  para  saber  en  qué 
casos,  y  para  qué  Tribuna¬ 
les  ha  de  admitir  las  Ape¬ 
laciones  de  las  Sentencias 
que  en  el  suyo  pronuncia¬ 
se  ,  con  lo  demas  que  en  el 
Tratado  de  los  Juicios  se  ha 
expuesto  ,  y  es  bastante  para 
no  errar  en  lo  que  ordina¬ 
riamente  sucede 

Y  por  quanto  alguna  vez 
ocurren  las  Causas  de  Indul¬ 
tos  Generales  ,  que  conce¬ 
den  nuestros  Soberanos  por 

su  exáltacion  al  Trono,  na¬ 
cí- 
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cimiento  de  Príncipes  ,  ó  por 
otras  felicidades  de  la  Coro¬ 
na  ,  expondré  lo  que  en  se¬ 
mejantes.  casos  se  debe  ha¬ 
cer  por  los  siguientes  nú¬ 
meros. 

5  r  Indulto.  Es  gracia  que 
el  Rey  concede  de  perdonar 
á  todos  los  delinqüentes  que 
se  hallan  presos  ,  ó  prófm 
gos  ,  sin  haber  padecido  la 
pena  á  que  en  rebeldía  han 
sido  condenados  :  éste  es  el 
general  ,  con  algún  motivo 
de  los  referidos  en  las  últi¬ 
mas  líneas  del  antecedente 
número.  Suele  también  ha¬ 
cerse  particular  á  algún  Reo; 
pero  así  el  general  que  com* 
prehende  á  todos  „  como  el 
especial  que  solo  es  para 
algunos  de  particular  reco¬ 
mendación  ,  se  entiende  sin 
perjuicio  del  derecho  de  ter¬ 
cero;  y  con  tal  ,  que  habien¬ 
do  parte  agraviada  ,  desista, 
se  conforme  ,  aparte  ,  ó  per¬ 
done  por  lo  que  á  sí  toca,  á 
quien  le  hizo  la  injuria..Tam- 
bien  suele  extenderse  á  los, 
presos  por  deudas  particu¬ 
lares  ,  pagando,  alguna  cosa 
por  entonces  ,  á  que  el  Rey 
ayuda  algunas  veces  con  li¬ 
mosna  de  su  Real  Hacienda, 
como  en  el  año  de  1760  hi* 
20  nuestro  piadoso  Monarca 
(  que  Dios  guarde  ^  el  Señor 
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Don  Cárlos  III.  Otras  veces 
solo  permite  su  soltura ,  y 
que  sus  acreedores  no  les 
molesten  en  dos  años  ,  para 
que  lleguen  á  mejor  fortuna, 
en  que  puedan  hacer  su  pa¬ 
ga  :  como  en  el  año  de  1746 
se  mandó  por  el  Señor  Rey 
Don  Fernando  VI.  (  que  de 
Dios  goza  ).  Unas  veces  tie¬ 
nen  exceptuados  algunos  de¬ 
litos,  que  no  se  perdonan  en 
eí  Indulto  ,  porque  por  su 
gravedad  se  hacen  indignos 
de  gracia  los  que  los  come- 
tiéron :  Otras  veces  solo  con 
una  excepción  se  declara  to¬ 
do.  El  Indulto  de  \  746  per¬ 
dono  á  todos  los  delinqüen¬ 
tes  presos  ,  y  prófugos ,  con¬ 
tra  quienes  se  habia  proce¬ 
dido  ,  y  procedia  dé  oficio 
de  Justicia  ,  y  no  habia  que¬ 
rella  de  parte  agraviada  ,  de 
qualesquiera  calidad  de  deli¬ 
tos  ,  que  no  mereciese  la  pe¬ 
na  de  muerte.  El  de  1760 
no  perdonó  el  crimen  de  lesa 
Magestad  Divina  ,  6  humana: 
la  alevosía  del  homicidio  de 
Sacerdote  ,  el  Monedero  fal¬ 
so,  el  incendario  ,  el  extrac¬ 
tor  de  cosas  prohibidas  del 
Reyno  ,  el  sodomita,,  el  hur¬ 
to  ,  el  coecho  ,  ni  baratería, 
el  de  falsedad,  el  de  resis¬ 
tencia  á  la  Justicia  ,  el  de 
mala  versación  de  la  Real 

Ha- 
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para  gozar  el  indulto  ,  se 
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Hacienda ,  y  ei  desafio  :  y 
éste  fué  el  que  se  publicó  en 
Castilla,  y  el  mismo  que  pa¬ 
só  al  Reyno  de  Aragón  ,  ex¬ 
cepto  en  quanto  á  alevosía, 
y  homicidio  de  Sacerdote, 
que  decía  así  :  la  alevosía: 
el  homicidio  de  Sacerdote: 
poniendo  delito  separado  en¬ 
tre  dos  puntos  ,  cuya  cir¬ 
cunstancia  fuese  por  falta  de 
haberle  leido  bien  en  Ara¬ 
gón  ,  ó  fuese  por  error  de 
Imprenta ,  que  pudo  corre¬ 
girse  en  el  mismo  Reyno 
donde  se  cometió  el  yerro, 
fue  causa  de  muchas  dispu¬ 
tas  fuera  de  Estrados  ,  y  de 
que  algunos  Reos  que  residían 
en  Francia  no  se  presenta¬ 
sen  á  gozar  de  la  especial 
gracia  que  S.  M.  se  digna¬ 
ba  hacerles :  Por  estos  In¬ 
dultos  se  entienden  perdo¬ 
nados  los  delitos  cometidos 
ántes  de  su  publicación  ,  y 
con  tal  que  los  Reos  que  los 
han  de  gozar  se  presenten 
ante  los  Jueces  que  en  ellos 
se  les  señala  ,  que  por  lo  re¬ 
gular  son  los  del  territorio 
donde  cometiéron  los  delitos, 
dentro  del  tiempo  que  en 
ellos  se  limita.  En  el  de  1746 
se  les  perdonó  é  indulto,  como 
si  jamas  hubiesen  cometido 
semejantes  excesos  ,  fraudes, 
y  delitos ;  y  se  mandó,  que 


manifestasen  los  delinqüentes 
en  el  término  de  seis  meses 
desde  su  publicación  ,  ante 
los  Capitanes  Generales ,  ó 
Comandantes  de  las  Provin¬ 
cias  ,  ó  Fronteras  de  los 
Reynos  ;  y  donde  estuviesen 
lejos,  ante  los  Gobernado¬ 
res  ,  ó  Corregidores  de  las 
Cabezas  de  Partido,  que  com- 
prebenda  el  Lugar  de  su 
respectivo  domicilio ,  ó  re¬ 
sidencia,  declarando  en  qual- 
quiera  parte  donde  se  pre¬ 
senten  ,  sus  nombres ,  ape¬ 
llidos  ,  y  patria ,  motivos 
de  su  ausencia  ,  y  retiro  de 
los  Reynos,  ó  Provincias;  y 
que  se  les  diese  el  Despa¬ 
cho  ,  y  seguro  que  les  con¬ 
viniese  ,  en  nombre  de  S.  M* 
para  que  se  restituyeran  li¬ 
bremente  á  sus  casas ,  sin 
que  por  ningún  Ministro ,  ni 
Justicia  se  les  molestase  por 
los  delitos  que  habian  sido 
acusados  ,  ó  procesados ,  con 
tai  que  las  mismas  Justicias 
que  diesen  el  Despacho  de 
ser  comprehendidos  en  el  In¬ 
dulto  los  Reos  ,  que  en  ellos 
se  expresaban,  diesen  á  S.  M. 
cuenta  por  su  Secretario  de 
Estado  de  todos  los  que  ocur¬ 
riesen  á  gozar  de  los  bene¬ 
ficios  ,  y  ventajas  que  su  pa¬ 
ternal  amor  les  dispensaba: 

el 
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el  qual  Decreto  se  expidió 
en  6.  de  Diciembre  del  ex¬ 
presado  año,  y  llegó  á  los 
Pueblos  en  las  Santas  Pas¬ 
cuas  del  Nacimiento  de  nues¬ 
tro  Redentor,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  que  se  libró  á  favor 
de  los  Desertores  de  los  Rea¬ 
les  Exercitos  ,  con  los  que 
no  se  entiende  el  general ,  á 
no  ser  que  haga  expresión  for¬ 
mal  de  que  sean  comprehen- 
didos ;  pero  lo  regular  es  ha¬ 
cerlos  separados,  y  remitir¬ 
los  adonde  cada  uno  toca. 

52  El  Indulto  de  1760, 
decía  que  le  gozaban  tam¬ 
bién  los  rematados  á  Presi¬ 
dio  ,  ó  Arsenales  ,  que  no 
estuviesen  remitidos ,  ó  en 
camino  para  sus  destinos, 
con  tal  que  no  fuesen  con¬ 
denados  por  los  delitos  ex¬ 
ceptuados  ,  y  que  también 
le  gozaban ,  no  solo  los  au¬ 
sentes  ,  ó  prófugos ,  con  tal 
que  se  presentasen  dentro  de 
un  año  ,  sino  es  también  los 
que  dentro  del  mismo  tér¬ 
mino  fuesen  casualmente  pre¬ 
sos  :  Y  asimismo  decia  ,  que 
para  gozar  el  Indulto  ,  se 
presentasen  los  Reos  dentro 
del  término  en  las  Cárceles 
de  las  Chancillerías ,  ó  Au- 
diencias  del  Territorio  ,  ó 
en  las  de  Justicias  Ordina- 

r,a*  ’  ante  ^enes  pendían, 

Tom.  I. 


ó  habían  pendido  sus  Cau- 
sas  ,  y  que  éstas  hiciesen  la 
declaración  de  ser  compre- 
hendidos,  y  consultasen  con 
las  Salas  del  Crimen  del  Ter¬ 
ritorio  los  Autos  en  que  de¬ 
clarasen  ,  que  los  Reos  de¬ 
bían  gozar  el  Indulto,  y  les 
diesen  fe  y  Testimonio  de 
ello  á  los  mismos  Reos ,  con 
expresión  de  que  sus  delitos 
eran  de  los  comprehendidos 
en  el  Real  Decreto;  pero  que 
por  esto  no  les  llevasen  dere¬ 
chos  ,  ni  otras  cosas  ,  cuya 
piadosa  ,  como  christiana  ca¬ 
ridad  ,  era  muy  propia  en 
nuestro  Soberano,  que  como 
éstas,  nos  empezó  á  franquear, 
y  aun  mayores,  ántes  de  ha¬ 
ber  llegado  á  la  Exaltación 
del  Trono,  desde  luego  que 
puso  sus  Reales  plantas  en  las 
primeras  tierras  de  su  Coro- 
ca,  entrando  desde  Ñapóles 
en  su  Principado  de  Catalu¬ 
ña  ,  y  Puerto  de  Barcelona. 

53  /  En  vista  de  las  Rea¬ 
les  Cédulas  antecedentes ,  ó 
sus  semejantes  ,  nadie  por 
ignorante  que  sea  ,  puede  du¬ 
dar  de  la  voluntad  ,  y  libe¬ 
ralidad  del  Soberano  ,  ni  de¬ 
cir  que  no  sabe  su  Real  de¬ 
terminación  ,  y  que  con  ella 
quiere  cesar  en  el  rigor  que 
losdelmqüentes  merecían  por 
sus  delitos,  Pero  qué  lástima 

PP  no 
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no  se  observen  á  la  letra  de  quien  aburrido  en  la  pri 


como  en  ellos  se  manda  ¡y 
qué  desgracia  ,  que  la  mis¬ 
ma  Justicia  se  queje  ,  y  las¬ 
time  de  los  excesos  de  los 
que  la  administran  y  de  sus 
siniestros  modos  con  que 
las  interpretan!  dando  ma¬ 
yor  castigo  á  los  Reos  de 
aquel  que  pudieran  mere¬ 
cer  por  sus  delitos  de  los 
que  la  Real  piedad  les  re¬ 
leva,  Solo  me  hallé  Juez, 
quando  uno  de  los  dos  In¬ 
dultos  referidos  tuvo  efecto, 
y  en  alivio  de  mi  natural 
genio  declaré  á  muchos  por 
Indultados,  sin  permitir  que 
pagasen  ni  un  maravedí,  con 
título  de  derechos  ,  ú  otro 
pretexto  ,  ni  que  la  Cárcel 
les  afligiese  ,  por  lo  que  á 
mí  tocaba  ,  mas  que  en  dos, 
ó  tres  dias  precisos  ,  para 
ver  á  cada  uno  su  Proceso, 
y  arreglar  la  consulta  al  ca¬ 
so  ;  pero  llegáron  á  mis  oi¬ 
dos  tantos  ecos  lastimosos  de 
los  excesivos  gastos,  que  con 
títulos  de  derechos  les  car¬ 
gaba  la  Sala  del  Crimen, 
que  no  los  hubiera  creído, 
si  por  mí  no  hubiera  pasa¬ 
do  ,  en  tanto  grado,  que  pue¬ 
do  asegurar  de  quien  vendió 
para  pagar  los  pobres  ves¬ 
tidos  ,  con  que  en  las  cár¬ 
celes  cubrian  sus  carnes ,  y 


sion  voluntaria  en  que  se  ha¬ 
bía  puesto  ,  y  de  los  gastos 
que  la  Sala ,  y  la  Cárcel  le 
ocasionaba  ,  después  de  mu¬ 
chos  meses  de  prisión  ,  vino 
á  parar  con  su  familia  á  po¬ 
bre  de  puerta  en  puerta  ,  que 
es  muerte  penosa  ,  y  á  ha¬ 
cer  fuga  de  la  Cárcel  ,  lle¬ 
vando  por  consuelo  de  su  pe¬ 
na  el  mismo  destierro  que  án- 
tes  se  habia  tomado  ,  huyen¬ 
do  del  castigo  que  ya  el  Rey 
le  habia  perdonado  ;  y  esto 
baxo  el  supuesto  de  que  to¬ 
dos  los  Reos  de  que  hablo, 
fuéron  indultados  ,  sin  dis¬ 
crepar  ninguno  (así  por  mí, 
como  por  la  Sala)  de  quan- 
tos  se  presentáron  ;  pero  á 
tanta  costa  ,  que  fué  causa 
de  volverse  á  retirar  muchí¬ 
simos  que  habian  acudido  a 
gozar  la  Real  gracia  ^  vién-. 
dose  imposibilitados  de  so¬ 
portarla,  Pero  como  a  esto 
solo  puede  aprovechar  al  Al¬ 
calde,  ó  Corregidor  quan¬ 
do  se  vea  ascendido ,  no  me 
detengo  en  exponerle  para 
entonces  el  modo  de  portar¬ 
se  ,  y  solo  le  prevengo  mién- 
tras  sea  Juez  inferior  ,  no  dé 
lugar  á  que  de  él  se  adviér¬ 
tanlo  que  advirtió  el  Fénix 
Africano  del  gran  Medico 

famoso  Esculapio  ,  que  ha- 

b  ién- 
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biéndose  grangeado  el  eré-  vacua  ,  plena  strophis  avlum 
dito  con  su  sabiduría  ,  esta-  domesticarían  prado  ,  tectis 
dió  el  modo  de  prolongar  familiar ibus  húmica  \  y  un 
los  males  ,  ó  enfermedades  Orador  al  caso  concluyó  el 
con  las  mismas  medicinas,  punto  ,  afirmando ,  que  así 
con  que  codicioso  llegó  á  te-  como  donde  está  este  áni- 


ner  crecidos  intereses  por 
la  repetición  de  visitas ;  pe¬ 
ro  los  dexó  á  lo  mejor  de 
su  vida ,  quedando  hecho  ce¬ 
nizas  al  fuego  abrasador  de 
un  rayo ,  con  el  que  mejo¬ 
ró  de  salud  el  Pueblo ,  se¬ 
gún  Tertuliano,  que  decia: 
Gran  beneficio  hizo  Júpiter 
al  Mundo,  desembarazando 
el  puesto,  quando  el  que  le 
ocupaba  ,  posponía  sus  obli¬ 
gaciones  á  vilísimos  intere¬ 
ses;  él  mismo  disponía,  y 
acrecentaba  los  males ,  con 
que  quando  habían  de  tener 
alivio  los  enfermos  ,  en  el 
Médico  tenían  el  daño,  por¬ 
que  para  despojarlos  del  oro, 
se  les  dilataba  el  tormento; 
y  por  eso  ,  explicando  la  Sa¬ 
grada  Escritura  el  daño  que 
padecían  los  Israelitas,  com¬ 
paró  sus  Jueces  á  las  Vul¬ 
pejas  :  y  San  Juan  Chrisós- 
tomo  al  Sermón  diez  y  nue¬ 
ve  ,  quando  gobernaba  He¬ 
redes  ,  dixo  al  intento  :  Vul- 
pis  viribus  infirma  ,  callidi- 
tate  potens  ,  invenir  i  x  doli , 
fraudis  y. irtifex  ,  simulatio- 
nis  magistra  ,  simplicitatis 


mal  no  puede  haber  sosiego, 
así  tampoco  puede  faltar  el 
daño  donde  hay  un  Alcalde 
ó  Corregidor  ,  que  olvidado 
de  sus  obligaciones,  no  atien¬ 
de  mas  que  á  los  intereses. 
Y  porque  de  tí ,  Lector  mió, 
no  se  diga  otro  tanto  en  un 
Pulpito ,  si  llegases  á  serlo, 
te  prevengo,  que  al  tiempo 
en  que  hagas  Justicia,  ten¬ 
gas  misericordia  ,  y  no  dila¬ 
tes  los  términos  de  las  cau¬ 
sas  en  perjuicio  de  los  encar¬ 
celados  ,  y  de  tu  alma  ;  ni 
dividas  las  providencias,  por¬ 
que  quantas  mas  se  valgan; 
no  esperes  empeños ,  ni  re¬ 
comendaciones  para  senten¬ 
ciarlas,  ni  mandes  dar  á  losde- 
pendientes  del  Tribunal  mas 
derechos  de  los  que  e!  Rey 
les  señala  ;  no  permitas  á 
los  Escribanos  que  te  go¬ 
biernen  ,  debiendo  tú  gober¬ 
nar  á  estos ,  y  á  tu  Pueblo; 
no  te  fies  de  los  hechos  oue 
te  refieran  ,  ni  de  los  casti¬ 
gos  que  te  supongan  de  otros 
Jueces  ;  gobiérnate  por  las 
eyes  que  debes  saber  ,  y 
no  toleres  que  dilaten  las 

Pp  2  cau- 
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causas ,  y  lleven  mas,  inte¬ 
reses  de  los  que  el  Arancel 
manda.  Advierte  ,  que  es  ig¬ 
nominia  de  un  Juez  ignorar  su 
obligación  ,  y  vileza  dexar- 
se  gobernar  por  quien  no  de  - 
be  executar  mas  de  lo  que 
le  mande  el  Juez  ,  y  mayor¬ 
mente  de  quien  no  es  de  su 
inspección  mas  que  el  escri¬ 
bir  ,  y  dar  fe  ,  y  quizá  con 
modelo  para  la  extensión  de 

todo  ,  sin  distinción  de  ca- 

•  * 

sos ,  que  es  el  desacierto; 
y  el  tenerlo  para  todos  ,  y 
valerse  de  los  libros,  y  es¬ 
critos  de  otros  ,  quando  le 
conviene  ,  es  discreción,  pru¬ 
dencia  ,  y  zelo  de  acertar, 
pues  no  hay  otro  modo  que 
la  práctica  para  aprender. 
Tú  en  materias  de  Indulto 
te  gobernarás  como  preven¬ 
go  al  número  siguiente.. 

54  Quando  el  Alcalde, 
ó  Corregidor  de  Letras  lo 
fuese  á  tiempo  en  que  se  co¬ 
municase  algún  Indulto  ten¬ 
drá  presentes  las  circunstan¬ 
cias  del  Real  Decreto  en  que 
se  concede  ,  y  le  mandará 
publicar  en  toda  su  juris¬ 
dicción  ,  para  con  su  noti¬ 
cia  usen  los  Reos  del  dere¬ 
cho  que  por  él  adquieren, 
para  conseguir  su  gracia  ,  en 
los  Tribunales  donde  se  les 
ha  seguido  su  Causa  ,  en  los 


que  deben  presentarse  ante 
el  Juez  ó  en  su  Cárcel,  se¬ 
gún  el  Decreto  exprese ,  y 
darle  un  Memorial  ,  6  Pe¬ 
dimento  en  el  papel  del  Se¬ 
llo  Quarto ,  en  el  que  cada 
Reo  refiere  la  causa  de  su 
prisión  ,  y  de  su  ausencia  ,  y 
su  delito  con  brevedad,  y  le 
concluye  ,  suplicando  se  le 
declare  por  comprebendido 
en  el  Real  Indulto  publica¬ 
do  ,  y  se  le  dé  por  testimo¬ 
nio  ;  á  la  qual  súplica  ,  cons¬ 
tando  por  el  Escribano  ,  ó 
el  Alcayde  la  presentación, 
se  debe  proveer  Auto  ,  man¬ 
dando  al  del  Juzgado  que 
junte  aquel  escrito  con  el 
Proceso  á  que  se  refiere  ,  y 
le  lleve  incontinenti  para  lo 
que  hubiese  lugar  :  en  su 
vista  se  provee  otro  Auto, 
declarando  que  aquel  Reo 
goza  del  Real  Indulto  ,  y 
que  consultándose  esta  de¬ 
claración  con  ia  Sala  del 
Crimen  del  Territorio  ,  se  le 
despache  en  todo  como  lo 
pide,  sin  derechos;  miran¬ 
do  ántes  de  hacerla  la  cali¬ 
dad  del  delito  ,  la  pena  del 
Derecho ,  y  si  tiene  ,  ó  no 
excepción  en  el  Decreto,  in¬ 
clinándose  siempre  á  que  el 
presentado,  quando  llega  á 
entrarse  en  la  Cárcel  ,  ya 
sabe  que  está  seguro  del  fa¬ 
vor 
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queda  al  Juez  inferior  otraco- 


Vor  que  el  Rey  le  hace. 

55  Hecha  la  declaración 
de  que  el  Reo  goza  del  In¬ 
dulto  ,  se  forma  una  Rela¬ 
ción  de  la  Causa  con  la  sen¬ 
tencia  que  en  rebeldía  esté 
dada ,  ó  si  no  la  hay  ,  de 
lo  que  consta  hasta  el  esta¬ 
do  en  que  se  halla  ;  dicien¬ 
do  ,  como  en  tal  dia  ,  y  tal 
año  sucedió  tal  cosa  ,  de  que 
se  formó  Causa ,  y  resultó 
Reo  F.  quien  hizo  fuga  ,  y 
con  el  motivo  del  Indulto, 
que  es  notorio  ,  se  ha  pre¬ 
sentado  ,  suplicando  se  le 
declare  por  comprehendido 
y  que  habiendo  procedido 
según  su  Magestad  manda  en 
su  Real  Decreto  ,  le  ha  de¬ 
clarado  como  tal ,  lo  que 
hace  presente  á  la  Sala  pa¬ 
ra  que  se  sirva  mandar  lo 
que  fuese  de  su  agrado,  so¬ 
bre  si  se  ha  de  llevar  ,  ó 
no  á  debido  efecto  su  decla¬ 
ración  :  cuya  consulta  ,  fir¬ 
mada  por  el  Juez  en  Papel 
de  oficio  ,  y  corroborada 
por  el  Escribano  ,  que  ha 
de  dar  fe  de  ser  su  conte¬ 
nido  conforme  á  lo  resulti- 
vo  de  Autos  ,  baxo  de  la 
otra  firma  ,  se  remite  con 
Carta  al  Fiscal  de  la  Sala, 
quien  da  cuenta  ,  y  en  su 
vista  resuelve  lo  que  quiere, 
y  pide  los  Autos:  y  no  le 


sa  que  hacer  ,  mas  de  lo  que 
la  Sala  le  ordene,  á  cuya 
providencia  se  arreglará  to¬ 
do  ,  sin  interpretar  ni  una  le¬ 
tra  ,  ni  excederse  en  la  mas 
mínima  circunstancia  ;  en¬ 
tendiéndose  esto  en  el  caso 
de  que  el  Real  Indulto  ad¬ 
vierta  la  Consulta  como  el 
de  1760,  porque  si  no  la 
advierte  como  el  de  1746, 
no  debe  hacerla  ,  y  servirá 
bien  á  Dios  ,  y  al  Rey  en 
una ,  y  otra  manera. 

56  Si  un  Alcalde  ,  ó  Cor¬ 
regidor,  con  comisión  de  la 
Sala  del  Crimen  ,  tuviese  á 
tiempo  del  Indulto  Causa 
Criminal  contra  prófugos  ,  ó 
presentes,  y  estos  pidiesen 
la  libertad  que  se  les  con¬ 
cede  (con  justo  motivo)  ha 
de  advertir  lo  siguiente  :  O 
tiene  la  Causa  Juez  Ordina¬ 
rio  ,  sin  salario  ,  ó  dieta  ,  ni 
tiempo  señalado  para  subs¬ 
tanciarla,  con  orden  de  pro¬ 
ceder  según  Derecho  ;  ó  tie¬ 
ne  dieta  por  ella,  y  tiempo 
determinado  con  limitación 
para  ciertos  puntos  ,  siendo 
Juez  de  Retrasen  ambos  ca¬ 
sos:  Si  procede  como  en  el 
primero  ,  debe  executar  en 
la  Causa  quanto  executaria 
si  fuera  privativa  de  su  juz¬ 
gado  Ordinario,  consultan¬ 
do 
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do  la  declaración  última  á 
favor  de  los  Reos  antes  de 
darles  libertad  :  (ó  en  con¬ 
tra)  Y  si  en  el  segundo  ca¬ 
so  ,  no  debe  practicar  mas 
diligencias  ,  que  las  limita¬ 
das  que  se  le  expresan  en  la 
Comisión  ,  como  si  fuera  un 
Receptor,  ó  Escribano ,  con 
dias  para  hacer  alguna  pes¬ 
quisa  ,  ó  sumaria  ,  de  laque 
no  puede  excederse,  ni  dis¬ 
poner  en  cosas  de  Derecho 
que  no  sabe.  La  qual  doc¬ 
trina  entre  Prácticos  ,  como 
corriente  es  segura  ,  y  cier¬ 
ta  ,  y  también  que  el  Indul¬ 
to  dice  ,  que  el  Juez  ante 
quien  pende  ,  ó  ha  pendido 
la  Causa  del  Reo ,  le  decla¬ 
re  por  indultado  ,  sin  distin¬ 
ción  en  quanto  al  modo  de 
tenerla,  ni  si  se  entiende  co¬ 
mo  Comisionado  ,  ó  como 
Ordinario  ,  suponiendo  esto 
último  con  sobrado  funda¬ 
mento  ;  porque  respecto  de 
que  el  Juez  inferior  ha  de 
consultar  ,  sea  como  fuese, 
importa  nada,  el  que  decla¬ 
re  como  quiera  ,  pues  con 
la  consulta  está  cubierto  qual- 
quier  yerro  ,  que  es  lo  sumo 
á  que  puede  llegar  un  Co¬ 
misionado  de  Letras  de  li¬ 
mitada  Jurisdicción  ;  sobre 
cuya  inteligencia  ,  y  prácti¬ 
ca  no  se  ha  dudado  en  nin¬ 


gún  Tribunal  de  Justicia. 

:  '57  Ultimamente  ,  como 
todos  hemos  de  morir  ,  pue¬ 
de  llegar  el  caso  de  que  ha¬ 
biendo  Alcalde  Mayor  ,  y 
Corregidor  en  un  Pueblo, 
muera  uno,  ú  otro  ,  y  en 
él  debe  el  primero  ,  falle¬ 
ciendo  el  segundo,  ocupar 
por  Inventario  todos  los  pa¬ 
peles  tocantes  al  Corregimien¬ 
to  ,  y  sus  Comisiones  en  el 
estado  que  las  hubiese  de- 
xado ,  y  dar  cuenta  de  la 
vacante  á  la  Real  Cámara, 
ó  adonde  tcque ,  despachan¬ 
do  en  ínterin  quanto  el  Cor¬ 
regidor  despacharía  vivien¬ 
do  :  cuya  diligencia  en  fal¬ 
ta  de  Alcalde  Mayor  ,  de¬ 
be  hacerse  por  el  Decano, 
ó  Regidor  mas  antiguo  ,  á 
quien  toca  la  Jurisdicción 
interina  ,  hasta  que  S.  M. 
provea  con  recudimiento  del 
salario  respectivo. 

58  Y  si  en  el  Pueblo 
donde  estuviese  el  Corregi¬ 
dor  hubiese  Obispo,  y  mu¬ 
riese  en  su  tiempo  ,  tendrá 
presente  lo  que  el  Real  De¬ 
recho  ordena  en  este  caso  á 
las  Justicias  ,  y  Corregido¬ 
res  en  la  Instrucción  que 
con  su  Título  se  les  suele 
dar  ,  copiada  del  Auto  pri¬ 
mero  ,  acordado  en  28  de 
Septiembre  de  1648  ,  y  171  r* 
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que  se  encuentra  en  el  ter¬ 
cer  Tomo  de  la  Recopila' 
cion  Novísima  ,  á  la  prime¬ 
ra  Parte,  Título  sexto,  Li¬ 
bro  tercero  ,  y  al  Artículo 
undécimo  dice  lo  siguiente. 

59  Ha  de  ver  el  Corre¬ 
gidor  (en  caso  de  morir  el 
Obispo  de  la  Diócesi  )  la 
Carta  que  en  24  de  Marzo 
de  1594,  escribió  el  Con¬ 
sejo  á  los  Corregidores ,  (la 
qual  hallará  en  el  Archivo 
de  la  Ciudad  ,  ó  Villa  ,  en 
que  se  mandó  poner  para 
este  erecto)  y  cumpla  lo  que 
por  ella  está  ordenado  ,  y 
mandado ,  embargue  y  pon¬ 
ga  por  inventario  los  pape¬ 
les  del  Archivo  de  la  Digni¬ 
dad  Episcopal ,  y  por  él  los 
entregue  al  Prelado  que  le  su¬ 
cediere;  y  lo  mismo  haga  en 
caso  de  ser  promovido  el 
Obispo  á  otro  Obispado  ár¿ tes 
que  llegue  el  sucesor  ;  asimis¬ 
mo  ha  de  inventariar,  y  reco¬ 
ger  los  Pleytos  que  queda¬ 
ren  pendientes  contra  Pre¬ 
bendados,  poniéndolos  apar¬ 
te  en  el  Archivo,  para  en¬ 
tregarlos  con  los  demas  al 
dicho  sucesor. 

60  Por  otra  Nota  que  se 
halla  al  folio  27  de  la  ulti¬ 
ma  ¿mpresion  de  Autos  Acor- 
.  dados,  al  fin  del  Libro  pri¬ 
mero  ,  Título  tercero  ,  nu- 
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mero  treinta  y  uno  ,  se  di¬ 
ce  lo  siguiente:  En  el  Con¬ 
sejo  se  dan  Provisiones  por 
Ordinarias  ,  para  que  las 
Justicias  ,  y  C(  rregidores  de 
estos  Reynqs  embarguen  los 
Espolies  de  los  Obispos  :  Y 
para  que  no  consientan  que 
los  Jueces  Apostólicos  se  in- 
trometan  en  ellos  ,  hasta  es¬ 
tar  pagados  los  Acreedores: 
cuya  Nota  se  encuentra  tam¬ 
bién  en  el  misino  Título  de 
todas  las  antiguas  impresio¬ 
nes  de  la  Real  Recopilación; 
y  á  su  seguida  otra  que  di¬ 
ce  :  como  en  la  misma  con¬ 
formidad  se  despachó  Provi¬ 
sión  para  el  Corregidor  de 
la  Villa  de  Madrid  embargas- 
el  Espolio  del  Nuncio  Cam¬ 
peche  ,  Obispo  Senegalien- 
se  ,  y  se  executó  así  año  de 
*639,  y  en  el  Auto  quin¬ 
to  Acordado  en  3  de  Junio 
de  1 630  ,  del  Libro  primero 
Título  octavo,  Tomo  terce¬ 
ro  del  mismo  Real  Dere¬ 
cho  de  la  Recopilación  No¬ 
vísima  ,  se  encuentra  la 
Real  Resolución  del  tenor 
siguiente. 

ór  Habiéndose  visto  el 
Breve  ,  y  Comisión  de  su 
Santidad  ,  dado  á  Monseñor 
Monti  ,  Nuncio  ,  y  Colector 
General  de  la  Cámara  Apos¬ 
tólica  en  estos  Reynos,  man¬ 
da- 
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dáron  ,  que  en  quanto  á  las 
Cláusulas,  una  en  que  inhi¬ 
be  con  Censuras  al  Consejo, 
y  á  los  Jueces  por  él  nom¬ 
brados  ,  del  conocimiento  de 
la  Causas  de  Espolios  ;  y 
otra ,  en  que  prohibe  di¬ 
cho  Breve  asimismo  baxo  de 
Censuras :  que  en  las  refe¬ 
ridas  Causas  de  Espolios  ,  y 
demas  pertenecientes  á  Co¬ 
lecturía  de  la  Cámara,  no  se 
recurra  por  via  de  fuerza  al 
Consejo  ,  Chancillerías  ,  y 
demas  Audiencias ,  ni  se  den 
las  Provisiones  necesarias  pa¬ 
ra  traer  Autos  ,  en  que  pre- 
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tende  haber  hecho  fuerza , 
quitando  el  remedio ,  y  re¬ 
curso  de  ellas  á  mis  Vasa¬ 
llos,  así  Eclesiásticos  ,  como 
Seculares  :  No  había  ni  hu¬ 
bo  lugar  á  admitir  el  dicho 
Breve  en  quanto  á  las  dos 
Cláusulas  referidas  ;  ni  que 
el  Nuncio  use  de  ellas,  ni  de. 
ninguna  de  ellas  en  este 
Reyno  ;  y  que  se  le  vuelva 
el  Breve  ,  y  Comisión  ,  para 
que  en  lo  demas  use  de  él,  ' 
anotándose  ,  y  poniéndose 
por  fe  este  Auto  á  las  espal¬ 
das  de  él,  para  que  le  conste 
de  ello. 
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CAPITULO  QUINTO. 


En  que  se  expone  la  forma  práctica  del  Juicio  de  Resi 
dencia  trienal  de  Ministros  de  Justicia  ,  desde  que  se 
despacha  la  Comisión  ,  hasta  que  vuelve  á  la  Escri¬ 
banía  de  Cámara  ,  con  los  casos  posibles  de  suceder: 
Obligaciones  de  todos  los  Residenciados  ,  sus  Defensas 
y  extensión  material  de  todo  el  Proceso  ,  con  arreglo  á 
las  ultimas  Providencias  del  Supremo  Con- 

sejo  de  Castilla. 


N-  1  A  Un  que  muchos 
1 jL  Escritores  han 
tocado  el  punto  de  Residen¬ 
cias  ,  no  hay  uno  que  expli¬ 
que  el  actual  método  con  que 
se  toman  ,  que  pondré  en 
bieve  ,  y  con  claridad  ,  para 
que  los  Jueces  principiantes 
se  puedan  gobernar  con  arre¬ 
glo  al  Real  despacho  de  su 
comisión  ,  y  ultimas  Provi¬ 
dencias  del  Supremo  Consejo 
de  Castilla. 

2  Por  Reales  Leyes,  y  Prag¬ 
máticas  esta  mandado  7  que  á 
los  Corregidores  ,  Alcades 
Mayores ,  Regidores ,  Escri¬ 
banos  de  Ayuntamiento  Pro¬ 
curadores  ,  Síndicos ,  Mayor¬ 
domos  de  Propios ,  Deposi¬ 
tarios  ,  Alcaldes  de  Herman¬ 
dad  ,  Alguaciles  Mayores  ,  v 
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Ordinarios ,  Alcaydes  ,  Guar¬ 
das  de  Campo  ,  y  demas  Mi- 
nistios  de  Justicia  ,  y  Conce¬ 
jo  ,  se  les  tome  Residencia 
después  de  cumplidos  sus  trie¬ 
nios  , .  pata  justificar  si  Ii3n 
cumplido  con  su  obligación; 
y  si  son  dignos  de  ser  pro¬ 
movidos  a  otros  semejantes* 
ó  mas  altos  empleos  :  con 
cuyo  fin^ ,  y  el  de  remediar 
otios  daños  ,  que  de  no  ha- 
cetse  así ,  han  nacido  ,  y  los 
demas  que  la  Real  Provisión 
supone,  se  envían  Comisio- 
nados  de  Letras ,  con  título 

del  Supremo  Consejo,  á  nom¬ 
bramiento  de  su  Ilusrrísimo 
Gobernador  ,  ó  Señor  Presi¬ 
dente  , .  ante  quien  se  hace  la 
pretcnsión  con  memorial  que 
se  le  presenta  en  su  mano 

Qq  ó 
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ó  en  la  de  su  Secretarlo  de  la 
Presidencia  ,  por  quien,  se  da 
el  aviso  a  la  Escribanía  de 
Cámara  de  Araron ,  ó  de  Cas- 
tilla  ,  para  que  á  nombre  del 
juez  ,  Escribano  ,  6  Recep¬ 
tor  ,  y  Alguacil  electos  ,  se 
extienda  el  Despacho  ,  y  fir¬ 
me  por  los  Señores  del  Con¬ 
sejo  ,  de  quienes  el  Escriba¬ 
no  lo  recoge ,  dándose  cuen¬ 
ta  en  la  forma  que  se  acos¬ 
tumbra  al  Señor  Fiscal  para 
su  inteligencia. 

3  Tomada  la  razón  ,  y 
estando  en  la  manera  referi¬ 
da  el  Reai  Despacho  ,  se  le 
entrega  al  que  ha  de  hacer 
de  Escribano  en  la  Residen¬ 
cia  ,  que  es  á  quien  toca  su 
cuidado  ,  y  custodia  ,  hasta 
volverle  coil  los  Autos  á  la 
misma  Escribanía  donde  lo  sa¬ 
ca  >  y  le  hace  saber  al  Juez, 
y  Alguacil  T  quienes  separa¬ 
damente  ponen  su  acepta¬ 
ción  ,  y  la  firman  ,  ofrecien¬ 
do  cumplir  con  lo  que  se 
les  manda. 

4  Hecha  la  notificación, 
y  firmada  también  por  el  Es¬ 
cribano  ,  debe  el  Juez  polí¬ 
tico  dar  aviso  por  el  Cor¬ 
reo  al  Ayuntamiento  ,  ó^  su 
Corregidor ,  de  la  comisión 
con  que  se  halla  ,  y  del  día 
en  que  se  pondrá  en  cami¬ 
no  .  haciendo  el  cómputo 


quinto . 

de  adelantar  seis ,  ó  siete  le¬ 
guas  en  cada  uno ,  y  de  que 
se  debe  poner  en  viage  en  el 
término  de  tres  dias  después 
que  se  le  hizo  saber  el  Des¬ 
pacho  :  en  el  que  á  conti¬ 
nuación  de  las  notificaciones 
se  ha  de  poner  fe  del  dia  en 
que  se  ponen  en  camino  juez, 
Alguacil,  y  Escribano  ,  y  tam¬ 
bién  del  que  llegan  al  Me¬ 
són  ,  ó  Posada  del  Pueblo 
adonde  v.an  dirigidos,  con  ex¬ 
presión  de  los  que  han  ocu¬ 
pado  en  el  camino. 

5  Hallándose  en  el  Mesón 
del  Pueblo  ,  envía  desde  allí 
el  Juez  al  Escribano,  y  Algua¬ 
cil  con  la  Real  Provisión  á  la 
casa  del  Corregidor ,  ó  jus¬ 
ticia  á  quien  se  ha  de  resi¬ 
denciar,  dándole  con  un  re¬ 
cado  político  de  salutación 
noticia  de  su  llegada  ,  y  de 
la  Real  Orden ,  para  que  quan- 
do  le  parezca  conveniente, 
disponga  su  cumplimiento, 
de  que  se  hace  cargo  ,  y 
ofrece  dar  aviso  ,  en  vista  de 
¡o  que  el  Ayuntamiento  re¬ 
suelva  ,  con  lo  que  se  reti¬ 
ran  d  la  Posada  ,  donde  se 
extiende  la  diligencia  ,  y  res¬ 
puesta  con  modos  recíprocos 
de  buena  policía  ,  á  conti¬ 
nuación  de  la  fe  cíe  llegada. 

6  En  este  ínterin  ,  si  es 

hora  cómoda  ,  se  celebra 

.  _  Ayun- 
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Ayuntamiento  ,  en  eí  que 
regularmente  se  resuelve  dar 
cumplimiento  al  Real  Despa¬ 
cho  ,  y  que  se  le  pase  el  avi¬ 
so  al  Comisionado  con  dos 
Regidores ,  que  le  vuelven 
acompañando  ,  íaasta  que  lle¬ 
ga  á  la  Sala  donde  el  Ayun¬ 
tamiento  se  celebra, en  la  que, 
antes  de  entrar  el  juez  ,  se 
lee  por  el  Escribano  la  Real 
Provisión ,  á  que  se  pone  el 
cumplimiento  ,  y  en  su  se¬ 
guida  salen  uno  ,  ó  dos  Re¬ 
gidores  á  la  pieza  donde  es¬ 
pera  el  Comisionado  ,  y  le 
dicen  se  sirva  entrar  en  su 
compañía  á  tomar  posesión, 
y  á  reasumir  la  Jurisdicción 
Ordinaria  ,  á  cuyo  tiempo 
se  levantan  sin  dexar  sus  pues¬ 
tos  los  demas  Regidores ;  y 
el  Corregidor  con  .la  venia, 
estando  ya  sentado  con  los 
Regidores  también  ,  le  en¬ 
trega  en  señal  de  la  Juris¬ 
dicción  la  Vara  de  Justicia, 
para  que  con  ella  proceda  co¬ 
mo  el  Rey  manda  en  el  tiem¬ 
po  que  se  le. señala  ,  y  apar¬ 
tándose  á  la  izquierda  para 
hacer  terno  ¿on  el  Decano, 
ó  Regidor  antiguo  ,  le  co¬ 
loca  ,  y  sienta  al  Juez  en  me¬ 
dio  ,  dándole  la  enhorabue¬ 
na  todos ,  con  que  se  levan¬ 
tan  ,  y  disuelve  el  Ayunta¬ 
miento  sin  tratar  de  otro  pun¬ 


to  ,  poniéndose  así  en  los 
Libros  de  sus  acuerdos. 

7  Desde  este  acto  regu¬ 
larmente  acompañan  al  Juez 
dos  Regidores  hasta  la  casa 
decente  ,  que  le  deben  te¬ 
ner  preparada  ,  en  virtud  del 
aviso  que  les  dio  desde  la  Cor¬ 
te  ,  en  la  que  pone  su  Au¬ 
diencia  ,  pagando  ante  to¬ 
das  cosas  la  Posada  ,  ó  Me¬ 
són  ,  y  gasto  que  en  ella  ha 
hecho. 

Puesta  la  Audiencia  ,  en 
virtud  de  la  Jurisdicción  que 
obtiene  ,  provee  Auto  á  con¬ 
tinuación  del  cumplimiento, 
mandando  se  publique  la  Re¬ 
sidencia  ,  y  providencia  de 
buen  gobierno,  y  qieum- 
bos  baxo  de  un  [¡liego  ,  ó 
en  papel  separado  de  Oficio, 
se.  fixen  en  los  puestos  pú¬ 
blicos  ,  quedándose  los  origí¬ 
nales  en  el  Proceso  ;  y  que 
también  se  extiendan  los  que 
se  han  de  enviar  á  las  Vi- 

s  1  ccion  no  su¬ 
jetas  á  la  Visita  del  trienio: 
los  quales  con  solo  mudar 
nombre  de  Juez  ,  Escribano, 
Pueblo,  y  fecha,  deben  sa¬ 
cón  los  mismos  términos  ,  ú 
otros  semejantes ,  del  tenor 
siguiente. 
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EDICTO. 


8  Don  Silvestre  Martí¬ 


nez  ,  Abogado  de  los  Rea¬ 
les  Consejos  ,  &c. 

A  todos  los  Vecinos  ,  y 
moradores  de  esta  Ciudad, 
hago  saber ,  como  por  Real 
Provisión  de  S.  M.  (Dios  le 
guarde)  y  de  su  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Castilla  ,  habiendo 
reasumido  en  mí  la  Real  Ju¬ 
risdicción  Ordinaria  ,  estoy 
tomando  Residencia  á  D.  F. 
de  tal,  y  á  D.  F.  de  tal,  su  Cor¬ 
regidor  ,  y  Alcalde  Mayor, 
respective  ,  á  los  Regido- 
res  ,  Esciibanos  de  Ayunta- 
miento  ,  Comisiones  ,  y  Juz- 
Síndicos  Procurado¬ 
res  ,  Alcaldes  de  la  Her¬ 
mandad  ,  Alcaydes  de  Cár¬ 
cel',  Alguaciles  Mayores ,  y 
Ordinarios  ,  Mayordomos ,  6 
Depositarios  ,  y  Directores 
de  Propios  ,  Interventores, 
de  Montes  de  Piedad ,  y  Pó¬ 
sitos  (baxo  de  este  nombre, 
ó  de  otros)  á  los  Padres  de 
Huérfanos  ,  Fieles  Almota¬ 
cenes  ,  Guardas  ,  ó  Comi¬ 
sarios  de  Campo  ,  ó  Huer¬ 
ta  ,  y  á  los  demas  Minis¬ 
tros  de  Ayuntamiento  ,  y 
otros  Oficiales  que  de  su  tiem¬ 
po  conforme  a  Derecho  la 
deban  dar  :  contra  los  qua- 


quinto. 

les  si  alguna  persona  tuvie¬ 
se  que  pedir  criminalmente, 
ó  por  via  de  Capítulos  ,  lo 
execute  en  el  tiempo  de  vein¬ 
te  días  contados  desde  la  fe¬ 
cha  de  este  Edicto  ;  y  si  por 
demanda  Civil  ,  dentro  de 
treinta  :  con  apercibimiento, 
de  que  pasados  los  términos, 
no  se  les  admitirá ,  ni  ten¬ 
drá  por  Partes  :  á  quienes 
para  que  libremente  lo  pue¬ 
dan  hacer  desde  ahora  ad¬ 
mito  á  nombre  de  S.  M. 
baxo  de  su  uxílio  ,  y  am¬ 
paro  Real  ;  y  mando  que 
nadie  les  impida  ,  ni  ame¬ 
nace  ,  ni  á  los  Testigos  que 
fueren  llamados  para  la  Su¬ 
maria  secreta  de  esta  Resi¬ 


dencia  ,  baxo  la  pena  de  cin¬ 
cuenta  mil  maravedís  para  la 


Real  Cámara  ,  y  gastos  de 
Justicia  ;  y  que  ninguno  sea 
osado  ,  baxo  de  la  misma 
pena  ,  á  quitar  este  Edicto, 
que  se  manda  publicar  pa¬ 
ra  que  llegue  á  noticia  de  to¬ 
dos  ;  y  asimismo  que  se  ob¬ 
serven  ,  cumplan  ,  y  guar¬ 
den  los  Capítulos  de  buen 
gobierno  ¡siguientes. 


AUTO  DE  BUEN 

Gobierno . 

9  Que  ninguna  persona 
blasfeme  ,  ni  jure  por  el  nom¬ 
bre  de  Dios  ,  de  su  Santí¬ 
sima  Madre  nuestra  Señora, 
ni  de  los  demas  Santos ,  ni 
cometa  escándalos ,  ni  peca¬ 
dos  públicos  ,  pena  de  ser 
castigado  con  todo  rigor  de 
Derecho. 

Que  .ninguna  persona  de 
qnalesquier  estado  ?  y  cali- 
rfad  que  sea  ,  lleve  ,  ni  use 
de  dia ,  ni  de  noche  armas 
prohibidas ,  pena  de  Presidio, 

Y  tenias  de  la  Real  Prácma- 
tica. 

Que  ninguna  persona  an¬ 
de  de  noche  á  deshora  con 
armas  ,  ni  sin  ellas  ,  aun¬ 
que  no  sean  prohibidas  ,  pe- 
j3  de  diez  mil  maravedís  y 
de  perderlas.  ’ 

Qne  no  anden  de  noche 
en  cuadrillas  con  armas  ,  ni 
sin  ellas  ,  con  garrotes  ,  ni 
otros  instrumentos  ofensivos, 
m  derensivos  ,  ni  hagan  es- 
qumas  ,  alborotos ,  ni  mo¬ 
tines  ,  pena  de  procederse 
contra,  los  delinquientes  con 
todoRtgor  de  Derecho. 

Rne  nadie  consienta  en 
su  casa  Juegos  prohibidos 
pena  de  ser  castigados  con 
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la  que  la  Ley  Real  les  im¬ 
pone. 

Que  se  dé  cuenta  de  to¬ 
dos  los  Vagamundos  ,  para 
limpiar  el  Pueblo  de  la  pes¬ 
te  que  ocasionan  ,  y  aplicar¬ 
los  al  Real  Servicio  de  Ar¬ 
mas  ,  y  Presidios ,  y  que  na¬ 
die  los  oculte  ,  ni  á  otra  gen¬ 
te  de  mal  vivir  ,  pena  de  ser 
castigados  con  la  misma  que 
merecen  los  encubiertos. 

Que  ninguna  persona  com¬ 
pre  cosas  de  sirvientes  ,  pena 
de  perderlas  ,  y  de  ser  castíga¬ 
nos  como  cómplices  ,  siendo 
de  hurto. 

Que  ningún  Vecino  dexe 
sueltas  sus  caballerías  en  los 
Sembrados  ,  Viñas  ,  y  Cam¬ 
pos  ,  ni  maniatadas  de  no¬ 
che  ,  ni  de  dia  ,  y  que  pre¬ 
cisamente  las  entreguen  á  los 
Guardas  ,  o  tengan  personas 
que  se  -las  cuiden  ;  y  no  per¬ 
mitan  hacer  daños  en  hacien- 
das.agenas,  pena  de  pamtr- 
los ,  y  de  diez  mil  nur?vé- 
dis  ?  con  las  demás  que  ha- 
ya  lugar. 

Que  cada  Vecino  limpie 
la  porción  de  calle  ,  qUe  ¿ 

la  casa  en  que  vive  corres¬ 
ponde  ,  pena  de  diez  mil 
maravedís  ,  y  de  hacerlo  á 
su  costa. 

Que  todos  ¡os  Molineros 
de  Harina ,  y  Mesoneros  acu¬ 
dan 
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dan  dentro  de  tres  dias  .  por 
sus  Aranceles  ,  pena  de  diez 
mil  maravedís. 

Que  todos  los  que  exer- 
cen  oficios  públicos ,  que  ne¬ 
cesitan  de  aprobación  ,  pre¬ 
senten  ante  mí  las  Cartas,  de 
su  examen  ,  pena  de  priva¬ 
ción  de  ellos ,  dentro  de  tres 
dias. 

Que  todos  los  Priores  de 
Gremios  , , dentro  de  segun¬ 
do  día  ,  presenten  sus  Consti¬ 
tuciones  ,  pena  de  ctiez  mil 
maravedís. 

Que  todos  los  Vecinos 
que  tuviesen  Romanas  ,  Pe¬ 
sos  ,  Pesas  ,  Varas  ,  y  Medi¬ 
das  ,  para  comprar,  y  ven¬ 
der  ,  "las  traigan  á  corregir, 
y  sellar  con  el  Marco  de  Ciu¬ 
dad  dentro  de  seis  dias  ,  ba- 
xo  la  pena  de  veinte  mil  ma¬ 
ravedís. 

Q  re  todo  se  execute  co¬ 
mo  queda  mandado  ,  y  na¬ 
die  quite  este  Edicto  ,  y  Au¬ 
to  ,  baxo  la  pena  arriba  ex¬ 
presada  ,  y  las  demas  arbi¬ 
trarias  ,  que  hubiese  en  De- 

Dudo  en  la  Ciudad  de  &c. 
i  2  ó  de  Abril  de  1764-  Lie. 
D.  Silvestre  Martínez.  Por  su 
¡mandado  ,  Antonio  Matheo 


quinto. 

ca  al  Pregonero  ,  si  sabe  leer; 
y  éste  con  la  solemnidad  que 
en  el  Pueblo  es  costumbre 
pregonar  los  Bandos ,  le  pu¬ 
blica  ,  siendo  presentes  Pre¬ 
ceptor  ,  y  Alguacil  de  Pre¬ 
sidencia  ,  con  otras,  perso¬ 
nas  ;  y  hecha  la  publicación, 
fixa  eí  Edicto  ,  y  Auto  ,  co¬ 
mo  original  ,  en  el  parage 
que  se  ""tiene  por.  mas  pú¬ 
blico  ;  y  no  habiendo  Pre¬ 
gonero  ,  se  cumple  consola 
la  ñxacion  ,  por  el  mismo 
Receptor  en  ei  expresado  pa¬ 
rage  público  :  de  cuya  dili¬ 
gencia  ,  en  la  forma  que.es 
executada  ,  se  pone  también 
fe  á  continuación  del  tanto 
que  queda  en  el  Proceso. 

IX  Hecha  la  publicación, 

y  puesta  la  diligencia. ,  se  pro¬ 
vee  en  el  mismo  dia  un  Au¬ 
to  ,  r  que  comprehende  todos 
los’  asuntos  instructivos  de 
Residencia ,  dispuesto  de  mo¬ 
do  ,  que  en  notificarlo  ,  y 
executar  su  contenido  no  se 
emplee  mas  de  tres  días .  pa¬ 
ra  cuya  inteligencia ,  y  clan- 
dad  pondré  materialmente  los 

puntos  que  abraza ,  y  el  mis¬ 
mo  Auto  ,  que  con  estos, 
ó  equivalentes  términos,  de¬ 
be  ser  del  tenor  siguiente. 


Iturralde. 

"  xo  Formado  el  Edicto  ,  y 

Auto  antecedente  ,  se  entre- 


AU- 
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AUTO  GENERAL. 

12  En  la  Ciudad  de  Hues¬ 
ca  ,  á  z ó  días  del  mes  de  Abril 
de  1764,  el  Señor  Don  Sil¬ 
vestre  Martínez  ,  Juez  de  Re¬ 
sidencia  ,  &c.  tíixo  :  Que 
cumpliendo  con  lo  que  se; 
previene  por  el  Real  Des¬ 
pacho  ,  en  cuya  virtud  está 
ejerciendo  ,  debía  mandar, 
y  mandó  :  que  por  el  Escri¬ 
bano  ,  ó  Escribanos  de  Ayun¬ 
tamiento  ,  o  por  el  mas  an¬ 
ticuo  ,  o  único  del  Juzga¬ 
do  ,  y  Número  ,  en  el  ter¬ 
mino  perentorio  de  dos  dias 
seguidos  al  de  la  Notificación, 
y  baxo  la  pena  de  diez  mil 
maravedís  exigióles  por  ca¬ 
da  talca,  se  den  ,  y  entreguen 
en  este  Tribunal  ,  por  ante 
el  presente  Receptor  ,  con 
toda  claridad  ,  y  distinción, 
y  en  pliegos  separados  del 
Sello  correspondiente,  los  si- 
■  guientes  1  estimonios. 

Primeramente  :  uno  en 
que  consten  todas  las  per¬ 
sonas  comprehendidas  en  es¬ 
ta  Residencia  ,  desde  que 
se  tomó  la  ultima ,  con  dis¬ 
tinción  de  los  ausentes  ,  ó 
difuntos  ,  y  del  dia  en  que 

tomaron  posesión  de  sus  em- 
picos  unos  ,  y  otros. 

Otro ,  en  que  consten  to- 
das  las  Causas  Civiles ,  y  Cri- 
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rainales  incoadas  dentro  del 
Trienio  ,  con  expresión  de 
las  que  se  han  sentenciado. 

Otro  ,  en  que  consten  las 
Fianzas  dadas  por  el  Corre¬ 
gidor  ,  y  Alcalde  Mayor  al 
ingreso  de  sus  empleos. 

Otro ,  con  relación  de  las 
Villas  ,  Aldeas ,  ó  Lugares  su- 
jetas  á  la  Jurisdicción  ,  con 
expresión  de  quien  las  provee 
de  Justicia. 

Otro  ,  en  que  conste  si 
se  ha  publicado  la  Ordenan¬ 
za  de  Conservación  de  Mon¬ 
tes  ,  y  si  se  han  aumenta¬ 
do  los  Plantíos  ,  y  Alame¬ 
das  ,  con  expresión  de  los 
árboles  que  cada  año  se  han 
puesto  ,  y  en  dónde. 

Otro ,  en  que  conste  si  se 
ha  publicado  la  Pragmática  de 
Registros  de  Caballos  ,  y  Ye- • 
guas  de  cria :  la  del  Papel  Se¬ 
llado:  la  de  Gitanos :  la  de  Ve¬ 
da  de  Caza,  y  Pesca:  la  de  Ar¬ 
mas  prohibidas:  la  de  refor¬ 
mación  de  Trages:  la  de  Lu¬ 
tos:  la  del  modo  de  labrar  Pla¬ 
ta  ,  y  Oro  j  y  todas  las  demas 
el  que  por  Consejo  se  han  re¬ 
mitido  ,  con  expresión  de  si  ¬ 
se  han  leido  todas  en  público 
Ayuntamiento  pata  su  inteli¬ 
gencia  ,  y  observancia  ,  con  la 
de  Desertores. 

Orto  ,  con  inserción  de; 
lo  que  sedexo  mandado  por 

la 
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última  Residencia  ,  y  expre¬ 
sión  de  si  hay  ,  6  no  re¬ 
paros  hechos  á  ella  por  el 
Señor  Fiscal  del  Supremo  Con¬ 
sejo. 

Otro  ,  en  que  conste  la 
Visita  trienal  que  el  Cor¬ 
regidor  ha  debido  hacer  en 
cada  Pueblo  de  su  Partido. 

Otro  ,  de  los  dias  en  que 
se  han  visitado  los  Térmi¬ 
nos  ,  y  Mojoneras. 

Otro  ,  de  las  Rentas ,  y 
Propios  que  tiene  la  Ciudad, 
con  expresión  de  si  se  ad¬ 
ministran  fuera  de  Ayunta¬ 
miento  por  alguna  Junta,  y 
con  fe  absoluta  de  no  haber 
otras  mas  de  las  que  el  Testi¬ 
monio  expresa ,  ni  con  título 
de  Sisas  ,  ni  Arbitrios. 

Otro  ,  de  los  alimen¬ 
tos  que  á  la  Ciudad  le  son 
asignados  ,  con  las  cuentas 
originales  de  su  distribución. 

Otro  ,  de  los  Escribanos 
Reales  que  hay  en  esta  Ciu¬ 
dad  ,  y  quiénes -son  Deposita¬ 
rios  de  Penas  de  Cámara  ,  y 
gastos  de  Justicia. 

Otro,  en  que  se  certifique 
si  hay  ,  ó  no  Posito  ,  ó 
Monte  de  Piedad  :  quiénes 
son  sus  Interventores  ;  y  si 
hay  Padre  de  Fluérfanos  ,  Ni¬ 
ños  Expósitos  ,  y  con  qué 
rentas  se  mantienen. 

Otro  • ,  en  que  consten 


quinto . 

los  Mesones ,  Tiendas ,  Casas 
públicas  de  esta  Ciudad  ,  y 
Molinos  que  hay  dentro  de 
su  Jurisdicción. 

Y  asimismo ,  que  los  ex¬ 
presados  Escribanos  presen¬ 
ten  en  esta  Audiencia  todas 
las  Causas  Civiles  ,  y  Cri¬ 
minales  ,  que  ante  ellos  hu¬ 
biesen  pasado  ,  con  expresión 
de  no  quedarles  otras  :  con 
las  Visitas  del  Partido  origi- 
ginales  ,  que  tendrá  hechas  el 
Corregidor  una  vez  en  cada 
Trienio  ,  y  las  Visitas  Gene¬ 
rales  de  Cárceles  que  se  de¬ 
ben  executar  en  cada  un  año 
por  los  dias  señalados. 

Que  el  Escribano  de  Ayun¬ 
tamiento  ,  6  Dirección  de 
Propios  presente  las  Cuen¬ 
tas  de  todos  ellos  ,  originales, 
con  Recados  de  Justificación, 
ó  Copia  Testimoniada  ,  es¬ 
tando  en  el  Consejo  con  Car¬ 
ta  del  Escribano  de  Cáma¬ 
ra  ,  en  que  diga  haberlas  re¬ 
cibido. 

Que  todos  los  demas  Es¬ 
cribanos  presenten  del  mis¬ 
mo  modo  las  Causas  del  Juz¬ 
gado  ,  6  Comisiones  que 
ante  ellos  hubiesen  pasado, 
dentro  de  dos  dias. 

Que  el  Corregidor  ,  y  Al¬ 
calde  Mayor  presenten  Rela¬ 
ción  jurada  de  las  Causas  que 

han  tenido  con  Comisión  de 

qua- 
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qualesquier  Consejos ,  y  Tri-  das  (con  el  Sello  para  las 


bunales  ,  con  expresión  de  su 
-estado  ,  y  paradero  ,  y  en¬ 
treguen  asimismo  los  Libros 
donde  deben  tener  sentadas 
las  condenaciones  ,  penas  de 
Cámara ,  y  gastos  de  Justi¬ 
cia  de  todo  su  Trienio,  den¬ 
tro  del  referido  término  de 
dos  dias. 

Que  el  Alcayde  presente 
los  Libros  de  entradas  •  y  sa¬ 
lidas  de  Presos  ,  con  todos 
dos  Mandamientos  de  Soltu¬ 
ra  del  Trienio ,  en  el  expre¬ 
sado  tiempo  de  dos  dias. 

Que  el  Depositario  de  pe¬ 
nas  de  Cámara  acuda  dentro 
de  diez  dias  á  dar  cuenta 
de  ellas ,  ycla  de  gastos  de 
Justicia. 

Que  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  (si  los  hubiese) 
presenten  sus  Libros  de  con¬ 
denaciones  dentro  de  dos  dias. 

Que  los  Fieles  de  Roma¬ 
na  presenten  los  Libros  de 
las  carnes  gastadas  en  el  Trie¬ 
nio  ,  si  están  por  Adminis¬ 
tración  (y  no  por  Arrenda¬ 
miento  )  dentro  del  mismo 
término  de  dos  dias. 

Que  el  Fiel  Almotacén 
presente  los  Marcos ,  y  Pa¬ 
trones  de  Ciudad  ,  que  de¬ 
be  tener  para  corregir ,  y 
cotejar  los  Pesos ,  y  Medi- 
Tom.  I, 


que  fuesen  de  madera)  den¬ 
tro  de  tercero  dia. 

Que  todos  los  arriba  ex¬ 
presados  cumplan  cada  unos 
con  lo  mandado  en  la  parte 
que  les  toca  ,  baxo  la  pena 
de  diez  mil  maravedís  con 
la  aplicación  ordinaria ,  y  de 
exígírsela  sin  otra  diligencia. 

Asimismo  ,  que  el  Escri¬ 
bano  ,  ó  Receptor  de  esta 
Residencia  pase  personalmen¬ 
te  á  la  Casa  de  Audiencia, 
ó  Ayuntamiento  ,  y  vea  si  el 
Arancel  Real  de  Derechos  de 
Juzgado  se  halla  fixado  en 
parte  pública  :  y  el  de  De¬ 
rechos  de  Alcayde  en  la  Real 
Cárcel ,  donde  los  Presos  le 
puedan  ver  al  entrar ,  6  al  sa¬ 
lir  en  ella ,  y  lo  ponga  por 
fe  ,  y  diligencia  ,  para  en  su 
defecto  hacer  el  cargo  á  quien 
corresponda. 

Que  se  despache  Exhorto 
al  Capitán  General,  ó  Coman¬ 
dante  del  Reyno  :  con  Car¬ 
ta  política,  para  que  con  asis¬ 
tencia  de  su  Auditor,  respon¬ 
da  si  el  Corregidor  ha  ob¬ 
servado  la  Real  Pragmática 
de  10.  de  Septiembre  de  17*4. 
sobie  aprehensión  de  Deser¬ 
tores  ,  por  primer  Correo ,  6 
proporción  de  menor  costa. 
Que  á  continuación  de  las 
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diligencias  que  se  irán  prac¬ 
ticando  ,  se  execute  la  de  pa¬ 
sar  su  Merced  con  asistencia 
del  Receptor  ,  ó  Escribano, 
al  reconocimiento  del  Archi¬ 
vo  ,  su  seguridad  ,  y  la  de  los 
Papeles  de  Ciudad,  y  se  pon¬ 
ga  en  el  Proceso  el  dia  que 
se  hiciese. 

Que  evacuadas  todas  las 
referidas  providencias,  quan- 
do  haya  proporción ,  y  con¬ 
venga  ,  sin  impedir  el  curso 
de  esta  Residencia ,  se  haga 
por  su  Merced  ,  y  demas  de 
su  Audiencia ,  el  reconoci¬ 
miento  de  Carnicerías  ,  Pes¬ 
caderías  ,  Tocinerías,  Tien¬ 
das,  Tabernas ,  Mesones,  Cár¬ 
celes  ,  Pósitos  ,  Almudies, 
Molinos,  Casas  de  Ayunta¬ 
miento  ,  y  demas  puestos  pú¬ 
blicos  que  el  Pueblo  tenga; 
y  que  en  el  dia  que  se  exe¬ 
cute  ,  se  ponga  por  diligen¬ 
cia  á  continuación  de  las  de¬ 
mas  que  hubiese  hechas.  Y 
que  por  este  Auto  general 
de  Puntos  Instructivos ,  se  en¬ 
tiendan  mandados  executar 
aun  aquellos  que  en  él.  no 
estuviesen  expresados ,  sien¬ 
do  precisos  para  la  justifica¬ 
ción  de  la  Residencia  :  Por 
el  que  así  lo  proveyó ,  y  fir¬ 
mó  ante  mí  el  Escribano  ,  de 
que  doy  fe.  Lie.  Don  Sylves- 


quinto. 

tre  Martínez.  Ante  mí ,  An- 
tonio  Matheo  Iturralde. 

13.  Formado  el  Auto  an¬ 
tecedente  ,  debe  el  Escriba¬ 
no  notificarle  en  el  dia,  y  á 
mas  tardar ,  no  pudiendo ,  en 
el  siguiente  á  su  fecha,  pa¬ 
sando  á  las  casas  de  los  que 
en  él  se  contienen  ,  acom¬ 
pañado  de  un  Ministro  Or¬ 
dinario  que  se  las  enseñe. 

14.  En  virtud  de  las  No¬ 
tificaciones  que  el  Escribano 
debe  extender  en  el  Proce¬ 
so  ,  separadas  unas  de  otras, 
con  la  fecha  del  dia  en  que  las 
hace ,  y  con  el  orden  suce¬ 
sivo  á  continuación  unas  de 
otras  ,  vienen  los  Notifica¬ 
dos  presentando,  los  Papeles 
que  se  les  ha  pedido  ,  los 
quales  se  van  colocando  en 
la  primera  pieza  de  Autos, 
en  seguida  de  las  Notifica¬ 
ciones  ,  poniéndose  asimis¬ 
mo  por  el  Escribano  diligen¬ 
cia  de  la  presentación ,  en  el 
dia  en  que  se  hace ,  y  con 
expresión  de  los  Papeles  que 
contiene  :  separando  á  parte 
las  Causas  Civiles ,  y  Crimi¬ 
nales  presentadas:  Las  Visi¬ 
tas  de  Cárcel :  las  de  las  Vi¬ 
llas  ,  y  Pueblos  del  Partido: 
Los  Libros  de  entradas  ,  y 
salidas  de  Presos :  Los  de  con¬ 
denaciones  del  Juzgado ,  y 
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los  de  Fieles  :  como  que  tor  de  constar  si  está  executa- 
dos  estos  se  han  de  volver  do  todo  lo  mandado  en  los 
después  de  reconocidos  á  los  Autos  ;  y  asimismo  ,  si  el 
que  los  entregáron.  Almotacén  ha  llevado 'los  Pa- 


15.  Asimismo  se  han  de 
separar  las  cuentas  de  Pro¬ 
pios  ,  de  que  se  ha  de  sacar 
una  Copia,  que  ocupará  una 
pieza  entera  ,  de  las  que  de¬ 
be  constar  la  Residencia ,  co¬ 
mo  mas  adelante  expondré, 
para  que  todo  salga  confor¬ 
me  ,  y  se  sepa  el  tiempo  en 
que  se  ha  de  executar  esta 
Copia,  y  su  reconocimiento. 

16.  Hechas  las  presenta¬ 
ciones  ,  debe  el  Escribano  Re¬ 
ceptor  hacer  la  diligencia  de 
los  Aranceles ,  en  los  sitios 
que  previene  el  Auto,  y  po¬ 
nerla  en  el  Proceso  ,  con  la 
expresión  de  si  están ,  ó  no 
en  parages  donde  con  facili¬ 
dad  se  puedan  leer  por  qua- 
lesquiera  persona. 

1 7.  También  debe  poner¬ 
se  la  diligencia  de  haberse 
presentado  ,  visto  ,  recono- 
cido ,  y  vuelto  á  las  Partes 
sus  Cartas  de  Exámenes ,  y 
Constituciones  de  .Gremios, 
y  si  ha  resultado ,  ó  no  al¬ 
guna  fingida ,  ó  falsa  de  las 
que  se  pidieron  en  el  Auto 
de  Buen  Gobierno  ,  de  las 
quales  ninguna  ha  de  poner¬ 
se  en  el  Proceso,  donde  ha 


trones  ,  y  Marcos  ,  con  los 
que  se  hace  el  cotejo  en  qua- 
lesquier  dia  de  los  mas  des¬ 
ocupados  >  y  las  Visitas  de 
Archivo  ,  Cárceles ,  y  demas 
puestos  públicos ,  constando 
con  claridad  todo  ,  y  con  la 
fecha  del  dia  en  que  se  ha¬ 
ce  cada  cosa,  y  con  expre¬ 
sión  de  los  defectos  que  se 
hallan  :  procurando  que  en 
todos  los  dias  se  adviertan 
diligencias  y  fechas  distin¬ 
tas  ,  con  orden  correlativo 
de  unas  a  otras ,  para  obviar 
se  presuma  que  ha  habido  al¬ 
gunos  de  huelga. 

iS.  Evacuados  todos  los 
Puntos  hasta  aquí  propues¬ 
tos,  se  forma  el  Exhorto 
para  el  Comandante ,  ó  Ca¬ 
pitán  General  (  si  en  el  Real 
Despacho  se  previene ) ,  cu¬ 
yo  tenor  debe  ser  el  si¬ 
guiente  ,  en  papel  de  Ofi¬ 
cio  ,  con  mas  ios  Títulos  que 
tuviese. 
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EXHORTO., 

1 9.  Al  Excelentísimo  Se¬ 
ñor  Gobernador  ,  y  Capitán 
General  deesteReyno,  &c. 
D.  Sylvestre  Martínez,  Abo¬ 
gado  de  los  Reales  Conse¬ 
jos  ,  &c.  Hago  saber  ,  co¬ 
mo  por  Provisión  del  Rey, 

( que  Dios  guarde )  y  de  su 
Supremo  Consejo  de  Casti¬ 
lla  ,  me  hallo  en  esta  Ciu¬ 
dad  entendiendo  de  Juez  en 
la  Residencia  que  ha  de  dar 
D.  F.  de  tal ,  Corregidor  que 
ha  sido  en  el  próximo  Trie* 
nio  ,  y  que  en  uno  de  sus 
Capítulos  manda  S.  M;  libre 
Exhorto  en  forma  á  V.  E. 
para  que  con  asistencia  de 
su  Auditor ,  se  certifique  por 
su  Secretaría  lo  que  result'á 
del  Libro  de  Asientos  ea  fa¬ 
vor  ,  ó  cargo  del  Residen-*, 
ciado  ,  sobre  el  cumplimien¬ 
to  de  la  Ordenanza  de  ro.  de 
Septiembre  de  1754*  Para  ^a 
aprehensión  de  Desertores.  Y 
en  su  virtud ,  para  que  ten¬ 
ga  efecto  ,  y  se  formalicen 
en  un  todo  los  Autos  Ins¬ 
tructivos  de  esta  Residencia, 
he  acordado  el  presente ,  por 
el  qual  de  parte  de  S.  M. 
exhorto  ,  y  requiero  á  V.  E. 

y  de  la  mia  suplico ,  que 
* 


quintó. 

luego  - que  le  reciba,  ó  le  sea 
mostrado  con  asistencia  de 
su  Auditor  ,  mande  á  su  Se¬ 
cretario  poner  la  expresada 
Certificación  al  pie  de  este 
Exhorto  ,  y  que  original  uno, 
y  otro  se  me  devuelva  por 
el  mismo  conducto  que  ha 
llegado  á  V.  E.  que  así  con¬ 
viene  al  Real  Servicio :  por 
el  que  practicaré  quanto  á 
V.  E.  ocurra  ,  siempre  que 
la  ocasión  lo  permita.  Dado 
en  la  Ciudad  de  Huesead  50 
de  Abril  de  1764.  Licencia¬ 
do  Don  Sylvestre  Martínez. 
Por  su  mandado  ,  Antonio 
Matheo  Iturralde.  -ru  ' 

20.  Hecho,  el  ExhoTto,  se 
forma  una  Carta  política  de 
pliego  que  le  acompañe ,  y 
que  en  los  mismos ,  ú  otros 
semejantes  términos,  diga  así: 
-  21.  Excelentísimo  Señor, 
y  muy  Señor  mió  ,  con  el 
motivo  de  tener  solos  30. 
dias  de  término  ,  que  empe- 
záron  á  correr  el  26.  del  pre¬ 
sente  i,  para  evacuar  la  co- 
mision  'de  S.  M.  en  que  me 
hallo  Juez  de  Residencia  en 
esta  Ciudad :  Suplico  á  V.  E. 
se  sirva  Con  la  mayor  bre¬ 
vedad  mandar  se  me  devuel¬ 
va  original  .cb  adjunto  Ex-1 
horto  ,  con  la  Certificación 
que  en  él  se  expresa;  y¡que 

no 
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no  omita  darme  órdenes  de  el  Interrogatorio  de  Preirun- 


stf  agrado  ,¿  en  que  le  com¬ 
placeré  gustoso.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Hues-. 
ca ,  v  Abril  30.  de  1764.  B. 
L.  Ai.  de  V.  E.  su  servidor 
Licenciado  D.  Sylvestre  .Aiar- 
tinez.  Excmo.  Señor  Gober¬ 
nador  ,  y  Capitán  General, 
&c. 

22.  Cuya  Carta  ,  y  Ex¬ 
horto  se  remiten  del  modo 
que;  se  previehe  en  el  Auto 
General ,  y  en  el  ■  caso  de 
haber  Correo ,  en  qualesquier 
dia  de  los  antecedentes ,  es 
lo  mejor  no  perderle ,  y  des¬ 
pacharlo  quantoc.dntes ,  .po¬ 
niendo  fe  en .  el  Proceso,  del 
dia  en  que  se  despacha;  y 
en  qué  forma  *,  dexando  una 
Copia  simple,  para  repetirle, 
si  no  responde ,  ó  se  pierde:  ■ 

23.  Executadas  todas  las 
cosas  que  previene  el  Auto; 
General ,  y  constando  á  su* 
continuación ,  se  cesa  en  la 
primera  Pieza  del  Proceso, 
que.  comprchendc  todo  lo 
instructivo,  dexándola  de  mo¬ 
do  que  se  cierre  ,  colocan¬ 
do  en  ella  el  Exhorto  con  la 
Certificación  del  Capitán  Ge¬ 
neral  ,  en  seguida  de  la  fe  que 
se  puso  en  su  remesa..  ncO 

24.  '  En  este  estado  se  prdh; 
vec  Auto ,  mandando  formar, 


ras,  que' debe  decir  así :  En  la 
Ciudad  de  Huesca  á  30.  dias 
del  mes  de*  Abril,  dé  1764. 
el  Señor  Juez  .de  Residencia 
dixo  , ; se.,  forme,  el  Interro¬ 
gatorio  de  Preguntas  para  ha-, 
cer  da  Sumaria  secretad  y.he-. 
dio  ,  se  examine  a  su  tenor 
el  suficiente  número  de  Tes¬ 
tigos  de  sana  conciencia  ,  de 
ambos  estados- ,  noble,  y  Ge- 
1^,  1  oneos  ,  sin  odio ,  ma¬ 
la  voluntad  ,  pasión  ,  ni  ta¬ 
chas  j  y  se  execute  todo  sin 
mas  'Auto  que  éste  ,  por  el 
que  asi  lo  proveyó  ,„y  fir¬ 
mó  ,  de  que  doy  fe.  Licen¬ 
ciado  Martínez.  Ante  mí,  An¬ 
tonio  Mátheo  Iturrálde. 

25.  En  el  ínterin  que  el 
Escribano  extiende  el  Inter¬ 
rogatorio  con  arreglo  al  apun^ 
tamientó  ,  t  o  borrador  1.  qué 
le  ha  ce  cil  Jaciz/  r ,  debe  éste 
informarle;  d¿  aqhéllas\  per¬ 
sonas  que  mejor  le  parecie¬ 
sen  para  Testigos  .,r  de  las  ca¬ 
lidades  en  su  Autor  preveni¬ 
das,  y  secretamente  hacer  una 
lista  de  ellas,  procurando  que 
á  lo  menos  sean  doce  Testi¬ 
gos,  y  a  lo  mas  no  pasen  de 
treinta ,  por  grande  que  sea  la 
Ciudad  i  y  que»sü  tenor  en  mas;¿ 
o  menos  preguntas  reducidas’ 
sea  d  siguiente.  ¡  , 

2u* 
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r  Interrogatorio. 
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26.  PoreIAutodejo.de 
Abril,  próximo  pasado,  pro¬ 
veyó  el  Señor  Juez  de  esta 
Residencia,  se  formase  el  pre¬ 
sente  Interrogatorio  ,  y  que 
los  Testigos  sean  examina¬ 
dos  con  las  preguntas  si¬ 
guientes. 

Primera  pregunta  general: 

( Después  de  hecho  el  Jura¬ 
mento  en  manos  del  Juez  de 
quanto  supiere  ,  en  lo  que 
fuese  preguntado  cada  uno  de 
los  Testigos ,  que  han  de  ser 
examinados,  unos  después  de 
otros)  Si  conoce  al  Corre¬ 
gidor  ,  Alcalde  Mayor ,  Re¬ 
gidores ,  Syndicos,  Procura¬ 
dores  ,  Escribanos  de  Ayun¬ 
tamiento ,  y  Juzgado  ,  Pa¬ 
dre  de  Huérfanos; ,  Mayordo¬ 
mo  de  Propios  ,  Deposita¬ 
rio  ,-  Alcaldes  dé  la  Herman¬ 
dad  ,  Alcaydes  de  la  Real 
Cárcel Alguacil  Mayor,  y 
Ordinario  ,  Porteros ,  Fieles 
Almotacenes,  Guardas,  ó  Con 
misarios  de  Huerta ,  y  de¬ 
mas  que  deben  ser  residen-, 
ciados ,  y  se  expresan  en  el 
Testimonio  presentado  por  el 
Escribano  de  Ayuntamiento, 
en  que  constan  todos  los 
comprehendidos  :  Si  son  sus 


quinto. 

parientes  ,  amigos  ,  apa¬ 
sionados  ,  enemigos ,  deu¬ 
dos  ,  ó  sus  dependientes:  Si 
son  ,  ó  han  sido  sus  ami¬ 
gos  ,  ó  paniaguados  de  ellos, 
ó  les  comprehende  alguna 
otra  circunstancia  de  las  gene¬ 
rales  de  la  Ley  ,  que  en  esta 
Pregunta  no  se  halle  expresada. 

Corregidor. 

.  .  T 

'■^J¡  ¡  -  V  '  «.  '  *. 

27.  Preg.  II.  Si  ha  cum¬ 
plido  con  todo  lo  que  se 
dexó  mandado  en  la  última 
Residencia ,  y  hecho  guar¬ 
dar  ,  y  publicar  la  Real  Cé¬ 
dula  de  Caza ,  y  Pesca.  La 
de  conservación  de  Montes, 
y  aumentos  de  Plantíos.  La 
de  Armas  prohibidas.  La  de 
reformación  de  Trages.  La 
de  Lutos.  La  de  aprehen¬ 
sión  de  Desertores.  La  del  Pa¬ 
pel  Sellado.  La  dp  Vagamun¬ 
dos.  La  de  Gitanos.  La  de 
aumento ,  y  raza  de  Caba¬ 
llos.  La  de  Pósitos ,  y  Mon¬ 
tes  de  Piedad.  La  de  ia  for¬ 
ma,,  y  modo  dé  trabajar  la 
Plata  ,  y  Oro  ,  y  labrarla.  La 
de  que  no  se  saque  Mone¬ 
da  del  Reyno  por  su  distri¬ 
to  :  y  las  demas  que  por  el 
Consejo, ,  ó  por  S.  M.  le  han 
sido  enviadas  para  su  cum¬ 
plimiento  ,  y  observancia ;  y 

la 
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la  de  Eticos ,  Tísicos  ,  males 
contagiosos ,  y  Peste. 

28.  III.  Si  ha  guardado 
lo  dispuesto  por  el  Santo 
Concilio  de  Tiento  »  y  re¬ 
suelto  en  el  Real  Concor¬ 
dato  ,  sobre  la  exención  de 
los  Coronados  ,  y  que  no  se 
hagan  fraudes  á  S.  Al.  con 
los  derechos  que  le  deben 
contribuir  los  Eclesiásticos,  ó 
si  ha  permitido  que  estos 
usurpen  algunos  contra  las 
Reales  Ordenes ,  ó  excesos 
de  sus  Jueces  ,  sin  haber  da¬ 
do  cuenta  al  Consejo ,  ni  de¬ 
fendido  la  Jurisdicción  Real; 
y  si  contra  lo  mandado  por 
el  Rey  ha  tolerado  publicar 
Bulas,  ó  Rescriptos  de  Ro¬ 
ma  ,  sin  estar  pasadas  por  el 
Supremo  de  Castilla  ;  y  si  ha 
dexado  de  dar  aviso  á  la  Se¬ 
cretaría  de  la  Cámara  de  las 
vacantes  de  su  Jurisdicción, 
pertenecientes  afReal  Patro¬ 
nado  ;  y  asimismo  ,  si  ha  per¬ 
mitido  excesos  de  Jueces  co¬ 
misionados  por  qualesquier 
Tribunales ,  ó  de  Aiilitares 
Oficiales ,  Cabos ,  o  Sargen¬ 
tos. 

29.  IV.  Si  ha  guardado 
los  Estatutos  de  la  Ciudad, 
y  los  que  prohíben  las  en¬ 
tradas  de  carne,  y  vino,  como 
por  Privilegio ,  tiempo  inme¬ 


morial  ,  ó  puro  Estatuto :  Si 
ha  hecho  imposiciones ,  ó  las 
ha :  tolerado  ,  sin  orden  de 
S.  M.  ó  consentido  reparti¬ 
mientos  en  mas  de  lo  qué 
le  permite  la  Ley ,  ó  si  ha 
minorado  la  contribución  de 
Regidores  ,  y  permitido  que 
á  :los  Pobres,  según  su  es¬ 
caso  haber  ,  se  les  grave  mas 
que  á  los  Ricos.  Si  ha  sido 
moroso  en  recaudar  los  Rea¬ 
les  Derechos ;  y  si  ha  falta¬ 
do  á  los  Ayuntamientos  ,  y 
retardado  sus  resoluciones. 

30*  _  V.  Si  ha  visitado  en 
cada  año  los  términos  de  la 
Ciudad ,  y  renovado  sus  Mo¬ 
joneras.  Si  ha  permitido  usur¬ 
par  alguna  porción  de  ellos 
por  los  Tierratenientes  inme¬ 
diatos.  Si  no  ha  guardado  los 
Estatutos  a  los  Gremios ,  y 
no  se  ha  arreglado  á  ellos 
para  las  Visitas  de  sus  Tien¬ 
das,  Cererías,  ó  Confiterías 
y  castigo  de  los  que  hacen 
obras  falsas ,  con  sus  penas, 
ó  las  de  Reales  Leyes  de  Cas¬ 
tilla.  Si  ha  concurrido  á  sus 
Funciones  ,  u  otras  que  no 
deba ,  solo  con  el  fin  de  lle¬ 
var  derechos  por  su  asisten¬ 
cia  :  ó  si  por  sobornos  ha  de¬ 
xado  de  hacer  justicia,  sabien¬ 
do  los  delitos. 

51.  VI.  Si  ha  hecho  au- 
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sendas  dé’ la  Ciudad  de  mas 
de  noventa:  dias.  Si  ha  salido 
de  ella  paca  hacer  la  Visita 
T rienal  de  los  Pueblos ,  y  si 
les  ha  llevado  mas  derechos 
de  los  que  en  la  Real  Orden 
del  Consejo  se  le  señalan  sin 
salir  de  la '  Cabeza  de  Parti¬ 
do  para  hacerla  de  todos  los 
de  su  Jurisdicción ,  y  Depar¬ 
tamento. 

32.  VII.  Si  ha  cuidado 
del  empedrado  de  las  Calles, 
su  limpieza  ,  la  de  las  Fuen¬ 
tes  ,  su  seguridad :  la  de  los 
Puentes ,  Paseos  ,  y  Alame¬ 
das  :  la  de  las  Casas  públi¬ 
cas  ,  donde  se  despachan  los 
Abastos ,  las  de  Ayuntamien¬ 
to  ,  Cárceles  ,  y  sus  Prisio¬ 
nes  ,  y  las  demas.  que  fue¬ 
ren  Propios  de  Ciudad  ,  su 
Archivo  ,  y  Papeles  ,  y  con 
las  llaves  que  debe  haber  pa¬ 
ra  su  custodia  ,  y  de  la  com¬ 
postura  de  Caminos  Reales 
para  ruedas ,  Correos ,  y  Pa- 
sageros. 

3  3 .  VIII.  Si  ha  procura¬ 
do  que  los  Arriendos  de  los 
Propios  se  hagan  como  acos¬ 
tumbran  hacerse,  y  la  Ley 
manda  ,  al  Ramo  ,  o  Cande¬ 
la,  con  toda  justificación,  en 
el  mejor  Postor  >  V  que  no 
sea  directe ,  ni  indirecto  Ar- 
rendador  ninguno  de  Ayun¬ 


tamiento,  haciéndose  los  Pre¬ 
gones  con  intermedios ,  para 
dar  lugar  á  las  posturas ,  y 
en  los  dias  que  por  Pregón, 
y  Cartel  se  hubiesen  señala¬ 
do  ;  y  si  ha  comprado  Bie¬ 
nes  Sitios  ,  ó  Raíces  en  su 
Jurisdicción..  :  > 

34.  IX.  Si  ha  ten  ido  ,  la 
Ciudad  mal  abastecida  de 
Carnes,  Tocino,  Acey te.  Vi¬ 
no  ,  Pescados ;  ó  si  ha  per¬ 
mitido  estos ,  ú  otros  ali¬ 
mentos  dañados  contra  la  sa¬ 
lud  pública  ,  ó  los  ha  tole¬ 
rado  por  no  visitar  los  pues¬ 
tos  públicos  donde  se  ven¬ 
den  ,  ó  por  tener  amistad, 
ínteres  ,  ó  parentesco  con  los 
Abastecedores,  6  por  no  pre¬ 
venir  á  los  Regidores  que  vi¬ 
gilen  cada  unos  en  el  tiem¬ 
po  que  les  toca.  Si  ha  zela- 
do  sobre  que  los  precios  sean 
moderados  en  todas  las  co¬ 
sas  ,  y  que  los  Regidores  no 
los  pongan  subidos  por  reci¬ 
bir  algún  regalo  de  los  Ven¬ 
dedores  ,  y  que  en  especial 
el  Pan  sea  de  buena  calidad, 
y  sin  faltas  :  ó  si  por  comer¬ 
ciar  con  el  caudal  de  Pósi¬ 
tos  ,  ó  Montes  de  Piedad ,  y 
Propios ,  ha  faltado  uno ,  y 
otro  ,  por  aplicarlos  á  otros 
fines  de  aquellos  en  que  de¬ 
ben  ser  convertidos. 
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3  5  X.  Sí  por  no  ser  con-  pira  evitados  ha  hecho  Ron 
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forme  á  su  dictámen ,  ha  em¬ 
barazado  las  Resoluciones  de 
Ayuntamiento  ,  no  siendo 
opuestas  al  servicio  de  Dios, 
y  del  Rey  ,  ó  por  fines  parti¬ 
culares  no  ha  executado  las 
penas  de  Ordenanzas  ,  sobre 
el  gobierno  de  Aguas ,  y  rie¬ 
gos  de  Huerta  ,  y  Campos, 
sin  conformarse  á  los  Estatu¬ 
tos  de  los  Términos.  Si  ha 
cuidado  de  la  educación  ,  y 
crianza  de  Niños  Expósitos, 
y  de  que  el  Padre  de  Huérfa¬ 
nos  cumpla  con  lo  que  le  to¬ 
ca  ,  y  que  no  se  hagan  Depó¬ 
sitos  en  Escribanos. 

36  XI.  Si  se  ha  asesora¬ 
do  ( no  siendo  de  letras )  con 
otro  que  no  sea  el  Alcalde 
Mayor  ,  ó  le  ha  estorbado 
cobrar  su  salario.  Si  ha  lleva¬ 
do  mas  derechos  de  los  que 
le  están  señalados  por  Aran¬ 
cel  >  y  si  lo  ha  tenido  en  pa- 
rage  público  ,  para  que  se 
vean  los  que  deben  pagar  los 
Litigantes ;  y  si  á  estos  les  ha 
injuriado  de  obra  ,  ú  de  pa- 
labra  ,  o  si  ha  hecho  barate¬ 
ría  ,  ó  cohecho  con  ellos  en 
perjuicio  de  otros. 

3  7  XII.  Si  ha  vivido 
amancebado ,  ó  escandalosa¬ 
mente  ,  y  ha  dexado  de  casti¬ 
gar  los  pecados  públicos ;  y  si 

Tom.  /. 


das  de  noche  confieqien- 
cia  ,  ó  si  por  no  hacerlas  ,  se 
han  seguido  pendencias  ,  al¬ 
borotos  ,  muertes  ,  ú  otros 
delitos  ,.  que  se  hubieran  evi¬ 
tado.  Si  ha  executado  las  con¬ 
denaciones  correspondientes, 
y  ha  tenido  Libro  donde  sen¬ 
tar  las  que  tocan  d  la  Real 
Cámara ,  y  gastos  de  Justicia. 
Si  ha  dado  cuenta  de  ellasal  Se¬ 
ñor  Superintendente  de  estos 
efectos.  Si  las  que  resultan 
en  Procesos  donde  ha  habi¬ 
do  prisiones  ,  ha  dexado  de 
ponerlas  en  el  respaldo  de  ios 
Mandamientos  de  Soltura  ,  y 
si  estos  han  sido  despacha¬ 
dos  con  formalidad  en  Pa¬ 
pel  Sellado  ,  como  manda  la 
Real  Pragmática  ;  y  si  las  re- 
sultivas  de  Ordenanzas  las 
ha  sentado  para  el  mismo 
fin  en  el  Libro  dé  Corte ,  que 
se  acostumbra  ,  ó  en  el  que 
tiene  el  Escribano  de  Ayun¬ 
tamiento  ,  y  en  el  suyo.  Si 
generalmente  ha  sido  zeloso 
del  bien  publico  ,  esforzán¬ 
dose  en  lo  que  le  ha  sido  po¬ 
sible  por  cumplir  con  su  obli¬ 
gación  ,  y  despachar  con  bre¬ 
vedad  las  Causas  Civiles  ,  y 
Criminales.  Si  ha"  sido  com¬ 
pasivo  con  los  pobres  ,  co-  - 
mo  debe ,  y  les  ha  guardado 
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justicia  ,  sin  inclinarse  á  los 
Ricos  ,  que  por  serlo  ,  quie¬ 
ren  dominarles  :  y  si  ha  he¬ 
cho  por  el  Servicio  del  Rey 
nuestro  Señor  ,  ó  del  Pueblo, 
donde  es  Cabeza  ,,  alguna 
obra  digna  de  la  Real  me¬ 
moria  ,  ó  de  alabanza  ,  6 
si  ha  cometido  algún  delito 
grave  fuera  de  los  que  por 
las  antecedentes  preguntas  se 
indagan  ,  por  malicia  ,  ó  ven¬ 
ganza,  entre  las  innumerables 
obligaciones  con  que  se  ha¬ 
lla  :  diga  ,  y  dé  razón  de  por 
qué  lo  sabe. 

Alcalde  Mayor. 

1 i  i  i  ~ 

38  Preg.  XIII.  SÍ  en  de¬ 
fecto  ,  ausencia  ,  ó  enferme¬ 
dad  del  Corregidor  ha  dexa- 
do  de  hacer  lo  que  aquel  tie¬ 
ne  obligación  ,  .6  ha  cometi¬ 
do  alguno  de  los  delitos  que 
en  las  Preguntas  anteceden¬ 
tes  se  han  dicho  ,  y  en  espe¬ 
cial  fuera  de  lo  que  es  Polí¬ 
tica  ( que  habiendo  Corregi¬ 
dor  no  le  toca).  Si  ha  cum¬ 
plido  con  lo  mandado  en  la 
última  Residencia.  Si  ha  he¬ 
cho  ausencias  de  mas  de  no¬ 
venta  dias  ,  ó  retardado  el 
curso  de  las  Causas  en  per¬ 
juicio  de  los  que  litigan.  Si 
por  sobornos  ha  dcxado  de 
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hacer  justicia  ;  ó  si  por  cosas 
de  poca  entidad  ,  y  por  ad¬ 
quirir  derechos ,  ha  movido 
injustamente  Causas  de  Ofi¬ 
cio.. 

3  9  XIV.  Si  ha  vivido  tor¬ 
pemente  ,  6  con  color  de  ha¬ 
cer  justicia  ,  ha  solicitado 
mugeres.  Si  en  los  Juicios  Ci¬ 
viles  ,  y  Criminales  ha  dado  á 
cada  uno  lo  que  le  toca ,  ó 
ha  retardado  en  su  perjuicio 
las  Sentencias  fuera  del  térmi¬ 
no  de  Ley  que  tiene  para  dar¬ 
las.  Si  en  los  Libramientos  de 
Soltura  ha  puesto  ,  ó  man¬ 
dado  poner  al  Escribano  las 
condenaciones  pecuniarias  de 
los  Reos ,  y  si  los  ha  hecho 
con  la  formalidad  ,  y  papel 
que  debe  ;  y  si  contra  Ley  ha 
hecho  Depósitos  en  Escriba¬ 
nos  ,  y  les  ha  permitido  el 
examen  de  Causas  Crimina¬ 
les  sin  su  asistencia. 

40  XV.  Si  ha  tenido  Li¬ 
bro  donde  sentar  las  penas  de 
Cámara  5  y  si  ha  dado  cuen¬ 
ta  de  ellas  al  Receptor  De¬ 
positario  ,  ó  Superintendente 
de  la  Corte  ,  en  cada  un  año, 
cumplido  por  el  mes  de  Ene¬ 
ro  ,  ú  otro  que  por  el  referi¬ 
do  Señor  Ministro  se  le  se¬ 
ñale  ,  no  pudiendo  ser  en  el 
que  por  Ordenanza  está  man¬ 
dado  :  si  ha  sido  zeloso  por 

el 


De  Residencias.  -  ^  i  9 

el  bien  común  ,  imparcial ,  y  posibilidad  de  cada  uno  con 


favorecedor  de  pobres  :  y  si 
sus  Alguaciles  han  sido  sus 
criados ,  y  sirvientes ,  ó  les  ha 
cercenado  sus  derechos. 


Regidores. 

*» 

41.  Preg.  XVI.  Si  han 
cumplido  con  lo  mandado  en 
la  última  Residencia  con  lo 
que  les  toca ,  y  han  sido  omi¬ 
sos  en  pedir  Fianza  al  Cor¬ 
regidor ,  y  Alcalde  ,  yá  los 
Depositarios  ,  ó  Mayordo¬ 
mos  de  Caudales  públicos.  Si 
han  hecho  falta  en  los  Ayun¬ 
tamientos  ordinarios  ,  ó  en 
los  extraordinarios  ,  en  que 
han  sido  avisados.  Si  han  ar¬ 
rendado  los  Propios  en  me¬ 
nor  valor  del  que  regular¬ 
mente  producen ,  por  empe¬ 
ño  ,  soborno  ,  ó  interes  par¬ 
ticular  ,  y  si  han  hecho  que 
sus  Depositarios  ,  ó  los  de 
Montes  de  Piedad  de  Semen¬ 
tera,  y  Panadeo,  den  sus  cuen¬ 
tas  en  cada  un  año. 

4-2  XVII.  Si  han  hecho  re¬ 
partos  de  Contribución  Real 
en  mas  cantidad  de  la  que  el 
Rey  manda  ,  ú  de  otra  clase 
sin  licencia  de  S.  M.  Si  Jas 
cargas  Concejiles  las  han  re¬ 
partido  á  proporción  entre 
todos  los  Vecinos  ,  según  la 


las  Voletas  ,  ó  Alojamientos. 
Si  han  guardado  las  exencio¬ 
nes'  que  cada  uno  goza  ó 
privilegios  ;  ó  si  por  ser’  de 
pobres  ,  los  han  despreciado. 
Si  han  mantenido,  defendido 
y  conservado  los  Privilegios’ 
Ordenanzas ,  y  Estatutos  del 
Pueblo  ,  con  los  prohibitivos 
de  entradas  de  carne ,  vino, 
ú  otras  especies ,  como  de¬ 
ben  ;  y  si  han  cuidado  de  que 
el  Pósito  ,  ó  Monte  de  Pie¬ 
dad  ,  para  sembrar  ,  ó  pana¬ 
dear  ,  con  estos ,  ú  otros  tí¬ 
tulos  ,  se  reintegre  ,  y  admi¬ 
nistre  según  se  previene  en  la 
Instrucción ,  y  Leyes  Reales 
de  estos  Reynos ,  ó  las  re¬ 
glas  de  su  Fundación  ,  siendo 
aprobadas  ,  estando  mandada 
su  observancia  ;  y  si  han  sido 
zelosos  por  el  bien  común 
y  del  Rey.  ’ 

43  XVIII.  Si  por  su  mal 
gobierno  no  ha  estado  el  Pue¬ 
blo  bien  abastecido  de  todos 
géneros ,  y  á  moderados  pre¬ 
cios  >  .o  si  por  su  omisión, 
poco  cuidado  ,*  soborno  ó 
interes  particular  f¡  han  sido 
de  mala  calidad  ,  dañados  y 
perjudiciales  á  la  salud  públi¬ 
ca  ,  en  especial  Carne  Pes¬ 
cados ,  Vino ,  Tocino  ,  Acey- 

te  ?  y  Xabon.  Si  cada  uno  en 
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el  Mes  ,  ó  Semana  que  le  to¬ 
ca  ,  ha  dexado  de  asistir  al 
repeso  de  Carnes ,  y  Visita  de 
Abastos ,  y  á  cuidar  de  que  á 
cada  comprador  le  den  cabal 
el  peso  que  paga.  Si  han  pro¬ 
curado  que  en  años  de  nece¬ 
sidad  se  retengan  los  Granos 
dentro  del  Pueblo  ,  en  espe¬ 
cial  el  Trigo  ;  y  que  no  se 
extra y.ga  fuera  del  Partido ,  ni 
á  otros  Reynos  ,  y  también 
quando  para  este  fin  ,  y  el  de 
que  no  se  encarezca  ,  se  les 
despacha  á  los  Corregidores 
Reales  Decretos. 

44  XIX.  Si  han  cuidado 
en  Ayuntamiento  de  que  se 
haga  la  renovación  de  Mojo¬ 
neras  ,  y  Visita  de  Términos, 
como  es  costumbre  ,  en  cada 
año  ,  y  han  asistido  á  ella. 
Si  han  administrado  mal  los 
Propios ,  ó  han  desmembra¬ 
do  alguno  de  ellos  ,  ó  han 
tenido  interes  en  sus  Arrien¬ 
dos.  Si  el  producto  de  la 
Aguardiente  ,  y  Licores  Espi¬ 
rituosos  lo  han  aplicado  se¬ 
gún  Ordenes  de  S.  M.  y  han 
repartido  este  tanto  menos 
en  la  Contribución  del  Pue¬ 
blo.  Si  han  cuidado  del  em¬ 
pedrado  ,  y  limpieza  de  las 
calles  ,  composturas  de  Fuen¬ 
tes  ,  Puentes ,  y  Caminos  ,  y 
de  las  Casas ,  y  Edificios  que 
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amenazan  ruina  ,  y  sus  apun¬ 
talamientos.  Si  han  cuidado 
de  que  todas  las  Obras  públi¬ 
cas  ,  que  se  hacen  con  los 
Propios,  sean  á  la  menor  cos¬ 
ta  ,  y  mayor  seguridad  de 
Ley  ,  poniendo  Carteles  ,  y 
afianzando  los  Obradores ,  ó 
Maestros  que  las  hagan.  Si 
han  procurado  la  conserva¬ 
ción  de  sus  Montes  de  Pro¬ 
pios  ,  y  Comunes :  y  si  han 
hecho  que  en  Ayuntamiento 
se  les  lean  todas  las  Reales 
Ordenes  de  cada  año  ,  que  se 
publiquen  ,  y  observen  :  y 
si  han  sido  escandalosos,© 
amancebados. 

'f  . 

Procuradores  Síndicos. 

45  Preg.  XX.  Si  desde  el 
dia  en  que  entraron  en  su 
empleo  cuidaron  de  que  se 
les  leyesen  los  Mandatos  de 
la  última  Residencia  en  Ayun¬ 
tamiento  ,  é  hicieron  que  se 
cumpliesen.  Si  han  solicitado 
que  se  hagan  los  Amojona¬ 
mientos  ,  y  deslindes  de  los 
Términos  ,  ó  se  han  opues¬ 
to  á  su  execucion.  Si  han  da¬ 
do  las  quejas  que  deben  en 
Ayuntamiento  quando  han 
faltado  Abastos  ,  ó  han  sido 
dañosos ,  ó  á  precios  excesi¬ 
vos,  y  han  permitido  seenca- 

rez- 
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rezcan  sin  necesidad  grave.  Si 
han  defendido  bien  Jas  Cau¬ 
sas  del  Pueblo ,  y  si  han  de- 
xado  de  valerse  de  Abogados 
en  puntos  de  Derecho  ,  no 
siéndolo.  Si  han  asistido  á  los 
Ayuntamientos  ordinarios  ,  y 
demas  que  les  han  avisado  ;  ó 
si  por  no  acudir  ,  se  ha  se¬ 
guido  al  común  algún  perjui¬ 
cio  grave. 

46  XXI.  Si  han  procura¬ 
do  que  al  Pueblo  se  le  guar¬ 
den  sus  Privilegios  ,  Exencio¬ 
nes  ,  y  Ordenanzas  ,  y  que 
Jos  Pósitos  ,  Alcambras  ,  ó 
Montes  de  Piedad  se  gobier¬ 
nen  según  la  Instrucción  y 
fines  con  que  se  fundaron.  Si 
han  consentido  que  en  Re¬ 
partimientos  Reales  se  mez¬ 
clen  cuentas  ,  y  caudales  de 
Pósitos,  Montes  de  Piedad, 
ú  de  Propios  5  ó  que  pasen 
algunas  partidas  sin  recado 
justificativo  ,  ó  si  han  dexado 
de  alegar  agravios  ,  ó  injusti¬ 
cias  ,  habiéndolas  visto  ,  ó  te¬ 
nido  traslado  de  ellas.  Si  han 
cuidado  de  que  sean  bien  he¬ 
chos  los  Arriendos  de  Pro¬ 
pios  ,  y  Abastos  ,  y  que  se 
concluyan  en  los  mejores 
postores  ,  y  los  que  hagan 
mas  beneficio  al  Público  ,  y 
de  no  mezclarse  directé  ni 
indirecte ,  en  ser  Arrendado¬ 


res  de  ellos.  Si  han  tolerado 
que  los  Jueces  ,  y  los  Depo¬ 
sitarios  de  Propios  dexen  de 
dar  fianzas  desde  el  dia  que 
tomaron  posesión  de  sus  em¬ 
pleos.  Si  han  sido  zelosos  de 
su  obligación  ,  y  del  bien  co¬ 
mún  ;  y  si  han  sido  deshones¬ 
tos  ,  ó  amancebados. 

Escribano  de  Ayuntamiento  ,  y 
Juzgado. 

47  Preg.  XXII.  Si  el  Cor¬ 
regidor  ,  Alcalde ,  Regidores, 
y  Síndicos  les  ha  leído  ,  y  no¬ 
tificado  los  mandatos  de  la 
Residencia  última  ,  después 
que  tomáron  posesión  de  sus 
empleos  ,  para  que  no  les  sir¬ 
va  de  excusa  la  ignorancia.  Si 
ha  guardado  los  secretos  de 
las  resoluciones  que  ante  él 
pasan  ,  y  no  deben  publicar¬ 
se.  Si  es  fiel ,  y  legal  en  los 
Instrumentos  que  autoriza  :  ó 
si  ha  cometido  alguna  falsedad 
en  Escritura  pública ,  ó  en  re¬ 
partimiento  de  Contribución, 
ó  borrado  unas  partidas  ,  y 
suplantado  otras  en  los  nú¬ 
meros  ,  ó  en  las  letras. 

48  XXIII.  Si  ha  cobrado 
por  sus  derechos  mas  de  lo 
que  le  es  señalado  por  Aran¬ 
cel.  Si  ha  puesto  al  fin  de  las 
Causas  la  tasación  de  costas; 
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y  al  reverso  de  las  Escrituras 
el  tanto  que  por  ellas  lleva :  y 
si  ha  sido  Depositario  en  Cau¬ 
sas  que  ha  actuado. 

49  XXIV.  Si  ha  hecho 
las  notificaciones  ,  y  demas 
diligencias  que  le  tocan  ,  con 
la  brevedad  que  debe  ,  sin 
causar  perjuicios  con  sus  di¬ 
laciones  á  los  Litigantes  :  y  si 
los  ha  tratado  injuriosamente 
de  obra  ,  ó  de  palabra  :  ó  si 
ha  fingido  Ordenes  de  Justi¬ 
cia  ,:  ó  Ayuntamiento  sin  ha¬ 
berlas  :  6  las  ha  executado 
con  exceso  ,  por  venganza, 
malicia  ,  6  enemistad  de  las 
Partes  con  quienes  se  entien¬ 
den. 

5  o  XXV.  Si  á  persona  de 
la  Real  Jurisdicción  la  ha  obli¬ 
gado  ,  y  sometido  á  la  Ecle¬ 
siástica  ,  en  Instrumento  que 
ante  él  se  haya  otorgado ,  por 
ignorancia  ,  6  por  malicia 
contra  las  Leyes  de  S.  M. 

5t  XXVI.  Si  ha  dado 
cuenta  de  los  Pedimentos  al 
Juez  ,  ó  Memoriales  al  Ayun¬ 
tamiento  á  tiempo  >  ó  con 
perjuicio  los  ha  callado  ,  6  re¬ 
tardado  ,  para  quando  sea  me¬ 
nos  útil  su  presentación  :  6  si 
ha  sido  moroso  en  extender¬ 
los  Proveídos  ,  y  llevarlos  al 
Juez  para  que  los  firme  ,  ha¬ 
biéndolos  antes  decretado  :  á 


si  antes  de  la  publicación  ha 
revelado  las  Sentencias. 

52  XXVII.  Si  ha  sido 
mezclado  con  interes  en  los 
Arriendos  Públicos  por  sí  ,  ó 
tercera  persona.  Si  con  pre¬ 
texto  de  órdenes  de  Justicia 
ha  solicitado  mugeres  con 
torpeza ,  ó  ha  tenido  aman¬ 
cebamientos. 

5  3  XXVIII.  [Si  los  Autos 
de  prisiones ,  ó  gravosos  los 
ha  comunicado  á  los  compre- 
hendidos  ,  para  que  haga*  fu¬ 
ga  ,  ó  queden  ilusorios  :  ó 
las  providencias  de  Levas  ,  y 
Quintas  ,  haciendo  por  su  de¬ 
lito  que  no  tengan  efecto. 

54  XXIX.  Si  ha  leido  en 
Ayuntamiento  todos  los  años 
las  Reales  Pragmáticas ,  Or¬ 
denanzas  ,  Cédulas  de  su  Ma- 
gestad  que  se  le  han  entrega¬ 
do  ;  y  quándo  se  les  ha  dado 
su  cumplimiento :  como  tam¬ 
bién  la  que  habla  sobre  lo 
que  se  ha  de  hacer  ,  para  que 
no  se  usen  las  ropas  de  los 
Eticos ,  Tísicos ,  y  demas  que 
han  muerto  de  enfermedades 
contagiosas ,  que  deben  que¬ 
marse  ,  y  picarse  las  piezas  en 
que  han  habitado  durante  el 
mal  que  han  padecido  ,  y  so¬ 
larse  de  nuevo. 
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diendo  por  sí ,  ha  dexado  de 
Hcposit arios  ,  o  Mayordomos  cumplir  con  su  ohcio  por  res* 
de  Propios.  peto  ,  falta  de  fortaleza  ti 


5  5  XXX.  Si  han  comer¬ 
ciado  con  los  caudales  públi¬ 
cos  ,  y  los  han  expuesto  á 
perderlos.  Si  han  tenido  Li¬ 
bros  de  cuenta ,  y  razón  de 
entradas  ,  y  salidas  ,  foliados, 
y  resguardados.  Si  han  extra¬ 
viado  ,  ó  pagado  alguna  Par¬ 
tida  sin  legítimo  Libramien¬ 
to  ,  y  recado  justificativo  5  y 
si  han  dado  fianzas  abonadas 
para  la  seguridad  de  los  habe¬ 
res  en  caso  de  fallo. 

.  Padre  de  Huérfanos. 

56  Preg.  XXXI.  Si  ha  pro¬ 
curado  que  á  los  Huérfanos 
de  Padre ,  y  Madre  se  les  pon¬ 
ga  en  tutela  ,  é  imponga  en 
Ja  Doctrina  Christiana.  Si  ha 
cuidado  de  Ja  educación  de 
Niños  Expósitos  ,  y  Rentas 
de  que  se  mantienen  ,  y  pro- 
cmado  se  les  ponga  á  oficio 
según  la  inclinación  de  cada 
uno.  Si  han  cumplido  con  la 
obligación  ,  y  demas  cargos 
que  se  le  cometen  en  su  T  íta¬ 
lo  ,  y  cuidado  de  que  á  po- 
bres  ,  y  sii  vientes  se  les  guar¬ 
de  su  derecho  siempre  que  ha 
sido  necesario  :  y  s¡  no  pit¬ 


orro  motivo  ,  ó  por  no  pedir 
su  auxilio  á  la  Justicia. 

Alcaldes  de  Hermandad. 

57  Preg.  XXXII.  Si  han 
cuidado  de  que  no  se  hagan 
daños  ,  ni  hurtos  en  los  tér¬ 
minos  del  Pueblo ,  ó  los  han 
disimulado  por  dádivas  ,  ó 
respetos.  Si  han  usado  como 
deben  de  la  insignia  de  Alcal¬ 
des  ,  para  que  como  tales 
sean  conocidos.  Si  han  tenido 
Libros  donde  sentar  las  con¬ 
denaciones  ,  y  han  dado  cuen¬ 
ta  de  ellas  al  Receptor,  ó  De¬ 
positarios  de  penas  de  Cáma¬ 
ra  ,  y  gastos  de  Justicia  ;  ó  si 
se  las  han  embolsado  todas 
sin  sentarlas ,  ni  tener  cuen¬ 
ta  ,  en  perjuicio  de  las  que  al 
Rey  tocan. 

Ale  ay  de  de  Cárcel  Real. 

5S  Preg.  XXXIII.  Si  ha 
puesto  ,  y  mantenido  á  los 
presos  en  los  sitios  ,  y  con  las 
seguridades  que  la  Justicia  le 
ha  mandado  :  ó  si  Ies  ha  ali¬ 
viado  de  propia  autoridad  Jas 
prisiones ,  ó  mudado  a  para- 
ges  donde  usen  de  alguna  li- 
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bcrtad.  Si  les  ha  asistido  con  guardo  de  los  Libramientos 
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lo  que  es  de  su  obligación,  ó 
les  ha  llevado  mas  derechos 
de  los  que  en  Arancel  le  es- 
tan  señalados.  Si  estando  los 
presos  en  reclusión  ,  les  ha 
permitido  comunicación  por 
soborno  ,  ó  por  respeto.  Si 
les  ha  permitido  luz  ,  ó  fue¬ 
go  á  horas  irregulares ,  ó  ar¬ 
mas  con  que  puedan  ocasio¬ 
nar  algún  daño  ,  ó  quebran¬ 
tamiento  d  e  Cárcel ,  6  si  por 
su  culpa ,  poco  cuidado  ,  6 
demasiada  confianza  le  ha  he¬ 
cho  fuga  alguno. 

59  XXXIV.  Si  ha  permi¬ 
tido  juegos  ,  quimeras  ,  riñas, 
ó  pendencias  ,  ú  otros  exce¬ 
sos  dentro  de  la  Cárcel  ,  ó 
ha  sido  causa  de  que  los  ha¬ 
ya,  por  consentir  comilonas, 
6  mbriagueces  entre  los  pre¬ 
sos.  Si  se  ha  comido  las  li¬ 
mosnas  de  los  presos  ,  ó  se 
ha  servido  de  ellos  como  si 
fueran  sus  sirvientes ,  ó  cria¬ 
dos.  Si  ha  tenido  acceso  con 
muger  presa  ,  usando  torpe¬ 
mente  de  ella  :  o  si  solicitán¬ 
dola  con  título  de  compa¬ 
sión  ,  la  ha  aliviado  las  pa¬ 
siones  ,  ó  mudádola  de.  los 
quartos  en  que  la  Justicia  la 
habia  puesto.  Si  tiene  Libro 
donde  sentar  las  entradas  ,  y 
salidas  de  presos ,  con  el  res¬ 


de  soltura  en  forma.  Si  el 
Arancel  le  ha  tenido  en  para¬ 
ge  donde  lo  puedan  ver  los 
que  entran  ,  y  salen  en  la 
Cárcel  :  y  si  Ies  ha  dado  li¬ 
bertad  para  que  salgan  de  la 
Cárcel  de  noche ,  ó  de  día, 
con  motivo  de  Funciones  ,  ó 
diligencias  precisas  que  supo¬ 
nen  sin  que  lo  sepa  la  Justi¬ 
cia  ,  aunque  tengan  seguridad 
de  su  vuelta  ,  excediendo  de 
las  facultades  de  Alcayde',  en 
quienes  la  fidelidad  se  halla 
depositada  por  los  Jueces. 

Alguacil  Mayo r  ,  y  Ordinarios. 

60  Preg.  XXXV.  Si  han 
cumplido  con  lo  que  se  les 
mandó  en  la  ultima  Residen¬ 
cia  ;  y  si  han  executado  las 
Ordenes  de  Justicia  ,  sin  ex¬ 
cederse  en  el  modo  ,  ni  en 
manera  alguna.  Si  han  sido 
perezosos  en  hacer  las  prisio¬ 
nes,  ó  han  dado  aviso  ó  tiem¬ 
po  para  que  los  Reos  huyan. 
Si  han  soltado  á  los  presos, 
fingiendo  que  se  les  han  esca¬ 
lado  ,  haciendo  resistencia.  Si 
aan  ocultado  armas  de  delin- 
qüentes  por  aminorarles  la 
pena  ,  con  decir  no  las  lle¬ 
vaban. 

6 1  XXXVI.  Si  han  fingi¬ 

do 
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do  órdenes  de  Justicia  ,  y  cebados;  ó  han  sido,  ó  son 


usado  sin  ellas  de  armas  pro¬ 
hibidas.  Si  han  sido  descorte¬ 
ses  con  los  del  Pueblo ,  ó  han 
injuriado  á  alguno  de  obra  ó 
de  palabra ,  con  armas  ó  sin 
ellas.  Si  han  rondado ,  y  acom¬ 
pañado  Músicas  sin  órdenes 
de  la  Justicia.  Si  después  de 
recogidos  los  Jueces  ,  han 
alborotado  el  Pueblo ,  ó  he¬ 
cho  maldades ,  y  atropella- 
mientos ,  culpando  á  otros 
para  encubrirse  ellos.  Si  han 
sido  de  pandilla  con  inquie¬ 
tadores  ,  y  les  han  dado  aviso 
de  las  horas  en  que  los  Jueces 
se  retiran  :  y  si  por  sobornos, 
ú  otros  fines  de  convites  ó 
comilonas ,  les  han  revelado 
las  providencias  secretas  que 
se  les  encargan  en  qualesquie- 
ra  materias 

62  XXXVII.  Si  han  reci¬ 
bido  dinero,  ó  cosa  que  lo 
valga  de  los  Reos,  ó  de  al¬ 
gunas  personas  que  habían  de 
ser  reconvenidas  en  Juicio, 
porque  hagan  la  vista  gorda, 
ó  les  excusen  la  comparescen- 
cia ,  fingiendo  que  no  han  po¬ 
dido  ser  citados ,  y  que  se 
hallan  ausentes  del  Pueblo  sin 
culpa.  Si  han  cobrado  por  sus 
diligencias  mas  derechos  de 
los.  que  el  Arancel  les  señala; 
y  si  están ,  ó  han  estado  aman- 
Tom.  I. 


alcahuetes,  ó  encubridores  de 
delitos  ;  ó  si  han  solicitado 
mugeres ,  con  ademán  de  ir 
á  buscar  á  sus  casas  delin- 
qiientes. 

Porteros  ele  Ciudad. 

'63  Preg.  XXXVIII.  Sí 
han  executado  con  presteza 
los  mandatos  de  Ayuntamien¬ 
to  ,  y  sin  excederse  ,  ni  en 
lo  mas  mínimo.  Si  han  cam¬ 
biado  los  nombres  de  las  Bo¬ 
letas  ,  y  mudado  los  Patro¬ 
nes  á  la  Tropa.  Si  en  la  co¬ 
branza  de  Contribuciones  han 
cometido  exceso  ,  ó  si  han 
tomado  dádivas  con  título  de 
derechos ;  ó  si  han  trocado 
unos  vecinos  por  otros ,  para 
los  bagages ,  forrages ,  y  alo¬ 
jamientos  ,  excusando  á  algu¬ 
nos  por  amistad ,  regalos  ó 
respetos ,  faltando  á  la  fide¬ 
lidad  de  lo  que  les  han  man¬ 
dado. 

Fieles  Almotacenes. 

64  Preg.  XXXIX.  Si  han 
cuidado  en  cada  un  año  de 
referir,  y  cotejar  todos  los 
pesos ,  pesas ,  y  medidas  con 
los  Marcos  del  Ayuntamien¬ 
to  ,  según  sus  Constituciones 

Tt  y 
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y  Estatutos.  Si  han  disimula¬ 
do  las  faltas  por  intereses  par¬ 
ticulares  en  perjuicio  del  co¬ 
mún  ,  y  de  todos  los  que 
compran  ,  y  que  usen  de  pe¬ 
sas  falsas  ó  de  piedra  ,  y  de 
pesos  de  madera  ó  paja  ,  sin 
dar  cuenta  á  la  Justicia  para 
que  los  mande  hacer  de 
Fierro ,  ó  de'  las  providencias 
que  convengan.  Y  si  sabien¬ 
do  que  por  los  Jueces  se  ha¬ 
bía  de  hacer  Visita  6  Repe¬ 
sos  en  las  Tiendas ,  han  da¬ 
do  soplos  á  los  Tenderos  y 
demas ,  que  sin  él  hubieran 
sido  hallados  en  el  delito, 
siendo  causa  que  de  este  mo¬ 
do  se  hagan  hurtos  con  me¬ 
didas  ,  ó  pesos  defectuosos, 
6  que  se  vendan  géneros, 
que  por  su  mala  calidad  no 
debieran  ser  vendidos. 

Guardas  de  Campo  ó  Huerta. 

65  Preg.  XL.  Si  han  da¬ 
do  cuenta  a  la  Justicia  de  to¬ 
dos  los  daños  que  han  halla¬ 
do  en  los  Campos  ,  y  de  to¬ 
das  las  denuncias  que  han  he¬ 
cho  ,  luego  que  las  hicieron. 
Si  han  disimulado  y  ocultado 
talas  ,  quemas  6  perjuicios ,  6 
las  han  hecho  ,  ó  se  han  com¬ 
puesto  con  los  delinqiientes, 
sin  dar  cuenta  á  los  Jueces 


quinto. 

en  perjuicio  del  Rey  ,  de  los 
agraviados  de  la  Justicia ,  y 
en  desprecio  de  su  concien¬ 
cia. 

66  XLI.  Si  habiendo  in¬ 
timado  una  caballería  mayor, 
han  dicho  al  Juez  que  era  me¬ 
nor  ,  porque  también  lo  sea 
la  pena  5  y  si  intimando  de 
noche  ,  han  dicho  que  fué  de 
día  :  ó  si  siendo  el  daño  mu¬ 
cho  ,  suponen  que  es  poco, 
ó  al  contrario  ,  porque  no 
han  conseguido  compostura 
con  el  dueño  :  y  si  habiendo 
intimado  muchas  caballerías, 
no  las  han  denunciado  todas, 
ó  si  han  desatado  algunas 
para  que  hagan  talas. 

6j  XL1I.  Si  intimando 
ganado  Vacuno  ,  han  denun¬ 
ciado  Yeguar  ú  otro ,  porque 
las  penas  son  diferentes  en 
las  lleses,  v  en  las  horas, 
por  las  Ordenanzas  ,  o  Esta¬ 
tutos  del  Pueblo.  Si  han  he¬ 
cho  ajustes  ,  y  conducciones 
con  los  que  tienen  caballerías, 
para  que  pasturen  en  parages 
prohibidos  sin  miedo  de  que 
los  denuncien  :  ó  si  habiéndo¬ 
las  intimado ,  por  composi¬ 
ción  han  dexado  de  dar  cuen¬ 
ta  de  la  denuncia. 

68  XL1I1.  Si  han  dexa¬ 
do  de  guiar  las  Cabañas ,  en¬ 
señándoles  ios  parages  veda¬ 
dos. 
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dos,  para  que  eviten  talas  y 
daños ;  ó  si  por  dinero  han 
permitido  que  entren  en  pa- 
rages  prohibidos.  Si  por  su 
poca  vigilancia  se  han  hecho 
hurtos  de  Mieses  ,  Frutos, 
Arboles  ,  Quemas  ú  otros  ex¬ 
cesos,  que  deben  precaver: 
y  si  con  título  de  su  oficio 
han  acompañado  á  otros  con 
armas  ó  sin  ellas ,  para  exe- 
cutar  maldades  dentro  del 
Pueblo  ó  del  Término. 

69  XL1V.  Si  estando  ju¬ 
ramentados  ,  y  encargados  en 
virtud  de  los  Estatutos  ,  ó  de 
su  obligación ,  para  cuidar  de 
los  derechos  prohibitivos  de 
entradas  de  Carne  y  Vino, 
han  faltado ,  quebrantándo¬ 
los  por  respeto  ,  soborno  ,  é 
Ínteres ,  en  desprecio  de  su 
juramento,  y  fidelidad  de  su 
oficio.  Si  se  mantienen  con 
solo  lo  que  sacan  de  los  tér¬ 
minos  y  penas  ;  ó  si  hurtan 
lo  que  debieran  guardar  á  los 
Vecinos,  fiados  en  su  cum¬ 
plimiento  :  y  si  para  estos  ca¬ 
sos  ,  y  el  de  subsanar  los  per¬ 
juicios  que  ocasionen  ,  han 
afianzado  sus  obligaciones  al 
entrar  en  sus  empleos. 

70  XLV.  y  ultima.  Si  todo 
quanto  lleva  respondido  es  la 
verdad ,  por  público  ,  y  noto¬ 
rio  ,  pública  voz ,  y  fama  en 
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todo  el  Pueblo  ;  y  si  se  rarifica 
en  ello ,  y  en  el  juramento  que 
lleva  hecho,  qué  edad  y  oficio 
tiene ,  qué  estado  es  el  suyo,  y 
si  es  V ecino  del  mismo  Pueblo. 

71  El  qual  Interrogato¬ 
rio  ha  sido  concluido  hoy 
dia  2  de  Mayo ,  y  para  que 
conste  ,  lo  pongo  por  dili¬ 
gencia,  que  firma  el  Señor 
Juez,  de  que  doy  fe.  Licen¬ 
ciado  Martínez  Iturralde. 

71  Finalizado  el  Interro¬ 
gatorio,  ó  algo  ántes  de  con¬ 
cluirse,  por  no  perder  tiem¬ 
po  debe  el  Juez  dar  orden 
á  su  Alguacil  para  que  á  ca¬ 
da  Testigo  separadamente  le 
cite  ,  con  señalamiento  de 
dia  ,  y  hora  en  que  ante  su 
Merced  ha  de  comparecer, 
sin  decirles  el  fin  á  que  son 
llamados;  y  porque  su  Minis¬ 
tro  ,  como  forastero,  no  sa¬ 
brá  las  casas  donde  viven  ,  se 
Ies  da  las  señas ,  y  se  manda 
que  le  acompañe  otro  de  los 
Ordinarios  del  Juzgado  ,  para 
no  retardar  las  providencias 
del  Real  Servicio. 

73  Flabiendo  llegado  el 
Testigo  ,  le  dirá  el  Juez  el 
fin  para  que  es  llamado  ,  y 
atendiendo  á  sus  circunstan¬ 
cias  ,  le  manda  tomar  asien- 
•  to  ,  respecto  de  que  el  tiem¬ 
po  en  que  se  le  ha  de  ocu- 
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par  es  mucho ;  y  formándole 
la  cruz  con  la  mano  derecha, 
le  recibe  Juramento  por  ella, 
y  Dios  nuestro  Señor,  y  en 
su  virtud ,  ofrece  decir  ver¬ 
dad  en  quanto  supiese ,  y 
fuese  preguntado  :  En  cuyo 
estado ,  siendo  el  Juez  pre¬ 
sente  á  toda  la  declaración 
que  el  Receptor  ,  ó  Escriba¬ 
no  va  extendiendo ,  se  le  ha¬ 
cen  todas  las  preguntas  del 
Interrogatorio ,  á  cuyo  tenor 
se  examina ,  y  responde  á  se¬ 
mejanza  de  la  formalidad  si¬ 
guiente. 

S  limaría. 

74  Testigo  primero.  Don 
F.  de  edad  de  sesenta  anos.  En 
la  Ciudad  de  Huesca  á  tres 
dias  del  mes  de  Mayo  de  1 764. 
en  virtud  de  lo  mandado  por 
Auto  de  30  del  mes  próxi¬ 
mo  ,  que  ha  finalizado ,  com¬ 
pareció  ante  el  Señor  Don 
Silvestre  Martínez ,  Juez  de 
esta  Residencia ,  D.  F.  á  quien 
su  Merced  recibió  juramento, 
que  hizo  en  sus  manos ,  por 
el  que  ofreció  decir  verdad 
en  quanto  supiese  ,  y  le  fuese 
preguntado  >  y  siéndolo  por 
ante  mí  el  presente  Escriba¬ 
no  ,  al  tenor  del  Interroga¬ 
torio  antecedente,  que  para- 
esta  Sumaria  se  ha  formado. 


con  distinción,  é  individuali¬ 
dad  de  sus  preguntas. 

75  Dixo  á  la  primera: 
Que  conoce  á  todos  los  que 
en  ella  se  expresan  ,  con  el 
motivo  de  que  es  Vecino  de 
esta  Ciudad  ,  y  el  de  haber- 
tenido  algunas  dependencias 
en  sus  Tribunales,  por  lo  que 
ha  comunicado  con  ellos  di¬ 
ferentes  veces  ,  y  los  ha  vis¬ 
to  ;  que  no  es  pariente ,  ni 
le  comprehenden  las  genera¬ 
les  de  la  Ley,  ni  los  trata 
con  intimidad  ,  ni  es  su  ene¬ 
migo. 

7 6  A  la  segunda  dixo: 
Que  tiene  noticia  de  que  no 
ha  cumplido  el  Corregidor 
con  un  Capítulo  que  se  le 
dexó  mandado  en  la  última 
Residencia  ,  sobre  que  no 
permitiese  á  los  Alguaciles 
rondasen  de  noche  con  armas 
ó  sin  ellas ,  sin  su  asistencia, 
ó  la  del  Alcalde  Mayor  :  con 
cuya  falta  de  autoridad  se  han 
originado  algunas  inquietu¬ 
des  ,  pendencias ,  y  resultas 
peligrosas ,  como  la  de  haber 
herido  á  un  mozo ,  llamado 
Pedro  Gatimon  ,  con  espada, 
en  la  noche  del  dia  30  ó  31 
de  Agosto  de  1761.  por  uno 
de  los  Ministros  que  entonces 
tenia  el  Alcalde  actual  :  Que 
asimismo  sabe  por  publico, 
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y  notorio  no  haber  cumplido 
exactamente  en  quanto  á  la 
Ordenanza  de  Quintas  ,  que 
se  le  comunicó  en  el  Diciem¬ 
bre  del  citado  año  ,  con  que 
dió  lugar  al  perjuicio  que  oca¬ 
sionó  la  fuga  de  todos  los  que 
habían  de  ser  quintados  y  en¬ 
trar  en  sorteo.  En  quanto  á 
lo  demas  tiene  noticia  de  que 
ha  cumplido  ,  y  oido  publi¬ 
car  algunos  Bandos ,  y  tam¬ 
bién  que  á  los  Médicos  les 
ha  prevenido  le  avisen  quan- 
do  muera  alguna  persona  de 
males  contagiosos ,  para  dal¬ 
las  providencias  que  debe. 

77  A  la  tercera  :  Que  sa¬ 
be,  por  haber  tratado  con 
algunos  Eclesiásticos  ,  que  ha 
cumplido  en  no  permitir  que 
dexen  de  contribuir  estos  con¬ 
forme  se  les  manda  por  S.  M. 
el  Santo  Concilio ,  y  Real 
Concordato  con  la  Santa  Se¬ 
de  ;  y  que  no  tiene  noticia 
de  que  haya  tolerado  ningu¬ 
nos  excesos  de  ¡os  que  refiere 
la  pregunta  ;  pero  supone  ha¬ 
brá  defendido  su  Jurisdicción, 
y  dado  cuenta  al  Consejo 
quando  lo  haya  tenido  por 
conveniente  ,  porque  es  ze- 
loso  en  el  Real  Servicio. 

78  .  A  la  quarta  :  Que 
hace  juicio  habrá  guardado 
los  Estatutos  de  la  Ciudad, 
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excepto  el  prohibitivo  del 
Vino  ,  contra  el  qual  ha  per¬ 
mitido  algunas  entradas  con 
su  licencia ,  que  especialmen¬ 
te  ha  dado  al  Colegio  de  San 
Bernardo  ,  sin  que  pueda  ase¬ 
gurar  para  qué  cantidad  ,  ni 
quando ,  sin  que  de  los  demas 
Estatutos  tenga  oida  cosa  en 
contrario.  En  quanto  á  repar¬ 
timientos  ,  no  ha  sabido  que¬ 
ja  alguna  de  Pobres  ni  de 
Ricos,  ni  de  su  cobranza;  y 
aunque  faita  á  muchos  Ayun¬ 
tamientos  por  sus  continuas 
enfermedades,  no  embaraza 
sus  resoluciones  ,  y  asiste  en 
su  lugar  el  Alcalde  Mayor, 
como  es  público  y  notorio, 
y  lo  ha  visto  entrar ,  y  salir 
en  la  Sala  Capitular,  donde 
se  celebran  ,  y  en  las  Funcio¬ 
nes  públicas. 

19  A  la  quinta  dixo  :  Que 
tiene  noticia  de  que  ha  visi¬ 
tado  los  Términos  en  la  for¬ 
ma  que  es  costumbre  ;  pero 
sabe  que  hay  Mojones  por 
poner  ,  y  que  faltan  muchos 
de  los  que  había  en  lo  anti¬ 
guo  ,  por  haberlo  oido  decir 
á  algunos  Labradores  ;  y  que 
en  punto  á  lo  demas  que  con¬ 
tiene  la  pregunta,  no  sabe 
cosa  alguna. 

80  A  la  sexta,  dixo  :  Que 
no  tiene  noticia  de  que  haya 

he- 
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hecho  ausencias ;  v  sabe  ha 

té 

tomado  los  derechos  de  Vi¬ 
sita  Trienal  del  Partido  den¬ 
tro  de  la  Capital  donde  la  ha 
hecho ,  por  haberlo  oido  á 
Andrés  Mirón  ,  Escribano 
Real ,  ante  quien  pasaron; 
pero  no  puede  decir  si  ha 
cumplido  ,  ó  no  con  la  Or¬ 
den  del  Consejo  ,  porque  no 
la  ha  visto. 

8 1  Ala  séptima dixo  : Que 
es  público  ha  cumplido  con 
todo  su  contenido. 

82  A  la  octava  dixo:  Que 
es  público  se  administran  los 
Propios  con  la  justificación 
correspondiente,  y  por  ahora 
hay  una  Junta  ,  que  con  Or¬ 
den  del  Consejo  cuida  de  su 
dirección ;  pero  que  el  Cor¬ 
regidor  es  muy  mirado  en  que 
las  cosas  se  hagan  sin  per¬ 
juicio  de  la  Ciudad,  según 
se  dice  por  sus  Vecinos. 

83  A  la  nona  dixo  :  Que 
no  han  faltado  los  Abastos  á 
precio  mediano  ,  excepto 
Aceyte  y  Tocino,  que  aun¬ 
que  no  ha  faltado,  ha  sido 
caro  ,  por  la  saca  que  ha  ha¬ 
bido  de  este  genero  ,  y  taita 
de  cosecha  del  otro :  En  quan- 
to  á  Pan  se  ha  comido  de  to¬ 
do  ;  pero  no  sabe  en  qué  con¬ 
sista,  sin  embargo  deque  to¬ 
do  se  paga  como  bueno :  to- 


quínto 

do  lo  qual  le  consta  porque 
lo  ha  visto  como  Vecino,  sin 
que  de  lo  otro  que  refiere  la 
pregunta  sepa  cosa  alguna  ;  y 
que  hace  memoria  ahora,  por 
lo  que  dice  la  pregunta  ante¬ 
cedente  al  final ,  de  que  ha 
comprado  Casa  el  Corregidor 
en  esta  Ciudad  ,  y  que  le  han 
multado  en  otras  Residencias 
por  la  compra,  no  obstante 
que  el  Testigo  comprehende 
no  ha  incurrido  en  pena  por 
ser  perpetuo  su  empleo  en 
este  Pueblo  ,  y  no  de  trienio, 
según  es  público ,  como  el 
que  le  está  sirviendo  desde 
el  lEeynado  de  Don  Felipe 
Quinto. 

84  A  la  décima  dixo  :  Que 
en  punto  de  Ayuntamiento  no 
sabe  :  Que  en  quanto  á  riegos 
se  observan  las  Ordenanzas ;  y 
lo  sabe  por  ser  Procurador 
de  un  Término  :  Que  los  Ex¬ 
pósitos  se  llevan  á  costa  del 
Hospital.  Que  el  Padre  de 
Huérfanos  no  sabe  si  cumple 
ó  no  ,  ó  si  cuida  el  Corregi¬ 
dor  de  que  cumpla  :  y  que  los 
Depósitos  en  Causas  ordina¬ 
rias  ,  y  de  estilo  se  hacen  to¬ 
dos  ,  ó  los  mas  ,  en  los  Escri¬ 
banos  que  actúan  en  ellas, 
contra  las  Reales  Ordenes ,  y 
Pragmáticas ;  y  que  lo  sabe 

porque  lo  ha  visto  ,  y  cons¬ 
ta- 
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tara  en  muchas  Causas  de  las 
que  á  su  Merced  le  hayan 
presentado. 

85  A  ¡a  undécima  dixo: 
Que  no  tiene  noticia  de  quan- 
to  refiere  la  pregunta. 

86  A  la  duodécima  dixo: 
Que  solo  sabe  como  en  la  no¬ 
che  del  12  de  Mayo  de  1761. 
hubo  alboroto  de  cuchilladas, 
y  un  tiro  de  fuego  en  la  puerta 
de  la  Botillería  de  Franca  ,  y 
que  entre  los  alborotadores, 
como  gente  ociosa  ,  se  halló 
Pedro  Calvo  ,  un  Militar  Ca¬ 
dete  ,  llamado  Campilla  ,  con 
un  Regidor  de  Zaragoza >  pero 
no  sabe  si  con  ellos  se  hizo 
Justicia ;  ni  tampoco  nada 
mas  de  lo  que  contiene  la 
pregunta  ,  aunque  supone  que 
en  punto  de  Rondas ,  y  deli¬ 
tos  públicos  conoce  el  Alcal¬ 
de  ,  por  estar  el  Corregidor 
imposibilitado  ,  y  achacoso, 
como  lo  estaba  en  el  tiempo 
del  Trienio  anterior,  en  que 
era  Alcalde  Mayor  Don  Ma¬ 
nuel  Silvestre,  quien  por  la 
misma  razón  entendía  en  to¬ 
do  lo -Civil ,  Criminal  y  Polí¬ 
tico  ,  según  tiene  visto  por 
sus  providencias. 

Alcalde  Mayor. 

87  A  la  trece  dixo  :  Que 


ha  oido  decir  no  ha  cumplido 
con  lo  mandado  en  la  última 
Residencia ;  pero  no  sabe  so¬ 
bre  qué  puntos.  Que  ha  ron¬ 
dado  poco  de  noche,  sin  em¬ 
bargo  de  que  el  Corregidor 
no  ha  podido  por  su  avanza¬ 
da  edad  5  y  que  le  consta, 
porque  así  lo  dicen  sus  Minis¬ 
tros,  por  público,  como  tam¬ 
bién  que  las  pendencias ,  y 
riñas  dichas  en  las  Respuestas 
antecedentes ,  han  sucedido 
en  su  tiempo,  y  la  última  se 
suena  que  á  su  presencia  ,  jun¬ 
to  á  la  puerta  de  su  casa.  Que 
desde  que  es  Alcalde  Mayor, 
ha  mandado  hacer  los  Depósi¬ 
tos  de  Causas  en  el  Escribano 
de  Juzgado,  sin  que  en  quan- 
to  á  lo  demas  de  la  pregunta 
pueda  decir,  ni  sepa  cosa  al¬ 
guna,  como  lo  de  Depósitos, 
que  lo  sabe  ,  poique  ha  visto 
Procesos  donde  está  puesta 
la  fe  de  ellos. 

8  8  A  la  catorce  dixo  :  Que 
está  bien  opinado  en  quanto 
á  no  tratar  con  mugeres ;  y 
que  hace  juicio  habrá  hecho 
justicia  ,  porque  no  ha  oido 
cosa  en  contrario  :  Que  en 
quanto  á  Depósito ,  ya  ha  res¬ 
pondido  en  la  antecedente ;  y 
qpe  en  lo  demas  de  Senten¬ 
cias  ,  fuera  de  tiempcy,  con 
perjuicio ,  ó  sin  él ,  no’  sabe 


3  3  Capítulo  quinto. 


cosa  alguna ,  ni  de  lo  otro  que 
expresa  la  pregunta* 

89  A  la  quince  dixo  :  Que 
en  quanto  á  penas  de  £ámara 
no  sabe ,  pero  es  público ,  que 
ha  exigido  muchas  á  los  Ve¬ 
cinos  ,  que  constarán  en  el 
Libro  de  Corte  Ordinaria  ó 
de  Huerta.  Que  ha  oido  decir 
no  ha  tenido  parcialidades  ,  ni 
ha  dexado  de  zelar  por  el 
bien  común ,  castigando  á  los 
que  han  hecho  daños,  y  que 
aunque  ha  tenido  Alguacil  de 
la  Ciudad ,  se  ha  dicho  en  ella 
que  ha  vendido  el  empleo  por 
treinta  escudos ,  para  pagar 
con  ellos  el  salario  de  un  sir¬ 
viente  suyo  ,  y  que  lo  sabe 

*  por  haberlo  oido  decir  á  N. 
&c.  Vecino  de  esta  Población, 
y  á  otros  muchos  ,  que  les 
consta  por  público ,  y  notorio 
desde  el  dia  en  que  se  celebró 
el  ajuste  ,  y  convenio  entre  el 
Alcalde ,  su  Criado  y  Minis¬ 
tro  ,  con  noticia  de  ios  otros 
que  también  lo  eran  del  Juz¬ 
gado. 

Regidores. 

90  A  la  diez,  y  seis  dixo: 
Que  supone  habrán  cumplido 
en  lo  que  les  toca ,  poique 
son  amigos  de  cumplir  con 
todas  las  Reales  Ordenes  ,  se¬ 
gún  se  dice  por  los  V ecinos. 


Que  tienen  fianzas  de  los  que 
en  la  pregunta  se  expresan: 
que  lo  sabe  por  haberlo  oido 
á  los  mismos  Fiadores ;  y  que 
en  lo  demas  no  ha  tenido 
noticia  que  desdiga  de  su  buen 
gobierno. 

91  Ala  diez  y  siete  dixo: 
Que  en  quanto  á  Estatutos, 
ha  visto  executar  las  penas  de 
los  que  prohíben  la  entrada 
de  Vino  por  una  carga  que  se 
conducía  á  la  Botica  del  Hos¬ 
pital,  aunque  no  se  acuerda 
en  qué  año.  Que  por  lo  res¬ 
pectivo  á  otro  ,  sobre  si  la 
agua  se  ha  de  dirigir  por  bo¬ 
quera  para  el  riego  ,  no  lo 
guardan  como  el  deí  Vino, 
mayormente  si  sus  posesiones 
tienen  lejos  el  turno  ,  y  les 
llega  el  agua  á  lo  último  ;  lo 
que  sabe ,  porque  ha  visto  los 
Autos ,  y  el  desorden  de  los 
riegos ,  aunque  dicen  es  por 
no  ocasionar  mayores  perjui¬ 
cios  :  y  que  de  lo  demas  que 
expone  la  pregunta  ,  no  iia 
visto  dar  quejas ,  ni  sabe  que 
las  hayan  motivado. 

92  A  la  diez  y  ocho  dixo: 
Que  no  ha  echado  menos  los 
Abastos,  y  que  han  sido  á 
los  precios  que  ha  permitido 
la  escasez  ó  la  abundancia. 
Que  han  visitado  los  puestos 

públicos ,  y  hecho  los  repe¬ 
sos 
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sos ;  y  que  lo  sabe  porque  lo  meatos  ,  que  como  Jurista  y 
ha  visto  ,  sin  tener  noticia  de  Doctor  en  su  facultad  ha  he¬ 


lo  demas  de  la  pregunta. 

9?.  A  la  diez  y  nueve  dixo: 
Que  en  todo  su  contenido  han 
cumplido  ,  según  se  oye  á  los 
vecinos  del  Pueblo ,  excepto 
en  quanto  á  los  Mojones  del 
Término  ,  que  toleran  su  fal¬ 
ta  con  el  pretexto  de  que  no 
tienen  para  costearlos ;  y  que 
no  ha  sabido  que  ninguno  de 
ellos  viva  amancebado  ,  ni 
que  necesite  de  sobornos  pa¬ 
ra  su  decencia,  y  manteni¬ 
miento. 

Procuradores  Syndicos. 

94.  A  la  veinte  dixo  :  Que 
no  sabe  si  el  Procurador  Syn- 
dico  se  ha  enterado  de  lo  man¬ 
dado  en  la  última  Residencia. 
Que  lo  ha  visto  asistir  á  los 
Amojonamientos.  Que  en 
quanto  á  defender  al  Común, 
ha  hecho  lo  que  ha  podido, 
según  ha  oido  á  los  Vecinos 
Labradores;  pero  que  como 
no  tiene  saiatio ,  ni  le  abo¬ 
nan  diligencias  de  Pleytos ,  ni 
él  tiene  obligación  de  poner 
dineros  de  su  casa :  no  seria 
extraño  dexase  de  tener  efec¬ 
to  su  buen  zelo  y  cuidado, 
que  es  notorio  ,  y  se  ha  visto 
en  muchos  Escritos  y  Pedi- 

Totn.  /. 


cho  :  y  que  le  ha  visto  asistir 
continuamente  á  los  Ayunta¬ 
mientos. 

95.  A  la  veinte  y  una  dixo: 
Que  no  tiene  noticia  de  que 
havadexado  de  cumplir  con  las 
obligaciones  que  le  supone  la 
pregunta;  pero  que  en  quan¬ 
to  á  cuentas  de  Montes  de 
Piedad ,  y  Pósitos  de  Pana¬ 
deo,  tiene  especie  (que  no  ha¬ 
ce  memoria  de  dónde  ha  sa- 

, litio )  de  que  las  firma ,  sin  de¬ 
tenerse  en  reparos  ,  ni  per¬ 
juicios  ,  fiado  en  la  pureza  de 
los  Interventores  ;  pero  no 
comprehende  sea  con  mali¬ 
cia  ,  ni  cohecho  :  ni  que  ha¬ 
ya  vivido  con  escándalo ,  ni 
amancebamiento. 

Escribanas  de  Ayuntamiento , 
y  Juzgado. 

96.  A  la  veinte  y  dos  dixo: 
Que  ignora  si  el  Escribano  ha 
cumplido  con  lo  que  dice  la 
pregunta ,  y  que  le  tiene  por 
fiel ,  y  legal  en  todas  sus 
cosas. 

97*  A  la  veinte  y  tres  dixo: 
Que  no  sabe  se  haya  excedi¬ 
do  jamas  en  los  derechos  ,  ni 
lo  ha  oido.  Q  ie  supone  se 
arregla  al  Arancel ;  y  que  sa- 
Vv  be 
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be  como  en  su  poder  se  han 
hecho  Depósitos  de  orden  del 
Juez  y  y  consentimiento  de 


las  Partes ,  porque  lo  ha  vistos 
pero  no  tiene  noticia  de  que 
en  esto  se  haya  delinquido, 
ni  en  lo  demas  que  se  le  pre- 


gufita.. 

Ala  veinte  y  quatro  dixoi 
Que  un  Pleyto  que  en  el 
tiempo  anterior  al  de  esta  Re¬ 
sidencia,  tuvo  el  que  declara, 
cumplió  exactamente  en  to* 

l 

das  las  diligencias ;  pero  en  lo 
que  toca  á,  otros ,  y  en  1o,  de¬ 
más  de  la  pregunta  ,  no.  sabe* 
ni  puede  dar  fundada  res¬ 
puesta^ 

A  la,  veinte  y  cinco;  dixo: 
Que  nada  sabe  de.  lo,  que  se 
le  interroga. 

A  la  veinte  y,  seis ,  dixo: 
Que  no  ha  oido  quejas  sobre 
el  contenido  de  la  pregunta* 
ni  tiene  motivo  para  presu¬ 
mir  haya  faltado  á,  sus.  obli¬ 
gaciones. 

A  la  veinte  y  siete  dixo:: 
Quenada  sabe  de  su  conte¬ 
nido. 

A  la  veinte  y  ocho  dixo:. 
Que  es  muy  hombre  de  bien,, 
y  desinteresado ,  y  por  eso  no 
ha  sabido  ,  ni  entendido  que 
por  su  culpa  se  hayan  hecho 
ilusorias  las  providencias,  .de 
Justicia. 


quinto . 

98.  A  la  veinte  y  nueve 
dixo:  Que  en  los  años  de  1 7  5  9. 

1 760.  y  r  76 1.  oyó  decir ,  que 
en  los  primeros  Ayuntamien¬ 
tos  del  mes.  de  Enero  se  ha¬ 
bían  leido  las  Pragmáticas  que 
expresa  la  pregunta ,  lo  que 
constará  en  sus.  Acuerdos ,  y 
por  eso  advirtió ,  que  se  tar¬ 
daba  mas  en  ellos  que  en 
otros ,  con  el  motivo  de  ha¬ 
ber  buscado  á  los  Jueces  en 
aquellos  tiempos  ,  y  haber 
presentado  á  la.  Ciudad  un 
Memorial  para  que  se  nom¬ 
brase  Procurador  de  cierto 
Término  >,  y  sabe  se  quema¬ 
ron  algunas  alhajas  ,  y  vesti¬ 
dos  de  la  mu  ser  de  un  Resi- 

1— •  o 

dor  ,  llamado  Claver ,  porque 
había,  muerto  de  mal.  conta¬ 
gioso  :  cuya  quema  se  hizo  an¬ 
te  Pasquai  Casamayor ,.  Escri¬ 
bano  Real de  que  dió.  Testi¬ 
monio  en  que  constaba  ,  y 
le  vio  el  Declarante  en  ma¬ 
nos  del  Alcalde,  de  aquel, 
tiempo. 

Depositario  Mayordomo:  de 
Propius.. 

99.  A  la  treinta  dixo ;  Que 
no  jha  sabido  contra  los  De¬ 
positarios  culpa  alguna  de  las 
que  pueden  cometer  ,  por  lo 
que  dice,  la  pregunta.. 


V 


Padre  de  huérfanos. 

ioo.  A  la  treinta  y  una 
dixo :  Que  jamas  ha  sabido  si 
cumple,  ó  no  con  su  oficio, 
ni  ha  visto  exercerle,  ni  lo 
ha  oido ,  ni  sabe  qué  facul¬ 
tades  tenga  en  virtud  de  su 
Título. 

Alcaldes  de  Hermandad. 

A  la  treinta  y  dos  dixo: 
Que  nada  sabe  sobre  el  con¬ 
tenido  de  la  pregunta. 

Alcayde  ó  Carcelero • 

ioi  .  A  la  treinta  y  tres  di¬ 
xo  Que  no  sabe  ,  ni  ha  oido 
decir  que  el  Alcayde  haya  de¬ 
linquido  en  los  asuntos  que 
expresa  la  pregunta- 

1 02,  A  la  treinta  y  quatro 
dixo:  Que  según  voz  de  los 
que  han  sido  presos  ,  ha  oido, 
que  es  sugeto  muy  justificado, 
y  piadoso  ,  sin  excederse  en 
sus  facultades ,  á  que  es  muy 
ceñido ,  pero  no  sabe  cosa  al¬ 
guna  de  las  otras  que  mencio¬ 
na  la  pregunta. 

Alguacil  Mayor  y  Ordinarios , 


*.  ; 


103,  A  la  treinta  y  cinco 
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dixo  :  Que  todas  las  cosas  que 
supone  la  pregunta  caben  en 
el  menor ,  y  en  los  demas  Mi¬ 
nistros  ,  á  quienes  de  público, 
y  notorio  se  les  tiene  en  mal 
concepto  ;  pero  no  sabe  caso 
especial  para  responder  á  la 
pregunta. 

104.  A  la  treinta  y  seis  di¬ 
xo  :  Que  son  sumamente  pro¬ 
vocativos  ,  rondadores  ,  y 
quimeristas ,  y  que  acompa¬ 
ñando  Músicas ,  y  haciendo 
capa  á  otros  alborotadores, 
han  sido  causa  de  pendencias 
peligrosas  ,  en  especial  en  la 
que  sucedió  el  dia  15.  de  Ma¬ 
yo  ,  y  el  30.  de  Septiembre 
del  año  de  1761.  á  las  doce 
de  la  noche,  calle  del  Coso, 
en  que  se  hallaron  Martin  de 
Bohemia ,  y  el  Anoveriano, 
con  Salazar ,  y  el  que  por  ser¬ 
lo,  ó  por  mal  nombre  lla¬ 
man  el  Zapatero:  que  regu¬ 
larmente  usan  de  armas ,  y 
que  en  todo  quanto  pueden, 
hacen  excesos,  aunque  no  sa¬ 
be  de  cierto  si  fingen  órdenes 
de  Justicia  >  pero  que  según  su 
opinión  ,  no  lo  extraña!  ¡a  ,  ni 
todo  lo  demas  que  supone  la 
pregunta. 

105.  A  la  treinta  y  siete 
dixo  :  Que  todo  quanto  supo¬ 
ne  la  pregunta  .,  saben  hacer- 
lo  ,  porque  no  hay  vecino  en 
Vv  2  c\ 
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el  Pueblo  que  dexe  de  echar 
la  culpa  á  ellos  de  todos  los 
.daños  que  suceden ,  y  de  la 
fuga  de  los  delinquientes :  di¬ 
ciendo  públicamente ,  que  con 
lo  que  así  estafan  ,  comen ;  y 
de  casos  particulares  se  ha  sa¬ 
bido  ,  que  han  avisado  en 
tiempo  de  Leva ,  y  Quintas 
á  los  que  en  las  ultimas  se  hi¬ 
cieron  fugitivos  por  dicho  de 
sus  mismos  padres  ,  á  quien 
lo  ha  oido  :  sin  que  por  lo 
demas  sepa  cosa  alguna. 

Porteros  de  Ciudad . 

A  la  treinta  y  ocho  dixo: 
Que  de  público,  y  notorio 
se  sabe  son  hombres  de  bien, 
y  que  cumplen  con  su  obli¬ 
gación. 


Fieles  Almotacenes . 


s  t 


A  la  treiata  y  nueve  dixo: 
Que  todos  los  años  los  ha 
visto  cumplir  con  su  obliga¬ 
ción  ,  según  Ordenanzas  del 
Pueblo,  y  que  jamas  ha  oi¬ 
do  delito  contra  ellos  de  los 
contenidos  en  la  pregunta. 

Guardas  de  huerta  y  campo. 

.  io6.  A  la  quarenta  dixo: 
Que  á  la  Justicia  solo  dan 
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cuenta  de  aquellas  penas  que 
no  pueden  varatearías  con 
los  que  deben  pagarlas ,  y 
por  lo  mismo  disimulan  ,  y 
ocultan  talas  ,  y  daños  en 
perjuicio  de  los  Vecinos,  del 
Rey ,  y  de  los  Jueces  j  y 
que  lo  sabe ,  porque  á  mas 
de  ser  público  ,  le  han  ro¬ 
gado  al  Testigo  los  Guar¬ 
das  sobre  el  mismo  asunto. 

A  la  quarenta  y  una  dixo: 
Que  solo  sabe  se  hacen  mu¬ 
chos  daños  ,  y  se  dan  cuenta 
de  muy  pocos. 

A  la  quarenta  y  dos  dixo: 
Que  en  muchas  Comunidades 
donde  tienen  Caballerías  ,  les 
dan  un  tanto  á  los  Guardas  en 
cada  año  ,  porque  no  les  de¬ 
nuncien  las  penas  ,  y  talas  que 
hagan  >  y  que  lo  sabe  ,  por¬ 
que  habiendo  visto  los  libros 
de  gastos  de  Procuración  del 
Colegio  de  N.  &c.  y  de  N.  &c. 
ha  advertido  una  Partida  en 
que  consta  haberse  pagado  la 
conducción  de  los  Guardas  re¬ 
feridos  :  de  que  infiere  no  se¬ 
rá  extraño  executen  lo  demas 
que  refiere  la  pregunta. 

A  la  quarenta  y  tres  dixo: 
Que  los  Pastores  de  Cabañas 
le  han  dicho  muchas  veces, 
que  los  Guardas  les  piden  un 
tanto  ,  á  mas  del  legítimo  de¬ 
recho  del  paso  :  y  si  se  les  da, 

con- 
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conceden  libertad  para  que 
pasten  donde  puedan ,  y  ha¬ 
cen  la  vista  gorda  :  y  si  no  se 
les  da  ,  procuran  buscar  mo¬ 
do  con  que  extraviarlos  ó 
espantarles  el  ganado  ,  para 
alegar  con  algún  pretexto, 
que  salieron  de  la  Cabañera, 
é  incurrieron  en  la  pena  >  y 
de  lo  otro  no  sabe  cosa  al¬ 
guna. 

A  la  quarenta  y  quatro  di- 
xo  :  Que  los  mas  del  Estado 
Eclesiástico  gastan  vino  de 
fuera  del  Pueblo  ,  y  regalan  á 
los  Guardas  :  que  lo  sabe  por¬ 
que  ellos  mismos  se  lo  han 
dicho  ,  y  le  han  ofrecido  al 
Testigo  entrarle  el  vino  que 
quiera ,  como  les  pague  me¬ 
dio  sueldo  por.  arroba:  Que 
es  cierto  afianzan  el  empleo, 
pero  no  aprovechan  la.  fianza, 
porque  ningún).  agraviado  se 
atreve  á  dar  quejas  contra 
ellos  ,  por  no  exponerse  á  que 
en  venganza  le  doblen  los  da¬ 
ños  como  dueños  absolutos 
-de  los  Campos  :  Que  ellos  no 
tienen  otro  oficio  :  Que  todo 
les  sobra  ,  sin  tener  bienes, 
ni  mas  renta  ,  que  la  tercia 
liarte  de  las  penas ,  y  que  de 
éstas  las  que  ¡constan  r,  son 
jinuy  pocas  ,. y,  }as  que  ocul¬ 
tan ,  son  muchas.  (  v  q 

A  la  quarenta  y  cincoy  ul- 
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tima  dixo  :  Que  todo  quanto 
ha  declarado  ,  es  verdad  ,  pu¬ 
blico  ,  y  notorio  ,  pública 
voz ,  y  fama  :  Y  habiéndosele 
leído  toda  su  deposición ,  se 
ratificó  en  ella  ,  y  en  el  Jura¬ 
mento  hecho  ,  y  expresó  ser 
Vecino  de  esta  Ciudad  ,  y  su 
estado  noble  ,  casado  ,  Labra¬ 
dor  ,  y  de  edad  de  sesenta 
años ,  poco  mas  ó  ménos, 
con  que  respondió  á  todo  ,  y 
firmó  con  su  Merced ,  de  que 
doi  fe :  Licenciado  Martínez 
Don  Fulano  de  tal.  Ante  mí, 
Antonio  Mateo  Iturralde. 

107.  A  semejanza  de  la 
declaración  antecedente  se 
exáminati  los  demas  testigos, 
dando  en  cada  respuesta  la  ra¬ 
zón  de  su  dicho  ,  y  procuran¬ 
do  ,  que  á  lo  ménos  depon¬ 
gan  tres  en  cada  dia  ,  y  que 
á  lo  mas 1  sean  seis  dias  em¬ 
pleados  en  la  Sumaria ;  y  asi¬ 
mismo  que  se  hagan  cargo  de 
las  palabras  ,  y  no  se  equivo¬ 
quen  entre  las  que  con  dis¬ 
tinto  ¡fin  tienen  conexión  con 
otras.  De  manera  ,  ¡que  aun- 
:que  solo,  se  les  proponen  qua- 
r enta  y  cinco  preguntas ,  ad¬ 
viertan,  que  son  mas  de  cien¬ 
to  y  sesenta  ,  entre  todas  sus 
'¡proposiciones  distintas ,  á  que 
por  ser  útiles  ,(y  precisas ,  han 

de  dar  respuesta,  .  i 

Con- 
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108.  Concluida  la  Suma¬ 
ria  ,  se  provee  el  siguiente 

AUTO. 

$ 

-*  '  "•  J  t.  ;  t  ■  K  J  l 

•  En  la  Ciudad  de  Huesca, 
á  diez  del  mismo  mes  de  Ma¬ 
yo  de  1764..  el  Señor  Juez  de 
esta  Residencia  en  vista  de  la 
Sumaria  con  que  se  ha  finali¬ 
zado  la  segunda  Pieza  de  es¬ 
tas  providencias ,  dixo  se  em¬ 
piece  el  reconocimiento  de 
Cuentas,  y  demás  Papeles  ,  é 
Instrumentos  presentados  ;  y 
que  el  presente  Escribano ,  en 
ínterin  que  su  Merced  mira 
ios  últimos ,  saque  la  Com¬ 
pulsa  de  ellas  ,  como  se  man¬ 
da  por  el  Supremo  Consejo; 
y  que  uno  y  otro  se  execute 
sin  pérdida  de  tiempo.  Así  lo 
proveyó  y  firmó,  de  que  doy 
fe.  Licenciado  Martínez*.  Ante 
mí,  Antonio1  Mateo  Iturralde . 

109.  En  la  vista  de  Cuen¬ 
tas  y  Papeles,  que  se  hace  á 
continuación  del  antecedente, 
y  la i  Compulsa ,  deben  ocu¬ 
parse  á  lo  ¡.mas  scií  ¡dias ;  y 
con  la  advertencia  ,c  de  que 
-los  Papeles  presentados  tocan 
á  la  primera  Pieza ,  donde 
también  se  ha  de  colocar  el 
■Exhorto , u,  y  su  respuesta  en 
qnalquíer  tiempo  que  venga: 
Y  la  Compulsa  de  Cuentas  so- 

.  '4 
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la  ha  de  ocupar  la  tercera  Pie¬ 
za  >  siendo  sellado  su  primero 
y  último  pliego ,  y  sin  mez¬ 
clar  en  ella  ninguna  otra  cosa. 

110.  Finalizada  la  Com¬ 
pulsa  ,  y  vistos  los  Papeles ,  se 
provee  este 

4 

AUTO. 

En  dicha  Ciudad,  á  16.  del 
mes  de  Mayo  del  referido 
año  ,  el  Señor  Juez  mandó  se 
formen  los  cargos  sobre  to¬ 
dos  los  defectos ,  y  culpas  que 
resultaren  ,  así  de  la  Sumaria, 
como  de  los  Papeles  presen¬ 
tados  ,  y  Partidas  mal  libradas 
en  las  Cuentas ,  mirándose 
todo  con  la  mayor  justifica¬ 
ción  :  Y  por  este  su  Auto  así 
lo  proveyó  y  firmó ,  de  que 
doy  f Licenciado  Martínez. 
•  Ante  mí  y  'Antonio  Mateo  Itun- 
ral  de*  - 

111.  Advertencia:  Si  al 
cumplirse  los  veinte  dias  de 
Residencia  no  se  han  pues¬ 
to  contra  los  Residenciados 
Capítulos  ,  ni  Querellas,  se 
pone  fe ,  y  diligencia  en  que 
así  conste ,  para  que  aunque 
fuera  del  término  señalado 
acudan  ,  no  se  les  admita  :  y 

-se-  firma  esta  diligencia  por  el 
Juez  y  Escribano.’ 

¡  n  i.'  -Para  formar  los  car¬ 
gos 
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gos  se  pueden  emplear  tres  no  comprehendída  en  el  In- 
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días  ?  con  Ja  advertencia,  de 
que  han  de  ser  claros ,  justi¬ 
ficados  ,  y  no  de  deposiciones 
generales :  por  lo  que  en  la 
Sumaria  ha  de  cuidar  con  par¬ 
ticular  atención  el  Juez  ,  de 
que  los  Testigos  no  solo  di¬ 
gan  que  saben  lo  que  se  les 
pregunta  >  sino  que  también 
declaren  cómo  ,  y  por  que  lo 
saben  >  y  que  á  lo  menos  sean 
dos  para  formar  cargo  parti¬ 
cular.  Suponiendo  ,  que  serán 
cargos  todas  aquellas  cosas  en 
que  han  faltado  á  su  obíiga- 
cion ,  y  todos  los  defectos 
que  hayan  tenido  en  su  cum¬ 
plimiento  ^  como  el  que  to^ 
das  las  Preguntas  del  Interro¬ 
gatorio  suponen  por  su  ofi¬ 
cio  ,  y  el  de  cada  uno  de  los 
Residenciados :  con  las  Parti¬ 
das  mal  libradas  en  Cuentas 
jic  Propios 

1 1 3*  También  son  cargos, 
y  muy  graves  no  haber  cum¬ 
plido  con  lo  mandado  en  la 
última  Residencia  :  como  los 
defectos  que  se  hallasen  en 
los  Papeles  que  en  el  auto  ge¬ 
neral  se  mandaron  presen tar» 
y  no  es  menos  el  no  haberlos 
.presentado  por  pérdida,  ó 
por  no  haberlos. 

1  En  el  caso  de  que  un 

.¡Testigo  deponga  de  una  cosa 

•  •.  , 


terrogatorio  ,  se  tiene  presen¬ 
te  ,  para  preguntar  á  otros  so¬ 
bre  la  misma ;  y  si  se  cornpre- 
hende  que  se  ha  hecho  públi¬ 
co  el  número  de  Testigos-  y 
quiénes  sean  ,  procurará  el 
juez  preguntarles  ,  si  les  han 
sobornado  para  que  oculten 
la  verdad  ,  y  los  delitos,  ó  les 
han  impuesto  en  lo  que  han 
de  declarar  ,  lo  qual  puede  el 
Juez  precaver ,  informándose 
antes,  como  ya  seña  dicho, 
de  la  calidad  de  los  T  estigos 
que  no  han  de  set  de  aque¬ 
llos  que  con  continua  amis¬ 
tad  han  vivido  con  los  Re¬ 
sidenciados  durante  sus  ofi¬ 
cios. 

i 1 5.  Visto  todo  lo  actua¬ 
do  ,  y  en  su  caso  lo  que  ade¬ 
lante  expondté  en  las  Adver¬ 
tencias  ,  se  forman  los  cargos 
a.  continuación  cfel  Proceso 
con  separación  de  los  sugetos 
a,  quien  se  hacen  :  de  quienes 
se  han.  de  poner  sus  nombres 
y  oficios  aí  piincipio  de  cada. 
uno>  del  mismo  modo  que 
se  dicen  en  el  traslado  y  y  con 
la  misma  formalidad ,  á  excep¬ 
ción  del  Auto  que  se  pone 
por  conclusión  de  todos  y 
el  Escribano  lo  traslada  aí  fi¬ 
nal  de  los  cargos ,  que  entre¬ 
ga  á  cada  Residenciado  :  po- 

nién- 
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niéndose  luego  que  esten  he-  gos  en  papel  de  oficio,  y  con 
<  •  •  •  «  •  »  • 
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chos  el  siguiente 

AUTO. 

116.  En  la  Ciudad  de  N.  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  Mayo 
de  mil  setecientos  sesenta  y 
quatro  :  Vistos  los  cargos  por 
el  Señor  Juez  desta  residen¬ 
cia  ,  mandó  dar  ,  y  dio  tras¬ 
lado  de  ellos  á  cada  uno  de 
los  residenciados  á  quienes  to¬ 
can  ,  y  que  dentro  de  tres 
dias  perentorios  respondan  ,  y 
hagan  su  defensa  como  les 
convenga :  sin  mas  término 
que  el  referido  para  quanto 
les  competa ,  en  el  que  tam¬ 
bién  los  recibe  á  prueba  ,  con 
todos  cargos  de  publicación, 
conclusión ,  y  citación  para 
Sentencia ,  que  difinitivamen- 
te  se  ha  de  pronunciar  en  es¬ 
te  Tribunal :  con  la  adverten¬ 
cia  ,  de  que  en  el  Supremo 
Consejo  ,  ni  en  otro  ,  no  se 
les  ha  de  admitir  mas  prueba, 
y  con  protesta  de  sacar  los 
demas  que  convengan  :  Así 
lo  proveyó ,  de  que  doy  fe. 
Licenciado  Martínez.  Ante  mi. 
Antonio  Mateo  Iturralde. 

1 17.  Concluido  el  antece¬ 
dente  ,  debe  el  Escribano  ,  o 
Receptor  trasladar  con  toda 
claridad ,  y  distinción  ios  car- 


es  ll  i  J 

la  separación  correspondien¬ 
te  ,  usando  en  cada  unos  la 
formalidad  que  sigue. 

1 1 8.  Cargos  que  por  el  Se¬ 
ñor  Don  Sylvestre  Martínez, 
Abogado  de  los  Reales  Con¬ 
sejos  ,  y  Juez  de  Residencia 
por  el  Supremo  de  Castilla, 
se  hacen  á  Don  F.  de  tal, 
Corregidor  de  esta  Ciudad, 
como  resultivos  de  la  Suma¬ 
ria  secreta ,  Cuentas  de  Cau¬ 
dales  públicos,  y  demas  do¬ 
cumentos  que  en  Autores  se 
hallan. 

xi 9.  Primeramente,  se  le 
hace  al  expresado  Don  F.  de 
tal ,  cargo  de  que  no  ha  cum¬ 
plido  con  lo  que  se  le  dexó 
mandado  en  la  última  resi¬ 
dencia  ,  sobre  que  á  sus  Mi¬ 
nistros  no  les  permitiese  ron¬ 
dar  de  noche  sin  su  asistencia 
personal ,  ó  la  de  su  Alcalde 
Mayor ,  de  que  se  han  oca¬ 
sionado  inquietudes ,  y  tur¬ 
baciones  en  el  Pueblo ,  igua¬ 
les  á  las  que  motivaron  la 
primera  providencia  ,  y  en  es¬ 
pecial  la  del  dia  15.  de  Ju¬ 
nio  ,  á  las  dos  de  la  maña¬ 
na  ,  de  que  resultó  herido 
Martin  Vielsa  ,  el  año  pasado 
de  1761. 

II.  Asimismo  se  le  hace 

cargo  de  que  no  ha  castigado 

los 


los  delinquientes  que  resúltá- 
ron  de  la  pendencia  que  re¬ 
fiere  el  antecedente ;  y  de  la 
que  sucedió  en  la  Botillería 
de  N.  en  el  mismo  año,  con 
armas  prohibidas  ,  á  las  llue¬ 
ve  de  la  noche  del  último 
día  de  Pascua  de  Pentecos¬ 
tés  ,  en  que  hubo  heridos  de 
gravedad  ,  como  en  otra  que 
íué  bien  notoria  en  la  no¬ 
che  última  ,  ó  penúltima  del 
mes  de  Agosto  del  citado  año 

de  1761. 

III.  Asimismo  se  le  hace 
cargo  de  que  en  la  Visita  Trie¬ 
nal  de  su  Partido  no  se  ha 
aueglado  a  la  ultima  Reso¬ 
lución  del  Supremo  Consejo 
de  Castilla  ,  sobre  el  tanto  de 
costas  ,  y  modo  de  proce¬ 
der  que  se  le  comunicó  de 
orden  de  S.  M.en  26.  de  Abril 
de  17  55.  mandándole  ,  que 
solo  exigiese  á  los  Pueblos 
por  razón  de  todas  sus  dili- 
gencias ,  y  proccsillo  y  diez  y 
seis  reales  vellón  >  con  la  dis¬ 
tribución  que  en  el  mismo 
Real  Decreto  se  refiere  •  y  que 

1  *  /■*  ^  ella  y  consta 

en  diferentes  papeles  de  esta 
Residencia  ,  que  á  las  Villas 
de  Apies  ,  Casvas  ,  y  Almu- 
debar,  con  la  de  Sieso  ,  les 

ha  exigido  doce  escudos  á 
cada  una. 

Torn.  /, 
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IV.  Asimismo  se  le  ha¬ 
ce  cargo  de  que  contra  las 
Reales  Leyes  ha  mandado  ha¬ 
cer  Depósitos  J udiciales  en  los 
Escribanos  de  las  Causas  que 
ante  ellos  han  pendido ,  y 
que  por  su  mal  uso  se  han 
dilatado  en  perjuicio  de  las 
Partes  ,  sin  darse  Difinitiva, 
en  especial  la  de  corta  de 
Leña  ,  y  Talas  de  Antonio 
Loranca  ( á  quien  se  acumu¬ 
la)  incoada  al  fin  del  próxi¬ 
mo  año  pasado  ante  Andrés 
Mirón  ,  Escribano  Real ;  y 
todas  las  demas  Civiles  del 
Juzgado  Ordinario,  en  que 
ha  habido  necesidad  de  ha¬ 
cerlos. 

V.  Asimismo  se  le  ha¬ 
ce  cargo  de  que  en  rodo  el 
Trienio  no  ha  visitado  pues¬ 
tos  públicos  de  Pan ,  Carnes, 
Tiendas ,  y  demas  que  debe 
por  su  oficio,  según  resulta 
por  uniforme  exposición  de 
seis  Testigos,  en  la  Sumaria 
seci  eta ,  que  lo  aseguran  de 
público  ,  y  notorio. 

120.  De  los  quales  car¬ 
gos  ,  con  la  protesta  de  sa¬ 
car  quantós  sean  necesarios, 
e[  Señor  Juez  mandó  dar,  y 
dió  traslado  el  expresado  D. 

F.  de  tal ,  Corregidor  ,  con 
término  de  tres  dias,  para 
que  dentro  de  ellos  diga  ,  y 

Xx  ale- 
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alegue  lo  que  le  convenga, 
en  el  que  los  ha  por  recibi¬ 
dos  á  prueba,  con  todos  car¬ 
gos  de  publicación ,  conclu¬ 
sión  ,  y  citación  para  la  Sen¬ 
tencia  ,  que  en  virtud  de  és¬ 
te  se  supone  hecha,  con  ad¬ 
vertencia  de  que  en  este,  ni 
ottO:  Tribunal  Superior  ,  ni 
Consejo  ,  no  se  le  ha  de  ad¬ 
mitir  mas  prueba ,  como  es¬ 
tá  mandado  en  el  proveído 
de  hoy  18.  de  Mayo  de  1764. 
firmado  de  su  Merced.  Por 
ante  mí  el  presente  Escriba¬ 
no  de  esta  Residencia ,  de  que 
doy  fe.  Antonio  Matheo  Itur- 
ralde. 

x 2 1  Al  tenor,  y  seme- 
janza  de  los  cargos  antece¬ 
dentes  ,  se  sacan  los  demas. 
de  todos  los  Residenciados, 
con  solo  poner  al  principio 
el  nombre  ,,  apellido  ,  y  ofi¬ 
cio  que  cada  uno  tiene  :  que 
en  quanto  á  formalidad  no  se 
diferencia  ,  observando ,,  que 
la  conclusión  en  todos  ha  de 
ser  una  ;  y  que  sin  embargo 
de  que  la  antecedente  está  fir¬ 
mada  por  el  Receptor,  6  Es-, 
cribano  solo,  puede  el  juez, 
si  quiere,  firmarla. 

122  Estando  todos  los 
cargos  copiados  por  el  Es¬ 
cribano  ,  del  original  ,  que 
queda  en  Autos ,  con  la  for¬ 


malidad  referida ,  pasa  incon¬ 
tinenti  á  entregarlos  ,  y  noti¬ 
ficarlos  á  todas  las  perso¬ 
nas  comprehendidas  en  ellos, 
acompañado  de  un  Ministro 
ordinario ,  que  le  enseñe  las 
casas  donde  viven ,  donde  no 
encontrándolos ,  Ies  dexa  ci- 
tados  con  aviso  para  que  acu¬ 
dan  á  recibirlos  ,  poniendo 
luego  que  vuelve  por  fe  en 
el  Proceso  las  Notificacio¬ 
nes  ,  y  diligencias  que  ha  he¬ 
cho  ,  y  la  hora  en  que  á  ca¬ 
da  uno  ha  entregado  sus  Car¬ 
gos  ,  para  evitar  los  escrúpu¬ 
los  que  ocasionan  las  diferen¬ 
cias  del  poco,  ó  mucho  tiem¬ 
po  para  sus  defensas. 

123  V istos  los  cargos  que 
cada  uno  tiene  ,  procura  el 
mejor  modo  para  descargar¬ 
se  ;  unos  responden  con  so¬ 
las.  razones ,.  apoyadas  con  las 
que  dicta  un  juicio  pruden¬ 
te  en  el  término  señalado ;  y 
concluyen  su  escrito  en  Pa¬ 
pel  de '  Sello  Quarto  de  vein¬ 
te  maravedís  ,  diciendo ,  que 
en  atención  á  todo  lo  que 
refieren  ,  y  juran  ,  se  les  ab¬ 
suelva  de  tos  leves  cargos  á 
que  satisfacen  ,  sin  que  por 
ellos  merezcan  castigo ,  ni  pe¬ 
na  la  mas  mínima  ;  y  se  pro¬ 
vee  así :  Por  presentada  esta 

Petición  ,  póngase,  en  tos  Au¬ 
tos, 
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tos ,  y  á  su  tiempo  se  deter¬ 
minará  lo  que  haya  lugar,  &c. 

124  Otros  presentan  su 
Aleg  ato  de  defensa,  y  le  apo¬ 
yan  con  Testimonio  ,  ó  le¬ 
gítimos  Instrumentos  ,  que  la 
autorizan  ,  y  en  su  virtud 
concluyen  para  Sentencia,  pi¬ 
diendo  como  los  otros,  que 
se  les  absuelva ;  y  se  provee 
así :  Por  presentado  este  Pe¬ 
dimento  con  los  Instrumen¬ 
tos  ,  Testimonios  ,  y  Papeles 
que  expresa  :  júntese  todo  á 
los  Autos ,  y  á  su  tiempo  se 
tendrán  presentes  para  pro¬ 
veer  lo  que  convenga , y  ha¬ 
ya  lugar. 

125  Otros  acuden  con 
Pedimento  ,  en  que  refieren 
toda  su  defensa ,  y  ofrecen 
para  su  corroboración  Prue¬ 
ba  de  Testigos,  y  concluyen, 
que  en  vista  de  ellas  se  les 
absuelva  ;  y  se  decreta  así: 
Esta  parte  presente  los  Tes¬ 
tigos  que  ofrece  en  su  es¬ 
crito  dentro  del  día ,  y  en  su 
vista  .se  proveerá  lo  que  sea 

•  justicia  ,  á  su  tiempo,  y  quan- 
do  convenga.  Lo  mandó  el 
Señor  Juez  en  esta  Ciudad 
de  Huesca  a  21.  dias  del  mes 
de  Mayo  de  1764.  y  lo  fir-  ' 
mo  ,  de  que  doy  fe.  Licen¬ 
ciado  Martínez .  Ante  mí 
Iturralde. 


1 2  6  Otros  vienen  con  pa- 
peles  testimoniados ,  y  su  Ale¬ 
gato  de  defensa  ,  y  ofrecen 
á  mayor  abundamiento  otra 
prueba  de  Testigos  ,  ó  por¬ 
que  es  necesaria  para  otros 
casos  ,  que  no  prueban  los 
‘Testimonios;  y  se  provee  así: 
Por  presentado  el  Pedimento 
con  los  Papeles  que  refiere: 
júntese  uno  ,  y  otro  á  los 
Autos.  Esta  Parte  haga  la 
prueba  de  Testigos  que  ofre¬ 
ce  dentro  del  término  seña¬ 
lado  ,  y  á  su  tiempo  se  pro¬ 
veerá  lo  que  haya  lugar.  Lo 
mandó  el  Señor  Juez ,  ut  su- 
prá  :  y  en  su  virtud  se  exe- 
cuta. 

127  Se  ha  de  tener  pre¬ 
sente  ,  que  no  ha  de  exten¬ 
derse  Auto  sin  que  renga  fe¬ 
cha  del  dia  en  que  fue  pro¬ 
veído  ,  y  esté  firmado  del 
Juez  ante  Escribano  ,  para 
precaver  nulidades  ,  que  de 
estar  defectuosos  se  ocasio¬ 
nan. 

128  Quando  los  Residen¬ 
ciados  hacen  su  defensa,  re¬ 
gularmente  vuelven  el  Papel 
de  los  cargos  que  se  les  ha 
entregado  ,  á  cuya  continua¬ 
ción  hacen  su  Alegato ,  y  con 
la  misma  se  colocan  en  el 
Proceso ,  componiendo  una 
Pieza  separada  con  los  Car- 
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gos  ,  y  Respuestas ,  ó  De¬ 
fensas  de  cada  uno  de  los  Re¬ 
sidenciados  ,  que  deben  po¬ 
nerse  con  orden  sucesivo  unos 
después  de  otros. 

1 2  9.  Habiendo  concluido 
todos  los  Residenciados  sus 
descargos  ,  y  estando  evacúa-- 
do  todo  lo  principal  de  la 
Residencia  ,  en  conformidad 
del  Real  Despacho  ,  así  por 
lo  que  toca  al  juez,  como 
en  lo  respectivo  al  Escriba¬ 
no  ,  á  continuación  del  úl¬ 
timo  Pedimento.,  y  diligen¬ 
cias  del  Proceso ,  se  provee 
Auto  mandando  juntar  to¬ 
das  las  Piezas  con  el-  orden, 
y  lugar  que  á  cada  una  to¬ 
ca,  y  que  se  lleven  á  su  Mer¬ 
ced  para  Sentencia  ,  y  que 
en  su  ínterin  el  Escribano  ha¬ 
ga  la  regulación  de  costas; 
y  en  llegando  el  dia  30.  y 
no  habiéndose  puesto  De¬ 
mandas  Civiles  contra  los  Re¬ 
sidenciados  ,  lo  ponga  en  el 
Proceso  para  que  conste  por 
fe  ,  y  diligencia  :  el  qual  Au¬ 
to  podrá  proveerse  en  el  dia 
26.  de  su  Comisión  ,  para 
que  le  quede  lo  bastante  en 
que  formar  la  Sentencia,  que 
deberá  publicarse  dentro  de 
los  treinta  que  le  están  se¬ 
ñalados  para  toda  la  Resi- 
» 

dencia  y  para  que  á  los  Coc- 


quinto. 

regidores  de  Capa  les  sirva 
de  algún  alivio  el  saber  có¬ 
mo,  han  de  dar  sus  descar¬ 
gos  en  quanto  á  la  forma¬ 
lidad  ,  y  modo  ,  pondré  un 
exemplar  de  los,  que  en  es¬ 
ta  Instrucción  se  han  hecho, 
á  cuyo  símil  podrán  formar 
los  suyos  los  que  fuesen  le¬ 
gos  ,  mirando  el  del  tenor 
•  * 


siguiente. 


Pedimento  de  Descargos. 

130,  Don  Fulano  de  tal, 
Corregidor  por  S.  M.  de  esta 
Ciudad  ,  y  su  Partido :  ante 
Vmd.  en  Jos  Autos,  de  Re¬ 
sidencia  ,  en  que  por  Real 
Provisión  del  Supremo  Con¬ 
sejo  está  entendiendo:  usan¬ 
do  del  traslado  que  con  tí¬ 
tulo  de  Cargos  ,  se  me  ha 
conferido  ,  digo  :  Que  ha.- 
ciendo  justicia  se  ha  de  ser¬ 
vir  declarándome  por  buen 
Ministro,  absolverme  de  ellos, 
que  así  como  lo  pido ,  de¬ 
be ,  y  es  de  hacerse  ;  por  lo 
favorable  que  en  la  Residen¬ 
cia  resulta,  general,  y  siguien¬ 
te.  Y  poique  aunque  es  cier¬ 
to  he  dexado  de  rondar  per?- 
sonalmente  ,  y  que  se  me  tie¬ 
ne  prevenido  lo  que  supone 
el  primer  Cargo;  también  lo 
es  que  hallándome  corno  me 

ha- 
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to  Caigo  ,  atendiendo  que  pa¬ 
ra  lo  imposible  no  hay  obli- 


hallo  imposibilitado  con  mi 
adelantada  edad  ,  y  habitual 
enfermedad  que  padezco ,  en¬ 
cargué  en  forma  judicial,  que 
hace  fe  ,  este  cuidado  polí¬ 
tico’  al  actual  Alcalde  Mayor, 
con  el  de  las  continuas  Vi¬ 
sitas  de  Carnicerías  ,  Pana¬ 
derías  ,  y  demas  puestos  pú¬ 
blicos  ,  á  que  personalmente 
debiera  yo  asistir  ,  no  estan¬ 
do  enfermo pero  no  ha¬ 
biéndome  sido  fácil  de  este 
mJtjo  conseguir  la  quietud 
que  incesantemente  he  soli¬ 
citado  en  el  Pueblo ,  sin  em¬ 
bargo  del  zelo  que  el  Alcal¬ 
de  puede  haber  tenido ,  con¬ 
siderando  que  su  vigilancia 
no  igualaba  á  mi  desvelo,  y 
deseando  evitar  gravísimos  in¬ 
convenientes  ,  que  de  algu¬ 
nos  alborotos  nocturnos  po¬ 
dían  ser  originados  ,  según 
indicios  ,  di  orden  á  mi  Al¬ 
guacil  Mayor  ,  para  que  con 
asistencia  del  Escribano  de 
Juzgado  ,  y  demás  Ministros 
Ordinarios,  haciendo  de  Ca¬ 
bo  de  Ronda,  vigilase  por 
las  noches  en  que  el  Alcal¬ 
de  Mayor  no  pudiese  :  por 
cuyas  razones  tan  naturales, 
como  verdaderas  ,  y  Testi¬ 
monio  ,  que  en  debida  for¬ 
ma  piesento  :  debe  Vmd.  ab¬ 
solverme  del  primero,  y  quim 


gacion  en  lo  humano:  Y  por¬ 
que  en  quanto  al  segundo  es 
ninguna  la  que  me  toca  pa¬ 
ra  el  castigo  de  los  culpados 
que  en  él  se  citan  ,  por  cons¬ 
tar  á  Vmd.  en  la  presenta¬ 
ción  que  se  le  ha  hecho  de 
Causas  Criminales  del  Trie¬ 
nio  ,  que  el  Alcalde  Mayor 
es  el  Juez  que  de  oficio  ha 
entendido  en  todas  ,  donde 
por  sus  sentencias  consta  dió 
la  pena  que  á  cada  delinquen- 
te  le  era  respectiva  ;  y  por¬ 
que  aunque  lo  figurado  del 
tercero  ,  con  falsa  demostra¬ 
ción  ,  como  suena  en  lo  ma¬ 
terial  ,  es  cierto ,  sobre  los 
doce  escudos  que  refiere  :  es 
de  advertir ,  que  los  diez  y 
seis  reales  vellón  primeros  son 
por  el  papel ,  Escribano ,  Es¬ 
cribiente  ,  Amotacenes,  Mi¬ 
nistros  ,  y  mis  firmas  los 
seis  escudos  siguientes  ,  por 
parte  de  los  mil  y  quinien¬ 
tos  reales  vellón  ,  con  que  de¬ 
be  contribuirme  todo  el  Par¬ 
tido  visitado  5  y  los  restan¬ 
tes  hasta  los  doce,  por  mul¬ 
tas  aplicadas  á  la  Real  Cá¬ 
mara ,  y  gastos  de  Justicia, 
de  que  a  S.  M.  he  dado  cuen¬ 
ta  ;  y  consta  así  por  menor 
en  las  Visitas  originales  que 
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3  46  Capítulo 

i  Vmd.  están  presentadas,  á 
que  me  refiero  :  Y  porque 
aunque  el  quarto  cargo  es 
constante ,  y  su  perjudicial 
efecto  ,  que  innumerables  ve¬ 
ces  he  advertido  ,  no  se  me 
debe  declarar  culpado ;  sien¬ 
do  público ,  como  es  ,  que 
por  la  Real  Audiencia  de 
Aragón  se  les  señala  un  tan¬ 
to  de  derechos  en  el  Aran¬ 
cel  á  los  Escribanos ,  por  el 
trabajo  de  tener  en  su  poder 
los  Depósitos ;  siendo  ésta  la 
razón  de  que  sea  costumbre 
en  el  Reyno  hacerse  en  ellos, 
como  lo  es,  y  advertirá  Vmd. 
en  las  Causas  que  ya  ha  vis¬ 
to  ,  y  en  el  Arancel  referido 
de  Judiciales  Derechos :  Por 
todo  lo  qual ,  á  Vmd.  supli¬ 
co  se  sirva  determinar  en  su 
difinitiva  Sentencia ,  según ,  y 
como  en  el  ingreso  de  este 
Escrito  tengo  referido;  pues 
así  es  justicia  ,  que  con  cos¬ 
tas  pido  ,  y  juro  lo  necesa¬ 
rio  ,  &c.  Don  F.  de  tal.  A 
cuyo  Pedimento  se  provee 
como  á  los  demas  que  en  los 
antecedentes  números  he  di¬ 
cho  ;  ó  siendo  el  último  de 
todos  los  que  han  concluido 
de  esta  manera.  Auto :  Por 
presentado  con  los  Instru¬ 
mentos  que  menciona,  pón¬ 
gase  donde  toca ,  y  júntese 


quinto. 

con  los  demas  para  Senten- 
cia.  Lo  mandó  ,  y  firmó  el 
Señor  Don  Silvestre  Martí¬ 
nez  en  esta  Ciudad  de  Hues¬ 
ca  ,  á  2  3.  dias  del  mes  de  Ma¬ 
yo  de  1764.  de  que  doy  fe. 
Lie.  Martínez,  Ante  mí ,  An¬ 
tonio  Matheo  Iturralde.  . 

131  En  este  estado  ,  vis¬ 
tos  con  reflexión  por  el  Juez 
todos  los  Cargos ,  y  Defen¬ 
sas  contra  ellos  dadas,  hace 
cómputo  de  la  razón  que  tie¬ 
ne  mas  fuerza ,  atendkiajjfúis 
circunstancias  ,  y  pruebas,  ar¬ 
reglándose  según  los  casos  á 
las  disposiciones  de  Derecho; 
y  teniendo  presente,  que  en 
materias  donde  de  la  Defen¬ 
sa,  y  cargo  resulta  duda,  de¬ 
be  inclinarse  á  la  absolución 
del  Reo  ,  y  no  condenarle 
jamas ,  si  no  es  con  delito 
manifiesto ,  evidente  ,  y  cla¬ 
ro  ,  que  no  admita  el  me¬ 
nor  escrúpulo  :  Y  que  por 
deposición  de  un  solo  Tes¬ 
tigo  ,  por  autorizado  que  sea, 
no  se  ha  de  sacar  cargo,  ni 
se  ha  de  hacer  condenación; 
y  quando  por  dos  deposicio¬ 
nes  se  llaga ,  sin  advertirse 
lo  contrario  en  otras ,  ha  de 
mirar  muy  bien  el  punto  so¬ 
bre  que  recae  ,  y  remirar  su 
calidad ,  la  de  los  que  depo¬ 
nen  ,  y  la  común  aceptación 

del 
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,Jel  sugeto  contra  quien  se 
dicen :  é  informado  de  uno, 
y  otro  ,  no  quedándote '  du¬ 
da  ,  deberá  hacer  condena¬ 
ción  muy  leve ,  ú  apercibi¬ 
miento  suave 5  y  no  siendo 
clara  como  el  Sol  la  culpa, 
absolver  en  un  todo  al  Reo, 
sin  indicio  aun  de  la  mas  mí¬ 
nima  pena. 

13,2,  Asimismo  ha  de  te¬ 
ner  presente  ,  que  por  Auto 
Acordado  del  Supremo  Con? 
sejo  de  6.  de  Octubre  de 
1755.  está  mandado  que  los 
Jueces  que  tomasen  Residen¬ 
cias  á  Corregidores  ,  y  Alt 
caldes  Mayores ,  en  las  Sen? 
tencias  que  pronunciaren  so# 
bre  los  Cargos.,  justificados, 
impongan  las  penas  corres¬ 
pondientes  ,  6  las  de  suspen¬ 
sión  ,  ó  privación  de  Oficios, 
en  sus  casos :  pero  que  de 
ningún  modo,  se  incluyan  á 
declararlos  por  buenos  ,  ó 
malos  Ministros  ,  aunque  co¬ 
mo  residenciados  lo  pidan.  Y 
enterado  el  Juez  de  lo  que 
queda  expuesto ,  con  mas 
parte  de  piedad  que  de  ri¬ 
gor  ,  mas  benigno  que  cruel, 
sin  apartarse  de  la  Justicia, 
pronunciará  con  la  formali¬ 
dad  siguiente  su  última 
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Sentencia. 


133  En  la  Residencia  que 
estoy  tomando  por  Real  Co¬ 
misión  de  S.  M.  y  Señores 
de  su  Supremo  Consejo  de 
Castilla ,  á  D.  F.  de  tal ,  y 
Don  F.  su  Corregidor ,  y  Al¬ 
calde.  Mayor  de  esta  Ciudad, 
respective  á  Don  F.  F.  y  F. 
{aquí  se  ponen  los  Regidores 
todos),  y  Don  F.  y  F.  de  tal, 
Procuradores,  y  Síndicos  Ge¬ 
nerales  ,  que  han  sido  desde 
la  ultima  Residencia  ; .  y  á  to¬ 
dos  los  demas  Oficiales ,  y 
Ministros  de  Justicia  com- 
prehendidos  en  ésta  ,  y  ex? 
presados  en  los  testimonios 
unidos  á  la  primera  Pieza  de 
Providencias  Generales ,  don¬ 
de  todos  constan  :  sin  embar¬ 
go  .de  lo  alegado  ,  y  proba¬ 
do,  por  los  que  se  hará  men¬ 
ción  (  en  esta  mi.  Sentencia) 
sus  Escritos ,  Instrumentos, 
Testimonios  ,  y  demas  Docu¬ 
mentos  en:  su  defensa  presen- 
tados-,  y  lo  deducido  en  Au¬ 
tos  ,  a  que  me  refiero.  ■ 
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Capítulo  quinto. 


Vistos  todos  con  los  cargos. 

134.  Fallo:  Que  por  quan¬ 
to  de  ellos  resulta  ,  y  sus  mé¬ 
ritos  ,  debo  condenar,  aper¬ 
cibir  ,  y  absolver  á  los  suso¬ 
dichos  en  4a  forma  siguiente. 

-  En  quanto  ál  primer  Car¬ 
go  que  se  ha  hecho  al  Cor¬ 
regidor  Don  F.  de  tal ,  so¬ 
bre  no  haber  rondado  per¬ 
sonalmente  de  noche  con  sus 
Ministros,  para  la  quietud  pú¬ 
blica,  y  buena  administración 
de  Justicia :  atendidas  las  ra¬ 
zones  de  su  defensa  ,  la  en¬ 
fermedad  habitual  que  pade¬ 
ce  ,  con  la  avanzada  edad  que 

tiene  le  debo  absolver,  y  ab- 

«• 

suelvo. 

135.  En  quanto  al  se- 
•gundo-  Cargo  de  no  haber 
castigado  á  ¡los  delinqnentes 
-que  resultan  de  las  Causas 
Criminales  que  en  él  se  ex¬ 
presan  :  vistas  las  mismas ,  y 
que  el  Alcalde  Mayor  es  el 
Juez  que  ha  entendido  de 
Gñcio  -en  ellas ,  su  justo  des¬ 
cargo  rJf  .respuesta  40a  .que 
satisface,  le  debo  absolver,  y 
absuelvo. 

En  quanto  al  tercero  ,  en 
que  se  le  ha  imputado  exce¬ 
so  de  derechos  en  las  Visi¬ 
tas  Trienales  del  Partido,  y 


Lugares  en  él  citados:  mira¬ 
da  la  verdad  con  las  origina¬ 
les  Visitas ,  -la  división  de  los 
doce  escudos  ,  y  la  Consul¬ 
ta  que  á  su  continuación  se 
halla ,  con  respuesta  del  Con¬ 
sejo  por  su  Escribano  de  Cá¬ 
mara  Don  Juan  de  Peñuelas, 
le  debo -absolver,  y  absuelvo. 

'136.  En  quanto  al  quar- 
to ,  sobre  haber  mandado  ha¬ 
cer  Depósitos  Judiciales  en 
los  Escribanos  de  sus  Comi¬ 
siones  ,  y  Juzgado  :  sin  em¬ 
bargo  de  lo  que  alega  en  su 
descargo,  confesando  los  per¬ 
juicios  que  no  ha  precavido, 
originados  -de  tales  Depósi¬ 
tos  ,  debo  ¡  declarar ,  y  decla¬ 
ro  haber  incurrido  en  la  pe¬ 
na  de  da  Ley  >  y  le  aperci¬ 
bo-,  que  en  lo  futuro  no  ha¬ 
ga  ,  ni  consienta  Depósitos 
de  Causas  de  su  Juzgado  en 
ningún  Escribano  ,  ó  Nota¬ 
rio  Real ,  y  en  especial  en 
los  actuarios  de  las  mismas 
Causase  y  que  quando  en 
fuerza  de  los  motivos  que 
-expresa  en  su  defensa,  la  Au¬ 
diencia  del  Re-yno ,  ó  los  Es¬ 
cribanos  que  tuviesen  Interes, 
Je  requiriesen  contra  lo  aquí 
mandado  ,  dexando  ilusorias 
las  Reales  Pragmáticas  ,  Le¬ 
yes  ,  y  Decretos ,  dé  cuenta 
á  S.  M.  por  su  Supremo  Con- 


se- 
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sejo  de  Castilla;  sin  permitir 
que  por  mandato  de  otro  Tri¬ 
bunal  ,  ni  Juez  se  violen  ni 
en  la  mas  mínima  cosa  sus 
justísimas  Reales  Providen- 
cías.  ■* 

137.  En  quanto  al  quinto 
cargo ,  sobre  no  haber  visi¬ 
tado  personalmente  los  Pues¬ 
tos  Públicos ;  teniendo  pre¬ 
sentes  las  razones  que  ha  mo¬ 
tivado  la  absolución  del  pri¬ 
mero,  igualmente  le  debo  ab¬ 
solver  ,  y  absuelvo  de  este 
último ,  debiendo  pagar  la 
parte  de  costas  que  le  com- 
prehendiese ,  á  justa  tasación 
que  en  mí  reservo. 
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dad  nunca  visto ,  fe  debo 
condenar ,  y  condeno  á  la 
restitución  de  los  expresados 
treinta  escudos  ,  y  tres  mil 
maravedís  de  multa  para  la 
Real  Cándara ,  y  gastos  de 
Justicia,  y  á  la  parte  de  cos¬ 
tas  ,  que.  por  justa  tasación 
le  com prehendiese  en  esta 
Residencia  ;  con  apercibi¬ 
miento  de  la  pena  de  la 
Ley,  y  Pragmática  ,  impues¬ 
ta  á  los  que  cometiesen  ta¬ 
les  delitos. 

# 

Regidores . 

r  *■ 

_  *  * 
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13  9»  En  quanto  al  pri- 


Aicalde  Mayor. 
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1 3  8.  En  quanto  al  único 
Cargo  que  al  Alcalde  Mayor 
Don  F.  se  ha  hecho,  sobre 
haber  dado  el  Oficio  de  Al¬ 
guacil,  Ordinario  por  treinta 
escudos  para  su  Criado  Ful. 
de  &c.  con  tal  que  á  éste 
le  suplan  por  lo  que  había 
de  ganar  de  salario  :  atendi- 
da  la  debilidad  de  su¡  descar¬ 
go  ,  las  circunstancias  de  la 
venta,, los  perjuicios  que  ha 
ocasionado  por  no  producir 
otra  tanta  cantidad  líquida 
el  empleo ,  y  lo  ignominio¬ 
so  del  exceso  en  esta  Ciu- 
Tom.  I. 


mer  cargo  que  se  le  ha  he¬ 
cho  á  todos  los  Regidores, 
sobre  no  haber  guardado  los 
Estatutos  prohibitivos  de  en¬ 
tradas  de  Vino  en  esta  Ciu¬ 
dad  ,  dexando  ilusorio  el 
Real  Privilegio  en  cuva 
virtud  le  hicieron  con  la  in¬ 
memorial  de  su  observan¬ 
cia  ,  que  es  pública  en  to- 
do  el  Rey  no.,  y  consta  des¬ 
de  ¡el  año  de  1269*  en  que 
tu vp  principio;  Oida  si  de- 
fensa,  les  debo  absolver,  y 
absuelvo. 

En  quanto  al  segundo, 
y  ultimo  ;  Sobre  no  liaber 
dado  cuenta  de  los  Edifi¬ 
cios  públicos  que  amenaza? 

Yy  baa 


t 
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ban  mina ,  y  el  de  que  han 
abandonado  la  Iglesia  ,  ó 
Santuario  de  San  Salvador, 
que  de  inmemorial  tiempo 
ha  poseído  la  Ciudad  ,  sir¬ 
viendo  de  Casa  pública  pa¬ 
ra  la  enseñanza  de  Letras 
humanas ,  y  educación  de 
Niños  de  la  misma ,  con 
otras  Funciones  solemnes 
que  en  lo  antiguo  se  ha¬ 
cían.  Vistas  sus  defensas ,  y 
el  actual  manejo  de  los  Pro- 
oíos  ,  y  caudales  públicos, 
xs  debo  prevenir,  y  pre¬ 
vengo  no  permitan  desmem- 
bracíon  alguna  en  perjuicio 
de  la  Ciudad ,  y  sus  fondos. 
Que  procuren  su  reedifica¬ 
ción  ,  6  compostura  á  cos¬ 
ta  de  los  productos  de  Pro- 
oíos  ,  y  que  no  haciéndola 
a  Junta  que  interinamente 
los  administra ,  den  su-  cor- 

-  v  » 

respondiente  queja  al  Con¬ 
sejo  de  Castilla  por  via  de 
representación  ,  advirtiendo 
hacerlo  así ,  por  faltar  cau¬ 
dal  para  costear  los  derechos 
de  la  de  Justicia ,  en  lá  que 
se  hará  la  correspondiente 
prueba  siempre  que  mande, 
como  debe ,  librar  costas  de 
los  Propios  para  su  reinte¬ 
gración  ,  y  defensa :  Y  en 
quanto  á  los  demas  que  con¬ 
tiene  el  cargo ,  enterado  de 


quinto. 

los  modos  con  que  han  pro¬ 
cedido  ,  los  debo  absolver, 
y  absuelvo,  satisfaciendo,  en 
virtud  de  lo  prevenido  en 
el  Despacho  ,  y  Providen¬ 
cias  de  S'.  M.  la  parte  de 
costas ,  en  que  á  justa  tasa¬ 
ción  les  fuese  repartido. 

Procuradores  S índicos. 

140.  En  quanto  al  úni¬ 
co  cargo  que  se  les  ha  he¬ 
cho  á  los  Doctores  Don  Jo- 
seph  de  tal ,  y  Don  Oren- 
do  de  tal,  Procuradores  Sín¬ 
dicos  Generales,  que  han  si¬ 
do,  en  los  años  que  expre¬ 
san  sus  Títulos  ,  sobre  ha¬ 
ber  tolerado  el  excesivo  pre¬ 
cio  del  Vino,  y  su  mala  ca¬ 
lidad, -con  que  abastecieron 
en  sus  tiempos  F.  &c.  y  F. 
&c. '  eu ;  perjuicio  del  bien 
común:  sin  embargo  de  quan¬ 
to  se  les  imputa  ,  Jes  debo 
absolver,  y  absuelvo,  previ¬ 
niéndoles  ,  que  para  las  de¬ 
fensas  de  las  Causas  públi¬ 
cas  ,  siendo  justas ,  deben  usar 

de  los- Caudales  del  Común: 

;  *  ? 

Y  atendiendo  á  la  verdad, 
en  que  consta  no  haver  uti¬ 
lizado  salario  alguno,  ínte¬ 
rin  han  servido  el  empleo, 
declaro,  que  solo  deben  con¬ 
currir  para  las  costas  de  es- 
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ta  Audiencia  con  un  escudo  solver  ,  y  absuelvo ,  tenién- 
cada  uno  ,  teniéndose  pie-  dolo  presente  en  la  tasación 
sente  en  la  justa  tasación  que  de  costas, 
se  hará  de  todas. 


Escribano  de  Ayuntamiento, 
y  Juzgado. 

:j '  «** '  'd  .■  -  :>  ,*r 

Í41.  En  quanto  al  cargo 
que  á  F.  de  tal ,  Escribano 
de  Ayuntamiento,  se  le  ha 
hecho ,  sobre  que  ha  retar¬ 
dado  las  Resoluciones  de 
Ciudad ,  por  no  extenderlas 
á  tiempo  con  la  brevedad 
que  debe,  y  no  tenerlas  fir¬ 
madas  por., el  Juez,  y  Regi¬ 
dores  ,  que  es  costumbre: 
Vista  la  defensa  de  su  des- 
cargo ,  y  atendida  la  enfer¬ 
medad  que  en  aquel  mismo 
tiempo  tuvo ,  con  las  mu¬ 
chas  ocupaciones  en  Expe¬ 
dientes  del  Real  Servicio,  le 
debo  absolver ,  y  absuelvo, 
Con  la  parte  de  costas  que  á 
justa  tasación  en  mí  reservo. 

r  , 

Depositarios  de  Caudales 
Públicos. 

i42*  En  quanto  al  car¬ 
go  que  al  Doctor  Don  F. 
de  tal  se  le  ha  hecho  ,  por 
haber  comerciado  con  los 
Caudales  Públicos :  vista  su 
justa  defensa ,  le  debo  ab- 


Padre  de  Huérfanos. 

'  1 J [  ,  í  j '  y  +  i  !  \  i 

I45.  En  quanto  ál  úni¬ 
co  cargo  que  á  D.  F.  de  tal. 
Como  Padre  de  Huérfanos, 
se  le  ha  imputado  sobre  él 
ningún  cuidado  que  le  han 
supuesto  no  tener  del  cum¬ 
plimiento  de  su  empleo :  mi-, 

y  prueba 
ministrada  en  su  defensa, 
debo  absolverle ,  y  le  ab¬ 
suelvo. 

Alcayde  de  Cárcel. 

'  ■ ■  O^)  i  c 

.  *44*  En  quanto.  al  car¬ 
go  que  á  D.  F.  de  tal,  Al¬ 
cayde  de  la  Real  Cárcel ,  se 
le  ha  hecho  ,  sobre  haber 
tenido  mucha  conversación 
con  Fulana  de  tal ,  y  ha¬ 
berla  aliviado  la  prisión  don¬ 
de  se  hallaba  recluida :  aten¬ 
didas  las  razones ,  y  fuerza 
de  su  defensa  ,  le  abstfel  vo, 
y  declaro  no  haber  tenido 
culpa 5  previniéndole,  que  en 
semejantes  prisiones,  ni  con 
el  motivo  mas  leve  dé  lu¬ 
gar  á  sospecha. 

Yy  a  Al - 


r 
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Alguacil '  Mayor  ,  y  Or¬ 
dinarios.  ■  -  1 

145.  En  quanto  al  car¬ 
go  único  ,  hecho  á  los  Al¬ 
guaciles  actuales  ,  en  que' es 
cómplice  el  mayor  Don  Pe¬ 
dro  Ponce,  con  Juan  Male- 
te ,  Antonio  Matamoros  ,  y 
Francisco  Puñales ,  sobre  las 
pendencias  con  que  de  no¬ 
che  han  alborotado  la  Ciu¬ 
dad ,  y  las  estafas  con  que 
han  ocultado  las  maldades 
que  otros  han  cometido:  en¬ 
tendida  su  simulada  defensa, 
les  debo  privar,  y  privo  por 
diez  años  en  el  éxéíéiéio  de 
su  empleo  ,  y  condeno  en 
mil  maravedís  de1  multa  á 
cada  uno  para  la  Real  Cá¬ 
mara  ,  y  gastos  de  Justicia^ 
con  costas.  1  ; 

I  f  ']  i  1  s  %  \J  j 

Porteros  de  Ciudad. (  “  ' 

•  ;  ¡  i  f;  r  í  fj 

14 6.  En  quanto  al  car¬ 
go  que  se  les  ha  imputado 
á  Fulano  de  tal,  y  3  su  com¬ 
pañero  Roque  Cubero ,  co*- 
mo  Porteros ,  sobre  haber 
cambiado  los  Vecinos,  y  Bo¬ 
letas  para  el  Forrage  de  la 
Tropa,  por  agraviar  á  unos, 
y  exonerar  por  sus  amista¬ 
des  á  otros :  Sin  embargo  de 
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lo  que  alegan  en  su  descar¬ 
go  ,  les  prevengo  observen 
exactamente  lo  que  se  les 
mandase  en  Ayuntamiento, 
sin  dar  lugar  á  quejas:  con 
apercibimiento  de  proceder¬ 
se  con  todo  rigor  contra 
sus  Personas  en  la  venidera 
Residencia. 

Fieles  Amotacenes. 

•  .  t  ;  t  i’>  4  *  ;*■  .  f  *  *■  '  y  ■■ 

147.  En  quanto  al  car¬ 
go  que  se  ha  hecho  contra 
Juan  Camuñas ,  y  Pedro  Be- 
rengue  ,  Fieles  Amotacenes, 
sobre  que  no  han-  marcado 
las  medidas  de  madera  con 
que  los  Vecinos,  y  Comer¬ 
ciantes  compran  ,  y  venden 
en  esta  Ciudad  sus  géneros: 
oido  su  legítimo  descargo, 
les  debo  absolver ,  y  absuel- 


Guardas  de  Campo,  ó  Huerta. 

148.  En  quanto  al  graví¬ 
simo  cargo  que  á  Pedro  Bru¬ 
selas  ,  Antonio  Espia,  Fran¬ 
cisco  Valiente,  Antonio  Bus- 
tamante,  y  Juan  Pescante, 
se  íes  ha  justificado  sobre  la 
ocultación  de  Denuncias,  que 
como  Guardas  ,  6  Comisa¬ 
rios  de  Campo  ,  y  Huerta 
han  hecho,  componiéndose 

con 
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con  los  delinqiientes  sin  dar 
cuenta  á  la  Justicia  ,  en  su 
peí  juicio  ,  y  en  el  del  dere¬ 
cho  de  la  Real  Cámara ,  y 
el  de  todos  los  Vecinos  del 
Pueblo  :  Sin  embargo  de 
quanto  inútilmente  exponen 
en  su  figurada  defensa ,  les 
debo  privar  ,  y  privo  para 
siempre  en  el  exercicio  de 
tal  empleo  ,  desde  ahora, 
con  la  pena  de  tres  mil  ma¬ 
ravedís,  que  se  ha  de  exigir 
á  cada  uno  para  la  Real 
Cámara  y  gastos  de  Justi¬ 
cia  ,  con  costas ,  haciéndo¬ 
se  saber  para  sus  efectos  al 
Ayuntamiento  esta  Provi¬ 
dencia,  con  las  demas,  y 
Copia  autorizada  que  se  le 
ha  dé  dar  de  esta  mi  Sen¬ 
tencia  ;  por  la  que  difiniti- 
vamente  juzgando  ,  así  lo 
pronuncio,  de<  laro  ,  firmo, 
y  mando.  Lie.  D.  Silvestre 
Martínez. 

149.  Extendida,  y  firma¬ 
da  la  Sentencia  á  semejanza 
de  la  antecedente,  en  el  pe¬ 
núltimo  dia  de  Ja  Comisión, 

f  * 

o  en  el  treinta  ultimo  á  mas 
tardar,  se  lee  en  Audiencia 
pública ,  ante  tres  Testigos 
Vecinos  de  la  Ciudad  ,  y  á 
continuación  de  la  firma  del 
Juez  debe  poner  el  Escriba¬ 
no  el  dia  de  su  pronuncia- 
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miento ,  diciendo  así. 

150.  En  la  Ciudad  de 
Huesca  ,  á  25.  de  Mayo 
de  1764.  celebrándose  Au¬ 
diencia  pública ,  por  el  Se¬ 
ñor  Don  Sylvestre  Martí¬ 
nez  ,  Juez  de  Residencia, 
fue  dada,  y  pronunciada  la 
antecedente  Sentencia  difini- 
tiva,  siendo  Testigos  Vicen¬ 
te  Carreras,  Joseph  Araguas, 
y  Antonio  Placer,  Vecinos 
de.  la  misma.  Por  ante  mí 
el  Escribano  de  que  doy  fee. 
sintonía  Matheo  Iturralde. 
Aquí  las  notificaciones  per¬ 
sonales. 

Luego  que  se  pronun¬ 
cia  ,  debe  el  Juez  mandar 
al  Receptor ,  ó  Escribano, 
que  sin  perder  tiempo  la  no¬ 
tifique  á  todos  los  qüe  com- 
prebende  ;  y  estando  hecha 
la  tasación  de  costas,  el  tan¬ 
to  con  que  cada  uno  ha  de 
contribuir  dentro  del  mismo 
dia  ó  el  siguiente  á  mas  tar¬ 
dar  con  las  multas. 

-151*  No  estando  hecha 
la  tasación  al  tiempo  que  la 
Sentencia,  se  debe  hacer  en 
su  seguida ,  con  la  mayor 
justificación  que  fuere  posi¬ 
ble,  sin  execurar  el  tinas  mí¬ 
nimo  agravio  contra  los  Re¬ 
sidenciados ,  atendiendo  las 
utilidades  que  el  oficio  da  á 
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cada  uno  ,  la  calidad  de  los 
cargos ,  la  posibilidad  de  los 
sugetos ,  la  diferencia  que 
hay  del  que  le  tiene  perpe¬ 
tuo  ,  al  anual ,  ó  de  trienio; 
la  malicia  de  los  delitos ,  ó 
la  sencillez  de  aquellos  que 
sin  ella  los  han  cometido: 
la  reincidencia  de  los  casos, 
6  si  no  la  ha  habido :  el 
carácter  de  las  personas,  sus 
dignidades y  concepto  co¬ 
mún  en  que  se  les  tiene  re¬ 
putados  ;  y  últimamente ,  la 
mas,  y  menos  renta  que  ca¬ 
da  uno  goza. 

152.  Hecho  este  preciso 
cómputo  ,  y  dando  por  su¬ 
puesto  que  el  total  de  la 
Residencia  con  todas  las  cos¬ 
tas  que  deben  satisfacerse, 
así  de  Audiencia ,  como  de 
Corte ,  por  los  derechos  de 
Despachos  ,  y  demás  que 
adelante  diré ,  asciende  á  seis 
mil  reales  vellón;  y  supo¬ 
niendo  que  c!  Corregidor 
tiene  dos  mil  ducados  de 
renta  anual ,  quatrocíentos 
el  Alcalde  Mayor ,  ciento 
cada  Regidor  ,  cincuenta  el 
Escribano  de  Ayuntamiento, 
ochenta  el  Padre  de  Huér¬ 
fanos  ,  ciento  el  Deposita¬ 
rio,  treinta  el  Alcayde,  cin¬ 
cuenta  el  Síndico  ;  que  ca¬ 
da  ducado  es  de  once  reales 


vellón ,  y  un  maravedí ;  y 
que  los  demas  Ministros  de 
Justicia  no  tienen  renta  fixa, 
sino  es  los  derechos  que  ad¬ 
quieren  por  sus  diligencias, 
se  deberá  prudencialmente 
hacer  el  reparto  de  costas, 
y  pagarse  de  esta  manera: 
por  el  Corregidor  dos  mil 
reales  vellón :  por  los  doce 
Regidores  perpetuos  á  pro¬ 
rata  igual  mil  reales  vellón:» 
por  el  Alcalde  Mayor  seis¬ 
cientos  reales  vellón :  por 
los  Síndicos  quarenta  :  por 
el  Escribano  sesenta:  por  el 
Padre  de  Huérfanos  quaren¬ 
ta:  por  el  Depositario  vein¬ 
te  :  por  todos  .los  Alguaci¬ 
les  ochenta,  á  razón  de  vein¬ 
te  cada  uno  ;  y  los  restan¬ 
tes  dos  mil  y  sesenta  de  la 
Renta  del  Corregimiento,  y 
Vara,  respectiva  á  los  trein¬ 
ta  dias ,  en  que  como  sus¬ 
pensos  de  oficio  no  la  goza 
ínterin  actúa  en  la  Residen¬ 
cia  el  Juez  Comisionado,  á 
quien  se  le  agrega  en  parte 
de  sus  salarió»  señalados  en 
el  mismo  Real  Despacho,  ó 
en  la  Certificación  del  Es¬ 
cribano  de  Cámara  ,  donde 
también  se  señalan  los  de 
Escribano,  y  Ministro,  nom¬ 
brados  por  el  ilustrísimo  Se¬ 
ñor  Gobernador  del  Conse¬ 
jo 
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jo  para  la  misma  Comisión,  ocurrir  ,  y  fas  que  se  de 


15  3*  Asimismo  debe  el 
Escribano,  ó  Receptor  liqui¬ 
dar  el  tanto  de  las  multas, 
y  penas  de  Cámara ,  y  gas¬ 
tos  de  Justicia  5  recibirlas  de 
ios  multados ,  y  hacerse  car¬ 
go  de  ellas ,  para  dar  cuen¬ 
ta  ,  y  entregarlas  en  la  Te¬ 
sorería  adonde  tocan  de  la 
Corte,  y  el  Juez  procurar 
que  todo  conste  en  el  Pro¬ 
ceso  á  continuación  cC  la 
Sentencia  con  individuali¬ 
dad  ,  y  sin  permitir  que  se 
ponga  ni  un  maravedí  me¬ 
nos  de  los  que  en  verdad 
sean  ,  firmando  con  el  Re¬ 
ceptor  todas  las  diligencias 
en  .  que  se  trate  de  dar  ,  ó 
recibir  moneda  $  debiéndole 
advertir  con  especial  encar¬ 
go,  no  olvide  que  al  tiem¬ 
po  en  que  el  Receptor  en¬ 
tregue  en  la  Corte  las  cita¬ 
das  penas,  debe  entregar  tam¬ 
bién  los  caudales  que  reci¬ 
bió  del  Depositario  de  las 
de  Cámara,  á  quien  las  to¬ 
mó  por  finiquito  de  cuen¬ 
ta  ,  en  la  Ciudad  ,  ó  Villa 
donde  se  ha  hecho  la  Re¬ 
sidencia.” 

154.  Para  que  en  la  ta¬ 
sación  de  costas  no  se  en¬ 
cuentre  dificultad  ,  pondré 
las  que  regularmente  suelen 


ben  tener  presentes  en  su 
liquidación  :  advirtiéndose, 
que  en  la  Corona  de  Ara¬ 
gón  cada  maravedí  se  entien¬ 
de  un  dinero  de  moneda 
corriente  en  su  Reyno.  Que 
el  Juez  de  Letras  como 
Abogado  de  los  Reales  Con¬ 
sejos  ,  debe  haber ,  y  gozar 
mil  y  doscientos  maravedís 
en  cada  un  dia  de  los  que 
fuese  Juez ;  con  los  de  ida, 
y  vuelta.  El  Escribano  sete¬ 
cientos  maravedís ,  y  el  Mi¬ 
nistro  Alguacil  quinientos, 
y.  todos  de  Moneda  Pro¬ 
vincial  ,  y  por  los  mismos 
dias  que  actuaren  con  el 
Juez ,  y  los  de  ida ,  y  vuel¬ 
ta  :  los  quales  salarios  en 
Aragón ,  y  su  Corona ,  sen 
siempre  corrientes,  sin  otro 
aumento  :  pero  si  en  Cas¬ 
tilla  ,  y  sus  Provincias ,  á 
mas  de  esto  ,  se  le  señala 
al  Juez  algún  tanto  por  ayu¬ 
da  de  costa  en  la  ida ,  y 
vuelta ,  lo  debe  cobrar  de 
los  Residenciados  en  Ja  mis¬ 
ma  conformidad  que  el  Des¬ 
pacho  le  previene  ,  como 
lo  demas  que  se  le  señala 
de  salario ,  por  haberse  he¬ 
cho  cargo  el  Consejo  de 
que  rio  basra  para  costear 
el  viage  con  decencia  la 

Die- 
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Diera  ordinaria :  y  en  estos 
supuestos  ,  y  en  los  de  que 
el  coste  del  Despacho ,  y 
denaas  que  se  pagan  en  Ma¬ 
drid  son  fixos ,  se  tendrán 
presentes  sin  exceso  los  si¬ 
guientes. 

Salarios  del  Juez  de  Re¬ 
sidencia  ,  y  derechos  de  su 
publicación  al  Pregonero,  y 
Timbaleros  ,  si  los  hubiese. 

Salarios  del  Escribano,  6 
Receptor. 

Salarios  de  Alguacil. 

Costas ,  ó  importe  del 
Papel  Sellado  de  Oficio  ,  y 
común ,  gastado  en  la  Re¬ 
sidencia. 

Derechos  del  Real  Des¬ 
pacho. 

Derecho  de  tres  Copias, 
Fiscal ,  Sello  ,  y  Contaduría 
de  Penas. 

Derechos  de  tomas  de 
Razón  en  la  Contaduría. 

Derechos  del -Testimo¬ 
nio  que  el  Escribano  da  al 
Fiscal  ,  y  Contaduría  de 
Penas. 

Derechos  de  la  presen¬ 
tación  al  Oficial  Mayor. 

Derechos  del  Oficial  des¬ 
pachante  por  llevar  la  Re¬ 
sidencia  á  los  Señores  Go¬ 
bernador  ,  y  Fiscal ,  y  vol¬ 
verla. 

Derechos  de  liras  para 


el  Escribano  dé  Cámara, 

Derechos  del  Relator  por 
el  Memorial  Ajustado  que 
debe  hacer. 

Derechos  de  Representa¬ 
ción  ,  si  se  hiciere ,  para  el 
Escribano  que  dé  cuenta  de 
ella ,  á  quien  se  debe  remi¬ 
tir  para  evitar  otros  de  Agen¬ 
cias  >  advirtiéndole ,  como 
sus  derechos  quedan  asegu¬ 
rados,  y  se  le  enviarán  con 
el  Escribano ,  ó  Receptor 
de  la  Residencia  ,  para  que 
con  este  aviso  use  de  la 
mayor  brevedad  en  dar  res¬ 
puesta:  y  en  el  caso  de  que 
por  el  Correo  no  devuelva 
el  Capitán  General  el  Exor¬ 
to  ,  y  certificado ,  que  se 
tiene  referido  en  el  Auto 
General ,  también  se  ponen 
los  derechos  del  Propio  que 
por  él  se  enviase  ,  á  quien 
se  le  imputa  un  real  de 
vellón  por  legua  ,  pagándo¬ 
le  tantas  de  ida ,  como  de 
vuelta:  con  la  advertencia, 
de  que  es  de  cuenta  del  Es¬ 
cribano,  ó  Receptor  perci¬ 
bir  todos  los  derechos  que 
en  Madrid  ha  de  satisfacer 
á  los  Interesados  donde  to¬ 
ca,  v  poner  Recibo  en  Au¬ 
tos  del  tanto  respectivo  á 
cada  uno  ,  y  por  qué ,  se¬ 
gún  Arancel,  cuya  tasación 

de- 
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debe  estar  apiobada  por  el  ral  ,  con  todo  lo  instructivo 

■ -  4lf 


Juez» 

i55  Asimismo  ha  de  po¬ 
ner  fee  en  el  Proceso  del  tan¬ 
to  que  ha  importado  toda  la 
Residencia,  con  distinción  de 
cada  cosa  ;  y  que  por  via  de 
gratificación ,  ni  regalo  ,  no 
se  ha  recibido  mas,  ni  me¬ 
nos  cantidad  que  la  deven¬ 
gada  por  legítimas  Dietas ,  y 
Derechos.  Asimismo  deben 
poner  el  Juez  ,  el  Escribano, 
y  el  Alguacil  Recibo  de  to¬ 
dos  los  Derechos  que  han 
percibido  por  sus  Salarios ,  6 
Dietas  señaladas,  firmando  se¬ 
paradamente  cada  uno  des¬ 
pués  de  otro ,  lo  que  le  ha 
tocado  después  de  hecha,  la 
cobranza  de,  todo. 

1 5  6  Finalizadas  todas  las 
Partes  de  la  Residencia:  y  exe- 
cutada  la  Sentencia,  arregla¬ 
ra  el  Escribano  ,  ó  Receptor 
todos  ios  Papeles  á  las  Piezas 
donde  tocan ,  distribuyéndo¬ 
los  por  buen  orden  en  la  si¬ 
guiente  manera. 

J57  En  la  Pieza  primera, 
que  ha  de  tener  principio  con 
el  Real  Despacho  ,  y  Certi¬ 
ficación  que  le  acompaña  del 
Escribano  de  Cámara  del  Con- 

«  ^  su  cumpli¬ 

miento  ,  Edicto  ,  Auto  de 
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en  su  virtud  mandado  ,  hasta 
el  que  previene  se  haga  la 
Sumaria,  é  Interrogatorio  in¬ 
clusive,  como  ya  dexo  dicho. 

158  En  la  segunda  Pieza 
se  coloca  el  Interrogatorio 
con  la  Sumaria  á  su  tenor 
hedía ,  que  es  lo  tínico  que 
contiene  esta  Pieza. 

159  La  tercera  Pieza  se 
compone  únicamente  de  las 
Cuentas  de  Caudales  públi¬ 
cos  ,  ó,  sit  Compulsa  ,  según 
el  Despacho  prevenga. 

160  La  quarta  Pieza  de¬ 
be  tener  ios  Cargos ,  y  Des¬ 
cargos  del  Corregidor". 

La  quinta  Pieza  ,  los  Car¬ 
gos  ,  y  Descargos  del  Alcal¬ 
de  Mayoí  ,-si  le  hay. 

La  sexta  Pieza ,  los  Car- 
gos ,  y  Descargos  de  Regi¬ 
dores. 

La  séptima  Pieza  ,  los 
Cargos  -  de  Síndicos  v  Des¬ 
cargos/  r  ' '  ! 

La  octava  Pieza  ,  los  Car¬ 
gos  ,  y  Descargos  del  Escri¬ 
bano  ,  ú  Escribanos. 

Y  si  hubiere  otros  Cargos, 
y  I)escargos ,  se  pondrán  su¬ 
cesivamente  en  distintas  Pie¬ 
zas  ;  6  si  hubiese  Junta  de 
Dilección  de  Propios  ,  y  se 
les  hubiese  hecho  cargos  de 


buen  Gobierno  ,  Auto  Gene-  P r  Z?  ,  de 

Tom.  /  ■  ldas  niaI  bbradas ,  se  les 

Zz  ha- 
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hará  también  Pieza  separada.  Primeramente  ,  desde  to¬ 
que  será  la  nona  ,  después  de  mar  posesión  ,  hasta  empe¬ 
las  respectivas  á  Individuos  de  zar  el  Interrogatorio ,  prece- 
Ayuntamiento.  didas  todas  las  diligencias  ins- 

Si  hubiese  Capítulos  con-  tructivas ,  tres  dias. 
tra  alsiun  Residenciado ,  se  de-  Desde  el  Interrogatorio, 


be  hacer  otra  Pieza  separada, 
que  debe  ser  la  penúltima. 

16 1  La  última  Pieza  com- 
prehende  la  Sentencia ,  y  to¬ 
das  las  demas  diligencias  en 
su  virtud  practicadas,  con  no¬ 
tificaciones  ,  su  publicación, 
tasación  de  costas,^  reparti¬ 
mientos  ,  recibos  ,;  cobranza, 
la  de  multas ,  y  la  de  alcan¬ 
ce  ,  ó  liquidación  del  Depo¬ 
sitario  de  penas  de  Cámara, 
y  gastos  de  justicia  :  y  por 
conclusión  una  fee,-y  diligen¬ 
cia  de  la  Pieza  ,-y  hojas  úti¬ 
les  de  que  se  compone  todo 
el  Proceso  de  lo  actuado  en 
la  Residencia;  y  también  si 
hubiese  algún  Pedimento,  pa¬ 
ra  que  á  alguno  de  los  Resi¬ 
denciados  se  les  dé  TestimcH 
nio  de  lo  que  resulta  a  su  fa¬ 
vor  ,  ó  contra,  que  debe  dár¬ 
sela  como  sea. 

162  Para  que  el  Juez, 
luego  que  se  vea  con  la  pose¬ 
sión  de  tal ,  no  se  confúnda 
entre  tantas  obligaciones  co¬ 
mo  le  rodean  ,  repartirá  los 
dias  de  su  Comisión  en  esta 
manera. 


hasta  concluir  la  Sumaria,  ó 
exárnen  de  Testigos  en  un 
todo ,  nueve  dias. 

Para  el  reconocimiento 
de  Cuentas ,  y  Compulsa  de 
ellas ,  seis  dias. 

Para  formar  Cargos  en 
vista  de  Sumaria,  Cuentas ,  y 
demas  Papeles  presentados, 
quatro  dias. 

Para  el  traslado  de  Car¬ 
gos  ,  sus  Notificaciones,  Res¬ 
puestas,  y  Defensas  de  los  Re¬ 
sidenciados  ,  su-  prueba  ,  y  pu¬ 
blicación  ,  quatro  dias. 

Para  formar  la  Sentencia, 
y  pronunciarla ,  tres  dias. 

Y  lo  restante  hasta  los 
treinta  cumplidos ,  para  las 
notificaciones  ,  tasación  de 
costas,  y  cobranza,  que  es 
el  último  acto  de  Jurisdic¬ 
ción  ,  como  Juez  de  Resi¬ 
dencia  ,  quien  incontinenti 
que  la  haya  hecho,  y  cerra¬ 
do  ,  debe  mandar  al  Escriba¬ 
no  ,  ó  Receptor  ,  se  ponga 
en  camino  para  llevar  los  Au¬ 
tos  á  la  Corte  ,  y  Escribanía 
de  Cámara  donde  dimana  ,  y 
dar  las  cuentas  en  la  confor- 
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midad  qué  el  Real  Despacho, 
ó  Provisión  le  previene,  ob¬ 
servando  la  prevención  si¬ 
guiente. 

165  En  el  caso  de  ser  el 
Corregidor  Residenciado  de 
solos  tres  años  por  su  Títu¬ 
lo  ,  y  estar  cumplidos  ,  se 
queda  el  Juez  de  Residencia 
por  Corregidor  interino;  y 
con  las  mismas  facultades  que 
tendría  siendo  en  propiedad, 
hasta  que  llegue  el  nuevamen¬ 
te  electo  por  S.  M.  Pero  si  el 
Corregidor  Residenciado  es 
perpetuo ,  ó  tiene  Cédula  Real 
para  no  ser  removido  ,  sin 
otra  especial,  le  debe  reinte¬ 
grar  el  Juez  de  Residencia, 
pasados  los  treinta  dias  de  la 
Comisión,  y  retirarse  con  el 
Escribano  ,  y  enviar  el  infor¬ 
me  secreto  del  siguiente  nu¬ 
mero. 

164  En  el  caso  de  ser  Cor¬ 
regidor  ,  y  Alcalde  Mayor  Re¬ 
sidenciados,  de  trienio  sola¬ 
mente  ,  queda  el  Juez  de  Re¬ 
sidencia  interinamente  con  la 
Jurisdicción  que  ambos  te¬ 
nían  hasta  que  los  nueva¬ 
mente  electos  en  propiedad 
lleguen  con  su  Título  á  to- 
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con  el  un  Empleo  ,  é  infor¬ 
mará  al  Consejo  reservada¬ 
mente  sobre  la  conducta  de 
los  Residenciados  al  tiempo 
que  remita  los  Autos  con  el 
Escribano  (  ó  por  el  Correo) 
según  las  averiguaciones  se¬ 
cretas  que  haya  hecho  ,  arre¬ 
glado  al  modo  con  que  se 
le  previene  en  el  Despacho; 
y  se  estará  hasta  que  llegue 
el  otro  electo.  ■ 

1 65  En  el  caso  de  que  el 
Alcalde  Mayor  Residenciado 
sea  trienal ,  y  el  Corregidor 
perpetuo  ,  concluida  la  Resi¬ 
dencia  ,  reintegra  el  Corregi¬ 
dor  el  Juez  de  Residencia ,  y 
éste  prosigue  de  Alcalde  Ma¬ 
yor  hasta  que  llegue  el  nue¬ 
vamente  electo  por  S.  M.  y 
al  contrario ,  siendo  el  Cor¬ 
regidor  trienal  ,  y  Alcalde 
perpetuo ,  ó  con  Cédula  Real 
de  no  ser  removido.  De  ma¬ 
nera,  que  ha  de  quedar  de 
interino  en  lugar  de  que  ( no 
siendo  perpetuo ,  6  con  ca¬ 
lidad  semejante  )  concluyó  su 
trienio,  enviando  en  todos 
casos  el  Informe  secreto  al 
Consejo. 


mar  posesión  ,  que  el  interi¬ 
no  con  el  Ayuntamiento  les 
debe  dar  :  pero  si  llegase  uno 
antes  que  otro ,  proseguirá 


166  En  cuyos  términos 
se  finaliza  una  Residencia  re¬ 
gular  ,  y  pacífica ,  sin  inquie¬ 
tudes  ,  ni  alborotos ,  y  con 
mucho  sosiego  se  recogen 
Zz  z  ios 
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los  salarios  ganados  en  todo 
el  tiempo  que  ha  durado,  con 
los  derechos  que  ha  produ¬ 
cido  el  Juzgado  de  las  Cau¬ 
sas  ordinarias ,  si  ha  habido 
lugar  para  despacharlas  ,  sin 
cesar  en  lo  principal  de  la 
Residencia ,  de  que  también 
es  parte  la  pronta  expedición 
de  las  causas :  en  que  se  pue¬ 
den  emplear  todos  los  dias 
dos  horas  ,  y  diez  en  todas 
las  demas  cosas  ,  y  de  este 
modo  cumplirá  el  Juez  con 
su  obligación  ,  y  los  demas 
de  su  Audiencia  ,  y  evitará 
pedir  prorogas,  que  solo  sir¬ 
ven  de  capa  para  utilizar  mas 
salarios  con  algún  pretexto, 
que  en  buenos  términos  pue¬ 
de  llamarse  hurto.  Pero  co¬ 
mo  no  siempre  suceden  los 
casos  como  se  pintan,  y  acae¬ 
cen  muchos  altos ,  y  baxos, 
ó  raros  incidentes  ,  que  hasta 
ser  vistos ,  no  se  piensan  ,  de¬ 
seando  precaverlos  todos  ,  si 
es  que  hay  posibilidad  para 
ello  ,  ó  á  lo  menos  aquellos 
que  la  experiencia  nos  ha  mar 
nifestado ,  y  alcanza  el  discur¬ 
so  ,  propondré  diferentes  ad¬ 
vertencias  ,  con  las  q  nales  el 
Juez  ,  aunque  principiante, 
podrá  salir  con  lucimiento  en 
todos  los  lances  que  ocur¬ 
ran  durante  el  término  de  su 


quinto . 

Residencia ,  y  son  las  siguien¬ 
tes. 

Advertencias* 

167  Primera.  Quando  á 
un  Residenciado  se  le  pone 
Demanda  Civil  ,  dentro  del 
término  del  Edicto ,  se  admi¬ 
te  por  el  Juez  de  Residencia, 
y  se  le  da  traslado  para  que 
dentro  de  segundo  dia  diga 
lo  que  le  convenga :  y  con  lo 
que  responde ,  ó  no  ,  se  reci¬ 
be  á  prueba ,  con  todos  car¬ 
gos  ,  dentro  de  tres  dias ;  y 
concluida  ,  con  traslado  de 
parte  á  parte  ,  concluyen  para 
diñnitíva ;  y  siendo  cierra  la 
Demanda ,  se  condena  al  Reo 
á  la  satisfacción  de  lo  que  se 
le  pide ,  con  costas ,  excepto 
en  el  caso  de  que  hubiese  al¬ 
gún  motivo  para  la  defensa, 
en  el  que  no  debe  haber  con¬ 
denación  de  costas ,  sino  es 
que  cada  uno  pague  las  por 
sí  causadas  ;  y  siendo  incierta, 
se  le  condena  al  Actor  á  que 
las  pague  todas,  y  se  le  absuel¬ 
va  al  Reo ,  guardadas  las-mis¬ 
mas  circunstancias  sobre  si 
hubo  algún  fundamento  para 
incoar  el  Litigio. 

168  11.  Quando  al  Resi¬ 

denciado  se  le  pone  dentro 
del  término  del  Edicto  algu¬ 
na  Demanda  Criminal,  ó  Que- 

re- 
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relia  de  algún  particular ,  so¬ 
bre  alguna  injuria  que  le  ha 
hecho ,  debe  el  Actor  ofrecer 
información  del  hecho  que 
en  ella  refiere,  y  se  admite 
por  el  Juez  de  Residencia  en 
quanto  ha  lugar,  mandando 
que  haga  la  información ,  pa¬ 
ra  en  su  vista  proveer  ;  en  cu¬ 
ya  virtud  la  hace,  presentan¬ 
do  sus  Testigos  que  se  exa¬ 
minan  al  tenor  de  la  Quere¬ 
lla,  y  á  su  continuación ,  sien¬ 
do  cierta,  se  le  recibe  al  Reo 
su  confesión,  y  se  da  traslado 
al  quejoso  para  que  haga  su 
acusación  en  forma  ,  de  la 
que  también  se  le  comunica 
al  Reo,  y  con  todos  cargos 
se  recibe  á  prueba  por  térmi¬ 
no  de  tres  dias;  y  hecha  sa¬ 
ber  de  una  parte  á  otra  ,  ale¬ 
gan,  y  concluyen  dentro  de 
dos  dias ,  y  se  pronuncia  in¬ 
continenti  la  Sentencia  según 
ios  méritos  de  la  Causa,  ad¬ 
solviendo  al  Reo  si  ha  resul¬ 
tado  inocente ,  y  condenán¬ 
dole  conforme  á  Derecho ,  si 
se  le  ha  justificado  la  culpa, 
con  todos  los  r  equisitos  pre¬ 
cisos. 

169  III.  Quando  al  Re¬ 
sidenciado  se  le  acusa  de  al¬ 
gún  delito  ,  por  el  qual  se  le 
puede  seguir  infamia ,  desho¬ 
nor,.  o  descrédito,  el  primer 
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Auto  que  debe  el  Juez  pro¬ 
veer  ,  es  que  afiance  de  ca¬ 
lumnia  el  Acusador;  y  cons¬ 
tituida  la  fianza  á  satisfacción, 
se  determinará  lo  que  haya 
lugar  :  en  cuyo  caso,  si  afian¬ 
za  el  Calumniante  ,  se  le  ad¬ 
mite  ,  y  manda  hacer  Infor¬ 
mación  como  en  la  antece¬ 
dente  Advertencia  ,  siguién¬ 
dose  con  la  misma  formali¬ 
dad  ,  y  requisitos  que  allí  se 
réfieren  ,  habiendo  sido  pues¬ 
ta  la  Demanda  dentro  de 
los  .términos  señalados  en  el 
Edicto, 

170  IV.  Quando  a!. Re¬ 
sidenciado  se  le  acusa  dentro 
del  término  del  Edicto  ,  y  po¬ 
ne  Demanda  de  Capítulos, 
con  Petición  en  que  los  in¬ 
serta  el  Capitulante,  ofre¬ 
ciendo  prueba ,  debe  el  Juez 
de  Residencia  admitirlos  en 
quanto  ha  lugar ,  si  los  re¬ 
conoce  dignos  de  admisión, 
mandando  per  primer  paso, 
que  afiance  el  Acusador  de 
calumnia ,  según  la  gravedad 
de  los  Capítulos  ,  y  lo  cos¬ 
toso  de  la  Causa ,  con  la  can¬ 
tidad  de  la  pena  que  merece 
el  Capitulante,  siendo  falsa  su 
Demanda  ;  y  hecha  la  fianza, 
se  le  admite  la  prueba  ,  en 
cuyo  seguimiento  se  tomada 
confesión  al  Capitulado ,  y  en 

su 
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su  vista  se  comunica  al  Acu¬ 
sador  ,  quien  mas  en  forma 
deduce  su  acusación,  de  la 
que  se  da  traslado  al  Reo  con 
término  de  un  día;  y  con  lo 
que  dice ,  se  recibe  á  prueba 
con  todos  cargos  ,  por  el  tér¬ 
mino  de  tres  dias  comunes  á 
las  Partes  :  y  concluida  con 
traslado  de  una  á  otra,  con¬ 
cluyen  para  Sentencia  ,  la  qual 
se  pronuncia  según  los  méri¬ 
tos  délo  alegado,  y  probado 
en  la  Causa ,  absolviendo  al 
Reo  quando  el  Actor  no  ha 
probado  lo  ofrecido ,  á  quien 
en  este  caso  se  debe  conde¬ 
nar  con  pena  equivalente  á 
la  que  se  daría  al  Capitulado, 
siendo  cierta  su  culpa  :  en 
cuyo  caso  se  arregla  la  Sen¬ 
tencia  según  el  delito  ,  su  ca¬ 
lidad  ,  y  circunstancias ,  pre¬ 
viniendo  siempre  el  Juez  que 
el  Capitulante  afiance  á  lo 
rnénos  con  mil  escudos,  no 
siendo  muy  graves  los  casos, 
poniéndolos  en  Depósito >  y 
quando  por  sí  no  pueda ,  con 
dos  fiadores ,  ó  mas ,  abona¬ 
dos  ,  de  toda  satisfacción ,  que 
se  obliguen  á  la  satisfacción 
de  cierta  cantidad  ,  y  á  mas 
á  todos  los  daños  ,  y  perjui¬ 
cios  que  puedan  resultar  ,  en 
esta  forma. 


Fianza. 

17 1  En  la  Ciudad  deN. 
á  quince  dias  del  mes  de  Ma¬ 
yo  de  1764-  ante  mí  el  pre¬ 
sente  Escribano,  y  Testigos 
pareciéron  Don  N.  de  &c.  y 
Don  N.  de  &c.  Vecinos  de 
la  misma ,  y  dixéron  :  Que 
á  su  noticia  ha  llegado,  co¬ 
mo  Don  Joachin  de  Novallas 
ha  puesto  Demanda  de  Ca¬ 
pítulos  ante  el  Señor  Juez  de 
Residencia,  contra  Don  Pe¬ 
dro  de  &c.  Corregidor  que 
ha  sido  de  la  expresada  Ciu¬ 
dad  ,  de  donde  el  Capitulan  te 
es  Vecino  ,  y  también  que 
por  el  proveído  á  su  conti¬ 
nuación,  se  ha  mandado  afian¬ 
ce  su  Acción  con  mil  escu¬ 
dos  en  dinero  ,  ó  dos  perso¬ 
nas  abonadas  ,  que  los  ten¬ 
gan  ,  y  se  obliguen  á  pagar¬ 
los,  con  mas  todos  los  daños, 
y  perjuicios  que  puedan  re¬ 
sultar  ,  siendo  falsa  ,  y  que 
constituida  la  fianza  ,  se  hará 
la  prueba  de  los  Capítulos: 
en  cuya  inteligencia ,  sabedo¬ 
res  del  caso ,  y  de  su  dere¬ 
cho,  perjuicios ,  y  demas  que 
pueden  ocasionarse  ,  y  resul¬ 
tar  de  la  Causa ,  se  obligan 
de  su  libre  ,  y  espontánea  vo¬ 
luntad  á  pagar  los  mil  escu- 
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dos  siempre ,  y  quando  por 
el  Juez  de  Residencia,  ó  Tri¬ 
bunal  que  conozca^  en  el 
asunto ,  se  les  pida ,  con  mas 
todos  los  daños  que  com- 
prehende  el  Auto  que  les  ha 
sido  leído,  para  que  en  nin¬ 
gún  caso  aleguen  ignorancia 
por  falta  de  noticia  :  y  que 
dicha  obligación,  y  fianza  la 
hacían  cada  uno  de  por  sí ,  y 
por  el  todo ,  como  también 
juntos  de  mancomún  ,  simul 
<$?  in  solidum :  para  lo  qual 
renunciaban  las  Leyes  de  la 
mancomunidad ,  y  demas  de 
que  contra  la  Obligación  pu¬ 
diera  valerse,  en  todo,  y  por 
todo  quanto  en  ellas  se  con¬ 
tiene  ,  obligándose  á  la  expre¬ 
sada  cantidad ,  y  demas  que 
han  referido ,  como  si  la  tu¬ 
viesen  en  Depósito ,  siempre 
que  el  Capitulante  no  pruebe, 
y  justifique  su  acción,  y  Ca¬ 
pítulos  ,  haciendo  de  deuda 
agena,  como  si  fuese  propia; 
con  tal ,  que  hecha  la  paga, 
se  les  reserve  su  derecho  con¬ 
tra  quien  les  convenga,  ó  el 
Capitulante  á  cuya  súplica 
otorgan  la  fianza  ,  sin  que 
para  satisfacerla,  sea  necesa¬ 
rio  hacer  execucion  en  sus 
bienes  ,  como  principal  (  de 
quienes  tienen  Carta  de  Res¬ 
guardo  )  ni  otra  diligencia, 


aunque  de  Derecho  se  requie¬ 
ra  ,  cuyo  beneficio  expresa¬ 
mente  renuncian ,  y  á  su  cum¬ 
plimiento  obligan  su  persona, 
y  bienes,  habidos,  y  por  ha¬ 
ber  ,  con  sumisión  general ,  y 
especial  al  Señor  Juez  de  Re¬ 
sidencia  ,  y  el  que  legítima¬ 
mente,  y  con  las  mismas  fa¬ 
cultades  conozca  en  la  Causa, 
como  si  fuese  por  Sentencia 
consentida  ,  y  p-asada  en  au¬ 
toridad  de  cosa  juzgada  :  y  lo 
firmaron  los  expresados  Don 
N.  &c.  y  Don  N.  &c.  á  quien 
yo  el  Escribano  conozco,  con 
los  Testigos  Don  Mariano 
Viota  ,  Don  Andrés  Mirón, 
y  Don  Antonio  Larumbe, 
Vecinos  de  la  misma  Ciu¬ 
dad,  &c. 

172  En  quanto  á  la  Sen¬ 
tencia  de  Capítulos ,  conclui¬ 
da  legítimamente  la  Causa, 
guardará  el  mismo  estilo  que 
en  la  Residencia  :  teniendo 
presente,  que  se  coloca  en 
Pieza  separada  entre  las  otras 
de  que  se  compone  todo  el 
Proceso  que  se  remite  á  la 
Corte;  lo  que  no  se  hace 
con  las  demas  Causas  de  dis¬ 
tinta  naturaleza  :  y  para  que 
no  haya  duda ,  formaré  una 
Sentencia  que  dirá  el  modo 
á  cuyo  tenor  se  pueden  po¬ 
ner  otras  en  esta  forma. 

S en- 


3Q4  Capítulo  quinto. 


Sentencia  de  Capítulos. 

I 

En  la  Causa  que  como 
Juez  de  Residencia  en  este 
mi  Tribunal  ha  pendido,  y 
pende  ,  sobre  Capítulos ,  en¬ 
tre  Partes  :  de  la  una  D.  Joa- 
chin  Noval!  as ,  corno  Capi¬ 
tulante,  v  de  la  otra  Don  Pe- 
dro  &c.  como  Corregidor  ca¬ 
pitulado  ,  y  sus  Procuradores 
en  sus  nombres ,  &c. 

P'istos  los  autos  ,  lo  probado, 
y  alegado  en  ellos. 

173  Fallo  :  Que  en  quan- 
to  al  primer  Capítulo  debo 
absolver ,  y  absuelvo  á  Don 
Pedro  de  &c.  sobre  lo  que 
en  él  se  le  imputa  sin  la  jus¬ 
tificación  que  el  Capitulante 
tenia  ofrecida. 

174  En  quanto  al  segun¬ 
do  ,  sobre  haber  tomado  cien 
pesos  de  Don  Fulano  de  tal, 
por  via  de  regalo,  y  soborno, 
con  las  calidades  que  legíti¬ 
mamente  se  han  justificado, 
porque  disimulase  la  Justicia 
que  favorecía  á  Don  Fulano 
de  tal ,  en  su  perjuicio  ,  y  el 
de  sus  Herederos  ,  le  debo 
condenar ,  y  condena  á  la  res¬ 
titución  de  la  expresada  can¬ 
tidad,  con  todas  las  costas  de 


esta  Causa >  y  le  apercibo  no 
cometa  semejantes  delitos  en 
desdoro  de  su  persona,  y  em¬ 
pleo,  baxo  la  pena  de  ser  cas¬ 
tigado  por  todo  rigor  de  De¬ 
recho,  quedando  por  ahora 
suspenso  de  oficio,  hasta  que 
el  Supremo  Consejo ,  en  su 
vista  ,  y  en  la  de  la  Residen¬ 
cia:.  Y  por  esta  mi  Sentencia 
difinitivamente  juzgando ,  así 
lo  pronuncio  ,  declaro  ,  y 
mando.  Licenciado  Don  F. 
de  tal. 

175  A  cuyo  símil  se  pro¬ 
sigue  con  los  demas  Capítu¬ 
los  ,  y  se  executa  ,  y  extiend  e 
su  pronunciamiento  como  de 
qualesquiera  otra  Sentencia, 
sirviendo  de  regla  ,  que  estas 
Causas  no  han  de  impedir  el 
curso  de  la  Residencia ,  <  por¬ 
que  deben  despacharse  en  los 
intermedios,  y  horas  mas  des¬ 
embarazadas,  al  tiempo  que 
las  demas  que  ocurren ,  como 
en  Jurisdicción  ordinaria. 

Advertencia  V.  Quando 
por  no  dar  fianza  ,  se  ausen¬ 
tase  el  Capitulante ,  se  le  pue¬ 
de  llamar  por  Edictos ,  y  man¬ 
darle  prender,  dentro  de  tres, 
ó  quatro  dias ;  y  si  no  pare¬ 
ce  en  el  tiempo  que  se  le 
señala  ,  se  le  condena  ,  6 
puede  condenar  en  rebeldía 
á  arbitrio  del  Juez,  reserván- 
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dolé  d  derecho  para  que 
acuda  al  Consejo  á  hacer  su 
prueba; 

176  VI.  Si  el  Capitulado 
estuviese  ausente  ,  y  se  sabe 
dónde  para  ,  se  puede  librar 
Requisitoria  ,  dirigida  á  la 
Justicia  del  Pueblo  donde  se 
halla  ,  para  que  tomada  su 
confesión ,  use  de  su  derecho 
como  le  convenga ,  dentro 
del  mas  breve  término ,  con 
apercibimiento  de  que  se  da¬ 
rá  cuenta  al  Consejo ,  y  en  su 
rebeldía  se  le  tendrá  por  con¬ 
feso  ,  y  le  parará  todo  el  per¬ 
juicio  que  haya  lugar, según 
Leyes  del  Rey  no ;  y  constan¬ 
do  habérsele  notificado ,  y  no 
compareciendo  ,  se  le  llama 
por  Edictos  de  dos  en  dos 
dias  ,  y  se  concluye  con  la 
mayor  brevedad  como  Causa 
Criminal  en  ausencia  de  Reo, 
ó  rebeldía,  notificándose  en 
Estrados  todos  los  Autos,  y 
términos  de  ella. 

177  VIL  Quando  uno 
de  los  que  precisamente  han 
de  dar  Residencia  ,  porque 
así  lo  pide  la  naturaleza  de 
su  oficio ,  (  afianzado  con  las 
mismas  circunstancias)  estu¬ 
viese  ausente  al  tiempo  en 
que  se  publica,  y  se  supiese 
á  dónde  para  ,  se  provee  Au- 
Tom.  I, 


to ,  mandando  emplazarle  F-- 
ra  que  comparezca,  hacién¬ 
dosele  saber  por  Requisito¬ 
ria  ,  en  qualesquier  tiempo 
que  se  sepa  de  los  seis  ,  ú 
ocho  primeros  dias  de  Resi¬ 
dencia  ,  atendiendo  á  la  dis¬ 
tancia  que  hay  ,  para  que  lle¬ 
gue  ,  y  vuelva  ,  en  estos  ,  ú 
otros  términos  equivalentes. 

Requisitoria. 

178  Don  Gerónimo  Cus¬ 
todio  Ramírez ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos ,  y  Juez 
de  Residencia  por  S.  M.  y 
Supremo  de  Castilla ,  en  la 
que  estoy  tomando  en  esta 
Ciudad  de  Huesca: 

A  los  SS.  Corregidores, 
Alcaldes  Mayores,  y  Justicias 
de  estos  Reynos  ,  ante  quie¬ 
nes  este  Despacho  fuere  pre¬ 
sentado  :  Hago  saber ,  como 
por  Real  Provisión  me  hallo 
entendiendo  en  esta  Ciudad 
con  la  calidad  referida ,  y  que 
uno  de  los  que  deben  ser  re¬ 
sidenciados  es  Don  Ignacio 
San  Juan  ,  como  Corregidor 
que  ha  sido  en  la  misma  has¬ 
ta  último  de  Enero  del  pre¬ 
sente  año,  á  quienes  debe  to¬ 
marse  personalmente  su  Re¬ 
sidencia  ,  y  substanciarles  los 
cargos  en  forma  >  y  habién- 

Aaa  do- 
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dome  constado  por  legítimo 
Instrumento  su  ausencia  ,  y 
que  se  halla  en  la  Villa  de  San¬ 
ta  Heduvigis :  he  provisto  Au¬ 
to  ,  mandándole  comparecer 
dentro  de  seis  dias  ,  y  que  se 
le  haga  saber  por  Requisito¬ 
ria  dirigida  á  las  Justicias  del 
Reyno  en  general ,  y  en  es¬ 
pecial  á  la  de  h  citada  Villa: 
Por  lo  qual  de  p  arte  del  Rey 
nuestro  Señor  exhorto  d  V.  y 
requiero ,  y  de  la  mía  supli¬ 
co  ,  que  siéndole  presentada, 
se  sirva  darle  su  cumplimien¬ 
to  ,  mandando  se  haga  saber 
al  dicho  D.  Ignacio  San  Juan, 
para  que  dentro  de  seis  dias 
siguientes  al  de  la  Notifica¬ 
ción  ,  baxo  la  pena  de  qui¬ 
nientos  ducados ,  comparezca, 
en  esta  Audiencia,  para  el  fin 
expresado :  con  apercibimien¬ 
to  ,  de  que  no  lo  haciendo ,  á 
mas  de  la  pena ,  se  procederá 
á  lo  que  haya  lugar  en  rebel¬ 
día  ,  aumentándole  este  nue¬ 
vo  cargo ,  y  dando  cuenta  á 
S.  M.  Que  en  hacerlo  ,  y  man¬ 
darlo  así ,  hará  V.  justicia, 
como  el  que  se  me  devuelva 
esta  original  con  las  diligen¬ 
cias  á  su  continuación  practi¬ 
cadas  :  Y  yo  haré  el  tanto 
siempre  que  viese  las  de  V. 

Dado  en  la  Ciudad  de 


quinto. 

Huesca  á  3  de  Mayo  de  1 764. 
Doctor  Don  Gerónimo  Cus¬ 
todio  Ramirez..  Por  su  man¬ 
dado  ,  Pasqual  Casamayor. 

179  Para  remitir  el  Des¬ 
pacho  antecedente ,  se  escribe 
una  Carta  política  al  Juez,  á 
quien  se  envía  en  derechura, 
comunicándole  lo  limitado 
del  tiempo  de  Residencia,  y 
pidiéndole  le  haga  el  favor 
de  responderle  con  la  mayor 
brevedad  que  se  pueda  ,  para 
na  perder  dia  en  la  continua¬ 
ción  de  los  Autos ,  y  Co¬ 
misión  con  que  se  halla :  lo 
que  el  Juez  Comisionado  ten¬ 
drá  presente-,  como  que  á  él 
le  toca  no  incurrir  en  esta, 
falta,, 

180  No  compareciendo, 
se  prosigue  en  rebeldía  ,  co¬ 
mo  he  dicho  en  quanto  á  ca¬ 
pitulados  ,  se  le  declara  con¬ 
feso.  en  los,  cargos ,  y  se  le 
condena  según  su  calidad ,  con 
costas ,  V  se  exigen  á  sus  fian¬ 
zas  pero  como  este  caso  no 
sucede,  ó  no  es  regular,  y 
cumple  todo  Juez  con  per¬ 
manecer  treinta  dias  en  el 
Pueblo  después  que  cumplió, 
y  otro  fué  provisto  en  su 
empleo ,  no  tiene  obligación 
á  continuar  en  él ,  sin  oficio, 
fii  beneficio  ,  y  cumple  con 

dar 


dar  poder  espe 
domiciliada  en  el  Lugar  de 
Ja  Residencia ,  6  á  sus  fiado¬ 
res  ,  para  que  en  su  nombre 
responda  á  los  cargos  que  se 
le  hiciesen  ,  paguen  el  tanto 
de  costas  que  le  tocasen ,  y 
demas  diligencias  que  el  Juez 
de  Residencia  mandase  :  Por 
lo  que  todo  Alcalde  Mayor, 
y  Corregidor  procurarán  re¬ 
servar  dinero  para  este  caso, 
y  para  comer  hasta  que  se 
logre  otro  trienio ,  pagar  Me¬ 
dia  Anata  ,  y  costear  viages 
de  ida  y  vuelta  ,  y  mantener¬ 
se  en  él  entre  tanto  que  se 
envía  la  Residencia ,  que  con 
justas  causas  suele  dilatarse 
años  enteros ,  ó  porque  los 
temporales  son  malos  ,  ó  es- 
tan  pobres  los  Pueblos ,  ó  han 
padecido  infortunios  de  peste, 
escasez  de  frutos  ó  langosta, 
y  es  muy  conforme  á  razón 
no  enviar  una  sobre  otra  en 
perjuicio  de  muchos ,  aunque 
también  de  no  enviarla  se 
siga  á  dos  6  uno  ,  cuyos  tra¬ 
bajos  importan  menos  ,  y  se¬ 
rian  mas  llevaderos  si  se  les 
relevase  en  un  todo. 

181  Pero  por  quanto  mu¬ 
chos  Jueces  de  Residencia  les 
es  imposible  saber  su  obliga¬ 
ción  y  cargos  de  una  Repú- 
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a  persona  blica  en  que  jamas  han  ser- 

*  •  t  1  •  _  .  . 


vido ,  y  han  hecho  millares 
de  estragos  y  yerros  :  Muchos 
Alcaldes ,  y  Corregidores  que 
han  sido  ascendidos  antes  de 
dexar  sus  empleos  y  otros, 
que  en  el  instante  que  cum¬ 
plieron  ,  se  vieron  con  suce¬ 
sor ,  sin  esperar  por  entonces 
su  Residencia  ,  que  está  en 
manos  del  Ilustrísimo  Señor 
Gobernador  del  Consejo  :  dis¬ 
curriendo  mejor  que  todos, 
han  acudido  á  la  Superiori¬ 
dad,  contando  el  caso  á  su 
Ilustrísima  6  al  Consejo  ,  y 
suplicando  les  dispense  la  per¬ 
sonal  comparescencia ,  lo  han 
conseguido  ,  atendiendo  su 
piedad  á  los  graves  perjuicios 
que  se  les  está  siguiendo  :  y 
para  que  conste  al  Juez  de 
Residencia,  libran  su  Carta- 
Orden  6  Despacho ,  y  esto  es 
lo  que  se  debe  hacer  para 
obviar  inconvenientes ;  y  lo 
que  aconsejo  á  todos  los  que 
acaben  de  ser  Alcaldes ,  y 
Corregidores ,  como  también 
que  procuren  testimoniar  Co¬ 
pia  del  Despacho  ,  6  Carra  en 
la  Secretaría ,  6  Escribanía  del 
Ayuntamiento,  de  que  han 
sido  Cabeza ,  para  que  desde 
el  tiempo  en  que  el  Escribano 
délos  Testimonios  de  Resí- 

Aaa  z  den- 
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denciados  ,  conste  al  Juez  dos  mas  apelan  de  la  Sen- 
Comisionado  esta  circunstan-  tencia,  y  piden  Testimonio, 
cía.  se  manda  executar  primero  lo 


182  VIII.  Quando  se  ape¬ 
lase  de  la  Sentencia  difinitiva, 
dada  en  la  Residencia,  dentro 
del  término  en  que  se  toma,, 
antes  de  acabarse  los  treinta 
dias  por  qué  fué  publicada.,  se- 
admite  la  apelación  en  quanto- 
ha  lugar,  para  el  Supremo 
Consejo  de  donde  dimana; 
pero  en  la  inteligencia,  de 
que  esta  apelación  no  emba¬ 
raza  la  cobranza  de  costas, 
ni  la  execucion  de  todas  las 
multas  ,  y  condenaciones  que 
no  excedan  cada  una  de  tres 
mil  maravedís  de  vellón  ¡  de¬ 
biéndose  en  este  caso  saber, 
que  las  multas  de  los  ape¬ 
lantes  que  exceden  de  tres  mil 
maravedís  vellón  ,  se  cobran,, 
y  depositan  en  persona  lega, 
llana  y  abonada ,  en  cuyoi 
poder  se  mantienen  hasta  que 
el  Consejo  resuelve  sobre  la 
apelación  ;  y  las  demas  se 
entregan  al  Receptor  ó  Escri¬ 
bano  ,  para  que  las  lleve  d  la 
Contaduría  ó  Tesorería  de 
penas  de  Cámara ,  y  gastos 
de  Justicia ,  donde  entran  co- 
jyio  en  el  misino  Real  Des¬ 
pacho  se  manda. 

18  3  IX.  Quando  .Uno ,  o 


de  la  octava  Advertencia  y 
hecho  ,  que  se  les  dé  el  Tes¬ 
timonio-  con  inserción  de  to¬ 
dos.  los.  cargos  que  se  les  ha 
sacado?  á  los  Apelantes  :  en 
cuya  virtud  se  les  da  por  el 
Escribano,  como  en  el  Auto 
se  manda  ,  y  consta  á  conti¬ 
nuación  de  las  Notificaciones 
de  Sentencia, ,  donde  se  pro¬ 
vee  ,  y  pone  por  diligencia' 
todo  lo  sucedido  después  de; 
sn  pronunciamiento. 

1 84  X,  Quando  la  Sentencia- 
fuese  apelada  por  uno ,  dos, 
ó •  mas  Residenciados ,  se  en¬ 
tiende  por  lo  que  á  cada  uno 
le  toca  ,  pero  no  para  los  de¬ 
más  queda  tienen  consentida, 
por  quienes  se  supone  como- 
pasada:  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  desde  el  instante  en 
que  la  consintieron ,  y  les  filé 
notificada :  y  para  que  por  to¬ 
dos  se  entienda ,  es  preciso  que 
por  todos  se  interponga  ¡a  ape¬ 
lación,  y  pida  Testimonio, 
teniendo  siempre  presente  el 
Juez  lo  que  en  las  antecedentes 
Advertencias  dexo  dicho. 

XI.  Del  modo,  y  circuns¬ 
tancias  que  ha  de  comprehen- 
dei  el  Arancel  de  Mesonero, 

que 
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que  es  et  siguiente. 

185  Don  Gregorio  Martin 
de  Ureta  ,  Juez  de  Residencia, 
y  Justicia  Mayor  por  S.  M.  de 
esta  Ciudad,  &c. 

Hago  saber  á  todos  los 
Mesoneros  de  ella,  como  en¬ 
tre  las  providencias  de  buen 
gobierno  se  encuentra  la  que 
debe  haber  en  las  Posadas  ó 
Mesones  de  Pasageros  ,  que 
debe  guardar  Mathias  Sordo, 
como  actual  en  el  llamado  de 
Santo  Domingo ,  cumpliendo, 
con  lo  mandado  en  los  Ca¬ 
pítulos  que  se  le  señalasen, 
baxo  la  pena  de  diez  mil  ma¬ 
ravedís  por  cada  uno  de  los 
que  quebrante  ,  cuyo  tenor, 
para  que  no  alegue  ignoran¬ 
cia,  es  el  siguiente. 

I.  Que  las  puertas  del  Me¬ 
són  esten  abiertas  en  Invierno 
hasta  las  odio  de  la  noche, , y 
en  Verano  hasta  las  diez.,:  •>. 

II. .  Que.  sobre  la:  puerta 
del  Mesón  tenga  Tablilla  qué 
se  vea  desde  la  Calle ,  pata 

que  los  Forasteros  conozcan 
que  es  Posada. 

III.  Que  en  cada  Aposen¬ 
to  tenga  cerradura  con  llave 
segura,  y  buena  cama  de  un 
xergon  ,  un  colchón  ,  dos  sa¬ 
banas  ,  una  frazada,  con  col- 
sha  ^  o  cubre  cama. , .  y  dos 
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almohadas ;  y  que  por  cada 
noche  que  se  ocupe  ,  no  lleve 
mas  de  un  real  de  plata. 

IV.  Que  á  persona  que 
no  tome  Cama ,  le  lleve  solo 
dos  quartos  de  Posada  ,  y 
quatro  por  luz ,  lumbre,  guiso 
de  comida  y  cena ,  sin  otra 
cosa  ,  y  que  por  cada  caballe¬ 
ría  solo  lleve  el  coste  que  le 
hiciese  de  cebada. 

V .  Que  tenga  los  pesebres 
limpios ,  sin  agujeros  ,  y  ton 
sortijas  de  fier  ros  para  atade¬ 
ros  ,  y  que  los  armeros  ,  y 
cribas  no  esten  rotos  :  y  que 
la  paja,  y  cebada  sea  de  buena 
calidad  ,  y  limpia. 

:  VI.  Que  no  renga  sueltas 
sus  caballerías,  ni  lechor.es, 
ni  gallinas  en  las  quadrás ,  ni 
piezas  donde  se  ponen  las  de 
los  traginantes. 

■  VII.  Que  no  recoja  gente 
de  mal  vivir,  ni  muger  sola, 
sin  dar  cuenta  á  la  Justicia ,  ni 
admita  dos  Huéspedes  en  un 
aposento  ,  sino  es  que  pasen1' 
juntos ,  o  sean  amigos ,  ó 
conocidos. 

VIII.  Que  el  quartillo  de 
cebada  cora  paja  le  dé  á  tal 
precio  ,  sin  exceder  para  con 
ninguno  (de  cuyo  valor  se 
informara  el  .Juez  antes  de 
mandado).  Y  que  este  Aran¬ 
cel 
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cel  se  ponga  donde  todos  le  qualesquiera  semilla  que  rao 


puedan  leer. 

Todo  lo  qual  cumpla  ,  y 
execute  baxo  de  las  penas 
arriba  referidas,  con  aperci¬ 
bimiento  de  su  execucion  ,  y 
de  las  demas  que  haya  lugar 
en  Derecho,  á  que  se  pro¬ 
cederá  con  todo  rigor. 

Dado  en  la  Ciudad  de 
Huesca  á  6  de  Mayo  de  1764. 
Don  Gregorio  Martin  de  Ure- 
ta.  Por  su  mandado.  Pascual 
Casamayor. 

Advertencia  XII.  Del  mo¬ 
do  ,  y  circunstancias  que  debe 
tener  el  Arancel  de  Moline¬ 
ros  ,  que  es  el  siguiente: 

Don  Gregorio  Martin  de 
Ureta ,  Juez  de  Residencia ,  y 
Justicia  Mayor  de  esta  Ciu¬ 
dad  ,  y  su  Jurisdicción ,  &c. 

186  Hago  saber  á  Pedro 
Pellicer  ,  de  oficio  Molinero 
en  el  nombrado  de  Morana  de 
esta  Ciudad ,  como  entre  las 
providencias  de  buen  gobierno 
(  por  lo  que  á  sí  toca )  obser¬ 
vará  las  de  los  Capítulos  de 
este  Arancel ,  baxo  la  pena  de 
diez  mil  maravedís  por  cada 
uno  de  los  que  dexase  de  cum¬ 
plir  ,  cuyo  tenor  para  que  le 
conste ,  y  no  alegue  ignoran¬ 
cia  ,  es  el  siguiente. 

Primeramente  ,  que  de 


líese ,  no  se  exceda  de  la  ma¬ 
quila  que  por  la  Justicia  le 
estuviese  tasada,  con  arreglo 
á  las  Ordenanzas  del  Pueblo, 
y  pactos  con  que  ha  entrado 
en  el  Molino. 

Que  no  tenga  en  el  Moli¬ 


no  harinero  gallinas 


ni  ga¬ 


nado  de  cerda  ,  y  cuide  de 
tener  gatos ,  y  ratoneras. 

Que  tenga  pico  ,  contra 
pico ,  y  piqueta  para  dispo¬ 
ner  ,  y  picar  bien  las  piedras. 

Que  tenga  celemín,  medio 
celemín  ,  quartiílo,  y  medio 
quartillo  para  maquilar  solo 
lo  que  sea  justo,  sin  agraviar 
á  nadie  ( y  si  fuese  en  Aragón, 
dirá  fanega  ,  quartal ,  medio 
quartal  y  almud). 

Que  no  eche  arija  en  los 
costales ,  6  talegas ,  pena  da 
■azotes  ,  á  mas  de  lo  referi¬ 
do. 

Que  quando  se  ponga  Pie¬ 
dra  nueva  ,  dé  cuenta  á  la 
Ciudad ,  ó  Justicia ,  para  que 
se  reconozca  si  es  de  buena 
calidad.  ■ 

Que  los  granos  que  se  lle¬ 
vasen  á  moler ,  se  pesen  por 
el  Fiel  del  Peso  ( que  para  este 
fin  huviese)  ántes ,  y  después 
de  hacerse  harina ,  y  que  via 

recta  se  lleven  desde  el  peso 

al 


i 

* 
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al  Molino ,  y  desde  este  al  pe-  tercia,  para  sacar  caigos.  Si 

Ir\c  D i- ^ 
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so,  y  si  el  tiempo  es  llovioso, 
tapados,  los  costales. 

Que  así  en  el  peso ,  como 
en  el  Molino  no  se  pongan  los 
costales  en  el  suelo ,  ni  parage 
húmedo ,  sino  es  sobre  tablo¬ 
nes  para  este  fin  preparados; 
y  que  habiendo  pesado  Ja  Ha¬ 
rina  ,  y  faltado  alguna  porción 
de  la  que  corresponde  al  gra¬ 
no  molido  ,  la  reintegre  ,  y 
acabale  con  la  que  suya  debe 
rene;  en  un  caxon  de  madera 
para  este  efecto,,  en  el  sitio 
donde  está  el  peso  ^constan¬ 
do  por  escrito,,  como  deben 
constar,  todas  las  partidas  que 
se  llevan  al  Molino  por  mem¬ 
brete  que  debe  tener  el  que 
cuide,  ó  tenga  cargo  de  pesar.. 
Que  este  Arancel  le  tenga 
el  citado  Pedro  Pdlícer  en 
parage  público ,  que  se  pueda 
leer,  y  que  rodo  lo  en  él 
mandado  se  guarde  ,  cumpla 
y  execute  baxo  las  penas  di¬ 
chas  en  su  contravención  y 

de  las  que  en  Derecho  hubie¬ 
se  lugar.. 

Dado  en  la  Ciudad  de 
Huesca  a  6  dias.  del  mes  de 
Mayo  de  1764.  Don  Gregorio, 
Martin  de  Ureta,  Por  su  man¬ 
dado.  Pasqual  Casamayor 

I87  Advertencia  decima- 


los  1  ropios  están  concursa¬ 
dos  ,  y  se  administran  por  al- 
guna  Junta  aquellos  cargos  de 
partidas  mal  libradas  ,  fastos 
ociosos,  formalidad  de  libra¬ 
mientos,  y  demas  requisitos 
necesarios  en  recados  de  jus¬ 
tificación  que  habían  de  hacer 
á  los  Regidores ,  se  hacen  á 
los  Individuos ,  y  Presidente 
de  la  Junta ,  como  también 
de  todo  lo  perteneciente  á 
Arriendos  ,  y  dirección  de 
Propios ,  si  no  la  han  tenido 
como  deben ,  y  se  les  ha  man¬ 
dado  por  el  Consejo  5  y  de  las 
cuentas,  que  tuviese  ?  se  saca 
la  Compulsa  ,  para  que  acom¬ 
pañe  á  la  Residencia y  se  vea 
st  el  Testimonio  de  Alimen¬ 
tos  de  Ciudad  conforma  con 
«s  partidas  señaladas  en  la 
dirección  de  la  Junta.  - 

18  8  Decimaquarta.  Es  car- 
go  del  Corregidor  no  haber 
vigiíado  en  su  trienio ,  sobie 
que  Jos  demas  que  han  de  <er 
'«.tiene, ados  cumplan  con 
sus  obligaciones. 

La  falta  de  remates ,  y  s<->- 
ia  de  gastos  de  Cbras  públi¬ 
cas  es  cargo  contra  Repido- 

ífa  i  7t  CüirC/dor  ’  ó  con- 
íay  JUnta  de  rroPios  si  Ja 
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Sacar,  el  .caudal  de  un  Ra-  i'9i  Es-cargo  contra  el 

Corregidor,  si  en  las  Visitas  de 


mo  para  reintegrar  otro  ,  es 
cargo  para  los  que  en  mate¬ 
rias  de  Propios  lo  hubiesen 
hecho ,  y  el  no  estar  los  al¬ 
cances  cobrados. 

No  estar  cubiertos  los  al¬ 
cances  de  Cuentas  de  Pósitos 
de  los  años  anteriores  ,  es 
cargo  contra  el  Corregidor, 
Interventor,  Depositario,  y 
Síndico  ;  del  mismo  modo 
que  los  de  Propios  contra  to¬ 
do  el  Ayuntamiento ,  ó  Junta 
que  los  tenga  a  su  dirección, 

ó  de  Arbitrios. 

189  Si  se  hiciese  cargo 
mandando  restituir  ,  y  murie¬ 
se  antes  el  culpado ,  tienen 
obligación  de  restituir  sus  he¬ 
rederos  la  cantidad  que  fue 
mal  habida  por  el  que  come¬ 
tió  la  culpa  5  y  se  entienden 
con  ellos  los  cargos  de  esta 
materia,  sin  que  puedan  dar 
excusa  que  no  se  funde  en 

fusta  defensa.  4 

x  90  Decimaquinta.  Es 

cargo  contra  Corregidor ,  y 
Alcalde  Mayor  ,  cada  uno  en 
sus  causas  ,  el  no  haber  exe- 
cutado  las  condenaciones  que 
han  hecho ,  y  librar  partidas 
injustas  en  Depositarios  e 
penas  de  Cámara ,  y  gastos 
de  Justicia. 


Términos  hizo  gastos ,  y  los 
puso  en  Cuentas  de  Caudales 
públicos  (siendo  esta  costa 
cargo  de  su  empleo  ,  ú  otro). 

Es  cargo  contra  Corregi¬ 
dor  ,  ó  Alcaide  Mayor ,  co¬ 
meter  examen  de  Causas  Cri¬ 
minales  á  los  escribanos. 

x92  Es  cargo  contra  Cor¬ 
regidor  ,  si  ha  permitido  exer- 
cer  oficio  sin  Título  ,  o  exa¬ 
men  de  su  facultad. 

193  Es  cargo  contra  el 
Corregidor  ,  Regidores ,  y 
Síndico  ,  si  en  los  Repartos 
de  contribución  Real  hay  mas 
de  lo  que  toca  al  Pueblo ,  ó  á 
algún  Gremio ,  y  si  hay  parti¬ 
das  superfluas  ó  duplicadas. 

194  Es  cargo  contra  Al¬ 
caldes  Mayores  y  Ordinarios, 
y  Corregidores,  no  tener  Li¬ 
bros  de  Papel  de  Sello  Quarto 
para  el  asiento  de  penas  de 
Cámara ,  y  el  no  advertir, 
que  así  los  tengan  los  Pieles 
de  Carnicerías. 

Es  cargo  contra  Corregi¬ 
dor  ,  ó  Alcalde  Mayor ,  el 
haber  juzgado  mal  en  alguna 
Causa  dentro  de  su  Trienio; 
y  en  este  caso  se  saca  un  Tes¬ 
timonio  corto  en  relación 
con  inserción  de  la  Sentencia, 
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y  se  coloca  en  la  Pieza  de 
cargos  para  justificación  ,  y 
fundamento  del  que  se  hace. 

195  Es  cargo  contra  el 
Corregidor  ,  y  Regidores  ,  si 
se  han  impuesto  Arbitrios, 
Sisas ,  ó  Cargamentos ,  sin 
facultad  Real. 

Es  cargo  contra  Corregi¬ 
dor  ,  si  han  llevado  derechos 
por  registrar  ,  y  tomar  las 
Cuentas;  por  sus  Firmas,  por 
enviar  Veredas  ,  y  mandar 
publicar  Pragmáticas ,  y  Pro¬ 
videncias  de  Política  ,  y  Eco¬ 
nomía. 

1 9 6  Décima  sexta.  Es  car¬ 
go  contra  Escribanos  ,  si  con 
título  de  derechos  ha  lleva¬ 
do  dinero  por  los  hacimien- 
tos  de  cuentas ,  teniendo  sa¬ 
lario  señalado  por  su  oficio, 
y  desempeño. 

197  Es  cargo  contra  Es¬ 
cribanos,  si  en  cosas  de  cuen¬ 
tas  han  llevado  derechos  por 
SUS  Firmas ;  y  si  por  enviar 
ó  extender  Ordenes ,  Veredas’ 
y  Autos  de  publicaciones 
de  Pragmáticas  han  utilizado 
con  el  mismo  título  alguna 
cosa. 

Es  cargo  contra  Escriba¬ 
nos  ,  no  haber  puesto  en  los 
Mandamientos  de  Soltura  de 

^  ^os  las  condenaciones  de 
Tom.  /. 
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los  Reos  para  la  Cámara. 
198  Décimaséptima.  Ha 

de  observar  el  Juez  de  Re-’- 
sidencia  ,  que  en  el  examen 
de  Testigos  de  la  Sumaria  no 
concurran  mas  que  su  perso¬ 
na  ,  la  del  Escribano  ,  ó  Re¬ 
ceptor  ,  y  el  Testigo  ,  á 
quien  debe  advertir  guarde 
secreto  en  lo  que  ha  decla¬ 
rado,  en  virtud  de  su  jura¬ 
mento  :  y  asimismo  ,  que  si 
un  Testigo  citase  á  otro  del 
mismo  Pueblo  en  compro¬ 
bación  de  lo  que  ha  decla¬ 
rado  ,  debe  tomársele  tam¬ 
bién  su  deposición  como  á 
los  otros  ,  preguntándole  so¬ 
bre  todo  el  Interrogatorio ,  y 
en  especial  sobre  el  caso  ideá¬ 
tico  en  que  se  le  ha  citado. 
Pero  de  ningún  modo  ha  de 
hacer  Quaderno  ,  ni  Pieza 
separada  para  citados  ,  como 
algunos  han  hecho ,  con  el 
fin  de  dilatar  el  tiempo  ,  y 
aumentar  dietas ,  y  proro- 
gas ,  sin  atender  al  limitado 
que  tienen  ,  y  á  la  incerti- 
dumbie  ,  y  dilación  que  se 
oiigina  mayormente  quan- 
do  los  citados  se  hallan  fue¬ 
ra  de  la  Jurisdicción ,  ó  es 
falsa  la  cita ,  y  la  hace  por 
cohonestar  su  dicho  el  Tes¬ 
tigo ,  al  preguntarle  que  di- 
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ga  por  qué  lo  sabe.  do  para  disimulo  hecho  noni- 

199  Décimaoctava.  Se  ha  bramiento  de  Mayordomo,  ó 
de  reparar  en  las  Cuentas  de  Depositario  ,  sin  que  éste  sea 
Propios  ,  y  Caudales  públi-  mas  que  testa  de  fierro  5  y 
eos  ,  si  por  principio  de  ellas,  si  por  sí  solos ,  sin  él  ,  han 
está  el  Testimonio  de  todos  dado  las  cuentas,  y  sin  co- 
los  Ramos  de  que  se  com-  municacion  del  Síndico, 
ponen  como  debe  estar  ,  y  202  Es  cargo  también  no 
de  los  sujetos  á  quienes  se  estar  aprobadas  las  cuentas  en 
hallan  arrendados  ,  por  qué  Ayuntamientos  públicos  por 
cantidades  ,  quién  es  el  De-  la  justicia ,  á  quien  toca  el 
positario  ó  Mayordomo  que  cuidado  ,  no  estando  los  Pro¬ 
entiende  en  su  cobranza ,  y  pic-s  concursados  ,  ó  en  ma- 
si  á  éste  se  le  ha  dexado  de  nejo  de  Censalistas ,  á  cuyos 
poner  por  primer  cargo  el  cuerpos  toca  en  su  caso  la 
alcance  del  año  anterior  :  de  aprobación  ,  como  la  ha- 
cuyas  faltas  se  saca  también  rían  los  Regidores ,  y  Jus- 
eontra  los  que  intervienen  ticia. 

en  la  Administración,  203  Es  cargo  contra  la 

-  200  Asimismo  se  han  de  Justicia  ,  y  Regimiento  ,  no 
mirar  los  Libramientos  si  es-  tener  por  cabeza  de  los- Li¬ 
tan  con  las  firmas  que  les  bros  de  Contribución  Real 
corresoonde  en  Papel  Sella-  la  Ordenanza,  6  Testimonio 
do  ,  con  cantidad  cierta ,  y  de  lo  que  le  está^  repartido 
fecha  de  los  dias  ,  meses,  y  al  Pueblo ,  y  también  no  ad¬ 
años  en  que  se  libraron  por  vertir  á  los  que  dan  Memo- 
ante  Escribano  ,  para  sacar  ríales  para  que  se  les  rebaxe 
camo  de  sus  defectos  >  como  con  justa  causa  ,  que  los  fir- 
tambien  quando  en  el  total  men ,  y  juren  ,  y  al  Escriba- 
de  Cuentas  no  vienen  bien  no  que  los  coloque  en  los 
las  sumas  de  los  cargos  ,  y  Libros  de  Acuerdos  ,  del  día 
datas.  que  se  resuelven  en  ellos ,  ó 

/  201  Es  cargo  contra  Re-  al  fin  de  las  cuentas  annua- 

gidores ,  y  Corregidor ,  si  por  les ,  y  cobranza,  para  que  no 
sí  han  manipulado  los  Cau-  se  susciten  disensiones ,  y  se 
dales  de  los  Propios :  tenien-  sepa  el  motivo  con  que  se 
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aminoran  unas  partidas ,  y  se  ciclo  ,  y  no  se  les  remueve, 
levantan  otras.  si  no  es  que  en  la  Sentencia 

204  Es  también  cargo  haya  motivo  para  suspen- 
contra  Regidores  ,  y  Justicia  sion  ,  ó  privación  de  oheio. 
estorbar  á  los  Vecinos  que  207  También  ha  de  sa- 
vean  las  partidas  de  ¡os  Li-  ber ,  que  si  llegase  á  residen* 
bros  que  les  han  repartido  ciar  en  Pueblo  donde  el  que 
y>or  años  ,  meses  ,  o  tercios,  es  actual  Corregidor ,  ó  Al- 
0  que  se  quejen  de  los  agra-  calde  Mayor  no  es  com  pre¬ 
vios  que  se  Ies  ha  hecho.  hendido  en  su  Residencia, 

205  Es  ^  también  cargo  por  estar  recien  provisto  en 
contra  Regiaores  ,  y  Justicia,  el  empleo  :  no  se  entienden 
si  han  consentido ,  y  pasado  con  estos  las  providencias 
en  cuentas  las  relaciones  de  del  Consejo  ,  ni  se  les  puede 
gastos  menudos  sin  firmar-  quitar  el  producto  de  la  ren- 
las  ,  y  juradas  los  inferiores  ta  de  los  treinta  dias  de  Re- 
encaigados  en  la  cobranza,  sidencia,  que  se  aplica  al  Juez 
}  distribución  ,  y  sin  tener  en  parte  de  sus  salarios  quan- 
os  recados  de  justificación,  do  el  Alcalde  ,'  y  Corregidor 
como  los  Recibos  de  los  pa-  actual  son  los  residenciados; 
gados ,  y  ordenes  con  que  por  lo  que  en  este  caso  dis- 
se  han  distribuido  hasta  la  tribuirá  las  costas ,  con  pro- 
cosa  mas  mínima  :  cuya  for-  porción  á  éste  tanto  ,  entre 

malí  dad  toca  también  á  las  aquellos  que  satisfacen ’las  de- 
juntas  de  dirección  de  Pro-  mas ,  según  sus  cargos ,  y 
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vos  á  su  empleo  se  conoce¬ 
rán  ,  poniendo  en  ellos  la 
reparación  que  necesiten,  pre¬ 
cediendo  Auto  á  continua-? 
cion  del  Proceso  de  Resi¬ 
dencia  ,  donde  ha  .de  cons¬ 
tar  lo  practicado  ,  ó  fe  de 
no  haber  habido  que  repa¬ 
rar  cosa  alguna ;  y  la  entre¬ 
ga  de  ellos  se  entenderá  con 
el  sucesor  ,  que  entonces  es 
el  mismo  Juez  ,  y  después  el 
que  nombra  S.  M.  existiendo 
en  ínterin  inventariados  en 
poder  del  Escribano  de  Juz¬ 
gado  ,  ó  actuario  ;  pero  las 
costas  respectivas  al  tiempo 
empleado  por  el  difunto  las 
deben  pagar  sus  herederos, 
procurando  siempre  sean 
muy  moderadas ,  y  las  mé- 
nos.  En  el  caso  de  que  no 
haya  herederos ,  ni  bienes  del 
difunto  ,  no  hallo  razón  para 
gravar  á  los  Fiadores  ,  que 
están  obligados  á  satisfacer 
lo  que  contra  el  Alcalde,  ó 
Corregidor  se  sentenciase  so¬ 
bre  culpa  en  que  fuese  Reo, 
de  la  que  como  á  difunto 
no  se  trata  ,  ni  se  hace  car¬ 
go'  :  ( excepto  en  aquellas  de 
tanta  gravedad  ,  que  para  su 
determinación  es  preciso  dar 
cuenta  al  Consejo ,  y  en  este 
caso  su  Real  Decreto  le  dirá 


quinto. 

cómo  ha  de  proceder  )  pero 
si  llegase  lance  de  exigirlas 
á  los  Fiadores  ,  será  con  re¬ 
serva  de  su  derecho ,  para 
que  repitan  como  Ies  con¬ 
venga  ,  teniendo  presente  lo 
que  está  dicho  al  núm.  189. 
en  el  caso  de  morir  el  culpa¬ 
do  después  de  hechos  los 
cargos,  en  que  puede  el  Juez 
asegurar  los  bienes :  Y  si  por 
salidas  ,  ú  otra  circunstancia 
fuese  difícil  la  cobranza  en 
los  referidos  términos  ,  es 
mas  regular  el  reparto  entre 
todos  los  culpados  ,  descon¬ 
tándoles  las  multas  corres¬ 
pondientes  al  tanto  que  se 
íes  acrecienta  de  costas  con 
piedad ,  y  sin  agravio  :  y  lo 
mismo  en  caso  de  mostrar 
los  herederos  orden  superior, 
en  que  se  les  releve  de  la  Re¬ 
sidencia  ,  arreglándose  á  ella, 
y  su  tenor  á  la  letra.  Ten¬ 
drá  asimismo  presente  el 
Juez  de  Residencia ,  que  su 
facultad  no  se  extiende  sobre 
los  Alcaldes ,  ó  Corregidores, 
que  por  providencia  interi¬ 
na  han  servido  los  empleos, 
ni  puede  emplazarlos  sin  ex¬ 
presa  Real  Provisión  con  Co¬ 
misión  para  ello. 

En  quanto  á  residenciar 
á  los  que  fueron  ascendidos, 
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ó  murieron  antes  de  cum¬ 
plir  su  trienio  ,  se  goberna¬ 
rán  los  Jueces  por  el  Despa¬ 
cho  que  el  Consejo  les  die¬ 
se  ,  si  es  que  lo  da  en  ta¬ 
les  casos. 

Si  en  el  tiempo  que  es 
Juez  de  Residencia  hiciese 
por  alguna  Pascua  Visita  de 
Cárceles  ,  pedirá  una  lista  de 
los  Presos  al  Alcayde ,  ó  al 
Escribano  ,  con  relación  de 
sus  Causas  un  dia  ántes ,  pa¬ 
ra  informarse ,  y  hacerse  car¬ 
go  de  los  que  merecen  li¬ 
bertad  ,  que  dará  baxo  de 
caución  juratoria ,  si  pobre, 
en  toda  Causa  Civil  ;  y  de 
fianza  ,  si  rico  ,  al  que  aten¬ 
dida  su  Causa  fuese  digno  de 
ella  :  baxo  el  supuesto  de  que 
solo  la  ha  de  conceder  á 
aquellos  que  estuviesen  pre¬ 
sos  ,  y  sujetos  á  su  Juzgado 
Ordinario ,  y  no  encomen¬ 
dados  ,  ni  por  Comisión  ;  y 
si  se  hallase  Alcalde  inteiino, 
á  los  que  como  tal  les  tiene 
presos ,  excepto  á  los  de  Cri¬ 
men  ,  que  merece  pena  cor¬ 
poral  ,  ó  á  los  que  en  causa 
grave  se  les  está  haciendo  la 
pesquisa  para  su  averigua¬ 
ción  ;  y  de  este  modo  el  dia 
de  la  Visita ,  sentado  en  su 
Audiencia  ,  y  Sala  Capitular 


de  Cárcel ,  ante  los  Procura¬ 
dores  ,  Escribanos  y  Promo¬ 
tor  fiscal,  oye  la  relación  por 
segundo  de  cada  preso  de  los 
que  se  le  ponen  delante ,  y 
con  mucha  seriedad  ,  y  ente¬ 
reza  resuelve  sin  detención, 
y  responde  á  lo  que  pide  el 
Reo  ;  y  si  alguno  solicita  ali¬ 
vio  de  prisión,  ó  grillos  se 
le  concede  en  tiempo  santo 
de  Pascuas:  y  así  se  excusa 
el  Juez  de  que  le  engañen  en 
la  relación  que  le  hacen  de 
prisa ,  y  corriendo. 

También  tendrá  presente 
el  Juez  de  Residencia  ,  que 
si  llegase  á  tomarla  á  Pueblo 
donde  se  administren  los  Pro¬ 
pios  por  la  Instrucción  de 
1760  ,  y  Real  Decreto  de  30 
de  Julio  del  mismo  año  ,  en 
que  se  mandó  formar  Juntas, 
que  se  compusiesen  de  dos’ 
Regidores,  y  un  Alcalde,  Cor¬ 
regidor,  ó  Intendente  que  las 
presidiese.  No  deberá  residen¬ 
ciar  ,  ni  hacer  pesquisas  en 
quanto  á  este  particular  de 
Propios  ,  si  expresamente  no 
se  le  manda  lo  contrario :  en 
virtud  del  último  Real  De¬ 
creto  de  12  de  Mayo  de  1762 
que.  se  comunicó  en  16  de 
Junio  del  mismo  año ,  por 
el  que  se  concede  esta  exen¬ 
ción 


Capítulo  quinto . 


don  ,  la  qual  no  se  entiende 
con  las  otras  Juntas  como  las 
de  la  Ciudad  de  Huesca,  que 
está  al  quitar  por  ser  inte¬ 
rina  ,  con  providencia  de 
por  ahora ,  y  yo  la  he  resi¬ 
denciado  en  mis  tiempos ,  y 
reconocido  sus  cuentas  con 
Comisión  del  Supremo  Con¬ 
sejo  ,  quedando  después  su 
Presidente  ,  en  tiempo  que 
eran  individuos  de  la  misma 
Don  Lorenzo  Clemente  Gal- 
van  ,  Alguacil  Mayor  de  la 
Santa  Inquisición  de  Zarago¬ 
za  ,  Regidor  perpetuo  de  la 
Ciudad  de  Huesca  por  S.  M. 
y  Capitán  que  había  sido  de 
sus  Reales  Exércitos ;  el  Doc¬ 
tor  Don  Miguel  Broto  ,  Ca¬ 
nónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
la  misma  ,  Colegial  Mayor  en 
el  de  San  Vicente  ;  Don  Lo¬ 
renzo  de  Asta ,  y  Don  Jo- 
seph  Gilabert  ,  Prebendados 
en  la  Real  de  San  Lorenzo; 

i 

y  el  Doctor  Don  Gerónimo 
Custodio  Ramirez  ,  Regidor 
perpetuo  en  la  misma  Ciu¬ 
dad  ,  y  Abogado  de  los  Rea¬ 
les  Consejos. 

208  También  ha  de  te¬ 
ner  presente  el  Juez  ,  que  de 
las  restituciones  que  manda¬ 
se  hacer ,  ha  de  recoger  los 
recibos  de  las  personas  á 


quien  se  hagan  ,  y  ponerlos 
en  Autos  rubricados  por  el 
Escribano  ,  para  que  conste, 
y  se  verifique  el  efecto ,  y  la 
verdad  en  todo  quanto  se 
hiciere ,  y  con  testigos ,  que 
firmen  con  el  mismo  que  da 
la  Apoca ,  ó  Recibo. 

209  También  ha  de  te¬ 
ner  presente ,  que  no  ha  de 
residenciar  á  los  Corregido¬ 
res  ,  ni  les  ha  de  hacer  car¬ 
go  sobre  materias  de  Hacien¬ 
da  ,  Guerra  ,  ó  Intendencia, 
en  que  no  se  les  suspende, 
y  deben  continuar  sin  inter¬ 
misión  al  mismo  tiempo  de 
su  Residencia  ,  que  solo  de¬ 
ben  dar  por  lo  respectivo  á 
Gobierno ,  Política  ,  y  Justi¬ 
cia  ,  cuyo  distintivo  compre- 
hende  á  todos  los  Intenden¬ 
tes,  y  Gobernadores,  Mili¬ 
tares  ,  ó  sus  Alcaldes  Ma¬ 
yores. 

210  Asimismo  ha  de  te¬ 
ner  presente  el  Juez  para  la 
aplicación  de  condenaciones 
que  hiciere ,  en  virtud  de  las 
Ordenanzas  del  Pueblo ,  y 
Gremios  donde  se  hallase, 
que  en  el  Noviembre  de  174S 
el  Supremo  Consejo  acordó 
por  punto  general ,  que  en 
todas  las  Ordenanzas  que  en 
lo  sucesivo  se  formasen  por 

los 
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k>s  Pueblos  de  este  Reyno, 
para  su  mejor  administra¬ 
ción  ,  y  gobierno  ,  de  qua- 
lesquiera  condición  ,  y  cali¬ 
dad  que  sean  ,  sin  excepción 
de  las  de  los  Gremios  ,  se 
ponga  ,  y  entienda  la  aplica¬ 
ción  de  las  penas  que  en  sus 
Capítulos  señalaren  á  la  de  la 
Real  Cámara  en  la  parte  que 
á  este  efecto  le  corresponde; 

i 

y  por  lo  que  mira  á  las  Or¬ 
denanzas  que  ya  están  apro¬ 
badas  por  el  Consejo  ,  se  ha¬ 
gan  quatro  partes  de  la  pe¬ 
na  ,  y  se  aplique  la  una  á 
las  de  Cámara. 

2 1 1  Vigésima  ,  y  ultima. 
Para  que  el  Juez  principian¬ 
te  no  se  detenga  en  lo  que 
le  toca  de  obligación  ,  y  »a 
que  es  respectiva  á  el  Escri¬ 
bano  ,  Receptor  ,  6  Alguacil, 
ha  de  saber  ,  que  estos  dos 
Dependientes  de  su  Audien¬ 
cia  están  sujetos  al  Juez  co¬ 
mo  Cabeza  :  Que  ha  de  ser 
de  ellos  respetado  :  Que  Ies 
ha  de  mandar  con  resolu¬ 
ción,  y  que  le  han  de  obe¬ 
decer  :  Que  la  obligación  del 
Juez  es  proveer ,  determinar, 

Y  resolver ,,  haciendo  llevar 
á  debido  efecto  aquello  que 
para  tenerle  ha  de  pasar  por 
otro  :  Que  la  obtíg^gion 

’j  s  ■  ‘  i 
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del  Receptor  ,  ó  Escribano 
es  escribir  ,  extender  Decla¬ 
raciones  ,  Autos  ,  Decretos, 
Bandos  ,  y  demas  providen¬ 
cias  del  Juzgado  ,  y  dar  fe  de 
ellas  ,  y  de  todas  las  que  judi¬ 
cialmente  ante  sí  hubiesen 
pasado  :  Compulsar  las  cuen¬ 
tas  de  caudales  públicos ,  y 
liquidar  del  todo  á  los  Depo¬ 
sitarios,  las  de  Cámara,  y  gas¬ 
tos  de  Justicia,  con  ¡o  demas 
que  se  ha  dicho  sobre  su  des¬ 
tino,  para  entregarlas  en  las 
Contadurías  ,  y  sus  Recepto¬ 
res  adonde  tocan.  Que  la 
obligación  de  Ministro  Al¬ 
guacil  es  cumplir  con  los 
mandatos  del  Juez  ,  sin  que 
de  su  cuenta  sea  mezclarse 
en  otra  cosa,  ni  hacer  mas 
de  lo  que  le  mande  :  y  que 
así  como  en  las  Demandas 
Civiles,  y  Criminales,  que  se 
pongan ■'  ante  el  Juez  como 
Justicia  Ordinaria  ,  puede  ac¬ 
tuar  el  Receptor  ,  ó  Escriba¬ 
no  de  Residencia  dentro  del 
término  que  ésta  dura  ;  así 
también  el  Alguacil ,  ó  Minis¬ 
tro  puede  hacer  las  diligen¬ 
cias  que  de  ellas  resultan  ,  y 
percebir  los  derechos  que  le 
perteneciesen  de  citaciones, 
embargos  ,  execuciones  ,  pri¬ 
siones,  y  otras.  Pero  conclui¬ 
dos 


3  8o  Capítulo  quinto. 

dos  los  treinta  días  en  que  2 1 3  Siendo  regular  que- 
no  ha  de  haber  proroga,  se  dar  de  Corregidores,  6  Al¬ 
ie  manda  retirar  con  el  Re¬ 


ceptor  para  que  le  haga  en 
el  viage  compañía ,  y  le  sea 
mas  suave  ,  y  menos  costoso 
que  si  fuera  solo  :  en  cuyo 
estado  queda  el  Juez  de  Cor¬ 
regidor  ,  ó  de  Alcalde  Mayor 
interino ,  con  la  conformi¬ 
dad  ,  y  distinción  prevenida 
al  núm.  163.  hasta  el  167.  y 
en  el  210. 

212  Si  el  interinato  le 

< 

tuviese  en  Aragón ,  y  no  hu¬ 
biese  servido  ántes  de  ningún 
modo  ,  tendrá  presente  que 
los  derechos  de  décima  que 
se  llevan  por  las  execuciones 
en  Castilla,  no  se  acostum¬ 
bran  en  aquel  Reyno ,  ni  se 
oueden  llevar,  en  virtud  de 
.  o  prevenido  en  el  Capítulo 
quince  de  Corregidores  ,  ex¬ 
cepto  en  las  Villas,  y  Ciuda¬ 
des  que  hubiese  costumbre 
de  llevarlos ,  con  las  preven¬ 
ciones  ,  y  casos  expresados  en 
el  mismo  Capítulo ,  asimis¬ 
mo  ,  que  si  prendiese  Delin¬ 
quientes  con  armas  prohibi¬ 
das  ,  se  aplican  á  la  Justicia, 
ó  á  sus  Alguaciles  que  hacen 
la  prisión  ,  por  la  Ley  28. 
tit.  2  3 .  lib.  4.  de  Real  Reco¬ 
pilación. 


caldes  Mayotes  interinos  los 
mas  Jueces  de  residencia,  has¬ 
ta  que  los  electos  en  propie¬ 
dad  acuden  á  tomar  posesión 
de  ella  ,  también  lo  es  en  vir¬ 
tud  de  su  Real  Provisión, 
porque  exercen  ,  percibir  to¬ 
dos  sus  derechos  ,  y  salarios, 
sin  distinción  del  propieta¬ 
rio  ,  de  quien  tampoco  la 
hay  en  quanto  á  las  faculta¬ 
des  ,  trabajos ,  jurisdicción ,  y 
obligaciones ,  en  que  se  fun¬ 
da  para  que  se  le  satisfagan 
por  entero.  Pero  sin  embar¬ 
go  ,de  que  todos  caminan 
baxo  de  este  pie  ,  é  inteligen¬ 
cia  ,  porque  no  ignoren  las 
diferencias  ,  y  controversias 
que  pueden  sucederles ,  les 
pondré  á  la  letra  un  Real 
Decreto  de  nuestro  Sobera¬ 
no ,  y  el  que  le  lea  podrá 
enterarse  de  él ,  su  valor ,  y 
firmeza ,  advirtiendo  su  via, 
y  su  efecto  con  las  reflexio¬ 
nes  ,  y  circunstancias  que 
abraza ,  cuyo  tenor  es  el  si¬ 
guiente. 

I 

Decreto . 

2 14  He  resuelto  por  pun¬ 
to  general ,  que  á  todos  los 

que 
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qnc  sírvan  interinamente,  y  Octubre  de  mil  setecientos 


con  legítimo  ,  y  competente 
nombramiento ,  Empleos  de 
qualesqniera  clase  que  sean, 
así  en  los  Consejos,  Tribu¬ 
nales  ,  Chanciller íaS  ,  Audien¬ 
cias  ,  y  demas  del  Ministe¬ 
rio  de  dentro  ,  y  fuera  de  la 
Corte  ,  como  en  todos  los 
encargos  de  mi  Real  Servi¬ 
cio  ,  no  se  les  considere  du¬ 
rante  la  interinidad  sino  es 
Ja  mitad  del  sueldo  con  que 
respectivamente  esten  dota¬ 
dos  los  empleos  que  exerzan; 
y  que  solo  en  el  caso  de  con¬ 
ferírseles  la  propiedad  de  ellos 
deberán  percibir  por  entero 
su  anual  dotación  desde  el 
dia  que  se  les  declara  ésta, 
cuya  providencia  quiero  que 
también  se  entienda  con  los 
subdelegados,  y  dependientes 
de  mis  Rentas  Reales ,  que 
nombréis  como  Superinten¬ 
dente  General  -de  mi  Real 
Hacienda  :  Tendréislo  así  en¬ 
tendido  para  su  cumplimien¬ 
to  en  la  parte  que  os  toca, 
y.  a!  mismo  fin  pasaréis  co- 
piasv  de  este  Decreto  á  los 
Tribunales,  Oficinas,  y  de¬ 
más  parages  donde  corres¬ 
ponda  su  observancia.  Seña¬ 
lado  de  la  Real  mano  de  S.  M. 

en  Buen  Retiro  á  veinte  de 
Tom.  I. 


sesenta.  Al  Marques  de  Squi- 
lace.  J 

215.  El  qual  Decreto  no 
puede  estar  mas  claro  ,  ni  ¿ 
mi  parecer  se  le  puede  dar 
inter prefación  por  lo  mismo, 
y  por  ser  contra  Derecho’ 
que  los  Vasallos  interpreten 
las  voces  de  los  Soberanos* 
á  cuya  Superioridad  Real 
pertenece  la  decisión  de  las 
dudas  en  sus  Reales  provi¬ 
dencias  ,  á  que  no  alcanza  el 
talento  regular ,  como  me¬ 
nor  de  los  inferiores  ,  para 
penetrar  el  alma,  é  inteli¬ 
gencia  de  su  Rey ,  por  mas 
que  se  esmere  en  manifestar 
su  fortaleza ,  templanza ,  pru¬ 
dencia  y  justicia  :  Pero  sin 
embargo  expondré  lo  que 
he  oído  disputar  5  y  es ,  oue 
este  Decreto  puede ,  y  debe 
entenderse  en  quanro'  á  los 
interinatos  de  plazas  dotadas, 
y  pagadas  por  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  y  no  otras ,  fundán¬ 
dose  en  que  por  esta  razón 
fué  comunicado  por  manda¬ 
do  del  Señor  Superintenden¬ 
te  General  de  su  Cobro ,  y 
Distribución  ,  á  todas  ,  ó  al¬ 
gunas  Capitales  del  Reyno, 
donde  se  dió  su  cumplimien¬ 
to  ,  como  debe  darse  v  vo 
Ccc  le 
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le  daré  siempre  que  vea  ór¬ 
denes  de  mi  Rey ,  y  Señor 
Don  Carlos  Tercero  ,  que 
Dios  prospere  por  eternida¬ 
des  ,  y  le  guarde  en  este 
mundo  para  nuestro  con¬ 
suelo  por  innumerables  años, 
y  que  después  nos  conce¬ 
da  un  tránsito  dulce  y  fe¬ 
liz  „  llevándonos  á  todos  con 


gracia ,  para  que  seamos  dig¬ 
nos  con  los  auxilios  de  la 
Inmaculada  Virgen  María 
Madre  de  su  Divina  Mages- 
tad  ,  y  nuestra  ,  de  gozarle 
en  su  Santa  Gloria  ,  con  to¬ 
dos  los  Angeles ,  y  la  San¬ 
tísima  Trinidad  ,  Padre  ,  Hit 
jo  ,  y  Espíritu  Santo. 


CA 
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CAPITULO  SEXTO  Y  ULTIMO. 


En  que  se  expone  la  dirección  ,  forma  ,  y  practi¬ 
ca  del  Juicio  de  Visita  6  Residencia  de  Escriba¬ 
nos  ,  que  se  hace  por  Decenios ,  con  extensión  de 
todas  las  particularidades  del  Proceso,  y  Casos  po¬ 
sibles  ,  desde  su  principio  hasta  la  execucion  de 
todo  :  Obligaciones  de  todos  los  Residenciados  ,  y 
sus  penas  de  Derecho  ,  con  Formulario  para  las 
providencias  ,  y  circunstancias  de  los  Tribuna¬ 
les  exéntos  ,  según  las  últimas 

de  1762. 


N.  1.  T?STE  Juicio  de  V¡- 
r  j  sita ,  6  Residen¬ 
cia  ,  que  se  hace  á  los  Escri¬ 
banos  públicos ,  y  Notarios 
legos  de  todo  el  Reyno  de 
diez  en  diez  años  ,  es  seme¬ 
jante  al  que  de  tres  en  tres  se 
practica  con  los  Corregido¬ 
res  ,  y  demas  Ministros  de 
Justicia  :  y  del  mismo  modo 
que  la  provisión  toca  al  Se¬ 
ñor  llustrísimo  Gobernador 
del  Consejo  ,  en  quanto  á 
unos ,  le  pertenece  en  quanto 
á  otros  j  y  por  esta  razón  el 


que  hubiese  de  pretender  ser 
Juez  de  la  Visita  ,  hará  sus  di¬ 
ligencias  ,  como  las  haría  pa¬ 
ra  serlo  de  Residencia  ,  á  cu¬ 
yo  Tratado  puede  acudir  en 
lo  que  le  convenga  y  sea  ne¬ 
cesario. 

2.  Nombrado  que  sea  el 
Juez  por  el  Señor  Goberna¬ 
dor^  pasado  el  aviso  d  la  Es¬ 
cribanía  de  Cámara ,  solicita¬ 
rá  en  ésta  se  libre  el  Despa¬ 
cho  ,  y  firme  por  los  Señores 
del  Consejo  :  En  el  qual  se  le 
manda,  que  luego  que  le  sea  en- 

Ccc  z  tre- 


3 «4  Capítulo  sexto ,  y  último. 


fregado ,  habiendo  precedido 
su  juramento ,  y  obligación 
pase  con  Vara  de  Justicia  á 
tal  Ciudad ,  su  Partido  ,  Vi¬ 
llas  eximidas  ,  y  de  Señorío, 
como  Juez  Visitador  ,  y  que 
por  ante  tal  Receptor  ,  ó  Es¬ 
cribano  ,  y  Visisadores  que  se 
nombrasen  por  el  citado  llus- 
tnsimo  ,  se  arreglen  en  un  to¬ 
do  á  la  instrucción  que  se  le 
entregase ,  para  visitar  á  ios  Es¬ 
cribanos  del  Número  ,  Ayun¬ 
tamiento  ,  Juzgado ,  Rentas, 
y  Comisiones ,  á  los  Reales, 
Notarios  legos  de  las  Audien¬ 
cias  Eclesiásticas  ,  y  Pieles  de 
Fechos ,  aunque  sean  de  Se¬ 
ñorío  ,  y  Abadengo  ,  y  Villas 
eximidas ,  sin  limitación  al¬ 
guna  ,  practicando  las  diligen¬ 
cias  que  corresponden  á  la 
mejor  justificación  de  los  ex¬ 
cesos  ,  que  en  sus  respectivos 
Oficios  hayan  cometido  ,  ha¬ 
ciéndolos  los  cargos  debidos, 
y  él  de  sí  tienen  la  Instruc¬ 
ción  ,  en  que  se  recopiláron 
las  Leyes  de  lo  que  deben  ob¬ 
servar;  y  para  que  oidas  sus 
defensas ,  los  castigue  como 
hallare  por  Derecho  ,  con  la§ 
penas  que  les  correspondan, 
cobrándolas ,  y  entregándo¬ 
las  al  Receptor  siendo  exe¬ 
quibles  ,  y  admitiendo  las  Ape¬ 


laciones  para  el  Consejo  ,  en 
las  que  no  lo  sean  y  haya  lu¬ 
gar  ;  pero  cobrando  en  Ínte¬ 
rin  los  respectivos  salarios  de 
Audiencia ,  y  llevando  á  pura, 
y  debida  execucion  sus  man¬ 
damientos  de  los  bienes  de 
los  culpados,  á  prorrata  de 
sus  excesos ,  para  cuya  cobran¬ 
za  aunque  sea  pasado  el  tér¬ 
mino  de  la  Comisión ,  se  le 
da  facultad  de  poder  hacer 
execucion ,  y  trabarla  ,  hasta 
el  efectivo  pago  de  todo ,  con 
los  mismos  salarios  que  en  lo 
principal  del  término ,  con  tai 
que  en  el  entretanto  de  la  Vi¬ 
sita  no  goce  salario  por  nin¬ 
guna  otra  Comisión  que  le 
sea  cometida ,  y  cobre  asi¬ 
mismo  los  derechos  del  Es¬ 
cribano  de  Cámara ,  y  Rela¬ 
tor  del  Consejo  ,  á  razón  por 
cada  hoja  de  diez  y  seis  ma¬ 
ravedís  ,  y  los  del  Memorial 
Ajustado  que  ha  de  hacer  el 
Relator  en  virtud  del  Auto 
de  2.  de  Mayo  de  1712.  en 
que  se  le  manda  hacer  con 
encargo  al  expresado  de  en¬ 
tregar  ante  el  Escribano  de 
Cámara  Testimonio  autenti¬ 
co  firmado  de  su  nombre, 
como  Juez  de  la  Visita ,  y 
del  Receptor ,  como  actuario 
de  ella ,  de  todos  los  Escriba¬ 
nos 
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nos  que  exercen ,  y  tienen 
Protocolos  en  su  Partido,  con 
fe  de  que  no  hay  otros  :  y 
concluye  ,  que  tomada  la  ra¬ 
zón  por  el  Señor  Fiscal ,  y 
Contador  de  penas  de  Cáma¬ 
ra  y  gastos  de  Justicia  ,  del 
Despacho  ,  es  voluntad  del 
Consejo  que  así  se  cumpla  to¬ 
do.  Y  que  si  para  hacer ,  y 
cumplir  lo  referido  ,  favor  ,  ó 
ayuda  ,  hubiere  de  menester, 
manda  á  las  Justicias  ,  Minis¬ 
tros  ,  y  qualesquier  Jueces  de 
S.  M.  se  la  den  ,  y  hagan  dar 
á  los  plazos ,  y  baxo  las  pe¬ 
nas  que  les  fueren  impuestas; 
pues  para  todo  ,  y  castigar  á 
los  inobedientes  ,  lleva  Poder 
y  Comisión  en  forma  qual  es 
necesaria ,  y  de  Derecho  en 
tal  caso  se  requiere  ,  &c. 

3.  -  Librado  el  Despacho  al 
tenor  antecedente  en  lo  subs¬ 
tancial  ,  ó  con  alguna  otra  cir¬ 
cunstancia  mas  ó  menos ,  se¬ 
gún  la  necesidad  y  lo  acorda¬ 
do  por  el  Consejo  ,  se  le  co¬ 
munica  al  Juez  para  su  acep¬ 
tación  ,  y  juramento  ,  el  qual 
si  no  tiene  dispensa ,  le  hará 
en  el  Consejo  de  cumplir  en 
quanto  se  le  manda:  y  des¬ 
pués  afianzará  ante  el  Escri¬ 
bano  de  Cámara  ,  ó  su  Ofi¬ 
cial  Mayor  de  executar  ,  y  ha¬ 


48; 

cer  traer  todas  las  condena¬ 
ciones  que  hiciese ,  y  de  que 
no  entrarán  en  su  poder  ,  res¬ 
pecto  de  que  para  entregarlas 
en  la  Contaduría  de  Madrid 
ha  de  afianzar  el  Receptor. 
Todo  lo  qual  ha  de  constar  á 
continuación  de  la  Real  Pro¬ 
visión  ,  ó  Título  que  se  le  des¬ 
pacha  ;  y  también  el  certifica¬ 
do  del  Secretario  de  la  Presi¬ 
dencia  del  nombramiento  he¬ 
cho  por  el  Señor  Gobernador, 
con  expresión  de  si  lleva  fa¬ 
cultad  de  nombrar  Visitado¬ 
res  (si  no  están  nombrados) 
para  los  reconocimientos  de 
Papeles. 

4.  También  se  comunica 
el  Despacho  al  Receptor  de 
Tumo  ,  si  es  para  los  Reynos 
de  Castilla  ,  ó  al  Escribano  si 
para  la  Corona  de  Aragón  ;  y 
qualesquiera  que  sea  ,  afianza 
en  forma  de  cumplir  con  lo 
que  le  toca ,  y  de  traer  á  la 
Contaduría  6  Tesorería  de 
penas  de  Cámara ,  y  gastos  de 
Justicia  todos  los  caudales  que 
importasen  las  condenaciones 
que  el  Juez  hiciese  ,  con  Tes¬ 
timonio  de  no  haber  otras. 

5.  Evacuado  lo  anteceden¬ 
te ,  y  anotado  todo  en  la  Es¬ 
cribanía  de  Cámara  ,  se  le  en¬ 
trega  el  Despacho  al  Recep¬ 
tor, 
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for  ,  ó  al  juez  ,  con  una  Ins¬ 
trucción  de  todo  quanto  ha 
de  hacer  tan  clara ,  y  tan  com¬ 
pendiosa  que  con  leerla  no  le 
queda  que  discurrir  para  saber 
quanto  necesita  en  su  Comi¬ 
sión  ;  de  la  que  se  puede  en¬ 
terar  en  el  camino ,  pues  si  se 
la  dan  impresa  ,  como  se  dio 
en  la  Visita  del  año  de  cin¬ 
cuenta  y  uno ,  no  le  será  di¬ 
fícil  ,  aunque  haga  el  viage  en 
calesa,  con  la  de  i.  de  Mar¬ 
zo  de  1762.  que  es  la  última. 

6.  Tomado  el  Despacho, 
ó  Instrucción  ,  y  dado  Reci¬ 
bo  ,  requiere  el  Receptor  al 
juez  ,  y  se  comunican  para  su 
jornada  en  derechura  á  la  Ca¬ 
pital  del  Departamento ,  adon¬ 
de  son  enviados  sin  Alguacil, 
porque  las  Justicias  les  han  de 
dar  el  auxilio  necesario  ;  y  con 
Visitadores  ,  ó  sin  ellos ,  se¬ 
gún  se  hubiese  ,  ó  no  hecho 
el  nombramiento ,  poniendo 
á  continuación  fe  de  salida  ,  se 
emplearán  en  el  viage  las  jor¬ 
nadas  regulares ,  y  necesarias. 

7.  Si  el  Juez  no  estuviese 
en  la  Corte,  se  acordará  con  él 
el  Receptor  para  llegar  los  dos 
en  un  tiempo  á  la  Capital ,  en 
donde  pondrá  la  fe  de  llega¬ 
da  ;  y  si  no  lleva  Escribanos 
.Visitadores  ,  los  nombrará 


allí ,  con  tal  que  no  sean  del 
Partido  de  su  Visita :  y  con 
tal  que  en  Aragón  sean  Reg¬ 
nícolas  ,  para  que  como  inte¬ 
ligentes  en  su  estilo  ,  y  modo 
de  actuar  según  sus  Leyes 
municipales ,  y  diverso  en  Jui¬ 
cios  Forales  Comandas, 
Compromisos,  Capítulos  Ma¬ 
trimoniales  ,  Testamentos, 
Cartas  de  Dote  ,  y  otros ,  Ma¬ 
nifestaciones  ,  Inventarios ,  y 
Cartas  de  Germanidad ,  Em¬ 
paramentos  ,  Aprehensiones, 
y  demas  que  están  en  prácti¬ 
ca  ,  puedan  mas  bien  formar 
los  cargos  baxo  el  supuesto 
de  que  lo  ritual  de  Escrituras 
públicas  es  diferente  de  Cas¬ 
tilla  ,  en  quanto  á  la  .  Conclu¬ 
sión  y  el  signo  ,  en  quanto  á 
la  renunciación  de  Fueros ,  en 
quanto  á  los  derechos  ,  y  en 
quanto  á  los  Testigos,  por¬ 
que  en  Aragón  en  las  Escri¬ 
turas  son  dos  los  precisos  ,  en 
las  q  nales  si  se  hiciesen  en 
Castilla ,  serian  tres :  y  en  los 
Contratos  públicos  de  perso¬ 
nas  particulares  no  son  me¬ 
nester  sus  firmas ,  como  lo 
son  en  Castilla ,  y  bastan  por 
sus  Fueros  las  testificatas  de 
sus  Notarios.  En  quanto  á  los 
Testamentos  hay  grande  dife¬ 
rencia  ,  así  en  los  regulares 
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'Escritos ,  como  en  los  nun- 
cupativos  adverados  ,  la  qnal 
puede  ver  el  Juez ,  y  Recep¬ 
tor  en  la  exposición  de  sus 
Fueros ,  y  Capítulo  2.  de  aquel 
Reyno  en  este  Libro  ;  y  lo 
mismo  por  lo  respectivo  á 
Capitulaciones  que  no  reite¬ 
ro  ,  porque  así  de  Juicios  de 
Fuero ,  como  de  práctica  de 
Aragón  ,  y  su  autoridad ,  ten¬ 
go  dicho  lo  que  basta  para  en¬ 
terarles  de  quanto  les  puede 
ocurrir  ,  no  solo  en  la  Visita, 
sino  es  en  qualesquiera  otra 
materia ;  cuidando  en  especial 
de  los  Papeles  Sellados  que 
se  hallasen  en  blanco  con  las 
firmas  de  los  que  han  otorga¬ 
do  Escrituras  que  no  se  han 
extendido ,  en  virtud  de  po¬ 
nerse  adelantadas  por  corrup¬ 
tela  ,  que  llaman  práctica  de 
Fuero  los  Escribanos  ,  tan 
opuesta  á  la  razón  natural ,  y 
tan  dañosa  ,  que  solo  sirve 
oara  cobrar  los  derechos  ade¬ 
lantados  quando  se  ponen  las 
firmas  en  blanco ,  y  para  de- 
xarlas  así  sin  efecto ,  y  con 
imponderables  perjuicios  á  los 
otorgantes,  motivando  des¬ 
pués  de  sus  muertes  los  Pley- 
tos  ,  que  con  extenderlas  á  su 
tiempo  hubieran  evitado  :  de 
que  he  visto  innumerables  sien¬ 


do  Juez  en  aquel  Reyno  ,  y 
he  encontrado  en  cofres ,  y 
escritorios  los  papeles  con  las 
firmas  de  los  Testigos,  y  de 
los  obligados ,  en  Papel  que 
por  el  helio  correspondía  ha¬ 
berse  otorgado  muchos  años 
antes  del  dia  en  que  fueron 
encontrados  >  pero  sin  el  mas 
leve  indicio  de  su  contexto, 
ni  obligación  ,  por  el  qual  se 
pudiera  protocolizar  ,  ni  sub¬ 
sanar  el  defecto  :  de  que  se 
puede  inferir  los  perjuicios 
que  esta  abominable  figurada 
práctica  ocasiona  ,  y  el  rigor 
con  que  semejantes  Escriba¬ 
nos  deben  ser  castigados  ,  con 
quienes  yo  no  tendría  conmi¬ 
seración  por  mas  pretextos 
que  alegaran  en  sn  defensa, 
hasta  procurar  desarraygar  tan 
pernicioso  abuso  ,  como  me 
ia  manifestado  la  experien¬ 
cia. 

8.  En  lo  general  de  las 
Cláusulas  es  lo  mismo  en  Ara¬ 
gón  que  en  Castilla  ,  excepto 
en  Ij.  renunciación  de  Leyes, 
que  solo  renuncian  las  que  de 
Fuero  les  gobiernan  ,  pero  no 
las  del  Código ,  y  digesto  del 
Derecho  de  Romanos  ,  que 
tampoco  en  Castilla  deben  no¬ 
minarse  en  cosa  alguna ,  ni  se 
nominan  sino  es  por  los  Es- 
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críbanos  que  trasladan  las  Es¬ 
crituras  antiguas ,  por  no  sa¬ 
ber  extender  las  modernas, 
ni  el  estilo  de  las  Leyes  prác¬ 
ticas  que  rigen  ,  y  son  las  que 
en  sus  casos  se  renuncian  ,  y 
no  las  que  no  obliga  su  ob¬ 
servancia  ,  por  ser  de  mas  en 
éstas  la  renuncia ,  como  dero¬ 
gadas.  En  quanto  á  la  renun¬ 
ciación  de  propio  domicilio, 
y  sumisión  á  ¡as  Justicias  de 
otra  Jurisdicción  ,  también 
hay  alguna  diferencia  ,  porque 
después  de  la  Cláusula  gene¬ 
ral  ,  en  que  renuncia  la  suya, 
añaden  la  especialidad  de  su¬ 
jetarse  en  primer  lugar  á  Ja 
Audiencia  del  Territorio ,  que 
es  la  Superioridad  Real  de 
aquel  Reyno ;  y  es  ociosa  es¬ 
ta  particularidad  ,  porque  á 
mas  de  estar  sujetos  á  ella  en 
todo  evento  ¡os  Regnícolas, 
quieran  ó  no  quieran  ,  no  pue¬ 
den  acudir  allí  para  el  cum¬ 
plimiento  de  la  Escritura  ,  sin 
el  medio  de  haber  pasado  por 
Tribunal  inferior  su  conoci¬ 
miento  ,  y  sin  que  sea  por  re¬ 
curso  de  apelación ,  excepto 
en  los  casos  de  Corte ,  que 
pueden  gozar  los  otorgantes. 

9.  En  lo'  demas  no  tienen 
diferencia  substancial  las  Es¬ 
crituras  de  Aragón  de  las  de 


Castilla ,  pues  en  quanto  al 
papel ,  y  poner  al  fin  los  de¬ 
rechos  ,  y  la  Nota  de  si  se  ha 
sacado  el  traslado ,  ó  la  ex¬ 
tracta  ,  es  igual  la  obligación 
en  toda  España»  y  por  este 
motivo  los  cargos  de  la  Su¬ 
maria  son  unos  mismos  para 
todos  los  Escribanos  de  den¬ 
tro  ,  y  fuera  de  los  Reynos  de 
Castilla. 

10.  Luego  que  hayan  lle¬ 
gado  á  la  Capital  del  Partido, 
pasará  el  Receptor  á  tomar  el 
cumplimiento  de  la  Justicia 
Ordinaria  ,  y  dado  en  la  for¬ 
ma  regular  ,  le  extenderá  á 
continuación  de  la  fe  de  lle¬ 
gada  ,  firmado  por  la  Justicia, 
para  que  se  lleve  á  debido 
efecto  todo  lo  que  en  la  Real 
Provisión  se  manda. 

11.  Extendido  el  cumpli¬ 
miento  ,  usa  el  Juez  de  Visi¬ 
ta  de  su  Comisión  ,  y  en  la 
casa  donde  haya  puesto  su 
Audiencia  ,  provee  Auto, 
mandando  que  se  publique  el 
Edicto  en  la  Capital ,  y  para 
ello  se  forme  el  Edicto  cor¬ 
respondiente  ,  para  que  qua- 
lesquier  persona  que  tuviere 
quedar  queja  Civil ,  6  Crimi¬ 
nal  contra  los  Escribanos ,  y 
Notarios  de  la  Ciudad ,  acu¬ 
dan  á  dalla  j  siendo  Civil,  den¬ 
tro 
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tro  de  veinte  dias ;  y  siendo 
Criminal ,  dentro  de  treinta, 
con  apercibimiento ,  de  que 
no  acudiendo  en  el  expresado 
término ,  no  se  les  admitirá 
ninguna ;  y  en  su  virtud  se 
forma  el  Edicto  lo  mismo  que 
el  de  publicación  de  Residen¬ 
cia  mutatis  mutandis  ,  que  en 
su  Tratado  se  halla  extendido 
al  número  octavo ,  y  se  pu¬ 
blica,  ó  por  el  Pregonero,  ha¬ 
biéndole,  con  la  misma  so¬ 
lemnidad  que  aquel ,  y  asis¬ 
tencia  del  Receptor  ;  ó  fixán- 
dole  éste  en  los  puestos  pú¬ 
blicos,  no  habiendo  Prego¬ 
nero  ,  y  dexando  el  original, 
ó  un  tanto  legalizado  en  el 
Proceso ,  á  cuya  continuación 
se  pondrá  fe  de  la  publicación 
que.  se  ha  hecho ,  y  ante  qué 
testigos. 

i  z  En  seguida  de  la  publi¬ 
cación  ,  se  provee  otro  Auto, 
mandando  que  el  Escribano 
de  Ayuntamiento  dentro  de 
segundo  diadé  Testimonio  de 
todos  los  Escribanos  que  en 
los  diez  años  de  la  Visita  han 
sido  de  Ayuntamiento ,  ó  Fie¬ 
les  de  Fechos.,  Número,  ó  Juz¬ 
gado  ,  Públicos ,  de  Rentas 
Reales  ,  o  Notarios  Legos  de 
la  Capital ,  y  sus  Aldeas  ,  ó  su 
jurisdicción  absoluta  ,  con  ex- 
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presión  de  no  haber  otros ,  y 
de  los  ausentes,  ó  muertos, 
y  del  actual  que  es  de  las  Co¬ 
misiones  de  Corregimiento ,  ó 
Rentas  ,  Contribución  ,  ó  Ve¬ 
redas  ,  y  demas  que  se  remi¬ 
ten  á  todos  los  Pueblos  ,  por 
lo  Económico  ,  y  Político  de 
toda  la  Provincia,  ó  Partido; 
el  qual  se  notifica  incontinen¬ 
ti  ,  y  constando  por  el  Testi¬ 
monio  quién  sea  el  Escriba¬ 
no  de  las  citadas  Comisiones, 
ó  Rentas,  se  provee  otro  Au¬ 
to  ,  mandándole  ,  que  como 
Escribano  ante  quien  pasan  los 
papeles  de  todos  los  Lugares 
del  Partido,  dé  Testimonio 
de  los  Pueblos  que  compre- 
hende  ,  con  expresión  de  no 
haber  otros  ,  dentro  de  se¬ 
gundo  dia. 

1 3  En  virtud  de  los  dos 
antecedentes  Autos ,  se  pre¬ 
sentan  los  1  estimonios  ,  y  re¬ 
conocidos  ,  sin  perder  tiem¬ 
po  ,  se  provee  otro ,  para  que 
al  tenor  del  Edicto  de  la  Ca¬ 
pital,  se  hagan  tantos  Edic¬ 
tos  ,  como  Pueblos  tiene  el 
Partido  ,  y  que  por  Vereda  se 
remitan  á  las  Justicias  para 
que  los  fixen  ,  ó  publiquen  en 
los  puestos  acostumbrados  de 
sus  respectivas  Jurisdicciones, 
pagando  al  Veredero  lo  que 
Ddd  en 
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en  tales  casos  es  costumbre, 
hasta  que  se  cobren  las  cos¬ 
tas  de  la  Visita  ,  en  las  que  se 
reparten  d  los  visitados  las  de 
Vereda ,  y  se  las  descuenta  el 
que  las  hubiese  adelantado: 
mandando  asimismo  ,  que  al 
pie  de  la  orden  circular  de  Ve¬ 
reda  devuelvan  fe  de  haberse 
hecho  la  publicación;  y  que 
por  el  Escribano  que  fuese  de 
su  Concejo ,  ó  Fiel  de  Fechos, 
remitan  Testimonio  de  los 
Escribanos  que  en  los  diez 
años  ha  habido  en  cada  Pue¬ 
blo  ,  así  del  mismo  Concejo, 
6  Ayuntamiento  ,  como  de 
Número,  Juzgado  ,  Reales, 
Públicos  ,  ó  de  Rentas  ,  ó 
Notarios  Legos ;  y  si  los  hay, 
6  ha  habido  en  algunas  de  las 
Aldeas  sujetas  al  tal  Pueblo; 
con  la  advertencia  ,  de  que 
desde  el  instante  en  que  se 
publicó  la  Visita  ó  Residen¬ 
cia  ,  se  han  de  emplear  el  Re¬ 
ceptor  ,  y  los  dos  Escribanos 
Visitadores  en  extender  Edic¬ 
tos  para  no  perder  tiempo; 
y  ocuparle  legítimamente  to¬ 
do  ,  y  no  holgar  mientras  los 
Escribanos  dan  los  Testimo¬ 
nios  del  núm.  doce. 

En  el  supuesto  de  que  el 
término  de  los  treinta  dias 
que  lleva  cada  uno  ,  se  en¬ 


riende  que  empieza  desde  el 
dia  que  en  cada  Pueblo  se 
publica.  Y  por  quanto  qnando 
se  lleva  la  Vereda  puede  no 
haber  ,  ni  Fiel  de  Fechos  ,  ni 
Escribano  ,  por  estar  en  sus 
labores  fuera  del  Pueblo  ,  se 
debe  prevenir  en  este  caso 
envien  el  Testimonio  que  se 
les  pide  dentro  del  quarto  dia, 
con  apercibimiento  ,  en  su 
falta ,  de  pasar  á  traerlo  á  su 
costa ,  y  de  los  que  tuviesen 
la  culpa. 

14  Extendidas,  y  execu- 
tadas  por  orden  sucesivo  las 
diligencias  antecedentes ,  con 
relación  de  unas  á  otras ,  co¬ 
locados  los  Testimonios ,  pro¬ 
vee  otro  Auto  ,  mandando  se 
pase  personalmente  el  Señor 
Juez  ,  y  Receptor  ,  á  las  ca¬ 
sas  donde  los  Escribanos  de  la 
Capital  tienen  sus  Olidos ,  con 
asistencia  de  los  Visitadores; 
y  que  presenten  sus  Títulos 
originales ,  con  relación  tes¬ 
timoniada  de  los  Papeles,  Pro¬ 
tocolos  ,  Procesos,  y  Notas 
que  en  los  diez  años  han  ac¬ 
tuado  ,  con  fe  absoluta  de  no 
quedarle  otros  ,  y  con  expre¬ 
sión  de  los  que  se  hallan  en 
Tribunales  Superiores ,  ó  en 
poder  de  los  Jueces ,  ó  Ase¬ 
sores  ,  Procuradores ,  ó  Par- 
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tes,  y  de  los  que  han  recibí-  de  haber  llevado  cada  Escri- 


do  por  sucesión  de  otros  Es¬ 
cribanos  sus  antecesores ,  por 
Inventario  ,  ó  sin  él ,  dentro 
del  decenio ;  y  que  todos  con 
la  expresada  Relación,  ó  Tes¬ 
timonio  ,  y  Título  con  que 
exerce  ,  los  lleve  ante  el  Juez, 
y  su  Audiencia  de  Receptor, 
y  Visitadores. 

15  En  virtud  del  Auto 
que  antecede ,  pasa  el  Juez 
con  su  Audiencia  á  visitar  los 
Oficios ,  y  á  advertir  sola¬ 
mente  si  los  Papeles  están 
como  deben  estar  en  estan¬ 
tes  bien  colocados ,  de  cuyo 
acto  se  pone  fe  en  el  Pro¬ 
ceso  ,  con  la  Nota  del  de¬ 
fecto  que  se  encuentra ,  ó  la 
circunstancia  de  estar  los  pa¬ 
peles  con  el  cuidado ,  y  res¬ 
guardo  que  deben  ;  y  en  su 


baño  su  Relación,  su  Títu¬ 
lo  ,  y  Papeles ,  con  expresión 
del  dia ;  y  así  Relación,  co¬ 
mo  Título  ,  y  Papeles  de  ca¬ 
da  uno  se  ponen  separados 
de  otros  ,  para  que  no  haya 
equivocaciones  en  los  que  por 
cada  parte  se  han  presenta¬ 
do,  sirviendo  ,  como  ha  de 
servir,  su  misma  Relación  de 
Inventario. 

17  Evacuado  lo  referido 
del  modo  que  suena  (y  nada 
mas)  provee  Auto ,  mandan¬ 
do  que  el  Alcayde  de  la  Cár¬ 
cel  Real  presente  los  Libros 
de  entradas  ,  y  salidas  de  Pre¬ 
sos,  y  los  Mandamientos  de 
Solturas ,  con  certificado  de 
no  tener  otros ;  y  el  Depo¬ 
sitario  de  Penas  de  Cámara, 
y  gastos  de  Justicia  los  Li- 

I  *  m  -  _ 


•  j  *  J  (D  J  *-*  o  c  1 V*  1  el  1  yj  o  i  „  1  — 

seguida  ,  conforme  se  van  vi-  bros  que  tuviese  donde  sen- 
sitando  para  solo  el  fin  refe-  tarlas  para  reconocer  por 


rido  ,  se  notifica  lo  demás  del 
Auto  á  cada  Escribano ,  y  que 
no  hagan  ausencia  del  Pue¬ 
blo  hasta  quedar  visitados:  6 
dexen  poder  bastante  para  que 
las  providencias  se  entiendan 
con  la  que  le  tuviese  ,  como 
en  su  persona. 

16  Efectuado  lo  manda¬ 
do  en  ,  el  ultimo  Auto  ,  se 

pone  á  su  continuación  fe 


L 


ellos  si  faltan  Causas ,  ó  pre¬ 
venirles  la  formalidad  con  que 
deben  tenerlos ,  si  no  estu¬ 
viesen  arreglados  ;  y  asimis¬ 
mo  ,  pata  que  se  pase  en  Au¬ 
diencia  al  Archivo  de  Ayun¬ 
tamiento  ,  y  sin  salir  de  su 
Sala,  6  Quarto  del  mismo 
Archivo  ,  ni  sacar  de  allí  nin¬ 
gún  Papel ,  reconozca  los  Li¬ 
bros  de  Acuerdos ,  Autos  de 
Ddd  z  pío- 
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3  9  2  Capítulo  sexto  y  último. 

Providencias  de  Abastos ,  Ar¬ 


riendos  ,  y  Remates  de  Pro¬ 
pios  ,  Ai  ¿itrios  ,  Pósitos ,  y 
demas  que  hubiese  ;  y  adver¬ 
tir  si  están  ,  ó  no  con  la  for¬ 
malidad  correspondiente,  tar¬ 
dando  el  tiempo  necesario  en 
ello  ;  y  poniéndolo  todo  por 
diligencia  ,  y  expresión  de  si 
hay  ,  ó  no  defecto  ,  se  cesa, 
para  después  providenciar  el 
mejor  modo,  y  formalidad 
con  que  han  de  quedar  custo¬ 
diados  para  lo  sucesivo. 

i  s  Executado  lo  referi¬ 
do  ,  y  constando  á  su  con¬ 
tinuación  la  presentación  de 
los  Libros  ,  se  provee  otro 
Auto  ,  mandando  distribuir¬ 
los  papeles  á  los  Visitadores, 
para  que  con  toda  vigilan¬ 
cia  ,  y  puro  examen  se  mi¬ 
ren  con  integridad  todos,  y 
se  ponga  certificado  de  los 
defectos  que  contienen  ,  así 
en  Autos  Civiles ,  y  Crimi¬ 
nales  ,  como  en  Protocolos, 
Cuentas ,  Inventarios ,  Almo- 
nedas ,  Particiones  ,  y  qua- 
lesquiera  otros  ,  con  separa¬ 
ción  de  la  clase  á  que  cor¬ 
responden  5  y  con  apercibi¬ 
miento  d  los  Visitadores  de 
que  no  haciendo  el  recono¬ 
cimiento  con  la  pureza  ,  y 
legalidad  que  se  les  confia, 


se  les  privará  de  oficio  ,  se 
dará  cuenta  al  Consejo,  y  se 
nombrarán  otros  en  su  ínte¬ 
rin  ,  mientras  durase  la  Cau¬ 
sa  que  se  les  fulminare  por 
su  delito  :  todo  lo  qual  se 
puede  executar ,  y  se  execu- 
ta  en  su  caso. 

1 9  Hecho  el  repartimien¬ 
to  de  Papeles  ,  y  puesta  fe 
de  ello  ,  se  provee  otro  Au¬ 
to  ,  mandando  que  al  tenor 
del  Interrogatorio  que  lleva 
hecho  en  la  Instrucción  im¬ 
presa  ,  se  haga  la  Sumaria 
contra  los  Escribanos  de  la 
Capital,  por  los  Testigos  que 
fuesen  bastantes  según  el  Ve¬ 
cindario  de  ella,  al  modo  que 
en  Residencia  trienal  de  Jus¬ 
ticia,  sin  preguntar  mas,  ni 
menos  de  lo  que  contiene  el 
Interrogatorio  ,  á  los  Testi¬ 
gos  ,  de  que  ya  ha  de  estar 
informado  el  Juez ,  fidedig¬ 
nos  ,  honrados,  de  buen  cré¬ 
dito  ,  y  que  á  lo  menos  sean 
ocho ,  ó  nueve  ,  y  á  lo  mas 
doce  ,  ó  catorce  :  Los  q ría¬ 
les  juramentados  depondrán 
lo  que  supieren  ,  siendo  exa¬ 
minados  por  cada  pregunta 
de  las  del  impreso ,  que  en 
caso  necesario  ,  si  la  Instruc¬ 
ción  lo  previniere  ,  puede  co¬ 
piarse  :  y  no  adviniendo  co¬ 
sa 
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sa  alguna,  debe  tenerse  por  _ 

bastante  la  fe  de  que  al  tenor  '  Interrogatorio. 
del  Interrogatorio  impreso 

han  sido  examinados  ,  ma-  21  Primeramente  sean 


yonnente  estando  colocado, 
como  debe  estar,  en  la  pu¬ 
niera  Pieza  de  Autos  gene¬ 
rales  ,  á  continuación  del 
Despacho ,  en  la  qual  tam¬ 
bién  se  han  de  colocar  to¬ 
das  las  providencias  hasta 
aquí  referidas ,  excepto  los 
Testimonios  que  sirven  de 
Inventario  de  los  Papeles  pre¬ 
sentados  ,  que  se  colocarán 
como  diré  después. 

20  Para  examinar  los 
Testigos  ,  y  preguntarles  si 
conocen  á  los  Escribanos, 
se  tendrá  presente  el  Testi¬ 
monio  del  de  Ayuntamien¬ 
to,  por  el  que  se  les  leerán 
los  Nombres  ,  y  Apellidos 
de  todos ,  y  para  que  de 
todo  tengan  noticia ,  ó  Jes 
pueda  venir  á  la  memoria, 
pondré  el  Interrogatorio  que 
se  formó  de  las  Leyes  del 
Reyno  ,  y  set  insertó  en  la 
Instrucción  con  que  se  hizo 
la  Visita  el  año  .de  1751. 
cuyo  tenor  en  substancia 
es  el  siguiente,  para  la  de 
1762. 


preguntados ,  si  conocen  á 
os  Escribanos,  y  Notaiios 
legos  que  se  visitan,  y  cons¬ 
tan  en  el  Testimonio  dado 
por  el  Ayuntamiento  ( que 
se  les  leerá  ,  con  expresión 
de  sus  Nombres  ,  y  Apelli¬ 
dos  ,  después  de  haber  jura¬ 
do  en  forma  ,  y  ofreciendo 
decir  la  verdad  en  lo  que  la 
supiesen  ,  y  fuesen  pregunta¬ 
dos  )  y  si  les  comprehende 
las  generales  de  la  Ley,  por 
ser  sus  Amigos ,  ó  Enemi¬ 
gos  ,  Parientes ,  Paniaguados, 
ó  Deudos  ,  &c.  >  : 

22  II.  Si  saben  que  los 
dichos  Escribanos  ,  así  los1 
Reales ,  como  Numerarios, 
tienen  título  de  S.  M.  y  su 
Real  Consejo  ,  para  usar  ,  y 
exercer  sus  oficios,  y  si  los 
han  usado  ,  y  exercido  sin 
ellos  algún  tiempo ,  ó  no  acu¬ 
diendo  á  sacarlos  ;  ó  si  han 
exeicido  sin  ser  aprobados, 
ó  siendo  menores  de  edad," 
habiendo  llevado  al  Consejo 
información  falsa  ,  así  de  la 
edad  ,  como  del  tiempo  que 
han  asistido  á  Oficio  públi¬ 
co  ;  y  si  le  han  usado  es- 

tan- 


razón  por  que  lo  saben. 

2  3  III.  Si  han  usado  bien, 
y  fielmente  su  oficio,  ó  si  han 
hecho  alguna  falsedad,  y  qué 
daño  se  ha  seguido. 

24  IV.  Si  han  llevado  co¬ 
hechos  ,  baraterías ,  ó  regalos, 
demas  de  sus  derechos ,  6  por 
dexar  de  hacer  bien  su  oficio, 
á  quién ,  y  cómo ,  y  qué  daño 
se  ha  seguido. 

25  V.  Si  han  guardado 
el  Real  Arancel  de  derechos 
de  Escribanos ,  ó  si  los  han 
llevado  excesivos  en  su  con¬ 
travención  ,  así  en  Escrituras, 
como  en  Procesos ;  y  si  en 
Inventarios  ,  Cuentas ,  Parti¬ 
ciones  ,  y  Almonedas  han 
llevado  salario  sin  tasación  de 
Juez  ,  ó  si  no  se  han  arre¬ 
glado  á  ella ,  y  han  cobrado 
algo  mas  de  doscientos  ma¬ 
ravedís  al  dia ;  ó  si  han  de- 
xado  de  poner  los  derechos 
que  han  llevado  al  fin  de  las 
Escrituras ,  y  Procesos ,  con 
fe  de  no  haber  utilizado  otros; 
si  los  han  cobrado  en  Cau¬ 
sas  Fiscales ,  ó  han  hecho  Pro¬ 
ceso  en  las  de  menor  quan- 
tía ;  si  han  dado  los  Testi¬ 
monios  de  apelación  arregla^ 


dos  ,  ó  han  faltado  á  la  dis¬ 
posición  de  Derecho  en  dar¬ 
los  ,  ó  si  han  omitido  el  po¬ 
ner  fe  de  la  hora  en  que  se 
hiciéron  las  execuciones. 

2  6  VI.  Si  han  tomado  los 
derechos  de  Pleytos  de  algu¬ 
nas  personas  que  ante  ellos 
litigaban  poco  interes,  y  he¬ 
cho  se  pongan  en  cabeza  de 
otras,  siguiendo  ante  ellos  los 
dichos  Pleytos ;  y  si  han  si¬ 
do  Abogados ,  y  Procurado¬ 
res  en  Pleytos  que  pasan  an¬ 
te  ellos ,  ó  persuadido  á  las 
Partes  tomen  el  Abogado  que 
ellos  quisieren. 

27  VII.  Si  han  acudido 
como  deben  á  las  Audien¬ 
cias  ,  y  Visitas  de  Cárceles. 
Si  llamándolos  para  alguna 
Escritura,  Testamento,  Que-' 
relia ,  ó  Auto ,  no  lo  han  he¬ 
cho  por  amistad  ,  temor ,  ó 
interes:,  ó  si  han  ocultado, 
ó  retenido  Escrituras,  ó  Plev- 
tos ,  o  las  han  quemado ,  ó 
hecho  perdidizas ,  por  no  dar¬ 
las  á  sus  dueños ,  y  si  han  alar¬ 
gado  los  Pleytos. 

28  VIII.  Si  á  los  Escri¬ 
banos  que  han  sido  sus  su¬ 
cesores  ,  han  entregado  co¬ 
mo  deben  todas  las  Escritu¬ 
ras  ,  y  Papeles  del  dicho  ofi¬ 
cio  ,  así  los  que  recibiéron 

de 


394  Capítulo  sexto  y  ultimo. 

tundo  suspendidos  ,  ó  priva¬ 
dos  del  suyo  ;  ó  si  saben  que 
lo  esten ,  ó  hayan  estado:  den 
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de  otros ,  como  los  que  pa- 
sáron  ánte  ellos  ,  ó  si  se  han 
quedado  con  algunos,  y  si  los 
recibieron  ,  y  entregaron  por 
Inventario  con  autoridad  de 
Juez  :  ó  si  han  sacado  algu¬ 
nos  Papeles  de  los  Archivos, 
y  no  los  han  vuelto  como 
deben. 

29  IX.  Si  los  Escribanos 
de  Numero ,  Juzgado  ,  ó  de 
Concejo  ,  por  sí ,  ó  por  ter¬ 
cera  persona  ,  han  sido  ,  ó 
son  Arrendadores ,  ó  Recau¬ 
dadores  de  algunas  Rentas 
Reales  ,  6  Concegiles ,  Fia¬ 
dores  de  ellas  ,  6  Abastece¬ 
dores  ,  ó  tenido  parre  en  los 
Abastos  de  Carnicería  de  la 
Ciudad  ,  o  su  Partido ,  ó  en 
las  Tercias  Reales;  6  si  al¬ 
guna  de  los  Escribanos  re¬ 
feridos  á  la  primera  Pregun¬ 
ta  ,  han  sido  Tratantes  ,  ó 
Recatones ,  6  han  encubier¬ 
to  delinqüentes ,  ó  tenido 
Juegos ,  ó  Tablagerías  den¬ 
tro  de  sus  casas. 

. 30  X.  Si  han  recibido  Es¬ 
crituras  de  personas  que  es- 
tan  en  potestad  de  sus  pa¬ 
dres  ,  ó  de  menores,  que  es- 
tan  en  tutela ,  sin  interven¬ 
ción  de  su  Tutor  ,  ó  Cura¬ 
dor  ,  o  en  que  alguno  de 
ellos  se  obligue  para  quando 
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casare ,  heredare ,  ó  sucedie¬ 
re  en  algún  Mayorazgo  ,  ó 
Escrituras  de  dar  á  logro ,  ó 
renuevo  de  Trigo  ,  ó  Ceba¬ 
da  ,  ó  en  que  se  obliguen  á 
buena  fe  debaxo  de  juramen¬ 
to  ,  ó  en  que  se  somera  al¬ 
gún  Lego  á  la  Jurisdicción 
Eclesiástica  ,  y  en  que  se  pon¬ 
ga  condición  de  que  la  cosa 
que  se  vende ,  se  vuelva  á 
cierto  tiempo;  y  si  han  otor¬ 
gado  ventas  de  heredad  ,  ó 
posesión  ,  que  no  esté  en  su 
Jurisdicción  ,  y  hecho  algun 
Testamento  de  persona  que 
no  esté  en  su  sano  juicio, 
ó  de  menor  ,  sogdo ,  ó  mu¬ 
do  y  otras  Escrituras  pro¬ 
hibidas  ,  como  lasidemas  con¬ 
tenidas  en  esta  Pregunta ;  ó 
sidas  han  otorgado  en  otros 
términos  de  los  prevenidos 
por  Derecho  en  distintos  ca¬ 
sos  ,  y  negocios  dispuestos 
por  Leyes  del  Reyno ;  y  si 
en  los  Testamentos  se  han 
nombrado  herederos  ,  ó  Tes¬ 
tamentarios,  ó  hecho  nego¬ 
ciación  ,  para  que  les  dexen 
algunas  mandas ,  ó  á  sus  hi¬ 
jos  ,  hermanos  ,  primos  ,  ó 
suegros.,  para  que  pasen  an¬ 
te  ellos :  todo  lo  qual  es  pro¬ 
hibido. 

31  XI.  Si  han. llevado  sa¬ 
la- 
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latios  de  Iglesias  ,  Monaste¬ 
rios  ,  ó  Comunidades ,  ú  de 
personas  poderosas,  ó  parti¬ 
culares  :  si  han  servido  sus 
oficios  por  substitutos  ,  sin 
licencia;  y  si  los  han  usado 
siendo  Alcaldes ,  Regidores, 
Procuradores ,  6  T ementes  en 
dichos  oficios ,  y  otros  de 
gobierno.  Si  han  presentado 
sus  T ítulos  en  el  Ayuntamien¬ 
to  ante  la  Justicia,  y  Escri¬ 
bano  de  él,  como  deben;  y 
si  en  contravención  á  sus  obli¬ 
gaciones  han  llevado  derechos 
á  Pobres  de  solemnidad,  Huér¬ 
fanos  ,  Viudas ,  y  Conventos 
pobres  ,  y  por  Escrituras  que 
se  otorgaren  par  axedimir  Cau- 
tivos ^.ovados  Concejos.,  jfef 
niendo  salarlos. 

32-  XII.  -  Si  han  estado 
presentes ,  como  deben  ,  al 
exámen  de  los  Testigos  en 
las  Informaciones  que  ante 
ellos  se  han  hecho  ,  actuán¬ 
dolas  por  sus  personas ;  ó  si 
lo  han  fiado  á  sus  Escribien¬ 
tes  ,  ú  Oficiales ;  ó  si  como 
no  deben,  los  han, tomado 
en  membrete  ■,  y  después  los 
han  llamado  para  que  las  fir¬ 
men  ,  ó  no  se  las  han  leido. 
Si  en  los  Pleytos  Civiles y 
Criminales  arduos ,  sin  asis¬ 
tencia  de  Juez ,  ni  Comisión, 


ó  con  ella ,  han  examinado 
Testigos  ,  contra  las  Leyes 
del  Reyno  ;  y  si  han  asistido 
con  Jueces  Ordinarios  Ecle¬ 
siásticos  ,  ó  Conservadores, 
en  Causas  Temporales  con¬ 
tra  Legos ,  que  también  es 
prohibido. 

3  3  XIII.  Si  han  sido  Te¬ 
soreros  de  Rentas  Reales ,  6 
Depositarios  de  Depósitos  de 
Causas  que  ante  ellos  han  pa¬ 
sado  ,  y  les  está  prohibido, 
y  el  buscar  dinero  para  que 
los  Concejos  impongan  Can¬ 
sos.  Si  han  comprado  bienes 
de  los  que  ante  ellos  se  han 
tranzado  en  menos  precio, 
por  sí,  ó  terceras  personas. 
Si  han  llevado  á  su  casa  bie¬ 
nes  de  Depósitos ,  y  se  han 
servido  de  ellos  ;  ú  de  las 
penas  de  Cámara  ,  ó  gastos 
de ,  Justicia  ,  ú  de  Ordenan¬ 
zas  ,  ó  han  sido  Deposita¬ 
dos  de  ellas.:  ó  si  las  han 
sentado  en  los  Libros ,  co¬ 
mo  está  mandado ,  y  pusie¬ 
ron  declaración  de  las  cobra¬ 
das  ,  y  nota  de  las  que  por 
apelación  estuviesen  suspen¬ 
didas  ;  y  si  debiendo  dar  tes¬ 
timonio  de  ellas ,  sin  dere¬ 
chos  ,  los  han  percibido  de 
qualquier  modo. 

34  XIV.  Si  siendo  algu¬ 
nos 
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n  os  solamente  Escribanos  Rea-  nes  de  los  Reales  Consejos’' 

*  '  *  *  *  ni  /  '  t 


1  es ,  han  hecho ,  y  otorgado 
Escrituras  en  Lugares  donde 
los  hay  Numerarios ,  á  quie¬ 
nes  pertenece  este  derecho 
privativo.  Si  han  encubierto 
denunciaciones  ,  ó  manifes¬ 
taciones  suyas  ,  ó  de  sus  pa¬ 
dres  ,  hermanos ,  hijos,  cria¬ 
dos  ,  y  suegros.  Si  han  sido 
Curadores  de  menores ,  y  tie¬ 
nen  tutelas ,  y  haciendas  su¬ 
yas  discernidas  ,  ó  por  dis¬ 
cernir  ,  ó  en  cabezas  de  sus 
criados ,  ú  Oficiales,  contra¬ 
viniendo  á  las  Reales  dispo¬ 
siciones.  r  ’  ;  ; 

3  5  XV.  Si  en  el  tiempo 
de  esta  Visita  han  estado ,  ó 
están  publicamente  amance¬ 
bados  ,  6  si  han  hecho  al¬ 
guna  fuerza  á  rntiger  donce¬ 
lla  ,  -viuda ,  6  casada  ;  ó  si 
han  cometido  otro  delito ,  y 
hay  Causas  Criminales  con¬ 
tra  ellos ,  no  sentenciadas.  Si 
han  tratado  mal  de  obra ,  ó 
de  palabra  a  algunas  perso¬ 
nas  ,  6  Pieyteantes  ,  ii  hecho 
algún  crimen  ,  y  exceso  in¬ 
debido  en  sus  oficios ,  sin  ha¬ 
ber  sido  castigados :  digan  á 

qué  personas ,  y  en  qué  ca¬ 
sos. 

3  6  XVI.  Sí  han  obedecí- 
do  las  Ordenes ,  y  Provisio- 
Tm.  1. 


Chancillerías ,  y  otros  Tribu¬ 
nales  Superiores  ,  y  las  han 
notificado  á  las  personas ,  á 
quienes  se  dirigían  ,  como 
deben,  siendo  requeridos  pa¬ 
ra  ello ,  ó  si  por  algún  res¬ 
peto  ,  amor  ,  ó  temor  ,  no 
lo  han  hecho.  Si  han  dado 
Testimonios  de  las  apeíacio- 
nes ,  y  los  traslados ,  ó  los 
han  retardado ,  en  perjuicio 
de  las  Partes  ,  que  ya  se  les 
había  mandado. 

3  7  XVII.  Si  con  sus  ga¬ 
nados  ,  o  los  del  Señor  del 
Pueblo ,  han  hecho  daño  en 
los  Panes ,  Viñas ,  Olivares, 
y  otros  Sembrados  5  y  si  han 
cortado ,  ó  talado  los  Mon¬ 
tes  ,  y  Dehesas  ,  Realengas, 
o  Concegiles  ,  ó  las  de  parti¬ 
culares  ,  ó  si  las  han  pastado 
sin  pagar  los  perjuicios ,  que 
hubiesen  ocasionado. 

38  XVIII.  Si  han  tenido 
en  su  casa,  y  servicio  cria¬ 
dos  ,  ó  hijos ,  que  hayan  si¬ 
do  denunciadores  en  Causas 
Criminales,  que  ante  ellos  han 
pasado  >  y  si  han  llevado  par¬ 
tes  de  las  denunciaciones  que 
les  han  hecho  ,  contravinien¬ 
do  á  las  órdenes  de  S.  M. 

3  9  XIX.  Si  como  deben 
han  observado  ,  y  executado 

Eee  la 
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la  Real  Pragmática  del  Pa¬ 
pel  Sellado  ,  que  se  promul¬ 
gó  el  año  de  1 744.  y  se  ex¬ 
pidió  en  el  mismo  á  17.  de 
Enero  ;  ó  si  en  su  contra¬ 
vención  han  extendido  Es¬ 
crituras  ,  ó  escrito  Autos  ju¬ 
diciales  ,  ó  extrajudiciales,  en 
diferentes  pliegos  de  los  que 
por  ella  se  mandan ,  en  per¬ 
juicio  de  las  partes  ,  y  de  la 
Real  Hacienda  ;  y  si  han  ano¬ 
tado  en  los  Registros  el  dia 
en  que  las  sacaron ,  y  en  qué 
papel ;  y  lo  mismo  en  los 
traslados  ,  ó  extractas  que  de 
ellas  han  dado  ,  como  les  es¬ 
tá  mandado  :  si  han  contra¬ 
venido  á  las  Reales  Orde¬ 
nes  ,  guardando  Papel  Sella¬ 
do  de  un  año  para  otro ,  es¬ 
tándoles  como  les  está  pro¬ 
hibido, 

40  XX.  Si  los  Numera¬ 
rios  han  cumplido  en  salir 
por  la  Tierra  de  su  núme¬ 
ro  á  hacer  los  Autos  que 
se  ofrecieren  ,  y  las  Escritu¬ 
ras  que  las  Partes  les  han  pe¬ 
dido  ;  y  si  las  copias  las  han 
entregado  con  la  autoridad, 
y  legalidad  que  deben  ;  y  á  los 
Receptores  de  Penas  de  Ca- 
mara  las  Sentencias  en  que 
hay  condenaciones  pecunia¬ 
rias. 


4 1  XXL  Si  quando  se  han 
otorgado  Escrituras  han  es¬ 
tado  presentes  ,  así  el  Escri¬ 
bano  ,  como  las  Partes;  y  si 
después  de  escritas  se  las  han 
leido  á  la  letra ,  como  de¬ 
ben  ,  para  que  las  firmen  ,  y 
adviertan  los  Otorgantes  si 
tienen  mas ,  ó  ménos  de  lo 
que  es  su  voluntad  :  ó  si 
quando  las  han  tomado  en 
membrete  (ó  Bastárdelo ,  que 
se  llama  en  Aragón)  han  he¬ 
cho  después  las  mismas  dili¬ 
gencias  ,  llamando  las  Partes 
para  el  mismo  efecto,  como 
deben  hacerlo  ;  y  si  los  Tes¬ 
tigos  ,  y  las  Partes  las  han 
firmado  como  deben  firmar¬ 
las  ,  siendo  rogados  los  pri¬ 
meros  para  atestiguar  el  otor¬ 
gamiento,  Si  tienen  Escritu¬ 
ras  emendadas  en  partes  subs¬ 
tanciales  ,  como  son  el  lugar 
en  donde  se  otorgáron  ,  las 
personas  ,  plazos ,  y  cantida¬ 
des  ,  no  debiendo  así  exten¬ 
derlas  por  hacerse  sospecho¬ 
sas  ;  y  lo  mismo  en  quanto  á 
otras  condiciones ,  ó  requisi¬ 
tos,  que  con  especialidad  ten¬ 
gan.  Si  en  los  traslados ,  ó  ex¬ 
tractas  han  añadido,  ó  quitado, 
ó  los  han  dado  diminutos  ,  ó 
no  los  han  concertado  con  los 

Registros ,  según  Ley  del 

Rey- 
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Rey  no.  Si  han  renunciado 
las  Leyes  del  Reyno  ,  que 
deben  renunciar  ,  según  la 
naturaleza  de  -la  Escritura;  y 
si  en  las  Escrituras  otorga¬ 
das  por  mugeres  han  renun¬ 
ciado  las  que  á  estas  favore¬ 
cen  ,  y  prohíben  su  obliga¬ 
ción  ;  y  si  como  deben  se  las 
han  explicado  al  tiempo  de 
otorgar  ,  y  puesto  fe  de  ello 
en  la  Escritura,  para  que  no 
ignoren  lo  que  hacen  ,  ú  ale¬ 
guen  ignorancia  en  lo  que 
han  hecho  ;  y  si  por  no  ha¬ 
berlo  hecho,  6  dexado  de  ha¬ 
cer  otras  cosas  esenciales ,  han 
cometido  alguna  nulidad  en 
ellas ,  ó  en  los  Pleytos  que 
ante  ellos  han  pasado ,  en  per¬ 
juicio  de  las  Partes. 

42  XXII.  Si  han  delinqui¬ 
do  en  otorgar  Escrituras ,  po¬ 
niendo  fe  de  conocimiento 
sin  conocer  á  los  Otorgan¬ 
tes;  y  si  como  deben  salvar 
las  emiendas  al  fin,  no  las 
han  salvado.  Si  han  dado  Tes¬ 
timonios,  y  Autos  sin  que 
se  les  mande  por  el  Juez.  Si 
de  los  Instrumentos  ,  que 
traen  aparejada  execucion, 
han  dado  copia  ,  ó  extracta, 
ó  traslado ,  segunda  vez  á  los 
Interesados,  o  Partes,  sin  la 
citación  de  todas  estas ,  y  sin 
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Auto  de  Juez  ,  que  son-  las 
circunstancias  referidas  para 
extraer  segunda  vez  las  Escri¬ 
turas  ,  ó  Autos  sin  sus  fir¬ 
mas  ,  las  de  los  Otorgantes, 
ó  los  Jueces  >  y  si  el  Regis¬ 
tro  le  tienen  encuadernado, 
foliado ,  y  con  fe  al  fin  de 
no  haber  pasado  otras  en  el 
año  mas  de  las  que  e!  Re¬ 
gistro,  ó  Protocolo  contie¬ 
ne  ,  con  expresión  de  las  ho¬ 
jas  en  que  se  ha  encuaderna¬ 
do  ,  y  Nota  de  la  que  le  sir¬ 
ve  de  principio  ,  según  de¬ 
ben  tenerlo.  Si  debiendo  ,  co¬ 
mo  deben  poner  las  Escritu¬ 
ras  de  Poderes ,  Fianzas  ,  y 
Depósitos,  en  los  Protocolos, 
Registros  ,  ó  Notas  ,  las  han 
puesto  en  Pleytos  originales, 
y  no  por  fe ,  ó  traslado  au¬ 
téntico.  Si  en  las  Fianzas  de 
la  Haz  han  renunciado  la  Ley 
diez  y  siete  título  de  las  Fia- 
duras  el  doce  de  la  Partida 
quinta  ,  con  las  demas  que 
en  esta  naturaleza  de  Escri¬ 
turas  deban  renunciarse  para 
sus  efectos ;  y  si  en  las  Escri¬ 
turas  que  tienen  sumisión 
particular  á  las  Justicias  pu¬ 
sieron,  como  deben  poner¬ 
la  renunciación  del  Fuero* 
Jurisdicción  y  Domicilio  dé 
los  que  ias  otorgáron  ,  y  la 
Eee  2  de- 
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de  la  Ley ,  o  Pragmática,  que  ciáron  los  pecados  públicos 
prohíbe  semejantes  sumisio-  ladrones ,  salteadores  y  otros 
nes.  delitos. 


.43  XXIII.  Si  tienen  los 
Libros  que  deben  tener  de 
Conocimientos ,  y  Citacio¬ 
nes  ,  en  Papel  sellado  ,  don¬ 
de  también  se  ponen  las  en¬ 
tregas  ,  y  recibos  de  los  Pley- 
tos;  y  si  los  han  entregado 
sin  tomar  Recibo  á  los  Pro¬ 
curadores  ,  ó  los  han  dado  á 
otras  personas  que  no  lo 
sean. 

44  XXIV.  Si  han  llevado 
interes  de  Carnicerías.,  Pes- 
caterías ,  y  Tiendas $  si  se  han 
eximido  de  pagar  pechos ,  y 
derechos  Reales  ,  ó  sus  hijos, 
©  criados  ,  á  título  de  su  Ofi¬ 
cio  ;  y  si  han  recibido  Trigo 
del  Pósito  para  sus  casas ,  es¬ 
tándoles  como  les  está  pro¬ 
hibido. 

45  XXV.  Si  los  dichos 
Escribanos  proveyeron  las  Pe¬ 
ticiones  sin  orden  de  las  Jus¬ 
ticias,  Si  han  hecho  contratos 
simulados  ,  para  impedir  al¬ 
gunas  deudas ,  habiéndolo  sa¬ 
bido.  Si  en  las  Causas  Crimi¬ 
nales  ,  no  teniendo  los  cul¬ 
pados  de  que  pagar  las  costas, 
ó  por  ausentes,  ó  fugitivos, 
los  han  cobrado  de  los  que¬ 
rellantes ,  y  de  los  que  denun- 


46  XXVI.  Si  han  tenido 
oficios  arrendados ,  ó  en  con¬ 
fianza  ,  sin  licencia  del  Rey 
nuestro  Señor  para  examinar¬ 
se  á  título  de  ellos  ,  -  dando 
intereses  por  los  tales.  Si  no 
teniendo  licencia ,  ó  comisión 
de  Juez ,  han  rondado  de  no¬ 
che  con  Alguaciles, y  hecho 
Causas,  ó  Prisiones  ,  ó  si  han 
llevado  alguna  persona  á  la 
Cárcel  sin  Auto  ,  ó  Manda¬ 
miento  Judicial,  no  siendo 
de  su  inspección,  sin  la  ex¬ 
presada  licencia  de  Juez  com¬ 
petente. 

47  XXVII.  Si  los  que»han 
tenido  Notarías  de  los  Rey- 
nos  á  solo  título  de  Escriba¬ 
nías  de  Número,  y  Recepto¬ 
rías  ,  continúan  en  el  uso  de 
ellas ,  habiendo  dexado  de  ser 
tales  Escribanos  del  Núme¬ 
ro  ,  sin  licencia  del  Consejo» 

Escribanos  de  Ayuntamiento. 

48  XXVIII.  Si  saben  que 
los  Escribanos  de  Ayunta" 
miento  han  hecho  lo  conte¬ 
nido  en  las  Preguntas  ántes 
de  ésta  ,  así  por  lo  respecti¬ 
vo  á  sus  Oficios  de  Escriba¬ 
nos 


Visita  de 
nos  Reales ,  ó  Numerarios, 
como  al  de  Ayuntamiento. 
Si  han  acudido  á  ellos  con 
puntualidad  ,  y  guardado  se¬ 
creto  de  lo  que  en  ellos  se 
trata  ,  y  han  sentado ,  y  escri¬ 
to  los  acuerdos  sin  salir  de 
los  Ayuntamientos ,  ó  si  los 
han  tomado  en  membrete, 
cuidado  de  los  Libros  ,  Pri¬ 
vilegios  ,  y  Provisiones  de  los 
Lugares  que  han  sido  á  su 
cargo.  Si  han  llevado  dere¬ 
chos  de  las  cuentas  de  Pro¬ 
pios  ,  y  Pósitos  de  su  Pueblo, 
demas  del  salario  consign3do., 

Si  han  llevado  parte  de  los 
Prometidos  de  las  Rentas  del 
Concejo ,  así  por  hacerlos 
pagar  ,  como  por  recibirlos, 
ó  llevado  derechos  demasia¬ 
dos^  por  los  Recudimientos; 
y  si  han  tenido  cuenta,  con 
los  Libros  del  Pósito.,  Si  han 
asistido  alas,  entradas,  y  sa¬ 
lidas  del  Trigo  de  él,  y  si  han 
tomado  Trigo  para  sí:  y  si 
tienen  Libros  donde  se  sien¬ 
tan  las  penas  de  Cámara,  y 
de  Ordenanzas :  digan ,  y  den 
razón  por  qué  lo  saben ,  co¬ 
mo  en  las  antecedentes. 

49  XXIX.  Si  han  hecho, 
y  tienen  los  que  deben  asi¬ 
mismo  formar  para  el  Asien¬ 
to  de  Depósitos ,  y  Privile- 
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gios ,  que  cada  Ciudad ,  Villa, 
ó  Lugar  tuviere,  y  si  han  sen¬ 
tado  en  el  Libro  de  Concejo 
los  Padrones  de  la  moneda 
que  se  hubiese  mandado  re¬ 
partir.  Si  han  entregado  co¬ 
mo  deben  á  los  Ayuntamien¬ 
tos.  los  Procesos  originales  en 
los  casos  que  les  toca  la  ape¬ 
lación.  Si  han  usado  en  los 
Ayuntamientos  de  Voz  ,  y 
Voto ,  aunque  tengan  Real 
Carta  para  ello ,  y  si  han  da¬ 
do  Testimonios  del  Trigo, 
y  Semillas para  arreglar  el 
porte  de  su  acarreo ,  y  hecho 
constar  el  valor  de  los  Gra¬ 
nos  en  los  Mercados,  en  la 
forma  que  uno,  y  otro  se  ha* 
lia  prevenido  por  Ley  del 
Reyno. 

Escribanos  de  Rentas  ,jy  Mi¬ 
llones*. 


50  XXX.,  Si  Jos  Escriba-*- 
nos  de  Rentas ,  y  Millones, 
demas  de  lo  contenido  en  las 
Preguntas  antes,  de  ésta ,  han- 
llevado  derechos  demasiados, 
y  excesivos  por  los.  Recudi¬ 
mientos,  Fianzas  ,.  Posturas, 
Obligaciones  de  Cuentas’ 
Cartas  de  Pago ,  Testimo¬ 
nios  ,  Encabezamientos ,  y 
otros  géneros ,  ó  por  pasar 

las 
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las  Cuentas  de  fieldad  de  las 
dichas  Rentas,  así  de  los  veci¬ 
nos  de  la  Ciudad  ,  como  á  los 
Lugares  del  Partido;  y  si  en  los 
remates  de  Rentas  Reales ,  6 
Arbitrios ,  han  hecho  algunos 
fraudes  para  que  no  se  rema¬ 
tasen  eu  su  justo ,  y  verda¬ 
dero  valor ,  en  perjuicio  de 
la  Real  Hacienda.  Si  han  lle- 
vado  parte  en  los  Prometi¬ 
dos  ,  por  hacerlos  pagar ,  ó 
admitirlos;  y  sí  en  las  Vere-' 
das ,  y  Comisiones  ,  que  van 
á  muchos  Lugares ,  llevan  de 
cada  uno  derechos  excesivos. 

5 1  XXXI.  Si  quando  des¬ 
pachan  las  Veredas  con  or¬ 
den  de  S.  M.  como  Publica¬ 
ciones  de  Pragmáticas ,  lla¬ 
mamientos  de  Soldados ,  y 
otros  del  Real  servicio  ,  de 
oficio  de  Justicia  han  llevado 
derechos  dé  las  Villas»  Si  en 
las  demas  Ordenes  que  despa¬ 
chan  para  la  cobranza  de  las 
Rentas  Reales  los  han  llevado 
excesivos  ,  y  por  pasar  las 
cuentas  de  las  Administra¬ 
ciones,  Encabezamientos,  y 
Cartas  de  pago  ,  Remates, 
Testimonios ,  y  otras  Escritu¬ 
ras:  sí  han  llevado  dádivas, 
regalos ,  ó  presentes ;  y  si  han 
tomado  parte  de  los  salarios 
de  los  Executores,  por  ha¬ 


cerles  dar  las  comisiones. 

Escribanos  de  Comisiones . 

52  XXXII.  Si  saben,  que 
los  Escribanos  de  Comisio¬ 
nes  ,  Visitas ,-  é  inseculaciones 
han  llevado  mas  salarios ,  y 
derechos  de  los  que  les  tocan; 
y  si  denlas  de  haberlos  paga¬ 
do  ,  las  Villas ,  y  Lugares  les 
han  hecho  la  costa ,  así  á 
ellos ,  como  á  sus  criados ,  ó 
si  los  salarios ,  y  costas  los 
cobráron  de  los  que  los  de¬ 
bían  pagar,  que  resultáron 
culpados  en  las  dichas  Visi¬ 
tas,  ó  de  los  Propios,  y  otros 
bienes  de  Concejo  :  si  demas 
de  los  dichos  salarios  por  to¬ 
mar  las  cuentas  ,  lleváron  al¬ 
gunas  cantidades:  si  hicieron 
algún  agravio  á  alguna  per¬ 
sona  ,  ó  cumplieron  con  la 
obligación  de  sus  oficios  ,  y 
si  cobráron  mas  de  los  que 
les  pertenecen. 

5  3  XXXLII.  Si  los  dichos 
Escribanos ,  y  demás  residen¬ 
ciados  han  procurado ,  ó  pro¬ 
curan  que  ert  está  Visita  ,  y 
Residencia  no  les  sean  pues¬ 
tas  Demandas  ,  Querellas ,  ó 
Capítulos ,  impidiendo  á  las 
Partes  que  lo  pidan ,  y  los 
testigos ,  que  lo  declaren  por 

amor, 


Visita  de 

amor ,  ó  amenazas  :  si  han 
hecho  con  Jas  Partes  con¬ 
ciertos  ,  composiciones  ,  é 
igualas  ,  estorbando  por  este 
medio  el  que  se  averigüe  Ja 
verdad,  para  que  queden  sin 
castigo  sus  excesos.  Idem  ,  de 
publico  ,  y  notorio  ,  pública 
voz,  y  fama,  común  opinión, 
&c. 

Notarios . 

54  Si  saben  que  los  No¬ 
tarios  han  usado  bien,  y  fiel¬ 
mente  de  su  oficio ,  si  han 
•hecho  alguna  falsedad  y  qué 
daño  se  ha  seguido. 

Si  han  llevado  cohechos, 
ó  baraterías,  dádivas,  presen¬ 
tes  ,  ó  regalos  demas  de  sus 
.derechos  ,  ó  las  Partes  que 
ante  ellos  han  litigado ,  por 
hacer ,  ó  dexar  de  hacer  bien 
sus  oficios ,  por  cuya  causa 
ha  venido  daño  á  las  Partes. 

Si  han  guardado  el  Aran¬ 
cel  Real  de  los  Escribanos, 
ó  en  su  contravención  han 
llevado  derechos  excesivos. 

5  5  Si  han  otorgado  al¬ 
gún  Instrumento  entre  per¬ 
sonas  legas  ,.  en  que  alguna  de 
ellas  se  someta  á  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica,  sobre  Cau¬ 
sas  que  no  pertenezcan  á  la 
Iglesia. 
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56  Si  han  autorizado  al¬ 
gún  contrato  ,  en  que  alguno 
de  los  legos  que  Je  otorga¬ 
sen  haya  hecho  juramento 
por  la  obligación  que  con¬ 
tenga  ,  no  siendo  en  aque¬ 
llos  contratos  que  por  su  na¬ 
turaleza  le  requieren  para  su 
validación. 

57  Si  han  hecho  execu- 
ciones  ,  ó  prisiones  en  perso¬ 
nas  legas ,  por  mandado  de 
sus  Jueces  Eclesiásticos  ,  sin 
que  preceda  el  auxilio  del 
brazo  Seglar. 

Si  se  han  excusado  ádar 
las  Escrituras  signadas  en  la 
misma  forma  que  las  dan  los 
Escribanos  Públicos  de  estos 
Rey  nos. 

58  Y  últimamente,  sí  sa¬ 
ben  que  hayan  dado  fe ,  ha¬ 
llándose  presentes  á  la  cola- 
don  de  grados  que  se  dieren 
por  Rescriptos,  ó  Bulas  Apos¬ 
tólicas  5  y  si  todo  es  así ,  pú¬ 
blico  ,  y  notorio ,  y  la  verdad, 
baxo  el  juramento  que  lle¬ 
van  hecho. 

5  9  Por  cuyas  Preguntas, 
y  las  demas  generales ,  deben 
ser  visitados  los  Notarios  le¬ 
gos,  reconociendo  si  han  sig¬ 
nado  en  cada  un  año  los  Re¬ 
gistros  que  en  él  hicieron  ,  y 
tenídolos  con  el  cuidado  qué 
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corresponde ,  no  extendien¬ 
do  los  Jueces  Visitadores  las 
Preguntas ,  ni  los  Cargos  á 
otros  Puntos  ,  que  á  los  con¬ 
tenidos  en  este  último  Inter¬ 
rogatorio  ,  respectivo  á  di¬ 
chos  Notarios ,  &c. 

60  Hecha  la  Sumaria  al 
tenor  del  antecedente  Inter¬ 
rogatorio  ,  y  examinados  los 
testigos  que  pareciesen  bas¬ 
tantes,  se  provee  Auto,  man¬ 
dando  cesar  en  ella ,  y  que 
se  cierre ,  respecto  de  que  se 
halla  en  estado  ,  atendiendo 
al  vecindario  del  Pueblo:  y 
en  su  virtud  se  cesa  ,  que¬ 
dando  cerrada  con  el  mismo 
Auto  que  ha  de  expresar  el 
número  de  testigos. 

6 1  En  el  caso  de  poner¬ 
se  alguna  particular  deman¬ 
da  Civil ,  ó  Criminal ,  contra 
algún  Escribano  ,  se  evacúa 
en  los  intermedios ,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  la  Sumaria, 
pero  en  Pieza  separada,  y  del 
modo  que  en  e!  Tratado  de 
Residencia  tengo  dicho  con¬ 
tra  los  Residenciados  ,  á  los 
números  ciento  sesenta  y  sie¬ 
te ,  y  siguientes ,  del  cap.  5. 

62  En  el  tiempo  que  el 
Juez  ,  y  Receptor  hacen  la 
Sumaria  ,  evacúan  los  Visita¬ 
dores  las  Certificaciones  de 


los  cargos  que  resultan  con¬ 
tra  los  Escríbanos ,  de  los  pa¬ 
peles  que  cada  uno  ha  pre¬ 
sentado  ,  y  se  han  reconoci¬ 
do,  poniéndolos  por  clases* 
y  separados  por  números; 
pero  á  continuación  unos  de 
otros ,  citando  los  folios  de 
Protocolos  ,  ó  Registros  ,  y 
papeles  donde  se  han  sacado,, 
á  cuyo  tiempo  en  su  Visita 
se  provee  Auto,  mandando 
sacar  los  cargos  que  resulten 
de  ella ,  como  los  otros  ,  ó 
se  pone  fe  de  no  haberlos; 
y  de  unos ,  y  otros  se  for¬ 
ma  una  Relación  ,  lo  mismo, 
ó  semejante  á  la  que  en  el 
Tratado  de  Residencias  se  ha¬ 
lla  al  nám.  xi  8.  119.  y  120. 
sin  diferencia  en  la  cabeza, 
ni  en  la  conclusión  donde 
se  coloca  el  Auto  que  se  pro¬ 
vee  de  traslado  al  Reo ,  con 
quien  se  entienden  ,  para  que 
en  el  término  de  cinco ,  seis, 
ú  ocho  dias ,  con  todos  car¬ 
gos  de  prueba ,  publicación* 
y  citación  para  Sentencia ,  sin 
otro  termino,  responda,  ó 
haga  su  defensa. 

6;  Sacados  los  cargos  en 
la  forma  referida  ,  se  le  en¬ 
tregan  con  el  Auto  del  tras¬ 
lado  de  ellos  al  Escribano  que 
se  le  han  hecho  ;  y  si  este 

ne- 
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necesif  ase  para  responder ,  y  cado  de  los  cargos  que  se  le 


alegar  los  papeles  que  tiene 
presentados,  se  les  manifies¬ 
tan  ,  ó  entregan  del  modo 
que  lo  pida  5  y  en  el  térmi¬ 
no  se  defienden ,  y  conclu¬ 
yen  para  Sentencia ,  todos 
aquellos  á  quienes  se  hayan 
dado  los  cargos  que  resultá- 
ron  de  sus  papeles ,  ó  de  la 
Sumaria ,  de  la  qual  también 
se  sacan  en  la  misma  forma, 
con  expresión  de  los  testi¬ 
gos  ,  y  preguntas  donde  cons¬ 
tan. 

64  Presentado  el  Escrito 
de  defensa  por  qualesquiera 
Escribano ,  se  provee  Auto, 
mandándole  colocar  en  la 
Pieza  que  toca,  para  proveer 
á  su  tiempo  >  y  en  su  Vista, 
atendida  la  verdad  ,  y  si  los 
descargos  son  legítimos ,  se 
pronuncia  la  Sentencia  difi- 
nitiva,  separada  para  cada 
Escribano,  sobre  los  cargos 
que  se  le  han  hecho ,  y  se 
le  coloca  por  conclusión  de 
la  Pieza  que  para  él  solo  se 
le  ha  formado  ,  la  qual  se 
compone  de  su  Relación  pre¬ 
sentada  á  manera  de  Inven¬ 
tario  de  los  papeles  de  los 
diez  años  ;  de  as  Certifica¬ 
ciones  de  los  Visitadores  so¬ 
bre  sus  defectos  5  del  certifi- 

Tom.  I. 


han  sacado  de  la  Sumaria» 
del  traslado  que  se  le  ha  da¬ 
do  ;  de  su  prueba ,  ó  defensa, 
é  Instrumentos ,  si  los  ha  pre¬ 
sentado  en  su  abono;  y  de  la 
Sentencia  que  contra  él  se  ha 
pronunciado ,  con  su  Notifi¬ 
cación  ,  sin  otra  cosa. 

65  Si  ántes  de  Senten¬ 
cia  resultaren  otros  delitos 
por  querellas ,  ó  capítulos ,  se 
procede  á  lo  que  haya  lugar, 
y  lo  mismo  quando  resulten 
algunos  graves  de  la  Sumaria, 
ó  escritos,  según  su  calidad, 
con  prisión  ,  6  embargo  de 
bienes ,  y  á  su  soltura  baxo  de 
fianza  ,  mereciéndolo  la  Cau¬ 
sa  ;  con  la  advertencia ,  de 
que  á  los  Escribanos  muer¬ 
tos  no  se  les  ha  de  formar 
cargo  ,  ni  culpa ,  bien  que  sus 
defectos  han  de  ser  corregi¬ 
dos  ,  y  sus  sucesores  compre- 
hendidos  en  quanto  á  las  cos¬ 
tas  de  lo  que  en  la  Visita  de 
sus  papeles  defectuosos  se  tar¬ 
dase.  Y  visto  todo ,  como  en 
el  número  antecedente  se  ha 
dicho ,  hace  el  Juez  su  pro¬ 
nunciamiento  ,  con  condena¬ 
ción  separada  á  cada  cargo, 
semejante  á  la  que  en  el  Tra¬ 
tado  de  Residencias  se  halla 
al  número  ciento  treinta  y 
Fff  tres. 
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tres ,  treinta  y  quatro  ,  y  si¬ 
guientes  ;  con  la  diferencia 
que  ésta  es  sola  para  cada  Es¬ 
cribano  ,  y  tiene  separado  su 
pronunciamiento  al  fin,  co¬ 
mo  qualesquiera  otra  ,  y  de 
que  aquella  es  una  para  to¬ 
dos  los  Residenciados ,  baxo 
de  un  solo  pronunciamien¬ 
to  :  aquí  son  tantas  las  Sen¬ 
tencias  ,  como  los  que  se  re¬ 
sidencian  ,  y  su  formalidad  es 
ésta  que  sigue. 

S ent encía. 

66  En  la  Visita,  y  Resi¬ 
dencia  que  estoy  haciendo 
por  Real  Comisión  de  S.  M. 
y  Señores  de  su  Supremo 
Consejo  de  Castilla ,  á  todos 
los  Escribanos  ,  y  Notarios 
de  esta  Ciudad  ,  y  su  Parti¬ 
do  ,  &c.  Vistos  los  cargos 
que  á  F.  de  tal  se  le  han  he¬ 
cho  ,  con  sus  defensas  ,  prue¬ 
ba  ,  y  demas  que  ha  dedu¬ 
cido: 

Fallo :  Que  le  debo  con¬ 
denar  ,  apercibir  y  absolver 
en  la  forma  siguiente. 

'  1  En  quanto  al  primer  car¬ 
go  que  se  le  ha  hecho  ,  por 
no  haber  extendido  tal  Sen¬ 
tencia  en  el  Papel  del  Sello 
que  manda  la  Real  Pragmá- 


y  último. 

tica :  Sin  embargo  de  lo  que 
alega  sobre  que  la  Pragmá¬ 
tica  no  señala  Sello  para  Sen¬ 
tencia  ,  le  condeno  en  tres¬ 
cientos  maravedís ,  aplicados 
d  la  Real  Cámara,  y  gastos 
de  Justicia ,  y  á  la  reintegra¬ 
ción  del  papel  que  correspon¬ 
de  ,  y  debió  poner  en  la  Sen¬ 
tencia  ,  como  lo  ha  puesto 
en  otras  de  diferentes  Proce¬ 
sos  que  se  le  han  visitado :  y 
le  apercibo  ,  que  en  adelánte 
extienda  todas  las  que  ante 
sí  se  pronunciasen  en  el  de 
Sello  segundo ,  baxo  la  pena 
de  ser  severamente  castigado. 

En  quanto  al  segundo, 
sobre  no  haber  puesto  al  fin 
de  tal  Escritura  los  derechos 
de  Arancel  que  por  ella  se 
le  han  pagado  :  Sin  embargo 
de  lo  que  expone ,  le  debo 
condenar ,  y  condeno  en  dos¬ 
cientos  maravedís,  con  la  re¬ 
ferida  aplicación  ,  y  le  aper¬ 
cibo,  que  en  todas  las  que 
autorice  siente  al  fin  los  de¬ 
rechos  ,  como  le  está  man¬ 
dado  por  Leyes  del  Reyno. 

En  quanto  al  tercero  ,  y 
último  ,  sobre  tener  los  Pro¬ 
tocolos  sin  encuadernar,  y 
en  el  suelo,  sin  estante,  ni 
formalidad  ,  expuestos  á  der¬ 
rotarse  por  las  humedades,  ó 

por 


Visita  de 
■  por  los  ratones :  Sin  embar¬ 
go  de  lo  que  inútilmente  ale¬ 
ga  ,  le  debo  condenar ,  y  con¬ 
deno  en  diez  mil  maravedís, 
con  la  misma  aplicación;  y 
le  mando ,  que  en  el  térmi¬ 
no  de  quatro  dias  seguidos 
á  el  de  la  Notificación  de  es¬ 
ta  Sentencia ,  los  encuarder- 
ne ,  y  ponga  rótulos  de  los 
años  á  que  corresponden  ;  y 
los  coloque  en  estante ,  ó  pa¬ 
pelera  levantada  del  suelo ,  y 
de  manera  que  puedan  man¬ 
tenerse  con  la  integridad  que 
deben ,  con  apercibimiento, 
de  que  pasado  el  término,  y 
no  lo  habiendo  hecho,  se 
executará  á  su  costa ,  y  se  pro¬ 
cederá  á  .lo  que  haya  lugar 
en  Justicia :  y  asimismo  le 
apercibo  ,  que  en  cada  un 
año  de  los  venideros  ponga, 
y  resguarde  los  papeles  con 
la  misma  seguridad ,  y  cus¬ 
todia  ,  baxo  la  pena  de  ser 
mas  severamente  castigado; 
y  condenándole,  como  le 
cende.no ,  en  las  costas  de  es¬ 
ta  Visita  á  prorata,  y  justa 
tasación  que  en  mi  reservo: 
Por  esta  mi  Sentencia  difini- 
tivamente  juzgando  ,  así  lo 
pronuncio ,  declaro ,  firmo 
y  mando.  ’ 

Licenciado  D.  F.  de  tal. 
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67  En  Ja  Ciudad  de  tal, 
á  tantos  de  tal  mes,  y  año, 
celebrando  Audiencia  públi¬ 
ca  el  Señor  Don  F.  se  pro¬ 
nunció  la  Sentencia  antece^- 
dente ,  siendo  presentes  F. 
F.  y  F.  Vecinos  de  la  mis¬ 
ma,  ante  mí  el  Receptor, 
ó  Escribano,  de  que  doy  fe. 

6%  Extendida  la  Senten¬ 
cia,  y  puesto  su  pronuncia¬ 
miento  ,  se  notifica  al  Reo, 
quien  ha  de  responder  si  se 
conforma ,  ó  no  con  ella 
en  la  misma  notificación 
que  se  le  haga  ;  y  el  Escriba¬ 
no  ,  ó  Receptor  pondrá  al 
pie  de  la  letra  su  respuesta; 
y  á  su  continuación  se  exe- 
cuta  lo  mandado  inconti¬ 
nenti:  y  en  el  caso  de  ape¬ 
lación  al  Supremo  Consejo, 
también  ,  se  executa  todo  lo 
condenado  en  cada  cargo, 
no  excediendo  la  multa  de 
tres  mil  maravedís ;  y  depo¬ 
sitando  la  apelada  que  ex¬ 
cediese,  en  ínterin:  en  quan- 
to  a  la  reparación  de  defec¬ 
tos  que  resultasen  de  Escri¬ 
turas  mal  puestas ,  ó  no  ex¬ 
tendidas,  se  prosigue  sin  per¬ 
der  tiempo,  llamando  á  los 
que  las  otorgaron  si  no  han 
muerto,  y  á  los  testigos  an¬ 
te  quienes  se  hiciéron  ,,  pa- 
FíF  z  ra 
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ra  que  haciéndose  cargo  del 
daño  que  podría  ocasionar¬ 
se  de  sus  defectos  ,  se  au¬ 
toricen  en  forma ,  ratificán¬ 
dose  en  ellas,  ó  exponiendo 
de  nuevo  que  las  tienen  otor¬ 
gadas  ,  y  queden  efectivas 
en  los  mismos  Protocolos 
donde  se  encontraron ,  sal¬ 
vadas  por  el  Juez,  y  Recep¬ 
tor  de  la  Visita. 

69  Executadas  las  Sen¬ 
tencias  ,  dará  cuenta  el  Juez 
de  las  condenaciones  pecu¬ 
niarias  que  han  hecho,  con 
Testimonio  al  Señor  Juez 
Subdelegado  en  Madrid  para 
.estos  efectos ,  quien  le  or¬ 
denará  el  destino ,  y  conduc¬ 
ción  que  ha  de-  hacer  ,  así 
de  Penas  de  Cámara,  y  gas¬ 
tos  de  Justicia,  como  de  los 
Procesos  de  Visita. 

70  En  el  caso  de  resul¬ 
tar  pena  corporal  contra  al¬ 
gún  Escribano  en  la  Senten¬ 
cia  ,  le  tendrá  preso ,  y  da¬ 
rá  cuenta  al  Consejo  ántes 
de  executarla  ,  teniéndolo 
también  presente  en  los  ca¬ 
sos  de  privación  perpetua  de 
su  Oficio. 

71  Concluido  todo  lo 
hasta  aquí  referido ,  se  pro¬ 
veerá  Auto  ,  mandando  ha¬ 
cer  tasación  de  costas,  y  su 


distribución ,  con  la  ádvír-> 
tencia ,  de  que  los  que  no 
tienen  cargos ,  ni  culpa ,  no 
deben  pagarlas ,  excepto  en 
el  caso  de  ser  muy  gravosas, 
y  pocos  los  culpados,  en  el 
que  se  les  debe  distribuir  á 
los  absueltos  ,  respecto  de 
que  en  su  abono  es  quanto 
resulta  de  su  Proceso,  por 
la  misma  razón  de  que  se 
declara  su  legalidad,  mérito, 
y  justo  modo  con  que  pro¬ 
ceden  ,  á  distinción  de  los 
otros. 

72  Si  de  los  libros  del 
Alcayde,  y  Depositarios  de 
penas  de  Cámara  resultaren 
algunos  defectos  suyos ,  se 
les  podrá  cargar  las  muy  li¬ 
mitadas  costas  que  fuesen 
respectivas  al  tiempo  ocu¬ 
pado  en  reconocerlos ,  y  tam¬ 
bién  al  Eiel,  ó  Escribano  de 
Eechos,  las  que  correspon¬ 
diesen  al  empleado  en  reco¬ 
nocer  el  Archivo  de  papeles 
de  Concejo ,  solo  en  el  ca¬ 
so  de  que  se  hallen  defec¬ 
tuosos  por  su  culpa,  con  mu¬ 
cha  prudencia ,  y  atención  á 
la  capacidad  que  cada  uno 
tiene ,  y  de  manera ,  que  siem¬ 
pre  sea  muy  limitada  la  por¬ 
ción  de  costas  que  se  le  re¬ 
parta,  y  no  exceda  al  tiem¬ 
po 
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po  empleado  en  su  Visita  de 
Archivo ,  con  cuenta  de  las 
horas. 

73  En  la  tasación  de  cos¬ 
tas  se  tendrán  presentes  las 
de  la  Escribanía  de  Cámara 
del  Consejo  ,  las  de  Relator, 
según  Instrucción ,  y  Arancel, 
por  el  Memorial  Ajustado 
que  él  debe  hacer,  las  del 
papel  gastado  en  la  Visitabas 
de  los  Verederos  ,  las  del 
Pregonero  por  la  publicación 
de  Visita  ,  y  las  de  Clarine¬ 
ros  ,  y  Timbaleros ,  si  los  hu¬ 
bo  ,  y  todas  las  demas  que 
en  una  Residencia  se  acos¬ 
tumbran  ,  excepto  las  de  Al¬ 
guacil,  que  no  hay  en  ésta; 
pero  también  se  aumentan 
las  .  de  los  dos  Escribanos 
Visitadores,  para  lo  qnal  ya 
esta  instruido  el  Receptor ,  y 
se  puede  instruir  el  Juez  en 

,  el  Tratado  de  Residencias  al 
numero  ciento  y  cincuenta 
-y  quatro. 

74  En  quanto  á  salarios, 
se  arreglará  la  Audiencia  á  los 
que  en  la  Instrucción ,  ó  en 
el  Despacho  del  Consejo  se 
le  señalasen  ,  baxo  elt  supues¬ 
to  de  que  el  Juez  suele  lle¬ 
var  mil  y  doscientos  mara¬ 
vedís  de  moneda  Provincial 
al  día ,  con.  los  de  ida ,  y 


vuelta;  el  Preceptor  mil  ma¬ 
ravedís  en  la  misma  manera; 
y  setecientos  cada  uno  de  los 
Visitadores:  y  si  á  mas  de 
esto  se  les  señalasen  otras 
ayudas  de  costa,  las  cobra¬ 
rán  como  en  el  año  de  1751.- 
que  se  han  quitado  en  este 
de  1762. 

75  Concluido  así  todo 
lo  respectivo  á  la  Capital ,  ó 
puestas  á  continuación  de  la 
Pieza  de  Autos  Generales  las 
lees,  y  Testimonios  que  vi- 
niéron  de  los  Pueblos  ,  en 
virtud  de  la  Vereda  que  se 
les  ha  enviado;  se  despacha¬ 
rán  otras  dirigidas  á  las  Jus¬ 
ticias  ,  llamando  á  los  Escri¬ 
banos  de  cada  Pueblo ,  para 
que  unos  ,  y  otros  traygan 
á  la  Capital ,  y  Casa  donde 
esta  la  Audiencia  sus  Proto¬ 
colos  ,  Procesos ,  y  demas 
Papeles  de  su  Oficio  ;  y  los 
Fieles  de  Fechos  los  respecti¬ 
vos  al  Ayuntamiento  ,  en  el 
término  de  quatro,  ó  seis 
dias  á  mas  tardar  ,  con  los 
Títulos  de  Escribanos  ,  Re¬ 
lación  testimoniada  de  todos 
los  Papeles  del  decenio ,  y  fe 
absoluta  de  que  no  les  que¬ 
dan  otros ,  con  expresión  de 
los  que  han  recibido  por  In¬ 
ventario  ,  ó  sin  él ,  de  sus  an- 
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tecesores  ,  y  en  que  tiempo, 
siendo  respectivos  á  la  Visi¬ 
ta  de  los  diez  años. 

7ó  Hecha  la  entrega  de 
los  Papeles  referidos  en  el 
número  antecedente,  pueden 
volverse  á  sus  Pueblos  los 
Escribanos ,  hasta  avisarles  pa¬ 
ra  los  cargos,  prosiguiendo 
en  ínterin  la  Audiencia  á  la 
inspección  de  Papeles,  Suma¬ 
ria  ,  y  demas  que  se  ofrez¬ 
ca  ,  como  en  la  Capital ;  y 
en  el  caso  de  no  haber  car¬ 
gos  de  pena  corporal,  pue¬ 
den  con  poder  especial  res¬ 
ponder  á  los  que  se  les  hi¬ 
ciesen  por  Procurador ,  si  no 
quieren  volver,  6  no  les  es 
fácil  á  la  Capital ;  ó  si  no 
hubiese  que  emendar  algu¬ 
na  Escritura  ,  no  extendida, 
ó  errada  ;  pero  hecha  la  Su¬ 
maria  ,  que  ha  de  ser  gene¬ 
ral  para  todos  los  del  Parti¬ 
do,  con  Testigos  que  ten¬ 
gan  conocimiento  en  los  Lu¬ 
gares  donde  tienen  su  domi¬ 
cilio  ,  se  les  sacará  los  cargos, 
y  como  á  los  de  la  Capital 
se  Ies  dará  traslado ,  que  se 
les  comunicará  por  Vereda 
á  los  que  por  sí,  ó  por  Pro¬ 
curador  no  hubiesen  por  en¬ 
tonces  comparecido:  en  cu¬ 
ya  virtud  todos  acuden  á  de¬ 


fenderse  hasta  Sentencia,  y 
responder  lo  que  á  cada  uno 
le  conviene  ,  con  los  mis¬ 
mos  términos,  y  estilo  que 
los  de  la  Capital  lo  hicieron, 
sin  diferencia  alguna ,  en  la 
Pieza  particular  que  para  ca¬ 
da  uno  se  forma ,  con  su 
Sentencia ,  del  modo  referi¬ 
do  al  número  64.  y  65.  de 
este  Capítulo. 

77  En  quanto  al  repar¬ 
timiento  ,  y  tasación  de  cos¬ 
tas  ,  se  observa  lo  mismo 
que  en  la  Capital ,  según  los 
méritos  de  cada  uno ,  y  con 
las  limitaciones ,  ó  amplia¬ 
ciones  que  diga  la  Instruc¬ 
ción,  y  la  Real  Provisión 
del  Consejo. 

78  En  el  caso  de  que  ha¬ 
ya  tiempo  para  executar  es¬ 
ta  Visita  de  los  Pueblos ,  an¬ 
tes  de  concluirse  la  de  la  Ca¬ 
pital  ,  debe  hacerse  sin  per¬ 
der  instante  en  los  interme¬ 
dios  que  haya  lugar ,  ocupán¬ 
dolos  legítimamente  para  ga¬ 
nar  la  Dieta  en  sana  concien¬ 
cia. 

79  Si  el  Partido  tuviese 
Pueblos  grandes,  de  manera 
que  haya  en  ellos  quatro,  ó 
mas  Escribanos ,  debe  el  Juez, 
y  Receptor  pasar  á  ellos  á 
hacer  la  Sumaria ,  para  solos 

los 
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los  de  aquel  Pueblo ,  separa¬ 
da  de  las  otras  ,  ó  de  la  ge¬ 
neral  que  se  hace  quando 
son  muy  pocos  ,  y  conoci¬ 
dos  en  la  Capital ,  por  la  in¬ 
mediación  ,  6  por  la  corte¬ 
dad  de  sus  Vecindarios  ,  y 
porque  las  costas  sean  mas 
moderadas:  Y  si  por  Partido 
grande  ,  6  por  estar  los  Lu¬ 
gares  muy  separados  de  otros, 
quisiese  el  Juez  repartir  sus 
Visitas,  haciendo  en  distin¬ 
tos  Pueblos  sus  Audiencias, 
lo  puede  practicar  para  su 
mayor  acierto  ,  poniendo  su 
Tribunal  en  el  que  esté  mas 
en  medio  de  los  señalados 
para  cada  Visita ;  cuidando 
en  este  caso  de  no  cesar  en 
pasarse  á  otra  Población  sin 
perder  tiempo  ,  proveyendo 
Auto  para  ello ,  cobradas  las 
costas ,  poniendo  fe  de  las  sa¬ 
lidas  ,  y  llegadas ;  de  manera 
que  no  haya  dia  sin  providen¬ 
cias,  y  de  modo  que  á  pro¬ 
porción  del  Partido  sean  las 
Visitas,  empleando  á  lo  mas 
cinco  en  el  que  tuviese  cien 
Pueblos  con  Escribano  en  to¬ 
dos  :  en  cuyos  casos  las  Vere¬ 
das  .  y  Edictos  solamente  se 
envían  a  aquellos  Lugares 
que  comprehenda  la  Visita, 
teniendo  presentes  para  quan- 
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do  convengan  las  siguientes 
reglas. 

80  I.  Que  si  los  Escriba¬ 
nos  de  Rentas  Reales ,  Co¬ 
mercio  ,  Marina  ,  Tercios, 
Diezmos  ,  Tabacos  ,  Cor¬ 
reos  ,  Intendencias  ,  Judica¬ 
tura  ,  y  Notarios  Legos  de 
Audiencias  Eclesiásticas  ,  ó 
Escolásticas  ,  de  Universida¬ 
des  ,  Cabildos  ,  y  otros  Juz¬ 
gados  exentos  ,  ó  privilegia¬ 
dos  ,  repugnasen  entregar  sus 
Papeles ,  se  debe  librar  Exor¬ 
to  dirigido  á  aquellos  Jueces 
por  quienes  se  excusan ,  para 
que  como  los  otros  ,  cum¬ 
plan  con  entregar  los  Papeles 
en  la  conformidad  que  se  les 
manda ,  respectivos  á  Escri¬ 
turas  ,  Testamentos ,  y  de¬ 
mas  contratos,  ó  instrumen¬ 
tos  ,  que  no  sean  del  Juzga¬ 
do  privilegiado  ,  como  Jos 
Procesales ,  que  son  los  úni¬ 
cos  exceptuados  de  presentar 
á  los  Escribanos  de  tales  Tri¬ 
bunales  ,  como  los  compre- 
hendidos  en  este  número  ,  en 
virtud  de  Real  Decreto  de  26 . 
de  Septiembre  de  1753.  en 
que  se  declaró  por  S.  M.  no 
tocar  á  esta  Visita  la  de  los 
Procesos  de  Jueces  exentos: 
y  servirá  de  regla  ,  si  por 
otro  posterior  no  se  manda 

lo 
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ío  contrario  en  el  Despacho, 
ó  en  la  Instrucción  ,  sobre 


cuyo  punto  en  la  ultima  Vi¬ 
sita  hubo  muchas  contiendas, 
que  duráron  hasta  la  expedi¬ 
ción  del  citado  Decreto  por 
el  Señor  Marques  de  la  Ense¬ 
nada. 

8 1  II.  Que  el  Exorto 
siempre  que  se  ofrezca  ,  se 
ha  de  formar  en  los  térmi¬ 
nos  mas  políticos  que  sea 
posible  ,  proveyendo  en  su 
caso  Auto  que  le  preceda ;  y 
guardando  el  orden  ,  y  forma 
con  el  tratamiento  que  cor¬ 
responda  ,  le  podrá  despachar 
con  la  que  tiene  el  que  se  ha¬ 
lla  al  número  19.  y  21.  del 
Tratado  de  Residencia. 

82  III.  Que  en  caso  de 
resistirse  los  Jueces  exentos, 
se  debe  dar  cuenta  al  Conse¬ 
jo  ,  corriendo  en  ínterin  las 
costas  por  los  Escribanos  que 
repugnan  su  Visita ,  respecto 
de  que  el  Consejo  ha  de  in¬ 
sistir  en  que  se  les  haga. 

8  3  IV.  Que  en  Aragón, 
en  virtud  de  su  práctica  judi¬ 
cial  ,  no  es  cargo  ,  ó  culpa  de 
los  Escribanos  poner  en  los 
Procesos  las  Escrituras  origi¬ 
nales  de  Fianza ,  Depósito  ,  y 
Apocas  ,  de  que  habla  la  pre¬ 
gunta  XXII.  del  Interrogato¬ 


rio  ,  y  con  especialidad  en  to¬ 
dos  los  Juicios  de  Fuero. 

84  V.  Que  así  en  Ara¬ 
gón  ,  como  en  Castilla ,  por 
falta  de  práctica  no  se  ha  usa¬ 
do  ,  ni  usa  el  caso  de  apela¬ 
ción  á  los  Ayuntamientos,  de 
que  habla  la  pregunta  XXIX. 
del  Interrogatorio. 

85  VI.  Que  si  al  Juez  se 
le  entregasen  exemplares  de 
la  Instrucción,  para  dexar  uno 
en  cada  Ayuntamiento  ,  ó  á 
cada  Escribano  ,  por  sus  jus¬ 
tos  derechos ,  los  deberá  en¬ 
tregar  en  la  forma ,  y  modo 
que  se  le  mandase  ,  tomando 
en  Autos  el  resguardo  cor¬ 
respondiente  ,  y  proveyendo 
para  ello  lo  que  convinieses 
y  lo  mismo  en  el  caso  de 
que  le  diesen  orden  para  que 
le  manifiesten  la  que  tuviesen 
desde  la  última  Visita  ,  si  es 
que  se  les  dexó  entonces ,  ó 
se  les  ha  remitido  alguna  con 
Decreto  de  los  Señores  del 
Consejo  ,  á  cuyas  órdenes, 
sin  embargo  de  lo  referido, 
se  ha  de  arreglar  la  Audiencia 
de  Visita  en  todo >  y  lo  mis¬ 
mo  ,  si  se  le  diese  otra  forma 
de  reducir  á  Instrumento  pú¬ 
blico  probante  las  Escrituras 
que  se  hallasen  en  blanco  ,  dis¬ 
tinta  de  la  que  queda  referi¬ 
da 
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da  al  número  6  S.  que  es  la 
ultima  que  se  ha  mandado  pa¬ 
ra  su  firmeza  por  el  Consejo, 
y  se  ha  puesto  en  observan¬ 
cia  ,  y  á  la  que  se  ha  de  es¬ 
tar  en  ínterin  que  otra  cosa 
se  provea. 

86  VIL  Que  aunque  por 
el  Consejo  está  mandado  des¬ 
de  el  año  de  171a.  que  los 
Relatores  hagan  los  Memo¬ 
riales  Ajustados  de  las  Comi¬ 
siones  ,  respecto  de  que  se  les 

pagana  ,  y  paga  ,  como  si  los 

1  *  *  •  ^ 


hiciesen  :  sin  embargo  regu¬ 
larmente  vienen  hechos  con 
los  Procesos ,  y  se  trae  el  di¬ 
nero  para  el  Relator  en  la 
conformidad  que  la  Instruc¬ 
ción  ,  o  Despacho  lo  manda, 
para  entregarse  todo  junto  á 
la  Escribanía  de  Cámara  :  cu¬ 
ya  práctica  no  me  admira, 
por  tener  presente  que  á  los 
Corregidores  ,  por  otras  ór¬ 
denes  posteriores  ,  les  está 
mandado  remitir  los  Expe¬ 
dientes  que  tuviesen  de  Co¬ 
misión  á  la  Escribanía  de 
donde  dimanan  ,  con  el  Me¬ 
moria!  Ajustado ,  siempre  que 
tenga  concluida  la  Causa  ;  de 
que  así  se  habrá  introducido, 
extendiendo  a  todos  los  casos 
á  que  se  puede  extender  la 
providencia :  por  lo  que  si  el 
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Juez,  ó  Receptor  lo  quisiese 
hacer  ,  lo  formará  con  breve¬ 
dad  ,  incluyendo  en  él  todo 
lo  resukivo  de  la  Visita  de 
cada  Partido  ,  con  expresión 
de  los  cargos ,  y  descargos  de 
cada  Escribano,  y  la  Senten¬ 
cia  dada  por  lo  que  á  cada 
uno  toca ;  y  su  formalidad  se 
reduce  á  decir  ,  como  :  En 
virtud  del  Real  Despacho  i 
que  se  dio  el  cumplimiento 
en  tal  Ciudad  ,  y  tal  día  ,  se 
proveyeron  ,  y  practicáron 
los  Autos  ,  y  diligencias  ne¬ 
cesarias  ,  así  instructivas ,  co¬ 
mo  ordinarias ,  para  su  publi¬ 
cación  ,  Veredas  ,  Edictos, 
presentaciones  de  Papeles 
Visitas.  ,  Reconocimientos, 
Sumarias,  y  demas  que  la  Ins¬ 
trucción  previene  hasta  Sen¬ 
tencia  ;  y  evacuado  todo  ,  y 
dado  principio  por  las  de' la 
Capital ,  y  seguido  por  las  de¬ 
mas  del  Partido  ,  consta  que 
á  todos  los  Escribanos  se  les 
condenó  sin  embargo  de  sus 
descargos  ,  en  la  forma  si! 
guíente. 

A  Fulano  de  tal ,  Vecino 
de  tal ,  y  Escribano  de  Nú¬ 
mero  de  la  misma  Ciudad  ,  se 
le  hizo  cargo  de  tal  cosa, 
y  alego  tal  cosa  ;  y  sin  embar¬ 
go  lúe  condenado  en  tanta 

can- 
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cantidad. 


Asimismo  se  le  hizo  car¬ 
go  de  tal  defecto  ,  en  tal  Es¬ 
critura  :  alegó  en  su  descar¬ 
go  ,  que  ignoraba  se  requi¬ 
riese  tal  circunstancia  ;  y  sin 
embargo  se  le  condenó  á  tan¬ 
ta  cantidad ,  y  apercibió. 

Y  á  este  símil  se  va  dicien¬ 
do  de  todos  los  demas  ,  unos 
después  de  otros  ,  con  el  dis¬ 
tintivo  ,  y  Vecindario  que  ca¬ 
da  uno  tiene  :  si  los  cargos 
fueron  de  la  Sumaria  ,  ó  de 
los  Papeles  s  seguido  así  ,  se 
concluye  con  el  último  car¬ 
go  ,  sin  firma  ,  ni  otro  requi¬ 
sito  alguno  ,  y  se  compone 
del  Memorial  una  Pieza  sola, 
que  es  la  última  del  Proceso. 

87  Para  que  después  de 
concluida  la  Visita  no  le  cues¬ 
te  dificultad  al  Receptor  di¬ 
vidirla  en  las  Piezas  respecti¬ 
vas  ,  tendrá  presente,  que  to¬ 
do  el  Proceso  de  un  Partido 
se  debe  componer  de  las  si¬ 
guientes  ,  conteniendo  cada 
una  lo  que  aquí  se  expresa. 

Pieza  primera.  Esta  se 
compone  del  Real  Despacho, 
Instrucción  ,  y  Autos  genera¬ 
les  ,  hasta  Sumaria  ,  Relacio¬ 
nes  ,  y  Fees  de  haberse  des- 
pachado  Edictos  ,  Veredas, 
Reconocimientos  de  Títu¬ 


los  ,  Papeles  ,  sus  presen¬ 
taciones  ,  las  Visitas  de  los 
Archivos  ,  y  Oficios ;  Autos 
de  haberse  empezado  la  Su¬ 
maria  ,  y  concluido ;  Fees  de 
salidas,  y  llegadas  >  Tasacio¬ 
nes  de  costas ,  y  sus  Reparti¬ 
mientos  ,  con  los  Recibos  de 
los  que  á  cada  Individuo  ha 
tocado  por  sus  salarios  ,  con 
Fee ,  y  Testimonio  de  no  ha¬ 
ber  recibido  mas  que  aque¬ 
llos  por  via  de  regalo  ,  pre¬ 
sente  ,  ú  otro  motivo  ,  y  de 
lo  que  á  cada  Escribano  le 
ha  sido  repartido  ,  y  el  total 
de  que  el  Receptor  se  ha  he¬ 
cho  cargo  ,  así  por  sus  dere¬ 
chos  ,  como  por  los  que  ha 
de  llevar  á  la  Corte  ,  para  la 
Contaduría  de  Penas  de  Cá¬ 
mara  ,  y  gastos  de  Justicia, 
Relator  ,  y  demas  gages  de 
Escribanía  ,  Sello ,  Despacho, 
&c. 

La  segunda  Pieza  se  com¬ 
pondrá  de  la  Sumaria  ,  y  Au¬ 
tos  con  que  se  cierra  ;  y  si  se 
hiciesen  muchas ,  y  abultasen 
poco  ,  se  pueden  juntar  en 
una,  pero  no  es  inconvenien¬ 
te  el  que  cada  una  ,  siendo 
crecida  ,  esté  separada. 

Pieza  tercera.  En  ésta  se 
coloca  el  certificado  de  los 

cargos  que  se  han  hecho  á 
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cada  Escribano  en  vista  de  sn  cia  ,  su  formalidad  ,  y  la  def 


relación  ,  que  también  se  po¬ 
ne  en  esta  Pieza  ,  y  sus  Palíe¬ 
les  ,  con  los  que  también  re¬ 
sultasen  de  la  Sumaria  ,  la  fe 
de  habérselos  vuelto  ,  y  su 
Recibo  5  el  traslado  de  Car¬ 
gos  ,  con  todos  los  de  prue¬ 
ba  ,  citación  ,  y  conclusión  5  la 
que  hiciese  el  Residenciado, 
y  Papeles  ,  que  en  su  defensa 
presentase  5  su  Escrito  de  con¬ 
clusión  ,  su  Sentencia  difini- 
tiva  ,  su  Notificación  ,  y  fe 
de  haberse  executado  :  y  des¬ 
pués  de  ésta  ,  á  su  semejanza, 
tantas  Piezas  ,  quantos  fue¬ 
sen  los  Escribanos  compre- 
hendidos  en  la  Residencia  ,  y 
á  mas  la  del  Memorial  Ajus¬ 
tado  ;  y  si  hubiese  alguna  De¬ 
manda  Civil ,  Capítulos  ,  ó 
Querella  ,  también  ha  de  ser 
Pieza  separada ,  y  á  todas  se 
Ies  ha  de  poner  el  rótulo  de 
lo  que  contienen  ,  y  contra 
quien  se  dirigen  ,  en  la  cu¬ 
bierta  de  papel  común  ,  que 
han  de  tener  para  resguardo, 
con  otra  hoja  á  lo  último  de 
papel  blanco  ,  para  que  de 
ningún  modo  se  pueda  rozar 
lo  escrito  ,  ni  sellado. 

88  Habiendo  ya  tratado 
el  modo  ,  y  orden  de  proce¬ 
der  en  la  Visita  hasta  Senten- 


Proceso  ,  solo  falta  para  po¬ 
derla  arreglar  conforme  á  De¬ 
recho  ,  saber  qué  penas  se 
han  de  imponer  á  los  Escri¬ 
banos  que  no  cumplen  en  sus 
oficios :  las  quales  con  expre¬ 
sión  de  los  delitos  ,  entre  las 
demas  que  se  hallan  en  distin¬ 
tos  números  de  este  Libro ,  y 
se  encontrarán  por  la  palabra 
Penas ,  ó  Escribanos ,  son  las 
siguientes. 

89  La  pena  del  Escriba¬ 
no,  que  no  sienta  al  fin  de 
los  Autos ,  ó  Escrituras  los 
derechos  de  Arancel  que  ha 
llevado  por  ellas ,  es  perdi¬ 
miento  de  oficio,  con  el  qua- 
tro  tanto ,  siendo  suyo  el  ofi¬ 
cio  t  y  no  lo  siendo  ,  el  qua- 
tro  tanto  ,  y  quatro  años  de 
destierro ,  y  lo  que  hubiere 
recibido. 

90  La  del  Escribano  que 
gozase  salario  de  Iglesias,  Co¬ 
munidades  ,  y  Poderosos ,  es 
privación  de  oficio. 

9 1  La  del  que  se  ha  excu¬ 
sado  á  pechar ,  es  arbitraria. 

_  92  La  del  que  no  tuviere 
bien  cosidos  los  Procesos ,  y 
Protocolos,  es  diez  mil  ma¬ 
ravedís  ,  y  suspensión  de  ofi¬ 
cio  por  un  año. 

93  La  del  que  no  salva 
2,  las 
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las  emiendas ,  ni  saca  les,al-  Causas  temporales  ante  Jue- 


mente  las  copias  de  Escritu¬ 
ras  ,  ni  pone  bien  los  Signos, 
Protocolos ,  6  Registros ,  es 
perdimiento  del  oficio  ,  y  de 
quedar  inhábil  para  obtener 
otro. 

9 4  La  del  que  da  fe  de 
conocimiento  de  Testigos,  sin 
conocerlos  ,  ni  hacer  que  le 
presenten  para  ello  dos  Tes¬ 
tigos,  es  arbitraria. 

95  La  del  que  no  diese 
las  Escrituras,  y  Testimonios 
quando  se  le  requiere  ,  es  la 
del  daño  que  se  sigue  á  la 
Parte ,  y  cien  maravedís  en 
cada  dia  que  tardare  mas  de 
lo  que  según  Ley  necesita. 

96  La  del  que  da,  ó  en¬ 
vía  Proceso  menguado,  quan¬ 
do  le  remite  en  Apelación,  es 
perdimiento  de  oficio. 

97  La  del  que  diere  tras¬ 
lado  ,  ó  extracto  de  Escritura 
por  segundo ,  sin  Auto  de 
Juez,  y  citación  de  Partes, 
es  perdimiento  de  oficio. 

98  La  del  que  siendo  de 
Número  ,  ó  Juzgado  ,  no  sa¬ 
liese  á  actuar  dentro  de  la  Ju¬ 
risdicción  ,  ó  su  tierra ,  quan¬ 
do  se  ofrezca,  es  la  misma 
que  Ies  está  impuesta  á  los 
que  no  guardan  Arancel. 

99  La  del  que  actúa  en 


ces  Eclesiásticos  ,  de  mas  de 
otras,  es  perdimiento  de  la 
mitad  de  sus  bienes  ,  y  des¬ 
tierro  de  los  Reynos.  Y  la 
del  que  actúa  con  Juez  Ecle¬ 
siástico  ,  que  se  excede  en  su 
poderío,  es  la  misma  en  quan- 
to  á  la  mitad  de  los  bienes, 
diez  años  de  destierro,  y  que¬ 
dar  infame. 

1 00  La  del  que  en  Escri¬ 
tura  sujeta  á  un  Lego  á  la  Ju¬ 
risdicción  Eclesiástica ,  es  pri¬ 
vación  de  oficio  ,  y  perdi¬ 
miento  de  él. 

101  La  del  que  luego  que 
tuvo  el  Título  de  Escribano, 
no  le  presentó  al  Ayunta¬ 
miento  del  Lugar  donde  tie¬ 
ne  el  domicilio  ,  para  que  le 
conste ,  y  actuar ,  es  perdi¬ 
miento  de  oficio. 

102  La  del  que  siendo 
de  Concejo  ,  ó  Ayuntamien¬ 
to  ,  no  tuviese  los  Papeles  de 
Acuerdos  ,  y  Privilegios  en¬ 
cuadernados ,  y  rotulados ,  es 
cinco  mil  maravedís ;  pero  el 
Concejo  le  ha  de  pagar  de 
Propios  el  coste  de  encua¬ 
dernarlos. 

103  La  del  que  por  sí 
no  examina  los  Testigos, 
fiándose  de  Oficiales ,  Cria¬ 
dos  ,  ó  Escribientes ,  es  por 

pri- 
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primera  vez  suspensión  de 
oficio  5  y  por  segunda ,  pri¬ 
vación  de  oficio. 

1 04  La  del  que  fuere  De¬ 
positario  en  denósito  de  cau¬ 
sa,  que  ante  sí  se  actúa,  es 
diez  mil  maravedís. 

105  La  del  que  no  entre¬ 
gase  el  Proceso  dos  dias  des¬ 
pués  de  los  dos  primeros,  que 
se  dan  para  sentenciar  ,  es 
diez  ducados. 

1 06  La  del  que  recibe  de¬ 
rechos  por  Criado  ,  ú  Oficial, 
además  de  los  legítimos,  es 
cinco  años  de  destierro. 

107  La  del  que  hace  ba¬ 
ratería  ó  cohecho  ,  es  perdi¬ 
miento  de  oficio. 

_  rc8  La  del  que  no  usa 
bien  el  Papel  Sellado,  se  ha 
dicho  en  la  explicación  de  su 
Pragmática  al  n.  ro.  del  c.  4. 
donde  se  exponen  varias  Cé¬ 
dulas,  y  Decretos,  que  no  se 
han  incorporado  en  los  Li¬ 
bros  del  Real  Derecho. 

109  La  del  que  lleva  por 
sus  Escritos  mas  derechos  de 
los  que  le  señala  el  Arancel, 
es  la  de  falsario,  que  también 
se  ha  explicado  ai  fin  del  pri¬ 
mer  Tratado,  cap.  1. 

no  La  del  que  no  guar¬ 
da  los  Protocolos ,  que  por 
muerte,  ó  privación  de  ofi- 
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ció  de  otro,  se  le  entraran 
por  los  Ayuntamientos  de 
.os  Pueblos  á  quienes  toca 
esta  Providencia  ,  con  Inven¬ 
tario  de  todos  los  Papeles ,  lo 
mismo  que  los  suyos,  es  diez 
mil  maravedís ,  y  un  año  de 
suspensión  de  oficio :  enten¬ 
diéndose  esta  entrega  ,  que 
los  Ayuntamientos  hacen,  sin 
perjuicio  de  los  herederos  del 
Escribano  difunto. 

r  1  r  La  del  que  no  die¬ 
re  bien  los  Testimonios  de 
Apelación  ,  es  suspensión  de 
oficio. 

112  La  del  que  hiciere 
Escritura,  en  que  el  Hidalgo 
renuncia  la  preeminencia  de 
no  poder  ser  preso  por  deu¬ 
da  ,  es  diez  mil  maravedís. 

1 1 3  La  del  Notario  Ecle¬ 
siástico  ,  ó  de  otro  que  no 
luese  de  Ayuntamiento  ,  y 
se  intrometiese  á  tomar  los 
Padrones  de  la  Real  Contri¬ 
bución  ,  es  perdimiento  de 
oficio. 

114  La  de  los  Notarios 
Episcopales  ,  que  no  guarda¬ 
sen  Arancel ,  ó  Eclesiásticos, 
es  perdimiento  de  sus  oficios. 

1 1 5  Las  demas  penas  que 
deben  imponerse  a  los  Escri¬ 
banos  que  delinquieren  en  lo 
que  aquí  no  se  expresa ,  y 

su- 
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supone  el  Interrogatorio  de 
Preguntas ,  son  maltas  pecu¬ 
niarias  á  arbitrio  y  discreción 
del  Juez ,  según  la  calidad  ,  y 
circunstancias  del  delito  ,  la 
mas,  ó  menos  malicia ,  y  el 
mayor,  ó  menor  daño  resul- 
tivo  del  exceso.  En  el  supues¬ 
to  seguro  y  cierto ,  de  que 
quantas  desde  el  número  88 
se  han  referido  ,  con  las  de¬ 
mas  providencias  de  Derecho 
respectivas  á  este  Tratado, 
resultan  mas  por  extenso  en 
las  Reales  Leyes  de  la  Reco¬ 
pilación  de  estos  Reynos ,  al 
lib.  i.  tit.  3.  y  8.  al  lib.  2.  tit.  5. 
al  lib.  3.  tit.  6.  y  9.  al  lib.  4. 
tit.  1.  9.  y  18.  al  lib.  5.  tit.  1 1. 
al  lib.  6.  tit.  2.  y  al  lib.  7. 
tit.  1.  2.  y  3.  en  los  que  el 
que  tuviere  tiempo  para  mi¬ 
rarlos  ,  podrá  divertirse  ,  co¬ 
mo  vo  lo  he  hecho ,  con  el 
fin  de  que  sin  cansarse;  y  á 
menos  costa ,  se  valga  de  lo 
que  le  convenga ;  y  dé  gra¬ 
cias  á  Dios  de  que  con  solo 
este  Libro  tiene  una  Librería, 
sin  necesidad  de  otros ,  para 
todo  quanto  es  de  Justicia 
dentro  de  los  Reynos  de 
nuestra  España,  que  Dios  con¬ 
serve  ,  y  aumente  en  paz  ,  con 
su  santa  gracia;  con  la  que 
en  este  número  he  concluido 


el  sexto  ,  y  último  Capítulo. 
Pero  por  quanto  después  de 
finalizado  el  Libro  sg  ha  va¬ 
riado  en  parte  lo  que  tengo 
dicho  al  Capítulo  IV.  num.  2  3 . 
sobre  las  Quintas  ,  he  tenido 
por  conveniente  advertir ,  que 
por  Ordenanzas  de  Quintas 
de  12  de  Junio  de  1762.  en 
vista  de  la  mala  observancia 
que  tuvo  la  de  Noviembre 
de  1761.  se  declaró  por  S.  M. 
lo  siguiente. 

xió  Adicción.  Que  en  la 
Suerte  ,  ó  Sorteo  de  Quintas, 
han  de  entrar  los  Solteros  de 
diez  y  siete  años  cumplidos, 
hasta  la  edad  de  quarenta  y 
dos :  Que  han  de  servir  cinco 
años  los  Quintados  ,  y  los 
Voluntarios  tres ;  y  que  cum¬ 
plido  el  tiempo  respectivo  á 
cada  uno  ,  se  les  ha  de  dar  su 
Licencia  ,  y  han  de  quedar  li¬ 
bres  de  Cargas  Concegiles  por 
dos  años ,  en  los  Pueblos  don¬ 
de  sean  Vecinos. 

1x7  Que  entren  en  Quin¬ 
ta  ,  y  Sorteo  los  Estudiantes 
matriculados  en  qualesquiera 
Universidades ,  excepto  los 
que  tuviesen  Beneficio  Ecle¬ 
siástico,  ó  Tonsura  ,  con  to¬ 
dos  los  requisitos  que  para  el 
goce  del  Fuero  previene  el 
Santo  Concilio  de  Trento. 

Que 
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'  1 1 8  Que  son  exentos  asi¬ 
mismo  los  Bachilleres  matri¬ 
culados  de  las  Universidades 
de  Alcalá  de  Henares ,  Va- 
lladolid ,  y  Salamanca ,  Hues¬ 
ca  ,  Ga  vera  ,  Zaragoza ,  Va¬ 
lencia  ,  Santiago  ,  Sevilla  ,  y 
Granada. 

x  1 9  Que  son  exdntos  to¬ 
dos  los  Solteros  Hidalgos. 

120  Que  deben  entrar  en 
Sorteo  ,  y  Quinta  todos  ios 
Criados  (  que  no  sean  Hidal¬ 
gos  )  de  qualesquiera  perso¬ 
na  ,  por  distinguida  que  sea; 
y  los  de  Comunidades ,  así 
Eclesiásticas ,  como  Secula¬ 
res  ,  y  Regulares  :  y  los  Le¬ 
gos,  y  Donados  que  hubie¬ 
sen  tomado  Hábito  de  Re¬ 
ligión  ,  en  fraude  de  la  Or¬ 
denanza  ,  un  mes  antes  de  su 
publicación. 

1 2 1  Que  es  exento ,  y  no 
debe  entrar  en  Quinta  el  Sol¬ 
tero  que  no  teniendo  Padres, 
vive  con  una ,  ó  dos  herma¬ 
nas. 

-  x  22  Que  es  exento  un  Pa¬ 
sante  ,  ó  Escribiente  de  Abo¬ 
gado  de  oficio  ,  y  otros  In¬ 
dividuos  de  Tribunales,  que 
no  los  cito ,  porque  se  en¬ 
tienden  de  los  de  Chancille- 
rías  ,  y  Audiencias.  . 

1 2  3  Que  son  exentos  los 


Solteros  eme  fuesen  solos  en 
sus  casas  con  hacienda  raíz 
propia.  Y  que  no  lo  son  los 
que  sirvan ,  aunque  la  ten¬ 
gan  ,  no  teniendo  casa  abierta. 

124  Que  no  son  exentos 
los  Guardas  simples  de  la  Real 
Hacienda,  y  que  con  noticia 
del  Superintendente  deben  en¬ 
trar  en  el  Sorteo ,  y  Quinta, 
como  también  los  que  como 
aeones  se  emplean  en  las  Fá¬ 
bricas  de  Salitre  ,  y  Pólvora. 

125  Que  en  esta  Quinta, 
y  Sorteo  han  de  entrar  los 
que  por  otros  Privilegios  han 
sido  otras  veces  exentos,  con 
expresa  Declaración  de  que 
no  lo  son  por  ahora  ,  los  Pas¬ 
tores  de  ganado  lanar :  Los 
de  la  Cabaña  Rea!  de  Carre¬ 
tería  :  Los  Fabricantes  de  La¬ 
nas  ,  y  Sedas :  Los  que  tra¬ 
bajan  en  Batanes ,  Prensas ,  y 
Perchas  :  Los  Tundidores  ,  y 
Cardadores  para  los  texidos: 
Los  empleados  en  las  Sali¬ 
nas  :  Los  de  Fabricas  de  Sa¬ 
litre  ,  y  Pólvora  :  Los  Due¬ 
ños  ,  Cuidadores  ,  y  Criado¬ 
res  de  Yeguas  :  Los  Familia¬ 
res,  y  Ministros  del  Santo 
Oficio  :  Les  Ministros  y  Hos¬ 
pederos  de  Cruzada  :  Los 
que  sirven  á  la  Renta  de  Ta¬ 
baco  ,  su  venta ,  y  Estanco: 

Los 


i 
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Capítulo  sexto ,  y  último. 


Zj  20 

Los  I  exedorcs  de  Terciope¬ 
lo  ,  Lienzo,  Lino  ,  Cáñamo, 
y  Talegueros  de  Valencia: 
Los  Hermanos ,  y  Síndicos 
de  Religiones :  Los  Ministros 
de  Rentas  Reales ,  los  Guar- 
das  de  ellas,  ni  los  Comisa¬ 
rios  de  las  Santas  Herman¬ 
dades. 

126  Que  los  Mozos  Sol¬ 
teros  que  á  los  ocho  dias  de 
publicada  la  Ordenanza ,  se 
presentaren  voluntarios  al  In¬ 
tendente  para  servir  á  S.  M. 
solo  se  recibirán  por  tres 
anos ,  y  no  entrarán  en  suer¬ 
te  de  Quinta ;  pero  que  pre¬ 
cisamente  entrarán  ,  si  no  hi¬ 
ciesen  su  presentación  en  el 
expresado  tiempo,  y  servirán 
cinco  años ,  si  les  toca  su  for¬ 
tuna  de  emplearse  en  el  Real 
Servicio. 

1 27  Que  se  gobiernen  pa¬ 
ra  la  Quinta  según  Instruc¬ 
ción,  y  Ordenes  de  los  In¬ 
tendentes  ;  pero  que  ni  á  los 
Voluntarios,  ni  á  los  Quin¬ 
tados  se  les  ponga  en  Cár¬ 
cel  ,  ni  se  les  tenga  con  su¬ 


jeción  que  los  oprima;  y  que 
sus  padres ,  ó  parientes ,  en 
cuya  casa  esten ,  Gremio ,  ó 
Comunidad  de  que  dependan, 
han  de  tener  obligación  de 
responder  de  sus  personas 
mientras  no  salgan  del  Pue¬ 
blo  incorporados  á  la  Reme¬ 
sa  que  los  lleve;  los  quales 
encaso  de  fuga,  han  de  reem¬ 
plazar  dos  por  cada  uno  que 
se  huya :  contribuyendo  para 
ello  los  Seculares  con  sus  ha¬ 
beres  ,  y  los  Eclesiásticos  con 
sus  bienes  temporales. 

128  Que  en  el  Pueblo 
donde  se  alisten  voluntarios, 
se  rebaxen  otros  tantos  de 
los  que  se  le  habían  señala¬ 
do  para  el  Sorteo  :  Que  la 
medida  ,  y  altura  sea  de  cin¬ 
co  pies  cumplidos  ,  y  no  sir¬ 
van  Declaraciones  de  Médi¬ 
cos  ,  y  Cirujanos  para  excep¬ 
tuar  ;  ni  se  entiendan  defec¬ 
tos  si  no  es  los  que  fuesen 
públicos.  Con  cuyo  Punto 
acabo  este  Tomo ,  pidiendo 
á  Dios  nos  lleve  á  todos  á 
su  Santa  Gloria.  Amen. 
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Pena  de  los  que.  no  guardan  sus» 
Privilegios  á  los  recien  casa¬ 
dos,  c.  1.  n.  195. 

Pena  de  los  que  consienten  Es¬ 
tudios  donde  no  debe  haberlos* 
c.  1 .  n.  195. 

Pena  del  enamorado  quándo  se 
templa,  c.  1.  n.  197. 

Pena  de  litigante  temer*  cap..  2. 
n*.  106. 

Penas  de  Contrabandistas ,  c.  4. 
n.  1, 

Penas  de  Cámara  ,  c.  4.  n*  8. 

Penas  de  Receptores  de  penas, 
c.  4,.  m  9. 

Penas  de  los  que  no  observan  la 
Pragmática  del  Papel  Sellado* 
c».  4»  n»  1  o.. 

Penas  de  Xabon  ,  c.  4.  n.  5.- 

Pena  de  los  que  no  observan  la 
Ordenanza  de  Desertores ,  c.  4. 
11.  1.8- 

Penas  de  Gitanos,  c.  4*  n.  21. 

Pena  de  los  que  no  observan  la 
Ordenanza,  de  Quintas,  c.  4, 
n.  23». 

Pena  del  Desert.or  ,  c,  4;.  n.  24. 

Pena  corporal ,  c*. 6.  n.  70. 

Pena  del  Escribano  que  no  sienta 
sus  derechos  ,  c,  6.  n.  89. 

Pena  del  que  goza  salarios ,  c.  6. 
n.  90* 

Pena  del  que  no  pecha  ,  cap,  6* 
n.  91. 

Pena  del  que  no  cose  los  Proce¬ 
sos,  c.  6.  n»  92. 
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Pena,  del  que  no  salva  emiendas.  Pena  del  que  da  mal  un  Testimo*- 


c,.  6. ,n>  93», 

Pena  del  que  da  fe  falsa  ,  cap0.  6 . 


n.  94. 

Pena  de]  que  no  hace  las  Escritu¬ 
ras  ,  quando  se  le  requiere, 


c.  6.  n.  95. 

Pena  del  que  da  Proceso  mengua¬ 
do  7  c.  6.  n.  9 6.. 

Pena  del  que  da  segunda  copia, 


f  c-  ó.  n.  97,. 

Pena  del  Juzgado,  ó  Numero, 


,  c.  6.-n.  98, 

Pena  del  que  actúa  con  el  Ecle¬ 
siástico  ,  c.  6.  n.  99. 

Pena  del  que  sujeta  ,  ó  somete  á 


otro  al  Eclesiástico ,  cap.  6^ 


n.  100. 

Pena  del  que  no  presenta  su  Tí¬ 
tulo  ,  c.  6.  n.  101. 

Pena  del  que  no  enquaderna  los 
Papeles  ,  e.  6.  n..  102. 

Pena» del  que  examina.  Testigos^ 

.  6.  n.  104, 

Peni  del  que  fuese  Depositario, 
c«  d»  iii» ...  1 04* 

Pena  del  que  no  entrega  los  Pro¬ 
cesos  ,  c.  6 .  n.  105. 

Pena  del  que  recibe  derechos  por 
sus  criados  ,  c.  6.  n.  106. 

Pena  del  que  hace  baratería ,  ó  co¬ 
hecho  ,  c.  6.  n.  107. . 

Pena  del  quemo,  usa  el  Papel  Ser 
liado  ,  c.  6,  n,  i89~ 

Pena  del  que  lleva  derechos  exce* 
sivos ,  c.  6.  n.  109. 

Pena  del  que  no  guarda  los  Pro* 

tocoios,  c.  6*  n.  no,, 

* 


nio,.,  c.  6.  n.  1 1  1 . 

Pena  del  que  hace  Escritura  en 
que  se  renuncia  Hidalguía,. 

c.  6.  n.  1 1  2. 

Pena  d¡el  que  toma  los  Padrones, 
c.;6rn.  1 1 3. .  ■  1, 

t  ■  '*  *  -A  -  Jy  >  J  * 

Pena  del  que  no  guarda  Arancel, 
c.  6.  n.  11 4. 

Penas  Pecuniarias,  c.  6 .  n.  115. 

Penas  ,  de  qué  Derecho  ,  cap.  d. 
n.  1 1  5. 

<  ‘  V  < 

Penas ,  quando  se  templan  ,  c.  i,- 
n.  157. 

Presidip,,  c.  3.  n.  113. 

Personas  que  gozan  de  muchos* 
Fueros,  á  qué  Jueces  toca  co¬ 
nocer  sobre  el  las,, c.  3.  n,  1 3  3, 

1 3/>-  y  137. 

Premio  de  las  Justicias ,  cap.  4. 
n.  19, 

Qq 

\ 

umto  ,  Ci  u  n.  8-7. 

Qualidad  ,  c.  1.  n.  94. 

Queja  contra  Testigos,  cap.  1, 
ir.  106. 

Quintas ,  c. .  1.  n.  146.  cap.  6. 
n.  x  j  6. 

Querellas ,  c.  1.  n.  147.  cap.  3. 

n.  103.  0..  jv  n*  x  1 1.  cap.  6. 
n.  65. 

Qüentas  de  Tutela,  c.  1.  n.  30. 

c.  2.  n.  20. 

Quintas ,  c.  4.  n.  zi. 

Quintas,  c.  4.  n.  23. 

Quintas  c.  4.  n.  24. 


Qiien 


442  Indice 


Qiientas  de  Pósitos ,  c.  5.  n.  15. 
Qüentas  de  Propios ,  c.  5.  n.  15. 
Quintas,  c.  6.  n.  116.  al  125. 
Quarteles,  c.  4.  n.  28.  y  30. 
Qiiestor,  es  Contador.,  Tesorero, 
Recaudador  ,  ó  Administra¬ 
dor  de  las  Rentas  del  Rey, 
c.  1.  n.  15.  >  ' 

1  »  ?v  I  I  *  (•  4 3 

R. 

Inceptores ,  c.  4.  n.  8. 
Regidores  matriculados ,  cap.  3. 

Mi- 

Reos  menores ,  c.  3.  n.  1 1  j. 
Ruedas ,  c.  I.  n.  4  [ . 

Redes,,  c.  1.  n.  4 6. 

Riveras,  c.  1.  n.  5 6. 
Revocación,  c.  I.  n.  77.  c.  2. 

n-  5  3- 

Recurso  de  fuerza,  * c.  1.  n.  -8o. 
c.  3.  n.  121. 

Rosa  Mazod  ,  c.  i.  n.  12 2* 
Rescisión  ,  c.  1.  n.  125. 
Retracto,  c.  1.  n.  128.  cap.  2. 

n.  7  9- 

Reglas  generales,,  c.  1.  .11.  137. 

c.  4.  n.  25. 

Raterías  ,  c.  1.  n.  146. 

Reos ,  c»  1  •  n.  148.  c.  3  •  til* 

al  1 20. 

Réplicas ,  c.  1.  n.  148. 

Réplicas ,  c.  3.  n.  29. 

Reos  fugitivos,  c.  3.  n.  III. 
Rapto,  c.  1.  n.  178.  17 9* 

Re  cien  casado  ,  c.  1.  n.  19  5* 
Recopilación  foral ,  c.  1.  ti.  2. 
Restitución  de  fama,  c.  3  .n.  107* 


Reos  presos,  c.  3 .  n.  1 1 1 .  al  1 1 6. 
Requisitorias,  c.  3.a.  m.c.  5. 
n.  178. 

Reja,  c.  1.  n.  45. 

Religiosos,  c.  1.  n.  77.  c.  2^ 
¿n.  ó.  y  5  3. 

Remover.,  c.  2.  n.<  19. 
Renuncia,  c.  2,  n.  5  2.c.  3  .n.  117. 
Reflexiones  ,  c.  2.  n.  57. 
Renuncia  ,  c.  2.  n.  5  7. 
Restitución  in  int.  c.  2.  n.  76. 
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Reportación  ,  c.  3.  n.  17.  y  65. 
Relación  ,  ^reproducción  ,  c.  3. 
n.  22.  y  23. 

Requisitos,  c.  3.  n.  47.  y  85. 
Rebage  de  Censos ,  c.  3.  n .  6 1, 
Relacionde  bienes  ,  c.  3.  n.  64. 
Reproducción ,  c.  3.  n.  22.  7  J* 
85.85. 

Rebeldía  ,  c.  3.  n.  105. 
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Reclutas  ,  c.  4.  n.  24. 

Reparo  ,  c.  4.  n.  40. 

Resolución,  c.  4.  n.  40.  49. y  y  9- 
Reintegración  ,  c.  4.  n.  46. 

Real  Cédula  de  Policía  ,  c.  4. 
n.  49. 

Residencias  ,  c.  5.  n.  I.  al  215. 
Recado  político,  c.  5.  n.  5. 
Razón  del  despacho  ,  cap. 

n.  3. 
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Ratificación,  c.  5.  n.  70.  c.  1. 
n.  í  9. 

Residenciados,  c.  5.  n.  128. 

Regidores,  c,  13.11.  9.  y  133* 

Regidores  ,  c.  5.  n.  41. 

Regidores,  c.  4.  n-25.  y*  57.. 

Recibos ,  c.  5.  n..-?i  55. 

Regidores  no  se  suspenden ,  c.  5., 
n.  20^. 

Regidores  l  evan* vestidos  negros, 
c.  4.  n.  27..  al  final.. 

Residenciado  ausente  ,  cap.  i# 

n.#  1 7  7* 

Residencia  en  rebeldía  rcap.  ¿j. 
n.  1  80.. 

Residencia  por  Procurador,  c.  j*. 
n.  1  8  i . 

Restituciones ,  c.  5.  n.-  208. 

Residencia  con  quién  se  entiende, , 
c.  5.0.  207. 

Residencia ,  ó  Visita  de  Escriba- 
nos ,  c.  6.  u.a.  al  1 1  5. 

Re  aciones  ,  c.  6. .n.  14.  y  75.^ 

Reglas  de  Visita,  c.  6.  n.  8o. 

Residencia  de  privilegiados ,  c.  6.  . 
n.  82. 

Reai  Decreto  sobre  Visita c.  <5.. 
n.  80. 

Residencia  de  Escribanos  privile¬ 
giados  ,  c.  6.  n.  .  80. 

Residencia  á  muertos ,  c.  5 .  n.  6 5 . . 
189,  y  207.  c.  6.  0.-65. 

Residencia ,  sus  casos  posibles ,  y 
varios,  c„  5.  n.  16 3.. al  214. 

Ropa  de  Eticos  y  Tísicos.  Véase 
Eticos  y  Tísicos  en  la  letra  T. 

Regidor  Decano,  ó  mas  antiguo, 
tiene  jurisdicción  de  Alcaldes 


ó  Correeidor ,  en  sus  ausen- 

i-'  4 

cias ,  c,  4.  n.  ¿7. 
S^nedaddél  Ayuntamiento,  c.  }• 

nv  Mi- 

Servidumbres ,  c.  1.  n.  42.  43. 

y  44.  c.  2.  n.  29.  30.  y  3 1. 
Sordos ,  c.  2.  n.  21. 

Sentencia  de  lite  ^  c.  3.  núm.  6. 
y  41. 

Sentencia  de  Propiedad  >  vcap.  jc 
n.  5  5.  y  6  r. 

Sentencia  de  Querella,  cap.  3* 
n.  106. 

Sentencia  de  Oficio,  Cr  3.  n.  1130 
Otra  ,  c.  3.  n.  1 1 6. 

Otra ,  c.  3.  n.  114.. 

Sentencia  de  remate,  0.-3.  n.  102. 
Sentencia  de  Residencia  ,*cap.  5. 
n.  133.- 

Otra  de  Capítulos,  .c..  5.  n.  172. 

y  M3-;  . ... 

Sentencia  de  Visita  deEscribanos, 
c.  6.  n.~ 6 6.  Otras ,  c.  3*n.  96. 
97.  98.  y  io2,  al  final. . 
Salarios  de  Jueces , ,  c.  4.  n.  43. 
Salarios  de  Jueces  de  Residencia, 
su  Escribano  ,  ó  Receptor  ,  y 
Alguacil,  c.  5.  n.  154.  207. 
y  214», 

Salarios  de  Juez  y  Receptor  de 
Visita  de  Escribanos ,  cap.  6. 
nv  74,,. 

Salario  de  Juez  interino  ,  cap*  5. 
n.  214. 

Síndico ,  c.  5 .  n.  4  5 .  y  46 . 
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Sagrado  ,  C.  3.  n.  I  TO. 

Sagrado  ,  c.  2*  n»  3  *  •  *  1 

Santo  Concilio,  c.  2.  n.  53. 

Substituciones,  c.  1.  n.  91.  92. 
93-  y  94.  c.  2.  11.  55. 

Sucesiones  ab  int.  c.  i.n.  80.  86. 
106.  109.  y  1 1  1.  c.  2,n.  60» 
6 2.  63.  64.  *65.  y  67. 

Soluciones  ,  c.  2.  n.  44. 

Sarracenos  ,  c.  2,  n.  4. 

Soldados ,  c.  3.  n.  135. 

Sastres,  c.  1.  n.  145. 

Sacerdotes ,  c.  I.  n.  146. 

Sentencias,  cómo,  y  quándo  de¬ 
ben  darse,  c.  1.  n.  148.  y  149. 

Sospechas  ,  c.  2.  n.  19. 

Sitios  de  Iglesias,  c.  2.  n.  31. 

Señor  directo,  c.  2.  n.  79. 

Sumaria,  c.  3.  n.  110.  cap.  5.. 
n.  74.  c.  6.  lio  79. 

Sal  fiada  ,  c.  4.  n.  14* 

Sorteos ,  c.  4.  n.  2  3. 

Sentencia  apelada,  c.  5.  n.  182. 

Sentencia  pasada,  c.  5.  n.  184. 

Sentencia  ,  cómo  se  pronuncia, 

‘  c.  6.  n.  65.  66.  y  67. 

Solteros  ,  c.  6.  n.  12  1. 

Sponsalitia  Jargitas,  también  es  k 
donación ,  que  con  título  de 
Arras,  ó  joyas  hace  el  Esposo 
á  la  Esposa  de  futuro,  ó  de 
presente  :  pero  si  hecha  no  tu¬ 
viese  efecto  el  Matrimonio  ,  ó 
se  disolviese  antes  de  consu¬ 
marlo,  y  el  Esposo  hubiese  be¬ 
sado  á  la  Esposa,  en  este  caso 
solo  restituye  al  Esposo  la  mi¬ 
tad  de  la  donación  ,  y  se  que¬ 


da  con  la  otra  mitad  ganada 
par  el  beso.  Ley  4.  tít.  2  Jib.  5., 
de  la  Recopilación,  c.  i.n.  70. 

Sangre  viva,  c.  3.  n.  no. 

Sepultura  al  Cadáver  ,  cap.  j* 
n.  110. 

Sentencia  mejorando  otra ,  c.  3* 
n.  1 14. 

Sigilo  ,  c.  3.  n.  110. 

Sala  de  Ayuntamiento,  cap.  3, 
n,  133. 
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isleos  ,  Eticos ,  Apestados  y 
Contagiosos :  su  ropa  ,  mesas, 
sillas  y  cucharas  de  madera  se 
.queman  por  la  Justicia  en  mu¬ 
riendo  :  se  pican  las  piezas  don¬ 
de  han  pasado  la  enfermedad, 
y  se  blanquean  ( solo  se  dexan 
las  alhajas  de  metales ,  á  que 
no  se  pega  «el  contagio  )  y  en 
caso  necesario  se  mudan  los  la¬ 
drillos  del  piso  ,  c.  5.  n.  27. 

54-  y  76. 

Tutelas,  c.  1.  n.  26.  hasta  e!  40. 

Tutelas ,  c.  2.  n.  13.  hasta  el  28. 

Tutores,  c.  i.n.  26.  hasta  el  40. 

Tutores,  c.  2.11.  13.  hasta  el  28. 

Talas ,  c.  1.  n.  47.  y  48. 

Tutela,  á  quién  se  da ,  cap.  1. 
n.  28.  c.  2.  n.  28. 

Tutela ,  cómo  se  da ,  c.  i.n.  18. 

Tutela  Testamentaria  ,  cap.  1, 
n.  28.  c.  2.  n.  13. 

Tutela  legítima  ,  c.  1.0*29.  c.  2. 
11.  18. 


Tu- 


de  las  cosas  notables.  445 


Tutela  judicial,  c.  1.  n.  30. 

Tu  tela  dativa  ,  c.  i.  n.  30.  c.  2. 
n.  I  5. 

Tutela  de  hijo  de  Libertino ,  c.  1 . 
n.  31. 

Tutela  de  Emancipados,  c.  I. 
n.  32. 

Tutela  de  Locos  y  otros,  c •  I . 
n.  32. 

Tutela,  quándo  acaba ,  cap.  1. 

n.  32-  y  34-c-2-  n-  l6-y  l9- 

Tutor  interino,  c.  1.  n.  33. 
Tutela  y  Curaduría,  c.  i.n.  34. 
T  utor ,  su  Gobierno  y  utilida¬ 
des  ,  c.  1.  n.  37. 

Tutor  sospechoso ,  c.  1.  n.  37. 
c.  2.  n.  19. 

Tutor  disipador  ó  embustero, 
c.  1,  n.  38. 

a 

Tutor,  cómo  debe  ser,  cap.  í. 
n.  40. 

Tutela  en  Aragón  no  la  pierde  el 
Tutor  ,  ni  la  Tutora  por  con¬ 
traer  segundo  Matrimonio, 

_  c*  2-  n- l6-  y  17. 

T  utela  de  Agnados ,  fiduciaria, 
legítima  ,  y  de  Patronos ,  no 
la  hay  en  Aragón ,  c*  2.  n.  18. 
Tutores,  su  salario,  c.  2.  n.  26. 
Tutela  de  Postumos ,  c.  2.  n.  1  5. 
Tiempo  vedado  ,  c.  1.  n.  45. 

y  51. 

Tesoros ,  c.  1.  n.  54. 
Testamentos  ,  c.  1.  n.  75,  hasta 
el  n.  100 » 

Testamento  Militar  ,  c.  i.  n.  75. 

*  c.  2.  n.  4,  a 

Testar  ,  no  pueden  ,  c.  1.  n.  77. 
Tom.  I. 


Testa  el  condenado  ,  c.  I.  n.  78. 

Testamento  cerrado ,  c.  i.n.  79. 
80.  8 1.  y  87. 

Testamento  nuncupativo ,  cap*  r. 
n.  79.  c.  2.  n.  53. 

Testado  é  intestado,  c.  1.  n.  80. 
c •  2*  n.  5  2. 

Testigos  ,  c.  1.  n.  79. 

Testamento  por  poder,  c.  i.n.  82* 

Testamento  de  los  que  han  pade¬ 
cido  capitis  diminutio  ,  c.  1. 
n.  90. 

Tutel  as  de  todas  clases  de  Ara¬ 
gón  ,  c.  2.  n.  13.  al  28. 

Trebeliánica  parte,  c.  u  n.  ior% 
c.  2.  n.  5  5. 

Testamento  inoficioso ,  cap.  1. 
n.  106.  c.  2.  n.  54. 

Tanteo,  c.  i.n.  128.  c.  2.n.  79# 
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Tiempo  de  usar  acciones ,  cap.  i» 
n.  147. 

Término  de  Ley  ,  c.  i.  n.  148. 
c.  3.  n.  24.  25.  y  26. 

Traydor ,  c.  1.  n.  172. 

Tratos  de  Esclavos ,  c.  2.  n.  4, 

Tutor  voluntario,  c.  2.  n.  27. 

Tapia  medianil ,  c.  2.  n.  40. 

Teatros ,  c.  2.  n.  43. 

Testamento  de  Mudo,  c,  2.  n.  íyS1, 

I estamento  de  Sordo,  c.  2.  n.  48*. 

Eestamento  de  Ciego,  c.  2.  n.  48. 

Testamento  cerrado,  c,  2.  n.  49. 

Testamento  en  distintas  horas, 
c.  2,  n.  49. 

Testadores  ,  c.  2.  0.150. 

Testamento  en  Esquela  ,  cap.  2. 
n.  52. 
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Testamento  en  el  Hospital  de  Za¬ 
ragoza  ,  c.  2.  n.  53. 

Testamento  de  Novicios ,  c.  2, 
n.  53, 

T  estamento  no  hacen  los  Religio¬ 
sos  ,  ni  Monges  Profesos ,  c.  2. 
n.  53. 

Testamento  se  revoca ,  c.  2.  n.  54. 

Testamento  con  reflexión  ,  c.  2* 
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Tribunales  inhibidos ,  c.  4.  n.  32. 

Testimonio  de  cuentas,  c.  4.  n.  3  9. 
c.  3.  n.  1 3. 

Trigo  ,  c.  4.  n.  42. 

Tertuliano ,  c.  4.  n.  53. 

Testigos,  su  examen,  c.  y.n.  75. 
c.  6.  n.  1 9.  y  20. 

Traslados ,  c.  5.0.  1 17. 

Tasa  de  costas ,  c.  5.  n.  154* 

Término  de  Residencia,  cap.  5. 
n.  162. 

Testimonios,  c.  5.11.  1  3.  y  75. 

Término  de  Visita  ,  c.  6.  n.  13. 

Testigos,  quántos,  c.  6.  n.  19. 


asallos ,  c.  2.  n.  6. 

Ventas  y  Compras,  c.  1.  n.  123. 
c.  2.  n.  76.  al  140. 

Usufruto  de  bienes  de  prohijado, 
c.  1.  n.  13. 

Usufruto  de  bienes  castrenses, 
c.  1.  n.  1  j. 

Usufruto  ,  c.  2.  n.  42.  y  43. 

Usufruto  ,  c.  1.  n.  i  3.  y  6  1. 

Usufruto  se  acaba  ,  c.  I.  n.  6 2. 

Usufruto  de  Fideicomiso  ,  cap.  2. 
n.  55. 

Uso  de  Fuentes,  c.  2.  n.  43. 

Uso  de  Ríos  ,  c.  2.  n.  3  8.  y  43 . 

Uso  de  Ganado,  cap.  1.  n.  63. 
c.  2.  n.  43. 

Uso  de  Dote  ,  c.  1.  n.  74.  c.  2. 
n.  47. 

Uso  de  Iglesia  ,  c.  1 .  n.  49.  c.  z> 
”  3 1  •  ^ 

Uso  de  Riberas  ,  c.  1.  num.  56. 
c.  2.  n.  3  9» 

Urones  prohibidos,  c.  1.  n.  51. 

Vandos,  c.  1.  n.  46. 

Usucapión  ,  c.  1.  n.  5  5. 

Utilidades  de  Albaceas ,  cap.  1. 
n.  89. 

Utilidades  de  Fideicomisarios , 
c.  1.  n.  104.  c.  2.  n.  55. 

Venta  con  engaño,  c.  i.n  125. 

Venta  con  prenda  ,  c.  1.  n.  12  6. 

Venta  de  Tierras,  que  crian  yer¬ 
bas  nocivas ,  c.  1.  n.  124. 

Urtos  ,  c.  1.  n.  146.  al  1  50. 

Urtos  de  todas  castas  ,  cap.  J* 

.n.  14  6. 


Ve- 


de  las  cosas  notables . 


Usureros ,  c.  i.  n.  i  5 6. 

Ventanas,  c.  2.  n.  30. 

Urtos  de  Miel  y  Cera,  cap.  2. 
n.  33. 

.Virginidad,  c.  t.  n.  177.  178. 
1 79-  }’  1  8o-  e.  2.  n.  46. 

Verdad  5  cómo  se  averigua,  c.  3. 
n,  110. 

Vínculos ,  c.  2.  n.  55. 

Venta  perfecta ,  c.  2.  n.  76. 

Venta  con  señal ,  c.  2.  n.  76. 

Venta  con  Testigos,  c.  2.  n.  76. 

Venta  con  Escritura,  c.  2.  n.  77. 

Venta  con  tachas  ,  c.  2.  n.  77. 

LV enta  á  Carta  de  Gracia ,  c.  2. 
n.  78. 

Ventas  diferentes,  c.  2.  n.  81. 

Universidades  de  Letras ,  cap.  3. 
n.  121.  y  13  3.  c.  6.  n.  118. 

Utensilios  c.  4.  n.  28. 

'  Visita  que  los  Corregidores  de¬ 
ben  hacer  en  su  Partido  una 
vez  en  cada  Trienio  ,  cap.  4, 
n.  48;  y  49. 

Vileza,  c.  4.  n.  53. 

Visita  de  Escribanos,  que  se  hace 
por  Decenios ,  c.  6,  num.  1. 
al  1 15. 

cV isita  y  obligaciones  de  los  Vi¬ 
sitadores  ,  é  Individuos  de  su 
Audiencia,  c.  6.  n.  13.  c.  y. 
n.  2 1 1 . 

Visitador ,  quién  le  nombra,  c.  6. 

n.  1. 

Visita  en  Aragón,  c.  6.  n.  7. 

Veredas  ,  c.  6.  n.  I  3*  y  75. 

Visi ta  de  Oficios,  c,  6 .  n.  1 4.  y  j  5 . 


44? 

Visita  del  Partido,  c.  ó.  n.  78. 

Voluntarios  ,  c.  6.  n.  izó. 

Viudedad  ,  c.  2.  n.  42. 

Veneficio  de  Inventario  ,  es  muy 
á  toda  clase  de  herederos,  c.  2. 
c.  2.  n.  52. 

Venia  del  Eclesiástico,  cap.  3. 
n.  110. 

Voto  de  Santiago,  que  es ,  y  su 
origen  desde  el  tiempo  del  Rey 
Ramiro  ,  con  la  Historia  del 
Liibuto  de  las  cien  Doncellas 
que  los  Reyes  de  Castilla  pa¬ 
garon  al  Emperador  de  los  Mo¬ 
ros  de  España,  desde  el  año 
de  Christo  783.  hasta  el  843. 
Vease  el  Tom.  2.  c.  4.  n.  27. 
y  28.  y  para  todo  lo  demas 
que  no  se  encontrase  en  éste. 

Para  que  esta  Obra  abrace  no  solo 
la  Jurisprudencia  Civil,  sí tam- 
bien  la  Canónica  y  Resolucio¬ 
nes  publicadas  hasta  ahora,  dio 
su  Autor  a  luz  en  el  año  de 
1764.  el  segundo  Tomo,  en 
que  haciendo  exposición  uni¬ 
versal  de  los  Sagrados  Cano- 
nes ,  Concilios  y  Leyes  Ecle¬ 
siásticas  desde  su  origen  ,  con 
las  Concordancias  de  las  Rea¬ 
les  aquí  citadas :  se  explican 
todos  los  títulos  del  Derecho 
Canónico  ,  Bulas  de  Bened. 
XíV.  y  nuestro  Santísimo  Pa¬ 
dre  Clemente  XIII.  con  otras 
muchas ,  y  especialmente  la 
de  la  Cena ,  el  Concordato  de 
^7  37*  Cédulas  y  Decre¬ 
tos 
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tos  Reales ,  publicados  hasta 
el  ano  de  1764.  los  Recursos 
de  Fuerza,  y  Real  Protección, 
con  sus  incidencias  respectivas 
á  Legos  ,  Regulares  y  Cléri¬ 
gos  :  La  Práctica  Judicial  de 
los  Tribunales  Eclesiásticos  de 
dentro  y  Fuera  de  la  Corte, 
con  sus  Recursos  y  Apelacio¬ 
nes  de  todos  los  de  España: 

La  práctica  de  hacer  Testa¬ 
mentos,  con  sus  Formularios 
para  toda  clase  de  personas  Le¬ 
gas  y  Eclesiásticas  :  La  for¬ 
malidad  de  sus  Aperciones, 
con  los  casos  posibles,  según 
las  circunstancias  y  lugares 
donde  muriesen  los  Testado¬ 
res:  La  materia  de  Sacramen¬ 
tos  ,  según  las  Leyes  del  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio  :  el  Tra¬ 
tado  de  Procesiones :  el  de  Dig¬ 
nidades  Eclesiásticas :  con  lo 


OT-ZHS~ 

'  kI*\  1 

respectivo  á  Jueces  y  Juicios: 
concordado  todo  con  las  Sino¬ 
dales  de  los  Obispados  de  Es¬ 
paña  é  Indias :  como  también 
sobre  Diezmos,  Ayunos,  Fies¬ 
tas,  Casa  Dezmera,  ó  Excu¬ 
sado,  Subsidio,  y  demas  con¬ 
tribuciones  de  Eclesiásticos ,  y 
otras  muchas  cosas  con  que  se 
autoriza  y  corrobora  la  doc¬ 
trina  de  este  Tomo,  y  se  hace 
exposición  universal  de  toda 
la  Jurisprudencia  Real  y  Ca¬ 
nónica  ó  Eclesiástica  ;  con  que 
todos  los  Jueces  Ordinarios, 
Principiantes  Abogados  ,  Es¬ 
cribanos  y  demas  á  quienes 
les  conviene  ,  pueden  asegurar 
su  acierto  en  quanto  abraza, 
por  ser  su  doctrina  resultiva 
de  Ley  Real  ó  Eclesiástica, 

Decreto,  Sanción  ó  Pragmática® 
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